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El  Pontillcado  Romano 


f 


.csOCRSO  PRONUNCIADO  EN  LA  IGLESIA  MATRIZ 
POR  EL  REVERENIÍSIMO  SEÑOR  PROVISOR 
DOCTOR  DON  MARUNO  SOLER  EL  DIA  29  DE 
' JUNIO  DE  1878. 


“Tu  es  Petras  et  super  hanc  pe- 
trat  sedificabo  Ecleesian  meam:” — 
lili  eres  Pedro  y sobre  esta  Piedra 
ediicaré  mi  Iglesia. 

Palabras  del  Diviio  Eedentor  al  fundar  su  Iglesia 


limo,  señor:  Señores: 


)RO  ! . . . . es  il  nombre  mas  venerandc 
?s  de  J.  C.  en  lajfundacion  de  la  Iglesia.  Él 
JÍigjigante  sobre  cu/os  hombros  asentó  Jesús  el 
|ín mentó  inconmovible  de  sii  Iglesia;  en  quien 
’SO  il  orHculo  infalible  de  su  doctrina,  y el  án- 
a eterna  de  la  civilización  do  los  pueblos. 
^¡edro  es  aquel  semi-dios  de  la  tierra  que  os- 
¿«itando  credenciales  y poderes  divinos,  tuvo  la 
*)ria  de  oir  de  boca  del  Redentor  la  apoteosis 
su  Vida,  de  su  dignidad  y de  su  misión,  que 
las  figuras  y personages  mas  gigantescos 
' tierra  para  honor  y tim- 
“^la  humanidad. 

es  el  éco  de  eternas  consonancias  que 
•OS  hijos  del  cristianismo  y en  los  admi- 
Míjj|||Me  lo  mas  augusta  de  las  civilizaciones  el 
^P^P^mas  glorioso  de  diez  y nueve  generacio- 
j^página  mas  sublime  de  la  historia, 
está  eslabonada  la  institución  mas 
as  benéfica  y hermosa.  La  institución 
visible  en  el  Pontificado. 


^la 


Y es  la  obra  magna  del  Redentor,  el  arca  santa 
de  la’  regeneración  de  los  pueblos,  sellada  con  el 
martirio  del  primero  de  los  Apóstoles;  es  aquel 
colosal  edificio  y aquel  augustísimojtemplo,  único 
emporio  de  radiante  luz,  de  regeneración  y vir- 
tudes, de  civilización  y progreso  destinado  á tras- 
formar la  tierra  en  dignísima  ‘mansión  del  hom- 
bre y elevar  la  humanidad  á un  grado  de  per- 
fección que  no  contemplaron  jamás  los  pueblos 
que  caen  al  otro  lado  del  Gólgota. 

La  memoria  sagrada  del  primer  Pontífice  me 
traslada  á aquella  época  de  eterna  recordación 
en  que  el  mas  grande  entre  los  hombres,  el  divi- 
no Jesús  instaló  sobre  la  tierra  aquel  gigantesco 
imperio,aquella  institución  civilizadora  pronosti- 
cada por  el  profeta  Daniel,que  hablan  de  formar 
todas  las  gentes  reunidas  al  llamado-  de  su  Dios; 
ansiado  de  todo  el  mundo  para  salvación  de  la 
humanidad  y vislumbrado  por  todos  los  grandes 
filósofos  de  la  Grecia,  al  contemplar  4esconsola- 
dos  la  impotencia  del  ¡u,  íro  humano  decaído 
para  regenerarse  por  si  %...imo  subir  de  nuevo 
á la  cumbre  de  aquella  perfección  paradisáica  á 
que  fué  destinado  en  el  dia  de  su  creación. 

Era,  señores,  el  siglo  de  Augusto  en  que  todos 
los  pueblos  atropellados  por  las  águilas  roma- 
nas experimentaban  una  conmoción  inaudita  y 
un  presentimiento  universal  de  la  llegada  de  un 
Númen  extraordinario  que  arrollando  el  despo- 
tismo y desmanes  de  los  Césares,  hiciese  la  con-  > 
quista  moral  del  mundo,  destruyese  el  degra- 
dante paganisno  con  todas  sus  carcomidas  y ne- 
fandas instituciones  é implantase  los  gérmenes 
de  esa  civilización  digna  del  hombre. 

Y apareció,  señores,  el  Hijo  de  la  Virgen,  el 
vengador  de  los  derechos  de  la  humanidad  ultra- 
jada, el  restaurador  de  la  dignidad  humana,  el 
padre  la  la  civilización. 

Mas,  sube  á la  cumbre  del  Gólgota  para  ex- 
piar la  degradación  humana;  se  conturba  la  na- 
turaleza y resucita  después  como  símbolo  de  la 
resurrección  de  los  pueblos  de  aquel  letargo  omi- 
noSD  y de  aquella  corrupción  degradante  en  cuya 
tumba  les  habian  sepultado  sus  propias  pasiones. 

El  sacrificio  sublime  en  aras  de  la  humanidad 
ya  está  consumado:  el  sol  de  justicia  y la  luz  de 
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la  civilización  alumbra  ya  sobre  la  tierra.  J.  C., 
sin  embargo,  abandonó  materialmente  este  mun- 
do. A-bandonará  también  su  conquista  para  la 
civilización?  Ese  sol  divino  recogerá  sus  rayos  al 
subir  á los  cielos?  La  humanidad  para  él  será  la 
Judea  solamente?  No  hará  pasear  por  todo  el 
ámbito  de  la  tierra  la  antorcha  esplendorosa  de 
su  doctrina?  No  desempeñará  mas  que  el^ simple 
papel  de  un  filósofo  ó de  un  gran  génio? 

Nó,  señores:  cumpliendo  la  eterna  promesa, 
envia  Apóstoles  por  toda  la  haz  de  la  tierra  para 
que  lleven  su  doctrina  á todas  las  gentes  y las 
inicien  con  el  bautismo  en  la  santa  Regenera- 
ción: “Ite  doceteómnes  gentes  baptizantes  eos.” 

Y funda  entóneos  ese  reino  universal  sobre  la 
tierra,  llamado  Iglesia  y púsole  por  límites  el 
Oriente  y el  Occidente,  el  Aquilón  y el  Medio- 
día. ‘ 

Era  la  obra  magna  del  Redentor.  Mas  sobre 
quién  funda  su  Iglesia  y á quién  dá  las  llaves 
de  ese  reino  colosal?  Sobre  Pedro  á quien  consti- 
tuye su  primer  Vicario  y Pontífice  universal  de 
la  Iglesia.  Hé  aquí  la  misión  augusta  y sublime 
del  Pontificado,  que  es  la  gloria  de  Pedro  y la 
gloria  mas  espléndida  del  catolicismo,  el  faro  lu- 
minoso de  los  hijos  de  la  Cruz,  el  trofeo  mas  au- 
gusto de  la  civilización  y el  honor  del  género  hu- 
mano. 

En  sesenta  generaciones  que  lleva  el  mundo 
de  existencia  no  se  han  escrito  páginas  mas  her- 
mosas ni  se  ha  contemplado  hecho  mas  glorioso 
que  la  Iglesia  representada  en  el  Pontificado, 
pues  en  ella  se  ha  realizado  aquella  magnífica  ale- 
goría del  profeta:  “Allá  en  los  últimos  tiempos 
habrá  un  monte  cuyas  faldas  estarán  asentadas 
sobre  las  cimas  de  los  demás  montes  y á él  ven- 
drán todas  las  gentes.”“Erit  in  novissimisdiebus 
mons  in  vértice  montium,  et  fluent  ad  eum 
omnes  gentes.” 

Permitidme  por  tanto,  señores,  os  hable  en  el 
dia  de  Pedro  de  la  Institución  del  Pontificado: 
es  tan  sublime  y benéfica  que  Pedro  no  necesita 
mas  panegírico,  que  esta  gloria  del  Pontificado; 
objeto  á la  vez  el  mas  hermoso  para  el  orador 
sagrado  y para  el  historiador  filósofo. 

Ayudadme,  sin  embargo,  á implorar  los  auxi- 
lios divinos  que  necesita  todo  el  que  habla  desde 
la  cátedra  sagrada,  invocando  para  ello  la  inter- 
cesión de  la  criatura  mas  sublime,  la  augustísima 
madre  del  divino  Redentor,  con  las  palabras 
eternamente  hermosas  del  arcángel: 

AVE  MARIA. 


Señores: 


No  hubo  en  el  mundo  génio  mas  sublime  ni 
restaurador  mas  benéfico  que  Jesucristo,  dice  la 
misma  incredulidad. 

Y queréis  ver  surgir  de  la  palabra  divina  de 
ese  génio  sublime,  de  ese  Hombre-Dios,  su  opi-B, 
por  excelencia,  la  Iglesia  visible? 

Abrid  conmigo  las  páginas  de  ese  libro  sagríMo,  ’ 
los  Evangelios;  y leereis  al'í  cómo  el  Redeutor 
con  la  autoridad  que  tenia  sobre  cielos  y tierra  y 
augurando  inexpugnable  estabilidad  dice  á uno 
de  sus  Apóstales,  Simón,  hijo  de  Jonás:  “T.p 
Pedro  y sobre  eí.ta  Piedra  edificaré  mi  Iglesiy  / 
las  potestades  del  Averno  no  prevalecerán  coútra 
ella.” 

Pero  hace  mas  el  Salvador,  declara  que  la 
Iglesia  no  solo  tendrá  por  findamento  á Pedro 
sino  que  constituirá  el  reino  de  Dios  sobre  la 
tierra  gobernado  visihlemerúe  por  Pedro. 

“Yo  te  daré,  continúa,  las  llaves  del  ReinoVde» ; 
los  Cielos;  y todo  lo  que  ligires  sobre  la  Tierra  ; 
será  atado  en  los  Cielos,  y cuando  desatares  en  .lá 
Tierra  será  desligado  en  los  Cielos.”  | 1 

Qué  es  esto,  señores?  Poiqué  habla  J.  C.  de 


una  manera  tan  solemne?  Es  que  el  sublime  ^ 
dentor  vá  á consiornar  con  sublime  claridad 


títulos  que  garantan  á las  generaciones  futir, 
genuinidad  de  su  divina  emeñanza,  la  expresio 
fiel  de  su  pensamiento  y de  su  obra  y el  disti 
tivo  perpétuo  de  su  Iglesia.  Vá  á dictar  la  CoA't 
Magna  y el  Pacto  fundcmental  del  Cristi 
nismo. 

Por  eso  J.  C.  para  preveiir  la  adultei'í  ion  d 
su  Institución  regeneradora,  declara  ^st’vem» 
mente  en  presencia  de  todos  los  verdadev)i 
Apóstoles,  que  funda  su  Iglesia  sobre  Pedro 
que  á él  solamente  entrega  las  llaves  de  su  Reino. 

Considerad  estas  palabras  augustas  del  Re 
dentor. 

Si  J.  C.  ha  dicho  á Pedro  que  él  es  el  funda-^ 

¿qué  significacion'i 


mentó  de  la  nueva 
tiene  esta  metáfora? 


Iglesia 


i 


El  fundamento,  señores,  en  el  órden  matenai 


es  el  sosten,  es  la  base  de  todo  el  edificio:  en  .1  ^ 
órden  moral  es  el  que  rige  y gobierna  el  cuerix^ 
social  por  medio  de  leyes;  es  la  autoridad  sy., 
prema.  Pedro,  pues,  es  en  la  Iglesia  lo  que  es  • 
fundamento  en  el  edificio  material.  Y no  es  eV 
dente,  señores,  que  J.  C.  no  habla  aquí  de  fu 
dar  una  Iglesia  material,  una  fábrica  deladr 
sino  de  la  institución  social  de  la  Iglesia, 
Cristianismo,  como  sociedad  religiosa?  Y pi^ 
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usar  el  Salvador  imágen  mas  hermosa  y mas  ter- 
minante para  declarar  á los  creyentes  que  solo 
reconocía  como  Iglesia  suya  la  que  dependiese 
déla  autoridad  de  Pedro? 

Luego  la  Iglesia  que  tiene  por  fundamento  á 
Lutero,  á Calvino,  á Enrique  VIII;  una  Iglesia 
que  proclama  el  examen  individual  no  es  la  Igle- 
sia de  J.  C. 

Esto  bastaría,  señores;  pero  J.  C.  habla  tam- 
bién de  la  entrega  de  llaves  á Pedro.  ¿Qué  sig- 
nifica esta  frase?  Tratándose  de  un  Reino  signi- 
fica la  autoridad  suprema  según  el  sentir  común 
y constante  práctica  de  los  pueblos  y de  un  modo 
;ecial  del  hebreo,  como  lo  lestifican  muchos 
p'asages  de  la  Escritura  y la  Historia  profana. 
Al  conferir  J.  C.  á Pedro  las  llaves  del  Reino  de 
los  Cielos  sobre  la  Tierra,  que  es  su  Iglesia,  le 
ha  conferido  la  autoridad  suprema:  le  ha  creado 
Supremo  Pontífice. 

Ademas  la  frase  que  sigue  á la  entrega  de  lla- 
ves: todo  lo  que  atares  sobre  la  Tierra  será  ata- 
do en  los  Cielos,  etc,  es  otra  expresión  con  que 
indica  J.  C.  la  soberanía  en  la  Iglesia,  como  lo 
testifica  Diodorode  Sicilia  en  aquella  inscripción 
de  la  reina  Isis:  “Yo  soy  Isis  reina  de  esta  re- 
gión porque  lo  que  yo  ato  nadie  puede  desatar.” 
3s,  pUvS,  la  fórmula  de  J.  C la  usada  en  Orien- 
tara conferir  la  soberanía. 

Pero  otro  pasage  hermosísimo  y solemne  se 
refiere  á Pedro.  Díjole  Jesús:  “Yo  he  rogado  por 
tí  para  que  no  desfallezca  tu  fé,  y tú  convertido 
confirma  en  la  fé  á tus  hermanos.” 

Hé  aquí  un  testimonio  de  invencible  fuerza: 
no  p ;ede  faltar  la  fé  al  que  ha  de  confirmar  a 
los  f/  mas  en  ella.  Todos  los  Apóstoles  pudieron 
faltar;  Pedro  no  pudo  perderla:  luego  es  infalible 
ó J C.  es  un  impostor.  Qué  mas  se  necesita,  se- 
ñores, para  deducir  que  Pedro  goza  en  la  Iglesia 
del  Primado  de  honor  y jurisdicción,  esto  es,  que 
es  fundamento  de  la  Iglesia  visible  y el  poseedor 
de  las  llaves  del  Reino,  gerarca  supremo  con  so- 
beranía suprema  é infalible,  en  la  Iglesia  de 
J.  C? 

Y notad,  señores,  que  su  poder  es  tan  sublime 
que  no  reconoce  autoridad  semejante  en  la  tierra 
porque  ningún  poder  humano  ha  recibido  aque- 
lla sublime  sanción  de  que  Dios  atará  en  los 
Cielos  lo  que  Pedro  ate  en  la  Tierra;  y que  nadie 
podrá  desatar  lo  que  Pedro  desligare,  porque 
Dios  lo  confirma  en  los  Cielos:  deduciéndose  de 
aquí  que  está  garantida  por  el  mismo  Dios  la  in- 
falibilidad de  Pedro  en  materias  de  dogmas  de 


fé  y moral  porque  Dios  no  puede  confirmar  ni  el 
error  ni  el  mal. 

Y no  podía  suceder  de  otra  manera.  No  com- 
prendéis acaso  que  esa  soberanía  religiosa  y esa 
infalibilidad  del  Pontificado  era  necesaria  en  la 
Iglesia  de  J.  C.  para  perenne  garantía  de  su  di- 
vina enseñanza?  Si  así  no  lo  hubiese  ordenado, 
su  religión  divina  estaría  abandonada  al  acaso  y 
al  capricho  de  los  hombres.  Inútil  seria  la  pre- 
dicación del  cristianismo,  porque  si  su  trasmi- 
sión no  fuese  infalible  ¿cómo  estaríamos  obliga- 
dos á creer?  Cómo  distinguiríamos  la  verdadera 
doctrina  de  J.  C.  de  las  fábulas  de  los  hombres  y 
dogmas  arbitrarios  de  un  fanático?  Las  creden- 
ciales y títulos  de  legitimidad  del  cristianismo 
no  pueden  encontrarse  sino  en  el  primado  y en  la 
infalibilidad;  y las  sectas  cristianas  que  niegan 
su  existencia  declaran  solemnemente  que  son  es- 
púreas, que  no  son  el  éco  fiel  de  la  doctrina  de 
J.  C. 

Mas  el  Pontificado  de  Pedro,  esto  es,  la 
supremacía  é infalibilidad  del  primer  Pontífice, 
del  primer  Vicario  de  J.  C.  %on  perpetuas? 

Esto,  señores,  sería  lo  mismo  que  preguntar 
si  J.  C.  había  fundado  la  Iglesia  por  durante  la 
vida  de  Pedro  ó para  todas  las  s'i^neraciones. 

Pero  quién  ignora  que  la  misión  de  la  Iglesia 
es  para  todos  los  tiempos,  ómnibus  diebus  usque 
ad  cunsumationem  sceculi  y para  todas  las  gene- 
raciones omnes  gentes  como  lo  declaró  el  Divino 
Salvador? 

_ Mas  podrá  esa  Iglesia  continuar  siendo  la  fun- 
dada por  J.  C.  sin  el  fundamento  puesto  por  él, 
soberano  é infalible?  De  ninguna  manera. 

Pedro  sin  embargo  individualmente  no  podia  vi- 
vir todos  los  siglos  que  lalglesia;mas  como  se  trata 
de  una  institución  social,  Pedro  debe  ser  perpé- 
tMO-móralmente,  como  lo  es  la  Iglesia,  quien  por 
cierto  no  tiene  hoy  el  personal  de  entónces.  Có- 
mo, pues,  es  perpétua  una  sociedad?  Por  medio 
de  la  legítima  sucesión  de  los  que  representan 
la  autoridad  social. 

Luego  Pedro  y la  Iglesia  es  perpétua  en  sus 
sucesores;  como  lo  es  una  nación  en  sus  institu- 
ciones representadas  en  los  que  desempeñan  el 
poder  y la  autoridad  social  mediante  la  legítima 
sucesión  de  las  personas. 

Y quién  dice  la  historia  que  es  el  sucesor  de 
Pedro?  Jamás  se  ha  podido  disputar  ni  negar 
razonablemente:  es  el  Romano  Pontífice.  Pedro 
murió  siendo  Obispo  de  Roma  y sucesor  de  Pe- 
dro en  la  Cátedra  de  Roma  nadie  más  ha  sido, 
ni  nadie  se  lo  ha  disputado,  sino  el  Romano  Pon- 
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tífice  desde  S.  Lino  primer  sucesor  de  Pedro, 
hasta  el  hoy  reinante  León  XIII. 

Y así,  señores,  lo  creyó  la  cristiandad  en  todas 
las  épocas,  aún  en  la  contemporánea  á los  mis- 
mos Apóstoles  á quienes  no  se  podia  engañar. 
Qué  sublimes  y elocuentes  son  los  testimonios 
de  los  mas  grandes  y augustos  Padres  de  la  Igle- 
sia! Apellidan  al  Eomano  Pontífice  el  Obispo 
elevado  á la  cumbre  del  Apostolado  (S.  Cipria- 
no); el  Padre  de  los  Padres  y Soberano  Pontí- 
fice de  los  Obispos  (Conc.  de  Calcedonia) ; el  Vi- 
cario de  J.  C.,  el  confirmador  de  los  cristianos 
(Conc.  de  Cartago) ; el  Pastor  de  todos  los  Pas- 
tores (S.  Gerónimo) la  boca  misma  de  J.  G.  (S. 
J.  Crisóstomo);  la  Cabeza  de  toda  la  Iglesia 
(Conc.  Alejandrino);  Y S.  J.  Crisóstomo  dice 
que:  el  Pontífice  de  Roma  es  el  heredero  de  la 
dignidad  de  Pedro,  á quien  el  mismo  Pablo 
honró  de  un  modo  particular  durante  su  vida] 
con  muchos  otros  pasages  que  omitimos  en  ob- 
sequio á la  brevedad. 

Y no  sólo  ha  creido  siempre  de  este  modo  el 
Cristianismo,  sinó  que  así  lo  ha  practicado.  Por 
eso  ningún  Concilio  ecuménico  se  celebró  jamás 
sin  la  autoridad  y aprobación  del  Romano  Pon- 
tífice y ningún  canon  ha  tenido  fuerza  de  ley 
eclesiástica  sin  su  confirmación:  á él  se  ha  apela- 
do en  todas  las  controversias  de  religión  y siem- 
pre la  Iglesia  ha  acatado  su  fallo  y se  ha  reco- 
nocido la  supremacía  universal  del  Papa  por 
medio  de  aquel  apotegma  “Roma  locuta  est, 
causa  finita  est:  ¿Habló  Roma.í*  Se  acabó  la 
causa!”  Razón  por  la  cual  todas  las  sectas  han 
sido  enemigas  de  Roma. 

Se  necesita,  señores,  testimonios  mas  solemnes 
y espléndidos  para  demostrar  la  legitimidad  ab- 
soluta del  Pontífice  Romano  como  sucesor  de 
Pedro  en  el  primado  y en  la  infalibilidad?  No, 
señores:  y por  eso  el  Pontífice  de  Roma  ha  sido 
siempre  el  orgullo  y gloria  del  Catolicismo,  el 
honor  de  la  humanidad,  el  salvador  y garante 
único  del  Cristianismo:  es  la  boca  de  J.  C.  Y si- 
nó de  qué  servirla  la  Biblia  sin  un  intérprete 
fiel  y auténtico  de  la  palabra  divina?  Cuál  seria 
la  verdadera  entre  esas  infinitas  interpretacio- 
nes que  se  han  dado  á la  Biblia?  Si  Dios  quiso 
legar  al  mundo  su  palabra  debió  garantirla. 

Pero  interroguemos  ahora  á la  recta  razón  y 
al  simple  buen  sentido.  ¿Cuál  hubiera  sido  la 
suerte  de  la  Iglesia  instituida  por  J.  C.  sin  el 
Pontificado  que  garantiese  su  perpetuidad?  El 
de  una  eterna  anarquía,  la  adulteración  de  su 
doctrina  y la  muerte  del  cristianismo. 


Queréis  un  ejemplo  palpitante?  Ahí  está  el 
protestantismo,  negación  y suicida  del  cristia- 
nismo. Negación,  señores,  porque/ no  reconoce  la 
Iglesia  fundada  por  J.  C.  que  es  la  que  tieue  por 
Gefe  supremo  é infalible  á Pedro  en  sus  suceso- 
res: y suicida  porque  ya  no  tiene  fé,  ni  credo  re- 
ligioso: el  exámen  privado  en  materias  religiosas 
es  su  único  dogma,  y este  hace  imposible  la  uni- 
dad, sello  indeleble  de  la  verdad.  Y cosa  admira- 
ble, señores;  mientras  es  permitido  á todo  pro- 
testante interpretar  la  Biblia  como  mejor  le 
plazca  en  ^virtud  del  exámen  privado,  se  niega 
este  derecho  ai  católico  que  no  puede  conciliar  el 
exámen  privado,  como  regla  de  fé,  con  las  pala- 
bras de  J.  C.  respecto  á la  autoridad  y misión  de 
su  Iglesia. 

Por  eso  para  el  protestante  ya  no  hay  Iglesia; 
y la  Biblia  es  un  libro  cualquiera  sin  intérprete 
que  le  indique  en  medio  de  millares  de  sectas  el 
pensamiento  de  J.  C.;  ni  hay  dogma  que  no  haya 
negado:  y de  todos  los  sacramentos  apenas  les 
queda  el  bautismo  y este  mismo  nulo  en  muchas 
sectas.  El  protestantismo  es  la  destrucción  de  la 
Iglesia  de  J.  C.,  es  la  protesta  perpétua  y la  vuel- 
ta al  paganismo,  al  naturalismo  puro;  la  palabra 
de  Dios  se  ba  convertido  en  fábula  de  los  tiem- 
pos y de  los  hombres;  y sobre  todo  es  el  sarcas- 
mo mas  grosero  que  se  ha  podido  proferir  contra 
el  cristianismo  de  quince  generaciones. 

Durante  ese  periódo  inmenso  solo  la  Iglesia 
católico-romana  condujo  la  humanidad  hácia  la 
civilización  y aparece  en  el  siglo  XV  el  fraile 
apóstata  de  Eisleben,  Lutero,  anunciando  que  el 
Pontificado  era  el  Anticristo:  pero  ¿no  advirtió 
en  el  paroxismo  de  su  apostasía  que  si  el  Anti- 
cristo habia  gobernado  la  Iglesia  del  Cristo  du- 
rante quiuce  centurias,  resultaba  ser  J.  C.  un 
impostor  al  predecir  que  contra  su  Iglesia  no 
prevalecerian  las  puertas  del  averno? 

Qué  cándido  debe  ser  el  protestantismo  si  cree 
que  recien  en  la  época  de  Lutero  el  Cristianismo 
volvió  á encontrar  los  títulos  perdidos  de  su  legi- 
timidad! .... 

Dónde,  pues,  estuvo  la  Iglesia  verdadera  du- 
rante todos  esos  siglos? 

El  protestantismo  ha  tenido  la  ridiculez  de 
afirmar  que  siendo  invisible  la  Iglesia  de  J.  C. 
así  habia  atravesado  mil  quinientos  años.  Pero 
entóneos,  señores,  cómo  podrá  conciliarse  la  obli- 
gación que  proclamó  el  divino  Redentor  de  acep- 
tar su  doctrina  por  todos  los  hombres  é iniciarse 
en  su  Iglesia  si  era  invisible 
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Dónde  encontraremos  el  verdadero  cristianis- 
mo? Es  evidente  que  no  podemos  ser  verdaderos 
cristianos  sin  pertenecer  á la  Iglesia  de  J.  C.  ;y  esta 
es  únicamente  la  q’  tiene  á Pedro  por  fundamen- 
to y cabeza  suprema  en  su  sucesor  el  Eomano 
Pontífice;  resultando  que  no  existe  en  la  Sa- 
grada Escritura  verdad  mas  clara  que  esta:  Que 
para  ser  verdaderos  cristianos  es  necesario  ser 
católico-romanos:  acatar  la  autoridad  del  Papa. 

Y hé  aquí,  señores,  cuánta  es  la  gloria  del 
Pontificado*  ser  el  único  legítimo  representante 
de  la  Iglesia  de  J.  C.,  esto  es,  del  cristianismo, 
que  es  como  si  dijéramos  de  la  única  civilización 
que  dignifica  la  humanidad;  y nías  aun  el  ga- 
rante infalible  de  la  preciosa  libertad  é indepen- 
dencia de  la  conciencia  religiosa.  Por  eso  es  in- 
conmovible desde  que  Dios  le  colocó  en  la  ciu- 
dad eterna;  desde  allí  ilumina  eternamente  á las 
naciones  y por  eso  su  magostad  es  sublime:  des- 
de el  Vaticano  con  ese  eterno  wo»  ^ossMmws  se 
convierte  en  el  vengador  de  los  ultrajes  hechos  á 
la  religión  del  Crucificado  y á su  augusta  civiliza- 
ción: es  la  imágen  del  santo  heroísmo  que  prefie- 
re el  martirio  ántes  que  pactar  con  la  corrupción 
y las  nefandas  doctrinas  del  siglo. 

Es  invencible  como  una  roca,  inacesible  como 
un  muro  de  tronce.  j6l  es  nuestra  salvación  y el 
áncora  sagrada  de  nuestra  fé.  Hoy  que  ruge  la 
persecución  contra  el  cristianismo,  que  se  quiere 
abatir  nuestra  conciencia  y nuestra  sublime  reli- 
gión, alzémonos  magestuosos  y esperemos  confia- 
dos en  las  promesas  del  Redentor  proclamando 
bien  alto  que  veneramos  en  el  Pontífice  de  Ro- 
ma al  Vicario  de  J.  C.  y al  garante  infalible  de 
la  religión  del  Crucificado  y de  su  augustísima 
civilización:  ‘‘Roma,  libertad  y religión”  sea 
nuestro  lema  sagrado. 

He  dicho. 


Voltaire. 


(Traducido  de  Víctor  Hugo). 

Litterature  et  Philosophie  melées. 

En  Voltaire  hay  dos  séres,  así  como  en  su  vida 
hubo  dos  influencias,  y en  sus  escritos  dos  resul- 
tados diversos. 


Echaremos  una  mirada  sobre  esta  doble  in- 
fluencia, de  las  cuales  una  dominó  en  las  letras  y 
la  otra  en  los  acontecimientos. 

En  la  literatura,  Voltaire  ha  dejado  uno  de 
esos  monumentos,  cuyo  aspecto  admira  mas  bien 
por  su  extensión,  que  por  su  grandeza.  El  edifi- 
cio que  ha  construido  nada  tiene  de  augusto.  No 
es  el^palacio  de  los  reyes;  no  es  el  hospicio  del 
pobre.  Es  un  bazar  elegante  y vasto,  irregular  y 
cómodo,  que  ostenta  en  medio  del  fango  riquezas 
innumerables,  que  dá  lo  que  les  conviene  á todos 
los  intereses,  á.  todas  las  vanidades,  á todas  las 
pasiones,  que,  deslumbrador  y fétido  á la  vez, 
ofrece  la  prostitución  en  lugar  del  placer  y es  vi- 
sitado de  una  turba  de  vagabundos,  mercaderes 
y ociosos,  pero  poco  frecuentado  por  el  sacerdote 
y el  necesitado.  En  él  hay  brillantes  galerías, 
inundadas  incesantemente  de  una  multitud  ad- 
mirada en  él  se  hallan  cavernas  secretas  que  na- 
die puede  gloriarse  de  haber  visitado.  Bajo  esas 
arcadas  encontrareis  mil  obras  maestras  de  gusto 
y de  arte,  relucientes  de  oro  y diamantes;  pero 
en  vano  buscareis  la  estátua  de  bronce  de  anti- 
guas y severas  formas. 

Hallareis  en  él  aderezos  para  vuestros  salones 
y habitaciones;  pero  no  busquéis  inútilmente  los 
graves  adornos  del  santuario.  ¡Desgraciado  del 
débil,  que,  no  teniendo  mas  que  un  alma  por  te- 
soro, la  expone  á las  seducciones  de  esa  magnifi- 
ca guarida!  de  ese  templo  monstruoso  donde  se 
hallan  testimonios  para  todo  lo  que  no  es  verdad 
y culto  para  todo  lo  que  no  es  Dios! 

Cierto  que  si  queremos  hablar  de  semejante 
monumento  con  admiración,  no  se  nos  puede  exi- 
gir que  hablemos  de  él  con  respeto.  Nos  dolería- 
mos de  una  ciudad  en  que  viésemos  á la  multi- 
tud en  el  bazar  y la  soledad  en  el  templo,  así 
también,  lástima  nos  daria  una  literatura  que, 
abandonando  el  sendero  de  Corneille  y Bossuet. 
corriese  tras  las  huellas  de  Voltaire. 

Léjos  de  nosotros,  sin  embargo,  el  pensamien- 
to de  negar  el  génio  de  este  hombre  extraordina- 
rio, pero,  por  lo  mismo  que,  en  nuestro  juicio,  es 
uno  de  los  mas  bellos  que  se  han  dado  á escritor 
alguno,  deploramos  tanto  mas  amargamente  su 
frívolo  ó funesto  empleo.  Lamentamos,  así  por 
él  como  por  las  letras,  que  haya  vuelto  contra  el 
cielo  el  poder  intelectual  que  del  cielo  habia  re- 
cibido. Gemimos  sobre  ese  bello  génio  que  no 
comprendió  su  sublime  misión,  sobre  este  ingrato 
que  ha  profanado  la  castidad  de  la  poesía  y la 
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santidad  de  la  pátria  (1),  sobre  este  desertor 
que  olvidó  que  la  trípode  del  poeta  se  halla  al 
lado  del  altar.  Pero,  lo  que  es  una  profunda  é 
inevitable  verdad,  su  falta  misma  encierra  su 
castigo:  su  gloria,  es  mucho  menor  de  lo  que  de- 
bia  ser,  porque  aspiró  á todas  las  glorias,  aún  á 
la  de  Eróstrato. 

El  ha  desmontado  todo  los  campos,  sin  que 
pueda  decirse  que  haya  cultivado  ninguno.  ‘ÍT 
por  haber  tenido  la  culpable  ambición  de  sem- 
brar en  ellos  igualmente  las  semillas  venenosas 
y las  nutritivas,  los  venenos  son  los  que  para  su 
eterna  infamia,  han  fructificado  mas. 

La  Henriada,  como  composición  literaria  es 
muy  inferior  aun  á “La  Doncella”;  lo  que  no 
significa  ciertamente  que  esta  culpable  obra  sea 
superior  aun  en  su  género  vergonzoso.  Sus  sáti- 
ras, impregnadas  á veces  de  un  estigma  infernal, 
son  muy  superiores  á sus  comedias,  que  son  mas 
inocentes.  Se  prefiere  sus  poesías  lijeras,  donde 
su  cinismo  se  manifiesta  frecuentemente  desnudo, 
á sus  poesías  líricas,  en  que  se  hallan  á veces 
algunos  versos  religiosos  y graves.  En  fin,  sus 
cuentos,  desoladores  por  su  incredulidad  y es- 
cepticismo, valen  mas  que  sus  historias,  en  que 
la  falta  perpétua  de  dignidad  está  en  contradic- 
ción con  el  género  mismo  de  sus  obras. 

En  cuanto  á sus  trajedias  en  las  que  se  mues- 
tra realmente  gran  poeta,  donde  halla  á menudo 
el  rasgo  de  un  carácter  ó la  palabra  del  corazón, 
no  se  puede  negar,  que  á pesar  de  muchas  admi- 
rables escenas,  es  muy  inferior  á Eacine  y sobre 
todo  al  viejo  Corneille. 


Descúbrese  al  leer  sus  obras  que  es  el  escritor 
de  un  siglo  hastiado  y enervado:  hay  en  él  lo 
que  agrada,  pero  no  gracia,  produce  ilusión,  pe- 
ro no  encanto;  brillo,  pero  no  majestad,  sabe 
adular,  pero  no  consolar;  fascina,  pero  no  per- 
suade. Carece  de  ternura  y franqueza,  excepto 
en  la  trajedia,  en  la  cual  estas  cualidades  le  son 
propias. 


Figurémonos  á Voltaire  arrojado  en  medio  de 
esta  sociedad  en  disolución,  como  una  serpiente 
en  un  pantano,  y no  estrañaremos  ver  la  acción 
contagiosa  de  su  pensamiento  apresurar  el  fin  de 
ese  órden  político  que  Montaigne  y Kabelais  ha- 
bian  atacado  inútilmente  en  su  juventud  y en  su 


(l)Hace  alusión  á la  obra  de  Voltaire  í “La  Pucellc.” 


vigor.  No  fué  él  quien  hizo  mortal  la  enferme- 
dad; pero  fecundó  el  gérmen  y exasperó  los  acce- 
sos. Se  necesitaba  todo  el  veneno  de  Voltaire 
para  poner  ese  fango  en  ebullición;  así  es  que 
debemos  imputar  á ese  infortunado  una  gran 
parte  de  las  cosas  monstruosas  de  la  revolución. 
En  cuanto  á esa  revolución  en  sí  misma,  debió 
serle  extraña.  La  Providencia  quiso  ponerle  en- 
tre el  mas  temible  de  los  sofistas  y el  mas  formi- 
dable de  los  déspotas:  su  aurora  alumbra  una 
saturnal  fúnebre,  y á su  ocaso  Bonaparte  se  le- 
vanta de  en  medio  de  una  carnicería. 

c 

r 

VILLEMAIN. 

Litei'obure,  [siglo  XVIII,  lección  IV.)  (1) 

“El  poeta  del  siglo  XVIII  (Voltaire)  es  un 
hombre  de  ciudad,  lijero,  burlón,  amigo  y adu- 
lador irónico  de  los  grandes,  hábil  para  ridicu- 
lizar y para  repetir  las  gracias  y vicios  de  una 
sociedad  elegante.  Su  poesía  no  brilla  con  imáge- 
nes tomadas  de  la  naturaleza;  no  tiene  la  senci- 
lla grandeza,  y frecuentemente  se  complace  en 
una  pompa  algo  afectada.” 

Lección  XII:  “Voltaire  no  ha  sido  festivo  con 
felicidad  mas  que  en  su  propio  rol,  así  como  no 
ha  sido  gran  poeta  mas  que  en  la  poesía  escép- 
tica y mundana.  La  comedia  y la  oda  le  faltan 
igualmente.” 

Lección  X:  “La  poesía  favorita  de  Voltaire, 
esa  poesía’escéptica  ó burlona  es  la  imágen  del 
siglo  XVIII;tenia  otro  fin  que  el  arte,  lo  mismo 
qne  su  poesia  séria,  le  servia  para  el  triunfo  de 
una  opinión.  Con  ella  alhagaba  la  molicie  de  las 
costumbres,  así  como  la  Henriada,  Alzira  y Ma- 
homa  favorecen  la  independencia  de  la  razón; 
porque  Voltaire  tuvo  la  singular  regla  de  pro- 
pagar la  reforma  y de  corromper  las  cos- 
tumbres para  hacer  atrevidas  las  opiniones, 
pues  le  chocaban  los  abusos,pero  no  los  vicios  de 
su  tiempo.” 

Es  decir,  que  según  Villeman,  Voltaire  como 
escritor  es  corruptor,  ¿qué  nos  importa  ahora 
que  el  mismo  crítico  nos  diga  que  Voltaire  es  un 
génio,  que  alumbró  el  siglo  XVIII,  que  contie- 
ne muchas  bellezas,  que  tuvo  mucho  amor  á la 
humanidad,  etc.í^  ¿Es  amor  á la  humanidad  cor- 


(1)  Villemain  notable  escritor  y literato;  uno  de  los  escri- 
tores cuya  autoridad  es  mas  respetada  de  todos.  Demasiado 
complaciente  con  los  libre  pensadores. 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


7 


romperla  premeditadamente?  ¿y  si  es  corruptor, 
por  mas  verdaderos  que  fueran  los  demas  elogios 
que  Villemain  le  prodiga,  ¿merecerá  que  un 
hombre  honrado  le  tribute  honores  públicos? 


GUIZOT. 

Historia  de  Francia  “ Les  Philosophes”  (2). 

“La  agitación  del  alma  y del  espíritu  de  Vol- 
taire  no  se  calmó  jamás;  la  agitación  inquieta  y 
sin  dignidad  de  su  vida  exterior  iJesó  en  fin ... . 

“Trabajó  en  la  Enciclopedia,  que  comenzaba 
entónces  D’Alambert  y Diderot;  encargándose 
de  los  artículos  sobre  religión  en  los  que  comba- 
te tanto  la  fé  de  la  Iglesia  católica,  como  la  de 
sus  vecinos,  los  protestantes  de  Ginebra.  En  la 
campaña  abierta  por  los  filósofos  contra  el  cris- 
tianismo combate  en  primera  línea....  “Vol- 
taire  se  entregó  completamente  en  su  vejez  á esa 
escuela  filosófica  que  quería  destruirlo  todo  sin 
saber  qué  podia  edificar;  cuyos  actos  no  estaban 
siempre  conformes  con  sus  principios. ...”  íQué 
hombre  tan  benéfico  para  la  humanidad!  querer 
destruirlo  todo  sin  saber  qué  edificar!” 


(2)  Guizot,  vivió  y murió  calvinista,  es  conocido  como  uno 
de  los  mas  grandes  escritores  del  siglo. 


Notable  discurso. — Con  sumo  gusto  publi- 
camos hoy  el  discurso  pronunciado  por  el  rever 
rendísimo  señor  Provisor  doctor  don  Mariano 
Soler  con  ocasión  de  la  solemne  función  celebra- 
da en  la  iglesia  Matriz  el  dia  de  San  Pedro. 

Recomendamos  la  atenta  lectura  de  ese  discur- 
so en  que  se  hallará  una  importante  y oportuna 
enseñanza. 

El  reverendísimo  señor  Vicario  General. 
— Según  telégrama  de  Roma  el  reverendísimo 
señor  Vicario  General  llegó  sin  novedad  á aque- 
lla ciudad  el  dia  25  del  pasado  Junio. 

Lo  hacemos  saber  á sus  amigos. 


Siénta  Píli0iií¡síii 

SANTOS 

JULIO 

4 Juéves  La  Traslación  de  San  Martin  y San  Laureano. 

5 Viómes  San  Miguel  de  los  Santos  y Santa  Zoa. 

6 Sai  ado  Santos  Severino,  Isaias  profeta  y Lucia  mártir. 

El  7 Cuarto  creciente  á las  4 h.  35  m.  de  la  mañana. 

Sale  el  SOL  á las  7,9;  se  pone  á las  4,55 , 

CULTOS 

EN  LA  MATKIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Pedro. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana. se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y ía  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

El  lúne.s  8 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio^á  lá  no- 
vena de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

Habrá  Salve  y Letanías  cantadas.  La  misa  de  la  novena  se 
cantará  todos  los  dias  á las  9 de  la  mañana. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Mañana,  primer  viernes  del  mes  la  Pia  Union  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  celebra  su  fiesta  mensual  con  comunión  de 
regla  á las  8 de  la  mañana,  misa  solemne  á las  9 con  exposi- 
ción del  Santísimo  Sacramento  todo  el  dia.  Por  la  noche  ha- 
brá plática,  desagravio  y bendición  del  Santísimo. 

Todos  los  jueves,  á las  8)^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  J glosia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  suntísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

En  la  Capilla  de  las  Hermanas  de  San  Vicente  de 
Paul. — ;Reconquista n.“  105.) — Todos  los  domingos  á las4de 
la  tarde  hay  rosario,  plática  y canto  de  las  Letanías  de  la 
Virgen. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto. 

Habrá  bendición  con  el  Santísimo  todas  las  noches. 

V El  sábado  6 a las  6 de  la  tarde  se  cantarán  las  vísperas. 

El  domingo  á las  lOj^  misa  solemne  con  panegírico  y asis- 
tencia de  Su  Sria.  Ilm;i. 

Durante  el  dia  estará  manifiesto  la  divina  Magestad  y por 
la  noche  tendrá  lugar  la  reserva,  bendición  del  Santísimo  y 
adoración  de  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

Todos  los  que  confesándose  y comulgando  visitaren  dicha 
iglesia  ese  dia,  rogando  por  el  Sumo  Pontífice,  ganarán  indul- 
gencia plenaria. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

El  sábado  6 se  principiará  la  novena  del  Seráfico  Doctor 
San  Buenaventura,  á las  5^2  de  la  tarde. 

Los  jueves  á las  2 de  la  tarde  se  espHcará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
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PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  dia  12  del  corriente  empezar;!  la  novena  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen  Patrona  Titular  de  esta  parróquia,  con  Sal- 
ve, Letanías  y gozos  cantados,  al  toque  de  oraciones. 

El  domingo  21  se  celebrará  su  culto  con  misa  solemne,  pa- 
tencia y sermón,  que  pronunciará  el  señor  Cura  Vicario  don 
Manuel  Madruga,  á las  10  de  la  mañana. 

En  ese  dia  saldrá  la  Santísima  V írgen  en’procesion,  sijhu- 
biere  buen  tiempo.  ^ 

En  el  último  dia  de  la  novena  se  dará  á los  fieles  á adoAr 
la  reliquia. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  234  de  A tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  ?P.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  3)4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 34  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

\ 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  ?34  de  la  mañana, se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingo  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Príncipe  de 
los  Apóstoles  San  Pedro.  I 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  • 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JULIO 

4 —  Rosario  en  la  Matirz,  6 la  Saleta  en  el  Cordon. 

5 —  Dolorosa  en  la  Matriz,  ó en  san  Francisco. 

6 —  Mercedes  en  la  Matriz,  6 en  laCaridad. 


Psriddico  bi-semanal 

RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 


Fundado  en  1®  de  Enero  de  1871 

Por  el  presbítero 

D.  F^AFAEL  YEREGUI 

Precio  de  suscricion 
POE  UN  MES  1$;  POK  UN  AÑO  10  $ ORO 


Cpn  oraciones  á San  Luis 

Y 

A Santa  Filomena. 


íitsajírff  Íiíl 
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SUMARIO 

Secretaria  del  Vicariato  Apostólica  (circular.) — 
La  observancia  del  Domingo.  VARIEDA- 
DES : En  la  muerte  del  Ilustrisimo  y Reve- 
rendísimo señor.  Dr.  D.  Rafael  Valentín 
Valdivieso,  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile 
(vo^i\2i.)-R'OTICIAS  GER" ERALES.  CROm- 
CA  RELIGIOSA.  ALISOS. 

Con  este  nrtmero  se  reparte  la  12*  entrega  del  folletín  titu- 
lado; Las  Vías  del  Corazón. 


Secretaría  del  Vicariato  Apostólico 

CIRCULAR 

Montevideo,  Julio  6 de  1878. 

Su  Señoría  lima,  usando  de  la  facultad  espe- 
c’al  otorgada  por  la  Santa  Sede,  concede  una  In- 
dulgencia Plenaria  para  el  dia  1(5  del  corriente 
festividad  de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

Los  fieles  que  confesados  comulguen  ese  dia  y 
visiten  cualquier  iglesia  orando  según  la  inten- 
ción de  Su  Santidad,  podrán  lucrar  esta  Indul- 
gencia. 

Si  no  llegase  oportunamente  esta  Circular  á 
alguna  parroquia  podrá  el  párroco  designar  el 
dia  en  que  puedan  sus  feligreses  lucrar  esa  gracia 
espiritual. 

Dios  guarde  á usted  muchos  años, 

Santiago  Silva 
Secretario. 

Señor  Cura  de 

\.  t ^ - 

JLa  obserTancia  del  Domingo 

POR  EL  DOCTOR  DON  EDUARDO  CARRANZA 
Lectma  hecha  ante  la  Asociación  católica, 

I 

Dios  condenó  al  hombre,  al  trabajo  y á la 
muerte,  pero  no  lo  condenó  á la  esclavitud. 

La  humanidad  empero,  decaída  y corrompida, 
agrego  al  cúmulo  de  sus  desgracias,  la  servidum- 
bre del  hombre  por  el  hombre. 


Núnn.  728. 


Llegó  un  tiempo  en  que  Dios  quiso  dar  una 
ley  á su  pueblo  que  le  hiciera  conocer  lo  que  exi- 
gía de  su  libertad. 

El  Decálogo  fué  promulgado  y Moisés  lo  pre- 
sentó al  pueblo,  escrito  sobre  tablas  de  piedra. 

En  los  preceptos  de  ese  Código  divino,  se  en- 
contraba uno  que  decia:  “Acuérdate  de  santifi- 
car el  dia  del  Sábado.” 

“Seis  dias  trabajarás,  y harás  todas  tus  ha- 
ciendas. Mas  el  .sétimo  dia  Sábado,  es  del  Señor 
tu  Dios.” 

Este  mandato,  tan  conforme  á las  necesidades 
de  la  humana  naturaleza,  debió  obligar  su  grati- 
tud, para  con  el  Supremo  Autor  de  la  creación, 
que  así  cuidaba  de  su  propia  obra,  libertándola  del 
yugo  escesivo  del  trabajo  y de  la  decadencia  mo- 
ral, que  tendria  que  ser  su  consecuencia  inme- 
diata. 

Ni  el  destino  del  hombre  ni  sus  fuerzas  físicas 
permitían  que  se  le  considerara  como  una  simple 
máquina,  porque  su  espíritu  no  podría  elevarse 
sobre  la  materia  ni  conocer  sus  grandes  é inmor- 
tales destinos.  Encorvado  siempre  bajo  el  peso 
del  trabajo,  su  alma  se  degradaría  progresiva- 
mente, y su  vida  estaría  limitada  al  mas  grosero 
materialismo. 

La  ley  del  roposo  del  Sábado  proveyó  ála  mas 
grande  necesidad  del  hombre,  atendiendo  al  mis- 
mo tiempo  á la  vida  de  su  espíritu  y de  su 
cuerpo. 

Es  una  ley  de  admirables  armonías  que,  á la 
vez  que  dignifica  el  alma,  vigoriza  el  cuerpo;  y 
cuando  esto  se  puede  decir  con  seguridad,  ya  se 
comprende  que  el  órden  social,  la  organización 
de  la  familia  y la  libertad  misma  del  hombre, 
están  íntimamente  ligadas  á la  observancia  de 
ese  precepto  divino. 

Ninguna  ley  entóneos  tan  digna  de  respeto, 
ninguna  cuyo  cumplimiento  interese  tanto  al 
destino  de.  la  humanidad. 

El  hombre  es  naturalmente  inclinado  á la  vida 
material,  á la  vida  de  los  sentidos. — Le  cuesta 
elevar  su  espíritu  sobre  la  materia  que  le  rodea 

Era  necesario  obligarlo  á pensar  sobre  los  in- 
tereses de  su  alma,  y que  en  todo  tiempo  recono- 
ciera su  dependencia  para  con  el  soberano  au- 
tor de  su  vida. 
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Era  necesario  también  que  su  cuerpo  fatigado, 
no  impidiera  el  vuelo  de  su  espíritu  hácia  las  re- 
giones eternas,  y todo  esto  solo  podría  conseguir- 
se, por  medio  de  una  ley,  que  al  mismo  tiempo 
que  ordenara  la  cesación  del  trabajo  servil,  le 
impusiera  el  deber  de  dedicar  ese  dia  al  culto  de 
Dios,  por  medio  de  la  oración  y las  prácticas  de 
la  caridad. 

El  hombre  se  encontró  á la  vez  protegido  por 
esta  Ley  divina  contra  el  yugo  del  trabajo  y con- 
tra la  decadencia  de  su  ser  moral  por  que  olvi- 
dado de  su  origen  y su  destino,  habría  llegado  á 
perder  la  nocion  de  Dios,  ó la  tuviera  tan  confu- 
sa en  su  mente,  que  no  se  supiera  nunca  lo  que 
se  exigia  de  su  libertad. 

Por. fortuna  suya.  Dios  se  habla  dignado,  no 
solo  darle  el  conocimiento  de  su  Ley,  sino  facili- 
tarle al  mismo  fiempo  los  medios  de  cumplirla. 

El  hombre  se  encontraba  en  servidumbre  del 
hombre  y esta  condición  desgraciada  requería  la 
intervención  divina  para  obligar  al  señor  y al 
siervo,  á respetar  el  dia  del  descanso,  señalado 
por  Dios,  para  que  todo  trabajo  material  cesara, 
y amos  y esclavos  tributaran  el  culto  que  era  de- 
bido al  soberano  autor  de  la  creación. 

La  ley  del  Sábado  vino  á ser  entonces  una 
providencia  para  el  esclavo,  que  tuvo  ün  dia  de 
descanso  sobre  seis  de  trabajo,  siéndole  á la  vez 
permitido  ocupar  ese  dia,  en  los  intereses  de  su 
alma,  libre  é inmortal,  aun  en  medio  de  la  servi- 
dumbre que  la  encadenaba. 

La  violación  de  la  ley  divina,  frustrando  los 
altos  designios  de  la  Providencia,  coloca  al  hom- 
bre en  la  mas  abyecta  degradación  y es  atentato- 
ria á la  vez,  de  su  vida  y de  su  libertad. 

No  es  posible  exigir  de  la  débil  constitución  fí- 
sica del  hombre,  un  trabajo  permanente  y sin  in- 
terrupción. 

La  ciencia  médica  interrogada  á este  respecto, 
ha  dicho  siempre,  que  el  reposo  es  una  ley  de  la 
naturaleza  y que  no  se  puede  trabajar  sin  des- 
canso; y en  el  órden  físico  es  necesario  no  solo 
para  el  hombre,  sino  para  las  bestias  de  que  éste 
se  sirve.  ’ 

Se  puede  abusar  de  las  fuerzas  pero  es  á es- 
pensas  del  agente  que  las  produce,  y si  esto 
fuera  materia  de  cálculo  utilitario,  es  seguro  que 
no  habria  conveniencia  en  obtener  un  mayor  cú- 
mulo de  trabajo  á costa  de  la  vida  de  su  agente. 

Esta  cuestión,  si  tal  puede  llamarse,  parece  ya 
resuelta  por  el  buen  sentido,  porque  hasta  el  tra- 
bajador sabe  cuidar  las  bestias  de  que  se  sirve. 


dándoles  un  descanso  conveniente  para  no  ago- 
tar sus  fuerzas  y abreviar  el  servicio  de  ellas. 

No  es  bajo  este  punto  de  vista  que  queremos 
tratar  esta  importante  cuestión,  porque  no  es 
posible  suponer,  (jue  puede  entrar  en  discusión 
un  sistema  semejante  que  entraña  la  mas  cruel 
inmoralidad. 

No  queremos  pensar,  ni  por  un  momento,  que 
haya  hombres  capaces  de  poner  en  práctica  sis- 
t(fnf^  ten  monstruoso,  aun  cuando  en  realidad 
produjera  una  ventaja  pecuniaria. 

Lo  que  preocupa  nuestro  espíritu,  es  la  pro- 
fanación del  dia  de  fiesta,  es  la  falta  de  fé  y de 
creencias  religiosas,  que  manifiestan  los  pueblos 
que  no  respetan  el  dia  del  3t“ñor  y que  lo  consi- 
deran como  á cualquiera  otro  de  la  semana. 

Ya  se  ha  visto-úntes  que  en  la  ley  escrita  del 
Señor,  se  reservó  un  dia  para  su  culto,  que  fué 
al  mismo  tiempo  un  dia  de  descanso  y reposo 
para  el  j)ueblo.  Que  este  dia  filé  la  escepcion, 
introducida  á la  ley  del  trabajo,  impuesta  al 
hombre  rebelado  contra  su  Dios.  Que  ese  des- 
canso  obligatorio,  era  conforme  á la  naturaleza 
física  del  hombre,  que  no  siendo  una  mera  má- 
quina para  producir  riquezas,  necesitaba  de  ese 
mismo  descanso  }>ara  no  agotarse  en  su  produc- 
ción. Que  su, condición  moral  requería  del  mis- 
mo modo  el  rejioso  de  sus  fuerzas  físicas,  para 
levantar  su  alma  hácia  Dios  y meditar  en  sus 
grandes  destinos.  Ahora  vamos  á ocuparnos  en 
demostrar,  que  la  infracción  de  esa  ley  divina 
produce  los  mayores  conflictos  y atenta  contra  la 
dignidad  y la  libertad  del  hombre. 

II. 

Tratándose  de  una  Ley  impuesta  por  Dios  á 
toda  la  humanidad,  y de  la  que  nadie  puede 
considerarse  dispensado,  la  infracción  ])ública  de 
ella  afecta  la  moral  del  pueblo,  enseñándole:  que 
si  es  lícito  no  obedecer  á Dios  es  mas  lícito  aún, 
no  obedecer  al  hombre;  y hé  aquí,  con  este  '■ím- 
ple raciocinio,  minado  por  su  base  el  ¡¡rincipio 
de  autoridad,  en  cuanto  la  autoridad  representa 
un  alto  poder  moral,  que  se  impone  al  pueblo 
sin  necesidad  de  la  fuerza. 

Es  indudable,  señores,  que  no  encontrándose 
ningún  pueblo  que  profése  el  ateísmo.  Dios  es  el 
origen  la  fuente  de  donde  se  deriva  toda  auto- 
ridad, y qne  no  habiendo  ningún  legislador  que 
merezca  tanto  respeto  como  El,  quien  desobe- 
dezca la  Ley  divina  es  seguro  que  no  cumplirá 
con  la  Ley  humana. 
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Tenemos  pues  un  desquicio  moral  en  la  tras- 
gresion  de  esta  Ley,  si  ella  puede  verificarse  con 
impiignidad,  sin  que  se  adopte  medida  alguna 
represiva.  Y es  indudable  señores,  que  cuando 
falta  el  principio  de  autoridad,  falta  igualmente 
la  libertad,  que  no  puede  existir  sin  ser  garanti- 
da por  aquella. 

Separándonos -de  los  principios  teóricos  que 
demuestra*j  la  verdad  de  esta  proposición,  los 
ejemplos  prácticos  lo  enseñan  á la  luz  del  dia, 
en  el  caso  que  comprende  nuestra  tésis. 

Violada  la  Ley  del  reposo  del  Domingo,  que 
ha  reemplazado  en  el  cristianismo  al  dia  del  Sá- 
bado, de  la  Ley  antigua;  encontramos  al  hombre, 
al  ciudadano,  con  todas  Ifs  prerogativas  que  la 
civilización  y las  constituciones  mod.ernas  le 
acuerdan,  lo  encontramos,  digo,  sometido  al  yu- 
go de  otro  hombre,  que  abusando  de  su  posición 
social,  lo  condena  al  trabajo  perpétuo  sin  permi- 
tirle el  dia  del  descanso  que  Dios  le  concediera 
á su  flaqueza  física  y á su  necesidad  moral. 

La  libertad  üel  ciudadano,  esa  libertad  tan 
garantida  por  las  leyes,  desaparece  ante  su  con- 
dición social,  y el  hombre  se  sobrepone  á la  ley 
de  Dios,  y a la  ley  política  que  lo  declara  libre 
en  el  ejercicio  de  su  religión  y en  los  deberes  de 
su  conciencia. 

¿En  qué  han  venido  á parar  esas  grandes 
prerogativas  de  la  humanidad,  que  se  dicen  con- 
quistadas por  la  filosofía,  por  la  civilización  y 
por  el  derecho  constitucional.?  Si  el  hombre  no 
se  pertenece  á sí  propio,  si  el  rico  tiene  el  poder 
de  encadenar  la  libertad  del  pobre  y violar  hasta 
los  deberes  de  la  conciencia  ¿En  dónde  está  esa 
libertad  que  se  ha  adquirido  con  tantos  esfueizos, 
después  de  una  larga  lucha  contra  el  paganismo 
y la  barbárie.?  ¿De  qué  sirve  la  declaración  de 
los  derechos  del  hombre,  si  estos  derechos  no  se 
han  de  respetar  en  todas  las  condiciones  sociales.? 

De  esta  manera  vemos  sucumbir  la  libertad 
humana  por  la  violación  de  una  ley  divina,  y el 
ejemplo  diario  nos  demuestra,  que  minada  por  su 
base  esta  suprema  autoridad,  queda  aniquilada 
la  libertad  del  hombre. 

Detengámonos  un  momento  á reflexionar  so- 
bre la  inconsecuencia  que  entraña  la  filosofía 
irreligiosa  de  nuestra  época.  Ella  quiso  llevar  la 
libertad  del  hombre  hasta  etuanciparlo  de  los  de- 
beres de  la  Religión.  Ella  lo  reclamó  soberano  é 
independiente  y garantió  su  libertad  de  concien- 
cia de  un  modo  absoluto,  y mientras  tanto  á 
fuerza  de  hacerlo  libre,  á venido  á hacerlo  escla- 
^ eu  el  órden  social,  donde  su  conciencia  es 


violentada  y su  libertad  religiosa  desiparece; 
porque  el  hombre  emancipado  de  la  autoridad  de 
Dios,  no  respeta  el  derecho  de  otro  hombre. 

Nos  encontramos  eutónces  con  el  abuso  de  la 
fuerza  reemplazando  el  principio  de  autoridad, 
como  hemos  de  encontrar  en  cualquier  otro  ter- 
reno, á la  intolerancia  oprimiendo  á la  libertad. 

A esta  consecuencia  desastrosa  nos  conduce 
como  decíamos  ántes,  la  filosofía  impía,  que 
quiere  gobernar  al  mundo  sin  religión  y que  tien- 
de á separarse  de  todo  órden  sobrenatural. 

La  humanidad  esclavizada  ántes  de  la  apari- 
ción del  Cristianismo,  volveria  por  otro  caminí  á 
su  misma  condición  desgraciada,  siempre  que  se 
extinga  en  el  pueblo  la  creencia  de  una  religión 
revelada. 

El  hombre  abusará  siempre  de  su  posición,  si 
la  ley  moral  y religiosa  no  lo  contiene,  y des- 
truirá sus  propias  libertades  el  dia  en  que  deje 
de  creer  en  Dios  y en  su  religión. 

Mientras  tanto  si  se  observara  el  precepto  de  la 
Ley  divina,  y nuestro  pueblo  ofreciere  el  espec- 
táculo que  se  presenta  en  Estados-Unidos  y en 
Inglaterra,  tendríamos  las  consecuencias  contra- 
rias de  las  que  se  desprenden  del  sistema  actual. 

Y ese  alto  ejemplo  del  cumplimiento  de  una 
Ley,  observada  por  todos,  infundiendo  respeto 
por  la  autoridad,  producirla  la  moralización  del 
pueblo,  y todos  los  derechos  garantidos  por  las 
leyes  serian  una  verdad  en  el  mecanismo  de  las 
instituciones  sociales. 

El  pobre  se  sentiría  libre  en  medio  de  su  des- 
gracia, podria  cumplir  todos  sus  deberes  religio- 
sos y sociales,  y tendría  un  dia  en  cada  semana 
para  reunirse  en  familia,  para  dar  culto  á Dios  y 
descansar  de  las  fatigas  de  la  vida. 

Nadie  entónces  mas  interesado  que  el  pobre  en 
el  cumplimiento  de  la  Ley  divina,  que  ha  cui- 
dado tanto  de  su  infortunio,  imponiendo  el  pre- 
cepto de  la  caridad  á los  ricos.  Y sin  embargo 
no  se  comprende  que  él  trabaje  en  contra  de  sus 
propias  conveniencias,  cuando  formando  parte 
de  asociaciones  peligrosas,  contra  todo  órden  so- 
cial, ataca  al  mismo  tiempo  á la  Igles’a  católica, 
como  si  ella  fuera  enemiga  del  pobre,  olvidando 
sus  divinas  enseñanzas,  del  amor  del  prójimo,  co- 
mo medio  de  obtener  las  eternas  recompensas. 

Este  error  de  la  clase  desvalida,  será  siempre 
funesto  para  ella  y el  dia  en  que  hubiese  cum- 
plido su  funesta  obra  se  encontraria  en  la  espan- 
tosa esclavitud  de  que  lo  sacára  el  Cristianismo. 

Nadie  mas  interesado  que  el  pobre  en  el 
cumplimiento  de  la  Ley  de  l)ios,  porque  desapa- 
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reciendocon  ella  la  llama  de  la  caridad,  dejaria 
de  ser  considerado  como  hombre  y entraria  en  la 
categoría  de  las  cosas.  La  experiencia  de  mu- 
chos siglos  lo  ha  demostrado  así,  y si  llegára  á 
destruirse  la  obra  prodigiosa  de  la  Iglesia  católi- 
ca, el  mundo  retrocedería  á los  tiempos  de  la 
barbarie  y los  pobres  de  hoy  serian  lo  que  fue- 
ron los  de  entonces. 

Si  le  es  lícito  asociarse  para  un  fin  útil,  nin- 
gún otro  debería  ocupar  su  interés,  como  el 
cumplimiento  de  la  Ley  divina,  y el  reposo  del 
Domingo;  porque  este  es  el  dia  del  Señor,  y este 
es  también  el  dia  del  pobre. 

Hombres  llenos  de  caridad  y patriotismo  se 
han  reunido  en  la  República  Norte-Americana 
para  trabajar  con  empeño  pór  conseguir  la  ob- 
servancia exacta  del  Domingo,  prestando  el  apo- 
yo moral  de  la  asociación  privada  á las  leyes  de 
órden  público,  que  numerosas  se  han  dictado 
para  conseguir  tan  importante  objeto. 

Los  americanos  han  comprendido  que  si  se  de- 
jase de  respetar  el  dia  del  Señor,  perderían  su 
libertad,  y por  eso  es  que  se  han  reunido  en  aso- 
ciaciones, que  es  su  gran  sistema,  para  conservar 
en  el  corazón  del  pueblo  el  respeto  de  esta  ley 
social. 

“ Hay  entonces,  dice  un  escritor  moderno,  una 

idea  grande,  religiosa,  divina,  que  domina  esta 
“ sociedad  tan  material  en  apariencia,  hay  para 
“ ella  un  interés  superior  que  impera  sobre  los 

intereses  de  un  dia,  una  ley  espiritual  sobre- 
“ puesta  á todas  las  ambiciones  de  la  tierra. 

Hay  entónces  para  esas  almas,  tan  arrogantes 
“ y tan  independientes,  una  autoridad  sobrena- 
“ tural  reconocida  y obedecida  por  todos.  ” 

III. 

Si  un  conquistador  pagano  se  apoderase  por  la 
fuerza  de  los  destinos  de  un  pueblo,  y sometido 
al  yugo  de  su  poder  le  impusiera  la  obligación  de 
trabajar  todos  los  dias,  suprimiendo  la  ley  del 
descanso,  del  Domingo,  ese  pueblo  se  creería  el 
mas  oprimido  y desgraciado  de  todos,  como  se 
consideró  el  pueblo  hebreo  cuando  reducido  á la 
exclavitud  por  un  poder  extrangero,  se  le  privó 
la  observancia  del  dia  Sábado  y de  todas  sus  fies- 
tas religiosas. 

Mientras  tanto,  los  pueblos  cristianos  que  di- 
fícilmente habrían  soportado  tan  injusta  y dura 
Opresión,  ellos  mismos  pervirtiendo  sus  costum- 
bres y separándose  lentamente  de  los  preceptos 
de  BU  religión,  ee  vienen  colocando  en  esa  dura 


condición,  que  habría  constituido  para  ellos  la 
mas  espantosa  desgracia  si  se  le  impusiera  por 
un  precepto  de  la  autoridad. 

No  por  eso  es  mejor  su  condición  porque  ella 
sea  la  obra  de  sus  propios  excesos. 

Al  legislador  pertenece  combatir  esas  perni- 
ciosas tendencias,  é imjíedir  por  medio  de  leyes 
de  órden  público  que  el  hombre  abuse  del  hom- 
bre, que  el  rico  oprima  al  pobre,  y que  el  estado 
cié  dependencia  tenga  una  justa  limitación. 

El  hombre  no  puede  enagenar  derechos  que 
son  sagrados  y así  como  no  puede  traficar  con  su 
libertad,  tampoco  puede  comprometer  el  uso  de 
su  trabajo,  mas  allá  de  lo  que  la  naturaleza  le 
permite. 

Dado  un  abuso  semejante,  la  ley  positiva  debe 
venir  en  protección  de  estos  derechos  que  son 
inalienables,  y que  además  están  garantidos  por 
el  Código  fundamental  del  país.  El  legislador 
obrando  con  perfecta  y lógica  justicia,  debe  ha- 
cer obligatorio  para  todos  los  habitantes  el  repo- 
so del  Domingo,  como  garantía  de  los  derechos 
del  hombre,  tan  altamente  proclamados  en  la 
carta  constitucional,  como  un  acatamiento  pú- 
blico á la  Ley  divina,  que  se  ha  impuesto  á la 
humanidad  para  bien  suyo,  como  ley  de  órden 
moral  por  cuanto  considera  que  en  el  hombre 
existe  un  alma  inmortal  que  no  puede  ser  escla- 
vizada por  las  necesidades  de  la  vida  presente. 

El  legislador  que  tal  hiciere,  merecería  bien 
de  Dios,  de  la  pátria  y de  Ja  civilización,  mora- 
lizaría la  sociedad,  que  tiende  siempre  á mate- 
rializarse, y colocada  en  estas  condiciones,  el  ór- 
den social  y la  riqueza  pública  serian  su  conse- 
cuencia inmediata. 

El  Congreso  nacional — tiene  facultades  por  la 
Constitución,  para  dictar  una  ley  que  haciendo 
respetar  el  reposo  del  Domingo,  coloque  á todos 
los  habitantes  de  la  República  en  condiciones  de 
profesar  libremente  su  culto,  sin  que  nadie  ten- 
ga el  derecho  de  impedirlo. 

Del  mismo  modo  podrían  dictar  una  ley  sobre 
esta  materia  las  C.  C.  de  las  Provincias,  que 
hubiesen  garantido  en  sus  constituciones  el  de- 
recho de  rendir  culto  á Dios  todo  poderoso,  libre 
y públicamente  según  los  dictados  de  su  con- 
ciencia. 

A falta  de  una  ley  general  ó provincial,  la 
Municipalidad  de  cada  pueblo,  podría  dictar 
una  ordenanza  sobre  este  importante  asunto,  que 
tanto  interesa  al  honor  cristiano  y á la  moralidad 
del  municipio,  y seguramente  que  no  ee  le  po- 
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dria  disputar  este  derecho  que  se  encuentra  en 
la  órbita  de  sus  facultades  administrativas. 

La  Asociación  Católica  tiene  un  gran  deber 
qne  cumplir,  trabajando  con  empeño,  por  cuan- 
tos medios  estén  á su  alcance,  hasta  conseguir 
que  se  dicte  una  disposición  tan  importante,  re- 
clamada en  nuestro  país,  por  la  moral,  por  la  re- 
ligión y por  la  civilización  misma,  y cuando  esto 
hubiere  conseguido  podria  felicitarse  de  haber 
llenado  cumplidamente  su  misión. 

(De  La  América  del  Sur.) 


Haricíkílísi 

En  la  muerte  del  lliistrísimo  y Reve- 
rendísimo Sr.  Dr.  1>.  Rafael  Valentín 
Valdivieso,  Arzobispo  de  Santiago 
de  Chile. 

Desistí  en  mi  dolor  tomar  la  pluma, 

Mas  á acojerla  nuevamente  anhelo 
Para  buscar  el  alma  algún  consuelo 
Del  mal  insoportable  que  la  abruma. 

La  vez  postrera  que  del  estro  amado 
Me  sentí  arrebatado 
No  mis  humildes  versos 
De  mies  dorada  ó pampanosas  vides 
Por  métodos  diversos 
Del  cultivo  trataron, 

Y ménos  me  inspiraron 

Las  de  un  conquistador  injustas  lides 
Que  limítrofes  pactos  así  rompa. 

Pero  ¿de  qué  otra  suerte 
Fuéese  concento?  A la  epiceya  trompa 
Los  lábios  apliqué,  canté  la  muerte, 

Y la  voz  plañidera 

Alzo  otra  vez,  resuelto,  ¡quién  creyera! 

A pintar  el  espanto 

De  excequias  y sepulcros,  duelo  y llanto: 

Lo  haré  como  quién  traza  su  partida 
Desta  penosa,  miserable  vida. 

Pues  tan  lóbrega  es,  como  atributo 
Dióse  á la  muerte  el  tenebroso  luto: 

Cubra  él  también  mis  versos,  les  conviene 
Hoy  el  fusco  color  que  aquella  tiene. 

Sus!  manes  sepulcrales. 

Estáis  de  parabién,  habéis  triunfado; 

Espíritus  letales. 

Arrojó  el  tirso,  del  laurel  famoso 


Y del  mirto  amoroso 
Mi  sien  he  despojado: 

El  tétrico  ciprés,  en  vez  de  rosas. 

Dadme,  y crespón  y frases  dolorosas. 

La  tierna  tortolilla,  nó,  no  eleve 
Su  lánguido  jemido; 

Del  cárabo  chillón  el  aire  lleve 
El  lúgubre  graznido. 

Que  tanto  se  asemeja 
Al  de  siniestra  y augural  corneja. 

Ah!  si  la  hora  de  finar,  la  muerte 
Al  de  conducta  depravada  advierte, 
ínsito  éste  el  decreto  ya  reputa 
Que  en  su  ingrata  existencia  se  ejecuta; 

Pero  sí  aquella  contra  el  noble  tallo 
De  inmaculada  vida 
Pronuncia  el  duro  fallo, 

Oh!  con  cuánta  razón  se  la  apellida 
Inhumana  y aleve, 

Y lamentar  se  debe 
Con  tono  lastinqero 

La  sentencia  fatal,  el  golpe  fiero. 

¿Y  no  pudo  extender  aun  su  carrera 
Tu  víctima  de  hoy?  Hé!  la  guadaña 
Al  de  inútil  vivir  justo  es  que  hiera; 

Al  nécio,  al  destruidor  lleva  su  saña. 

Pero  ¡ay!  que  indiferente 
Derribas  al  junquillo  como  al  roble. 

Ahsabio,  al  insipiente 
Al  plebeyo  y al  noble; 

El  valor,  el  injenio  y nombradla 

Son  tu  blanco  al  igual ....  ¡Oh  mnerte  impía! 

Sobre  todo  el  que  vive  amenazante 

Pende  la  hoz  de  tu  inflexible  mano. 

Expuesto  está  á su  filo  el  tierno  infante 

Y en  próximo  peligro  está  el  anciano: 

Nacer  para  morir  es  el  destino, 

Y de  tí  nadie  viene,  á tí  van  todos 
Para  no  andar  dos  veces  tu  camino; 

El  que  vive  es  ya  tuyo,  y no  halla  modos 
De  escapar  ni  volver.  El  uno  adusto 
Fenfce,  esotro  sin  mayor  congoja, 

Este  harto  de  dolor,  aquel  de  susto; 

Diversa  es,  pues,  en  todos  la  partida: 

Cae  revolando  en  derredor  la  hoja 
Del  árbol  de  la  vida, 

O cae  á plomo,'inerte; 

Pero  de  un  modo  ú otro  se  desgaja. 

Y en  polvo  se  convierte. 

Sirviéndole  su  estambre  de  mortaja. 

¡Y  cuánto  has  agotado 
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En  el  sér  que  lamento  arrebatado! 

¡Qué  víctima!  ¡Qué  pérdida!  No  es  dable 
Imaginarse  gol¡)e  mas  tremendo; 

Como  en  sueño  de  justo  falleciendo, 

A la  Iglesia  chilena 

Y á su  grey  el  pastor  sábio  y amable 
Las  sume  en  orfandad,  en  luto  y pena. 

¡Cuán  acerba  es  la  muerte!  ella  destroza 
Sér,  esperanza,  voluntad,  se  goza 

En  venir  á frustrar  grandes  deseos 
E interrumpir  mundanos  devaneos: 

El  réprobo  la  espera  con  espanto. 

Como  la  orden  de  Dios  la  espera  el  santo; 

Así  cuando  se  siente 

En  el  trance  inminente 
Un  hombre  que  oprimir  el  mundo  aspira. 
Arrepentido  de  ambiciosos  plánes 
E inútiles  afanes, 

La  eternidad  entonces  solo  mira; 

Con  pié  trémulo  entra. 

Del  dolor  avisado, 

En  fatídica  estancia,  de  tal  suerte 
Previsor  que  allí  encuentra 
El  lecho,  que  es  sepulcro  anticipado, 

Y el  sueño  que  es  imágen  de  la  muerte. 

¡Vino  el  fatal  momento 
Ya  perdió  aquel  la  acción....  perdió  la  calma.... 
Perdió  la  voz,. . . . perdió  el  conocimiento, 

Y el  consorcio  también  perdió  del  alma. 

Cesó  ésta  de  animarlo,  y sin  bullicio 
Fué  ante  Dios  á escuchar  tremendo  juicio. 

¡Qué  viene  á serel  hombre!  Una  apariencia. 
Un  cadáver  que  infunde  horror  y miedo. 

¡Tal  es  el  desenredo 
Del  drama  encantador  de  la  existencia! 

Lloran  los  deudos,  y la  muerte  rie. 

Cual  vampiro  feroz  bate  las  palmas 
Como  á un  grande  mortal,  hórrida,  envie 
A la  región  eterna  de  las  almas; 

En  ostentar  su  triunfo  se  divierte, 

Eevuela  por  el  lecho  fementida, 

Y en  la  estancia  donde  ántes  hubo  vida, 

Ya  el  luto  y soledad  indican  muerte. 

Llega  el  féretro  en  pos ....  “No  hay  atahudes, 
“Ni  poder  que  sepulte  á las  virtudes; 

“Con  eterno  loor  y excelsa  pompa 
“Los  ámbitos  del  mundo 
“Ellas  recorrerán  y yo  me  fundo 
“En  el  vasto  sonido  de  mi  trompa.” 

Una  noble  tigura 
De  cándida  y ñútante  vestidura, 


Sobre  lámina  de  oro  del  mas  fino. 

En  rincón  apartado. 

Eso  vi  que  escribia 
Con  buril  diamantino. 

La  fama  fué,  y el  éco  dilatado 
Hácia  lo  léjos,  repetir  se  oía 
Con  temblorosa  voz:  no  hay  atahudes 
Ni  poder  que  sepulte  á las  virtudes.” 

Y ese  que  ya  no  existe 

Sinó  en  mortal  despojo,  en  fosa  triste, 

<p  (Las  tuvo  relevantes 
Cual  mas  preclaras  no  se  vieron  ántes. 

¡Qué  consuelo,  qué  gloria. 

En  este  valle  de  miseria  y llanto 
Tener  asegurada  tal  victoria. 

Siendo  ejemplo  de  todos,  siendo  encanto! 

¿Porque  quién  no  siente 
Movido  á emulación  y acatamiento 
Sabiendo  que  hubo  un  sér  tan  excelente, 
De  ódio  y rencor  exento. 

Que  ántes  que  recurrir  á la  venganza 
Prefirió  perdonar  el  torpe  insulto; 

Que  en  la  oración  jamás  se  mostro  tibio. 
Rindiendo  á su  criador  piadoso  culto 
Defé,  de  caridad  y de  esperanza; 

Que  nunca  oyó  la  voz  del  indigente 
Sin  prodigarle  alivio 
Con  mano  pronta  y corazón  ferviente. 

Y en  fin  que  puso  siempre  resistencia 

A la  maledicencia? 

¡Esto  sí  es  adquirir  merecimiento, 

Y dar  á la  estructura 
De  celestial  ventura 
Un  sólido  cimiento! 

¡Esto  sí  es  conseguir  en  paz  amada 
Terminar  la  jornada. 

Que  en  via  de  perfección  andar  fué  dado 
Al  ilustre  prelado! 

Así  procede  á descansar  el  bueno 
De  su  criador  augusto 
En  el  empíreo  seno, 

Y así  á ese  Dios  clemente  como  justo 

Que  implore  confiamos 
Por  los  jue  acá  en  la  tierra 
Aún  pasiones  y cuitas  soportamos 
Que  hacen  al  hombre  persistente  guerra. 

Gabriel  A.  Real  de  Azúa. 
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Homenage  al  ilustrísimo  y reverendísimo 
SEÑOR  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO  DOCTOR  DON  RA- 
FAEL Valentín  Valdivieso. — Por  los  diarios 
recibidos  últimamente  de  Chile  nos  confirmamos 

I • 

en  la  opinión  que  expresamos  cuando  se  tuvo  no- 
ticia del  fallecimiento  del  limo  Sr.  Arzobirfpo^de 
Santiago  de  Chile.  Grande  y universal  en  todo 
Chile  fué  el  dolor  que  ocasionó  la  noticia  de  ese 
fallecimiento. 

En  el  próximo  número  publicaremos  algunos 
datos  que  hallamos*en  “El  Estandarte  Cató- 
lico” sobre  el  suntuoso  entierro  que  se  hizo  al  dig- 
nísimo Metropolitano. 

Bella  poesía. — Recomendamos  la  lectura  de 
la  bella  y sentimental  elegia  que  con  ocasión  del 
fallecimiento  del  ilustrísimo  señor  arzobispo  de 
Santiago  de  Chile  escribió  el  poeta  argentino  don 
Gabriel  A. Real  de  Azúa. 

Oración  fúnebre. — Tenemos  en  nuestro  po- 
der la  oración  fúnebre  pronunciada  por  el  pres 
bítero  don  Mariano  Casanova  en  el  entierro  del 
ilustrísimo  y reverendísimo  .señor  arzobispo  de 
Santiago  doctor  don  Rafael  Valentin  Valdivieso. 

Oportunamente  la  publicaremos. 

El  sucesor  del  ilustrísimo  señor  arzobis- 
po de  Santiago. — Por  los  diarios  últimamente 
recibidos  vemos  que  el  gobierno  de  Chile  ha  de- 
signado para  suceder  al  ilustrísimo  señor  Valdi- 
vieso al  canónigo  de  la  Metropolitana  don  Fran- 
cisco de  Paula  Taforó. 

Hasta  ahora  conocemos  los  deseos  del  gobierno 
j los  liberales  de  Chile;  pero  como  los  deseos  no 
bastan,  tanto  mas  en  el  caso  presente  en  que  es 
la  Santa  Sede  la  que  ha  de  ncmbr  ir  el  sucesor, al 
dignísimo  sioñor  Valdivieso;  veremos  loque  dirán 
los  sucesos. 

Club  Católico.— ^Sesión  pública. — Se  invita 
al  público  y á los  señores  sócios  para  hoy  domin- 
go 7 á las  siete  y media  de  la  noche  en  que  el  Dr. 
Soler  disertará  sobre  Antropología  prehistórica;- 
Critica  y valor  del  elemento  geológico,  paleonto- 
lógico y arqueológico  en  la  cronología  prehistó- 
rica.— El  Secretario. 


Archicofradía  del  Santísimo. — Se  avisa  á 
los  Hermanos,  que  el  miércoles  10  del  corriente, 
á las  seis  y media  de  la  tarde,  tendrá  lugar  en  el 
acostumbrado  local  de  la  iglesia  Matriz,  la  reu- 
nión para  elegir  la  Junta  Directiva,  en  la  forma 
que  la  Constitución  de  la  Archicofradía  pres- 
cribe.— El  Secretario. 


(Cióniffl  |iíU(jÍ0sa 

SANTOS 

JULIO 

7 Domingo  La  precicAÍsima  Sangre  de  Cristo. — San  Fer- 

min  obispo  y m:irtir. 

Cuarto  creciente  á las  4 b.  35  m.  de  la  mañana. 

8 Lunes  Santa  Isabel  reina  y Máxima  virgen. 

9 Martes  Santos  Cirilo  obispo  y Natalia  virgen. 

10  Miércoles  Santas  Rufina  y Leopoldina. 

Sale  el  SOL  <á  las  7,9;  se  pone  á las  4,55. 

CULTOS 
EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  8 tiene  lugar  la  comunión  mensual  de  la  Pia 
Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Todo  el  dia  permanece- 
rá manifiesto  la  divina  Magestad.  Por  la  noche  habrá  plática 
y desagravio. 

Hoy  termina  la  novena  de  San  Pedro. 

El  lunes  8 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  la  que  se  hará  con  Salve 
y Letanías  cantadas. 

La  misa  de  la  novena  se  cantará  todos  los  dias  á las  9 de  la 
mañr.na. 

El  último  dia  de  la  novena  se  hará  la  imposición  del  Santo 
Escapulario  á las  personas  que  deseen  inscribirse  en  la  Her- 
mandad del  Cármen.  Haeiendo  la  santa  comunión  el  dia  que 
se  recibe  el  escapulario  puede  ganarse  indulgencia  plenaria. 

Todos  los  sa Dados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  lasleta- 
dias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Todos  los  jueves,  á las  8)^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  1 glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche, al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

En  la.  Capilla  de  las  Hermanas  de  San  Vicente  de 
Paul. — ;Reconquista  n.»  105.) — Todos  los  domingos  á las  4 de 
la  tarde  hay  rosario,  plática  y canto  de  las  Letauias  de  la 
V írgen. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto. 

Habrá  bendición  con  el  Santísimo  todas  las  noches,. 

Hoy  domingo  á las  10_^  misa  solemne  con  panegírico  y asis- 
tencia de  Su  Sria.  lima. 
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Durante  el  dia  estará  man'fiesto  la  divina  Magestad  y por 
la  noche  tendrá  lugar  la  reserva,  hendicion  del  Santísimo  y 
adoración  de  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

Todos  los  que  confesándose  y comulgando  visitaren  dicha 
iglesia  este  dia, rogando  por  el  Sumo  Pontífice,  ganarán  indul- 
gencia  plenaria. 

EN  LA  CONCEPCION 

Hoy  domingo  7 á las  10  de  la  mañana  misa  cantada.  A las 
vísperas  con  sermón.  A las  4 doctrina  para  niños. 

Mañana  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  novena 
de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  con  sermón  todasdas  noches. 

El  miércoles  10  á las  4 de  la  tarde  se  explicará  la  doctrina 
á los  niños. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  la  novena  del  Será  fico  DoctorSan  Buenaventura, 
á las  51^  de  la  tarde. 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  dia  12  del  corriente  empezará  la  novena  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Cármen  Patrona  Titular  de  esta  parróquia,  con  Sal- 
ve, Letanías  y gozos  cantados,  al  toque  de  oraciones. 

El  domingo  21  se  celebrará  su  culto  con  misa  solemne,  pa- 
tencia y sermón,  que  pronunciará  el  señor  Cura  Vicario  don 
Manuel  Madruga,  á las  10  de  la  mañana. 

En  ese  dia  saldrá  la  Santísima  V írgen  en  procesión,  st  hu- 
biere buen  tiempo. 

En  el  ultimo  dia  de  la  novena  se  dará  á los  fieles  á adorar 
la  reliquia. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)4  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  lalesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  3)4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

/ 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 )4  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

Mañaña  8 á las  5 de  la  tarde  comenzará  la  novena  de  Ntra. 
Sera,  del  Cármen  con  letanías  y gozos  cantados. 

El  16  á las  8 comunión  general  de  la  Hermandad  y demás 
fieles.  Por  la  tarde  termínala  novena  con  bendición  y reliquia. 

Ei  domingo  21  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará  la  fiesta 
de  la  Virgen  con  misa  salemne,  exposición  de  la  Divina  Ma- 
gestad y panegírico;  volviéndose  á exponer  el  Smo.  á las  2 de 
la  tarde  y se  reservará  á las  5 después  del  canto  de  las  leta- 
nías y concluirá  la  función  con  la  adoración  de  la  reliquia  y | 
gozos  cantados.  J 


Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7)¿  de  la  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingo  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Príncipe  de 
los  Apóstoles  San  Pedro. 

El  sábado  13  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  del  Cármen  con  letanías  y versos 
canta  uos. 

El  16,  dia  de  la  Santísima  Virgen,  á las  9 de  la  mañana 
misa  cantada  y adoración  de  la  reliquia. 

El  domingo  21  tendrá  lugar  la  función  solemne  con  misa 
cantada  á las  9)4  y sermón  que  pronunciará  el  presbítero  D. 
Luis  Nuñez. 

A la  noche  concluirá  la  novena  con  la  bendición  del  Smo. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  déla  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JULIO 

7~Corazon  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

8 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  su  iglesia. 

9—  Doloro.sa  en  las  Hermanas  ó en  la  Matriz. 

10— Huerto  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 


ARCHICOPIHDIll  DEL  SANTISIMO 

Mañana  lúnes,  a las  8)4  de  la  mañana,  tendrá  lugar  en  la 
iglesia  Matriz  el  funeral  por  nuestro  Hermano  don  Juan  V.  de 
Labandera. — Se  espera  de  la  Archicofradía  su  asist«íncia. 

El  Secretario. 
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Discurso  de  Su  Santidad  León  XIII  á los,  ofi- 
ciales del  ejército  pontificio.  EXTERIOR : 
Reseña  del  entierro  del  Ilustrísimo  Sr.  D. 
Rafael  Valentín  Valdivieso,  Arzobispo  de 
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Con  este  número  se  reparte  la  7*  entrega  del  folletín  titu- 
lado Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolieismo  y 
el  Erotestantismo. 


Discurso  de  Su  Santidad  JLeon  XIII  á 

los  oficiales  del  ejército  pontificio. 

(De  “El  Siglo  Futuro”  del  11  de  Junio  de  1S78.) 

Ayer  dimos  cuenta  de  la  solemne  audiencia 
que  el  Padre  Santo  ha  concedido  á los  oficiales 
del  disuelto  ejército  pontificio.  Hoy  podemos  co- 
municar á nuestros  lectores  las  nobilísimas  y 
graves  palabras  con  que  Su  Santidad  se  dignó 
responder  al  Mensaje  que  en  nombre  de  todos 
aquellos  bravos  oficiales  habia  leido  el  general 
Kanzler: 

“ Muchas  veces  hemos  tenido  en  los  años  pa- 
‘‘  sados  la  satisfacción  de  ver  en  esta  misma  sala 
“ á los  oficiales  del  ejército  pontificio  acercarse 
“ al  trono  de  nuestro  glorioso  antecesor  Pió  IX, 
“ para  depositar  á sus  piés  el  homenaje  de  su 
“ adhesión  é inalterable  fidelidad  en  defensa  de 
“ la  Santa  Sede.  La  divina  Providencia,  en  sus 
“ secretos  designios,  ha  dispuesto  que  hoy  debié- 
“ ramos  Nos  mismo  recibir  aquí  reunidos  á tan- 
“ tos  ilustres  defensores  de  esta  Sede  Apostólica, 
“ y oir  de  ellos  por  boca  del  ministro,  su  digno 
“ general,  las  repetidas  protestas  de  su  sincera 
“ adhesión  á la  Iglesia,  á la  Cátedra  de  S.  Pedro 
“ y á nuestra  humilde  persona. 

“No  podemos  espresar  suficientemente  con 
“ palabras  la  vivísima  satisfacción  que  en  este 
“ momento  esperimentamos,  y damos  de  todo 


“ corazón  gracias  al  Señor,  que  en  medio  de  tan- 
“ tos  ejemplos  de  deslealtad  en  que  tan  fácil- 
“ mente  en  nuestros  dias  aparecen  violados  los 
“ mas  sagrados  juramentos,  os  haya  dado  fuer- 
“ za  para  conservar  en  vuestros  pechos  tan  vivo 
“ el  sentimiento  del  honor  y del  deber,  y mere- 
“ cer  por  ende  tantas  veces  las  bendiciones  de 
“ los  católicos  y la  admiración  y estima  de  los 
“ mismos  enemigos. 

“ También  nosotros  tenemos  gran  contento  en 
“ dirigiros  hoy  nuestra  palabra  de  alabanza  y de 
“ animaros  á permanecer  firmes  en  vuestros  pro- 
“ pósitos  y de  conservaros  fieles  á la  gloriosa 
“ bandera  que  habéis  desplegado.  He  dicho  con 
“ razón  gloriosa  bandera,  por  cuanto  no  hay 
“ causa  mas  santa  ni  mas  hermosa  que  la  de  de- 
“ fender  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia  y de 
“ su  augusto  Jefe;  no  hay  gloria  militar  mas 
“ brillante  que  la  de  mantener  alto  el  honor  de 
“ este  sagrado  estandarte.  Defendiendo  el  Pa- 
“ pado,  defendéis  una  de  las  mas  providenciales 
“ instituciones  divinas;  defendiendo  el  Papado, 
“ sois  apoyo  y sosten  de  aquella  soberana  posi- 
“ cion  que'  la  divina  Providencia  concedió  al  Jefe 
“ de  la  Iglesia  para  la  independencia  de  su  auto- 
“ ridad;  defendiendo  el  Papado,  contribuís  á 
íi  que  pueda  esparcir  por  todo  el  mundo  sus  efec- 
“ tos  benéficos  y saludables. 

“ ¡Ay!  ¡Quisiera  el  cielo  que  los  gobernantes 
“ de  los  pueblos,  advertidos  también  con  los ' úl- 
“ timos  sucesos  y atentados,  se  persuadiesen  al 
“ fin  del  benéfico  influjo  de  la  Iglesia  y del  Papa- 
“ do,  con  ventaja  y para  bienestar  de  las  nacio- 
“ nes,  y devolviendo  al  Jefe  de  la  Catolicidad  su 
“ plena  libertad  é independencia,  aparejasen  me- 
“ jores  destinos  á los  pueblos  que  les  están  con- 
“ fiados!  Pero  ¡ay  de  mí!  la  guerra  contra  la 
“ Iglesia  dura  todavía  despiadada;  á la  Iglesia 
“ se  le  niega  la  plena  independencia  á que  como 
“ sociedad  perfecta  tiene  completo  derecho;  se 
“ quiere  que  la  Iglesia,  que  es  institución  divina, 
“ sea  dependiente  y esclava  del  Estado  y de  le- 
“ leyes  humanas. 

“ En  tales  condiciones,  Nos  debemos  adorar 
“ profundamente  los  designios  de  Dios,  y al  mis- 
“ mo  tiempo  confortarnos  en  el  pensanúento  de 
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“ que  Dios  misericordioso  vela  amorosamente 
“ por  el  bien  de  eu  Iglesia,  y que  cuando  mas  le- 
“ jana  parece,  está  quizá  mas  próxima  su  ayuda. 

“ A vosotros  entre  tanto,  gloriosos  campeones 
“ del  derecho  y la  justicia.  Nos,  para  terminar, 
“ decimos:  perseverad,  permaneced  fieles  á vues- 
“ tros  deberes;  no  suceda  jamás  que  en  vuestra 
‘‘  vida  ninguna  falta  manche  vuestra  honrada 
carrera.  Si  á Dios  place  abreviar  los  dias  de 
“ prueba,  concediéndonos  mejores  tiempos,  voso- 
“ tros  os  encontrareis  en  vuestros  puestos  prontos 
“ á defender  las  sagradas  razones  de  la  Iglesia; 
“ si  otra  cosa  dispone  tendréis  la  satisfacción  de 
“ haber  tenido  parte  con  Nos  en  la  desventura,  y 
“ haber  participado  de  nuestra  suerte. 

“ Con  estos  sentimientos  Nos  os  bendecimos  á 
vosotros  y á los  que  de  vosotros  dependen,  en 
“ la  certidumbre  de  que  esta  bendición  os  con- 
fortará  y animará  en  el  sentimiento  de  reli- 
“ giou  y fidelidad  que  tanto  os  honra. 

“ Benedictio,  etc.  ” 


éütxxíít 

Reseña  del  entierro  del  ilustrísimo  Sr. 
don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  ar- 
zobispo de  Santiago  de  Chile. 

TRASLACION  DE  LOS  RESTOS  DEL  ILUSTRÍSIMO 
SEÑOR  ARZOBISPO. — ASPECTO  DE  LA  POBLACION 
— CASAS  ENLUTADAS. — INMENSA  CONCURREN- 
CIA. — TRAYECTO  POR  LAS  CALLES. 

La  gran  ceremonia  fúnebre  que  Santiago  espe- 
raba para  dar  al  ilustre  Pastor  que  hemos  per- 
dido una  de  las  últimas  pruebas  de  amor  y vene- 
ración, se  celebró  hoy  á la  hora  anunciada  con 
una  concurrencia  y un  recogimiento  que  sobre- 
pujó á nuestras  esperanzas.  No  tenemos  tiempo 
para  extendernos  en  comentarios  ni  siquiera  para 
vaciar  sobre  el  papel  el  cúmulo  de  impresiones 
que  ocupan  nuestra  mente  y nuestro  corazón;  no 
tenemos  siquiera  el  tiempo  material  para  descri- 
bir en  todas  sus  partes  esta  gran  manifestación 
de  duelo  hecha  por  un  pueblo  profundamente 
católico  al  Prelado  á quien  ayer  daba  el  último 
adiós  entre  sollozos.  Apenas  si  nos  será  permiti- 
do trazar  á vuela  pluma  los  incidentes  principa- 
les de  la  ceremonia,  siquiera  para  que  quede  en 


las  páginas  de  nuestro  diario  tosco  pero  exacto 
recuerdo  del  espectáculo  á que  acabamos  de 
asistir. 

Como  nuestros  lectores  lo  saben,  desde  dos 
dias  há  la  población  habia  comenzado  á enarbolar 
sus  banderas  á media  asta,  en  señal  de  duelo,hoy 
amaneció  todo  Santiago  así  enlutado  y desde  las 
punieras  horas  una  corriente  no  interrumpida  de 
gente  viajaba  entre  la  catedral  y la  casa  mortuo- 
ria, cuyo  patio  estaba  lleno  de  hombres  y muge- 
res,  á pesar  que  la  sala  en  que  estaban  los  que- 
ridos restos  habia  sido  cerrada  para  esperar  la 
hora  de  la  traslación,  c 

El  frente  de  la  casa  y los  alrededores  eran 
también  ocupados  por  gran  número  de  personas, 
así  como  la  Alameda,  á la  entrada  de  la  calle  de 
Santa  Rosa. 

Temprano  se  impidió  el  tráfico  de  carruajes  ‘ 
por  esta  calle  y la  de  Ahumada,  á fin  de  poder 
limpiarlas  del  barro. 

En  el  centro  de  la  Alameda,  por  donde  debia 
pasar  el  cortejo,  y en  algunos  otros  puntos  muy 
húmedos,  se  tuvo  la  excelente  precaución  de 
echar  aserrín. 

Las  calles  que  debían  ser  cruzadas  por  el  fú- 
nebre cortejo  estaban  ya  desde  las  once  atestadas 
de  gente.  En  algunas  casas,  además  de  la  ban- 
dera á media  asta,  se  habían  puesto  desde  los 
balcones  ó en  las  puertas,  colgaduras  y cortinajes 
negros. 

Pero  lo  que  mas  llamaba  la  atención  era  un 
gran  arco  de  luto  que  cruzaba  la  calle  desde  la 
casa  del  señor  Mac-Clure,  segundo  piso,  hasta 
el  magnífico  edificio  de  la  papelería  del  señor  Ho- 
reau.  El  arco  era  todo  de  terciopelo  negro;  con 
colgaduras  de  gasa  del  mismo  color  y mariposas 
de  plata  que  le  daban  un  aspecto  severo  á la  par 
que  agradable.  De  trecho  en  trecho  habia  cordo- 
nes plateados  que  sujetaban  el  terciopelo  y de 
ambos  extremos  caian  grandes  colgaduras  que 
venían  á rematar  en  las  ventanas  de  los  pisos 
bajos. 

En  el  centro  del  arco  habia  una  gran  cruz  cu- 
bierta de  crespón  negro  con  chapas  de  plata  en 
el  centro  y á los  piés.  Debajo  de  la  cruz  se  dejaba 
ver  un  corazón  plateado,  con  estas  letras: 

R. 

V.  V. 

La  casa  del  señor  Horeau,  además,  tenia,  en 
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la  parte  superior  cortinas  de  gasa  negra  con  fran- 
jas blancas. 

Este  era  el  punto  que  mas  llamaba  la  atención 
por  el  buen  gusto  que  babia  tenido  al  tratar  de 
manifestar  el  dolor  por  el  terrible  golpe  que  ha 
venido  á herir  á todos  los  católicos. 

En  el  palacio  arzobispal  había  también  gran- 
des cortinajes  negros  con  festones  blancos.  « ’ 

Del  luto  de  la  catedral  hablaremos  en  último 
término. 

A las  11  y media  da,  lú  mañana  llegó  á la  casa 
mortuoria  el  ílustrísimo  Sr.  obispo  de  Martiró- 
polis  que  presidió  el  duelo. 

A esa  misma  hora,  la  cofradía  del  Cármen  de 
San  Agustín,  con  un  magnífico  estandarte  enlu- 
tado, se  instaló  en  la  Alameda  esquina  de  la 
calle  de  Santa  Rosa.  A la  entrada  de  esta  calle 
se  instalaron  los  niños  del  Patrocinio  de  S.  José 
con  un  estandarte  cubierto  de  crespón  negro  y 
cuatro  cintas  que  llevaban  sendos  niños. 

En  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios  estaban  las 
señoras  de  la  Sociedad  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción y las  escuelas  de  las  Hermanas  de  Ca- 
ridad. 

El  4“  de  línea  llegó  á la  casa  mortuoria  á las 
11  y tres  cuartos  y formó  á retaguardia  de  la 
casa. 

Los  alumnos  de  las  diversas  escuelas  (de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  de  Manuel  Vicuña,  Munici- 
pales, etc.,  etc.)  se  instalaron  en  la  calle  de  Ahu- 
mada y en  la  Alameda. 

A las  doce  llegaron  los  señores  Vicarios  Capi- 
tulares delegados  Montes  y Astorga;  y tras  ellos 
los  señores  diputados  Eastman,  Huneeus,  Ro- 
dríguez (don  Z.,)  Lira  (don  M.  R.,)  Blanco  Viel 
y otros  varios  cuyos  nombres  no  recordamos  en 
€ste  momento. 

A las  doce  en  punto  la  ilustre  Municipalidad 
con  el  señor  Intendente  se  dirigieron  á la  casa 
mortuoria. 

A la  misma  hora  salía  de  la  iglesia  metropoli- 
tana el  Cabildo  Eclesiástico  acompañado  de  un 
gran  número  de  sacerdotes,  que  se  dirigieron  en 
cuerpo  por  la  calle  Ahumada  á la  casa  mortuoria. 

A las  doce  y diez  minutos  llegaron  á la  casa 


los  lazaristas  y el  Seminario,  que  se  quedó  para 
formar  calle  hasta  la  Alameda. 

A las  doce  y cuarto  llegaron  los  capuchinos, 
los  agustinos  y los  miembros  del  Círculo  Católi- 
co. A esta  misma  hora  llegaron  los  dominicos, 
los  mercenarios,  los  de  los  Sagrados  Corazones  y 
los  franciscanos. 

A las  doce  y veinte  llegó  la  Municipalidad,que 
se  quedó  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  con 
una  banda  de  música  y las  fuerzas  de  policía. 

Poco  á poco  fueron  llegando  las  demás  corpo- 
raciones invitadas,  que  tomaron  los  lugares  que 
le  estaban  de  antemano  designados. 

> Concluirá. 

(De  El  Estandarte  Católico.) 


Oración  fúnebre 

QUE  PRONUNCIÓ  EL  PRESBÍTERO  DON  MARIANO 
CASANOVA  EN  EL  ENTIERRO  DEL  ILUSTRISIMO 
Y REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  RAFAEL  VALEN- 
TIN VALDIVIESO,  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO,  EL 
DIA  14  DE  JUNIO  DE  1878. 

“ Requiescet  super  eiim  spiri- 
“ tus  Domini:  spiritus  sapientiae 
“ et  intellectus;  spiritus  consilii 
“ et  fortitudinis;  spiritus  scien- 
“ tiee  et  pietatis.  ” 

Eeposará  sobre  él  el  espíritu 
del  Señor;  espíritu  de  sabiduría 
y de  inteligencia  : espíritu  de 
fortaleza  y de  consejo;  espíritu 
de  ciencia  y de  piedad. 

Isaías  XI,  2. 

limos,  señores;  (1)  señores: 

La  ciencia,  el  valor  y la  virtud  han  sido  siem- 
pre las  mas  hermosas  prendas  que  adornan  á los 
héroes  y los  mas  preclaros  títulos  á la  inmorta- 
lidad. Grrande  es  la  veneración  que  despierta  el 
sábio,  á quien  la  antigüedad  concedía  los  hono- 
res reales,  de  quien  se  disputaban  los  pueblos  la 
gloria  de  poseer  su  cuna  ó su  tumba!  El  hombre 
poseído  del  espíritu  de  la  sabiduría  refieja  sobre 
su  frente  un  rayo  divino  y su  palabra  resuena  en 
la  tierra  como  un  sagrado  oráculo.  El  mas  gran- 
de de  los  reyes  en  presencia  del  mas  grande  de 
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los  séres,  del  Omnipotente,  sólo  pide  para  ser  fe- 
liz el  don  que  se  le  concede,  la  sabiduría.  Mas, 
la  sabiduría  es  por  su  naturaleza  comunicativa, 
brilla  cual  la  luz  sobre  cuanto  le  rodea  y de  aqui 
es  el  que  sea  propio  del  génio  manifestarse  en 
obras  extraordinarias  é inmortalizarse  derra- 
mando su  noble  espíritu  sobre  los  futuros  siglos, 
por  medio  de  monumentos  imperecederos,  ala- 
bándole sobre  todo  elogio,  sus  propias  obras,  co- 
mo lo  quiere  el  espíritu  de  Dios.  (Prov.  31.  31). 

Cuando  el  sábio  se  deja  inflamar  por  el  espíri- 
tu de  consejo  y de  fortaleza  produce  al  punto 
obras  admirables  que  honran  á su  siglo;  lleva  á 
feliz  término  las  mas  atrevidas  empresas;  dá  vi- 
da al  lienzo  y al  mármol;  surca  en  frágil  nave 
mares  desconocidos;  descubre  nuevos  mundos, 
convierte  en  florecientes  ciudades  los  desiertos, 
arranca  á la  naturaleza  sus  misterios  y á las  en- 
trañas de  la  tierra  sus  tesoros.  Nada  le  arredra; 
ni  intimidarán  su  corazón,  según  el  poeta,  las 
mismas  ruinas  del  universo  cayendo  sobre  él. 
Pero,  para  felicidad  del  mundo,  estas  cualida- 
des no  bastan  por  sí  solas;  y la  ciencia  y el  va- 
lor podrian  llegar  á ser  el  azote  de  la  humani- 
dad, convirtiendo  al  héroe  en  tirano,  si  le  faltára 
la  virtud,  que  es  don  tan  precioso  que  basta  para 
engrandecer  al  hombre,  como  que  un  buen  co- 
razón es  mil  veces  superior  á la  mas  brillante 
inteligencia.  ¿Y  dónde  encontrar  reunidas  estas 
tres  grandes  bellezas?  — Hay,  señores,  sobre  la 
tierra  una  escuela  que  alza  sobre  sus  puertas  la 
cruz,  y que  enseña  la  observancia  del  código  di- 
vino del  evangelio  á cuantos  quieren  oir  sus  lec- 
ciones. Esta  escuela  ha  producido  los  hombres 
mas  célebres  con  que  se  honra  la  humanidad,  y 
sin  distinción  de  condiciones  sociales,  en  los 
claustros  y en  el  trono,  en  las  ciudades  y en  los 
desiertos  ha  sabido  formar  hombres  admirables, 
hombres  de  carácter  y de  corazón, de  ciencia  y de 
fé,  de  santidad  y patriotismo  que  imprimen  al 
mundo  su  marcha-,  que  le  imponen,  aún  cuando 
no  lo  quiera,  su  voluntad,  y que,  cuando  desa- 
parecen de  la  tierra,  la  dejan  cubierta  con  un 
manto  de  tristeza,  y sumida  en  amarguísimo 
dolor. 

Esta  escuela  es  la  de  la  Santa  Iglesia  Católica 
cuyo  maestro  es  el  Divino  Espíritu,  que  llena  el 
alma  favorecida,  á la  que  comunica  generosamen- 
te sus  dones  y á la  que  se  adhiere  por  la  gracia 
como  el  fuego  al  hierro  candente.  Requiescet  su- 
per  eum  spiritus  Domini;  reposará  sobre  él  el 
espíritu  del  Señor,  espíritu  de  inteligencia  para 
concebir,  espíritu  de  fortaleza  para  ejecutar,  es» 


píritu  de  piedad  para  ennoblecer  y perfeccionar. 
Con  esto  ya  os  indico  mi  pensamiento;  pues 
que  en  esta  escuela  se  formó  este  ilustre  pon- 
tífice que  hemos  visto  brillar  por  tantos  años  co- 
mo un  astro  insigne  y una  luz  esplendente  en  el 
trono  de  la  Iglesia  chilena.  Ese  padre  á quien 
hemos  venerado  y amado  tiernamente  y al  que 
venimos  á pagar  hoy  con  nuestras  lágrimas  y 
sollozos  el  último  tributo  de  nuestra  admiración. 
Per(f  es  mas  fácil  imaginar  en  nuestro  espíritu 
la  gran  figura  de  un  Arzobispo  tan  ilustre,  que 
el  saber  representarla  cual  merece  por  medio  de 
la  palabra.  ‘‘Aún  cuando  todos  mis  miembros 
se  convirtiesen  en  lenguas  y todas  sus  articula- 
ciones en  voces,”  puedo  repetir  con  el  gran  San 
Gerónimo  en  su  elogio  á Santa  Paula,  (2)  nada 
podré  decir  que  sea  digno  de  sus  virtudes. 

El  exceso  de  la  pena  quita  la  libertad  del  es- 
píritu y el  golpe  que  hemos  sufrido  oscurece  la 
luz  de  la  pobre  inteligencia.  ¡Oh  Padre  querido! 
¿Cómo  nos  has  abandonado?  Quién,  sinó  tú,  ¡oh 
muerte  cruel!  ha  podido  cortar  este  lazo  de  amor 
tan  dulce,  tan  tierno,  tan  vivo,  tan  íntimo  entre 
el  Padre  y los  hijos,  entre  el  Pontífice  y los  fie- 
les, el  Pastor  y el  rebaño?  Pero,  ya  que  nada 
mas  nos  queda,  consolémonos  en  nuestro  dolor 
recordando  sus  preclaras  virtudes. 

Empezaré  pues,  señores,  confiando  en  Dios  y 
en  vuestra  benevolencia  sin  pensar  en  mi  peque- 
ñez  y su  grandeza,  pues  soy  su  hijo,  y si  me  fal- 
taren las  ideas  y desfalleciere  mi  voz,  yo  me  in- 
clinaré sobre  los  restos  sagrados  de  mi  Padre,  y 
las  lágrimas  mas  sinceras  hablarán  elocuente- 
mente por  mí. 


(3)  Ep.1108. 

Continuará. 


Centenario  de  Voltaire 

CANTÚ 

“En  la  poesía  (Voltaire) 'no  sintió  los  ímpetus 
del  génio  que  ignora  su  propia  existencia;  reputó 
bárbaro  al  Dante,  mientras  exaltaba  al  Tasso..... 
Puso  en  las  nubes  á Shakespeare  cuando  nadie 

le  conocía  y luego  le  ultrajó  cuando  le  temió  ri* 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


21 


r 


val;  y encubrió  bajo  la  máscara  de  independen- 
cia las  asiduas  lisonjas  con  que  trataba  á toda  es- 
pecie de  autoridad Pocos  le  igualaron  ademas 

en  el  odio  contra  los  rivales  que  parece  exclusivo 
de  la  ambición  impotente;  y agotando  toda  la  re- 
torica de  la  ira  y del  despecho  proporcionaba  una 
satisfacción  á sus  émulos  despreciables . . . . ” 

“A  la  reforma  por  medio  de  la  licencia  tienden 
sus  deliciosas  novelas  donde  se  propuso  . . . de- 
mostrar una  tésis, encontrar  un  camino  por  donde 
insinuar  en  la  clase  mas  numerosa  sus  ideas, 
manteniéndose  en  las  condiciones  del  gasto  y del 
arte,  atacar  la  política,  la  religión,  las  costum- 
bres con  inagotable  ironía,  inspirar  la  moral  de 
los  goces  materiales.”' 

Hablando  Cantú  del  siglo  de  Luis  XIV,  se 
expresa  así: 

“¿Pero  podia  comprender  aquel  siglo  un  hom- 
bre como  Voltaire,  que  habia  sido  siempre  adu- 
lador de  los  reyes,  que  habia  querido  ver  destrui- 
das las  historias  que  revelan  sus  delitos;  que  de- 
testaba á los  curas  y á los  frailes  porque  habian 
enfrenado  la  arbitrariedad  real  y favorecido  al 
pueblo,  aquel  pueblo  tan  vil  á sus  ojos.í* 

“ No  fijando  su  atención,  como  todo  sensualis- 
ta, sino  en  los  fenómenos,  Voltaire  no  vió  sino 
movilidad  y capricho  en  la  marcha  del  mundo, 
sometiéndolo  todo  á pequeñas  causas  y haciendo 
la  sátira  de  la  providencia.  Difícil  seria  enume- 
rar sus-  errores  históricos....  Antonio  Guené, 
buen  escritor,  inteligente  en  idiomas  antiguos  y 
modernos. . . . hizo  sentir  á Voltaire  el  filo  de  su 
propia  arma,  la  ironía,  y con  admirable  flexibili- 
dad de  tono  y de  formas  y con  moderación  con- 
tundente, descubrió  en  sus  escritos  millares  de 
errores,  pasajes  que  demostraban  una  inescusa- 
ble  ignorancia  y sobre  todo  una  intolerancia  peor 
que  de  inquisidor.  Voltaire  no  le  respondió  mas 
que  con  chocarrerias  triviales;  multiplicó  sus 
golpes  de  ingenio  y sus  agudezas;  se  dió  el  aire 
de  vencedor  sin  haberse  sincerado  de  una  sola 
tacha,  ni  haber  rebatido  una  sola  razón,  y el  si- 
glo continuó  leyendo  al  adulador  do  sus  pasiones 
y sentimientos!. . . 

“Después  habiéndole  faltado  con  los  años  el 
poder  del  génio,desfogó  su  inquietud  y turbulen- 
ta vanidad  en  innobles  arranques  de  cólera  lite- 
raria, conociendo  dos  solas  inspiraciones  la  Biblia 
y sus  enemigos,  es  decir,  la  blasfemia  y el  insul- 
to; multiplicó  los  libelos  bamjjflü^jres  supuestos 
y gastó  el  tiempo  en  Im^í^^^l  ©i^^í^i^ibro, 
abuso  del  gusto  y 
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SCHILLER. 

{Poesías— La  doncella  de  Orleans.”) 

Es  sabido  que  Voltaire  ha  sido  la  única  voz 
levantada  en  contra  de  Juana  de  Arco.  El  dis- 
tinguido poeta  y publicista  aleman  Schiller  en 
una  de  sus  poesías  refiriéndose  áél  dice: 

LA  DONCELLA  DE  VOLTAIRE. 

Y LA  VIRGEN  DE  ORLEANS. 

“ Para  abatir  la  nobló  ímágen  de  la  humani- 
dad, la  hurla  ha  intentado  arrastrarla  por  el  pol- 
vo: el  espíritu  burlón  se  halla  en  lucha  eterna 
con  la  belleza;  no  cree  ni  en  el  ángel,  ni  en  Dios; 
quiere  arrebatar  al  corazón  sus  tesoros;  combate 
la  ilusión  y trata  de  herir  la  fé.  Pero  1^,  poesía 
salida  como  tú,  de  una  raza  cándida;  piadosa, 
como  tú,  te  tiende  su  mano  divina.  Ella  se  ha 
lanzado  junto  contigo  hácia  los  astros  eternos: 
élla  te  ha  rodeado  de  una  aureola  luminosa.  To- 
do corazón  comprende  tu  heroísmo:  tu  vivirás 
inmortal.  El  mundo  se  complace  en  apagar  lo 
que  brilla  y en  arrastrar  lo  sublime  por  el  polvo; 
pero  no  temáis:  hay  todavía  almas  bellas  que  se 
inflaman  por  lo  que  es  elevado  y grande.  ¡Que  el 
mofador  (Voltaire)  divierta  á las  turbas  en  la 
plaza  pública!  Un  espíritu  noble  se  complace  en 
mas  altas  figuras.” 

No  se  puede  decir  mas  en  tan  pocas  palabras 
y no  merecía  ménos  el  que  trató  de  adquirir  ce- 
lebridad á costa  de  una  de  las  grandes  heroínas 
que  ha  tenido  el  universo. 


JUICIO  CRÍTICO  DE  SCHLEGEL. 

{Historia  de  la  Literaimra^  t.  p.  180,) 

No  se  encuentra  en  Voltaire  ni  un  verdadero 
sistema  de  incredulidad,  ni  en  general  principios 
sólidos  ni  opiniones  filosóficas,  ni  un  modo  par- 
ticular de  emitir  la  duda  filosófica.  Así  como  los 
sofistas  de  la  antigüedad  hadan  brillar  su  talen- 
to exponiendo  y sosteniendo  á la  vez  y con  la 
mas  bella  elocuencia  las  opiniones  mas  opuestas, 
del  mismo  modo  Voltaire  escribió  un  libro  á fa- 
vor de  la  Providencia  y después  otro  en  el  que  la 
combate.  Sin  embargo,  aquí  á lo  ménos  es  bas- 
tante sincero  para  que  pueda  fácilmente  conocer- 
se eu  cual  de  las  dos  obras  ha  trab^ado  cou  mas 
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gusto.  Por  punto  general,  se  abandonaba,  según 
su  capricho  y según  las  circunstancias, al  espíritu 
de  mofa  que  le  inspiraba  su  repugnancia  por  el 
cristianismo  y en  parte  también  por  toda  especie 
de  religión.  Bajo  este  aspecto,  su  espíritu  gbra 
como  un  medio  desorganizador  para  la  destruc- 
ción total  de  toda  filosofía  grave,  moral  y reli- 
giosa. Sin  embargo,  yo  creo  que  Voltaire  ha  sido 
mas  peligroso  por  las  ideas  que  ha  acreditado  en 
la  historia  que  por  sus  amargas  burlas  contra  la 
Religión. 

JUICIO  CRÍTICO  DE  CHATEAUBRIAND 
{Génio  del  Cristianismo,  Lib.  1.  cap.  V.) 

“ Voltaire  es  digno  de  compasión  por  haber 
poseido  ese  doble  génio  que  obliga  á la  vez  á ad- 
mirarle y á aborrecerle.  Edifica  y destruye;  dá 
los  ejemplos  y los  preceptos  mas  contradictorios; 
ensalza  hasta  las  nubes  el  siglo  de  Luis  XIV  y 
ataca  á renglón  seguido  una  tras  otra  la  reputa- 
ción de  los  grandes  hombres  de  este  siglo;  incien- 
sa y denigra  alternativamente  la  antigüedad, 
persigue  en  72  tomos  lo  que  llama  infame^  y los 
fragmentos  mas  hermosos  de  sus  escritos  le  fue- 
ron inspirados  por  la  Religión.  Mientras  su  ima- 
ginación nos  embelesa,  hace  brillar  una  falsa  ra- 
zón que  despierta  el  lado  ridículo  de  las  cosas  y 
de  los  tiempos,  mostrado  bajo  un  punto  de  vista 
repugnantemente  jovial  al  hombre.  Encanta,  y 
hasta  por  su  movilidad  arrebata  y disgusta;  no 
se  acierta  á adivinar  el  estilo  que  le  es  propio; 
seria  un  insensato  si  no  fuese  tan  sábio  y un 
perverso  si  su  vida  no  estuviese  llena  de  rasgos 
de  beneficencia. 

Puede  observarse  en  medio  de  sus  impiedades 
que  aborrecia  á los  sofistas  y que  amaba  natu- 
ralmente las  bellas  artes,  las  letras  y la  grande- 
za, y no  es  raro  sorprenderle  en  una  especie  de 
admiración  por  Roma.  Su  amor  propio  le  hizo 
representar  el  papel  para  el  cual  no  habia  naci- 
do y al  cual  era  muy  superior;  en  efecto  nada  te- 
nia de  común  con  los  Diderot,  los  Rainald  y los 
d’Alembert.  La  elegancia  de  las  costumbres,  sus 
finos  modales,  su  afición  á la  sociedad  y especial- 
mente su  carácter  humanitario,  le  habrian  he- 
cho probablemente  uno  de  los  celebérrimos  ene- 
migos del  régimen  revolucionario.  Muéstrase 
muy  decidido  en  favor  del  órden  social  sin  ad- 
vertir que  lo  atacaba  por  sus  cimientos  al  atacar 
el  órdeu  religioso.  Lo  mas  favorable  que  de  él 


puede  decirse  es  que  su  incredulidad  le  impidió 
llegar  á la  altura  á que  le  llamaba  su  naturaleza 
y que  sus  obras,  '^esceptuadas  sus  poesías  fugiti- 
vas, son  inferiores  á su  talento:  ejemplo  que  de- 
be asustar  eternamente  á todo  el  que  siga  la  car- 
rera de  las  letras.  Voltaire  fluctuó  entre  tantos 
errores,  entre  tantas  desigualdades  de  estilo  y de 
juicio,  porque  careció  del  poderoso  contrapeso 
d§  la  religión,  probando  así  que  unas  costumbres 
graves  y un  ánimo  piadoso  son  mucho  mas  nece- 
sarios en  el  comercio  de  las  musas,  que  un  bri- 
llante ingénio.  ” 


f 
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ROUSSEAU. 

Carta  á Dupeyron  31  En.  de  1765. 

No  entiendo  el  consejo  queM.  de  Buffon  me 
dá  de  no  entrar  en  relaciones  con  M.  Voltaire. 
Esto  es  como  si  al  pasajero  que  en  un  camino  pú- 
blico es  asaltado,  se  le  aconsejara  que  no  sometiera 
con  los  bandidos  que  lo  asesinan.  ¿Qué  he  hecho 
yo  para  atraerme  las  persecuciones  de  M.  Voltaire, 
y qué  cosa  peor  puedo  temer  de  su  parte.í^  ¿M. 
Bufibn  quiere  que  aplaque  á ese  tigre,  sediento 
de  mi  sangre.?  Él  sabe  muy  bien  que  nada  apla- 
ca, ni  doblega  el  furor  de  los  tigres. ...” 

En  1756  Rousseau  escribe  de  Voltaire: 

“ Conmovido  de  ver  á ese  pobre  hombre  col- 
mado de  prosperidades  hablar  siempre  de  las 
miserias  de  la  vida....  aparentando  siempre 
creer  en  Dios,  y no  ha  creido  nunca  mas  que  en 
el  diablo;  pues  su  pretendido  Dios  es  un  ser 
malhechor,  etc.” 

En  otra  parte: 

“Comprendí  que  ese  hombre  habia  de  causar 
una  revolución  en  las  costumbres  de  la  Repúbli- 
ca (Ginebra)  y que  iria  á encontrar  allá  lo  que 
me  hacia  huir  de  Paris.  Desde  entónces  tuve  á 
Ginebra  por  perdida  y no  me  engañé.” 

Rousseau  que  no  pecaba  de  timorato,  achaca 
ba  á las  obras  de  Voltaire  la  corrupción  de  Gi- 
nebra y por  ellas  se  trata  de  honrar  á Voltaire. 
¡Oh  témpora,  oh  mores! 


JUVENTUD  HUMANITARIA 

“Voltaire,  no  solamente  azuzaba  la  guerra; 
sino  que  la  impulsaba  y queria  animarla  hacién- 
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dose  matador  de  hombres.  'En  1757,  inventó  una 
especie  de  carro  armado  de  haces,  con  el  cual 
“con  600  hombres  y 600  caballos,  se  podia  des- 
truir un  ejército  de  10,000  hombres.” 

“Yo  sé  muy  bien,  observa,  que'no  me  perte- 
nece á mi  buscar  el  modo  mas  á propósito  para 
matar  á nuestros  semejantes.  Yo  me  confieso  ri- 
dículo; pero,  en  fin,  si  un  monje,  con  carbón, 
azufre  y salitre,  ha  cambiado  el  arte  de  la  guerra 
en’ [este  vil  globo  ¿por  qué  un  borroneador  de 
papel  como  yo  no  podria  hacer  algún  pequeño 
servicio  de  incógnito?  Propuso  varias  veces  “sií 
nueva  cocina,  su  pequeña  travesura”  á Keche- 
lieu  y á Federico,  los  cuales  se  burlaron  de  él. 
No  se  dió  por  vencidoy  volvió  á la  carga  en 
1770,  para  lo  cual  se  dirigió  á Catalina.  Queria 
á toda  costa“con tribuir  á matarle  algunos  turcos, 
obra  agradable  á Dios  en  un  cristiano”  “esto 
agregaba,  aun  no  está  conforme  con  mis  máximas 
de  tolerancia;  pero  los  hombres  están  llenos  de 
contradicciones;  y por  otra  parte  Vuestra  Ma- 
gostad me  trastorna  la  cabeza.” 

¡Qué  máximas  tan  bellas  de  tolerancia! 


HIDALGUIA 

Publicó  la  mayor  parte  de  sus  escritos  anóni- 
mos ó con  nombre  supuesto  ó bajo  un  seudónimo. 
Cuando  veia  que  un  escrito  suyo  hacia  mala  im- 
presión, negaba  ser  suyo:  casi  no  hay  una  obra 
suya  que  no  la  haya  negado. 

En  carta  á Berger  y á Cheriot  en  1738,  niega 
ser  el  autor  de  las  “Epístolas  ó ensayo  sobre  el 
hombre.”  Negó  también  “Los  Elementos  de  fi- 
losofía Newton,”  cuando  se  publicaron  en  Ams- 
terdam. 

Atribuyó  al  difunto  La  Faye  un  libelo  contra 
Des  Fontaynes. 

Siendo  muy  jóven,  negó  una  composición  satí- 
rica. “Bourbier,”  y prometió  no  escribir  mas  sá- 
tiras: lo  cumplió  como  la  promesa  qne  hizo  al 
judio  Acosta. 

Negó  al  principio  el  “Ensayo  sobre  las  cos- 
tumbres” y la  “Pucelle.” 

Atribuyó  á St.  Hyacinthe  su  “Diner  de  Bou- 
lainvillex.”  Su  impía  “Epístola  ó Urania”  en  que 
se  escribe  contra  la  divinidad  de  Jesucristo  la 
atribuyó  al  abate  Chanheu  ya  difunto. 

Por  fin  toma  mas  de  cien  seudónimos  ó falsos 
nombres,  ya  se  firma  Mi  tio,  ya  El  sobrino,  ya 


Un  judío.  Un  cristiano.  Un  doctor,  etc.  A D’ 
Alembert  escribe  diciendo  que  era  preciso  hacer 
pasar  á J.  J.  Rouseau  por  autor  de  un  Catecis- 
mo impío  escrito  por  él. 

Así  es  que  el  autor  de  las  “Cartas  á algunos 
judíos  portugueses”  dice:  Ignorábamos  entóneos 
(1765)  quien  era  el  verdadero  autor  del  “Trata- 
do de  la  tolerancia.”  M.  de  Vol taire  ha  negado 
tantas  veces  las  obras  que  se  le  han  atribuido 
generalmente,  toma  'tantos  nombres,  se  muestra 
bajo  tantas  formas,  judío,  cristiano,  limosnero, 
sabio,  bachiller,  doctor,  tio,  sobrino,  etc.,  que 
uno  puede  fácilmente  equivocarse.” 


SANTOS 

JULIO 

11  Juéves  San  Pió  papa  y Amalia  mártir. 

12  Viérnes  Santos  Juan  Gualberto  y Nabor  mártir. 

13  Sábado  Santos  Anacleto  papa,  y Eugenio. 

El  14  Luna  llena  á las  7 b.  10  m.  de  la  mañana. 

Sale  el  SOL  á las  7,6;  se  pone  á las  4,57. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  norena  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen  con  Salve  y Letanías  cantadas. 

La  misa  de  la  novena  se  cantará  todos  los  dias  á las  9 de  la 
mañana. 

El  último  dia  de  la  novena  se  hará  la  imposición  del  Santo 
Escapulario  á las  personas  que  deseen  inscribirse  en  la  Her- 
mandad del  Carmen.  Haciendo  la  santa  comunión  el  dia  que 
se  recibe  el  escapularió  puede  ganarse  indulgencia  plenaria. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

El  lúnes  15  del  corriente  al  toque  de  oraciones  dará  princi- 
pio á la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  con  Salve  y 
Letanías  cantadas  todas  las  noches. 

El  martes  16  las  personas  que  hubiesen  confesado  y comul- 
gado, visitando  la  iglesia  ganarán  Indulgencia  Plenaria.  A 
las  9 de  la  mañana  de  ese  mismo  dia  se  cantará  una  misa  so- 
lemne en  honor  de  la  SSma.  Virgen. 

Todos lo.s  jueves,  á las  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  J glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche, al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

En  la  Capilla  de  las  Hermanas  de  San  Vicente  de 
Paul. — ¡Reconquista  n.»  105.) — Todos  los  domingos  á las  4 de 
la  tarde  hay  rosario,  plática  y canto  de  las  Leíanlas  de  la 
Virgen. 
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EN  LA  CONCEPCION 


PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 


Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Cármen,  con  sermón  todas  las  noches. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  la  novena  del  Será  fico  Doctor  San  Buenaventura, 
á las  6)-2  ^6  Is-  tarde.  ' 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplic.ará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

i : 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  dia  12  del  corriente  empezará  la  novena  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Cármen  Patrona  Titular  de  esta  parroquia,  con  Sal- 
Te,  Letanías  y gozos  cantados,  al  toque  de  oraciones. 

El  domingo  21  se  celebrará  su  culto  con  misa  solemne,  pa- 
tencia y sermón,  que  pronunciará  el  señor  Cura  Vicario  don 
Manuel  Madruga,  á las  10  de  la  mañana. 

En  ese  dia  saldrá  la  Santísima  Virgen  en  procesión,  si  hu- 
biere buen  tiempo. 

En  el  último  dia  de  la  novena  se  dará  á los  fieles  á adorar 
la  reliquia. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)^  de  la  tarde. 


El  16,  dia  de  la  Santísima  Virgen,  á las  9 de  la  mañana 
misa  cantada  y adoración  de  la  reliquia. 

El  domingo  21  tendrá  lugar  la  función  solemne  oon  misa 
cantada  á las  9^  y sermón  que  pronunciará  el  presbítero  D. 
Luis  Nuñez. 

A la  noche  concluirá  la  novena  con  la  bendición  del  Smo. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JULIO  • 

11 —  Concepción  en  las  Salesas  6 en  la  Matriz. 

12 —  Cármen  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

13 —  Huerto  en  las  Hermanas  6 Rosario  en  la  Matriz, 


CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  3)4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 


vises 


IL  ilSIBO  m Pili 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 


Periíiiico  bi-semanal 


Todos  los  sábados,  á las  7 )4  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 


RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Fundado  en  1“  de  Fnero  de  1871 


PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Ntra.  Señora  del 
Cármen  con  letanías  y gozos  cantados. 

El  16  á las  8 comunión  general  de  la  Hermandad  y demás 
fieles.  Por  la  tarde  termina  la  novena  con  bendición  y reliquia. 

Ei  domingo  21  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará  la  fiesta 
de  la  Virgen  con  misa  salemne,  exposición  de  la  Divina  Ma. 
gestad  y panegírico;  volviéndose  á exponer  el  Smo.  á las  2 de 
la  tarde  y se  reservará  á las  5 después  del  canto  de  las  leta. 
nias  y concluirá  la  función  con  la  adoración  de  la  reliquia  y 
gozos  cantados. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7)4  1a  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingo  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

El  sábado  13  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  no. 
vena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  con  letanías  y versos 
cantados. 


Por  el  presbítero 

D.  RAFAEL  YEREGUI 

Precio  de  suscricion 

4 

POR  UN  MES  1$;  POR  TIN  AÑO  10  $ ORO 
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Año  VIII.— T.  XVI.  Montevideo,  Domingo  14  de  Julio  de  1878  Núm.  730. 


SUMARIO 

El  llustrisimo  Sr.  Obispo  de  Olinda— ElCen- 
tenario  de  Voltaire.  EXTERIOR  : Reseña 
del  entierro  del  llustrisimo  Sr.  D.  Rafael 
Valentín  Valdivieso,  Arzobispo  de  Santia- 
go, (conclusión.) — Oracion  fúnebre,  (continuación.) 

XOTICMS  GENERALES.  CROXICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  13»  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  Vías  del  Corazón, 


El  Centenario  ele  Voltaire. 

En  tanto  que  los  libre-pensadores,  los  ateos  y 
los  francmasones  celebraban  el  30  de  mayo  el 
aniversario  de  su  digno  patrón  Voltaire,  los  ca- 
tólicos se  reunían  en  Nuestra  Señora  y pedían 
perdón  á Dios  por  la  iniquidad  cometida  ese 
dia. 

“¡Qué  hermoso  espectáculo  presentaba  la  anti- 
gua iglesia  metropolitana!  dice  un  periódico  de 
Paris.  Gran  número  de  senadores,  de  diputados, 
de  miembros  de  los  círculos  católicos  y de  sacer- 
dotes habían  ocupado  puesto  en  el  coro,  y la 
gran  nave  era  demasiado  pequeña  para  contener 
la  afluencia  considerable  de  hombres,  mujeres  y 
sobre  todo  de  jóvenes  piadosos,  que  se  agrupaban 
al  pié  de  los  altares. 

“Los  miembros  del  Comité  de  Obras  de  Cír- 
culos católicos  de  Obreros  estaban  casi  todos 
presentes:  Bouilleríe,  presidente  del  Comité;  A. 
de  Mun,  secretario  general;  conde  de  Poquefeuil, 
conde  R.  de  Mun,  E,  Ancel,  etc,  etc. 

“La  ceremonia  comenzó  á las  dos.  Después  de 
las  vísperas  de  Cabildo,  las  oraciones  ordenadas 
por  su  eminencia  el  Cardenal  Arzobispo  de  Paris, 
en  expiación  del  escándalo  del  centenario,  han 
sido  dichas  con  gran  recogimiento. 

“Conforme  á lo  acordado  por  la  autoridad  dio- 
cesana, no  hubo  ni  sermón  ni  procesión.  Su  emi- 
nencia monseñor  Guibert  presidia  la  ceremonia, 
que  había  terminado  á las  tres.” 


Su  Eminencia  el  Cardenal  Arzobispo  de  Paris, 
recibió  el  mismo  dia  30  el  siguiente  despacho: 

“El  Padre  Santo  bendice  de  todo  corazón  á 
todas  las  personas  que,  respondiendo  á la  inicia- 
tiva tomada  por  vuestra  eminencia,  llevaran  á 
cabo  actos  religiosos  en  reparación  del  acto  impío 
verificado  hoy.  .* 

^^Cardenal  Francliif 

Dos  fueron  las  demostraciones  de  los  revolu- 
cionarios: la  una  en  el  teatro  de  la  Gaité,  en  la 
que  pronunciaron  discursos  Spuller  y Víctor 
Hugo,  y dió  una  conferencia  M.  Deschanel.  El 
discurso  de  Spuller  fué  vulgar  y ramplón;  la 
conferencia  de  Deschanel  fué  oida  entre  bostezos 
y el  discurso  de  Víctor  Hugo,  enfático  y preten- 
sioso, como  todos  los  suyos,  fué  muy  aplaudido. 
El  viejo  poeta  habló  mucho  de  la  paz,  para  elo- 
giarla, y de  la  guerra,  á la  que  calificó  de  ladro- 
na para  censurarla.  Cuando  estaba  hablando  de 
esto  se  le  asomaron  las  lágrimas  á los  ojos,  con 
cuyo  motivo,  el  público  entusiasmado,  aplaudió 
á rabiar.  El  estrambótico  Víctor  Hugo  cometió 
la  indignidad  de  comparar  en  su  discurso  á Cris- 
to con  Voltaire;  el  público,  mas  digno  que  el 
poeta,  no  aplaudió  la  horrible  blasfemia. 

M.  Spuller,  aludiendo  á una  frase  de  Voltaire 
contra  el  pueblo,  dijo: 

“Somos  los  hijos  de  ese  populacho,  de  esa  ca- 
nalla deque  habló  Voltaire,  según  se  dice.  He- 
mos aprendido  á leer  y conocemos  lo  que  vale  la 
lectura,  é inmediatamente  hemos  querido  leerá 
Voltaire. ...” 

Si  M.  Spuller  aprendió,  en  efecto,  á leer,  la 
falta  no  es  de  Voltaire,  que  además  de  llamar  al 
pueblo  canalla,  escribía: 

“Conviene  que  el  pueblo  sea  guiado  y no  ins- 
truido: no  es  digno  de  serlo  (15  de  Marzo  de 
1761,” 

La  otra  manifestación  verificóse  en  el  circo  de 
caballos,  que  lleva  el  nombre  de  Circo  americano 
y fué  todavía  mas  estrafalaria,  que  la  del  teatro 
de  la  Gaité. 

En  medio  de  la  arena  levantábase  una  especie 
de  catafalco  cargado  de  flores.  Era  el  cerro  sobre 
el  cual  la  estátua  de  Voltaire  debía  ser  llevada  á 
la  plaza  de  Chateau  d’Esau,  si  tan  ridicula  pro- 
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cesión  no  hubiera  sido  prohibida.  Veíanse  en  la 
sala  multitud  de  banderas  masónicas,  desco- 
llando una  tricolor,  coronada  con  un  gorro  frigio, 
en  la  que  se  leia:“30deMayo  de  1878.  Las  escue- 
las. Aplastemos  al  infame.”  Inscripción  verda- 
deramente infame  que  demuestra,  lo  mismo  que 
el  discurso  de  Víctor  Hugo  y de  los  demas  ora- 
dores, que  lo  que  se  pretendió  en  el  centenario 
no  fué  tanto  honrar  á Voltaire  como  insultar  á 
Jesucristo. 

La  función  del  chocolatero  Menier  comenzó  en 
el  circo  con  una  marcha  triunfal  tocada  por  la 
orquesta.  En  seguida  M.  Laurent  Pichant,  se- 
nador, pronunció  un  discurso  que  en  España  ca- 
lificariamos  de  verdaderamente  progresista.  M. 
Pichat  concluyó,  como  era  justo,  saludando  á la 
santa  revolución. 

Después  de  este  discurso  hubo  nuevo  golpe  de 
música;  en  seguida  varios  oradores  tomaron  la 
palabra,  M.  Taulié, médico  é individuo  del  ayun- 
tamiento de  Paris,  hizo  un  largo  resúmen  de  la 
vida  de  Voltaire.  El  pueblo  impacientado  obli- 
góle á suspender  el  discurso  para  que  tocaran  las 
músicas. 

La  fiesta  terminó  con  un  desfile  delante  de  la 
estátua  de  Voltaire  al  son  de  la  Marsellesa. 

Las  iluminaciones  fueron  escasas  y mezquinas; 
en  la  mayor  parte  de  los  barrios  no  se  veia  una 
lamparilla  solamente  un  tabernero  de  la  isla  de 
San  Luis  babia  colocado  sobre  el  rótulo  de  su 
tienda  el  busto  de  Voltaire  adornado  de  flores. 
Dentro  de  la  taberna  babia  muchos  partidarios 
de  Voltaire. 


El  nustrísimo  Sr.  Obispo  de  Olinda. 

El  telégrafo  ha  comunicado  á Kio  Janeiro  la 
triste  nueva  del  fallecimiento  del  ilustre  Obispo 
de  Olinda  Fray  Vital  Capuchino. 

Nuestros  apreciables  lectores  recordarán  el  ce- 
lo constante  é inquebrantable  con  que  ese  ilustre 
prelado  sostuvo  los  derechos  de  la  Iglesia  en  el 
conflicto  suscitado  por  la  masonería  en  el  Brasil. 
Kecordarán  también  que  prefirió  verse  ini- 
cuamente perseguido  y encarcelado  antes  que 
doblegarse  á las  injustas  pretensiones  de  la  secta 
masónica  y sus  protectores  y adeptos. 

Muy  jóven  aún  Fray  Vital  ha  terminado  una 
carrera  gloriosa  y su  nombre  será  consignado  en 
la  historia  como  un  modelo  de  prelados  católicos 


y será  orlado  con  la  corona  de  los  héroes  de  la 
verdad  y de  la  justicia. 

Estamos  persuadidos  de  que  uo  solo  los  católi- 
cos sinceros  sino  también  los  mismos  enemigos 
que  un  dia  persiguieron  y encarcelaron  al  ilustre 
prelado  de  Olinda,  venerarán  su  memoria  y ha- 
rán justicia  á sus  virtudes. 

Orémos  por  él. 


Reseña  del  entierro  del  ilustrísimo  Hr. 
don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  ar- 
zobispo de  Santiago  de  Chile. 

TRASLACION  DE  LOS  RESTOS  DEL  ILUSTRÍSIMO 
SEÑOR  ARZOBISPO. — ASPECTO  DE  LA  POBLACION 
— CASAS  ENLUTADAS. — INMENSA  CONCURREN- 
CIA.— TRAYECTO  POR  LAS  CALLES. 

(conclusión) 

Cuando  hubiera’ llegado  y tomado  sus  puestos 
las  diversas  comunidades,  corporaciones  y demás 
invitados,  la  procesión  se  dispuso  á maicbar. 

El  ilustrísimo  señor  obispo  de  Martirópolis, 
vestido  de  pluvial  negro,  dió  principio  á la  cere- 
monia. Se  entonó  el  “De  profundis”  la  antífona 
“Exultavunt”  y el  cortejo  fúnebre  emprendió  la 
marcha  á las  12  y 57  minutos. 

Cargaron  la  urna  desde  la  casa  hasta  la  iglesia 
Metropolitana  los  señores  presbíteros  Plaza  (don 
N.),  Diaz  (don  C.),  Diaz  (don  J.),  Bello  (don 
F.),  señor  cura  párroco  Olea,  Mesa,  Moyano,  So- 
lis (don  T.),  Gandarillas,  Rojas,  Fernandez  (don 
H.),  Abarca,  Jara  (don  P.),  Almarza,  Aguir- 
re,  Santa  Ana,  Mackenna  y Jara  (don  R.  A.), 
que  se  alternaban  de  trecho  en  trecho. 

Los  cordones  del  féretro  los  cargaban  los  seño- 
res prebendatos  Despot,  Montes,  Solis  O.  y Ta- 
foró. 

Resguardaba  el  féretro  un  piquete  de  cazado- 
res al  mando  del  alférez  Lara. 

Abríase  la  marca  del  cortejo  fúnebre  en  el  ór- 
den  siguiente: 

1®  Los  niños  de  San  Vicente  de  Paul. 

2®  Los  asilados  del  Hospicio. 

3®  Escuelas  públicas  municipales,  que  forma- 
ron calle. 
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4®  Id.  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 

5“  Los  niños  del  Patrocinio  de  San  José. 

6®  Las  cofradías  del  Carmen  de  San  Agustín, 
de  Belen,  de  los  Sagrados  Corazones,  etc.,  etc. 
todas  las  cuales  llevaban  sus  estandartes  enlu- 
tados; 

7®  Seguían  las  comunidades  y congregaciones 
y el  clero  en  este  orden: 

Por  el  sur. 

Capuchinos, 

Kecoletos  franciscanos. 

Agustinos, 

Sagrados  Corazones 
Jesuítas, 

Lazaristas. 

Por  el  norte. 

Eedentoristas, 

Mercenarios, 

Dominicos, 

Kecoletos  dominicos. 

Seguían  el  Seminario,  ¡el  clero  secular,  que 
ocupaban  ambos  costados  del  cortejo.  Mas  atrás 
venia  el  Cabildo  Eclesiástico  y el  ilustrísimo  se- 
ñor obispo  de  Martirópolis,  que  marcha  adelan- 
te del  féretro,  con  otros  varios  sacerdotes  y la 
capilla  de  cantores. 

Tras  del  féretro  venían  los  deudos  del  ilustre 
difunto,  la  Municipalidad,  el  Intendente,  los 
Jefes  de  la  Gruardia  Municipal,  la  Sociedad  de 
Señoras  de  la  Inmaculada  Concepción,  el  Círcu- 
lo Católico,  el  de  Colaboradores  de  La  Estrella 
de  Chile  y la  Sociedad  de  San  Luis  G-onzaga, 
varios  senadores  y]diputados,el  directorio  del  par- 
tido conservador  y gran  número  de  miembros, 
los  jueces  del  Crimen  con  sus  secretarios,  los 
edecanes  del  Congreso  y del  Presidente  de  la  re- 
pública; el  señor  Ministro  Amunátegüi,con  el  ofi- 
cial mayor  de  su  Ministerio,  el  señor  Bernales,en 
representación  de  la  Corte  S.;  Barceló  por  la  C.  de 
Apelaciones;el  Rector  y profesores  del  Instituto; 
el  señor  Domeyko  y otros  miembros  de  la  Uni- 
versidad; Miembros  de  la  Facultad  de  Medicina; 
las  comisiones  de  ambas  Cámaras;  el  Cuerpo 
diplomático  representado  por  los  señores  Baro- 
nes d’Avril  y Arrieta  etc.;  otra  corporación  de 
Señoras,  un  piquete  de  policía,  con  la  banda  de 
música,  al  mando  del  capitán  Corey;  el  batallón 
4®  de  línea,  al  mando  del  coronel  Amunátegui,  y 
la  inmensa  cantidad  de  pueblo. 


Nuestros  lectores  comprenderán  que  la  ante- 
rior enumeración  es  por  demás  incompleta.  Pun- 
to ménos  que  imposible  seria  mencionar  aquí 
todas  las  corporaciones  y personas  notables  que 
formaron  parte  de  este  cortejo  sin  ejemplo  por 
su  número,  por  su  posición,  por  el  gran  recogi- 
miento que  se  notaba  en  todos  los  semblantes. 

El  cortejo  habia  ya  llegado  á la  plaza  (dos  de 
la  tarde)¡y  todavía  no  salia  de  la  Alameda,  ocu- 
pando sin  interrupción  toda  la  calle  de  Ahu- 
mada. 

Los  balcones  de  las  casas  debajo  de  los  cuales 
pasó  el  cortejo  fúnebre  estaban  realmente  ates- 
tados de  señoras  y caballeros,  lo  mismo  que  am- 
bas aceras. 

^a  banda  de  música  tocó  con  notable  acierto 
marchas  fúnebres  que  hadan  mas  imponente  y 
aumentaban  la  tristeza  de  esta  gran  manifesta- 
ción de  duelo  hecha  por  todo  un  pueblo.  Porque 
todo  Santiago  asistió  al  cortejo  y se  unió  en  es- 
píritu á los  que  lloraban  al  ilustre  difunto. 

Las  comunidades  y el  clero  entonaban  el  “Mis- 
serere,”  cuyos  écos  iban  á perderse  en  los  aires 
conmoviendo  profundamente  todas  las  almas. 

Las  congregaciones  piadosas,  á que  se  unian 
numerosísimos  fieles,  rezaban  en  voz  alta  el  Sto. 
Rosario. 

El  cortejo  comenzó  á llegar  á la  plaza  á las  2 
de  la  tarde.  A las  2 y 1[4  doblaban  por  el  costa- 
do norte,  para  recorrer  los  costados  del  este  y del 
norte,  las  diversas  comunidades  religiosas,  y se- 
guidas de  los  demás  sacerdotes. 

A las  2 y 25  minutos  entró  en  la  plaza  el  fé- 
retro y á las  2 y 40  llegó  á la  puerta  principal 
de  la  Iglesia  metropolitana,  conducido  por  los 
señores  Olea,  Jara,  Plaza,  Fernandez  y otros  sa- 
cerdotes de  los  que  hemos  nombrado  al  principio. 

Excusado  nos  parece  decir  que  de  trecho  en 
trecho  se  detenia  el  féretp,  se  rezaba  un  respon- 
so, se  asperjaba  la  urna  y seguia  después  su  mar- 
cha en  medio  de  los  tristes  y conmovedores  écos 
del  Miserere. 

El  féretro  entró  en  la  iglesia  y fué  colocado 
sobre  el  catafalco  preparado  de  antemano  en  la 
nave  central,  al  pié  del  presbiterio. 

Nuestra  iglesia  Metropolitana  presentaba  un 
aspecto  sobre  modo  imponente,  con  sus  grandes 
cortinajes  y colgaduras  negras,  todas  sus  colum- 
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ñas  y altares  estaban  enlutados.  Lo  propio  se 
veia  en  los  pulpitos,  que  ostentaban  coronas 
blancas,  con  cintas  negras. 

Debajo  de  cada  araña  babia  hermosas  coronas 
de  azucenas,  con  cintas  negras. 

Sobre  el  catafalco  se  reia  un  grande  y hermo- 
so dosel  colgado  desde  la  techumbre  de  la  nave 
central,  que  caia  en  cuatro  grandes  cortinas  ne- 
gras con  franjas  blancas  sobre  columnas  de  már- 
mol truncadas,  que  estaban  en  los  cuatro  estre- 
mos  del  sitio  que  debia  ocupar  la  urna. 

Cuatro  grandes  jarrones  rodeaban  también  el 
catafalco,  además  de  algunos  mas  pequeños  que 
sostenían  macetas  de  flores  y verdura. 

Todo  habla  sido  primorosamente  dispuesto,  de 
forma  que  cada  objeto  dispertaba  en  el  alma 
pensamientos  tristes  y lúgubres. 

Cuando  penetró  en  la  iglesia  el  féretro,  ardían 
sobre  los  grandes  jarrones  teas  funerarias. 

Colocada  sobre  el  catafalco  la  urna,  se  cantó 
un  responso  y el  oflcio  de  difuntos. 

En  el  coro  habla  una  verdadera  orquesta  bajo 
la  dirección  del  maestro  Hempel,  pues  estaban 
nuestros  artistas  mas  conocidos. 


Tal  ha  sido,  en  pálido,  tosco  é incompleto 
bosquejo,  el  duelo  público  de  hoy.  Todo  el  pue- 
blo ha  tomado  en  él  parte;  todos  hemos  elevado 
nuestro  espíritu  al  Dios  de  las  infinitas  miseri- 
cordias para  pedir  por  el  Pastor  ilustre  y queri- 
do que  nos  abandonó  en  el  momento  en  que  mé- 
nos  podíamos  temerlo. 

¿Quién  no  se  ha  unido  con  todas  las  veras  de 
su  alma  al  duelo  de  que  acabamos  de  ser  testigos? 
Quién  ha  podido  permanecer  indiferente  ante  la 
actitud  de  esa  muchedumbre  inmensa  que  recor- 
ría hoy  nuestras  calles  ansiosa  de  dar  el  último 
adiós  á su  Prelado,  de  verle  por  última  vez,  de 
acompañarle  hasta  su  última  morada? 

Cuando  el  féretro  que  llevaba  los  restos  del 
querido  y venerado  difunto  cruzaba  nuestras  ca- 
lles, todas  las  miradas  estaban  fijas  en  él  y se 
lamentaba  como  una  desgracia  el  no  haber  alcan- 
zado siquiera  á verle. 

Esta  misma  ansiedad  produjo  en  algunos  mo- 
mentos confusión;  pero  apénas  llegaba  alguna  de 
las  personas  que  dirigían  la  marcha  del  cortejo, 
el  órden  se  restablecía. 

Ninguna  sombra  vino  á empañar  esta  mani- 
festación de  duelo  público  dado  por  un  pueblo 
eminentemente  católico. 


Cuando  el  féretro  llegó  á la  plaza,  éste  presen- 
taba un  aspecto  imponente.  Todos  los  balcones 
de  los  edificios  estaban  llenos  de  gente.  Por  los 
portales  era  imposible  dar  un  paso.  Lo  mismo 
sucedía  en  las  gradas  de  la  Catedral  y aun  en  el 
centro  de  la  plaza. 

Fué  necesario  adelantarse  á abrir  paso  para 
que  el  cortejo  pudiera  llegar  á la  Iglesia. 

Cuando  el  cortejo  entró,  una  ola  inmensa  de 
gente  se  lanzó  sobre  las  puertas  y gracias  á la 
prudencia  de  los  circunstantes  todo  pasó  en 
órden. 

No  ha  habido  desgracia  ninguna  que  lamentar. 

Nos  seria  absolutamente  imposible  calcular, 
ni  aun  aproximadamente,  el  número  de  perso- 
nas que  ha  tomado  parte  en  este  gran  duelo,  que 
por  mucho  tiempo  vivirá  en  la  memoria  y el  co- 
razón de  los  católicos.  Todo  cálculo  sería  inferior 
á la  realidad.  Nos  bastará  por  tanto  decir  que 
las  calles  que  atravesó  el  cortejo  estaban  llenas 
de  gente  y aun  en  nuestra  espaciosa  Alameda  se 
notaba  estrechez,  falta  de  lugar  para  contener 
holgadamente  á los  espectadores. 

Esto  sin  contar  la  gente  que  había  en  todas 
las  casas,  de  una  y otra  acera. 

Los  balcones  del  Hotel  inglés,  así  como  los 
altos  del  Portal  Mac-Clure  y todas  las  localida- 
des del  edificio  de  las  cajas  estaban  ocupados 
por  señoras  y caballeros,  la  mayor  parte  vestidas 
de  riguroso  luto. 

En  las  bocas  calles  se  habían  formado  grupos  de 
gente  que  era  imposible  atravesar,  sobre  todo 
mientras  pasaba  el  inmenso  cortejo. 

Los  oficios  cantados  en  la  Catedral  terminaron 
á las  cuatro  y media  de  la  tarde. 

» ' * 

La  sepultura  en  que  reposarán  los  restos  del 
ilustre  difunto  está  ya  terminada.  Se  halla  en  la 
nave  del  norte,  al  lado  del  altar  de  San  Juan 
Evangelista  construido  á expensas  del  ilustre 
difunto. 


El  ataúd  que  debe  encerrar  los  restos  del  limo, 
y Rvmo.  Sr.  Arzobispo  está  ya  en  la  Catedral. 
Es  de  caoba  y tiene  en  la  tapa  una  magnífica 
cruz  de  plata. 
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Muchas  tiendas  y almacenes  del  comercio  es- 
taban cerrados  en  las  calles  que  debia  atravesar 
el  cortejo. 

Los  miembros  del  Gobierno  que  asistieron  á la 
traslación  permanecieron  en  nuestra  Iglesia  Me- 
tropolitana hasta  que  se  concluyó  de  cantar  el 
Oficio  de  difuntos. 

Ahora,  después  de  haber  apuntado  en  esta  re- 
seña cuanto  recuerda  nuestra  memoria,  así,  en 
tumulto,  couforme  nos  venian  las  impresiones, 
solo  nos  resta  felicitar  á este  pueblo  católico  que 
se  ha  manifestado  tan  digno  de  serlo  en  su  acti- 
tud de  boy.  Por  su  moderación,  por  su  recogi- 
miento, se  ha  hecho  digno  de  elogios  y bien  se  ve 
que  son  verdaderas  las  lágrimas  que  ha  derrama- 
do, y es  sincero  el  dolor  que  siente  por  la  muerte 
del  que  fué  nuestro  amado  y venerado  Pastor. 
¡El  que  desde  la  región  de  eterna  ventura  ha  sido 
testigo  de  lo  que  su  grey  ha  hecho  pedirá  por  su 
pátria  y por  sus  hijos  al  Dios  de  las  misericor- 
dias! 


Oración  fúnebre 

QUE  PRONUNCIÓ  EL  PRESBÍTERO  DON  MARIANO 
CASANOVA  EN  EL  ENTIERRO  DEL  ILUSTRÍSIMO 
Y REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  RAFAEL  VALEN- 
TIN VALDIVIESO,  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO,  EL 
DIA  14  DE  JUNIO  DE  1878. 

(CONTINUACION) 

II. 

Dios  le  concedió  abundante  el  don  de  la  inteli- 
gencia, spiritu  sapientice  et  intellectus.  En  nin- 
guna época  de  la  vida  de  nuestro  ilustre  Arzo- 
bispo dejó  de  notarse  en  él  una  inteligencia  pri- 
vilegiada y un  extraordinario  amor  á la  ciencia. 
Hijo  de  padres  preclaros  y unido  por  la  sangre 
con  las  familias  mas  ilustres  de  la  capital,  se 
encontró  desde  temprano  en  situación  de  recibir 
una  educación  esmerada,  á pesar  de  los  trastor- 
nos de  la  guerra  de  la  independencia.  Nada  quie- 
ro decir  sobre  su  niñez,  pues  que  tuvo  siempre  la 
rectitud  del  hombre;  y debió  ser  tal  la  convic- 
ción que  de  sus  dotes  intelectuales  se  formaron 


los  que  le  conocieron  de  cerca  que  el  señor  don 
José  Miguel  Carrera  entónces  en  el  poder,  instó 
á su  padre  para  que  le  llevase  á educar  á Euro- 
pa, proponiéndole  al  efecto  el  desempeño  de  una 
misión  pública  que  aquel  no  creyó  conveniente 
aceptar.  El  principal  colegio  de  esta  ciudad  le 
contó  entónces  entre  sus  alumnos  y los  sábios 
profesores  íñiguez,  Egaña  y otros  le  explicaron 
la  filosofía,  la  teología,  el  derecho  y demás  cien- 
cias sociales.  En  la  clase  de  economía  política, 
por  falta  de  texto,  el  profesor  ordenó  al  jóven 
Valdivieso,  apénas  de  15  años  de  edad,  cuidase 
de  preparar  para  la  clase  las  definiciones  de  ese 
ramo  del  saber  tan  desconocido  por  aquellos 
años. 

Fué,  pues,  el  primero  entre  sus  condiscípulos, 
y dió  muestras  de  un  talento  solo  comparable 
con  su  modestia.  Empezaba  ya  entónces  á forta- 
lecer su  espíritu  con  la  penitencia,  durmiendo 
sobre  la  desnuda  tierra  para  olvidar  los  tiernos 
regalos  con  que  habia  sido  mecida  su  cuna;  re- 
corria  á pié  nuestras  calles  acompañado  de  otros 
jóvenes  amigos,  escoltando  el  sagrado  viático 
cuando  salía  á visitar  los  enfermos. 

Practicaba  la  caridad  sirviendo  á los  infelices 
desvalidos  del  Hospicio,  en  compañía  de  los  ín- 
clitos patricios  Manuel  Salas  y Domingo  Eyza- 
guirre,  y puede  aseverarse  con  toda  verdad  que 
el  señor  Valdivieso  fué  el  verdadero  organizador 
de  este  útilísimo  establecimiento. 

Recibido  de  abogado  cuando  recien  cumplía 
20  años  de  edad,  fué  poco  después  nombrado  por 
la  Corte  de  Justicia  defensor  de  menores  y mas 
tarde  Ministro  de  la  misma  Corte,  cargos  en  que 
dejó  ver  su  distinguida  capacidad  y sobre  todO’ 
su  ardoroso  amor  á la  justicia. 

En  una  tan  larga  vida,  en  medio  de  mil  va- 
riados acontecimientos  en  los  comicios  públicos 
y en  la  Iglesia,  en  los  Tribunales  y en  las  Aca- 
demias Literarias,  siempre  sobresalia,  dominaba 
sin  pretenderlo.  Elegido  Municipal  de  esta  ciu- 
dad, suministró  excelentes  ideas  para  reglamen- 
tar su  Organización  y administración. 

Representante  del  pueblo  en  la  Cámara  de 
Diputados,  dió  á conocer  su  independencia  de 
carácter  y su  amor  á la  justicia,  sin  pensar  em 
que  puede  atraerse  las  iras  del  poder,  defendierj^ 
do  principios  sagrados  y patrocinando  prácticas 
verdaderamente  republicanas.  Se  iba  acentuan- 
do en  él  cada  dia  más  la  independencia  y recti- 
tud de  su  juicio,  en  términos  que  ya  en  esa  épo- 
ca nadie  se  habria  atrevido  á proponerle  la,  mas 
iusígnifioaute  acción  que  no  estuviera  fraudada 
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en  la  verdad  y en  la  justicia.  Empezaba  á apa- 
recer el  hombre  en  toda  su  dignidad,  aborrecien- 
do los  manejos  torcidos,  y las  influencias  bastar- 
das. ¡Ah!  ¡y  cuán  bello  es,  señores,  encontrar 
en  los  senderos  de  la  vida  hombres  de  esta  talla 
y espíritus  tan  elevados. 

Con  tales  principios  nada  mas  natural,  nada 
mas  justo  que  el  que  tantos  triunfos  iba  conquis- 
tando divisase  un  porvenir  brillante  y que  la 
gloria  con  sus  honores  y el  mundo  con  sus  ilusiones 
y placeres  se  presentasen  ante  sus  ojos  fascinán- 
dolos y ante  su  corazón  impresionándolo.  Ca- 
mina, camina,  le  diria  el  espíritu  tentador 
colocándole  en  la  cima  de  la  montaña.  Tie- 
nes ^fama,  ocupas  elevados  puestos,  la  popu- 
laridad te  acompaña  y las  riquezas  y grandes 
honores  te  esperan.  Eres  hombre  político,  ora- 
dor, escritor,  jurisconsulto,  sabio  afamado  ¿y 
quién  seria  capaz  de  impedirte  llegar  á la  mas 
elevada  cumbre?  Y ¿qué  sucedió,  señores? 

Un  dia  oye  Santiago  con  asombro  que  el  jó- 
ven  Valdivieso,  después  de  un  sagrado  retiro, 
habia  dejado  el  mundo  y sus  honores  para  ves- 
tir el  uniforme  de  soldado  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. 

III. 

Su  inteligencia  suspiraba  por  poseer'^profunda- 
mente  la  verdad  divina;  su  corazón  se  inclinaba 
á la  mas  tierna  piedad,  y sus  ojos  se  levantaban 
á los  altares  del  Dios  vivo  en  busca  de  consuelos 
para  su  privilegiada  alma.  No  se  sentia  bien  en 
los  comicios,  en  los  tribunales,  ni  en  los  dorados 
salones.  Por  todas  partes  caminaba  como  quien 
va  de  paso  y como  quien  suspira  con  dificultad 
privado  del  elemento  verdadero  de  su  vida.  En 
el  sacerdocio  va  á encontrar  todo  cuanto  desea  y 
un  vasto  campo  donde  prestar  abundantes  y va- 
riados servicios.  Empezará  por  adquirir  á fondo 
la  ciencia  eclesiástica,  estudiándola  con  método 
y paciencia.  Asociado  desde  entonces  á un  ami- 
go fiel  que  ha  sido  hasta  su  muerte  la  mitad  de 
su  corazón  y á quien  tuvo  después  el  contento 
de  unjir  como  príncipe¿de  la  Iglesia,  se  propuso 
discutir  diariamente  con  él  los  secretos  mas  pro- 
fundos de  la  teología,  ya  por  medio  de  disertacio- 
nes escritas, *'ya  por  conferencias  y discusiones 
orales. 

Muy  pronto  el  Ilustrísimo  señor  Vicuña  de 
tan  santa  memoria,  en  aquella  época  Vicario 
Apostólico  de  Santiago,  le  elevó  al  sacerdocio  y 
empezó  á confiarle  importantísimos  encargos. 


Empero,  como  habia  dejado  al  mundo  buscando 
la  vida  humilde,  nada  le  agradó  tanto  como  el 
ser  capellán  de  su  querido  Hospicio,  cuya  admi- 
nistración habia  ántes  desempeñado,  y el  prestar 
sus  servicios  á los  pobres  anunciando  en  los  cam- 
pos la  palabra  de  la  vida  eterna.  Sentia  dificul- 
tad para  hablar  en  público  y era  tal  su  respeto 
por  la  palabra  del  Señor  que  acostumbraba  pre- 
parar esmeradamente  por  escrito  cuanto  predica- 
ba los  domingos  á los  infelices  inválidos.  Con  un 
buen  número  de  evangélicos  sacerdotes  recorrió 
el  norte  y sur  de  la  república,  Atacama  y Chi- 
loé,  evangelizando  y consolando  á aquellos  infeli- 
ces habitantes,entónces  enteramente  desprovistos 
de  socorros  espirituales,  y visitando  por  delega- 
ción de  los  prelados  las  parroquias.  De  vuelta  á 
la  capital,  es  infatigable  en  oir  confesiones  en  la 
antigua  iglesia  de  la  Compañía  que  tuvo  la  pena 
de  ver  destruida  por  el  fuego  y que  logró  reedifi- 
car y poner  en  el  brillante  estado  en  que  todos 
la  hemos  visto  hasta  aquella  noche  de  amarga 
recordación  en  que  desapareció  para  siempre. 
En  esta  iglesia  predicaba,  asistia  á las  conferen- 
cias morales  del  clero,  y fomentaba  entre  sus 
miembros  fervientes  prácticas  de  piedad  y devo- 
ción. Aun  cuando  preferia  la  predicación  popu- 
lar, á petición  del  Supremo  Grobierno  pronunció 
en  esta  sagrada  cátedra  oraciones  fúnebres  en 
que  se  revelan  el  pensador  profundo  y el  orador 
elocuente,  con  una  solemnidad  y elevación  de  es- 
tilo, que  nos  hace  recordar  á los  Bossuet  y Fle- 
chier. 

Su  mérito  es  tan  preclaro,  su  capacidad  tan 
umversalmente  reconocida  y su  ilustración  tan 
brillante  qne  todo  honor  va  á golpear  su  puerta 
y cada  destino  importante  que  se  presenta  le  es 
ofrecido  como  de  justicia.  Fundada  la  Universi- 
dad Nacional,  es  al  punto  nombrado  Decano  de 
la  Facultad  de  Teología  y Ciencias  Sagradas,  y 
poco  después  se  le  ofrecen  las  mitras  de  las  dos 
nuevas  diócesis  de  la  Serena  y de  Ancud  que  no 
aceptó.  Funda  la  Revista  Católica  en  que  escri- 
bió por  largos  años,  y renunció  al  honroso  título 
de  Rector  del  Instituto  Nacional. 

Y como  Dios  le  preparaba  para  el  elevado 
puesto  en  que  habia  de  brillar  como  sol  reful- 
gente en  el  templo  del  Señor,  el  Ilustrísimo  Sr. 
Arzobispo  Vicuña  le  llama  á su  lado,  le  consul- 
ta los  mas  escabrosos  asuntos  y le  asocia  á su  vi- 
sita pastoral  de  la  extensa  diócesis  confiada  á 
sus  cuidados.  Acompañó  en  sus  últimos  dias  á 
este  esclarecido  y tan  amado  pastor,  y con  afecto 
filialle  confortó  en  sua  agonías  hasta  el  último 
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momento  en  la  ciudad  de  Valparaíso  y trasportó 
personalmente  á esta  capital  el  venerado  cadá- 
ver, con  el  respeto  con  que  Moisés  llevaba  en 
otro  tiempo  los  restos  de  José  á la  tierra  prome- 
tida. 

Concluirá. 


P0tiri0  éíttítalís! 


Monseñor  Koncetti.  — En  los  diarios  de 
Kio  Janeiro  hallamos  la  descripción  del  embarque 
del  Exmo.  é Timo.  Monseñor  César  Koncetti  in- 
ternuncio de  Su  Santidad  en  Kio  Janeiro. 

Este  personaje  se  retira  de  Kio  Janeiro  para 
Koma  á causa  de  su  quebrantada  salud. 

Las  personas  que  lo  han  conocido  y tratado 
en  aquella  capital  han  sentido  sinceramente  su 
separación. 

Altos  personajes  lo  acompañaron  en  los  mo- 
mentos de  su  embarque. 

Archicofradía  del  Santísimo.  — Hoy  Do- 
mingo á las  2 de  la  tarde  se  formaliza  en  la  Igle- 
sia Matriz  la  recepción  de  cargos  de  la  nueva 
Junta  Directiva. 

Inmediatamente  después  se  cantará  el  Te- 
Deum,  con  Su  Divina  Magestad  expuesto;  y ter- 
minará el  acto  dándose  la  bendición  con  el  Santí- 
simo Sacramento. 

Se  espera  de  la  Archicofradía  su  asistencia. — 
El  Secretario. 


itmúa  |lílip0ííii 

SANTOS 

JULIO 

14  Domingo  San  Buenaventura,  doctor  y san  Justo. 

Luna  llena  á las  7 li.  10  m.  de  la  mañana. 

15  Lunes  Santos  Enrique  y Camilo. 

16  Mártes  Nuestra  Señora  del  Carmen. — El  Triunfo  de  la 

Santa  Cruz. 

17  Miércoles  Santos  Alejo  confesor  y León  papa. — 

Visita  de  cárcel. 

Sale  el  SOL  á las  7,6;  se  pone  á las  4,57, 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Señora 
del  Cármen  con  Salve  y Letanías  cantadas. 


El  mártes  16  á las  8 de  la  mañana  será  la  comunión  gene- 
ral de  los  Cofrades  y devotos  de  Nuestra  Señora  del  Cármen. 

El  mismo  dia  á las  9 será  la  misa  solemne  con  sermón. 

Todo  el  dia  permanecerá  manifiesto  la  divina  Magestad. 

Por  la  noche  habrá  adoración  de  la  reliquia  y en  seguida  se 
hará  la  imposición  del  Santo  Escapulario  del  Cármen  á las 
personas  que  deseen  inscribirse  en  la  Hermandad. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulguen  en  ese  dia  y 
visiten  una  iglesia  rogando  según  la  intención  de  Su  Santi- 
dad ganar .án  indulgencia  plenaria. 

El  miércoles  17  á las  8 de  la  mañana  se  hará  el  funeral  ge- 
neral por  los  Cofrades  del  Cármen  fallecidos. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

El  19  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  y devoción  á San  José. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

El  lunes  15  del  corriente  al  toque  de  oraciones  dará  princi- 
pio á la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  con  Salve  y 
Letanías  cantadas  todas  las  noches. 

El  mártes  16  1-js  personas  que  hubiesen  confesado  y comul- 
gado, visitando  la  iglesia  ganarán  Indulgencia  ■ Plenaria.  A 
las  9 de  la  mañana  de  ese  mismo  dia  se  cantará  una  misa  so- 
lemne en  honor  de  la  Sma.  Virgen. 

Todos  los  jueves,  á las  8)^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  V írgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

Capilla  de  las  Hermanas  de  San  Vicente  de 
Paul. — ¡Reconquista  n.“  105.) 

El  viémes  19  del  corriente,  fiesta  de  San  Vicente  de  Paul, 
á las  9)^misa  con  cantos,  penegfrico  del  Santo,  bendición  so- 
lemne del  Santísimo  Sacramento  y adoración  de  la  reliquia. 

Su  Señoría  Hiña,  ha  concedido  que  todas  las  personas  que 
no  hubiesen  practicado  las  diligencias  necesarias  para  ganar 
la  indulgencia  Plenaria  otorgada  para  el  16  del  presente  mes, 
puedan  ganarla  en  esta  capilla  el  dia  19  festividad  de  San  Vi- 
cente de  Paul  practicando  las  diligencias  prescritas  que  son: 

Primero:  Confesión  y oomunion  que  podrán  practicarse  en 
cualquier  iglesia. 

Segundo:  Visitar  esta  capilla  rogando  en  ella  según  la  in- 
tención de  Su  Santidad. 

Así  mismo  SSría  concede  40  dias  de  indulgencia  á las  per- 
sonas que  besen  la  reliquia  de  San  Vicente  de  Paul  que  en 
ese  dia  se  venerará  en  esa  capilla. 

CAPILLA  DE  LOS  EGERCICIOS 

El  19  la  Congregación  de  San  José  obsequiará  á su  Santo 
Patrón  con  los  cultos  siguientes: 

A las  8 de  la  mañana  misa  y comunión  general.  A las  6 de 
la  tarde  se  expondrá  S.  D.  M.  En  seguida  rosario,  plática  y 
devoción  del  dia  concluyendo  con  la  bendición  del  Santísimo. 

Se  suplica  á los  hermanos  la  asistencia. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Cármen,  con  sermón  todas  las  noches.  ■' 
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PARROQUIA  DEL  CORDON 


PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 


Hoy  domingo  14,  dia  on  que  concluye  la  novena  del  Seráfi- 
co Doctor  San  Buenaventura,  se  cantará  una  misa  solemne  en 
honor  del  mismo  santo. 

Mañana  15  á las  5j^  de  la  tarde  se  principiará  la  novena 
de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  Titular  de  esta  parróquia, 
con  Salve,  Letanías,  etc. 

El  mártes  16  se  celebrará  la  función  en  honor  de  la  Santí- 
sima Virgen  con  misa  solemne  y panegírico  que  pronunciará 
el  presbítero  don  Evaristo  Ealcon. 

Los  jueves  á las  ^ do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  Patro- 
na  Titular  de  esta  parróquia,  con  Salve,  Letanías  y gozos 
cantados,  al  toque  de  oraciones. 

Hoy  domingo  21  se  celebrará  su  culto  con  misa  solemne,  pa- 
tencia y sermón,  que  pronunciará  el  señor  Cura  Vicario  don 
Manuel  Madruga,  á las  10  de  la  mañana. 

En  este  dia  saldrá  la  Santísima  Virgen  en  procesión,  si  hu- 
biere buen  tiempo. 

En  el  último  dia  de  la  novena  se  dará  á los  fieles  á adorar 
la  reliquia. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2%  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 


El  16,  dia  de  la  Santísima  Virgen,  á las  9 do  la  mañana 
misa  cantada  y adoración  de  la  reliquia. 

El  domingo  21  tendrá  lugar  la  función  solemne  con  misa 
cantada  á las  9)^  y sermón  que  pronunciará  el  presbítero  D. 
Luis  Nuñez. 

A la  noche  concluirá  la  novena  con  la  bendición  del  Smo. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y loe  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JULIO 

14 — Dolorosa  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 

15  - Cármen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

16 —  Dolorosa  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

17 —  Dolorosa  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 


Periüdico  bi-semanal 

BEIilGIOSO,  LITEBAKIO  Y NOTICIOSO 

Fundado  en  1°  de  Enero  de  1871 


PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 


Por  el  presbítero 


Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Ntra.  Señora  del 
Cármen  con  letanías  y gozos  cantados. 

El  16  á las  8 comunión  general  de  la  Hermandad  y demás 
fieles.  Por  la  tarde  termina  la  novena  con  bendición  y relíquia- 

E1  domingo  21  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará  la  fiesta 
de  la  Virgen  con  misa  salemne,  exposición  de  la  Divina  Ma- 
gostad y panegírico;  volviéndose  á exponer  el  Smo.  á las  2 de 
la  tarde  y se  reservará  á las  5 después  del  canto  de  las  leta. 
nias  y concluirá  la  función  con  la  adoración  de  la  reliquia  y 
gozos  cantados. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7)^'  de  la  mañana, se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingo  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 


D.  RAFAEL  YEREGUI 

Precio  de  suscricion 
POK  UN  MES  1$;  POR  UN  AÑO  10  $ ORO 


Año  VIII —T.  XVI.  Montevideo,  Juéves  18  de  Julio  de  1878  Núm.  731. 


SUMARIO 

Erección  del  Obispado.— Secretaria  del  Vica- 
riato Apostólico.  — Protesta  digna. — Voltai- 
re  y la  Revolución.  EXTERIOR  : Aprecia- 
ciones de  la  prensa  protestante  sobre  el 
centenario  de  Voltairc  antes  de  su  realiza- 
ción.—Oración  fúnebre,  (continuación.)— C'/liw-a. 
CROmCA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  cute  número  se  reparte  la  8»  entrega  del  folletín  titu- 
lado Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolicismo  y 
el  Protestantismo. 


LA  ERECCION  DEL  OBISPADO 


Tenemos  la  grata  satisfacción  de  anunciar 
que  el  dia  quince  fué  preconizado  Obispo  de 
Montevideo  nuestro  dignísimo  prelado  Don 
Jacinto  Vera. 

Así  lo  anuncia  el  siguiente  telégrama : 

R03IA  15  de  JULIO. 

Inocencio  M.  Yeregui 

á Rafael  Yeregui 

MONTEVIDEO. 

Hoy  quince  Obispado  preco- 
nizado. Todos  buenos  gracias  á 
Dios.  Mil  felicitaciones. 

Sabemos  que  el  Exmo.  Sr.  Gobernador  ha 
recibido  también  telégrama  en  que  nuestro 
Vicario  General  le  comunica  este  fausto  su- 
ceso. 


Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

Montevideo,  Julio  16  de  1878. 

De  orden  de  SSria.  lima  se  hace  saber  á 
los  señores  Sacerdotes  de  este  Vicariato  que 
el  dia  17  de  Agosto  se  dará  principio  á los 
egercicios  espirituales  del  Clero  que  tendrán 
lugar  en  el  local  y en  la  forma  de  cos- 
tumbre. 

Santiago  Silva^ 

Secretario. 


Protesta  digna 

El  comité  de  Juana  de  Arco  ha  enviado  el  si- 
guiente documento  á los  periódicos  de  París: 

“Bit  COMITÉ  DE  JUANA  DE  ARCO 

•<*  .L,  I 

Al  excitar  á los  verdaderos  franceses  á venir  * 
con  tranquilidad  á depositar  coronas  á los  piéa 
de  la  Virgen  de  Domremy,  en  señal  de  homenaje 
discreto,  de  recuerdo  y de  patriotismo,  el  comité 
de  J uana  de  Arco  podia  esperar  los  insultos  de 
la  demagogia  y las  provocaciones  de  los  amigos 
del  desorden;  se  sentía,  sin  embargo,  bastante 
acompañado  para  no  temerlas,  pensaba  no  con- 
testar á ellas  mas  que  con  el  silencio  y el  reco- 
gimiento. 

Pero  lo  que  nunca  habria  osado  sostener,  es 
que  esta  demostración  eminentemente  pacífica 
pudiera  inspirar  recelos  al  gobierno,  y que  la 
policía  se  creyese  con  derecho  de  oponerse  á ella, 
y no  obstante,  esto  es  lo  que  ha  sucedido.  El  Sr. 
prefecto  de  policía  acaba  de  prevenir  al  comité 
que  ejecutando  las  órdenes  del  gobierno,  tomaba 
desde  ahora  las  disposiciones  necesarias  para  im- 
pedir, al  rededor  de  la  estátua  de  Juana  de  Arco, 
no  solo  toda  reunión  tumultuosa,  como  es  su  de- 
recho y aun  su  deber,  sinó  también  todo  depósi- 
to aislado  de  flores  y de  coronas,  lo  cual  demues- 
tra de  qué  libertad  se  goza  bajo  la  república, 

¡No  quiera  Dios  que  para  festejar  á Juana  de 
Arco  las  mujeres  de  Francia,  arrastren  á los  fran- 
ceses á luchar  con  la  autoridad!  ¡No!  No  haré- 
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mos  un  llamamiento  á la  fuerza.  Y comprimien- 
do una  vez  mas  los  latidos  de  nuestro  corazón, 
cederemos,  puesto  que  es  necesario.  Por  otra 
parte,  si  en  Paris  nos  está  prohibido  ofrecer  una 
corona  á Juana  de  Arco  el  30  de  Mayo,  por  lo 
ménos  tendremos  el  derecho  de  elevarle  un  mo- 
numento digno  de  ella  en  Domremy,  y no  debe- 
mos olvidar  que  este  era  el  objeto  real  y durade- 
ro de  nuestra  empresa. 

Por  el  comité.  Duquesa  de  Chevreuse.” 

El  Comité  de  las  damas  francesas,  que  no  ha 
podido  hacer  su  manifestación  ante  la  estatua 
de  Juana  de  Arco,  parece  que  ha  recibido  un 
gran  número  de  coronas.  La  Béfense  las  hace 
subir  á un  millón.  Las  coronas  han  sido  recibidas 
en  casa  de  la  condesa  de  Brosses.  Se  ha  recibido 
de  Tolon  una  de  cinco  métros  de  diámetro,  he- 
cha de  siempre-vivas;  de  Marsella  una  de  laurel; 
otra  de  siempre-vivas  de  la  quinta  circunscrip- 
ción de  Paris;  otra  de  Lila,  otra  de  Aviñon, 
cuatro  de  Montpeller,  una  de  ellas  de  rosas  blan- 
cas y todas  de  un  métro  de  diámetro;  por  último, 
una  de  Metz  cubierta  de  un  crespón. 

L’ Union,  que  se  queja  justamente  del  rigor 
del  prefecto  de  policía  que  ha  prohibido  las  ma- 
nifestaciones en  la  plaza  de  las  Pirámides,  afir- 
ma que  un  periodista  ha  sido  detenido  por  haber 
depositado  una  veintena  de  tarjetas  al  pié  de  la 
estátua.  Publica  además  una  carta  de  M.  Gerbe, 
magistrado,  que  ha  visto  adornar,  recortar  y te- 
jer las  coronas  que  la  víspera  fueron  depositadas 
dentro  de  la  verja. 

De  La  América  del  Sur. 


Voltaire  y la  Revolución. 

“Paris  corona  á Voltaire:  Sodoma  le  hubiera 
arrojado  fuera  de  sus  murallas.  ” Estas  palabras 
que  la  indignada  pluma  del  conde  de  Maistre, 
trazó  como  compendio  y remate  de  la  pintura 
del  siniestro  hufon,  parece  que  se  acaban  de  es- 
cribir para  vengar  á la  dignidad  humana  afren- 
tada por  el  espectáculo  de  la  degradación  pari- 
siense exaltándose  ásí  misma  en  Voltaire. 

Como  quiera  que  se  considere  la  parodia  im- 
pía con  que  Paris  ha  escandalizado  al  mundo  el 
30  de  Mayo,  más  bien  que  el  triunfo  de  Voltaire, 
se  vé  en  ella  el  triunfo  de  la  lógica.  No  ha  habi- 
do sér  humano  más  conocido  y más  despreciado 
que  Voltaire.  Devorado  por  la  vanidad,  el  sofis- 
ta no  ocupó  su  vida  en  otra  cosa  que  en  difundir 


su  retrato  por  el  mundo;  su  retrato,  esto  es,  to- 
das las  malas  pasiones  encuadernadas  en  perga- 
mino. Ningún  escritor  ha  puesto  tantas  veces  en 
el  papel  la  palabra  yo\  para  él  no  habia  nada  ar- 
riba y abajo  más  que  Voltaire,  así  es  que  no  se 
pueden  leer  sus  obras  sin  salir  hastiado  del  au- 
tor. Muchos  han  aprendido  en  sus  escritos  á 
odiar,  pero  estamos  seguros  de  que  no  hay  un  so- 
lo voltairiano  que  ame  á Voltaire. 

Y sin  embargo,  la  revolución,  que  ha  tenido 
tantos  y tan  infatigables  operarios,  no  ha  encon- 
trado su  propia  imágen  mas  que  en  esa  odiosa 
figura  de  cortesano  y de  titiritero.  En  Voltaire 
solamente  se  han  fundido  todos  los  rasgos  carac- 
terísticos de  la  revolución.  Estableciendo  el  cul- 
to de  Voltaire  la  revolución  establece  el  suyo. 
En  todos  los  demás  sofistas  se  advierte  siempre 
alguna  tendencia  noble,  residuos  de  respeto  á 
algo,  una  involuntaria  sujeción  á la  lógica,  apa- 
riencias cuando  ménos  de  amor  al  bien.  En  to- 
dos, y encada  uno  de  ellos,  advertía  la  revolu- 
ción rasgos  que  no  eran  suyos.  Solo  en  Voltaire 
encontró,  no  su  retrato,  sino  su  facsímile  y arras- 
trada por  la  divina  justicia,  se  impuso  á sí  pro- 
pia el  castigo  reconociéndose  en  cuerpo  y alma 
en  el  odioso  sofista  precursor  de  Marat. 

Penetrando,  pues,  la  innoble  fiesta  del  cente- 
nar en  su  sentido  íntimo,  no  hay  forma  de  dejar 
de  ver  en  ella  un  rasgo  de  la  misericordia  divina. 
La  revolución  al  decretarla,  hace  pública  con- 
fesión de  sus  delitos  demostrando  que  se  estima 
en  lo  que  merece.  Ya  estamos  léjosde  los  tiempos 
heróicos  de  Sócrates  y de  Platón,  de  Arístides  y 
Epaminondas,  de  Leónidas  y Scévola,  de  los 
Gracos  y los  Rienzi,  de  los  espartanos  y de  los 
estóicos.  La  revolución  ha  aprendido  al  fin  á co- 
nocerse: no  se  encuentra  ya  en  Lutero  ni  Rous- 
seau, ni  en  Marat,  ni  en  Robespierre,  ni  en 
Mirabeau,  ni  siquiera  en  Mazzini.  Necesitaba  un 
compuesto  de  todos  los  vicios,  unarlequin  de  to- 
das las  ideas,  la  mayor  soberbia  unida  á la  ma- 
yor bajeza,  un  burlador  que  riese  siempre  como 
el  mono  rechinando  los  dientes,  un  lamedor  de 
cetros  y afilador  de  puflales  regicidas,  un  hom- 
bre en  fin,  que  igualase  á Lucifer  en  la  soberbia 
y le  sobrepujase  en  la  desvergüenza,  y solo  en- 
contró este  conjunto  monstruoso  de  aptitudes  en 
Arouet  de  Voltaire,  conde  de  Ferney.  Solo  podia 
verse  exactamente  retratada  en  una  fisonomía 
que  estuviese  siempre  haciendo  muecas  como  la 
del  mono,  pero  conservando  en  su  movilidad 
ciertos  rasgos  fundamentales.  De  la  revolución 
fiera  á la  revolución  mansa  hay  una  série  gradual 
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de  máscaras  que  solo  son  adaptables  á la  cara  de 
Voltaire.  Solo  él  representa  la  variedad  de  todas 
las  especies  revolucionarias  desde  el  demagogo 
franco  hasta  el  conservador  hipócrita.  Cada  uno 
de  los  demás  precursores  podrian  á lo  sumo  in- 
terpretar una  evolución,  un  momento  dado,  una 
fase  del  movimiento  revolucionario;  pero  solo  en 
Voltaire  se  comprende  y se  refunde  la  revolución 
entera. 

La  revolución  es  blasfema.  ¿Qué  mortal  ha 
blasfemado  tanto  desde  los  tiempos  de  Adan.í^ 
El  odio  á Dios,  no  pudo  encontrar  hasta  que 
nació  Voltaire  una  fórmula  tan  horrible  como  el 
Aplastemos  al  infame. 

La  revolución  es  cínica  y embustera.  Voltaire 
fué  su  maestro  en  el  arte  de  mentir  cínicamente, 
como  que  elevó  la  mentira  á precepto.  Hé  aquí 
lo  que  escribía  á Theuriot:  “ La  mentira  es  un 
vicio  cuando  causa  algún  daño,  pero  es  una  gran 
virtud  cuando  contribuye  á hacer  el  bien.  Sed 
pues  mas  virtuosos  que  nunca.  Es  necesario 
mentir  como  un  diablo,  pero  no  con  timidez  y 
en  un  momento  determinado,  sino  con  descaro  y 
siempre.”  No  se  cansaba  de  decir  á sus  sectarios: 
Mentid,  mentid  sin  descanso. 

La  revolución  es  antipatriótica.  ¿Quién  ha 
escarnecido  á su  pátria  ni  ha  hecho  mas  burla 
del  patriotismo,  que  el  que  escribía  á Federico 
de  Prusia  estas  palabras?  “ Los  franceses  son 
todos  prusianos ....  Los  franceses  son  por  pun- 
to general  unos  pobres  simples.”  O bien'cuando 
decía  en  verso  hablando  de  Francia: 

“ Pueblo  voluble  y nécio, 
valiente  en  el  pillaje 
cobarde  en  las  batallas.” 

O el  que  escribía  á Catalina  de  Rusia:  “Ten- 
ga vuestra  majestad  presente  que  yo  no  soy 
francés;  soy  suizo,  y si  fuera  mas  jóven,  me  ha- 
ría ruso....  Duro  sobre  los  turcos,  señora.  Se 
dice  que  hay  en  el  ejército  turco  muchos  france- 
ses, ¿pero  acaso  soy  'yo  francés? ....  Yo  soy  de 
V.  M.  y moriré  de  V.  M.”  Podríamos  multipli- 
car estos  rasgos  de  patriotismo  de  Voltaire,  pero 
nos  proponemos  ser  breves. 

La  revolución,  no  ha  tenido  nunca  para  el 
pueblo  más  que  palabras,  lo  mismo  que  Voltaire; 
pero  en  el  fondo  detesta  á las  clases  populares 
ni  más  ni  ménos  que  Voltaire.  Hé  aquí  entre 
otros  muchos,  algunos  rasgos  trazados  por  la 
mano  del  ídolo  que  celebra  la  democracia:  “¡Oh 
welches!  (nombre  injurioso  que  él  acostumbraba 
dar  á sus  compatriotas).  Vosotros  estáis  muy  lé- 
jos  de  ser  el  primer  pueblo  del  mundo,  porque 


no  habéis  inventado  nada,  ni  siquiera  vuestra 
lengua,  como  ya  he  demostrado  en  otra  ocasión... 
La  democracia  pura  es  el  despotismo  de  la  cana- 
lla... . El  pueblo  será  siempre  ignorante  y bár- 
baro, buey  que  necesitará  eternamente  un  agui- 
jón, un  yugo  y un  establo. ...  Es  necesario  que 
el  pueblo  se  deje  guiar  y que  no  sea  instruido, 
porque  no  es  digno  de  serlo ....  Me  parece  esen- 
cial que  haya  siempre  mendigos  ignorantes. . . . 
Nunca  ha  sido  cuestión  de  ilustrar  á los  albañi- 
les y á los  remendones....  Quédese  esto  para 
los  apóstoles.”  ¡Y  la  democracia  celebra  el  cente- 
nar de  Voltaire  enfrente  de  la  Exposición  uni- 
versal! 

La  revolución,  cuando  lo  cree  necesario,  lleva 
el  cirio  devotamente  en  las  procesiones.  ¿Quién 
no  reconoce  en  este  rasgo  á Voltaire,  maestro  de 
hipocresía?  Véanse  las  palabras  llenas  de  un- 
ción que  salían  de  la  misma  boca  que  había  vo- 
mitado el  .ápZasíemos  aZ  zí^ame:  “Puedo  decir 
delante  de  Dios  que  me  escucha,  que  soy  buen 
ciudadano  y verdadero  católico ....  Declaro  que 
si  alguna  vez  se  ha  impreso  bajo  mi  nombre  al- 
guna página  capaz  de  escandalizar  al  sacristán 
de  mi  parroquia,  estoy  dispuesto  á rasgarla: 
quiero  vivir  y morir  tranquilo  en  el  seno  de  la 
Iglésia  católica  apostólica  y romana.”  Podrian 
citarse  otros  muchos  textos  del  mismo  género,  y 
alguno  entre  ellos,  protestando  de  su  adhesión  á 
los  jesuítas  sus  antiguos  maestros,  contra  los 
cuales  esparcía  en  secreto  las  calumnias  mas 
odiosas. 

Voltaire  era  la  encarnación  de  la  hipocresía. 
Para  engañar  á la  corte  comulgó  sacrilegamente 
en  Ferney,  escribiendo  á d'Argental  estas  pala- 
bras cínicas:  “Si  tuviera  á mi  disposición  cien 
mil  hombres,  sé  bien  lo  que  había  de  hacer,  pero 
como  no  los  tengo,  comulgaré  en  Páscua,  dejan- 
do que  me  llamen  hipócrita  sin  que  me  importe 
un  bledo.  Sí,  cuerpo  de  Dios,  comulgaré  con  la 
señora  Denis  y con  la  señorita  Corneille,  y si  us- 
ted me  apura,  pondré  en  verso  el  tamtum  ergo.” 
Ningún  mortal  ha  abusado  tanto  de  la  miseri- 
cordia divina,  ni  se  ha  burlado  tan  descarada- 
mente de  sus  semejantes. 

' Concluirá. 
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Apreciaciones  de  la  prensa  protestante 

sobre  el  centenario  de  Voltaire  antes 
de  su  realización. 

(Traducido  del  Tdies  del  24  de  Mayo  para  El  Mensajero.) 

Los  preparativos  para  celebrar  el  centenario 
de  la  muerte  de  Voltaire  han  producido  una 
pequeña  é interesante  tormenta  política  en  Fran- 
cia; y,  como  ha  demostrado  nuestro  correspon- 
sal de  Paris,  el  Grobierno  ha  tenido  que  in- 
tervenir entre  sus  amigos  y sus  enemigos  para 
mantenerlos  en  paz.  No  solo  se  ha  formado  un 
comité  para  combinar  lo  necesario  para  la  parte 
oratoria  del  dia  30  de  este  mes,  sino  que  tam- 
bién el  consejo  municipal  de  Paris  decidió  hace 
ya  algún  tiempo  que  se  hiciesen  señaladas  de- 
mostraciones de  público  homenaje  á la  memoria 
del  célebre  escritor.  Convino  en  que  una  estatua 
representándole  fuese  erigida  en  un  lugar  cons- 
picuo y propuso  presentarse  oficialmente  en  algu- 
na ceremonia  en  honor  de  su  nombre;  é invitó  al 
pueblo  de  Paris  á iluminar  sus  casas  y adornar- 
las con  banderas.  Fué  entóneos  que  el  Ministro 
del  Interior  muy  propiamente  intervino  indican- 
do en  una  carta  al  Prefecto  del  Sena  que  el  Con- 
sejo no  tenia  facultades  para  hacer  semejante 
cosa.  Deseando  evitar  inútiles  polémicas,  no  dijo, 
lo  que  es  sin  embargo  perfectamente  verdad,  que 
sería  la  mas  grosera  impudencia  el  usar  del  dine- 
ro y de  las  facultades  de  corporación  de  los  ren- 
tistas de  Paris  para  hacer  honores  á la  memoria 
de  un  hombre  que  muchos  de  entre  ellos  juzgan 
ser  el  peor  enemigo  de  la  religión  que  jamás  haya 
existido. 

M.  de  Marcene  tuvo  tanta  ménos  necesidad  de 
hacer  la  tal  indicación,  cuanto  á que  ya  habla  si- 
do hecha  con  característico  vigor  por  el  Obispo 
de  Orleans. 


En  seguida  el  articulista  hace  algunas  apre- 
ciaciones sobre  las  cartas  y escritos  de  Monseñor 
Dupanloup  y prosigue: 

En  una  série  de  cartas  dirigidas  al  Consejo 
Municipal  de  Paris,  y por  consiguiente  al  cuar- 
tel general  mismo  del  Republicanismo  Democrá- 
tico, demuestra  que  Voltaire  no  era  ni  un  Demó- 
crata ni  un  Republicano,  sino  uno  de  los  peores 
aristócratas.  Para  hacer  que  la  prueba  sea  mas 


efectiva  él  mismo  dice  muy  poco,  pero  hace  citas 
de  una  multitud  de  pasajes  de  autores  á quienes 
el  Consejo  Municipal  debe  suponerse  que  dé  en- 
tero crédito. 

Marat,  á quién  se  le  debe  suponer  que  conoció 
algo  sobre  infamias,  dijo  que  el  corazón  de  Vol- 
taire era  el  trono  de  todas  las  pasiones  qne  de- 
gradan á la  humanidad.  Mirabeau  declara  que 
estaba  poseído  de  la  mas  infernal  envidia.  Joubert 
quien,  sino  era  un  demócrata,  estaba  léjos  de  ser 
un  creyente  ortodoxo,  dijo  que  Voltaire  habia 
contaminado  el  aire  de  su  época.  Renan,que  es  nn 
miembro  del  comité  oral  voltairiano,  estigmatiza 
su  bufonería  y superficialidad.  Sainte-Beuv^,  di- 
ce que  su  vida  era  una  comedia.  M.  Louis  Blanc 
en  aquella  historia  de  la  revolución  de  la  cual 
los  radicales  republicanos  sacan  tanto  partido, 
declara  que  Voltaire  trataba  al  pueblo  con  aris- 
tocrático desden;  que  era  el  innoble  adulón  de 
los  grandes;  y que  en  su  presencia  él  perdia 
laé  cualidades  que  forman  el  carácter  elevado  y 
las  almas  varoniles.  Pero  el  testimonio  mas  con- 
denatorio procede  del  poeta  que  ha  de  tomar  el 
puesto  de  honor  en  las  celebraciones  del  cente- 
nario. Víctor  Hugo  en  algunos  versos  vigorosos, 
una  vez  calificó  á Voltaire  de  “ce  singe  de  genie, 
ce  sophiste,  ce  faux  sage,  ce  démon.”  Se  compara 
á un  lobo  depredador  y á un  tigre  en  busca  de 
su  presa. 

Estos  estractos  no  pueden  ser  agradables  á los 
devotos  del  centenario.  Víctor  Hugo,  dirán  ellos, 
hizo  esos  cumplidos  á Voltaire  cuando  era  muy 
jóven,  y cuando  era  tan  poco  democrático  que  es- 
cribió un  poema  en  honor  del  conde  de  Chambord. 
Es  muy  cierto,  también  admitirán,  que  Voltaire 
no  tenia  pasión  por  el  órden  democrático;  pero 
ellos  perdonan  todas  las  faltas  especificadas  por 
M.  Louis  Blanc,  y perdonarían  cien  otras  más, 
porque  él  hizo  mas  que  ningún  otro  hombre  para 
quebrantar  el  poder  del  clericalismo  católico.  Así 
pues,  confiesan  ser  culpables  de  los  cargos  mas 
fuertes  que  les  hace  el  Obispo  de  Orleans: — que 
el  centenario  es  dirigido  contra  la  Iglesia  católi- 
ca. Ellos  admitirían  francamente  que  no  es  al 
gran  escritor  que  están  dirigidos  los  homenages. 
La  Municipalidad  de  Paris  contestarla  con  un  no 
despreciativo  á la  pregunta  del  Obispo  de  que  si 
es  cierto  que  hubiesen  dado  10,000  francos  para 
celebrar  el  centenario  de  Bossuet,  Corneille  ó 
Racine.  Ella  no  hubiese  dado  un  centavo  en  ho- 
nor de  Voltaire,  tampoco  si  este  no  hubiese  es- 
crito nada  mas  punzante  que  su  “Henriade”  ó su 
“Siécle  de  Louis  XIV.”  Lo  que  aplaude  eu  él 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


37 


son  sus  diatribas  contra  el  clero,  sus  denuncias 
contra  la  intolerancia  religiosa,  las  sátiras  sobre 
las  creencias  religiosas  que  llama  superstición, 
y la  guerra  contra  todos  los  dogmas  que  ellos 
creen  que  esclavizan  la  razón  humana. 

No  hay  duda  que  el  Consejo  Municipal  y el 
Comité  Central,  M.  Víctor  Hugo  y M.  Littré,  M. 
Legouvé  y M.  Renán,  dirian  que  ellos  lamentan 
los  ataques  de  Voltaire  contra  la  religión  misma, 
y que  ellos  saludan  en  él  solainente  al  principal 
enemigo  de  lo  que  se  denomina  clericanismcl  El 
mejor  de  todos  los  representantes  del  clericanismo, 
agregarán,  es  el  Obispo  de  Orleans  mismo,  y ob- 
servarán con  ademan  placentero  que  si  él  hubie- 
se sido  irno  de  los  jueces  de  Juana  de  Arco,  hu- 
biese infaliblemente  contribuido  á quemarla. 
Pero  el  hecho  queda  constatado,  que  la  edición 
para  el  centenario,  contiene  ataques  respecto  de 
cosas  mas  sagradas  que  el  clericanismo,  y que 
si  convencerá  á algunos  pocos,  horrorizará  á mu- 
chos. Ni  es  posible  honrar  la  memoria  de  Voltaire 
como  va  á serlo  el  30  de  este  mes,  sin  insultar  á 
la  religión  católica  y ofender  á una  gran  parte 
del  pueblo  francés.  El  mal  gusto  de  una  tal  ex- 
hibición es  todavía  la  menor  de  las  faltas  de  esa 
indiscreción  ó locura.  Lo  admirable  es  que  los 
radicales,  que  son  los  que  han  organizado  el  fes- 
tejo no  vean  que  están  dando  armas  á sus  enemi- 
gos, los  que  dirán  que  el  camino  á la  república 
conduce  á la  irreligión. 


Oración  fúnebre 

QUE  PRONUNCIÓ  EL  PRESBÍTERO  DON  MARIANO 
CASANOVA  EN  EL  ENTIERRO  DEL  ILUSTRÍSIMO 
Y REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  RAFAEL  VALEN- 
TIN VALDIVIESO,  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO,  EL 
DIA  14  DE  JUNIO  DE  1878. 

(CONTINUACION) 

IV. 

Por  la  primera  vez  el  sagrado  bronce  anuncia- 
ba desde  la  altura  de  nuestras  torres  la  vacancia 
de  la  silla  Metropolitana;  y esta  preclara  Iglesia 
viuda  de  un  pastor  tan  amante  y tan  amado,  ele- 
vaba al  cielo  noche  y dia  tiernas  plegarias. 

Yo  me  figuro  verla  joven  y viuda  de  tan  digno 
esposo,  bañada  en  lágrimas,  diciendo  á Dios  al 
pié  de  ese  altar:  Concédeme,  Señor,  que  esta 
blanca  mitra,  símbolo  de  la  ciencia,  sea  llevada 
por  quien  tenga  el  don  de  la  inteligencia;  que 


este  báculo  de  oro,  que  empuñaron  con  tanta 
dignidad  Marmolejo  y Barrionuevo,  Aldai  y Vi- 
cuña, no  vea  empañado  su  resplandor  en  manos 
que  carezcan  del  don  de  consejo  y de  fuerza;  en 
fin,  que  este  anillo  nupcial,  símbolo  de  mi  mas 
puro  amor,  y que  conservaré  cerca  de  mi  corazón, 
toque  á quien  te  ame  con  pasión,  y esté  lleno  de 
tu  espíritu,  (Jen.  14.  48),  el  espíritu  de  piedad. 
Y ya  que  no  tengo  libertad  para  elegir  nuevo 
esposo  y dar  padre  á mis  desconsolados  hijos, 
que  se  haga  en  todo  tu  divina  voluntad,  pues  ha 
llegado  el  momento  decisivo  de  mi  humillación  ó 
grandeza. 

Así  es  que  cuando  el  Supremo  Gobierno,  ins- 
pirándose en  sentimientos  de  elevado  patriotis- 
mo y de  esclarecida  religiosidad,  fijó  al  fin  sus 
ojos  en  el  señor  Valdivieso,  para  presentarlo  co- 
mo Arzobispo  de  Santiago  á la  Santa  Sede,  un 
aplauso  general  del  clero  y pueblo  resonó  en  ala- 
banza de  tan  acertada  elección. 

Preconizado  Arzobispo  por  Su  Santidad  Pió 
IX,  en  1847,  un  año  después,  esta  iglesia  se  vis- 
tió de  gala  para  consagrar  solemnemente  á su 
nuevo  esposo,  el  2 de  Julio  de  1848.  ¿No  recor- 
dáis, señores,  aquel  fausto  dia.í^  ¿No  os  parece 
verle  en  su  juventud  episcopal  recorriendo  por 
la  vez  primera  estas  magestuosas  naves,  revesti- 
do con  las  sagradas  insignias  de  su  dignidad, 
dándonos  su  primera  bendición  entre  los  magní- 
ficos cantos  del  Te  Deum  y las  tiernas  manifes- 
taciones y vítores  del  pueblo.-^  ¡Quién  nos  hu- 
biera dicho  entóneos  que  nos  tocaria  el  dolor  del 
cruel  contraste  y la  amarga  pena  de  contemplarlo 
aquí,  hoy  yerto  cadáver!  Ah!  vanidad  de  la  vida, 
sorpresas  de  la  muerte  y pequeñez  de  la  humana 
grandeza! 

Hemos  llegado  al  momento  mas  solemne  de  la 
vida  pública  de  nuestro  inmortal  Arzobispo.  Re- 
cibió esta  dignidad  como  se  recibe  una  pesada 
cruz  y consagró  á su  servicio  todos  sus  talentos, 
su  ciencia,  su  esperiencia,  su  energía,  su  salud  y 
su  vida.  No  entró  á gobernar  la  diócesis  al  acaso 
y según  las  circunstancias,  sinó  que  se  propuso, 
en  su  elevada  inteligencia,  un  plan  fijo  y deter- 
minado hasta  en  los  menores  detalles,  y lo  siguió 
durante  su  largo  gobierno  con  tesón  y firmeza 
admirables.  Su  idea  matriz  y mas  luminosa  era 
la  libertad  de  la  Santa  Iglesia  que  vale  tanto  co- 
mo la  libertad  de  la  conciencia  católica,  pues  pa- 
ra él  no  podia  haber  ni  libertad  social  ni  libertad 
política  allí  donde  la  conciencia  era  oprimida, 
anteponiéndose  á los  derechos  de  Dios  los  capri- 
chos del  hombre. 
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Amaba,  pues,  la  libertad  muclio  mas  de  lo 
que  la  aman  los  que  la  proclaman  diosa  del  siglo. 
Amaba  la  libertad  del  alma  y no  permitía  otro 
poder  sobre  ella  sino  el  que  Dios  le  ha  impuesto. 
Estendiendo  la  acción  de  la  Santa  Iglesia,  ase- 
guraba la  libertad  de  la  conciencia  y fomentaba 
el  predominio  del  orden  sobrenatural  y divino. 
Pensaba  que  la  gran  cuestiou  de  este  siglo,  diré 
mejor,  de  todos  los  siglos,  os  averiguar,  si  es  posi- 
ble al  hombre,  si  es  dado  á la  sociedad,  el  vivir 
sin  la  fé  religiosa,  sin  comercio  positivo  con  el 
Sér  Supremo,  pues  á esta  cuestión  se  unen  y en- 
cadenan todas  las  otras.  Hasta  ahora,  una  ley 
inexorable  de  la  historia  nos  enseña  que  allí  don- 
de baja  el  nivel  religioso  sube  la  degradación  y 
viene  la  decadencia  moral  de  los  pueblos,  ó los 
furores  del  despotismo. 

Pero,  si  así  pensaba  sobre  la  acción  religiosa, 
no  seria  fácil  enconti-ar  un  prelado  mas  amante 
de  su  pátria.  Llevaba  este  amor  eternamente 
grabado  en  su  corazón  et  in  corde  patria,  como 
dice  el  bello  mote  que  adoptó  en  sus  armas  epis- 
copales, y más  que  eso,  como  lo  probó,  en  toda 
su  larga  vida.  ¿Cuándo  se  opuso  al  verdadero 
progreso  de  la  república.!’  ¿En  qué  vez  fué  visto 
por  los  representantes  del  ejecutivo  para  las  mas 
arduas  cuestiones,  sin  que  se  manifestase  dis- 
puesto á cooperar  á su  modo  y allanar  las  difi- 
cultades.!’ ¿Cuán  grande  no  era  su  respeto  y su 
deferencia  para  con  los  magistrados  civiles,  re- 
cordando con  el  apóstol  que  la  potestad  viene  de 
Diós  (l).í’  Honraba  á los  representantes  del  po- 
der social,  pero  cumplido  su  deber,  jamás  gustó 
de  respirar  del  aire  de  los  palacios,  ni  dió  en  su 
vida  un  solo  paso  que  pudiera  abrirle  camino  á 
los  honores,  ni  ménos  á su  estimación  y prove- 
cho 'personal.  Celoso  hasta  el  extremo,  de 
los  intereses  qne  le  habían  sido  confiado  no  es 
fácil  encontrar  un  hombre  mas  suave  en  su  trato 
familiar,  más  olvidado  de  su  persona,  ni  mas 
despreciador  del  respeto  humano,  que  es  el 
cruel  tirano  que  da  muerte  á tantas  almas.  Tuvo 
en  verdad  ambición,  pero  la  ambición  de  hacer 
el  bien;  y sus  defectos  son  aquellos  que  siempre 
y en  todas  partes  encuentran  las  almas  débiles 
en  los  hombres  grandes. 

Para  apreciar  la  solemnidad  del  momento 
en  que  fué  llamado  á gobernar  la  arquidiócesis, 
conviene  recordar  que  desde  nuestra  emancipa- 
ción de  la  metrópoli  poco  se  había  hecho  para 
asegurar  los  derechos  de  la  Santa  Iglesia  en  sus 


relaciones  con  la  república.  Grandes  perturba- 
ciones había  causado  el  extrañamiento  del  limo, 
señor  Rodríguez,  y el  gobierno  del  venerado  Sr. 
Vicuña  habia  durado  muy  cortos  años.  El  limo, 
señor  Valdivieso  tuvo,  pues,  que  dar  á la  iglesia, 
en  todos  los  ramos  del  servicio,  una  organización 
propia  y nueva,  esmerada  y segura. 

Vosotros  sabéis,  señores,  que  apoyado  en  el 
poder  divino  y colocado  como  centinela  vigilante 
en  la  altura  de  la  casa  del  Señor,  acometió  vale- 
rosamente las  mas  difíciles  empresas,  y manifes- 
tó con  toda  claridad  habia  sido  establecido  jefe 
para  edificar,  para  plantar,  para  arrancar,  para 
destruir,  (2)  para  afirmar  á los  pusilánimes,  para 
convertir  á los  pecadores  y para  derramar  por 
todas  partes  los  consuelos  de  la  vida  espiritual 
en  las  almas  confiadas  á sus  cuidados.  Nunca  se 
notó  en  él  vacilación  ni  temores  y jamás,  jamás, 
vió  nadie  en  el  rostro  pintado  el  desaliento.  Le 
dotó  el  cielo  de  un  espíritu  pronto  para  concebir, 
y esperto  para  organizar.  Parecia  conocer  á los 
hombres  á su  primera  mirada  y tenia  el  don  de 
descubrir  las  mejores  cualidades  de  sus  súbditos 
para  señalarles  el  destino  que  mas  convenia  al 
buen  servicio. 

Así  mostró  desde  luego,  cuán  digno  era  de  la 
causa  que  defendía  y de  las  sagradas  funciones 
que  le  hablan  sido  encomendadas. 

Su  primer  pensamiento  y su  mas  tierno  amor 
los  concedió  sin  límite  alguno  á la  educación  del 
clero,  y nadie  ignora  cómo  su  acción  se  ha  exten- 
dido por  toda  la  república,  ora  haciendo  del  Se- 
minario principal  un  establecimiento  modelo  en 
Sud-América,  ora  fundado  otros  nuevos  en  dife- 
rentes ciudades  y extendiendo  sus  beneficios  á 
los  hijos  de  los  habitantes  de  los  campos,  ora 
estimulando  con  su  ejemplo  y su  doctrina  en  los 
sacerdotes  los  estudios  sagrados  y profanos;  fo- 
mentando las  buenas  lecturas  y la  propagación 
de  las  mas  escogidas  publicaciones  europeas, 
como  que  estaba  perfectamente  al  corriente  del 
movimiento  literario  del  viejo  mundo. 

Después  de  un  dia  empleado  en  los  asuntos 
de  la  diócesis,  y de  pasar  las  primeras  horas  de 
la  noche  en  el  confesonario  en  su  amada  iglesia 
de  la  compaiiía  ó en  los  diferentes  monasterios, 
tomaba  su  descanso  estudiando  hasta  las  altas 
horas  y concediendo  muy  escaso  reposo  al  cuerpo 
fatigado.  Este  ejemplo  de  laboriosidad  extraor- 
dinaria era  ya  para  el  clero  todo  una  lección  elo- 
cuente, y no  es  fácil  decir  cuánto  influyó  así  en 


(1)  Rmo.  xni.  1. 


(2)  Jeremías  1,  10. 
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la  educación  de  los  que  preparaba  para  el  sacer- 
docio. 

Fundó  una  junta  de  eclesiásticos  distinguidos 
para  que  cuidasen  de  los  que  debian  ascender  al 
Santuario,  preparándolos  y vigilándolos  esmera- 
damente. A medida  que  el  personal  del  clero 
aumentaba,  llevaba  á cabo  la  fundación  de  par- 
róquias,  logró  establecer  en  su  tiempo  muchas 
nuevas,  tuvo  el  consuelo  de  ver  levantarse  en  las 
ciudades  y en  los  campos  mas  de  cien  iglesias  y 
capillas  públicas,  y pudo  llenarse  de  contento  al 
ver  embellecida  la  casa  del  Señor,  é ir  en  aumen- 
to los  alimentos  de  la  piedad  cristiana.  De  él  pu- 
de con  toda  verdad  repetirse  el  elogio  que  hace  el 
Espíritu  Santo  y que  nos  ha  dejado  el  gran,  sa- 
cerdote hijo  de  Onias: 

Ecce  confesor  magnus,  qui  in  vita  sua  sufful- 
sit  domum  et  in  diebus  suis  corrohoravit  tem- 
‘plum. 

‘‘Hé  aquí  un  gran  sacerdote  que  en  sus  dias 
llenó  la  casa  y fortificó  el  templo.  Brotaron  abun- 
dantes aguas  y se  extendieron  cual  dilatados 
mares.  Cuidó  á su  pueblo  y lo  libró  de  la  perdi- 
ción. Kesplandeció  como  un  vaso  de  oro  cubierto 
de  preciosas  piedras  y le  rodea  una  corona  de 
hermanos.”  (Eccli  50,  I). 

Continuará. 


China 

EL  CYCLON  EN  CANTON 

Los  periódicos  de  la  China  publican  extensos 
pormenores  acerca  del  formidable  huracán  que 
causó  tantos  estragos  en  la  ciudad  de  Cantón  el 
11  de  abril  último. 

Hé  aquí  los  términos  en  que  la  ‘‘Daily  Press” 
de  Hong-Kong  refiere  este  suceso: 

“El  jueves  por  la  tarde,  11  de  abril.  Cantón, 
Tatshan  y el  próximo  distrito,  fueron  sorprendi- 
dos por  un  cyclon  que  en  algunos  minutos  arrui- 
nó cerca  de  dos  mil  casas,  causó  el  naufragio  de 
mas  de  dos  mil  barcos,  y mató  á cerca  de  10.000 
personas. 

Ningún  europeo  figura  en  este  número  desco- 
nocido de  víctimas. 

La  colonia  extrangera  de  Shameen  á Cantón 
fué  arrastrada  en  el  torbellino,  y mas  de  la  mi- 
tad de  sus  casas  fueron  despojadas  de  sus  techos 
ó sufrieron  otros  desperfectos;  una  tercera  parte 
de  árboles  fué  arrancada  de  la  tierra. 


Las  balaustradas  de  un  puente  de  granito  so- 
bre el  canal  fueron  derribadas;  los  candelabros  y 
los  fanales  retorcidos  como  tirabuzones;  en  fin, 
todos  los  objetos  situados  en  el  círculo  del  torbe- 
llino, fueron  destruidos  ó arrebatados. 

Como  sucede  siempre  en  iguales  casos,  la  es- 
fera de  destrucción  quedó  estrictamente  reducida 
al  espacio  circunscrito  por  el  curso  del  cyclon. 
Hasta  tal  punto,  que  los  barcos  situados  á un 
métro  del  límite  fatal  no  sufrieron  nada. 

Para  aumentar  la  confusión  general,  cuatro 
incendios  estallaron  simultáneamente  en  el  barrio 
occidental  de  Cantón,  en  los  peores  momentos 
del  huracán,  de  suerte  que  doscientas  ó trescien- 
tas casas  fueron  reducidas  á cenizas.  El  pánico 
causado  por  esta  calamidad  repentina,  y sin  pre- 
cedente en  las  catástrofes  de  esta  naturaleza,  era 
inaudito. 

Se  trabaja  todavia  en  buscar  cadáveres  debajo 
de  los  escombros.  Millares  de  personas  han  sido 
sepultadas  bajo  las  ruinas  en  sus  casas. 

No  se  pueden  calcular,  ni  aun  aproximada- 
mente, los  perjuicios  causados.” 


^ténia 

SANTOS 

JULIO 

18  Jueves  San  Camilo  de  Lelis  y santa  Sinforosa. — Fta.cív. 

19  Viernes  San  Vicente  de  Paul,  Justa  y Rufina. 

20  Sábado  San  Gerónimo, Emiliano,  Margarita  y Teófilo. 

22  Cuarto  menguante  á las  8 h.  31  de  la  mañana. 

Sale  el  SOL  á las  7,2;  se  pone  á las  4,59 . 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  Sábado  20  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  San  Vicente  de  Paul. 

El  Domingo  21  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Co- 
munión general  de  las  Conferencias  de  S.  Vicente  de  Paul. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  lamanana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

El  viérnes  19  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa  y 
devoción  mensual  en  honor  de  San  José. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  con  Salve  y Letanías  cantadas  todas  las 
noches.  / 

Todos  los  jueves,  á las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  s.ábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  V írgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 


40 


EL.  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


CAPILLA  DE  LOS  EGERCICIOS 

El  19  la  Congregación  de  San  José  obsequiará  á su  Santo 
Patrón  con  los  cultos  siguientes: 

A las  8 de  la  mañana  misa  y comunión  general.  A las  6 de 
la  tarde  se  expondrá  S.  D.  M.  En  seguida  rosario,  plática  y 
devoción  del  dia  concluyendo  con  la  bendición  del  Santísimo. 

So  suplica  á los  hermanos  la  asistencia. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  á las  5}^  de  la  tarde  la  novena  de  Nuestra  Señora 
del  Cármen,  Titular  de  esta  parroquia,  con  salve,letanías,  etc. 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viémes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  Patro- 
na  Titular  de  esta  parróquia,  con  Salve,  Letanías  y gozos 
cantados,  al  toque  de  oraciones. 

El  domingo  21  se  celebrará  su  culto  con  misa  solemne,  pa- 
tencia y sermón,  que  pronunciará  el  señor  Cura  Vicario  don 
Manuel  Madruga,  á las  10  de  la  mañana. 

En  este  dia  saldrá  la  Santísima  Virgen  en  precesión,  si  hu- 
biere buen  tiempo.  • 

En  el  último  dia  de  la  novena  se  dará  á los  fieles  á adorar 
la  reliquia. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris" 
tiana  á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  234  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  334  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 34  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

El  domingo  21  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará  la  fiesta 
de  la  V írgen  con  misa  salemne,  exposición  de  la  Divina  Ma- 
gostad y panegírico;  volviéndose  á exponer  el  Smo.  á las  2 de 
la  tarde  y se  reservará  á las  5 después  del  canto  de  las  leta- 
nías y concluirá  la  función  con  la  adoración  de  la  reliquia  y 
gozos  cantados. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  734  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa..en  Ituzaingo  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  domingo  21  tendrá  lugar  la  función  solemne  de  la 
Virgen  á las  934  y sermón  que  pronunciará  el  presbítero  D 
Luis  Nuñez. 


A la  noche  concluirá  la  novena  con  la  bendición  del  Smo. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y so  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JULIO 

18 —  La  Misericordia  en  los  Ejercicios  6 Monserrat  en  la  Matriz. 

19 —  Concepción  en  el  Cordon  6 en  la  Matriz. 

20 —  Dolorosa  en  las  Salesas  ó én  la  Matriz. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


El  Domingo  21  del  corriente,  á las  9 de  la  ma- 
ñana, habrá  misa  de  Eenovacion  en  la  iglesia 
Matriz  y procesión  del  Santísimo  Sacramento. 

Se  espera  de  la  Archicofradía  su  asistencia. 

El  Secretario. 


t 

miClilCOFRlll  DEL  SANIISIl 

El  próximo  Lunes,  22  del  corriente,  á las  81 
de  la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz, 
el  funeral  por  la  señora  D.“  María  del  Campo, 
hermana  nuestra. 

Se  espera,  por  tanto,  la  asistencia  de  la  Archi- 
cofradía. 

El  Secretario. 


íusajítü  kl  liiáifl 
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BENDICION  DE  SU  SANTIDAD 

El  Rvmo.  Sr.  Vicario  General  comunica 
en  su  último  telegrama  de  Roma  lo  si- 
guiente : 

Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII 
envía  su  bendición  á todos  los  católicos 
de  la  República. 

Nos  es  sobremanera  grato  anunciar  álos 
católicos  esta  primera  bendición  especial 
enviada  por  el  augusto  Pontífice  á los  cató- 
licos de  la  República. 


UNA  llMOSiA  POR  EL  AMOR  DE  OIOS 

El  domingo  28  del  corriente  á las  6 de  la 
tarde  durante  la  adoración  de  la  reliquia  de 
San  Vicente  y al  terminar  su  novena  en  la 
Iglesia  Matriz  se  hará  la  colecta  acostum- 
brada délas  limosnas  destinadas  al  socorro 
de  las  familias  y al  sosten  de  la  escuela 
gratuita  á cargo  de  las  conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul. 

Las  personas  que  no  puedan  asistir  á ese 
acto  pueden  depositar  sus  limosnas  en  las 
alcancías  que  la  Sociedad  de  San  Vicente 
tiene  en  la  misma  iglesia  Matriz. 


Han  aumentado  las  necesidades  y son 
menores  los  recursos  con  que  se  cuenta 
para  remediarlas;  toca,  pues,  á las  almas 
caritativas  hacer  un  nuevo  esfuerzo,  reunir 
á sus  limosnas  las  de  las  personas  de  su  re- 
lación contribuyendo  de  esta  manera  todos 
al  alivio  del  pobre  y á la  educación  cristia- 
na de  la  niñez. 

Grande  es  la  recompensa  que  dará  el 
Señor  á los  que  practiquen  la  caridad  cris- 
tiana. 


Obispado  Diocesano^ 

Los  católicos  del  Uruguay  están  de  parabie- 
nes. Los  hombres  de  orden  y de  esperanza  en  el 
porvenir  de  la  pátria  contemplan  un  felicísimo 
augurio  en  la  erección  del  Obispado  Diocesano 
del  Uruguay. 

El  artículo  V.  de  nuestra  Constitución  acaba 
de  recibir  su  augusto  complemento  y los  votos 
sublimes  de  los  Padres  de  la  Pátria,  consignados 
en  nuestra  Carta  fundamental,  se  ven  coronados 
satisfactoriamente  después  de  tantos  años  de  es- 
peranza. 

Si  los  héroes  que  nos  legaron  una  Pátria  libre 
y constituida  alzados  de  su  gloriosa  tumba  con- 
templasen realizada  su  idea  de  una  Iglesia  na- 
cional independiente  y organizada  cual  compete 
á su  augusta  y hermosa  gerarquía,  exclamaran; 
“A  los  hijos  del  Uruguay  un  burra  entusiasta! 
Al  realizar  nuestro  ensueño  dorado  se  han  mos- 
trado dignos  de  la  Religión  y de  la  civilización 
en  cuyo  seno  fuimos  amamantados.” 

La  a utonomia  religiosa  es  complemento  de  la 
autonomía  política.  Es  propio  de  un  pueblo  vi- 
ril y avanzado  en  las  vias  del  progreso  verdadero 
poder  exclamar:  “Yo,  como  Estado,  tengo  Reli- 
gión,” 

Ya  somos  Iglesia  constituida;  ya  no  somos  los 
párias  de  América  en  religión. 

Ya  no  se  dirá  en  adelante  el  Vicariato,  cual 
si  fuésemos  una  Misión  de  la  China,  sino  el  Obis- 
pado, la  Diócesis  de  Montevideo.  Ya  estamos  á 
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la  altura  de  todas  las  Naciones  civilizadas  de 
Europa  y América;  ya  no  seremos  en  el  orden 
religioso  la  última  Nación  del  Mundo  civilizado. 

Cómo,  pues,  el  pueblo  Uruguayo,  digno  de 
altísimos  destinos,  dejará  de  acoger  con  entusias- 
tas aplausos  la  organización  definitiva  déla  Igle- 
sia Nacional?  Cómo  no  quedará  grato  al  Grobier- 
no  del  Coronel  Latorre  á quien  es  debida  tan 
progresista  iniciativa  y esa  gloria  nacional? 

A fuer  de  católicos  y de  hijos  amantes  de  la 
Pátria  saludamos  este  faustísimo  acontecimiento 
como  un  gran  paso  dado  en  la  organización  y 
regeneración  social. 

Cuando  un  pueblo  virgen  y lozano  camina  há- 
cia  la  perfección  religiosa;  cuando  vé  consagrado 
en  su  Constitución  y en  la  organización  nacional 
el  elemento  religioso,  ese  pueblo  está  en  los  al- 
bores de  un  brillante  porvenir,  si  hijos  desnatu- 
ralizados y espíritus  incrédulos  no  se  empeñan  á 
toda  costa  en  labrar  su  desquiciamiento  social. 

Pátria  querida!  te  saludamos  entusiastas  al 
contemplarte  tomando  asiento  definitivamente 
entre  las  Naciones  civilizadas  que  tienen  á altísi- 
ma honra  acatar  el  Catolicismo  y su  Iglesia  plan- 
teada con  la  organización  y magostad  que  com- 
pete á su  bellísima,  noble  y santa  gerarquía! 
^l’Cómo  sienta  á una  Nación  civilizada  el  poder 
proclamar  bien  alto  y constitucionalmente  que 
el  Estado  no  es  ateo,  que  tiene  religidn  nacional! 
Porque  cuanto  es  indignoidel  nombre  de  filósofo 
y de  hombre  perfecto  la  profesio^n  de  ateísmo,  es 
muy  doloroso  y maguado  el  estado  de  una  na- 
ción que  deba  confesar  social  y constitucional- 
mente: “Yo  no  tengo  religión.” 

Un  Estado  sin  Dios  es  indigno  de  la  civiliza- 
ción, como  lo  es  el  individuo;  pues  que  en  el  m- 
den  religioso  se  encuentra  al  nivel  de  aquellas 
tribus  salvajes  que  no  tienen  ni  ley,  ni  Dios,  ni 
moral.  La  Tiistoria  ha  tenido  siempre  anatemas 
para  los  pueblos  en  que  el  ateísmo  y la  incredu- 
lidad fueron  nacionales. 

Pero^si  la  religión  es  el  mas  hermoso  florón  de  toda 
sociedad  culta  y civilizada, es  una  necesidad  im- 
periosa para  los  pueblos  que  como  el  nuestro  han 
de  vivir  cobijados  bajo  el  árbol  hermoso  de  la 
Democracia.  El  reinado  de  la  libertad  es  imposi- 
ble sin  la  religión.  Un  Estado  ateo  es  una  pro- 
testa permanente  contra  la  justicia,  la  buena  f^ 
y el  principio  de  toda  sociabilidad,  jj^uó  garan- 
tías puede  dar  el  Estado  que  profesa  el  ateísmo  y 
que  oficialmente  reniega  del  Hacedor?  '^^o  hay 
que  temerlo  todo  del  que  no  tiene  pública  y so- 
cialmente respeto  al  Supremo  legislador? 


Y el  pueblo  que  contempla  que  los  poderes' 
públicos  prescinden  oficialmente  de  los  deberes  y 
culto  religioso  ¿no  se  creerá  él  igualmente  desli- 
gado de  esos  vínculos  sagrados?  Ni  será  posible 
la  santa  fraternidad  entre  ciudadanos  que 
prescinden  de  sus  deberes  religiosos;  ni  patriotis- 
mo y heroicos  esfuerzos  en  quienes  creen  fanatis- 
mo la  conciencia  religiosa. 

Por  eso  el  gran  filósofo  Sócrates  legaba  á las 
naciones  este  lema  sublime,  fundamento  de  la 
democracia  : “Pueblos  ¿queréis  ser  libres?  Sed 
virtuosos”  *y  como  ha  dicho  Diderot  IT  costa  de 
dolorosísima  experiencia:  “Sin  religión  no  hay 
VIRTUD.”  Y el  célebre  Tocqueville  dió  esta  her- 
mosísima enseñanza  á los  políticos  y legislado- 
res: “La  libertad  sin  la  religión  mucre’,  el  des- 
potismo puede  existir  sin  la  fé";  pero  sin  la  la 
libertad  no  puede  vivir.” 


^Cuándo  nos  acabaremos  de  convencer  de  esta 


importante  verdarb? 

jY  cuán-fubida  no  es  la  gloria  de  un  pueblo 
que  proclama  el  Catoliói^o  religión  nacional? 

La  civilización  ha  caminado  siempre  bajo  la  tu- 
tela del  principio  católico,  y lo  que  es  mas  signi- 
ficativo, la  barbarie  ha  recuperado  siempre  los 
pueblos  de  donde  ese  principio  se  retira;  que  es 
la  prueba  histórica  más  hermosa  de  la  divinidad 
y benéfica  influencia  del  Catolicismo. 

Por  eso  es  una  negra  calumnia  la  de  los  incré- 
dulos afirmar  que  la  religión  católica  es  enemiga 
de  la  civilización  . pues  como  dice  el  ilustrado 
Bonjea||:  Sería  una  blasfemia  histórica  afirmar 
que  el  Catolicismo  ¡habiendo  civilizado  fu  Europa j 
no  pueda  vivir  con  la  civilización  moderna^, , _ -i 

Y acaso  no  se  debe  hacer  justicia  áesa  religión;^ 
que  como  en  todas  pa^es,  entre  nosotros  también  ^ 
está  á la  cabeza  de  todas  las  instjtucmnes  benéfi- 
cas y regeneradoras,  los  hospitales,  asilos,  mani- 
comios y orfanotrofios?  Diráse  por  ventura  que 
nuestra  religión  es  antisocial  y que  no  inspira 
las  virtudes  y heroísmo  sublime  que  tanto  hon- 
ran á las  naciones  civilizadas? 

Con  razón,  pues,  el  pueblo  oriental  aplaude  la 
fausta  nueva  de  la  organización  definitiva  de  la 
Iglesia  nacional;  y mas  aún,  al  contemplar  ga- 
rantidas sus  esperanzas  en  la  persona  de  nuestro 
dignísimo  Prelado  que  hasta  hoy  ha  regido  los 
destinos  de  la  Iglesia  del  Estado:  sus  ejemplares 
virtudes,  su  apostólico  celo  y heróica  abnegación 
le  hacen  digno  de  tener  la  gloria  de  ser  el  elegi- 
do para  primer  Obispo  Diocesano  del  Uruguay; 
el  pueblo  uruguayo  le  hace  justicia  colmándole 
de  sinceras  felicitaciones;  con  raaon  le  llegan  á 
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porfía  los  parabienes  y augurios  de  lo  mas  selec- 
to de  nuestra  sociedad. 

Cordial  y sinceramente  saludamos  y felicita- 
mos los  católicos  á la  Pátria,  á la  Religión  del 
Estado  y al  limo.  Señor  Vera.  Nuestra  alma  ex- 
perimenta gratísima  emoción  y el  15  de  Julio  de 
1878  en  que  ha  sido  preconizado  el  Obispado  del 
Uruguay  será  de  eterno  recuerdo  para  cuantos 
aman  de  veras  la  Patria  y la  Religión. 

M.  Soler. 


La  Papa  de  Víctor  Hng^o 

Un  nuevo  poema  de  Víctor  Hugo  es  para  los 
impíos  lo  que  una  nueva  Encíclica  del  Papa  es 
para  los  católicos. 

La  revolución  que  ha  destronado  á los  Roma- 
nos Pontífíces  y ha  derribado  por  los  suelos  tantos 
altares,  necesitaba  entregar  á la  veneración  de 
sus  fíeles  un  Papa  de  su  hechura,  sentado  sobre 
una  cátedra  de  mentira  infalible. 

Y ved  ahí  su  obra;  es  un  anciano  de  blanca 
cabellera,  poeta  insigne  que  consagró  los  prime- 
ros acordes  de  su  lira  á la  Religión  y á la  pátria, 
y que  después,  recordando  para  maldecirla  la 
conversión  del . primer  rey  de  Francia,  levanta 
orgullosamente  su  fíera  cabeza  de  Sicambro,  y al 
contrario  de  aquel,  quema  la  Cruz  que  ántes 
habia  adorado. 

Víctor  Hugo  es  para  los  revolucionarios  una 
especie  de  Pontífice  Máximo.  Se  le  escucha  con 
avidez,  se  le  busca  con  solicitud,  se  le  admira  y 
se  le  venera.  Paris  se  honra  con  su  presencia 
como  la  Roma  cristiana  con  poseer  la  silla  de  los 
Papas.  Es  mas;  para  coronar  su  gloria,  trátase 
ahora  de  que  presida  un  concilio  universal  de 
literatos  en  el  Campo  de  Marte,  honor  supremo 
que  habrá  de  proporcionar  al  poeta,  si  se  realiza, 
ocasión  solemne  de  hacerse  adorar  como  un  Dios 
en  medio  de  los  trofeos  de  la  civilización  moderna. 

Este  Pontífíce  de  la  revolución  ofrece  radica- 
les contrastes  con  el  Pontífíce  verdadero,  el  cual, 
titulándose  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  en  nada 
rebaja  la  dignidad  de  sus  súbditos,  ántes  la  enal- 
tece y glorifica,  miéntras  que  Víctor  Hugo,  con 
su  ciega  soberbia  y satánico  orgullo,  es  el  azote 
de  sus  adoradores,  convertidos  en  esclavos  de  un 
tirano  que  los  humilla  y los  desprecia. 

El  Papa  verdadero  habla  á los  católicos  en 
nombre  de  Dios,  de  quien  es  Vicario  en  la  tierra. 

El  Papa  revolucionario  habla  á los  impíos  en 
nombre  de  su  propio  orgullo,  é impone,  á los  que 


blasonan  de  1 ibres,  el  tributo  de  aplaudir  sus  es- 
travagancias  y defectos. 

Decimos  todo  esto,por  la  circunstancia  singular 
de  haber  casi  coincidido  la  nueva  Encíclica  del 
Papa  con  el  poema  de  Víctor  Hugo  acerca  del 
Papado.  No  parece  sino  que  el  infíerno,  irritado 
ante  la  indefectibilidad  de  la  Iglesia,  ha  querido 
contestar  á la  palabra  de  Dios,  que  hoy  resuena 
por  toda  la  tierra,  con  las  blasfemias  de  Sata- 
nás, que  acaban  de  brotar  de  las  prensas  de  Paris. 

Según  noticias  que  no  ponemos  en  duda,  el 
poema,  con  todas  sus  estra vagancias,  producirá 
gran  sensación  entre  los  adoradores  de  Víctor 
Hugo.  En  el  primer  dia  de  venta  se  despacharon 
10,000  ejemplares  en  Paris,  y salieron,  como  ar- 
royos de  lava  á incendiar  las  provincias,  30,000, 
que  se  habrán  despachado  en  pocas  horas. 

Antes  que  la  crítica  revolucionaria  nos  atrue- 
ne los  oidos  con  ruidosas  alabanzas  al  Papa  de 
Víctor  Hugo,  vamos  á decir  en  pocas  palabras  lo 
que  es  el  poema;  fácil  tarea  que  no  exige  esfuer- 
zos de  entendimiento,  porque  la  última  obra  del 
autor  de  tantas  impiedades  es  la  mayor  vulgari- 
dad que  puede  imaginarse.  Baste  decir  que  la 
idea  capital  del  poema  es  aconsejar  al  Papa  que 
se  traslade  á Jerusalen,  idea  que,  para  colmo  de 
sus  desdichas,  tiene  la  de  haber  sido  defendida 
por  los  progresistas  españoles  en  cuantas  ocasio- 
nes se  ha  discutido  sobre  el  Papado.  Recorda- 
mos que  el  señor  Sagasta  pronunció  sobre  este 
asunto  un  discurso  en  las  Córtes  del  61  en  que  se 
trató  de  la  llamada  cuestión  de  Roma. 

Esta  es  la  idea  fundamental  del  poema  de 
Víctor  Hugo;  ahora  por  el  hilo  puede  sacarse  el 
ovillo.  Llevar  al  Papa  á Jerusalen  seria  no  solo 
un  absurdo,  sino  un  acto  de  horrible  crueldad. 
Seria  creer  que  las  Catacumbas  de  Roma  son 
morada  demasiado  cómoda  para  los  Papas,  y 
que  llevándolos  á Jerusalen  se  les  acercaba  al 
Calvario. 

La  pluma  de  Víctor  Hugo  es  en  este  caso  la 
lanza  de  Lonjinos;  aspira  á que  se  consume  el 
suplicio  desgarrando  el  cuerpo  del  J usto. 

Y,  contradicción  notable,  la  revolución,  que 
habla  por  boca  del  poeta,  no  repara  en  la  arbi- 
trariedad en  que  incurre  queriendo  echar  sobre 
Jerusalen  la  Piedra  de  la  Iglesia,  que  considera 
pesada  para  el  suelo  de  Roma. 

¡Contradicción  y ferocidad!  Hé  aqui  las  mu- 
sas que  han  inspirado  ese  nuevo  delirio  de  Víc- 
tor Hugo,  el  cual,  artista  en  la  forma  y demago- 
go en  el  fondo,  aparece  sobre  las  cimas  de  la 
cultura  moderna  como  la  llama  de  un  volcan  que 
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lleva  dentro  de  su  luz  siniestra  la  lava  incendia- 
ria que  destruye  y abrasa  cuanto  toca. 

Hace  años  que  la  musa  del  bardo  francés  está 
en  decadencia.  Cuando  J esucristo  se  retiró  de  su 
alma  dejó  en  ella  un  vacío  inmenso  que  el  orgu- 
llo ba  tratado  de  llenar.  Sus  obras,  desde  aquella 
hora,  han  sido  una  cadena  de  delirios  monstruo- 
sos, que  pesa  sobre  su  pluma  como  una  montaña 
de  plomo. 

Como  Pontífice  supremo  ha  lanzado  anatemas 
contra  los  reyes,  contra  los  Papas,  contra  los  si- 
glos y contra  Jesucristo;  ha  absuelto  de  sus  crí- 
menes á todos  los  malvados  que  han  pisado  la 
tierra,  á todas  las  revoluciones  que  han  ensan- 
grentado'los  pueblos,  y al  mismo  Satanás  encar- 
nado en  la  civilización  moderna.  La  soberbia  hu- 
mana no  puede  dar  mas  de  sí:  por  si  faltaba  algo 
ahí  está  El  Papa  que  corona  la  nueva  Babel. 

En  este  poema  Víctor  Hugo  da  rienda  suelta 
á su  imaginación  enloquecida,  y para  sublimar 
sus  delirios  ¡nueva  contradicción!  ó mas  bien 
¡confesión  notable!  atribúyelos  á un  Papa  que 
sueña  con  todas  las  cosas  posibles,  ó de  otro 
modo,  que  viaja  por  todas  las  regiones  del  cosmos 
hasta  dar  en  Jerusalen,  rendido  de  viaje  tan 
largo. 

Allí,  dormido  aun,  se  deja  arrebatar  todo  lo 
que  posee,  la  corona,  las  llaves,  la  tiara,  el  ani- 
llo, el  báculo  pastoral,  hasta  quedar  reducido  á 
la  condición  de  un  brahmán,  que  vive  consagra- 
do á meditar  en  las  estrellas  del  cielo.  Ecce  homo. 

Tal  es  el  Papa  que  ha  ideado  Víctor  Hugo,  y 
que  vestido  con  abigarrado  traje,  donde  de  vez 
en  cuando  luce  alguna  piedra  preciosa,  resto  de 
antigua  gloria,  ha  lanzado  sobre  las  cabezas  de 
sus  fieles,  desde  la  sede  de  su  apostolado  satáni- 
co. El  poema  tendrá  muchos  lectores:las  prensas 
lo  reproducirán  en  varios  idiomas  ¡pero  como  obra 
artística  es  muy  inferior  á todo  lo  mas  malo  que 
ha  hecho  el  autor,  y como  trabajo  político  y filo- 
sófico, no  tiene  atadero.  Víctor  Hugo  ha  llegado 
en  álas  de  su  orgullo  al  punto  de  locura  mas 
inaudito  que  puede  creerse. 

Sin  otra  regla  que  su  capricho  arranca  de 
su  lira  notas  estridentes,  que  mas  que  música 
del  Parnaso,  parecen  ser  gritos  de  desesperación 
y de  agonía.  Cuenta  como  seguro  con  el  aplauso 
y la  admiración  de  sus  oyentes,  cuenta  con  el 
éxito  que  acompaña  á su  nombre,  y no  repara  en 
saltar  con  ciego  coraje  por  todos  los  respetos  di- 
vinos y humanos. 

Seguir  á Víctor  Hugo  desde  las  Odas  y Ba- 
ladas hasta  El  Papa,  es  caer  desde  las  cumbres 


de  la  poesía  á los  abismos  de  la  locura.  La  lira 
que  produjo  armonías  celestiales,en  que  se  recrea 
ban  todas  las  almas  poéticas,  no  da  ya  de  sí  otra 
cosa  que  gritos  de  despecho  y vulgares  blasfe- 
mias, con  que  se  embriaga  la  revolución,  para 
llevar  á cabo  sus  crímenes.  Así  se  convierte  el 
águila  caudal  en  miserable  reptil,  cuando  pierde 
las  álas  con  que  se  remontaba  á los  cielos. 

M.  P.  V. 

(De  El  Estandarte  Católico.) 


Voltaire  y la  Revolución. 

(conclusión) 

La  revolución  tiene  siempre  en  los  lábios  el 
amor  de  los  hombres,  de  la  verdad  y de  la  justi- 
cia, y es  en  todos  sus  actos  la  negación  de  estos 
nobles  sentimientos.  Lo  mismo  que  Voltaire  que 
no  amó  nada  en  este  mundo  más  que  á sí  mismo. 
Su  máxima  favorita  era  esta:  “Llénate  de  oro 
los  bolsillos  y ríete  de  todo.”  Su  amor  á los  hom- 
bres lle^ó  hasta  el  punto  de  hacerse  negrero,  y 
fué  tan  grande  la  opresión  que  ejerció  sobre  sus 
arrendatarios  de  Gex,  que  obligaba  á escribir  al 
presidente  de  Brosses:  “Tengo  la  cabeza  marea- 
da con  las  quejas  y peticiones  que  me  llegan  de 
Grex.  Recibo  cartas  sobre  cartas,  de  paisanos  que 
gritan  misericordia  contra  las  exigencias  y tira- 
nías de  Voltaire. . . . Me  he  visto  obligado  á es- 
cribir al  Señor  de  Malesherbes,  á instancia  de 
todo  el  pais,que  pide  en  nombre  de  Dios  que  se  le 
saque  de  la  esclavitud.”  Voltaire  era  avaro,  pues 
según  testimonio  de  su  sobrina,  el  amor  al  dine- 
ro “le  afligia  profundamente.”  En  cuanto  á su 
amor  á la  verdad,  ya  hemos  visto  que  habia  eri- 
gido la  mentira  en  principio  y norma  de  conducta. 

La  revolución  ha  matado  el  respeto,  y ésta 
es  entre  todas  sus  hazañas  la  que  está  costando 
más  cara  á la  humanidad.  Todos  los  escritos  y 
todas  las  acciones  de  Voltaire,  son  una  burla  ir- 
respetuosa de  Dios,  de  los  hombres,  de  las  leyes, 
de  los  sentimientos  y de  las  ideas.  Detrás  de  ca- 
da una  de  sus  tiradas  ampulosas,  de  sus  héroes 
de  circunstancia,  hay  siempre  una  mueca  burlona. 
Para  probar  esto  con  textos,  tendríamos  que  es- 
cribir su  vida  y copiar  todas  sus  obras.  Su  rasgo 
predominante  es  la  falta  de  veneración.  Ninguna 
sociedad  puede  existir  sin  alguna  atmósfera  de 
respeto,  y por  eso  la  nuestra,  vaciada  por  la  má- 
quina pneumática  de  este  abominable  fabricante 
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(le  careaiadas,  no  encuentra  aire  respirable  que 
dilato  sus  pulmones  encanallados.  Pero  lo  que 
en  el  maestro  era  exceso  de  cinismo  j de  desver- 
güenza, lo  están  ya  elevando  sus  discípulos  al 
rango  de  doctrina.  Hé  aquí  lo  que  escribía  hace 
poco  tiempo  un  cierto  Ives  Guyot,  ardiente  pa- 
trocinador del  culto  de  Voltaire:  “El  pudor  ha 
sido  inventado  por  las  mujeres  feas.  Lo  mismo 
sucede  con  los  principios,  que  necesitan  para  pa- 
recer algo,  estar  encerrados  á la  sombra  de  los 
Tabernáculos....  El  buen  sentido  es  simple- 
mente el  conjunto  de  las  preocupaciones  de  todo 
el  mundo....  El  buen  sentido  no  es  nada.  Lo 
que  digo  del  buen  sentido,  se  aplica  igualmente 
al  sentido  moral.”  Después  de  impugnar  el  pu- 
dor, el  sentido  común  y el  sentido  moral,  este 
voltairiano  la  emprende  con  la  conciencia,  con  el 
derecho  y con  la  ley,  generalizando  su  credo  en 
estos  términos  que  copiamos  textualmente:  “To- 
do el  mal  viene  del  abuso  del  respeto....  ¡El 
porvenir  es  de  los  irrespetuosos!  Los  irrespetuo- 
sos son  los  que  arrojan  de  sus  templos  á los  dio- 
ses caducos,  de  los  cerebros  las  viejas  ideas,  los 
reyes  de  sus  tronos;  los  irrespetuosos  son  los  que 
se  apoderan  de  los  ídolos  para  probar,  haciéndo- 
los pedazos,  que  están  vacíos;  los  irrespetuosos, 
los  que  arrancan  las  caretas  y las  pelucas  de  los 
falsos  grandes  hombres  y arrojan  á las  letrinas 
todos  los  brillantes  guiñapos,  delante  de  los  cua- 
les se  inclinan  con  respeto  y terror  los  respetuo- 
sos   ¿Hay  acaso  algún  progreso  humano  que 

no  haya  sido  la  violación  de  una  ley.^  ¡Y  á estas 
alturas  se  nos  viene  á hablar  del  respeto  á la 
ley!”  Tales  son  los  frutos  de  la  simiente  voltai- 
riana.  Una  sociedad  que  tolera  que  se  rinda  cul- 
to á su  propia  ignominia,  un  pueblo  que  se  de- 
prava hasta  el  punto  de  celebrará  Voltaire,  me- 
rece el  horrible  castigo  de  ser  gobernado  por  sus 
discípulos. 

Pero  no  creemos  necesario  llevar  más  adelante 
el  paralelo.  La  identificación  de  la  revolución 
con  Voltaire  es  uno  de  esos  fenómenos  cuya  evi- 
dencia entra  por  los  ojos  de  todo  el  que  los  ten- 
ga abiertos,  y que  ilumina  con  luz  siniestra  la 
marcha  de  los  sucesos  contemporáneos.  Pero  al 
ménos  aquí  no  hay  error  ni  alucinación.  La  revo- 
lución conoce  perfectamente  á su  ídolo:  si  no  le 
conociera  no  le  pondría  en  el  puesto  mas  elevado 
de  su  ignominioso  Olimpo.  Marat,  que  tenia  to- 
davía alguna  sombra  de  sentimiento  humano  y 
de  sentido  moral,  escribía  de  él  en  el  Amigo  del 
pueblo  del  6 de  Abril  de  1791:  “Voltaire  es  un 
plagiario  diestro  de  mucho  ingénio,  y que  solo 


demostró  alguna  originalidad  (>n  adular:  es  un 
escritor  licencioso  que  pervirtió  á la  juventud 
con  las  lecciones  de  una  falsa  filosofía,  y cuyo 
corazón  fué  el  trono  de  la  envidia,  de  la  avaricia, 
dé  la  malignidad,  de  la  venganza,  de  la  perfidia 
y de  todas  las  pasiones  que  degradan  la  especie 
humsiua.”  Si  de  las  últimas  filas  de  la  demago- 
gia sangrienta  subimos  á la  cúspide  de  la  revo- 
lución autoritaria  iluminada  por  el  génio  huma- 
no, no  hallamos  juicio  mas  suave  para  el  sofista. 
“Voltaire,  decía  Napoleón  I,  es  un  escritor  am- 
puloso y sonante,  siempre  falso,  ignorante  de  los 
hombres,  de  las  cosas,  de  la  verdad,  de  la  gran- 
deza y de  las  pasiones.  Su  lectura  es  insoporta- 
ble. Si  Voltaire  ha  reinado  sobre  sus  contempo- 
ráneos, si  ha  sido  el  héroe  de  su  tiempo,  es  por- 
que entónces  todos  los  hombres  eran  enanos.” 
¡Los  hombres  que  hicieron  la  gran  revolución! 
¡Y  quién  podía  hacer  una  apreciación  más  exac- 
ta de  ella  y de  ellos!  El  mismo  Federico  de  Pru- 
sia,  tan  bajamente  adulado  por  el  histrión  enci- 
clopedista, le  llamó  jefe  de  cábala,  desvergonzado 
y malvado.  No  queremos  multiplicar  las  citas. 
Se  puede  asegurar  que  no  ha  habido  en  los  últi- 
mos siglos  un  sér  más  aborrecido  y despreciado 
que  Voltaire,  y aun  por  eso  hay  una  profunda  y 
consoladora  enseñanza  en  el  hecho  que  venimos 
comentando.  La  revolución  es  el  ódio,  y debia 
buscar  su  fórmula  humana  en  el  sér  más  univer- 
salmente detestado.  La  depravación  de  las  ideas 
debia  encarnar  en  el  más  depravado  de  los  hom- 
bres. 

Y digámoslo  en  honor  de  Francia,  este  guante 
de  desafio  arrojado  á la  conciencia  humana,  en- 
contró resistencias  y pudores  secretos,  con  los 
cuales  no  era  lícito  contar.  La  aristocracia  de  los 
adeptos  del  chambelán  de  Prusia  sintió  como  ver- 
güenza de  sacrificar  en  ptiblico  á semejante  ído- 
lo, y todos  los  escándalos  con  (j[ue  se  anunciaron 
los  preparativos,  vinieron  á parar  en  dos  ó tres 
fiestas  privadas,  de  las  cuales  fueron  principales 
Sacerdotes  un  adulterador  de  ideas  y un  adulte- 
rador de  sustancias  alimenticias  (1).  Los  católi- 
cos indignados,  á fin  de  provocar  una  explosión 
de  rubor,  revolviendo  el  repertorio  infecto  de  los 
setenta  volúmenes  con  que  el  sofista  apestó  á su 
patria  y al  mundo.  Francia,  al  verse  tan  grose- 
ramente insultada,  se  resistió  á convertir  en  fies- 
ta nacional  esta  innoble  saturnal  de  las  sectas,  y 
el  hecho  es  que  el  odioso  ídolo  que  la  revolución 


(1)  El  famoso  poeta  Víctor  Hugo  y el  opulento  chocolatero 
Menier. 
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aspiraba  á colocar  sobre  el  altar,  ha  sido  colocado 
por  los  católicos  y quizá  para  siempre  sobre  el 
banquillo. 

C.  SüAREz  Bravo. 

{La  Ciencia  Cristiana ) 


Oración  fúnebre 

QUE  PRONUNCIÓ  EL  PRESBÍTERO  DON  MARIANO 
CASANOVA  EN  EL  ENTIERRO  DEL  ILUSTRÍSIMO 
Y REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  RAFAEL  VALEN- 
TIN VALDIVIESO,  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO,  EL 
DIA  14  DE  JUNIO  DE  1878. 

(continüacíóN) 

Distinguió  con  especial  predilección  á los  ins- 
titutos de  vida  religiosa  y amaba  con  afecto  pa- 
ternal á las  puras  almas  que  en  ellos  se  asilan. 
Trabajó  por  reformarlos  y perfeccionarlos,  basta 
dejarlos  en  un  estado  brillante  y en  la  observan- 
cia exacta  de  sus  constituciones.  Aumentó  su 
número  en  término  que  cada  necesidad  ba  reci- 
bido por  sus  cuidados  oportuno  remedio.  Por  él 
vuestras  bijas  tienen  boy  esmeradas  maestras  en 
las  religiosas  de  los  Sagrados  Corazones  de  Je- 
sús y de  María,  del  Sagrado  Corazón  y de  la 
Buena  Enseñanza;  el  enfermo  vé  á su  lado  á la 
hermana  de  la  Caridad;  el  pobrecito  huérfano 
abandonado,  una  tierna  y amorosa  madre;  la  ni- 
ña desvalida,  una  casa  de  refugio  inocente;  la 
muger  culpable,  un  asilo  donde  hacer  olvidar 
sus  estravíos;  y el  pecador,  casas  de  penitencia 
donde  renovar  su  alma  culpable.  Por  él,  el  hijo 
de  Ignacio  de  Loyola  volvió  á Chile  y prestó  sus 
abnegados  servicios  á la  juventud,  á la  piedad  y 
al  menesteroso.  Los  pobres  del  pueblo  principian 
á gozar  de  la  útilísima  institución  de  los  Herma- 
nos de  la  Doctrina  Cristiana.  Por  él,  el  humilde 
capuchino  recorre  nuestros  campos  derramando 
palabras  de  consuelo  y educa  y civiliza  al  infeliz 
salvage  en  los  bellos  campos  de  la  Araucania. 
En  sus  últimos  años  abre  sus  brazos  y estrecha 
en  su  seno  á las  congregaciones  ejemplares  del 
Corazón  de  María  y del  Divino  Kedentor. 

Como  Delegado  Apostólico  atendió  á la  refor- 
ma de  los  regulares,  y se  empeñó  por  ver  brillar 
siempre  eu  nuestro  suelo  esas  venerables  religio- 


nes que  han  asombrado  al  mundo  con  sus  haza- 
ñas y que  en  Chile  están  relacionadas  con  nues- 
tros recuerdos  mas  queridos. 

Cuando  las  principales  de  estas  sagradas  fuen- 
tes de  donde  hablan  de  correr  purísimos  arroyos 
que  se  esparcieran  por  toda  la  diócesis  estuvie- 
ron bien  establecidas  y aseguradas,  el  señor  Ar- 
zobispo recorrió  personalmente  toda  su  grey  visi- 
tando las  parróquias  y llevando  por  todas  partes 
el  consuelo  de  su  palabra  y de  sus  generosas  dá- 
divas. Introdujo  arreglos  en  el  servicio  parro- 
quial, en  la  administración  del  ramo  de  fábricas 
por  la  fundación  de  la  Contaduría  eclesiástica, 
en  el  cuidado  de  los  registros  y comunicaciones 
oficiales  que  llenan  volúmenes  que  comprueban 
las  grandes  épocas  de  nuestra  vida  llevados  hoy 
con  admirable  exactitud.  Nadie  podrá  calcular 
los  millones  de  fieles  que  recibieron  de  su  mano 
la  confirmación,  sacramento  que  administraba 
hasta  en  las  altas  horas  de  la  noche  durante  la 
visita.  Los  compañeros  de  viage  no  se  cansaban 
de  admirar  su  robustez  y fuerza  para  trabajar 
noche  y dia,  y para  recorrer,  como  se  hacia  en 
los  mas  remotos  tiempos,  toda  la  diócesis  pobre- 
mente y á caballo. 

V. 

En  esta  época  surjió  una  gravísima  cuestión 
que  fué  tomando  proporciones  colosales  y que 
alarmó  al  gobierno,  al  clero  y al  pueblo.  El  ilus- 
trísimo  señor  Valdivieso  creyó  de  su  obligación 
defender  los  derechos  de  la  santa  Iglesia  y estuvo 
dispuesto  y en  punto  de  tomar  el  camino  del  des- 
tierro, ántes  que  violar  en  lo  menor  las  inspira- 
ciones de  su  conciencia  y los  deberes  de  su  digni- 
dad episcopal.  En  esos  aciagos  momentos  vió  ar- 
rodillados al  rededor  de  su  persona  lo  mas  escogido 
de  su  rebaño,  que  le  manifestaba  su  amor  y ter- 
nura con  lágrimas  y que  ponia  á sus  piés  cuan- 
tiosos tesoros  que  él  ni  siquiera  miró,  para  que 
de  nada  careciera  en  el  destierro.  Los  sapientísi- 
mos escritos  que  trazó  su  mano  en  esta  cuestión 
como  la  mayor  parte  de  sus  Pastorales  y de  sus 
sermones  son  monumentos  de  honor  para  la  ju- 
risprudencia canónica  y literatura  de  Chile.  Pue- 
de ser  que  alguna  vez  se  sepa  como  en  estos 
asuntos  defirió  siempre  á los  pareceres  de  sábios 
consultores  cuya  opinión  estuvo  dispuesto  á se- 
guir á pesar  de  no  ser  siempre  conforme  á lo  que 
su  inteligencia  le  dictaba,  sometiéndose  humil- 
demente al  juicio  extraño.  Por  mi  parte  declaro 
que  nunca  á nadie  como  á él  he  visto  defender 
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con  mas  talento  los  procederes  de  los  que  apare- 
cían como  sus  adversarios  exponiendo  las  razones 
que  podían  engañarlos  ó alucinarlos.  ¿Hay  aquí 
acaso  alguno  que  le  oyese  alguna  sola  insinuación 
que  revelase  venganza,  odio  ó rencor.? 

El  ángel  que  vela  por  la  Iglesia  chilena  detuvo 
el  brazo  de  la  cólera  de  Dios;  y de  repente  la 
tempestad  se  disipa,  el  cielo  se  muestra  sereno, 
el  ilustre  Prelado  sigue  empuñando  el  cayado  de 
Pastor,  y la  grey  toda  dá  un  grito  de  alegría.  La 
tristeza  se  convierte  en  gozo,  la  veneración  y el 
respeto  se  aumentan  y Pió  IX,  el  santo,  el  gran- 
de, el  inmortal  pontífice,  le  dirige  palabras  de 
aprobación,  de  aliento  y de  consuelo. 

; Oh  ilustre  arzobispo  y padre  mió,  tu  corazón 
solo  conoció  la  caridad,  tu  alma  el  amor  increado; 
tu  mano  fué  infatigable,  tu  mirada  inocente,  tu 
I corazón  puro  y tu  lengua  juiciosa,  pues  tú  sabias 
i que  el  justo  como  dice  Dios,  medita  la  sabiduría, 
i y su  lengua  habla  con  prudencia.  (P.  36);  y 
cuando  esto  recuerdo,  mis  ojos  se  figuran  verte 
llegar  á esta  tu  iglesia  y atravesar  esta  hermosa 
nave  entre  los  sonidos  del  órgano  y subir  á ese  al- 
tar donde  orabas  por  nosotros  y ah  dolor!  te  bus- 
co y solo  encuentro  tus  despojos  mortales!  ¿Es 
verdad  padre  mió,  que  nada  mas  queda  de  tí 
j en  la  tierra.?  Es  cierto,  sacerdotes  hermanos 
, mios,  es  cierto  que  estamos  huérfanos.?  ¿Qué  se 
ha  hecho  nuestro  venerado  padre.? 

“ Yo  me  siento  herido  de  muerte  en  la  parte 
mas  sensible  de  mi  sér,  diré  con  San  Gregorio  de 
Nacianzo,  me  siento  turbado  al  solo  aspecto  de 
este  lugar  donde  todo  nos  recuerda  al  padre  que 
hemos  perdido;  ese  maestro  tan  sábio  que  alum- 
braba en  nuestro  camino  llevando  delante  de 
nosotros  la  lámpara  que  nos  guiaba  por  los  sen- 
deros de  la  salud;  ese  pastor  adornado  de  todas 
las  virtudes  y de  toda  la  ciencia  del  santo  minis- 
terio, consumado  por  la  experiencia  de  tantos 
anos,  lleno  de  dias  y de  prudencia,  y cuya  vejez, 
para  emplear  las  palabras  de  Salomen,  ha  sido 
corona  de  gloria  y honor.”  (oración  fúnebre  de  su 
padre  por  San  Gregorio  de  Nacianzo)  joh  ilustre 
padre;  nuestras  lágrimas  podrán  quizá  agotarse; 
pero  jamás  podremos  pensar  en  tí,  sin  sentir 
nuestro  corazón  desgarrado  por  el  dolor! 


Club  Católico. — Sesión  pública. — Se  cita  al 
público  y á los  señores  sócios  para  hoy  21  a las 
SIETE  y MEDIA  de  la  noche  en  que  el  doctor  Soler 
dará  comienzo  á una  série  de  conferencias  sobre 
el  Darwinismo. 

Conferencia  1* — idea  del  Darwinismo  y va- 
riabilidad DE  LAS  especies. — El  Secretario. 

Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

Montevideo,  Julio  16  de  1878. 

De  orden  de  SSria.  lima  se  hace  saber  á 
los  señores  Sacerdotes  de  este  Vicariato  que 
el  dia  17  de  Agosto  se  dará  principio  á los 
egercicios  espirituales  del  Clero  que  tendrán 
lugar  en  el  local  y en  la  forma  de  cos- 
tumbre. 

Santiago  Silva, 

Secretario. 


íüwnia  Ptligiiíjsa 

SANTOS 

JULIO 

Domingo  21 — Santa  Práxedes. 

Lunes  22 — Santa  María  Magdalena. 

Cuarto  menguante  á las  8 h.  31  de  la  mañana, 
Mártes  23 — Santos  Ajjolinario  y Liborio,  mártires. 

Miércoles  24 — San  Francisco  Solano  y Cristina. 

Sale  el  SOL  á las  6,59;  se  pone  á las  5,1. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  Domingo  21  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  Co- 
munión general  de  las  Conferencias  de  S.  Vicente  de  Paul. 

A las  2^  de  la  tarde  será  la  Asamblea  General  de  las  mismas 
Conferencias. 

A las  6 de  la  tarde  habrá  plática  y continuará  la  novena 
de  San  Vicente  de  Paul. 

Todos  los  sábados  á las8  de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y ia  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

DE  DEUM 

El  Cura  Rector  de  la  iglesia  Matriz  invita  á los  católicos 
para  asistir  al  TE  DEUM  que  se  cantará  en  dicha  iglesia  el 
domingo  28  del  corriente  á las  6 de  la  tarde  en  acción  de  gra- 
cias por  la  elevación  de  nuestra  Iglesia  á Obispado  Diocesano. 
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PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Todos  los  jueves,  A las  8)4  déla  mañana,-  se  cantan  las  leta- 
nias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia.  • 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  do  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  3 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Hoy  se  celebra  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Cármen  con 
misa  solemne,  patencia  y sermón,  que  pronunciará  el  señor 
Cura  Vicario  D.  Manuel  Madruga,  á las  10  de  la  mañana. 

En  este  dia  saldrá  la  Santísima  Virgen  en  procesión,  si  hu- 
biere buen  tiempo. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  do  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)4  de  la-  tarde. 

CAPn.LA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  3)4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 )4  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTÍN  [Union] 

Hoy  domingo  31  á las  10  de  la  mañana  se  celebrará  la  fiesta 
de  la  Virgen  con  misa  salemne,  exposición  de  la  Divina  Ma- 
gostad y panegírico;  volviéndose  á exponer  el  Smo.  á las  2 de 
la  tarde  y se  reservará  á las  5 después  del  canto  de  las  leta- 
nías y concluirá  la  función  con  la  adoración  de  la  reliquia  y 
gozos  cantados. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7)4  de  la  mañana, se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingo  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Hoy  domingo  21  tendrá  lugar  la  función  solemne  de  la 
V írgen  á las  9)4  y sermón  que  pronunciará  el  presbítero  D 
Luis  Nuñez. 

A la  noche  concluirá  la  novena  con  la  bendición  del  Smo. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  Ictanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 


Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JULIO 

21 —  Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

22 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  san  Francisco. 

23 —  Visitación  en  las  Salesas  6 Monserrat  en  la  Matriz. 
2Í — Mercedes  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 


Hoy  Domingo  21,  á las  9 de  la  mañana,  habrá 
misa  de  Renovación  en  la  iglesia  Matriz  yproce- 
sion  del  Santísimo  Sacramento. 

Se  espera  de  la  Archicofradía  su  asistencia. 

El  Secretario. 

t 

ARCHICOPRllDIll  OEl  SITISIMO 

Mañana  Lunes,  22  del  corriente,  á las  81 
de  la  mañana,  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz, 
el  funeral  por  la  señora  D.“  María  del  Campo, 
hermana  nuestra. 

Se  espera,  por  tanto,  laasistenpia  de  la  Archi- 
cofradía. 

El  Secretario. 
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Año  VIII —T.  XVI.  Montevideo,  Juéves  25  de  Julio  de  1878  Núm.  733. 


SUMARIO 

Felicitaciones  á nuestro  di£nisimo  Prelado. — 
Asamblea  General  de  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul.— El  primer  Obispo  de  Mon- 
tevideo. EXTERIOR:  Oración  fúnebre,  (con- 
tinuación.)—j&czí-acZor.  JÍOTICIAS  GEIf ERA- 
LES. CROmCA  RELIGIOSA.  AVISOS. 


Soy  de  S.  S.  lima,  con  todo  respeto,  atento 
y S.  S. 

Q.  B.  S.  M. 
LORENZO  LATOREE 

C.-de  S.  S.  lima,  Julio  18  de  1878. 


Con  este  número  se  reparte  la  15^  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  Vías  del  Corazón. 


Felicitaciones  á nuestro  dignísimo 
Prelado 

Entre  las  numerosas  felicitaciones  que  ha  reci- 
bido nuestro  dignísimo  Prelado  con  ocasión 
de  la  erección  de  la  Diócesis  se  cuenta  también 
la  especial  que  le  dirigió  el  Exmo.  Sr.  Goberna- 
dor, quien  después  de  haberle  enviado  oficial- 
mente sus  plácemes  por  intermedio  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  le  escribió  la 
expresiva  carta  que  á continuación  publicamos 
juntamente  con  la  contestación  deSSría.  lima. 

Hé  aquí  esas  cartas; 
limo.  Sr.  Obispo  D.  Jacinto  Vera. 
limo.  Señor: 

Cábeme  en  este  dia  íelicitar  á S.  S.  lima,  por 
la  importante  noticia  telegráfica,  en  la  que  nues- 
tro querido  señor  Yeregui  comunica  haber  sido 
preconizado  S.  S.  lima.  Obispo  de  la  República. 

Nunca  mas  merecido  honor  que  el  que  acaba 
de  tributarse  á S.  S.  lima,  como  digno  premio 
de  las  virtudes  que  le  adornan. 

Reciba  S.  S.  lima,  mi  mas  sentida  felicitación, 
y crea  S.  S.  lima,  que  muy  mucho  me  felicito 
yo  también  por  la  parte  que  como  Gobierno 
Provisorio  de  la  República,  me  toca  en  la  inicia- 
tiva de  ese  hecho  tan  importante  para  el  mayor 
brillo  de  la  Iglesia  Oriental. 


Exmo  Sr.  Gobernador  Coronel  don  Lorenzo 

Latorre. 

Exmo.  Señor: 

Cúmpleme  en  estos  momentos,  doblemente 
de  eterna  memoria  para  la  Patria,  la  satis- 
facción de  agradecer  á S.  E,  en  nombre  del  Pue- 
blo Oriental,  y ofrecerle  sus  felicitaciones,  por  la 
gloria  con  que  le  ha  señalado  un  puesto  de  honor 
en  los  fastos  de  la  Iglesia. 

En  lo  que  mira  á mi  humilde  persona,  me 
hallo  reconocido  á las  inmerecidas  distinciones 
que  tan  generosamente  me  ha  dispensado,  y es- 
perando quiera  Dios  conducirme  al  feliz  desem- 
peño de  la  alta  misión  que  se  me  ha  confiado. 

Reciba  pues,  Exmo.  Señor,  mis  mas  cordiales 
plácemes  por  la  parte  que  ha  tomado  en  tan 
fausto  acontecimiento,  y me  felicito  en  gran  ma- 
nera sea  el  progresista  Gobierno  de  S.  E.  el  que 
haya  llevado  á cabo  una  obra  por  la  Pátria  tan 
deseada. 

Soy  de  S.  E.  con  todo  respeto  atento  S.  S.  y C. 

JACINTO 

Obispo  de  Megara* 

C.-de  S.  E.  Julio  18  de  1878, 


Asamblea  General  de  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul 

El  domingo  pasado  tuvo  lugar  la  Asamblea 
General  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 
en  la  que  se  dió  cuenta  de  las  entradas  y gastos 
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de  dicha  Sociedad  desde  la  última  Asamblea 
General. 

Como  puede  verse  por  las  cuentas  que  publi- 
camos á continuación,  algunas  de  las  obras  de  la 
Sociedad  se  bailan  con  un  notable  déficit  ocasio- 
nado por  el  crecido  número  de  familias  que  se 
socorren  y por  la  disminución  de  recursos. 

Llamamos  la  atención  de  las  almas  caritativas 
sobre  la  urgente  necesidad  de  cooperar  al  sosten 
de  las  importantísimas  obras  de  caridad  á que 
con  desprendimiento  y celo  se  dedica  la  Socie- 
dad de  San  Vicente  de  Paul. 

La  colecta  de  limosnas  que  se  hará  el  domin- 
go 28  á las  6 de  la  tarde  en  la  iglesia  Matriz  es 
un  llamado  á la  caridad  nunca  desmentida  de  la 
población  de  Montevideo. 

Además,  ahí  están  permanentemente  en  todas 
las  iglesias  las  alcancías  de  la  Sociedad  que  piden 

UNA  LIMOSNA  POR  EL  AMOR  DE  DIOS 

para  el  socorro  del  pobre  y la  educación  de  la 
niñez  desvalida. 

Hagamos  una  pequeña  ecomomía  de  los  gas- 
tos supérfluos  y de  los  que  ocasionen  las  recrea- 
ciones honestas  y dediquémoslo  al  socorro  del 
pobre. 

Imitemos  todos  el  ejemplo  de  las  personas 
que  con  celo  verdaderamente  caritativo  se  apre- 
suran á reunir  sus  limosnas  entre  los  de  sus  fa- 
milias y relaciones,  á fin  de  aumentar  el  óbolo 
que  han  de  depositar  el  domingo  en  las  bandejas 
ó en  las  alcancías. 

De  esta  manera  nos  retiraremos  del  templo 
con  la  grata  satisfacción  que  esperimenta  el 
que  practica  la  caridad  y con  la  consoladora  es- 
peranza del  premio  que  infaliblemente  ha  de  dar 
el  Señor  al  que  es  misericordioso. 

Hé  aquí  las  cuentas  á que  nos  referimos; 

Entradas  y gastos  de  la  Sociedad  de  San  Vi- 
cente de  Paul  desde  30  de  Abril  á 20  de  Julio 
de  1878. 

Entradas $ 1676  89 

Gastos “ 2373  56 


Déficit  $ 696  67 

Durante  ese  tiempo  se  han  distribuido  28,645 
panes  y 2963  kilógramos  de  carne. 

El  número  de  familias  socorridas  es  de  134 
que  se  componen  de  212  personas  mayores  y 412 
menores. 


Se  distribuyen  diariamente  364  panes  y 49 
kilogramos  de  carne. 

Cajas  de  Ropería 

Entradas $ 170  42 

Gastos “ 75  93 


Existencia  $ 94  49 

En  la  escuela  gratuita  de  varones  se  educan 
actualmente  214  niños. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 

Con  el  mayor  placer  publicamos  á continua- 
ción las  sentidas  frases  que  dirigió  el  Dr.  D.  Joa- 
quín Pequeña  á la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul,  en  la  Asamblea  General,  en  su  carácter  de 
Vice  Presidente  de  la  misma  asociación. 

Señores  consocios : 

Acabamos  de  salir  del  retiro  espiritual  que 
por  primera  vez  y por  consejo  de  nuestro  vene- 
rable Prelado  practican  nuestras  conferencias. 

En  él  hemos  recibido  las  exhortaciones  y con- 
sejos del  respetable  y elocuente  director  que  opor- 
tunamente nos  ha  recordado  nuestro  origen, 
nuestro  fin  último  y el  camino  que  debemos  se- 
guir para  alcanzarlo;  nos  ha  indicado  también, 
los  escollos  que  debemos  vencer,  lo  que  debemos 
hacer  para  vencerlos  y la  inmarcesible  gloria  del 
triunfo. 

El  orgullo,  la  vanidad,  la  concupiscencia  y el 
escesivo  egoísmo  que  nos  arrastran  al  abuso  de 
las  cosas  creadas  por  Dios  para  las  necesidades 
y los  goces  legítimos  del  hombre,  pertenecen  á 
esos  escollos;  pero  el  orador  sagrado  invocando 
la  doctrina  del  evangelio,  la  teología  cristiana  y 
la  enseñanza  déla  Iglesia,  nos  ha  presentado  los 
medios  mas  eficaces  para  superarlos  y destruir- 
los: la  templanza,  la  santa  indiferencia  y des- 
prendimiento de  los  bienes  terrenos,  la  oración, 
la  mortificación  y con  especialidad  las  limosnas 
puesto  que  pertenecemos  á una  sociedad  que  se 
emplea  en  el  socorro  del  pobre. 

La  meditación  sobre  estos  puntos  nos  fué  re- 
comepdada  y ello  ha  sido  nuestra  principal  ocu- 
pación en  los  tres  dias,  tres  dias  buenos.  De  este 
modo  nos  hemos  desengañado  y convencido  de 
que  muchas  de  nuestras  necesidades  no  merecen 
este  nombre,  que  no  pocos  de  nuestros  goces  son 
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frívolos  y que  por  consiguiente  tenemos  disponi- 
ble lo  que  empleábamos  en  esas  necesidades  fic- 
ticias y en  esas  frivolidades. 

Podemos  pues,  aumentar  nuestras  limosnas 
1 y tenemos  la  conveniencia  y la  necesidad 
I personal  de  aumentarlas,  puesto  que  ellas  son 

» un  medio  para  la  expiación  á que  estamos 

obligados,  á que  ninguno  de  nosotros  puede  sus- 
[4  traerse.  Así  nos  lo  enseña  el  Evangelio.  Este 
nos  refiere  la  predicación  del  Bautista  precursor 
de  Jesucristo,  que  exhortando  á la  penitencia 
decía;  “Ya  está  puesta  la  segur  á la  raiz  de  los 
^^árboles,  pues  todo  árbol  que  no  hace  buen  fruto 
j,  “cortado  será  y echado  al  fuego;”  y preguntándo- 
le  las  gentes,  pues  qué  haremos,  les  respondió: 
;•  “el  que  tiene  dos  vestidos  dé  al  que  no  tiene  y el 
I “'que  tiene  que  comer  haga  lo  mismo”  Les  pres- 

¡,  cribió  pues  la  limosna  como  la  expiación  mas 

agradable  á Dios,  como  la  mas  provechosa  al 
i hombre;  é indudablemente  lo  será  tanto  mas 
para  nosotros  si  al  dar  la  limosna  imitamos  la 
mano  y el  corazón  de  Nuestro  Santo  Patrono. 

Este  convencimiento  debe  inspirarnos  la  con- 
fianza y el  consuelo  de  que  el  déficit  de  los  recur- 
sos de  las  conferencias  desaparecerá,  y de  que 
|.  nuestras  colectas  responderán  á las  necesidades 
de  los  pobres. 

Con  razón  nos  anunció  nuestro  Venerable  Pre- 
lado que  el  triduo  espiritual  seria  también  pro- 
vechoso para  nuestros  pobres,  porque  él  unirla 
nuestro  corazón  con  el  de  Jesucristo,  y el  hom- 
bre unido  á Jesucristo  es  quien  mejor  ejerce  la 
caridad  cristiana,  esta  virtud  sobrenatural  por 
lo  que  amamos  á Dios  sobre  todas  las  cosas  y 
amamos  al  prógimo  aunque  sea  nuestro  enemigo 
porque  no  deja  de  ser  nuestro  hermano. 

Debemos  pues  un  voto  de  gracias  á nuestro 
Prelado  por  su  iniciativa,  y yo  me  considero  fe- 
liz en  presentárselo  en  nombre  de  esta  asamblea 
católica  que  tengo  el  inmerecido  honor  de  presi- 
dir en  este  acto.  Pero  este  voto  viene  acompa- 
ñado de  ingénuos  y cordiales  congratulaciones. 
La  República  tiene  ya  su  propio  Pastor,  un  pas- 
tor suyo;  y el  ilustrísimo  Señor  Vera  ha  sido 
preconizado  su  primer  Obispo  diocesano. 

Hánse  llenado  los  deseos  de  los  verdaderos  ca- 
tólicos, de  sus  adictos  y admiradores  y la  facili- 
dad con  que  se  ha  realizado  tan  venturoso  suce- 
so, lo  atribuyo  en  gran  parte  á la  sensatez  del 
Gobierno  y á las  cualidades  del  electo  y del  ne- 
gociador. 

El  aura  popular  habia  llevado  hasta  la  Santa 
Sede,  las  virtudes  del  Señor  Vera,  realzadas  por 


su  humildad  que  raya  en  lo  sublime,  y su  pre- 
sencia en  Roma  las  confirmó  aumentando  el  afec- 
to del  Santo  Pontífice  que  ya  le  habia  conferido  el 
Obispado  inpartibus  como  á su  hijo  amado.  “Jía- 
que  cito  Nos  eundem  dilectum Jilium  Hiacintum 
Vera  Episcopum  in  partihus  infidelium  in  con- 
sistorio esse  electurus”  Así  se  expresaba  su  San- 
tidad en  carta  autógrafa  al  Presidente  Aguirre. 
Si  el  Santo  Pió  IX  viviera  todavia  habria  pre- 
conizado al  limo.  Señor  Vera,  Obispo  diocesano, 
con  igual  presteza,  cito,  y con  íntimo  placer.  Lo 
habrá  experimentado  también  nuestro  Santo 
Padre  León  XIII,  como  lo  manifiesta  su  bendi- 
ción paternal  que  se  nos  ha  trasmitido,  con  mo- 
tivo de  tan  fausto  acontecimiento. 

Muy  sensato  ha  sido  el  Gobierno  empeñándo- 
se en  confiar  tan  delicada  misión  á un  sacerdote 
bien  conocido  y bien  conceptuado  en  la  Curia 
Romana  y que  todos  estiman  y respetan,  el  cual 
la  aceptó  con  bastante  mortificación  de  su  hu- 
mildad, esa  humildad  que  le  hizo  verter  lágri- 
mas cuando  el  cumplimiento  del  deber  lo  separó 
de  su  curato  para  elevarlo  ai  importante  y hono- 
rífico destino  de  2.®  gefe  de  la  Iglesia  Nacional. 

Con  tal  comisionado,  la  verdad  y la  sinceridad 
del  Gobierno  Oriental  en  su  solicitud  del  Obis- 
pado, no  podian  ser  dudosas  para  la  Santa  Sede, 
y el  concurso  de  estas  circunstancias  felices,  pro- 
dujo un  resultado  tan  inmediato  como  favorable. 

Hé  ahí  la  obra  de  la  humildad;  y Dios  que 
exalta  á los  humildes,  exalta  sus  obras.  Obra 
grandiosa  y honrosa  para  la  República  que 
aplaudimos  de  corazón  como  católicos  y como 
ciudadanos. 

En  cuanto  á vos  limo.  Señor,  dignaos  aceptar 
nuestras  íntimas  y humildes  felicitaciones  y dad- 
nos vuestra  bendición  que  vigorice  nuestra  fé, 
que  reanime  nuestra  esperanza  y que  estimule 
nuestra  caridad. 


El  primer  Obispo  de  Montevideo 

Del  “Laurao-Bat 

Llenos  de  la  mas  profunda  satisfacción  tras- 
cribimos los  siguientes  telégramas: 

“Roma,  Julio  16. 

Conforme  al  pedido  del  Gobierno  Uruguayo, 
trasmitido  por  monseñor  Inocencio  M,  Yeregui, 
Vicario  General,  S.  S.  el  Papa  León  XIII  ha 
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conferido  el  título  de  Obispo  de  Montevideo  al 
Vicario  Apostólico  monseñor  Jacinto  Vera,” 


“Roma,  Julio  17. 

Monteñor  Yeregui,  á S,  E.  señor  Gobernador 
Provisorio  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay. 

Montevideo. 

Obispado  preconizado  hoy,  Felicitaciones.” 


Hemos  conocido  muy  de  cerca  al  señor  Vera; 
bemos  sido  por  muchos  años  sus  feligreses  cuan- 
do¡ocupaba  el  modesto  curato  de  un  pueblo  de 
campaña, — No  se  borrarán  de  la  memoria  de  los 
antiguos  vecinos  de  Canelones  las  virtudes  evan- 
gélicas y las  condiciones  elevadísimas  y especia- 
les que  adornaban  á su  antiguo  párroco,  que  la 
tradición  hará  en  sus  hijos  proverbiales. 

Epoca  de  tristes  calamidades  y miserias  cruzó 
aquel  pueblo  durante  el  período  de  18  años  en 
que  el  señor  Vera  desempeñó  su  elevado  minis- 
terio.— La  orfandad,  la  viudez,  todas  las  desdi- 
chas que  azotan  á la  humanidad,  encontraron  en 
él  el  mas  generoso  amparo,  los  cariñosos  consejos 
y los  dadivosos  consuelos  que  les  prodigaba  sin 
cesar.  Puede  decirse  con  toda  verdad,  que  el 
cura  párroco  de  Canelones  se  constituía  en  el 
mas  pobre  entre  todos  los  pobres  que  socorría. 

¡Ah!  ¡cuántas  mañanas  le  hemos  visitado  en 
su  humilde  aposento,  sin  mas  ajuar  que  un  pobre 
catre  con  sus  modestos  accesorios,  una  mesa  de 
pino  y unas  sillas  de  madera,  aposento  cuyas 
puertas  siempre  abiertas,  tenían  franca  entrada 
para  todos  los  necesitados,  á quienes  recibía  con 
una  naturalidad  amable  y cariñosa  que  nos 
hacía  enternecer. 

Aun  recordamos  dulcemente  conmovidos  aque- 
llos momentos  en  los  que  siendo  superiores  las 
demandas  de  los  necesitados  á los  recursos, 
iempre  agotados  por  la  limosna,  servimos  de 
mensajeros  para  recurrir  al  bolsillo  del  amigo  á 
fin  dejno  dejar  sin  el  pan  del  dia  á pobres  ancianos, 
á tiernos  niños  de  desdichadas  madres!  Y cuán 
feliz  debía  considerarse  el  señor  Vera,  en  medio 
de  aquella  grey  agradecida! 

De  costumbres  esencialmente  parcas  y senci- 
llas, bastándole  con  lo  mas  indispensable  al  hom- 
bre mas  frugal  y metódico,  el  dia  de  su  elevación 
al  Vicariato  Apostólico  debió  ser  para  él,  humil- 
de y modesto,  un  dia  de  verdadera  resignación 
cristiana. 


Desde  entónces,  sin  aquel  íntimo  trato  que  tan 
grato  nos  era;  sin  aquellos  estrechos  vínculos 
que  se  adquieren  en  los  pequeños  pueblos;  bien 
léjos  de  eso,  sin  conservar  siquiera  la  simple  re- 
lación de  visitas,  no  por  eso  admiramos  y recor- 
damos ménos  sus  relevantes  virtudes. 

Los  verdaderos  creyentes,  los  que  acatan  y ve- 
neran la  religión  del  Estado,  deben  de  estar  de 
felicitaciones;  deben  de  estarlo  también  los  que, 
cualesquiera  que  sean  sus  creencias  religiosas,rin- 
den  homenage  á las  grandes  virtudes  y á las  ra- 
ras y elevadas  condiciones  morales  y cívicas  del 
ciudadano  y del  caballero. 

Nosotros,  que  amamos  entrañablemente  á este 
pais,  que  es  el  de  nuestros  hijos,  desde  las  mo- 
destas columnas  de  esta  Revista  le  enviamos 
nuestras  mas  fervientes  felicitaciones  por  la  pre- 
conización del  ilustrísimo  señor  Vera  como  su 
primer  Obispo  Diocesano,  quien  legará  á sus 
sucesores  grandes  ejemplos  y eminentes  virtudes 
que  imitar. 


Oración  fúnebre 

QUE  PRONUNCIÓ  EL  PRESBÍTERO  DON  MARIANO 
CASANOVA  EN  EL  ENTIERRO  DEL  ILUSTRÍSIMO 
Y REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  RAFAEL  VALEN- 
TIN VALDIVIESO,  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO,  EL 
DIA  14  DE  JUNIO  DE  1878. 

(CONTINUACION) 

VI. 

Tantos  trabajos  empiezan  á debilitar  sus  fuer- 
zas. El  cuerpo  cambia,  las  arrugas  aparecen,  los 
cabellos  emblanquecen,  los  sentidos  pueden  ir 
perdiendo  su  lozanía,  pero  el  alma  no  tiene  edad, 
pues  es  de  raza  eterna,  y vigoriza  y domina  las 
ruinas  que  comienzan,  cual  la  luz  del  dia  dora 
las  columnas  de  un  templo  destruido. 

Obligado  en  conciencia  á seguir  el  dictámen 
de  los  facultativos,  emprende  un  viage  á Europa, 
halagado  por  la  idea  de  hacer  al  mismo  tiempo 
su  primer  visita  ad  limina  A'postolorum.  Voso- 
tros recordareis  sin  duda  las  grandes  manifesta- 
ciones del  pueblo  con  este  motivo,  primero  de 
dolor  y después  de  gozo.  El  Perú  celebra  su  lle- 
gada con  muestras  de  profundo  respeto  y aquel 
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generoso  gobierno  le  tributó  grandes  honores  ofi- 
ciales. El  Santo  Padre  le  recibe  con  los  brazos 
abiertos,  le  hace  asistente  al  solio  pontificio  y le 
prodiga  atenciones  y obsequios  que  revelan  su 
alta  estimación,  mientras  que  las  congregaciones 
de  Cardenales  le  felicitan  por  la  acertada  admi- 
nistración de  su  diócesis.  Su  piedad  le  lleva  á 
Jerusalen,  deseoso  de  arrodillarse  al  pié  de  la 
tumba  del  Salvador,  orar  allí,  como  en  G-etsema- 
ní  y en  el  Calvario,  por  su  amada  grey.  Amante 
de  las  bellas  letras  y de  las  artes  quiso  examinar 
y apreciar  por  sí  mismo  los  grandes  modelos  de 
los  mas  esclarecidos  ingénios;  entró  en  relación 
con  los  hombres  mas  distinguidos  y sábius  como 
el  eminentísimo  Wisseman  y el  profundo  Perro- 
ne,  quienes  le  honran  con  afectuosa  amistad  y 
con  muestras  de  respetuoso  obsequio.  Visitó  los 
colegios  y hasta  los  establecimientos  industriales 
que  de  algún  modo  pudieran  ser  útiles  á su  pá- 
tria,  fotografiándose  indeleblemente  en  su  privi- 
legiada memoria  cuanto  veia  y observaba  por  sí 
mismo,  y enriqueció  finalmente  nuestra  historia 
patria  haciendo  sacar  á su  costo  numerosas  có- 
pias  de  importantísimos  documentos  en  los  ar- 
chivos de  Madrid. 

Llamado  por  el  Santo  Padre  para  asistir  al  Con- 
cilio Vaticano,  fué  á recibir  los  mas  grandes  ho- 
nores á pesar  de  su  casi  exajerada  modestia.  El 
Concilio,  á pluralidad  de  votos,  le  nombra  miem- 
bro de  la  comisión  de  fide  que  era  la  mas  impor- 
tante; el  Papa  le  da  asiento  en  la  de  Postulata, 
al  lado  de  Manning,  Deschamps  y el  episcopado 
sud-americano  le  proclama  por  unanimidad  su 
Presidente  en  las  conferencias  prévias  en  que  se 
trataban  los  asuntos  de  nuestras  iglesias  y que 
podian  ser  propuestos  al  Concilio. 

Vuelto  á su  diócesis  cargado  con  tan  grandes 
honores,  el  pueblo  todo  le  sale  al  encuentro  re- 
cibiéndole lleno  de  santo  entusiasmo,  y Chile  se 
siente  orgulloso  al  saber  que  uno  de  sus  hijos  ha 
sido  reputado  grande  entre  los  grandes,  y que  la 
Iglesia  y la  Patria  habian  sido  bien  servidos  en 
la  Asamblea  mas  espléndida  que  han  visto  los  si- 
glos. Gratos  recuerdos  dejó  en  Roma  desde  su 
primer  viaje,  y permitid  á un  hijo  que  para  glo- 
rificar á su  padre  traiga  á la  memoria  el  momen- 
to mas  grande  de  su  vida,  en  el  que  será  siempre 
para  su  corazón  el  mas  doloroso.  Yo  me  vi  un 
dia  arrodillado  delante  del  Vicario  do  Jesucristo 
besando  sus  piés  con  la  emoción  con  que  los  pri- 
meros fieles  besarían  los  de  Pedro. 

Y al  hombre  que  es  la  gloria  mas  pura  de  este 
siglo,  al  inmortal  Pió  IX,  le  oí  decir  con  acento 


de  convicción  profunda  ‘‘el  arzobispo  de  Santiago 
es  un  sábio  y un  santo,  yo  quedé  de  él  edificado 
cuando  estuvo  aquí.”  Después  de  esto,  nada  de- 
bería yo  agregar,  pues  toda  alabanza  será  fria  y 
todo  elogio  insignificante,  oido  el  juicio  y la  ala- 
banza del  oráculo  de  la  verdad,  del  Vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra. 

Pero  dejadme  continuar  todavía  un  instante 
más.  No  olvidéis  que  es  la  última  vez  en  que  le 
vemos  y que  la  tierra  le  va  á ocultar  para  siempre 
á nuestras  miradas.  Os  he  representado  al  Arzo- 
bispo sábio  y esforzado,  y sólo  me  resta  deciros 
algo  del  hombre  interior,  quiero  decir  de  su  es- 
píritu de  piedad,  spiritus  et  pietatis,  que  le  ani- 
mó toda  su  vida. 

VIL 

Omitiré  muchas  particularidades  que  han  te- 
nido solo  á Dios  por  testigo  y aquellas  pocas 
personas  que  estaban  iniciadas  en  el  secreto  de 
sus  buenas  obras.  Como  la  modestia  fué  la  regla 
dominante  de  su  vida,  su  talento  lo  empleó  en 
disimularlas  y así  puedo  asegurar  que  hasta  su 
piedad  que  era  exquisita  logró  ocultarla  de  nues- 
tros ojos,  no  haciendo  sino  lo  que  el  deber  le  exi- 
gía: como  alma  grande  y privilegiada  no  le  po- 
día faltar  la  herencia  de  los  escogidos  que  es  la 
cruz  y sus  sufrimientos.  Casi  toda  su  vida  pade- 
ció tormentos  interiores  tan  vehementes  que  á 
veces  le  obligaban  á derramar  lágrimas  ó á pe- 
dir consuelos  á la  amistad.  Nadie  ignora  que  su 
episcopado  no  ha  sido  un  lecho  de  flores  y que 
para  hacer  el  bien  tuvo  mil  veces  que  sufrir 
grandes  persecuciones  y ser  el  blanco  obligado 
de  la  maledicencia,  penas  que  sobrellevó  con  una 
resignación  verdaderamente  heróica  y con  una 
dignidad  y generosidad  admirables;  esa  virtud 
que  es  la  vida  de  la  vida  y que  es  siempre  el  dis- 
tintivo de  los  escogidos  de  Dios!  Ese  cuerpo  con- 
servó la  delicadeza  de  los  ángeles,  y esa  alma  la 
inocencia  del  bautismo.  ¡Beati  mundo  cordel,  di- 
gamos en  su  alabanza,  porque  qué  corazón  hubo 
tan  puro  como  el  suyo!  Su  pobreza  era  la  de  un 
cenovita.  Santiago  ha  visto  con  asombro  la  hu- 
mildísima alcoba  en  que  vivía  y en  que  exhaló  su 
último  suspiro,  él  que  con  una  sola  palabra  ha- 
bría podido  cambiarla  por  un  espléndido  palacio. 
De  las  rentas  personales  que  correspondían  á su 
dignidad  apénas  tomaba  la  octava  parte  para  el 
sosten  de  su  persona,  dando  lo  demás  á los  po- 
bres; y vistiéndose  y alimentándose  con  una  fru- 
galidad admirable. 

Concluirá, 
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Ecuador 


(Correspondencia  de  “El  Estandarte  Católico”). 

Quito,  Mayo  £8  de  1878. 

Sres.  Redactores  de  El  Efttavdnrte  Católico. 

Muy  Sres.  mios; 

Para  conocer  los  elementos  de  destrucción  que 
entrañan  los  principios  liberales  y cómo  anarqui- 
zan las  sociedades  mejor  constituidas,  necesario 
es  estudiar  su  acción  en  esta  república  que  pare- 
ce haber  sido  destinada  por  la  Providencia  para 
servir  de  teatro  del  ensayo  mas  instructivo  que 
hasta  hoy  se  ha  hecho  de  las  doctrinas  de  las  dos 
contrapuestas  escuelas  que  se  disputan  la  direc- 
ción de  las  sociedades  y el  dominio  del  mundo. 

Bajo  el  Gobierno  del  Señor  Garda  Moreno  el 
Ecuador  ofreció  el  mas  acabado  modelo  de  un 
Estado  constituido  sobre  la  firme  base  de  los 
principios  católicos,  y los  resultados  fueron  de 
tal  modo  admirables  y portentosos,  que  convir- 
tieron esta  república,  á pesar  de  su  pequeñez,  en 
objeto  digno  de  general  espectacion  y levantaron 
al  señor  García  Moreno  á la  altura  de  los  mas 
grandes  estadistas  de  este  siglo. 

El  liberalismo  escaló  el  poder  por  medio  del 
asesinato,  la  traición  y los  mas  atroces  crímenes, 
y en  veinte  meses  de  dominación  dictatorial,  no 
sólo  ha  probado  su  poder  de  destrucción  con  el 
sacrificio  de  más  de  dos  mil  víctimas  inocentes, 
con  el  derroche  y empobrecimiento  del  tesoro 
público,  con  el  trastorno  del  gobierno  y adminis- 
tración en  todos  sus  ramos  y con  la  profanación 
del  territorio  nacional  por  medio  de  las  hordas 
salvajes  del  rogismo  colombiano,  sinó  que  ha 
demostrado  de  la  manera  mas  evidente  su  inca- 
pacidad absoluta,  su  radical  impotencia  para 
crear  un  mecanismo,  una  organización  que  me- 
rezca el  nombre  de  Gobierno. 

La  Convención  cerrará  sus  sesiones  después 
de  dos  dias,  y les  parecerá  á ustedes  increíble 
que  esta  Asamblea,  llamada  á poner  término  á 
la  ominosa  dictadura  militar  y á volver  la  Re- 
pública al  estado  normal,  la  deje  mas  oprimida 
y ajitada,  mas  fluctuante  entre  el  despotismo  y 
la  anarquía  que  ántes  de  su  instalación;  y sin 
embargo  esta  es  la  verdad. 


El  artículo  80  de  la  nueva  Constitución  con- 
cede al  Poder  Ejecutivo  para  los  casos  de  conmo- 
ción interior  é invasión  exterior,  facultades  ex- 
traordinarias que  constituyen  la  mas  absoluta  é 
irresponsable  de  las  dictaduras,  y la  misma  Con- 
vención, ántes  de  disolverse,  acaba  de  conceder  á 
Veintemilla  ese  mismo  omnímodo  poder.  Lo  de- 
ja, pues,  como  lo  encontró,  dueño  de  vidas  y 
HACIENDAS  y á la  república,  á merced  de  la 
misma  brutal  tiranía  que  la  ha  desolado  durante 
los  últimos  veinte  meses. 

El  desprestigio  del  Gobierno,  el  descontento 
de  los  pueblos  y el  divorcio  de  Veintemilla  y 
Urbina,  no  solo  del  partido  católico  que  constitu- 
ye la  inmensa  mayoría  del  país,  sino  también 
de  los  liberales  honrados  y sinceros  en  la  profe- 
sión de  sus  falsas  doctrinas,  han  llegado  á tal 
estremo  que  es  una  de  las  mas  árduas  empresas 
del  nuevo  gobierno  encontrar  personas  de  alguna 
importancia  que  quieran  servir  aun  los  destinos 
mas  elevados  y bien  dotados. 

Con  muy  pocas  excepciones  han  sido  rechaza- 
dos como  una  injuria  por  los  elejidos  los  nombra- 
mientos que  ha  hecho  la  Convención  para  De- 
signados, Ministros  de  los  tribunales  de  Justicia, 
Consejeros  de  gobierno  y Jueces  del  tribunal  de 
Cuentas.  Personas  ha  habido,  como  los  señores 
general  Martínez  Aparicio  y comandante  Mauri- 
cio de  San  Miguel,  que  á pesar  de  su  extrema 
pobreza  se  han  excusado  de  aceptar  el  empleo  de 
Ministro  de  las  córtes  marciales,  prefiriendo  los 
horrores  de  la  miseria  al  deshonor  de  servir  bajo 
el  gobierno  de  Veintemilla. 

La  prensa  liberal  se  ha  encargado  de  confir- 
mar el  concepto  que  los  católicos  teníamos  for- 
mado y emitido  respecto  de  Urbina,  Veintemilla 
y sus  parciales,  y en  El  Espectador  y La  Can- 
dela, periódicos  semanales  que  han  estado  pu- 
blicándose desde  que  se  instaló  la  Convención, 
han  puesto  tan  de  relieve  los  vergonzosos  vicios 
y la  oprobiosa  indignidad  de  esos  caudillos  y sus 
agentes,  que  son  mirados  como  leprosos  cuyo 
contacto  contamina  y ^e  huye  de  ellos  como  de 
personas  apestadas. 

En  tal  estado,  el  gobierno  se  considera  rodeado 
de  enemigos.  Y como  su  rehabilitación  en  la 
opinión  de  los  pueblos  es  imposible,  porque  en 
vez  de  hacer  algo  para  procurarla,  nada  ha  de- 
jado dé  hacer  para  imposibilitarla,  es  indudable 
que  siempre  tendrá  motivos  para  creerse  amena- 
zado y no  se  despojará  ni  un  solo  instante  de  las 
facultades  extraordinarias,  bajo  cuyo  ominoso 
imperio  continuará  mientras  gobierne  Veintemi- 
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lia  la  ya  avanzada  tarea  de  reducir  esta  desgra- 
ciada república  al  último  grado  de  miseria  y 
oprobio. 

En  el  dia  la  lucha  de  Urbina  y Veintemilla  á 
la  cabeza  de  su  numeroso  ejército,  no  se  dirige  ya 
solo  contra  los  católicos.  Los  liberales  sinceros 
han  abierto  por  fin  los  ojos  viendo  que  el  milita- 
rismo brutal  absorvente  y rapaz,  convierte  la 
República  en  su  propio  patrimonio  y la  explota 
con  insaciable  codicia,  quiere  deshacer  el  edificio 
á cuya  construcciou  ha  contribuido  tan  eficazmen- 
te y figura  en  el  dia  entre  los  mas  encarnizados 
enemigos  del  Gobierno.  Tenemos,  pues,  que  el 
paso  de  la  Asamblea  constituyente  por  la  escena 
política,  en  vez  de  afirmar  el  orden  público,  lo 
deja  amenazado  por  mejores  elementos  de  con- 
vulsiones y trastornos. 

Muy  probable  es  que  por  el  próximo  vapor 
tenga  que  comunicar  á Vds.  el  primer  ensayo  de 
las  facultades  estraordinarias  acompañándoles 
una  larga  lista  de  proscritos.  En  ella  no  figura- 
rán ya  solo  como  hasta  aquí  Obispos,  Prebenda- 
dos y católicos  de  pura  sangre,  sinó  también  li- 
berales genuinos  que  ayer  np  más  se  codeaban 
con  Veintemilla  y Urbina  en  los  consejos  de  la 
dictadura. 

Para  que  formen  Vds.  cabal  idea  de  lo  que  es 
la  nueva  Constitución  en  cuanto  á garantías  in- 
dividuales, les  adjunto  á esta  correspondencia  la 
valiente  solicitud  y protesta  que  el  señor  don  Fe- 
lipe Sarrada  ha  dirigido  á la  Convención.  El  se- 
ñor Sarrada  ha  militado  desde  el  año  1859  en 
las  filas  del  partido  católico  y desempeñó  desti- 
nos importantes  durante  los  dos  períodos  de 
mando  del  señor  García  Moreno,  debiendo  á es- 
tas circunstancias  la  cruel  persecución  de  que  es 
víctima.  La  energía  de  su  carácter  y la  firmeza 
de  sus  principios,  de  que  ha  dado  reiteradas 
pruebas  como  periodista  y orador  y aún  luchando 
en  los  campos  de  batalla,  no  permiten  dudar  de 
que  si  la  Convención  se  lo  hubiera  permitido,  se 
habría  presentado  en  la  barra  de  la  Asamblea  á 
sostener  el  desafío  que  dirige  á Veintemilla-  al 
concluir  su  magnífica  protesta. 

Que  Dios  salve  á Chile  de  llegará  la  situación 
del  Ecuador  y Colombia. 

De  Vds.  muy  atento  servidor. 

El  Corresponsal. 


Píticiajs  Íííttíalcg 

Te-deum. — Según  tenemos  entendido  en  todas 
las  parróquias  de  la  República,  siguiendo  la  ini- 
ciativa de  la  parróquia  Matriz,  se  cantará  un 
Te-Deum  en  acción  de  gracias  por  la  elevación 
de  nuestra  Iglesia  á Diócesis. 

Aplaudimos  el  pensamiento. 


UNA  [\mm  POR  EL  AMOR  OE  OIOS 

El  domingo  28  del  corriente  á las  6 de  la 
tarde  durante  la  adoración  de  la  reliquia  de 
San  Vicente  y al  terminar  su  novena  en  la 
Iglesia  Matriz  se  hará  la  colecta  acostum- 
brada délas  limosnas  destinadas  al  socorro 
de  las  familias  y al  sosten  de  la  escuela 
gratuita  á cargo  de  las  conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul. 

Las  personas  que  no  puedan  asistir  á ese 
acto  pueden  depositar  sus  limosnas  en  las 
alcancías  que  la  Sociedad  de  San  Vicente 
tiene  en  la  misma  iglesia  Matriz. 

Han  aumentado  las  necesidades  y son 
menores  los  recursos  con  que  se  cuenta 
para  remediarlas;  toca,  pues,  á las  almas 
caritativas  hacer  un  nuevo  esfuerzo,  reunir 
á sus  limosnas  las  de  las  personas  de  su  re- 
lación contribuyendo  de  esta  manera  todos 
al  alivio  del  pobre  y á la  educación  cristia- 
na de  la  niñez. 

Grande  es  la  recompensa  que  dará  el 
Señor  á los  que  practiquen  la  caridad  cris- 
tiana. 


(ítdnira  fLHigijojsa 

SANTOS 

JULIO 

Jnéves  25 — ^Santiago  apóstol  y santa  Valentina. 
Viémes  26 — *Santa  Ana,  Madre  de  la  Santísima  Virgen. 
Sábado  27 — San  Pantaleon  mártir. 

Sale  el  SOL  á las  6,59;  se  pone  á las  5,1 . 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  ’á  las  6 de  la  tarde  la  novena  de  San  Vicente  de 
Paul. 

El  domingo  28  á las  10  de  la  mañana  será  la  función  de 
San  Vicente  de  Paul,  con  panegírico,  que  pronunciará  el  pres- 
bítero doctor  don  Norberto  Betancur,  Cura  Vicario  de  la 
Florida.  — Todo  el  dia  permanecerá  manifiesta  la  Divina 
Majestad.  — A las  6 de  la  tarde  se  terminará  la  novena,  can- 
tándose un  TeT-Deum  en  acción  de  gracias  por  la  erección  del 
Obispado. — En  seguida  y durante  la  adoración  de  la  reliquia 
se  bará  la  colecta  acostumbrada,  de  las  limosnas  para  la  So- 
ciedad de  San  Vicente  de  Paul. 

Se  reclama  la  asistencia  y decidida  cooperación  á esos  actos 
piadosos  y de  caridad. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y ia  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Todos  los  jueves,  á las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños.  , 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lug.'ir  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2^  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  3)^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 34  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ensc 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 


PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  734  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías dé»todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingo  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á loe 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JULIO 

25 —  Cármen  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

26 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 Huerto  en  la  Caridad. 

27 —  Soledad  en  la  Matriz  ó Saleta  en  el  Cordon. 
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Discurso  del  Soberano  Pontífice  contestando 
al  Mensaje  leído  por  el  presidente  de  Fede- 
ración Piaña.  REMITIDOS:  Asamblea 
General  de  Señoras  de  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul:  EXTERIOR:  Oración 

fúnebre  (conclusión)  — Jerusalen.  VARIEDA- 
DES: Una  primera  comunión  en  la  cárcel. 
NOTICIAS  GENERALES.  CROKICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  éste  número  se  reparte  la  9“  entrega  del  folletín  titu- 
lado Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolicismo  y 
el  Protestantismo. 


Discurso  del  Soberano  Pontífice  con- 
testando al  mensaje  leído  por  el 
presidente  de  la  Federación  Piaña. 

“Nuestro  corazón  esperimenta  viva  satisfac- 
“ cion,  viendo  reunida  en  este  aula  parte  tan  nu- 
“ merosa  de  aquellos  hijos  nuestros  que,  unidos 
“ entre  sí,  no  solamente  por  los  vínculos  de  la  co- 
“ mun  caridad,  sino  también  por  los  de  asocia- 
“ clones  particulares,  ejercitan  su  actividad  para 
“ promover  la  honra  de  Dios,  los  intereses  de  la 
“ Iglesia,  el  bien  de  las  almas. 

“ Nos  es  grato  acoger  los  sentimientos  de  fide- 
“ lísima  devoción,  de  inaltej’able  adhesión  á nues- 
“ tm  persona  que  nos  manifestáis,  y mucho  mas 
“ nos  es  grato  acojerlos  en  ese  dia  solemne  con- 
“ sagrado  á la  Ascensión  de  Jesucristo  en  el 
“ cielo.  Pero  un  dia  tan  bello  en  que  la  Iglesia 
“ con  todos  sus  fieles  deberla  alegrarse  con  santa 
“ alegría  por  el  glorioso  triunfo  de  su  divino  Es- 
“ poso,  es  ¡ay!  manchado  con  los  públicos  hono- 
“ res  que  en  una  nación  católica  se  tributan  á 
“ Voltaire,  el  enemigo  encarnizadísimo  de  Jesu- 
“ cristo  y su  Iglesia. 

“ No  puede  negarse,  hijos  carísimos,  que  el 
“ festejar  á hombres  como  Voltaire,  despreciado- 
“ res  de  la  fé  y de  su  Divino  Autor  y Consuma- 
“ dor,  sin  moral  y sin  dignidad,  claramente  re- 
“ vela  cuán  bajo  ha  descendido  nuestra  época  y 
“ cuán  rápidamente  corre  á su  ruina.  El  pais 


donde  nació  Voltaire  es  hoy  el  teatro  de  estos 
honores.  Pero  en  elogio  de  esta  nación  convie- 
ne ahora  decir  que  en  todas  sus  provincias  se 
levantó  poderoso  grito  de  desaprobación  y de 
censura,  y por  impulso  de  sus  Obispos  y de  la 
prensa  católica  se  hacen  por  todas  partes  con 
“ noble  emulación  solemnes  actos  de  desagravios 
“ y enmienda. 

“ Pero  no  sólo  á los  católicos  de  Francia  per- 
“ tenece  esta  obra  reparadora,  sino  ciertamente  á 
“ todos,  ya  que  en  los  honores  tributados  á Vol- 
“ taire  se  ultraja  la  fé,  la  conciencia  y la  cristiana 
“ piedad  de  todos  los  creyentes.  Los  principios 
“ y enseñanzas  de  Voltaire  no  pasaron  sólo  en 
“ funesta  herencia  á Francia,  sino  que  se  difun- 
“ dieron  por  todas  partes,  y en  todas  partes  pro- 
“ dujeron  los  frutos  mas  amargos  de  incredulidad. 
“ Corresponde,  pues,  á todos  los  católicos  pro- 
“ testar  con  las  obras  y las  palabras  contra  tan 
“ grande  desvergüenza.  Sobre  todo,  corresponde 
“ á vosotros,  romanos;  vuestra  Boma  es  el  centro 
“ de  la  divina  Eeligion  de  Cristo,  contra  la  cual 
“ movió  tan  cruel  guerra  Voltaire,  este  corifeo  y 
“ porta-estandarte  de  la  moderna  incredulidad: 
“ vuestra  Boma  es  la  Sede  del  Vicario  de  Aquel 
“ contra  quien  lanzó  aquel  impío  las  mas  horri- 
“ bles  blasfemias.  ' 

“ Muy  justo  era,  pues,  hijos  carísimos,  que 
“ vuestra  piedad  ofendida  os  moviese  á rechazar 
“ animosamente  el  ultraje;  y vosotros,  siguiendo 
“ el  generoso  impulso  de  vuestro  corazón,  lo  ha- 
“ beis  hecho  ya,  lo  hacéis  hoy  también  delante 
“ de  Nos,  y lo  haréis  siempre  con  la  confesión 
“ franca  y esplícitade  vuestra  fé,  en  medio  de  un 
“ mundo  incrédulo,  con  el  ejercicio  constante  de 
“ las  buenas  obras  á que  estáis  laudablemente 
“ consagrados.  Nos,  con  la  autoridad  de  Pontífice 
“ y con  cariño  de  padre  os  conjuramos  á que  per- 
“ severeis,  os  animamos  á promover  cada  dia 
“ mas,  por  todos  los  medios  que  están  en  vues- 
“ tras  manos,  la  gloria  de  Dios  y la  salvación  de 
“ vuestros  hermanos,  aun  á pesar  de  las  gravísi- 
“ mas  dificultades  que  frecuentemente  suscita  en 
“ contra  el  enemigo.  Haréis  también  de  ese  mo- 
“ do  un  señalado  servicio  á la  sociedad  civil,  que 
“ no  puede  temer  mayor  peligro  que  caminar 
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“ alejada  de  Jesucristo  y de  sus  divinas  ense- 
“ fianzas. 

“ Nuestra  ayuda,  nuestro  consejo,  no  os  falta- 
“ rán,  hijos  carísimos,  y en  prenda  de  nuestra 
“ benevolencia  y afección,  os  damos  á vosotros  y 
“ á todos  los  que  pertenecen  á vuestra  sociedad, 
“ la  apostólica  bendición.  Avalore  esta  vuestra 
“ fé,  fortalézcaos  en  el  ejercicio  de  las  obras  cris- 
“ tianas  y aumente  cada  vez  más  vuestras  santas 
“ instituciones. — Benedictio,  etc.” 


Se  nos  remite  el  siguiente  artículo  que  publi- 
camos con  mucho  gusto: 

Asamblea  general  de  Señoras  de  la 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

El  Domingo  tuvimos  el  gusto  de  asistir  á una 
asamblea  general  de  Sefioras  de  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul.  Esta  asamblea  tuvo  por 
objeto  dar  cuenta  de  las  entradas  y salidas  de  la 
caja  en  el  último  trimestre.  SSria.  lima,  el  Sr. 
Obispo  honró  el  acto  con  su  presencia  acompafia- 
do  del  presbítero  Sr.  D.  Kafael  Yeregui.  La  con- 
currencia fué  numerosa  y distinguida;  todas  las 
sócias  asistieron  é infinidad  de  sefioras  y sefiori- 
tas  invitadas.  Comenzó  la  sesión  con  una  corta 
plegaria.  El  Sr.  Yeregui  dió  lectura  á un  discur- 
so pronunciado  en  Sevilla  en  una  reunión  seme- 
jante. Luego  la  Secretaria  Sra.  D.'‘  Catalina  de 
Fernandez  dió  cuenta  de  los  gastos  de  este  últi- 
mo trimestre,  consistiendo  éstos  jen  ropas,  ali- 
mentos, muebles,  y otros  objetos  necesarios  á la 
vida  y hasta  pensiones  y gastos  de  educación 
costeados  á nifios  pobres. 

Grande  satisfacción  nos  causó  aquella  lectura, 
pues  velamos  los  beneficios  prodigados  al  pobre  y 
con  sumas  tan  cortas;  porque  la  buena  adminis- 
tración es  la  base  de  existencia  y nuncio  de  pros- 
peridad para  toda  sociedad. 

El  Sr.  Obispo  dijo  algunas  palabras  de  felici- 
tación y elogio  á las  sefioras  sócias;  hizo  breve- 
mente la  apología  de  la  caridad  y concluyó  im- 
plorando la  bendición  del  Altísimo  hácia  aquellas 
esforzadas  y caritativas  damas.  Por  último  se 
hizo  entre  la  concurrencia  una  colecta  en  favor 
de  los  pobres. 

Es  preciso  visitar  una  vez  siquiera  la  pobreza 
desvalida  para  comprender  lo  necesaria  que  es  la 


Sociedad  de  San  Vicente*  de  Paul.  Es  preciso 
penetrar  hasta  la  morada  del  pobre  para  conven- 
cerse de  la  indigencia  que  hoy  existe  en  Montevi- 
deo. ¿Y  qué  sería  de  esa  multitud  hambrienta  y 
haraposa  sin  los  socorros  y asistencia  de  la  Sociedad 
de  S.  Vicente  de  Paul.!’  ¿Cuántas  esposas  aban- 
donadas, cuántas  madres  rodeadas  de  pequefias 
criaturas,  cuántas  viudas  y huérfanos  socorridos.'’ 
Sí,  porque  las  Sefioras  de  la  S.  de  San  Vicente 
de  Paul  acuden  en  donde  hay  un  enfermo  que 
socorrer,  una  miseria  que  aliviar.  Madamas  tier- 
no y sublime  que  ver  esas  dignísimas  damas  que 
dejan  sus  cómodas  habitaciones  para  bajar  á la 
mísera  é infecta  del  pobre;  consolarle  y dejarle  una 
limosna  que  el  respeto  y piedad  con  que  se  hace 
la  realza.  ¡Ah!  vosotras  ricas  y elegantes  matro- 
nas que  jamás  habéis  pensado  en  los  dolores  del 
pobre,  destinad  en  su  favor,  una  milésima  parte 
del  dinero  que  empleáis  en  superfluidades!  Sí,  al 
ménos  una  milésima  parte  que  será  bastante  pa- 
ra aliviarle  y de  gran  mérito  ante  Dios.  Recordad 
la  parábola  del  rico  avaro.  Contribuid  con  vues- 
tro óbolo  para  ayudar  á la  benéfica  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul  que  con  tanta  prudencia  y 
buen  tino  hace  su  distribución. 

Concluiremos  felicitando  á la  honorable  Cor- 
poración que  tan  dignamente  hace  parte  de  esa 
gran  Sociedad  estendida  en  toda  la  cristiandad  y 
recordemos  con  veneración  y respeto  el  nombre 
de  su  ilustre  modelo  y protector,  San  Vicente  de 
Paul.  Aquel  grande  hombre  que  consagró  su  vi- 
da al  servicio  del  pobre,  que  fundó  hospitales  pa- 
ra ancianos,  para  presidarios,  que  fundó  Cofra- 
días, Hermanas  de  Caridad,  juntas  de  Sefioras 
para  el  servicio  de  los  pobres.  Hospitales  para 
nifios  expósitos,  en  una  palabra,  pasó  su  vida  ha- 
ciendo bien  á todos.  ¡Oh  sublime  San  Vicente! 
¡tú  solo  con  tu  fé  cristiana  y fecunda  caridad  lle- 
gaste á realizar  lo  que  la  mas  profunda  filosofia 
no  pudo  ni  aun  idear! 

Felicitémonos  pues,  una  y mil  veces  de  que 
exista  en  nuestra  sociedad  una  Institución  que  á 
la  vez  que  la  honra,  presta  á la  pobreza  desvalida 
tan  grandes  beneficios. 

Una  invitada. 
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Oración  fúnebre 

QUE  PRONUNCIÓ  EL  PRESBÍTERO  DON  MARIANO 
CASANOVA  EN  EL  ENTIERRO  DEL  ILUSTRÍSIMO 
y REVERENDÍSIMO  SEÑOR  DON  RAFAEL  VALEN- 
TIN VALDIVIESO,  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO,  EL 
DIA  14  DE  JUNIO  DE  1878. 

VI. 

(conclusión) 

No  deja  después  de  sus  dias  mas  bienes  tem- 
porales que  los  que  heredó  de  sus  padres,  aquel 
que  ha  distribuido  millares.  Mortificaba  el  gusto 
de  tal  modo  que  parecia  tener  hastío  á los  deli- 
cados manjares;  cuando  era  obligado  á concurrir 
á extraordinarios  banquetes  no  tomando  en  ellos 
sino  lo  que  diariamente  acostumbraba. 

Si,  señores,  ese  hombre  tan  extraordinario  y 
en  apariencia  tan  despreocupado  era  con  su  cuer- 
po un  severo  enemigo.  Y aquí  me  veo  yo  obliga- 
do á correr  con  mano  trémula  alguna  parte  del 
velo  que  oculta  sus  penitencias.  Anciano  y enfer- 
mo, acostumbraba  ayunar  y comer  de  viérnes  y 
habia  resuelto  hacerlo  en  el  dia  de  vigilia  en  que 
falleció.  Cuando  apuraron  las  fatigas  de  su  últi- 
mo dia  y se  convenció  de  que  se  acercaba  la 
muerte,  no  podiendo  ya  expresarse  con  claridad, 
reunió  las  pocas  fuerzas  que  aun  le  quedaban 
para  pedir  á su  confesor  que  era  á la  vez  su  Vi- 
cario Greneral,  por  señas  y medias  palabras  un 
gran  favor.  ¿Qué  os  imagináis,  señores.^  Le  pidió 
con  toda  precaución  y para  evitar  se  viese  cuan- 
do se  verificase  la  autopsia  del  cadáver,  le  quita- 
se del  cuerpo  los  horribles  cilicios  que  le  cubrian... 
Operación  que  ejecutada  á la  ligera  y cautelosa- 
mente debió  de  causarle  agudos  dolores. 

Contraido  al  desempeño  de  sus  obligaciones 
examinaba  por  sí  mismo  los  mas  insignificantes 
asuntos  de  la  diócesis,  pues  conservó  hasta  el  fin 
la  brillante  lucidez  de  su  inteligencia  y la  ener- 
gía de  su  carácter.  Trabajar  era  su  vida  y Dios 
le  dió  por  premio  en  sus  últimos  años  el  ver  á 
un  clero  tan  numeroso  y tan  unido  á su  pastor 
que  todo  sacrificio  era  aceptado  con  placer  desde 
que  su  voluntad  lo  imponia.  Pero  digo  mal,  no 
mandaba  sino  que  rogaba,  pues  era  regla  de  su 
paternal  gobierno  no  tener  á los  sacerdotes  en 
ningún  puesto  contra  su  voluntad  y aceptarles 
ordinariamente  su  renuncia  al  momento  en  que 
se  la  proponían. 


El  frondoso  árbol  está  cargado  de  frutos  y se 
acerca  el  dia  de  la  recompensa.  No  teme  á la 
muerte  y siempre  está  preparado  para  recibirla. 

Cuando  hace  algunos  años  sufrió  el  primer 
gravísimo  ataque  que  le  tuvo  en  las  puertas  de 
la  eternidad,  se  preparó  de  un  modo  ejemplar  al 
tremendo  lance.  Hubo  entóneos  tiempo  para 
clamar  al  cielo.  Las  religiosas  hacen  g»-andes  sa- 
crificios y pasan  las  noches  en  presencia  del 
Señor ; y no  bastando  sus  lágrimas,  mezclan 
su  sangre  con  sus  oraciones  hasta  ofrecer  gene- 
rosamente su  vida  por  la  del  Pastor  Amado. 
Oyó  Dios  tan  fervientes  súplicas  y nos  concedió 
prolongar  su  existencia;  y su  salud  fortalecida 
con  los  cuidados  de  la  familia,  de  la  amistad  y 
de  la  ciencia  nos  prometía  todavía  gozar  de  su 
presencia  por  mas  años.  Aun  cuando  nadie  lo 
notara,  parece  que  presentía  su  próximo  fin.  Ac- 
tivaba las  obras  que  mas  amaba  diciendo  quería 
verlas  ántes  de  morir,  ponia  en  Órden  sus  pape- 
les y tenia  á su  vista  en  su  pobrísima  mesa  de 
trabajo,  su  testamento  que  deseaba  modificar  en 
parte.  Sus  oraciones  eran  mas  prolongadas  y la 
pureza  de  su  conciencia  extraordinaria. 

Pero  ya  era  tiempo  que  el  hombre  animado 
por  el  espíritu  de  Dios  fuese  á ser  una  misma 
cosa  con  Él.  Mas,  el  clero  y el  pueblo  no  divisan 
que  desciende  el  ángel  de  la  muerte,  ni  pueden 
imaginarse  que  el  terrible  momento  se  acerca. . . . 

Ah!  dia  cruel!  quién  pudiera  ocultarte  para 
siempre  con  densas  tinieblas 

Santiago  oye  con  terror  la  voz  de  que  el  ilustre 
Arzobispo  ha  caido  en  tierra  cuando  acababa  de 
asistir  al  santo  sacrificio,  que  se  temia  por  su  vi- 
da, y que  las  esperanzas  se  desvanecían.  La  casa 
del  ilustre  Prelado  es  visitada  al  punto  por  el  clero 
y por  cuanto  esta  capital  cuenta  entre  sus  mas  no- 
bles hijos.  La  ciencia  unida  á la  amistad  le  ofre- 
cen inútilmente  sus  recursos;  la  consternación 
aumenta;  la  tristeza  se  vé  pintada  en  todos  los 
semblantes.  ¿Qué  vá  á suceder.  Dios  Santo.-^ 

Llénanse  los  templos  de  fieles  llorosos,  resuena 
el  triste  son  de  la  agonía  en  nuestras  torres  y 
vése  llevar  por  las  calles  á toda  prisa  el  Sagrado 
Viático.  El  peligro  es  ya  inminente. 

El  telégrafo  con  su  terrible  laconismo,  vá  á 
arrancar  lágrimas  á los  mas  lejanos  pueblos  y 
por  todas  partes  solo  se  oye,  en  medio  de  sollo- 
zos, las  alabanzas  del  sábio,  del  valiente,  del 
piadoso  Arzobispo  que  apaciblemente  se  duerme 
en  el  Señor. . . . ¡Oh  muerte,  muerte  cruel,  ene- 
miga de  todo  consuelo,  arrebatando  á uno  sólo, 
has  hecho  morir  á muchos,  porque  la  vida  que 
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nos  dejas  es  mas  dolorosa  que  mil  muertes!  (1) 
¡Perdona,  Dios  Eterno,  el  exceso  del  dolor! 

Llora,  llora.  Iglesia  Chilena,  pues  has  perdido 
al  pastor  amado  que  se  fué,  dejándote  sumida  en 
la  orfandad  y con  tan  incierto  porvenir.  Pero 
nó,  él  alcanzará  tu  consuelo,  pues  tanto  te  ha 
amado  en  la  vida.  Si,  como  podemos  esperarlo, 
por  la  misericordia  de  Dios,  está  en  la  gloria  del 
Padre  celestial  y en  la  unión  divina,  él  cuidará 
siempre  de  su  amada  Iglesia.  “Porque  aquel 
que  está  unido  á Dios,  dice  San  Pablo  (2)  tiene 
un  mismo  espíritu  en  él,  y como  “Dios  es  amor 
y caridad”  (3).  Mientras  mas  unida  esté  el  alma 
á Dios,  mas  caridad  recibe  en  participación.  Ah! 
Padre  querido,  te  encuentras  ya  libre  de  las  de- 
bilidades de  la  humana  miseria,  pero  no  de  tu 
amor  hácia  tu  esposa  la  Iglesia  de  Santiago, 
“porque  la  caridad  permanece.”  (4)  Alcánzanos 
un  heredero  de  tus  virtudes,  un  hombre  anima- 
do de  tu  triple  espíritu,  adornado  de  ciencia,  va- 
lor y piedad  para  que  como  vos  sepa  trabajar 
por  la  gloria  de  Dios.  Un  hombre  que  al  morir 
pueda  ver  junto  al  rededor  de  sus  despojos  mor- 
tales, sin  distinción  alguna,  á todo  el  pueblo 
dando  conmovido  un  unísono  grito  de  admiración 
y de  profundo  dolor. 

Ha  llegado  el  mas  doloroso  momento. 

Conducidle,  pues.  Sacerdotes  del  Señor  á su 
última  morada  y colocadle  á los  piés  del  apóstol 
de  la  caridad  y de  la  pureza,  al  cual  tuvo  tan 
tierna  devoción.  Pero  nó,  deteneos  un  ins- 
tante. ...  y dejad  que  el  pueblo  fiel  fije  en  él 
la  última  mirada  y le  dé  el  supremo  y solemne 
adiós .... 

Sí,  adiós  padre  y maestro,  en  nombre  de  tu 
querida  esposa,  en  nombre  de  tus  hijos  que  que- 
dan huérfanos,en  nombre  de  esta  religiosa  ciudad 
silenciosa  y triste,  en  nombre  de  cuanto  mas 
amaste  en  la  vida.  Adiós  . . . 

Ya  no  resonará  más  tu  voz  que  llenaba  el 
Santuario;  ya  no  se  levantará  tu  mano  para  ben- 
decirnos; ya  no  latirá  tu  corazón  amante.  Corran 
abundantes  nuestras  lágrimas  para  (jue  laven  las 
faltas  que  nos  han  merecido  este  tremendo  cas- 
tigo. “La  justicia  divina  se  ha  cumplido,  noso- 
tros quedamos  abatidos  y tristes  por  que  así  de- 
bimos serlo;  pero  tú  has  recibido  la  corona  por- 
que la  tenias  merecida.  Dios  dá  á cada  uno  se- 
gún sus  obras.  No  te  hemos  perdido,  sinó  que 

(1)  San  Bernardo. 

(2)  I Cor.  VI.  17. 

(3)  1.  Juan.  rV. 

(4)  1.  Cor.  Xm. 


vas  delante  de  nosotros.  Quedamos  en  la  oscura 
noche  de  la  vida  y tú,  has  de  estar  en  la  luz 
eterna,  en  la  dicha.”  (5).  Pide,  pues,  á Dios 
que  los  designios  de  su  justicia  se  suavicen,  que 
fecunde  cuanto  tú  has  hecho  en  la  tierra  por  su 
gloria,  y que  confirme  aquellas  bendiciones  que 
aqui  acostumbrabas  darnos  con  tan  grande  amor 
de  tu  paternal  corazón,  y descansa  eternamente 
en  paz. 


Jerusalen. 

Escriben  de  Jerusalen  con  fecha  9 de  Mayo  de 
1878  : 

“ Hebron  y Naplusa  son  las  dos  ciudades  más 
fanáticas  de  Palestina.  Naplusa,  antigua  Siquen, 
dió  últimamente  una  prueba  de  su  ódio  al  culto 
cristiano.  Fué  fundada  en  este  pueblo  hace  quin- 
ce años  una  misión,  cuyos  resultados  no  respon- 
dieron ciertamente  á los  cuidados  y á los  gastos 
que  costó.  No  se  puede,  sin  embargo,  abandonar 
al  pequeño  rebaño  de  católicos  allí  formado;  el 
recuerdo  de  la  Samaritana  nos  da  la  esperanza 
de  que  un  dia  Jesús,  en  su  misericordia,  se  dig- 
nará volver  á esta  ciudad  infiel  á esperar  en  los 
pozos  de  Jacob  las  almas  todavía  sentadas  en  las 
tinieblas  del  error. 

Así,  el  señor  Patriarca  se  dedicó  á construir 
una  casa  para  abrigar  al  misionero  de  Naplusa  y 
para  dar  hospitalidad  á los  peregrinos  europeos 
que  viajan  solos.  La  Sociedad  del  Santo  Sepul- 
cro de  Colonia  nos  ha  facilitado  casi  todos  los 
fondos  necesarios  para  esta  instalación. 

El  misionero  de  Naplusa  colocó  en  el  interior 
de  la  casa  una  campanita,  cuyo  sonido  llama  á 
los  fieles  á la  oración.  El  pueblo  musulmán  se 
irritó  mucho.  El  movimiento  hostil,  salido  del 
centro  mismo  del  gobierno,  se  propagó  por  toda 
la  ciudad,  y continuó  con  las  amenazas  brutales 
de  destruir  la  casa  y aun  de  asesinar  al  misionero 
y á los  suyos  si  no  accedia  á bajar  inmediata- 
mente la  campana. 

Entre  tanto  el  telégrafo  trasmitía  á Damasco 
y á Jerusalen  los  pormenores  de  la  situación.  El 
valy  de  Damasco,  temiendo  una  catástrofe,  envió 
á Naplusa  órdenes  severas;  pero  al  mismo  tiempo 
insistió  cerca  del  Patriarca  en  la  supresión  de  la 
campana,  dando  por  pretexto  la  falta  de  fuerza 
suficiente  para  áetener  el  movimiento.  Dada  la 
actitud  de  los  musulmanes,  y según  las  ideas  del 

(5)  San  Bernardo,  oración  fúnebre  de  Jeraldo. 
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país,  la  supresión  de  la  campana  equivalía  á la 
de  la  misión. 

Una  feliz  coincidencia,  preparada  sin  duda  por 
el  Señor,  nos  sacó  del  embarazo.  Dos  navios  de 
guerra  anclaron  cerca  de  Jaffa,  y los  oficiales, 
con  una  parte  de  los  marineros,  hicieron  la  pere- 
grinación á Jerusalen.  Se  creyó  que  estos  navios 
eran  enviados  por  el  cónsul  de  Francia  para  pro- 
tegernos en  Naplusa,  y hemos  podido  contestar 
al  valy  que  el  incidente  habia  terminado,  habia 
pasado  el  peligro  y estaba  restablecida  la  tran- 
quilidad. 

Gracias  á Dios,  la  campana  de  Naplusa  suena 
todavía,  y esperamos  que  podrá  ocupar  pronto 
su  lugar  normal  sobre  la  capiHa.” 


Una  primera  comunión  en  la  cárcel 


ANÉCDOTA  EUCARÍSTICA 

— “Escuchad  bien,  amigos  mios,  nos  dijo  la 
anciana  baronesa  de  H...:  es  un  recuerdo  que  no 
puedo  traer  á la  memoria  sin  una  profunda 
emoción. 

“Estábamos  en  1792;  yo  tenia  doce  años.  Mi 
padre,  como  sabéis,  habia  seguido  al  ejército  de 
Condé,  y nos  habia  dejado  á mi  madre  y á mí 
bajo  la  custodia  de  un  antiguo  criado  muy  fiel 
ocultas  en  un  pobre  barrio  de  París.  Llevábamos 
una  vida  muy  retirada,  esperando  pasar  desaper- 
cibidas en  medio  de  las  agitaciones  populares  que 
llenaban  la  capital.  Una  tarde,  sin  embargo, 
vinieron  á buscar  á mi  pobre  madre.  Yo  no  sé 
qué  hombre  malvado  de  la  vecindad  la  denunció 
como  mujer  de  un  emigrado,  y la  condujeron 
brutalmente  á la  cárcel,  sin  darla  tiempo  para 
derpedirse  de  mí,  que  estaba  acostada,  y sólo  al 
dia  siguiente  tuve  noticia . del  cruel  aconteci- 
miento. Gracias  á nuestro  antiguo  criado,  supe 
bien  pronto  donde  estaba  mi  madre.  Habia  sido 
encerrada  en  la  Abadía.  Ya  no  tuve  sino  un  pen- 
samiento; el  de  volverla  á ver.  Primero  iba  á 
rondar  por  las  inmediaciones  de  la  prisión,  bus- 
cando con  la  vista  el  lugar  donde  podia  estar  re- 
legada mi  querida  madre,  dirigiéndola  mil  besos; 
hubiera  abrazado  los  muros  que  me  la  ocultaban 
si  no  hubiese  escuchado  mas  que  mis  afectos.  El 
viejo  Pedro  encontró  un  dia  el  medio  de  introdu- 
cirme al  lado  de  la  muger  de  uno  de  los  carcele- 
ros, y como  tenia  una  hija  de  mi  edad,  hicimos 


bien  pronto  conocimiento,  y muy  luego  gané  á 
aquella  niña,  y gracias  á ella,  la  madre  me  tomó 
cariño.  No  todas  las  mugeres  eran  intransigentes. 
Pedro  me  llevaba  con  frecuencia  á jugar  con 
ella,  y poco  á poco  fui  atreviéndome  y le  pedí  la 
gracia  de  ver  á mi  madre.  En  el  principio  me 
hizo  algunas  objeciones;  después  se  dejó  ganar,  y 
me  prometió  facilitar  una  entrevista  con  aquella 
á quien  yo  amaba  tanto.  ¡Cómo  deciros  mi  emo- 
ción, mi  dolor  y mis  trasportes  cuando  me  vi  en 
los  brazos  de  mi  madre!  Me  estrechaba  contra  su 
corazón  sin  poder  proferir  una  palabra,  y yo  la 
cubría  de  lágrimas  y de  besos. . . . Lq muger  del 
carcelero  no  podia  ella  misma  dominar  su  emo- 
ción, y nos  prometió  renovar  algunas  veces  el  fa- 
vor que  acababa  de  dispensarnos. 

“Cumplió  su  palabra.  Ved  cómo  se  componía: 
me  daba  los  vestidos  de  su  hija,  y yo  tenia  que 
ayudarla  en  servir  á las  prisioneras;  y como  éstas 
se  hallaban  aglomeradas  y mezcladas  al  final  de 
los  calabozos,  la  muger  del  carcelero  llamaba  á 
mi  madre,  y la  conducía  á una  pequeña  habita- 
ción, contigua  á la  enfermería,  donde  podíamos 
vernos  sin  testigos.  Yo  venia  dos  veces  por  se- 
mana, y así  continué  durante  tres  meses.  Un  dia 
me  tomó  mi  madre  sobre  sus  rodillas,  y me  dijo 
con  voz  entrecortada  por  los  sollozos: 

— “Mi  pequeña  María,  vamos  á ser  separadas 
muy  pronto  para  siempre.  Un  comisario  ha  ve- 
nido ayer  á decirme  que  iba  á presentarme  ante 
el  tribunal,  y el  fallo,  tú  lo  sabes,  será  la  muerte. 

“Mi  corazón  estalló  á estas  palabras,  y bien 
comprendereis  la  escena  que  siguió....” 

La  anciana  baronesa  lloraba  al  pronunciar  es- 
tas palabras. 

— “No  se  pueden  recordar  tales  escenas.  Veo 
todavía  á mi  madre  en  la  prisión  en  ese  momen- 
to , en  ese  terrible  momento. . . . Después,  cuan- 
do la  primera  emoción  se  hubo  calmado  un 
tanto 

— “Mi  querida  María,  dijo  mi  madre:  una  de 
mis  más  dulces  alegrías  seria  verte  hacer  la  pri- 
mera Comunión;  siempre  se  lo  he  pedido  al  Se- 
ñor. Cuando  eras  pequeñita,  oraba  frecuente- 
mente á la  Santísima  Virgen  para  que  te  con- 
servára  y me  conservase  á mí  misma  para  llegar 
á tan  grande  acto,  porque,  María  mia,  cuando 
uno  ha  hecho  su  primera  Comunión  bien  hecha, 
se  tiene  en  cierto  modo  asegurada  la  eternidad. 
Moriría  contenta  si  supiera  que  te  habías  unido 
con  Dios  para  siempre  en  su  Sacramento.  Desde 
ayer  me  ha  ocurrido  una  idea.  Conozco  un  ancia- 
no canónigo  de  Nuestra  Señora,  que  no  ha  podi- 
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do  emigrar:  vivía  en  la  calle  de  Massillon,  en 
una  casa  pequeña,  no  léjos  de  la  catedral.  Se  ha- 
cia llamar  el  Sr.  Carou.  Lo  he  tratado  mucho 
en  otros  tiempos,  porque  era  algo  pariente  nues- 
tro. Su  mucha  edad  y sus  enfermedades  han  he- 
cho que  sin  duda  se  hayan  olvidado  de  él. 

“Díle  á Pedro  que  se  informe  inmediatamente 
si  vive  todavía,  y sí,  como  espero,  ha  logrado 
escapar  á la  proscripción,  irás  á verlo,  mi  queri- 
da María;  le  dirás  tu  noLuur¿,  el  estado  en  que 
me  encuentro,  y le  pedirás  que  te  permita  hacer 
la  primera  Comunión;  díle  que  soy  yo  quien  le 
demanda  esa  gracia  ántes  de  moiir.”  Mi  buena 
madre  añadió  otras  muchas  cosas;  tenia  confian- 
za en  su  proyecto  y lo  creía  realizable,  á pesar 
de  lo  impracticable  que  parecía;  y con  esta  es- 
peranza, que  consolaba  su  pobre  corazón,  me  hi- 
zo todas  las  recomendaciones  necesarias  para 
prepararme  á una  primera  Comunión.  No  tenia 
más  que  despertar  en  mi  alma  sentimientos  que 
había  grabado  en  ella  hacía  mucho  tiempo.  Esta 
entrevista  fué  larga  y llena  de  celestial  dolor. 

“Referí  á Pedro  lo  que  me  había  pasado  y 
desde  aquella  misma  noche  fuimos  á la  calle  de 
Massillon  á casa  del  viejo  canónigo.  M.  Carón 
pasaba  de  ochenta  años.  Veo  todavía  las  lágri- 
mas que  corrieron  de  sus  ojos  cuando  le  referí 
las  palabras  de  mi  madre:  — “ He  conocido  mu- 
“ cho  á vuestra  buena  madre,  hija  mia  me  dijo; 
“ era  una  santa  en  el  mundo.  No  quiero  rehu- 
“ salle  el  favor  que  me  pide.  ” Reflexionó  un 
instante.  — “ Sin  duda  os  ha  preparado  para 
“ este  gran'^acto.  Tengo  la  confianza  de  que  sois 
“digna  de  él.  Y además,  las  circunstancias  son 
“ escepcionales.  Hemos  vuelto  á las  Catacum- 
“ bas;  haremos  lo  mismo  que  los  primeros- cris- 
“ tianos....”  Después,  de  pronto,  otro  pensa- 
“ miento  atravesó  su  espíritu:  “ Hija  mia,  dijo, 
“ vais  á confesaros  mañana  muy  temprano;  ve- 
“ nid  y os  daré  cuenta  de  mis  intenciones.”  El 
anciano  sacerdote,  que  no  celebraba  la  misa  des- 
de el  tiempo  del  Terror,  había  ocultado,  sin  em- 
bargo, en  un  sitio  que  él  solo  conocía  los  objetos 
necesarios  para  el  Sto.  Sacrificio.  Yo  no  he  sabido 
hasta  después  estos  detalles  que  él  mismo  me 
refirió.  No  había  querido  separarse  de  la  cate- 
dral en  que  habían  corrido  sus  dias  y á cuya  som- 
bra deseaba  morir.  Cerca  de  la  media  noche  dis- 
puso en  su  cuarto  una  mesita,  se  vistió  sus  or- 
namentos, y ayudado  de  un  viejo  criado  que 
nunca  se  había  separado  de  su  lado,  celebró  los 
santos  misterios. 

“Al  dia  siguiente  volví  muy  temprano  con 


Pedro,  sin  haber  sido  molestados  en  el  camino. 
El  buen  canónigo  le  hizo  comprender  que  habia 
celebrado  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  por  la 
intención  de  mi  adorada  madre,  y que  habia 
puesto  dos  Hostias  en  reserva.  “ Hija  mia,  me 
“ dijo  con  tono  grave  y dulce:  voy  á confiaros 
“ una  misión  solemne;  como  los  Padres  de  la 
“ primitiva  Iglesia  se  servían,  en  su  tiempo,  de 
“ los  niños  para  hacer  llegar  á los  mártires  la 
“ Santa  Comunión,  vais  á llevar  la  Hostia  Santa 
“ á vuestra  madre  y comulgareis  con  ella,  por  la 
“ primera  vez,  en  la  prisión.  Yo  no  podría  acom- 
“ pañaros;no  puedo  andar, y mi  presencia  des per- 
“ taria  las  sospechas.  ¡Id,  hija  mia,  y que  Dios 
“os  proteja!”  Así  terminó,  poniendo  en  mis 
manos  el  sagrado  depósito. 

“¡Cómo  esplicaros  mis  sentimientos  al  recibir 
las  Santas  Hostias  y al  ocultarlas  sobre  mi  cora- 
zón! He  vivido  después  más  de  sesenta  años,  y 
esperimento  todavía  una  emociou  inefable.  No 
tuve  niugun  temor,  no  pensé  ni  aun  en  tener 
miedo.  Fui  rezando  durante  todo  el  camino,  y 
me  parecía  que  mi  alma  cantaba  con  los  ángeles 
que  me  rodeaban.  La  mujer  del  carcelero  me  in- 
trodujo inmediatamente  en  la  pequeña  habitación 
é hizo  venir  á mi  madre.  No  ignoraba  la  carcele- 
ra la  suerte  que  estaba  reservada  á esta  tierna 
madre:  así  quería  dejar  toda  libertad  á nuestra 
entrevista  dejándonos  solas.  Yo  empecé  á sollo- 
zar, poniéndome  de  rodillas,  y referí  á mi  madre 
la  misión  que  me  habían  confiado.  Esta  compren- 
dió la  sublime  caridad  del  buen  sacerdote.  Se 
puso  de  rodillas  como  yo.  Estaba  trasfigurada: 
me  dijo  palabras  divinas,  tales  como  no  las  he 
oido  después.  Su  fé,  su  corazón,  su  amor  se  ma- 
nifestaron de  un  modo  inesplicable.  Colocamos 
las  sagradas  Hostias  sobre  una  mesa,  y las  ado- 
ramos largo  rato .... 

“Después  mi  madre  me  hizo  recitar  las  oracio- 
nes que  tenía  costumbre  de  repetir  con  ella  desde 
mi  infancia:  ¡esas  oraciones  de  los  dias  dichosos 
y de  mis  primeros  años!  Y cuando  á través  de 
nuestras  lágrimas  las  hubimos  terminado,  tomó 
la  Hostia,  y dirigiéndose  al  Salvador  le  confió  mi 
alma  y la  suya  por  toda  la  eternidad.  Yo  comul- 
gué de  su  mano;  ella  lo  hizo  en  seguida. ...  y lo 
demás  no  puede  relatarse. 

“Al  d'ia  siguiente  me  presenté  para  volver  á 
ver  á mi  madre;  la  mujer  del  carcelero  me  lo  im- 
pidió. Pretextó  órdenes  rigurosas,  y me  aplazó 
para  la  semana  siguiente.  Pedro  me  condujo  á 
casa  del  canónigo,  con  el  cual  tuvo  algunos  mo- 
mentos de  entrevista  en  voz  baja.  El  canónigo 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


63 


me  cogió  por  la  mano,  y llevándome  á la  ventana 
me  mostró  el  cielo  con  el  dedo,  diciéndome  estas 
sencillas  palabras,que  me  lo  revelaron  todo:  “Hi- 
“ja  mia,  vuestra  madre  está  en  el  cielo:  allí  la 
“volvereis  á ver:  así  lo’espero." 


La  Junta  Directiva  espera  la  concurrencia  de 
todos  los  Hermanos  y Hermanas  de  la  Archico- 
fradía. 

Montevideo  27  de  Julio  de  1878. 

El  Secretario. 


{Semana  Religiosa  de  Nancy.) 


putiriajs! 


UNA  LIMOSNA 

POR  EL  AMOR  DE  DIOS 

Hoy  domingo  28  del  corriente  á las  6 de  la 
tarde  durante  la  adoración  de  la  reliquia  de 
San  Vicente  y al  terminar  su  novena  en  la 
Iglesia  Matriz  se  hará  la  colecta  acostum- 
brada de  las  limosnas  destinadas  al  socorro 
¡ de  las  familias  y al  sosten  de  la  escuela 
¡ gratuita  á cargo  de  las  conferencias  de  San 
, Vicente  de  Paul. 

Las  personas  que  no  puedan  asistir  á ese 
acto  pueden  depositar  sus  limosnas  en  las 
alcancías  que  la  Sociedad  de  San  Vicente 
‘ tiene  en  la  misma  i^sia  Matriz. 

' Han  aumentado  las  necesidades  y son 
menores  los  recursos  con  que  se  cuenta 
para  remediarlas;  toca,  pues,  á las  almas 
caritativas  hacer  un  nuevo  esfuerzo,  reunir 
á sus  limosnas  las  de  las  personas  de  su  re- 
lación contribuyendo  de  esta  manera  todos 
al  alivio  del  pobre  y á la  educación  cristia- 
na de  la  niñez.' 

Grande  es  la  recompensa  que  dará  el 
Señor  á los  que  practiquen  la  caridad  cris- 
tiana. 


VoLTAiRE  JUZGADO  POR  Mazzini. — Hombre 
de  impulsos,  de  intenciones  rápidas  que  no  tar- 
dan en  ocultarse,  lleno  de  un  entusiasmo  que  era 
mas  bien  intelectual  que  moral,  Voltaire  que 
defendía  al  género  humano  con  sus  esfuerzos  en 
favor  de  la  memoria  de  Calas  y de  la  familia 
Sirven,  adulaba  al  mismo  tiempo  á la  emperatriz 
Catalina  y al  rey  Federico  de  Prusia,  santifica- 
ba sus  crímenes,  y se  burlaba  en  versos  innoble'- 
mente  cómicos  de  la  resistencia  heróica  de  los 
polacos  al  desmembramiento  de  su  pátria. 

Apóstol  de  la  tolerancia  en  materia  de  religión, 
era  un  tipo  de  intolerancia  contra  los  adversarios 
y capaz  de  emplear  contra  ellos  todas  las  armas, 
aun  la  calumnia. 

Hizo  guerra  encarnizada  y rabiosa  al  catoli- 
cismo, y amenazado  por  la  muerte,  escribió  una 
declaración  de  fé  católica  y de  arrepentimiento. 

He  escrito  esto  por  cumplir  un  deber  de  con- 
ciencia, y porque  veo  la  admiración  por  Voltaire 
aumentar  entre  los  jóvenes,  la  cual  es  tan- 
to mas  peligrosa,  cuanto  no  conocen  todos  sus  es- 
critos ó ignor^,  sir-yida. 

Pero  lo  que*  6obré'''’^odo  quiero  hacer  notar,  es 
que  si  Voltaire  destruyó  preocupaciones  y er- 
rores, no  edificó  nada  para  lo  porvenir,  del  que 
no  se  cuidaba. 

No  tuvo  conocimiento  de  una  ley  suprema, 
dirigiendo  la  vida  del  género  humano,  no  tuvo 
conocimiento  del  progreso,  ni  de  la  ley  humana, 
ni  de  la  asociación,  ni  de  lo  que  constituye  el  fin 
y los  medios  de  los_ tiempos  nuevos. 


(«líéuia 


Archicofradía  del  santísimo.  — Se  reco- 
mienda con  encarecimiento  á la  Archicofradía, 
concurra  al  Te-Deum,  que  hoy  domingo  28  á las 
6 de  la  tarde,  se  cantará  en  la  parróquia  Matriz, 
en  acción  de  gracias  por  la  erección  de  esta  igle- 
sia en  Obispado. 

— Misa  mensual.  — El  jueves  1®  del  próximo 
mes  á las  8 y media  de  la  mañana  tendrá  lugar 
en  la  iglesia  Matriz  la  misa  mensual  por  nuestros 
Hermanos  finados. 


SANTOS 

JULIO 

28 —  Domiago  Santos  Inocencio,  Nazario  y Víctor. 

29 —  Lunes  Santa  Marta  y San  Félix. 

Luna  nueva  á las  5 h.  56  m.  de  la  tarde. 

30 —  MíSrtes  Santa  Justa,  santos  Abdon  y Senen. 

31 —  Miércoles  Sap  Ignacio  de  Loyola  fundador. 

Sale  el  SOL  á las  6,54;  se  pone  á las  5,6. 

CULTOS 

EN  LA  MATEIZ 

Hoy  domingo  28  á las  10  de  la  mañana  será  la  función  de 
San  Vicente  de  Paul,  con  misa  solemne  y panegírico,  que  pro- 
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nunciará  el  presbítero  doctor  don  Norberto  Betancur,  Cura 
Vicario  de  la  Florida  y asistencia  de  SSria.  lima.  — Todo  el 
dia  permanecerá  manifiesta  la  Divina  Majestad  — A las  6 de 
la  tarde  se  terminará  la  novena,  cantándose  un  Te-Deum  en 
acción  de  gracias  por  la  erección  del  Obispado  y preconiaacion 
de  SSria.  Dma.  D.  Jacinto  Vera  para  Obispo  Diocesano  — En 
segruida  y durante  la  adoración  de  la  reliquia  se  hará  la  co- 
lecta acostumbrada  de  las  limosnas  para"  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul. 

Se  reclama  la  asistencia  y decidida  cooperación  á esos  actos 
piadosos  y de  caridad. 

El  lunes  29  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  nove- 
na de  San  Buenaventura. 

El  viernes  2 pueden  ganar  indulgencia  plenaria  de  la  Por- 
ciúncula  cada  vez  que  visiten  la  Iglesia  Matriz  las  personas 
que  confesadas  comulgen  ese  dia  y nieguen  en  cada  visita 
según  la  intención  de  Su  Santidad.  Estas  visitas  pueden  ha- 
cerse desde  las  dos  de  la  tarde  del  dia  1®  hasta  la  entrada  del 
sol  del  dia  2. 

Siendo  ese  dia  el  primer  viernes  del  mes  tendrá  lugar  á las 
8 de  la  mañana  la  comunión  general  de  la  Pia  Union  del  Sa- 
grado Corazón  de  J csús  y á la  noche  se  hará  el  egercicio 
acostumbrado  de  desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Todos  los  jueves,  á las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  late- 
niasde  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías.  ^ 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  á la  oración  la  novena  de  Santa  Ana. 

Todos  los  dias  á las  8 misa  de  la  novena  con  letanías 
Miércoles  á las  3,  doctrina  para  niños. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  234  de  la  tarde. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

El  dia  30  del  corriente  comenzará  un  Triduo  de  prepara- 
ción á la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  los  Aqgeles  6 de  la 
Porciúncula,  á las  7)^  de  la  mañana. 

1®  de  agosto,  la  solemne  apertura  del  jubileo  “El  gran  per- 
don  de  Asis,”  tendrá  lugar  á las  2 de  la  tarde.  Desde  ese  mo- 
mento hasta  la  puesta  del  sol  del  dia  siguiente,  los  fieles  que 
confesados  y comulgados  visitaren  esta  capilla,  y rezaren  en 
ella  por  la  intención  del  Sumo  Pontífice,  ganarán,  indulgen- 
cia plenaria  todas  cuantas  veces  visitaren  esta  capilla. 

El  dia  2 de  agosto  habrá  comunión  general  á las  7 y misa 
solemne  y panegírico  á las  91^  de  la  mañana:  á la  puesta  del 
sol  se  cantará  el  Te-Deum  y se  dará  la  bendición  con  el  Smo. 
Sacramento. 


El  3 habrá  reunión  general  de  los  hermanos  de  la  Tercera 
Orden  á las  7 de  la  mañana. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Itlesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  3)4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Hoy  en  seguida  de  la  misa  parroquial  que  es  á las  9}4  se 
cantará  un  Te-Deum  en  acción  de  gracias  por  la  erección  de 
este  Vicariato  en  Obispado. 

Todos  los  sábados,  á las  7 3^  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
fia  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na  á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7)^  de  la  mañana, se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingo  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  maiana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

JULIO 

28 —  Aranzanzú  en  S.  Francisco  6 Concepción  en  la  Matriz. 

29 —  Dolorosa  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

30 —  Cármen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 

31 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 


Periódico  bi-semanal 


RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Fuijidado  en  1°  de  Enero  de  1871 

Por  el  presbítero 

D.  RAFAEL  YEREGUI 

Precio  de  suscridon 
POR  UN  MES  1$;  POR  UN  AÑO  10  $ ORO 


Año  VIII.— T.  XVI.  Montevideo,  Juéves  1.®  de  Agosto  de  1878  Núm.  735. 


SUMARIO 

L(i  colecta  en  favor  de  los  pobres  y escuela 
gratuita  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul. — El  Te-Deum  del  domingo. — El  cen- 
tenario de  Voltaire  y la  prensa  inglesa. 
EXTERIOR:  Carta  de  Monseñor  Dupan- 
loup  á Víctor  Hugo  sobre  el  centenario  de 
Voltaire.— Bélgica.  XOTICMS  GENERA- 
LES. CRONICA  RELIGIOSA.  A VISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  10*  entrega  del  folletín  titu- 
lado Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolicismo  y 
el  Protestantismo, 


La  colecta  en  favor  de  los  pobres  y 
escuela  gratuita  de  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul. 

Como  estaba  anunciado  tuvo_  lugar  el  domin- 
go en  la  iglesia  Matriz  la  colecta  que  anualmen- 
te hace  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

Las  almas  caritativas  han  respondido  como 
siempre  acudiendo  al  llamado  de  la  caridad. 

Hé  aquí  los  datos  que  nos^suministra  la  Se- 
cretaría del  Consejo: 

Colecta $ 430  15 

Alcancías “ 84  23 

Donado  por  la  Policía 
para  aumentar  di- 
cha colecta “ 6400 


Suma $ 578  38 


Se  han  distribuido  del  modo  siguiente: 

A la  escuela  gratuita 

de  la  Sociedad $ 278  38 

A las  conferencias  en 
proporción  á los  gas- 
tos de  cada  una . . . “ 300  00 


Suma. . . $ 578  38 


El  TE-DEUM  del  domingo 

Grandiosa  estuvo  la  solemnidad  del  domingo 
pasado  en  nuestra  iglesia  Matriz. 

Numeroso  clero,  y una  concurrencia  de  fieles 
numerosísima  asistieron  á ese  acto  religioso,  no 
siendo  posible  colocarse  mayor  número  de  perso- 
nas en  las  espaciosas  naves,  tribunas,  coro  y 
presbiterio  de  la  iglesia. 

El  mayor  orden  y devoción  reinó  durante  el 
solemne  Te-Deum  que  se  cantó  para  dar  gracias 
al  Señor  por  la  erección  del  Obispado  y preconi- 
zación de  nuestro  amadísimo  Obispo  Diocesano 
don  Jacinto  Vera. 

Motivos  de  estremada  delicadeza  por  parte  de 
nuestro  venerable  prelado,  hicieron  que  no  se 
hallase  presente  y presidiese  el  acto  en  que  la 
Iglesia  Oriental  con  un  canto  unísono  y fervien- 
te daba  gracias  al  Señor  por  sus  beneficios. 

El  Rvmo.  Sr.  Provisor  doctor  don  Mariano 
Soler  fué  quién  entonó  el  Te-Deum. 


El  centenario  de  Voltaire  y la  prensa 
inglesa 

La  prensa  inglesa,  tan  medida  en  sus  juicios, 
ha  sido  también  severa  con  los  admiradores  de 
Voltaire. 

El  Standard  después  de  felicitar  al  gobierno 
francés  por  haber  ahorrado  á la  República  el  es- 
cándalo de  declararse  por  la  apoteósis  de  las 
doctrinas  morales  y políticas  de  Voltaire,  se  deja 
arrastrar  á algunas  reflexiones  muy  dignas  tam- 
bién del  conocimiento  de  nuestros  lectores. 

“ Es  imposible,  dice,  purgar  á Voltaire  de  la 
“ acusación  de  haber  sido  deliberada,  sistemáti- 
“ ca,  virulentamente  anticristiano.  Establecer 
“ bien  esto,  es  demostrar  el  monstruoso  carácter 
“ de  los  proyectos  de  aquellos  que  quisieran 
“ transformarlo  en  héroe  de  la  Francia.  Ni  es 
‘‘  solo  porque  la  Inglaterra  es  un  pais  cristiano 
“ y cristiana  también  el  pueblo  inglés,  lo  único 
“ porque  esós  proyectos  chocan  contra  nuestro 
‘‘  sentido  cólmun,  por  no  decir  contra  nuestro 
“ sentido  moral.  Si  el  pueblo  francés  hubiera 
“ querido  romper  con  las  tradiciones  cristianas 
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“ proclamándose  libre  pensador,  positivista,  pe- 
“ simista,  ó creyente  de  cualquier  otra  credencia 
“ que  hoy  esté  en  génesis  en  el  mundo,  nosotros 
“ lo  lamentaríamos  tal  vez,  pero  resignándonos 
‘‘  á ello.  Según  la  formula  de  no-  intervención 
“ hoy  en  boca,  es  lo  único  que  podríamos  hacer. 
‘‘  Pero  el  pueblo  francés  no  ha  hecho  aun  nada 
“ de  eso. 

“ Sin  duda  un  cierto  número  de  franceses  lo 
“ han  hecho,  y nosotros  ningún  empeño  tenemos 
“ en  disminuir  su  fuerza  numérica  ni  su  influen- 
cia  intelectual.  Sin  embargo,  son  aun  la  mi- 
noria  en  la  nación  y probablemente  se  queda- 
“ rán  siéndolo.  Pero  aunque  fuesen  la  mayo- 
“ ria,  seríales  imposible  identificar  la  Francia 
“ con  un  cuerpo  de  doctrinas  que  seria  un  iusul- 
to  manifiesto  á la  minoría.  La  aserción  del 
“ arzobispo  de  Paris  y de  monseñor  Dupanloup 
“ que  la  tentativa  de  glorificar  á Voltaire  no  es 
“ sino  un  esfuerzo  para  envilecer  al  cristianismo 
“ y atacar  la  religión  revelada,  es  demasiado 
“ evidentemente  verdadera  para  que  pueda  ser 
“ combatida  con  lealtad.  ” 

Y añade  el  mismo  diario  sobre  la  mascarada 
literaria,  dirigida  á toda  orquesta  por  Víctor 
Hugo: 

“ No  nos  gusta  Víctor  Hugo  cuando  lleva  la 
‘‘  palabra  de  las  opiniones,  escepto  de  las  suyas. 
“ Es  un  hombre  de  envidiable  génio;  pero  es  al 
“ mismo  tiempo  lo  que  en  Francia  llaman  un  po- 
“ seur  (es  decir  que  ensaya  sus  gestos,  actitudes 
“ y posturas)  y digámoslo  sin  miramientos,  un 
charlatán.  Dice  á menudo  cosas  bellas,  pero 
rara  vez  las  dice  verdaderas!  Su  discurso  de 
ayer  ha  sido  en  parte  una  fanfarronada  y en 
parte  una  blasfemia.  Comparar  á Voltaire 
con  el  Fundador  del  Cristianismo  es  un  doble 
‘‘  ultraje  á la  moral  y á las  letras.  ” 

Así  es  juzgado  por  los  escritores  protestantes 
el  ángel  caido  de  la  literatura  moderna. 

De  Voltaire  se  ha  repartido  también  en  los 
dias  del  centenario  un  magnífico  retrato. 

M.  Paul  Feval  contestó  á M.  de  Marolles,  que 
le  habia  escrito  pidiéndole  un  retrato  de  Voltaire, 
con  la  siguiente  carta,  que  publica  el  ünivers: 
“Paris,  Jueves. — Señor: — Me  pedis  un  retra- 
to físico  de  Voltaire;  le  conozco  mucho  pero  soy 
bastante  mal  pintor.  ¿Habéis  notado  que  los 
mismos  partidarios  de  este  hombre  extraño  di- 
cen voluntariamente  “la  máscara  de  Voltaire” 
para  designar  su  rostro.?  Es  una  alianza  de  pa- 
labras por  todos  admitida.  ¿Y  qué  mejor  retrato 
que  el  significado  de  esta  fórmula.? 


Hálleme  un  poco  embarazado  para  hablar  del 
diablo:  no  del  gran  diablo  Satanás,  ni  del  diablo 
Voltaire:  Satanás  me  causó  miedo  y Voltaire 
horror:  mucho  tiempo  ántes  de  mi  vuelta  á Dios, 
habia  harto  admirado  el  prodigioso  egoismo  de 
Voltaire  para  no  despreciarlo  desde  el  fondo  de 
mi  alma.  Cuando  digo  que  me  siento  embaraza- 
do al  hablar  del  diablo,  refiérome  á esa  bes- 
tia traviesa,  al  diablo  de  las  gentecillas  y de  los 
periodicuchos,  Belzebú  de  media  estofa,  que 
aparece  en  las  tabaqueras  de  resorte.  A este  le 
amé,  le  busqué,  me  entregué  á medias,  por  amor 
á sus  chistes  que  tanto  me  hacian  reir.  Este 
diablo,  este  pobre  diablo,  amaá  Voltaire  sin  cono- 
cerle de  otro  modo.  Le  amaba  desde  el  tiempo  en 
que  la  gran  masa  de  Víctor  Hugo  se  divertía  en 
deshacer  el  yeso  de  los  bustos  de  Voltaire,  y ama 
todavía  á Voltaire  después  que  Víctor  Hugo  se 
molesta  en  recoger  los  pedazos  de  ese  busto  para 
rehacer  con  ellos  la  estátua.  Hay  un  sastre  en  el 
Circo  que  se  llama,  según  creo,  Passe  Carreau, 
cuya  industria  consiste  en  cortar  todas  las  no- 
ches un  manto  nuevo  de  su  chaleco  viejo:  es  el 
mismo  caso. 

Permítame  Vd.  que  decline  la  honra  de  con- 
testar á la  pregunta  que  me  dirige.  Dos  ó tres 
años  há  se  entretenía  á los  niños  con  figurillas 
de  goma  que  se  transformab/in  con  mil  muecas 
apretándolas  con  los  dedos.  ¿Cómo  hacer  un  re- 
trato de  semejante  cosa?  La  máscara  de  Voltaire, 
escúlpase  en  bronce  ó aun  en  mármol,  siempre 
será  máscara  de  cautcliouc.  ¡Vea  Vd.  las  invero- 
símiles muecas  que  ha  hecho  entre  los  poderosos 
dedos  del  reverendo  Obispo  de  Orleans!  ¿Es  um 
mono  como  un  dia  confesó  la  franqueza  del  mag- 
nífico poeta  ya  citado.?  ¿Es  un  honrado  padre 
de  familia  ultracándido,  echándolas  de  hidalgo 
de  campanario,  con  sus  exageraciones  de  buena 
fé,  de  pérfida  mansedumbre  y de  malicia  que  el 
génio  de  Moliére  no  hubiera  podido  inventar  y 
que  hubieran  desesperado  al  mismo  Beaumarchais 
con  toda  su  truhanería.?  ¿Es  alguacil  acartona- 
do, ó lombardo  descolorido  en  la  cueva  donde 
desuella  animales  á jornal.?  ¿Reptil  de  corte 
que  se  arrastra  delante  de  los  reyes,  cuando  no 
los  insulta.?  ¿Esputo  vivo  que  no  puede  man- 
char la  gloria  de  Juana  de  Arco.?  ¿Vómito  in- 
noble quje  quiso  ensuciar  las  gradas  de  la  Cruz? 
¿Injuria  encarnada  y rabiosa  que  abofeteó  á 
Francia  con  ánsia  de  apóstata,  y á los  soldados 
de  Francia  y al  pueblo  de  Francia.?  ¿Blasfema- 
dor sin  resolución  <jue  pide  gracia  y lacrimea,  y 
se  arrepiente  ante  ^notario.?  ¿Es  el  condenado 
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bufón  hasta  los  umbrales  del  infierno,  que  abo- 
fetea al  sacerdote,  después  que  se  ha  confesado? 
¿Es  asquerosa  tragedia,  es  farsa  obscena?  Eso, 
pero  mas  que  eso,  es  Vol taire. 

Es  la  máscara  de  Voltaire,  es  la  mueca  por 
excelencia,  la  risa  convulsiva  y desdichada.  Tan- 
to talento!  ¡Tanto  odio!  ¡Una  inteligencia  tan 
clara!  ¡Una  ceguedad  tan  negra!  ¡La  inmen- 
sidad le  molestaba  á ese  pequeño  y á ese  ruin 
que  tiritó  ochenta  años  á los  rayos  del  sol, 
y ahora  ocupa  tan  poco  espacio  en  la  tierra! 
En  rigor,  yo  haria  bien,  con  efecto,  el  retra- 
to de  esa  máscara  que  gesticula  en  el  teatro 
Francés,  y en  la  plaza  Monje,  contristando  á los 
que  pasan.  Mas  ¿para  qué?  Vuelvo  á leer  á tra- 
vés de  los  años,  en  mi  recuerdo,  algunas  páginas 
caldas  de  su  pluma  incomparable.  Escucho  el 
entusiasmo  de  mi  juventud.  ¡No  creia  en  él,  pero 
qué  prestigio!  Compadezco  profundamente,  mas 
bien  que  desprecio,  á esa  inmortalidad  condena- 
da á hacer  el  mal.  Fué  veneno  y pretexto  duran- 
te su  vida,  es  pretexto  y veneno  después  de  .su 
muerte:  ¡formidable  castigo! 

No,  yo  no  bosquejaré  ese  retrato.  Voltaire, 
solo  puede  dibujar  sin  descender  á la  diatriba,  el 
retrato  que  se  asemeje  á Voltaire.  Y él  lo  ha 
hecho  con  estraña  crueldad;  delante  del  espejo 
en  que  monseñor  Dupanloup  les  mostraba  á 
Voltaire  pintado  por  sí  mismo  los  adoradores  de 
Voltaire  han  retrocedido  estupefactos.  No  le 
hablan  leido  ni  visto  jamás.  Así  son  en  todas  las 
cosas  lo  mismo  cuando  aborrecen,  que  cuando  ido- 
latran, Jesús  se  lo  ha  dicho  ya  hace  diez  y nueve 
siglos,  en  el  Calvario:  “No  saben  lo  que  hacen.” 

Uno  solo  parece  permanecer  firme  y fiel,  yes 
el  gran  poeta  que  la  religión  de  Voltaire  ha  en- 
gendrado fuera  de  sazón.  Su  ardor  es  de  neófito. 
Tiene  amigos  desconocidos  que  siguen  con  triste- 
za los  estravíos  de  su  carro  perdido  pero  soberbio. 

Puesto  que  él  no  quiere  ya  sus  propias  pala- 
bras, yo  las  recojo,  como  tantas  otras  por  no  des- 
airar á usted,  y digo,  haciendo  con  estas  pala- 
bras la  única  descripción  posible  de  la  ruin  y 
terrible  máscara  de  la  plaza  de  Monje:  “Ese  no 
es  Satanás,  sino  su  mono.” 

Que  busquen  al  rededor  del  pedestal:  la  taba- 
quera no  andará  léjos  ; que  se  la  vuelvan  á 
dar. — Paul  Féval. 

(De  La  América  del  Sur). 


Carta  de  Monseñor  Dupanloup  á 
Víctor  Hu^o  sobre  el  centenario 
de  Voltaire. 

Orleans,  Junio  1878. 

Señor  : 

Acabo  de  leer  el  discurso  que  habéis  pronun- 
ciado en  el  teatro  de  la  Alegría,y  debo  confesaros 
que  él  sobrepasa  á todo  cuanto  habia  encontrado 
en  estos  tristes  tiempos  en  materia  de  palinodia. 

¿Qué  es,  pues,  un  poeta,  y cuál  es  ese  prisma 
singular  que  tiñe  con  sus  propios  colores,  ince- 
santemente cambiables,  todas  las  cosas?  ¿Qué 
es  un  escritor  á quien  se  Oye  condenar  y exaltar 
sucesivamente,  según  sus  movibles  impresiones, 
al  mismo  hombre  y al  mismo  siglo? 

Me  veo  obligado  á decíroslo  señor:  en  las  ilu- 
siones que  os  fascinan  hoy  dia,  habéis  mostrado 
á vuestro  auditorio  un  falso  Voltaire  poetizado, 
transformado:  el  verdadero  Voltaire  hélo  aquí. 

Resulta,  no  de  textos  aislados,  sino  de  toda  su 
vida  y de  sus  costumbres,  que  Voltaire,  si  ar- 
rancáis la  máscara,  si  vais  al  fondo  de  su  alma  y 
á la  realidad  de  su  historia,  fué  lo  que  yo  he  di- 
cho, y vos  mismo  dijisteis  hace  algún  tiempo;  y 
puesto  que  lo  habéis  olvidado,  me  obligáis  á re- 
petirlo: 

Insultador  del  pueblo  á quien  sin  cesar 
trataba  de  “canalla”  y del  cual  ha  dicho:  “No  es 
menester  que  el  pueblo  sea  instruido,  no  es  digno 
de  serlo,”  “el  pueblo  será  siempre  tonto  y bár- 
baro. Son  bueyes  que  necesitan  siempre  un  yugo, 
un  aguijón  y un  heno.” 

Cortesano  de  todas  las  potencias,  hasta  de 
las  mas  viles;  habiendo  perdido  en  este  trato, 
según  la  fuerte  expresión  de  Luis  Blanc,  “todo 
lo  que  constituye  los  caracteres  altivos  y las  al- 
mas viriles.”  Hé  aquí  el  verdadero  Voltaire. 

Y á más:  insultador  de  la  Francia;  au- 
mentando las  burlas  del  vencedor  de  Rosbach, 
le  escribía:  “Sire,  cada  vez  que  escribo  á Vuestra 
Magestad  sobre  asuntos  tan  poco  sérios,  tiemblo 
como  nuestros  regimientos  en  Rosbach.”  “El 
uniforme  prusiano  no  debe  servir  sino  para  hacer 
arrodillar  á los  Welches,”  traicionando  los  inte- 
reses de  la  Francia  hasta  el  punto  de  escribir  á 
una  emperatriz  rusa:  “Os  hacen  falta  tres  capi- 
tales, Moscow,  Petersburgo  y Bizancio.” 

Proclamando  que  no  era  francés,  sinó  “suizo;” 
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que  quería  morir  prusiano,  y que  si  fuera  más 
joven  “se  baria  ruso.” 

Diciendo  que  su  pátria  que  era  un  pais  de  ti- 
gres y de  monos,  y tratando  á París  de  gran 
corral  lleno  de  gallos  de  India  y de  papagayos. 

Hé  aquí  fielmente  retratado,  señor,  aquel  que 
habéis  celebrado  ayer;  y presentado  á los  cándi- 
dos aplausos  de  vuestro  auditorio. . . . parisiense! 

Por  demás,  agiotista,  negrero  y proveedor, 
habiendo  hecho  la  trata  de  negros,  embolsando 
durante  una  sola  guerra  seiscientas  mil  libras  de 
aquel  tiempo,  ganadas  sobre  la  provisión  de  los 
ejércitos. 

Insultador  de  la  verdad,  basta  el  punto  de 
que  el  mismo  Federico  lo  ha  llamado  un  trapa- 
cero consumado,  gastado  en  mentir’,  habiendo 
erigido  la  mentira  en  principio;  sin  fé  ni  ley  se- 
gún la  expresión  de  Sainte-Beuve. 

Insultador  de  las  costumbres;  el  escritor 
mas  corrompido  y mas  corruptor  que  ha  existido; 
habiendo  inundado  su  siglo,  vos  mismo  lo  ha- 
béis dicho,  con  obras  ignominiosas,  con  libros 
infames,  con  fangos. 

Os  hago  la  justicia  de  reconocer  que  no  os  ha- 
béis atrevido  á decir  nada  de  todo  esto. 

Insultador  de  Juana  de  Arco,  esa  noble  hi- 
ja del  pueblo,  la  mas  pura  heroína  de  nuestra 
historia.  Y esto,  no  en  una  obra  de  la  juventud, 
como  lo  ha  dicho  vuestro  conferencista,  sino  en 
un  poema  inmundo  cuya  composición  lo  ocupó 
mas  de  treinta  años,  y publicado  por  él,  con  gra- 
bados obscenos,  á la  edad  de  69  años.  Allí  es 
dónde  ha  acumulado  contra  la  virgen  libertadora 
de  su  pais,  ultrajes  incalificables  é insultos  á to- 
do lo  sagrado:  insultos  á la  religión,  insultos  al 
patriotismo,  insultos  á la  virtud,  insultos  á la  de- 
bilidad, insultos  á la  jóven,  insultos  á la  mujer, 
insultos  á la  Francia,  insultos  á la  humanidad; 
y todo  esto,  en  un  grado  imposible  de  repetir. 

Insultador  de  la  Polonia:  de  esa  Polonia 
que,  como  par  de  Francia  bajo  el  reinado  de 
Luis  Felipe,  habéis  defendido  elocuentemente. 

Un  dia  se  ligaron  los  potentados  para  esclavi- 
zar á esa  nación  libre  y heróica.  Después  de  ha- 
berla aplastado,  la  despedazaron  y se  repartieron 
sus  fragmentos. 

Existia  entóneos  en  Europa  un  hombre,  que, 
según  se  decía,  habia  “declarado  la  guerra  á to- 
das las  iniquidades  sociales”  y cuya  arma  tenia 
“la  ligereza  del  viento  y el  poder  del  rayo.” 

Ante  la  muerte  de  Polonia;  me  sirvo  de  vues- 
tras palabras: — “Voltaire,  arrojaste  un  grito  de 
admiración;  lo  que  será  tu  vergüenza  eterna^ 


Y ensalzáis  su  tolerancia!  Sin  duda  que  hizo 
gran  ruido  para  su  vana  gloria,  con  algunos  er- 
rores, dudosos  quizá,  de  la  justicia.  Pero  cuan- 
do es  el  mismo  hombre  que  ha  batido  las  palmas 
al  asesinato  de  un  pueblo,  y que  escribía  á una 
emperatriz  de  Rusia:  “La  tolerancia  es  lo  que 
lleváis  á Polonia  en  la  punta  de  cuarenta  mil 
bayonetas,”  tengo  derecho,  á deciros,  señor,  que 
ese  hombre  no  era  sino  un  cómico  de  tolerancia  y 
de  humanidad. 

El  verdadero  Voltaire,  hélo  ahí.  Todo  lo  que 
acabo  de  decir  es  incontestable,  es  histórico.  Y 
por  esto,  por  mas  que  vos  y otros  hagais,  Voltai- 
re no  será  nunca,  ni  podrá  nunca  ser  el  ídolo,  ni 
del  pueblo,  ni  de  la  Francia. 

De  todo  esto,  señor,  no  habéis  dicho  ni  una  so- 
la palabra  en  ese  gran  discurso.  Y bien!  os  desa- 
fio á decir  esas  cosas  á este  pobre  pueblo  á quien 
se  estravia,  os  desafío  formalmente  á ensayar 
ante  un  auditorio  cualquiera,  una  séria  apología 
de  él. 

Osareis  aceptar  mi  desafío? 

No  os  atreveréis. 

Así,  completa  y vergonzosa  palinodia  en  cuan- 
to á Voltaire.  La  misma  palinodia  en  cuanto  á 
su  siglo. 

No  erais  un  niño,  señor,  teníais  cerca  de  cua- 
renta años,  cuando  habéis  llamado  á este  siglo 
una  orgia,  terminada  por  un  cadalso;  cuando 
habéis  lanzado  este  grito: 

Honte  á tes  écrivains  devant  les  nations! 

Y hoy  dia  os  atrevéis  á decir  del  mismo  siglo: 

Gloire  á tes  écrivains  devant  les  nations! 

Puede  un  hombre  darse  á sí  mismo  mas  noto- 
rio y vergonzoso  desmentido! 

Y sin  embargo,  aquí  también  se  os  escapa  la 
verdad.  “Estos  han  hecho  á aquellos,”  decís.  Sí, 
Voltaire  y Rousseau  han  hecho  á Danton  y Ro- 
bespierre.  Es,  pues,  verdaderamente  lo  que  vos 
decíais:  una  orgía  terminada  por  un  cadalso. 
¿Es  esto  lo  que  queréis  hoy  dia?  ¿Es  esta  la  “dul- 
cificación de  las  costumbres”  á causa  de  la  cual 
se  ha  rendido  homenaje  á Voltaire  y á los  voltai- 
rianos:  el  Terror,  el  Comité  de  salvación  públi- 
ca, precursor  de  nuestra  Comuna? 

Así  pues,  á los  mismos  hombres,  á las  mismas 
cosas,  al  mismo  siglo,  habéis  gritado:  Vergüen- 
za!— y hoy  dia  gritáis:  Gloria! 

Y ved  bl  alcance  de  vuestra  palinodia: 

Vos  mismo  habéis  juzgado  así  la  obra  de  Vol- 
taire: 

•“  Es  un  bazar  vasto  y elegante. . . . ostentan- 
do e;n  el  Fango  innumerables  riquezas. . . . res- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


69 


plandeciente  y fétido  . . . , ofreciendo  prostitu- 
ciones por  voluptuosidades....  templo  mons- 
truoso en  que  hay  testimonios  para  todo  lo  que 
no  es  la  verdad,  un  culto  para  todo  lo  que  no  es 
Dios.”  ¿No  habéis  dicho:  “ Deploramos  amar- 
gamente Que  haya  dirigido  contra  el  cielo  esta 
potencia  intelectual  que  habia  recibido  del  cielo. 
Lloramos  por  este  bello  ingénio  que  no  ha  com- 
prendido su  sublime  misión,  por  este  ingrato 
que  ha  profanado  la  castidad  de  la  Musa  y la 
santidad  de  laPátria?” 

Y,  agregábais,  “porque  tuvo  la  culpable  am- 
bición de  sembrar  por  igual  los  gérmenes  alimen- 
ticios y los  gérmenes  venenosos,  son,  para  su 
ETERNA  VERGÜENZA,  los  veuenos,  los  que  han 
fructificado  mas.” 

En  fin  ¿no  habéis  llamado  una  “saturnal  fü- 
nehr.e”á  la  “traslación  de  sus  restos  al  panteón?” 

¡Una  saturnal  fúnebre!  Así  juzgábais  los  ho- 
nores conferidos  á Voltaire  en  91.  ¿Obraba  yo 
mal,  señor,  en  llamar  á vuestra  fiesta  nacional 
abortada,  las  saturnales  de  la  impiedad? 

Hay  en  vuestro  discurso  otras  palinodias  mas. 
Así,  la  Enciclopedia,  ensalzada  por  vos  ayer,  la 
habíais  llamado:  “una  obra  en  la  cual  hombres 
que  habian  querido  probar  su  fuerza,  no  proba- 
ron sino  su  debilidad;  monumento  monstruoso 
cuya  espantosa  consecuencia  fué  el  Monitor  de 
nuestra  Revolución.”  (1). 

Pero  nada  os  ha  costado  borrar  el  juéves  en  la 
Alegría,  todas  estas  palabras  con  un  lenguaje 
nuevo. 

¿Qué  sois,  en  fin,  señor?  Permitidme  pregun- 
tarlo con  tristeza.  ¿Una  lira  que  suena  á todos 
los  soplos?  Hoy,  es: 

Le  vent  qui  vient  á travers  la  montagne  el  que 
08  agita! 

Así,  declamaciones  sonoras  y vacías  que  no 
constatan  sinó  el  caos  de  una  cabeza  y el  vacío 
de  un  espíritu:  péle-méle,  para  hablar  nuestro 
lenguaje,  de  nociones  contradictorias,  que  sirven 
de  base  á ideas  incoherentes!  Hé  ahí  vuestro 
discurso. 

Así,  llegáis  hasta  poner  en  la  misma  línea  á 
Voltaire  y Jesu-Cristo! 

' Voltaire  y Jesu-Cristo! ....  ¡Y  el  uno  conti- 
! nuador  del  otro! ....  Pero  eso  es  delirar! 

I ¿Qué  es,  pues,  lo  que  creeis,  qué  es  lo  que  no 
eréis?  Ay!  ¿estáis  seguro  de  saberlo  vos  mismo? 

I Y habíais  de  vuestro  respeto;  pero  tal  respeto. 


(1)  Literatura  jr  filosofía  p.  247  y 251. 


señor,  es  la  forma  mas  repugnante  de  la  blas- 
femia. 

Jesús  que  ha  llorado,  y Voltaire  que  ha  reido, 
hé  aquí,  decís,  de  donde  viene  la  civilización 
actual. 

Y bien!  señor,  cuando  se  dice  esto  á su  siglo, 
puede  aun  ser  uno  apreciado  como  instrumento 
sonoro;  pero  como  autoridad  moral,  ya  no  se 
tiene  valor  alguno. 

Si  la  doctrina  evangélica  ha  sido  civilizadora, 
Voltaire,  el  gran  enemigo  del  Evangelio,  fué  el 
gran  enemigo  de  la  civilización,  y su  paso  sobre 
la  tierra  cristiana  ha  sido,  según  la  exacta  pala- 
bra de  Royer-Collard,  una  calamidad. 

Si  conociéseis  mejor  el  cristianismo,  sabríais 
que  todo  siglo  que  rompe  con  él,  traba  Ja  mar- 
cha pacífica  y progresiva  de  la  humanidad,  y 
corre  á las  catástrofes! 

Contre  le  feu  vivant,  contre  le  feu  divin. 

De  larges  toits  de  marbre  il  s’ abritaient  envain ; 
Dieu  sait  atteindre  qui  le  brave.  (2) 

Si  conociéseis  mejor,  no  siquiera  el  cristianis- 
mo, la  historia,  sabríais  que  no  ha  habido  un 
progreso  en  nuestras  sociedades,  de  que  el  cris- 
tianismo no  haya  sido  autor;  que  no  ha  habido  una 
reforma  benéfica  que  no  haya  sido  inspirada  á 
los  hombres  por  el  Evangelio,  y que  él  mismo  no 
la  haya  introducido  ó preparado  en  las  leyes. 

Y decís  que  Voltaire  ha  venido!  Otros  á más 
de  vos  y él,  han  cantado  victoria,  y pasaron;  y 
el  Cristo  permanece. 

Decís  gravemente  que  Voltaire  sonrie  desde 
lo  alto  de  las  estrellas.  Los  voltairianos  del  circo 
Myers  han  debido  reir  bastante  de  este  resto  de 
ideas  metafísicas  y de  fé  cristiana  no  compren- 
dida. 

Estos,  señor,  son  mejores  voltairianos  que  vos; 
ellos  no  hablan  ya  de  humanidad,  sinó  de  ani- 
malidad, y de  nuestro  precursor,  de  nuestro  an- 
tecesor el  mono,  como  decia  en  un  libro  reciente 
uno  de  los  jóvenes  consejeros  municipales  de 
París,  á propuesta  del  cual  votó  el  consejo  mu- 
nicipal 10,000  francos  para  el  centenario,  Y es 
muy  simple:  cuando  se  cree  que  el  hombre  des- 
ciende del  mono,  se  debe  tener  por  Dios  á Vol- 
taire, que  vos  mismo  habéis  llamado  un  mono, 
un  mono  de  génio,  es  verdad. 

Y hé  aquí  en  lo  que  estáis!  Hé  aquí  en  suma, 
en  lo  que  ha  venido  á parar, — en  la  indiferencia 
de  París, — este  esfuerzo  gigantesco  y grotesco 
de  la  República  demagógica,  para  hacer  surgir, 


(2)  “Orientales.” 
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en  favor  de  Voltaire,  el  fondo  á la  superficie,  y 
apoderarse  de  los  destinos  de  la  Francia!  Una 
fiesta  oratoria  en  un  teatro  yen  un  circo!  decla- 
maciones exageradas,  enfáticas,  contradictorias: 
un  aborto  y una  risotada. 

Y vos,  pobre  gran  poeta,  hoy  panegirista  del 
hombre  y del  siglo  que  habéis  condenado  tan 
enérgicamente,  cantor  inspirado  en  otro  tiempo 
de  la  Limosna,  de  La  Oración  para  todos,  del 
Hijo  mártir  ¿qué  espectáculo  ofrecéis  á aque- 
llos que  ántes  os  admiraban.? 

Permitidme  decíroslo  con  el  respeto  triste- 
mente conmovido  que  mi  edad  debe  ála  vuestra: 
sois  una  barca  sin  lastre,  llevada  por  el  viento 
del  siglo  de  una  á otra  orilla:  creeis  abordar  á la 
gloria,  y,  mucho  lo  temo,  escollareis  en  la  com- 
pasión. 

Dignaos  recibir,  señor,  el  homenage  de  los 
sentimientos  q^ue  tengo  el  honor  de  ofreceros. 

t F.,  Ohispo  de  Orlean». 


Bélgica 

Con  motivo  de  las  elecciones  legislativas  pró- 
ximas á verificarse  en  Bélgica,  el  señor  Obispo 
de  Lieja  ha  publicado  una  Pastoral  en  la  que 
leemos  lo  siguiente: 

“ • • • • En  vista  de  tan  grave  situación,  para 
prevenir  esas  siniestras  eventualidades , ¿qué 
debe  hacer  todo  católico  digno  de  este  nombre, 
cuidadoso  del  honor  y los  derechos  de  la  Iglesia 
de  que  es  hijo,  de  los  intereses  de  la  patria 
que  también  es  su  madre,  de  su  responsabilidad 
ante  Dios  que  ha  de  juzgarle.?  El  deber  es  tan 
claro  como  grave  y urgente.  Ninguno  puedo  dis- 
pensarse de  él,  ni  como  católico,  ni  como  ciuda- 
dano. Como  católico  está  obligado  á defender 
por  todos  los  medios  de  que  dispone  la  causa  de 
Dios  y de  la  Iglesia,  y los  intereses  vitales  de  su 
pátria,  que  son  su  causa,  sus  intereses,  sus  dere- 
chos mas  sagrados  y mas  queridos.  Ahora  bien, 
püede  defenderlos,  si  es  elector,  ejerciendo  en  su 
favor  sus  derechos  de  ciudadano.  Debe,  pues,  ejer- 
citar sus  derechos  de  ciudadano,  y ejercitarlos 
como  católico.  Que  no  se  engañe.  Es  imposible 
separar  en  el  hombre  al  ciudadano  del  cristiano: 
el  uno  es  solidario  del  otro,  y delante  de  Dios 
que  manda  al  uno  y al  otro,  la  conciencia  que 
es  una, no  puede  dividirse.  La  conciencia  no  ad- 
mite que  aquello  que  está  prohibido  al  cristiano, 


se  le  permita  al  ciudadano.  No  le  está  permitido 
á un  elector,  en  tanto  que  es  católico,  favorecer 
al  liberalismo  ni  en  sus  principios  ni  en  sus 
hombres;  esto  tampoco  le  está  permitido,  en 
tanto  que  es  ciudadano.  Por  consiguiente,  no  se 
puede  votar  como  ciudadano  por  un  candidato 
liberal,  del  que  como  católico  se  desaprueba,  y 
debe  con  efecto  desaprobarse  la  conducta  políti- 
ca. Proteger  ó auxiliar  de  algún  modo  la  elec- 
ción de  un  candidato  liberal,  que  por  su  título 
de  liberal  está  obligado  á votar  siempre  todo  lo 
que  quiera  el  liberalismo,  es  tomar  parte  en  los 
votos  que  tenga  que  dar  en  la  Cámara  contra  los 
intereses  de  la  religión. 

El  deber  de  los  fieles  que  no  son  electores  es 
implorar  el  socorro  del  cielo  en  favor  de  la  Reli- 
gión y del  pais,  es  pedir  con  insistencia  al  Señor 
que  abra  los  ojos  á los  cristianos  ciegos,  quB  no 
temen  en  hacer  con  sus  sufragios  guerra  declara- 
da á la  Iglesia,  teniendo  así  complicidad  en  la 
pérdida  de  millares  de  almas;  es  usar  de  su  in- 
fluencia cerca  de  los  miembros  de  sus  familias  y 
de  sus  amigos,  que  son  electores,  para  asegurar 
el  triunfo  de  los  defensores  de  los  intereses  de  la 
Religión  y de  la  pátria. 

Confiamos  á vuestro  celo,  señores  y queridos 
cooperadores,  el  cuidado  de  hacer  penetrar  en 
vuestras  ovejas  estas  enseñanzas  y advertencias, 
y el  pedir  á las  comunidades  religiosas  y á todas 
las  almas  verdaderamente  cristianas  fervientes 
plegarias  por  el  éxito  de  las  elecciones  del  11  de 
Junio.” 


Archicofradía  del  Santísimo. — Misa  men- 
sual. — Hoy  juéves  1“  de  Agosto  á las  8 y me- 
dia de  la  mañana  tendrá  lugar  en  la  iglesia 
Matriz  la  misa  mensual  por  nuestros  Hermanos 
finados. 

La  Junta  Directiva  espera  la  concurrencia  de 
todos  los  Hermanos  y Hermanas  de  la  Archico- 
fradía.— El  Secretario. 

El  Víctor  HUGO  de  ISSO.— Se  lee  en  el 
Fígaro: 

“El  15  de  enero  de  1850  se  discutía  en  la  Asam- 
blea nacional  una  ley  sobre  enseñanza,  y entón- 
ces,  como  hoy  habia  una  secta  que  queria  arro- 
jar á los  sacerdotes  de  las  escuela^.  Víctor  Hugo 
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subió  á la  tribuna  y pronunció  las  siguientes 
palabras: 

“La  enseñanza  religiosa  es  hoy,  á mi  enten- 
der, mas  necesaria  que  nunca.  Cuánto  mas  el 
hombre  se  engrandece  más  debe  creer.  Hay  una 
desgracia  en  nuestro  triunfo.  Yo  diria  que  no 
hay  casi  más  que  una  desgracia,  es  cierta  ten- 
dencia á pensar  solo  en  esta  vida. 

“Teniendo  el  hombre  por  fio  y por  objeto  la 
vida  terrestre,  la  vida  material,  se  agravan  to- 
das las  miserias  con  la  negación;  se  añade  al 
desfallecimiento  del  desgraciado  el  peso  insopor- 
table de  la  nada,  y se  convierte  al  sufrimiento, 
que  no  es  mas  que  una  ley  de  Dios,  en  desespe- 
ración. De  aquí  las  profundas  convulsiones  so- 
ciales. , 

“Ciertamente  deseo  mejorar  en  esta  vida  la 
suerte  material  de  aquellos  que  sufren;  pero  no 
olvido  que  la  primera  de  las  mejoras  es  darles 
esperanza. 

“Cuanto  á mi,  creo  profundamente  en  ese 
mundo  mejor,  y declaro  aquí  que  es  la  suprema 
certeza  de  mi  razón,  como  es  la  suprema  alegría 
de  mi  alma.  Yo  quiero,  pues  sinceramente  ; 

QUIERO  ARDIENTEMENTE  LA  ENSEÑANZA  RELI- 
GIOSA.” • 

Hé  aquí  lo  que  decía  Víctor  Hugo  en  la  ple- 
nitud de  su  génio. 

Después  todo  cambió;  El  génio,  al  marcharse, 
se  llevó  consigo  las  opiniones.” 

Te-Deúm. — El  infrascrito.  Cura  Héctor  de  la 
Parróquia  de  la  Aguada,  ha  dispuesto  cantar  un 
Te-Deum  el  Domingo  4 del  corriente  en  seguida 
de  la  misa  mayor  y en  celebridad  de  la  preconi- 
zación del  Obispado  Oriental. 

Al  efecto  se  permite  invitar  á la  honorable  y 
piadosa  feligresía  á su  cargo  para  que  se  digne 
asistir  á ese  sagrado  acto  á fin  de  tributar  al 
Dios  Todopoderoso  las  debidas  gracias  por  tan 
plausible  y grandioso  acontecimiento. — Victoria- 
no A.  Conde. 

El  hambre  en  China. — En  las  Misiones  Ca- 
¿dZzcas  hallamos  las  siguientes  noticias  del  ham- 
bre que  aflige  á China: 

“Bosquejando  el  cuadro  del  hambre,  M.  Milson 
dice  que  cuatro  grandes  provincias  de  la  China 
son,  hace  un  año,  presa  de  la  miseria  más  horri- 
ble á consecuencia  de  la  sequía  y de  la  falta  de 
cosechas. 


Estas  provincias  son;  el  Chen-Sí,  con  una  po- 
blación de  10  millones  da  almas;  el  Chau-Sí,  que 
tiene  14  millones;  el  Ho-Nan,  con  23  millones, 
y el  Pe-The  Sy-Petchery,  con  28  millones,  ó sea 
cerca  de  70  millones  de  habitantes,  de  los  cuales 
diezma  el  hambre  de  9 á 10  millones,  que  no  tie- 
nen más  alimento  que  la  yerba  de  los  campos, 
las  raices  secas  del  arroz  y el  heno  de  los  techos. 
Hasta  se  citan  casos  de  canibalismo. 

La  tala  de  las  florestas  y la  falta  de  agua,  que 
es  su  consecuencia  necesaria,  son  quizá  la  causa 
primera  de  esta  disminución  considerable  de  pro- 
ductos agrícolas  en  estas  comarcas;  pero  M.  Mil- 
son,  y,  con  él,  todos  los  viajeros,  misioneros,  ne- 
gociantes y sábios  que  han  escrito  sobre  China, 
afirman  que  esta  agravación  tan  terrible  de  la 
miseria,  principalmente  se  debe  á la  incuria  de 
la  administración  china,  que  tiene  en  tal  estado 
todas  las  vias  de  comunicación,  caminos  y rios, 
que  solo  con  grandísimo  trabajo  se  pueden  llevar 
recursos,  arroz  y otras  provisiones,  á estas  desdi- 
chadas provincias. 

Sin  embargo,  todos  los  misioneros  rivalizan  en 
celo  para  llevar  algún  alivio  á esta  espantosa  mi- 
seria que  supera  á todo  lo  que  se  ha  visto  hasta 
aquí.  Los  europeos  que  residen  en  China  han 
constituido  juntas,  y los  mismos  mandarines  han 
intervenido  al  fin  para  alojar  y socorrer,  bien  ó 
mal,  á las  puertas  de  las  ciudades  á los  numero- 
sos emigrantes  que  han  podido  llegar  á ellas. 

Pero  sus  socorros  son  insuficientes,  y listas  de 
suscriciones  para  las  víctimas  del  hambre  circu- 
lan en  Inglaterra  bajo  excelente  patrocinio.  M. 
Milson  no  cree  que  Francia  pueda  continuar  in- 
diferente á ese  gran  movimiento  de  simpatía  y 
de  caridad,  y espera  que  cada  uno  tenga  á honra 
contribuir  con  una  ofrenda,  aunque  sea  mínima, 
á aliviar  tan  horrible  miseria. 

El  señor  presidente  espera,  como  M.  Milson, 
que  este  llamamiento  reproducido  por  los  perió- 
dicos sea  escuchado  y le  dé  gracia  por  su  intere- 
sante lectura.  El  señor  presidente  añade  que  el 
periódico  las  Misiones  Católicas,  cuyo  concurso 
ha  proporcionado  á los  hambrientos  de  la  India 
sumas  considerables,  está  sin  duda  dispuesto  á 
ocuparse  en  la  China,  y que  insertará  probable- 
mente el  llamamiento  hecho  á la  sociedad.” 
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SANTOS 

AGOSTO— 31  dias.— SOL  en  Virgo. 

Jueves  1— San  Pedro  Advíncula  y los  Santos  Mácateos. 
Viórnes  2 — Nuestra  Señora  de  los  Angeles  y San  Alfonso  de 
Ligorio — Indulgencia  plenaria  de  la  Porciúncula. 
Sábado  3 — La  Invención  de  San  Estevan. 

El  5 Cuarto  creciente  á las  9 h.  35  m.  de  mañana. 

Sale  el  SOL  á las  6,53;  se  pone  á las  5,7. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ  * 

Desde  hoy  á las  2 de  la  tarde  hasta  mañana  á la  entrada  del 
sol  pueden  ganar  la  Indulgencia  Plenaria  de  la  Porciúncula 
todas  las  personas  que  confesadas  hagan  la  comunión  y visiten 
esta  iglesia  rogando  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice. 
Esta  indulgencia  puede  ganarse  cada  vez  que  se  h.aga  la  visi- 
ta de  la  iglesia. 

El  viernes  2 á las  8 de  la  mañ.»  será  la  comunión  gral.  de  la 
Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús:  á las  9 se  cantará 
la  Misa.  La  Divina  Magestad  permanecerá  manifiesta  todo 
el  dia.  Por  la  noche  habrá  el  ejercicio  de  desagravio  acos- 
tumbrado. 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  S.  Buenaventura. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Todos  los  jueves,  á las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  late- 
nias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

El  sábado  3 á las  6)^  de  la  tarde  se  dará  principio  á la  no. 
vena  de  Santa  Filomena. 

Todas  las  noches  habrá  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas) 

El  lúnes  5 de  Agosto,  á las  9 de  la  mañana  habrá  función 
de  toma  de  Hábito  de  4 Pretendientas.  SSria.  lima,  hará  esta 
función  seguida  de  la  Misa  y Sermón. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  á la  oración  la  novena  de  Santa  Ana. 

Todos  los  dias  á las  8 misa  déla  novena  con  letanías 
] Miércoles  á las  3,  doctrina  para  niños. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)^  de  la  tarde. 


CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

1"  de  agosto,  la  solemne  apertura  del  jubileo  “El  gran  per- 
don  de  Asis,”  tendrá  lugar  á las  2 de  la  tarde.  Desde  ese  mo- 
mento hasta  la  puesta  del  sol  del  dia  siguiente,  los  fieles  que 
confesados  y comulgados  visitaren  esta  capilla,  y rezaren  en 
ella  por  la  intención  del  Sumo  Pontífice,  ganarán  indulgen- 
cia plenaria  todas  cuantas  veces  visitaren  esta  capilla. 

El  dia  2 de  agosto  habrá  comunión  general  á las  7 y misa 
solemne  y panegírico  á las  9 de  la  mañana;  á la  puesta  del 
sol  se  cantará  el  Te-Deum  y se  dará  la  bendición  con  el  Smo. 
Sacramento. 

El  3 habrá  re\inion  general  de  los  hermanos  de  la  Tercera 
Orden  á las  7 de  la  mañana. 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  3}^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7}^  de  la  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingo  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se.hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

AGOSTO 

1 —  Soledad  en  la  Matriz  6 Visitación  en  las  Salesas. 

2 —  Monserrat  en  la  Matriz,  6 Aranzanzú  en  san  Francisco. 

3 —  Cármen  en  la  Matriz,  6 en  la  Caridad. 
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Documento  impoj'tante— Víctor  Hugo  adora- 
dor é imitador  de  Voltaíre  en  el  mentir. 
REMITIDOS:  Los  niños  Kvpósitos  y algu- 
nas 7'eflexiones  sobre  el  Cristianismo.  EX- 
TERIOR: {Suiza.  — Alemania.— El  hambre 
en  Italia.  CROMICA  RELIGIOSA.  A VISOS. 

Con  esto  número  se  reparte  la  16»  eiftrega  del  folletin  titu- 
lado:. Las  Vías  del  Corazón. 


Documento  importante 

SOBRE  LA  MUERTE  Y ENTIERRO  DE  VÍCTOR  MANUEL 

La  Liberté,  de  Friburgo,  dice  haber  llegado  á 
sus  manos,  por  una  feliz  casualidad,  el  siguien- 
te despacho  diplomático  dirigido  á los  Nuncios 
ántes  de  la  muerte  de  Pió  IX  por  su  eminencia 
el  Cardenal  Simeoni,  secretario  de  Estado. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  so- 
bre el  mencionado  documento,  muy  curioso  é 
importante  por  las  revelaciones  que  en  él  se  ha- 
cen.'—Dice  así: 

“ CIRCULAR 

“ limo,  y Evmo.  señor: 

“ Se  habló  tanto  de  las  circunstancias  que 
“ precedieron,  acompañaron  y siguieron  al  grave 
“ suceso  de  la  muerte  inesperada  del  rey  Víctor 
“ Manuel,  que  me  parece  uecesarit^  dar  á coño- 
“ cer  á vuestra  señoría  ilustrísima  y reverendí- 
“ sima,  al  ménos  las  principales, es  decir,aquellas 
“ que  pueden  tener  alguna  relación,  ora  con  los 
“ inmutables  principios  de  nuestra  santa  reli- 
“ gion,  ora  con  el  estado  á que  trajeran  al  ro- 
“ mano  Pontífice  sus  opresores.  La  necesidad  de 
“ esta  comunicación  parece  mas  evidente,  cuan- 
“ do  se  ve  que  la  revolución,  léjos  de  reconocer 

en  tal  suceso  un  aviso  dado  por  Dios,  se  apro- 
‘‘  veclia  de  él  al  contrario  para  sacar  las  mayores 
•“  ventajas  posibles  y mostrarse  triunfadora  en 
“ toda  la  línea,  según  su  costumbre,  á fin  de 
“ poder  atacar  y oprimir  mejor  á la  Iglesia  y á 
“ su  Jefe  supremo. 


“ La  revolución  no  puede  dejar  de  obrar  así, 
“ como  obró  siempre,  á pesar  de  la  incompara- 
“ ble  caridad  del  Padre  Santo,  que  no  cesa  un 
“ solo  instante  de  ser  el  Vicario  de  Jesucristo,  y 
“ que  poniendo  ahora  de  lado  toda  otra  conside- 
“ ración,  quiso  ante  todo  pensar  en  la  salvación 
“ del  alma  del  pecador  moribundo.  Este  sublime 
“ pensamiento  que  movió  á Su  Santidad  á en- 
“ viar  su  propio  Capellán  al  lecho  del  enfermo, 
“ no  fué  apreciado  de  ningún  modo  como  lo  me- 
“ recia,  pues  el  insigne  Prelado  ni  aun  fué  ad- 
“ mitido  á la  presencia  del  rey,  que  en  la  última 
“ hora  de  una  vida  recargada  de  ofensas  tan 
graves  hácia  Dios  y á la  Iglesia,  sin  duda  hu- 
“ hiera  podidg  encontrar  en  la  generosa  iniciati- 
“ va  del  Padre  común  de  los  fieles,  poderoso 
“ alivio  y garantía  eficaz  para  lo  porvenir  de  su 
“ salud  eterna. 

“ Por  lo  cual  el  Padre  Santo,  no  limitando  su 
“ bondad  pastoral  al  paso  que  acaba  de  indicar- 
“ se  ordenó  igualmente  que  á cualquiera  hora 
que  el  enfermo  pidiese  los  socorros  de  la  reli- 
“ gion,  le  fuesen  administrados,  con  tal  de  que 
“ el  sacerdote  que  recibiera  su  confesión,  obtu- 
“ viese  de  él  unjacto  reparador  del  mal  que  habia 
“ hecho.  A pesar  de  estas  benévolas  disposicio- 
“ nes  del  S.  P.,  no  le  fué  dado  al  capellán  del  rey 
“ confesarle  sino  cuando  ya  se  encontraba  en  la 
“ extremidad.  Cualquiera  ve  con  evidencia  que 
“ así  se  quiso  lograr  un  doble  objeto:  de  una 
“ parte,  impedir  que  el  rey  pudiese  firmar  de  su 
“ puño  y letra  el  acto  requerido,  como  lo  habia 
“ hecho  en  análoga  circunstancia,  en  1869,  en  el 
“ castillo  de  San  Eossore,  co.sa  de  que  en  verdad 
“ no  hizo  ningún  caso  en  lo  sucesivo;  y de  otra 
“ parte,  obtener  que  se  le  concediese  sepultura 
“ eclesiástica,  á lo  cual,  no  sin  razón,  atribulan 
“ grande  importancia  los  miembros  del  gobierno 
“ revolucionario,  que  hablan  resuelto  servirse  de 
“ la  persona  de  su  desgraciado  soberano,  aun 
‘‘  después  de  su  muerte,  para  el  logro  de  sus 
“ perversos  designios.  Y en  efecto,  consiguieron 
“ en  parte  el  fin  que  se  hablan  propuesto,  dado 
“ que,  los  mas  escrupulosos,  rindiendo  honores 
“ fúnebres  al  que  tanto  tiempo  habia  combatido 
“ de  todas  maneras  á la  Iglesia  y pisoteado  sus 
“ mas  esenciales  preceptos,  venían  en  cierto 
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“ modo  á hacer  creer  que  combatir  al  Soberano 
“ Pontífice  no  excluía  del  seno  de  la  Iglesia  al 
“ que  la  babia  atacado,  á condición  de  haber 
“ obrado  por  algún  pretexto  político. 

Solamente  cuando  las  cosas  estuvieron  en  el 
“ punto  que  hemos  dicho  pudo  el  confesor  del 
“ rey  verle;  pero  entonces  ya  no  estaba  el  rey  en 
“ disposición  de  entender  (entendre)  ni  de  fir- 
“ mar  una  retractación.  Sin  embargo,  como  el 
“ confesor  del  rey  aseguró  que  el  moribundo  le 
“ había  encomendado  manifestar  á Su  Santidad 
“ el  arrepentimiento  del  mal  que  babia  hecho,  y 
“ solicitar  por  ello  su  perdón,  dicho  confesor, 
“ bajo  condición  que  entregaría  por  escrito  y con 
“ juramento  una  declaración  de  este  acto  de  re- 
“ tractacion  al  eminentísimo  señor  Cardenal 
“ Vicario,  fué  autorizado  por  la  autoridad  ecle- 
“ siástica,  en  vista  del  peligro  inminente  en 
que  se  hallaba  el  enfermo,  á llevarle  el  Santo 
“ Viático. 

“ La  declaración  deseada  fué  enviada  al  ve- 
nerable  Cardenal  al  dia  siguiente  de  la  muerte 
“ del  rey,  y en  virtud  de  esta  declaración  se  per- 
“ mitió  que  el  difunto  fuese  acompañado  del 
Clero,  y recibiese  la  sepultura  eclesiástica.  A 
este  propósito,  debe  notarse  que  en  las  nego- 
“ elaciones  que  precedieron  á las  medidas  adop- 
“ tadas  para  la  sepultura,  el  gobierno  del  pre- 
“ tendido (pre¿ewcZ^í)reino_de  Italia  no  figuró  para 
“ nada,  comprendiendo  perfectamente  que  la 
“ autoridad  eclesiástica  no  habría  jamás  trata- 
“ do,  ni  aun  prestádose  á tratar  con  él.  Así  el 
“ mencionado  confesor  del  difunto  fué  encargado 
“ de  todo,  y aunque  por  este  medio  la  revolu- 
“ cion  hubo  obtenido  todo  lo  que  podía  desear 
“ para  el  cadáver,  á saber,  el  acompañamiento 
“ del  clero  y la  sepultura  eclesiástica,  sin  embar- 
“ go,.el  gobierno  se  vió  obligado  á ocultarse  de- 
“ tras  del  confesor,  tan  grande  era  su  miedo  á 
“ que  las  negociaciones  no  diesen  ningún  resul- 
“ tado. 

“ Asegurado  de  la  decisión  tomada  por  el 
“ Padre  Santo,  después  del  acto  de  reparación 
“ que  se  babia  verificado,  el  gobierno  hubiera 
“ deseado  que  esta  decisión  tuviese  por  objeto, 
“ no  solo  autorizar  las  pompas  fúnebres  conce- 
“ didas  á todo  joarticular  que  á punto  de  morir 
“ se  reconcilió  con  la  Iglesia,  sino  las  que  son 
“ debidas  á un  rey  católico  muerto  en  sus  Esta- 
“ dos,  y en  su  propio  reino.  Se  hicieron  todos 
“ los  esfuerzos  posibles  para  obtener  esto,  pero 
“ en  vano,  habiéndose  obstinado  firmemente  la 
“ Iglesia  católica  en  no  conceder  mas  que  lo  que 


“ podía  ser  pedido  por  cualquier  pecador  muerto 
“ penitente,  y en  negar  lo  demás.  Por  esta  ra- 
“ zon  el  difunto  no  pudo  ser  acompañado  á su 
“ sepultura  mas  que  por  el  cura  y el  clero  de  su 
“ parróquia,  compuesto  de  una  docena  de  sim- 
“ pies  eclesiásticos. 

“ Ni  un  Prelado,  ni  un  Obispo,  ninguno  de 
“ los  miembros  que  quedan  de  las  Ordenes  re- 
“ ligiosas  suprimidas  por  la  revolución,  ni  aun 
“ las  hermandades,  fueron  autorizadas  á tomar 
“ parte  en  el  cortejo  fúnebre.  Aunque  se  llegó  á 
“ la  humillación  repetida  de  las  mas  apremiantes 
“ solicitudes,  la  autoridad  eclesiástica  no  per- 
“ mitió  que  se  celebrara  una  sola  misa  en  el  pa- 
“ lacio  pontificio  del  Quirinal  usurpado,  y 
“ rehusó  incesantemente  el  privilegio  real,  re- 
“ clamado  con  mas  instancia  aun,  de  celebrar 
“ los  funerales  en  una  de  las  tres  basílicas  pa- 

triarcales  de  Poma. 

“ Mientras  el  ministerio  trabajaba  indirecta- 
“ mente  por  obtener  de  la  autoridad  eclesiástica 
“ las  concesiones  que  quería,  organizaba  una 
“ inmensa  demostración  á los  ojos  del  Papa, 
“ para  honrar  al  hombre  que  le  babia  despojado 
“ de  sus  Estados  y de  los  bienes  de  la  Iglesia,  y 
“ que,  durante  siete  años  consecutivos,  babia 
“ permitido  que  se  ultrajase  públicamente,  en 
“ toda  circunstancia  ó impunemente,  no  solo  á 
“ la  Iglesia,  al  Clero  y al  Soberano  Pontífice, 
“ sino  también  los  principios  mas  sagrados  de 
“ nuestra  santa  religión,  sin  exceptuar  el  culto 
“ de  los  Santos,  de  la  Virgen  y del  mismo  Dios. 

“ Todos  los  revolucionarios  de  Italia  fueron 
“ invitados  á unirse  á esta  manifestación,  y los 
“ que,  gracias  á las  facilidades  que  dieron  las 
“ diversas  direcciones  de  los  ferro-carriles,  pu- 
“ dieron  acudir  á Poma  y estar  reunidos  allí 
“ algunos  dias.  Se  tuvo  intención  de  hacer  así 
“ una  es]3eci,e  de  nuevo  plebiscito  en  favor  de  la 
“ unidad  de  Italia  y contra  el  Papa,  con  el  pro- 
“ pósito  de  engañar  de  nuevo  á la  opinión  pú- 
“ blica  del  mundo  civil.  Este  plebiscito  pareció, 
“ sin  duda,  tan  supérfluo,  que  se  renunció  á él 
“ de  repente,  y que,  por  una  ú otra  razón,  algu- 
“ nos  gobiernos  consintieron,  por  medio  de  sus 
“ embajadores,  así  extraordinarios  como  ordina- 
“ rios,  en  tomar  parte  en  una  manifestación 
“ destinada,  á pesar  suyo,  quiero  creerlo  así,  á 
“ rendir  homenaje  ála  revolución  triunfante. 

“ Según  esta  breve  relación,  V.  S.  juzgará  fá- 
“ cilmente  de  los  nuevos  golpes  dirigidos  con 
“ tales  procedimientos  al  corazón  del  Padre 
“ Santo,  ya  tan  lleno  de  amargura.  Felizmente 
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“ las  violencias  que  él  sufre,  además  de  que  im- 
“ pulsan  á los  espíritus  nobles  á dirigir  mas  y más 
“ las  miradas  hácia  su  Persona  sagrada  y vene- 
“ rabie,  no  turban,  ni  turbarán  jamás,  la  con- 
“ ciencia  y el  valor  de  quien  debe  servir  de 
“ ejemplo  y de  luz  al  mundo  entero.  Por  esto 
“ con  motivo  de  la  elevación  al  trono  del  prínci- 
“ pe  Humberto,  Su  Santidad  me  ordenó  dirigir 
“ á todos  los  representantes  extranjeros  cercado 
“ la  Santa  Sede  una  protesta  solemne  contra  la 
“ usurpación  de  ese  trono,  que  es  el  suyo,  por 
“ el  hijo  del  difunto  rey  del  Piamonte. 

“ El  Padre  Santo  resolvió  igualmente,  aunque 
“ con  profundo  sentimiento,  no  recibir  ninguno 
“ de  los  príncipes  de  las  casas  reinantes  ó de  los 
“ embajadores  enviados  aquí  para  tomar  parte 
“ en  el  cortejo  fúnebre:  no  teniendo  intención, 
“ al  adoptar  tal  resolución,  de  ofender  á nadie, 
“ sino  de  defender  su  propia  dignidad  y de  ha- 
“ cer  respetar  su  derecho,  en  todo  lo  que  de  él 
“ depende,  porque  es  su  deber  hacer  oir  en  todas 
“ las  circunstancias  al  mnndo  entero  la  cons- 
“ tante  protesta  de  la  Santa  Sede  contra  los 
“ hechos  consumados  en  detrimento  de  la  Igle- 
“ sia,  pues  misión  suya  es  poner  á salvo  lo  mas 
“ escrupulosamente  posible  sus  derechos  é inte- 
“ reses. 

“ Aunque  el  Padre  Santo  no  dude  que  los  go- 
“ biernos  que  han  enviado  en  esta  circunstancia 
“ sus  representantes  especiales,  no  hayan  queri- 
“ do  servir  á la  revolución/ queda,  no  obstante, 
“ establecido  que  los  revolucionarios,  tan  bien 
“ como  los  católicos  de  todos  los  paises,  inter- 
“ pretaron  la  actitud  de  esos  gobiernos  como  si 
“ esta  fuera  su  intención.  No  habrá,  pues,  mo- 
“ tivo  para  extrañar,  si  en  vista  de  tan  grave 
“ ofensa  dirigida  al  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia, 
“ Soberano  legítimo  de  los  Estados  pontificios, 
“ tal  manera  de  obrar  puede  contribuir  á man- 
“ tener  á los  mismos  católicos  en  un  sentimien- 
“ to  de  disgusto,  que  ya  se  manifiesta  en  sentido 
“ poco  agradable  á ciertos  gobiernos,  ora  en  la 
“ prensa,  ora  en  las  asambleas  públicas. 

“ Fácilmente  comprenderá  cualquiera  que  Su 
“ Santidad  ha  sentido  inmenso  dolor  viendo  que 
“ la  caridad  paternal  de  que  dió  tan  manifiesta 
“ prueba  á la  muerte  del  rey  Víctor  Manuel,  no 
“ fué  reconocida,  según  costumbre  de  la  revolu- 
“ cion,que  con  ingratitud  verdaderamente  mons- 
“ truosa,  se  ha  servido  de  este  acto  de  bondad 
“ hácia  un  moribundo  penitente  para  gloriar  las 
“ mismas  faltas  de  que  él  se  habia  arrepentido, 
“ según  el  testimonio  dado  bajo  juramento,  y en 


“ virtud  del  cual  se  le  habia  concedido  sepultura 
“ sagrada. 

“En  consecuencia,  previendo  que  tal  proceder 
“ debe  producir  grande  escándalo  y dar  lugar  á 
“ igual  confusión  de  ideas,  el  Padre  Santo  me 
“ ha  mandado  protestar  desde  ahora  contra  se- 
“ mojantes  atentados  por  conducto  de  V.  S. 
“ cerca  del  gobierno  de....  reservándose  instruir  á 
“ toda  la  catolicidad  de  lo  que  acaba  de  pasar, 
“ cuando  tenga  conocimiento  de  las  nuevas  de- 
“ mostraciones,  tendiendo  á desnaturalizar  los 
“ hechos  ó á inducir  el  espíritu  de  los  pueblos 
“ á una  Opinión  dañosa  á los  intereses  de  la 
“ iglesia. 

“ Sin  embargo,  á fin  de  que  los  gobiernos  con 
“ quien  la  Santa  Sede  mantiene  relaciones  di- 
“ plomáticas  sean  los  primeros  á tener  noticia 
“ de  todo  lo  que  precede,  V.  S.  está  encargado 
“ de  leer  el  presente  despacho  al  señor  ministro 
“ de  Negocios  extrangeros,  del  gobierno  cerca 
“ del  cual  está  V.  S.  acreditado,  y dejar  cópia 
“ en  sus  manos. 

“ Al  comunicar  á V.  S.  estas  instrucciones, 
“ tengo  el  gusto  de  ofrecerme  de  nuevo,  con  la 
“ expresión  de  mi  consideración  mas  distin- 
“ guida. 

“ D.  V.  S.  I.  y R.  etc. 

“ Juan  Simeoni. 

“ Roma,  28  Enero  de  1878.  ” 


Víctor  Hugo  adorador  é imitador  de 
Voltaire  en  el  mentir. 

Leemos  en  L’  Univers  : 

“ Bien  se  conoce  que  Víctor  Hugo  es  discípulo 
de  Voltaire.  Practica  con  latitud  esta  máxima 
del  maestro  : “ Es  necesario  mentir  como  un 
diablo.” 

“ Así  para  defenderse  contra  monseñor  Du- 
panloup,  que  le  demostró  que  habia  en  otro 
tiempo  sentimientos  religiosos,  dice  “educado 
por  un  hombre  de  iglesia,  ” fué  desde  su  juven- 
tud'víctima  del  error,  víctima  de  los  sacerdotes: 
y que  esta  “ educación  funesta  ” pesó  sobre  él 
hasta  “ cerca  de  los  cuarenta  años.  ” 

“ El  que  lea  esta  declaración  sin  conocer  bien 
á su  autor,  creerá  que  M.  Víctor  Hugo  recibió 
una  educación  clerical,  y que  esta  educación  fué 
tan  fuerte,  tan  tenaz,  tan  llena  de  fé  ó fanatismo, 
que  influyó  en  el  poeta  hasta  el  dia  en  que  se  hi- 
zo republicano. 
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“ A este  cuento  de  Olympio  opongamos  los 
hechos. 

“ En  un  libro  dictado  por  Hugo,  cuenta  éste 
cómo  fué  educado.  Pues  bien  su  educación,  léjos 
de  haber  sido  clerical,  fué  teórica  y prácticamen- 
te, la  de  un  libre  pensador.  Si  tiene  una  escusa 
para  lo  que  dice  y hace  ahora,  es  haber  recibido 
en  su  familia  malos  ejemplos  y malas  enseñan- 
zas. Su  espíritu  se  formó  sin  ninguna  idea  reli- 
giosa y en  la  lectura  de  libros  impíos,  inmorales, 
siicios.  El  “ hombre  de  Iglesia  ” que  denuncia 
hoy  como  clerical  era  un  religioso  casado  que  ha- 
bia  perdido  toda  idea  de  Dios,  hasta  el  punto  de 
no  pensar  en  su  antiguo  estado. 

“ Lo  que  decimos,  lo  hemos  aprendido  en  el 
libro  intitulado  Víctor  Hugo,  por  un  testigo  de 
su  vida;  libro  escrito,  según  confesión  del  poeta, 
con  arreglo  á las  notas  de  madame  Hugo  en  per- 
sona, la  cual  no  le  publicó  sino  después  de  la  re- 
visión del  héroe. 

“ Hé  aquí  en  qué  tono  cuenta  M.  Hugo  el 
matrimonio  de  su  padre  y su  madre  : 

“ Los  dos  jóvenes  se  casaron  civilmente  en  la 
‘‘  casa  de  ayuntamiento.  No  hubo  matrimonio 
“ religioso.  Las  iglesias  estaban  cerradas  en  es- 
“ tos  momentos,  los  sacerdotes  fugitivos  ú ocul- 
“ tos.  Los  jóvenes  no  tomaron  el  trabajo  de 
buscar  uno.  A la  casada  le  importaba  poco  la 
“ bendición  del  cura  y al  casado  ménos . . . . ” 

“ La  religión  completamente  extraña  á la 
educación  de  los  padres,  fué  separada  de  la  edu- 
cación de  los  hijos.” 


“ Víctor  Hugo  se  jacta  en  una  carta  insolen- 
te, dirigida  al  señor  Obispo  de  Orleans,  de  no 
haber  reconocido  á Napoleón  III,  con  cuyo  moti- 
vo dice  L’  Union : 

“ M.  Víctor  Hugo  quiere  convertir  en  un  corte- 
sano  al  valiente  Obispo  que  condenó  las  aven- 
turas  napoleónicas,  y se  envuelve  en  su  manto 
“ de  desterrado,  que  solamente  vistió  por  despe- 
“ cho.  Antes  de  escribir  los  Castigos  y Napoleón 
“ el  pequeño,  el  antiguo  par  de  Francia,  adula- 
“ dor  del  gobierno  de  Julio,  habia  defendido  al 
“ imperio  en  el  Evenement.  Una  cartera  espera- 
da  y no  dada  cambió  en  enemigo  irreconcilia- 
“ ble  al  hombre  que  queria  elevarse  sobre  la  co- 
“ lumna  que  habia  cantado. 

“ De  Garibaldi  á M.  de  Bismark,  paseó  Víc- 
“ tor  Hugo  su  entusiasmo  rubicundo  y anti-fran- 
“ cés.  Entre  la  obra  radical  y la  revolucionaria, 
‘‘  la  pública  honradez  pronunció  hace  mucho 


“ tiempo  su  juicio.  Monsieur  Víctor  Hugo,  elo- 
“ giando  á Voltaire,  insulta  á la  Iglesia.  La  ab- 
“ yeqcion  tiene  su  lógica.  No  es  la  piedad;  es  el 
“ desprecio  lo  que  nos  inspira  ese  poeta,  cuya 
“ lira  cayó  en  el  arroyo,  y cuyo  cinismo  iguala  á 
“ su  vergonzosa  apostasía.  ” 


ímitilU 

V 

Los  niños  expósitos  y algunas  refle- 
xiones sobre  el  Cristianismo. 

Un  dia  mi  corazón  y mi  mente  se  sintió  con- 
movida al  penetrar  en  un  asilo  de  niños  expósi- 
tos. Del  fondo  de  mi  corazón  se  levantó  un 
terrible  anatema  sobre  aquellas  desnaturalizadas 
madres  que  sin  compasión  rechazan  á sus  ino- 
centes hijos.  Y mi  mente  consagró  un  himno  de 
agradecimiento  á aquel  que  se  compadeció  de  la 
niñez  abandonada. 

Entóneos  quise  indagar  á quién  le  debia  la  hu- 
manidad tamaño  beneficio.  Abrí  las  páginas  de 
la  Historia  y quedé  horrorizada  al  escuchar  la 
de  los  expósitos.  Según  la  Historia,  el  poder 
que  tenía  un  padre  sobre  su  hijo  era  absoluto,  á 
nadie  tenía  que  responder  de  él  ni  á Dios,  ni  á 
los  hombres;  llegando  este  absolutismo  á tal  ex- 
ceso, que  constituyó  un  vicio,  una  horrible  llaga 
que  carcominó  la  sociedad  pagana. 

En  Esparta,  los  niños  que  nacian  defectuosos, 
eran  arrojados  al  Targeto  que  únicamente  llama- 
ban el  depósito;  y los  romanos  consideraban  el 
encuentro  de  un  niño  defectuoso  ó enfermizo,  co- 
mo un  mal  presagio,  por  lo  que  al  encontrarse 
con  algunos  de  aquellos  infelices  los  rechazaban 
con  furor:  si  alguno  se  recogía  era  con  el  objeto 

de  criarlo  para  los  vicios  mas  execrables 

En  Tebas  se  prohibía  matar  á los  niños,  pero  se 
permitía  que  el  padre  que  no  los  pudiese  mante- 
ner los  vendiera  á la  nación,  reduciéndolos  de 
este  modo  á una  eterna  esclavitud;  también  un 
padre  podia  pagar  sus  cuentas  al  fisco  con  la  ren- 
ta de  sus  hijos.  En  la  sapientísima  Atenas  se  cons- 
truían espresamente  vasijas  de  barro  para  exponer 
las  criaturas.  Y para  el  mismo  objeto  se  fabrica- 
ban en  íloma  cestos  de  mimbres.  Las  niñas  eran 
amenudo  inmoladas.  La  historia  nos  refiere  que 
Rómulo  mandó  conservar  la  vida  de  su  primogé- 
nita. 

Mensandro  dice  sin  rodeos,  que  la  hija  “es  un 
peculio  oneroso  é incómodo.”  En  las  Metamór^ 
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fosis  de  Ovidio  (libr.  ix)  Lito  dice  á su  mujer 
que  si  dá  á luz  una  niña  que  le  dé  muerte. 

La  ciencia  de  dar  muerte  á las  criaturas  que 
aun  estaban  en  el  seno  materno  se  perfeccionaba 
en  Roma.  Y Séneca  alaba  á su  madre  porque  no 
ocultó  su  embarazo  ni  lo  abogó  en  su  seno,  No 
le  encontraríamos  esplicacion  á estas  alabanzas 
si  Ju venal  no  nos  declarara  que  semejante  con- 
ducta era  observada  entre  las  damas  ricas. 

Si  la  crianza  era  gravosa  al  padre,  si  la  madre 
no  queria  menoscabar  su  belleza,  con  los  cuida- 
dos de  la  maternidad;  si  la  conjunción  de  las  es- 
trellas, ó los  adivinos  anunciaban  algún  suceso 
funesto,  la  criatura  perecia  ántes  de  ver  la  luz  ó 
al  nacer,  el  padre  le  daba  un  puntapié,  la  echaba 
á los  perros,  ó la  ahogaba,  según  lo  dictado  por 
el  oráculo.  Una  madre  sola  era  responsable  de  la 
muerte  de  su  hijo  si  con  esto  perjudicaba  los  in- 
tereses de  su  marido. 

Si  á la  hija  se  le  concedía  la  vida  como  una 
gracia,  ¿qué  personalidad  podía  tener  mas  tarde 
en  la  familia  y en  la  sociedad.!’  Si  la  madre  sólo 
era  responsable  de  la  muerte  de  su  hijo  cuando 
perjudicaba  á los  intereses  de  su  marido  ¿qué 
importancia  podía  tener  la  mujer  en  la  familia  y 
en  la  sociedad.!’  Sabemos  que  ninguna,  pues  ha- 
bia  romanos  que  tenian  á sus  mujeres  atadas  de 
una  cadena  á la  puerta  de  su  casa,  como  perro 
guardián,  y cuando  la  mujer  envejecía  se  la  ar- 
rojaba á la  calle  como  mueble  incómodo ! 

¡Pobre  humanidad!  ¿cuándo  saldrás  de  ese 
piélago  de  dolores  y miserias  en  que  estás  sumi- 
da.!’ ¿Cuándo  caerán  las  férreas  cadenas  que  te 
oprimen.!’  ¿Quién  aliviará  tan  acerbos  males.!’  La 
voz  de  los  filósofos  del  Pórtico,  del  Liceo  y de  la 
Académia  se  alzarán  para  condenar  tan  grandes 
ultrajes.!’  ¿Qué  divinidad  del  Olimpo  vendrá  á 
aliviaros.!’  Pero  nó,  los  génios  mas  sublimes,  Só- 
crates, Platón  y Aristóteles  no  desplegarán  sus 
lábios  para  condenar  esas  monstruosidades,  por- 
que ellos  mismos  participan  de  la  corrupción  ge- 
neral y sus  principios  á este  respecto  repugnan 
á la  naturaleza.  Y Saturno  os  dá  el  ejemplo  de- 
vorando á sus  propios  hijos 

Dirijo  por  todas  partes  mis  ansiosas  miradas  y 
no  percibo  el  vislumbre  de  una  esperanza  para 
vuestras  desventuras!  Pero  nó;  allá  en  Oriente  se 
levanta  un  sol  brillante  y luminoso  que  despeja 
el  horizonte  de  sus  negros  celajes Apa- 

rece el  Cristianismo,  estiende  sus  doradas  alas, 
y,  recorriendo  el  espacio  clama:  ¡Caridad!  ¡Igual- 
dad! A estas  sublimes  palabras  los  pueblos  que 
estaban  sumidos  en  las  tinieblas  de  una  eterna 
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noche  de  oprobio  y de  esclavitud  renacen  para  la 
dignidad  y los  derechos.  ¡Oscura  crisálida  trans- 
formada en  brillante  mariposa  al  calor  del  Cris- 
tianismo! Ya  la  niñez  abandonada  no  perecerá 
aterida  de  frió,  ni  será  rechazada  con  horror;  mil 
brazos  solícitos  se  le  tenderán  á la  que  su  culpa- 
ble madre  arroja  de  sí.  Y el  niño  apénas  conce- 
bido será  un  alma  de  la  cual  tendrá  que  darse 
cuenta  ante  Dios! 

La  niñez  amparada,  la'mujer  libre  del  peso  de 
un  fiero  yugo;  hé  ahí  uno  de  los  florones  que  or- 
lan la  frente  del  Cristianismo,  de  la  Religión 
naciente. 

Continuará. 


Suiza. 


Los  periódicos  católicos  de  Suiza  vienen  estos 
dias  llenos  de  protestas  contra  la  conducta  tirá- 
nica y absurda  del  Grobierno  de  Ginebra.  Con 
motivo  de  estas  protestas  y do  una  resolución 
adoptada  por  el  gobierno  ginebrino,  dice  el  Gour- 
rier  de  dicha  ciudad  : 

“ El  gobierno  ginebrino,  intimidado  por  las 
protestas  procedentes  de  toda  Suiza  contra  sus 
excesos  y su  reciente  sacrilegio  de  Chene  Bourg, 
hizo  votar  el  sábado,  en  una  asamblea  convocada 
con  motivo  de  las  elecciones,  la  siguiente  propo- 
sición: 

“ Los  ciudadanos  ginebrinos  reunidos  en  nú- 
“ mero  de  2.500  en  asamblea  popular,  el  sábado 
“ 4 de  Mayo  rechazan  con  legítima  indignación 
“ las  calumnias  dirigidas  á las  autoridades  fede- 
“ rales  contra  las  autoridades  y el  pueblo  de  Gi- 
“ nebra,  y protestan  en  particular  en  nombre  de 
“ la  verdad- y la  justicia  contra  la  actitud  anti- 
“ federal  de  ciertos  gobiernos  cantonales.  ” • 

Respondemos  brevemente: 

1. “  Fueron  los  tres  consejeros  de  Estado,  He- 
ridier,  Garard  y Carteret,  los  que  hablaron  en  la 
Asamblea  y propusieron  la  resolución,  lo  cual  le 
quita  todo  valor:  los  mayores  criminales  son 
siempre  los  que  mas  protestan  de  su  inocencia: 
son  los  condenados  los  que  maldicen  á sus  jueces. 

2. ®  No  había  en  la.A.samblea  dos  mil  quinien- 
tos ciudadanos  ginebrinos,  sinó  cuando  más  unas 
doscientas  personas.  El  Journal  de  Geneve  lo 
reconoce  así,  y es  la  cifra  que  la  Asamblea  se 
habia  fijado  á si  misma  desde  luego;  pero  M» 
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Carteret  se'propiiso  calcular  en  dos  mil,  los  in- 
dividuos de  la  Asamblea,  y otro  individuo  aña- 
dió quinientas  personas  á las  dos  mil,  de  manera 
que  se  dá  por  exacta  una  cifra  que  es  cierta- 
mente el  doble  de  la  verdadera.  — Doscientas 
personas  en  una  ciudad  de  cincuenta  mil  almas 
para  una  Asamblea  convocada  con  gran  lujo  de 
anuncios,  y en  medio  de  la  fiebre  desuna  víspera 
de  elecciones,  es  bien  poca  cosa. 

3. ®  La  pretendida  protesta  de  M.  Carteret,  no 
quita  nada  á la  realidad  de  los  becbos,  que  sub- 
sisten con  todo  su  horror,  y continúan  indignan- 
do á todas  las  almas  honradas. 

4. ®  El  resultado  de  las  elecciones  municipalse 
del  5 de  mayo  es  el  mas  brillante  mentís  de  la 
Asamblea  gubernamental,  pues  en  todos  los  dis- 
tritos donde  la  mayoría  es  católica,  ha  sido  der- 
rotada la  política  de  M.  Carteret. 

En  Chene-Bourg,  el  distrito  de  M.  Heridier, 
primer  autor  del  sacrilegio,  ha  estado  á punto  de 
ser  derrotado  el  gobierno  por  un  partido  de  oposi- 
ción que  surgió  de  repente.  El  partido  del  gobier- 
no era  el  que  mandaba  en  gefe  hace  mucho  tiem- 
po en  este  distrito,  sin  que  ningún  otro  osase  dis- 
putarle el  triunfo.  Es  ciertamente  el  horror  al 
sacrilegio  cometido  el  que  hizo  estallar  súbita- 
mente la  indignación  y la  protesta  á las  puertas 
mismas  de  M.  Heridier. 

En  Cavour  empezaron  los  electores  á darle 
una  cencerrada  al  consejero  de  Estado  Garard, 
debajo  de  sus  ventanas,  la  víspera  de  las  elec- 
ciones. 

Hé  aquí  protestas  espontáneas  que  no  son 
forzadas  como  la  que  los  Sres.'  Carteret,  Garard 
y Heridier  presentaron  á la  Asamblea  electoral 
del  4 de  Mayo. 

5. ®  Los  católicos  de  Ginebra,  como  lo  ha  anun- 
ciado la  proclama  de  la  Union  de  los  campos, 
no  tardarán  en  contestar  por  medio  de  una  ma- 
nifestación solemne  á las  simpatías  de  los  católi- 
cos suizos.  Damos  las  gracias  á nuestros  confe- 
derados; la  mejor  prueba  de  que  sus  protestas 
son  oportunas,  es  la  rábia  impotente  y loca  con 
que  el  gobierno  ginebrino  pretende  contestar  á 
ellas.’' 


Alemania.  • 

La  Gaceta  de  Colonia  reproduce  los  dos  si- 
guientes documentos  publicados  por  el  Monitor 
Oficial  del  imperio  aleman.  El  primer  documen- 
to es  una  carta  dirigida  al  Papa  por  el  empera- 
dor de  Alemania,  en  respuesta  á otra  en  la  cual 


León  XIII  anunciaba  al  emperador  su  elevación 
al  trono  pontificio,  y le  manifestaba  el  sentimien- 
to de  hallar  rotas  las  buenas  relaciones  que  ha- 
blan en  otro  tiempo  existido  entre  Prusia  y la 
Santa  Sede. 

“ Berlín  2^.  de  Marzo  de  1878. — Guillelmus, 
Dei  gratia  .imperator  et  rex,  Leoni  XIII,  sum- 
mo  eclesice  romance  catholicce  Pontifici,  salutem. 

Guillermo,  por  la  gracia  de  Dios,  emperador 
y rey,  al  Sumo  Pontífice  de  la  Iglesia  católica 
romana,  salud. 

Hé  recibido  con  reconocimiento,  por  medio  del 
gobierno  confederado  de  S.  M.  el  rey  de  Baviera, 
la  carta  del  20  de  Febrero  en  la  que  V uestra 
Santidad  tuvo  la  bondad  de  informarme  de  su 
elevación  á la  Sede  pontificia. 

Os  felicito  sincéramente  de  que  los  votos  del 
Sacro  Colegio  hayan  recaído  en  vuestra  persona, 
y os  deseo  de  todo  corazón  un  gobierno  bendito 
por  la  Iglesia,  confiada  á vuestra  guarda.  Vuestra 
Santidad  nota  con  razón  el  hecho  de  que  mis 
súbditos  católicos,  lo  mismo  que  los  otros,  pres- 
tan á la  autoridad  y á las  leyes  la  obediencia  que 
no  se  opone  á las  enseñanzas  de  la  común  fé 
cristiana. 

Refiriéndome  á la  ojeada  que  V uestra  Santidad 
ha  echado  sobre  el  pasado,  puedo  añadir  que  por 
espacio  de  siglos,  los  sentimientos  cristianos  del 
pueblo  aleman  conservaron  la  paz  en  el  país  y la 
obediencia  á las  autoridades  de  este  pais,  y ga- 
rantizan que  esos  bienes  preciosos  serán  igual- 
mente conservados  en  lo  porvenir. 

Deduzco  naturalmente  de  las  palabras  amisto- 
sas que  me  ha  dirigido  Vuestra  Santidad  la  es- 
peranza de  que  está  dispuesto  con  la  influencia 
poderosa  que  la  Constitución  de  su  Iglesia  le 
concede,  á obrar  de  suerte  que  aquellos  de  sus 
servidores'que  han  despreciado  hasta  ahora  aque- 
llos bienes,  sigan  de  hoy  en  adelante  el  ejemplo 
de  la  población,  cuya  educación  espiritual  les  es- 
tá confiada,  y obedezcan  á las  leyes  del  pais  que 
habitan. 

Ruego  á V uestra  Santidad  que  reciba  la  segu- 
ridad de  mi  mayor  consideración. 

Guillelmus,  imperator  et  rex. — D.  Bismark. 
A la  Santidad  del  Papa  León  XIII.” 

El  Papa,  en  una  contestación  fechada  el  17  de 
Abril,  manifiesta  de  nuevo  la  esperanza  de  que 
la  inteligencia  que  habia  existido  en  otro  tiempo 
sea  restablecida,  y dice  que  el  medio  de  traer  es- 
ta inteligencia,  consiste  en  modificar  diversas  dis- 
posiciones legales  y constitucionales  que  rigen 
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en  Prusia.  El  príncipe  imperial  contestó  diri- 
giendo la  siguiente  carta  á Su  Santidad; 

“ Berlín,  10  de,  Junio  de  1878. — El  empera- 
dor, mi  padre,  no  está  desgraciadamente  en  esta- 
do de  dar  gracias  á Vuestra  Santidad  por  la 
simpatía  manifestada  con  motivo  del  atentado 
del  2 de  este  mes. 

Considero,  pues,  de  grado  como  uno  de  mis 
jirimeros  deberes  daros  gracias  sinceramente  en 
su  nombre  por  la  manifestación  de  vuestros  sen- 
timientos amistosos.  El  emperador  había  dila- 
tado su  contestación  á la  carta  de  Vuestra  Santi- 
dad del  17  de  Abril,  en  la  esperanza  de  que 
esplicaciones  confidenciales  proporcionasen  la 
posibilidad  de  renunciar  á manifestar  por  escrito 
una  oposición  de  principios,  que  no  podría  evi- 
tarse continuando  la  correspondencia  en  el  senti- 
do de  la  carta  de  Vuestra  Santidad,  fechada  el 
17  de  Abril. 

El  contenido  de  esta  última  carta  muéveme, 
por  desgracia,  á admitir  que  Vuestra  Santidad 
no  cree  poder  cumplir  la  esperanza  manifestada 
en  la  carta  de  mi  padre  de  24  de  Marzo,  de  que 
Vuestra  Santidad  recomendaría  á los  servidores 
de  su  Iglesia  la  obediencia  á las  leyes  y á la  au- 
toridad de  su  pais. 

Cuanto  á la  petición  espresada  en  vuestra  car- 
ta del  17  de  Abril  de  que  la  Constitución  y las 
leyes  de  Prusia  sean  modificadas  conforme  á los 
dogmas  de  la  Iglesia  católica  romana, ningún  mo- 
narca prusiano  podrá  s^ee^iox\o,(la petición), cau- 
sa de  que  la  independencia  de  la  monarquía,cuya 
guarda  me  está  confiada  en  este  momento  como 
herencia  de  mis  antepasados  y como  un  deber 
que  tengo  que  cumplir  con  el  pais,  padecería  mu- 
cho si  el  libre  movimiento  de  su  legislación  es- 
tuviese subordinado  á una  potencia  estranjera. 

Si,  pues,  no  está  en  mi  poder,  y acaso  no  lo  es- 
té en  el  de  Vuestra  Santidad,  cerrar  ahora  una 
lucha  de  principios  que  desde  hace  un  siglo  ha 
sido  mas  sensible  en  la  historia  de  Alemania  que 
en  la  de  los  demás  países,  no  estoy,  sin  embargo, 
ménos  dispuesto  á tratar  de  las  dificultades  que 
para  las  dos  partes  resultan  del  conflicto  que  nos 
legaron  nuestros  padres,  y á tratar  con  un  espíri- 
tu de  conciliación  y con  sentimientos  favorables 
a la  paz,  que  son  el  fruto  do  mis  convicciones 
cristianas. 

En  la  suposición  de  que  estas  disposiciones  es- 
tén conformes  con  las  de  Vuestra  Santidad,  no 
renuncio  á la  esperanza  de  que,  no  siendo  posible 
una  inteligencia  en  el  terreno  de  los  principios, 
las  disposiciones  conciliadoras  de  las  dos  partes 


abran  para  Prusia  las  vías  pacíficas  que  no  han 
sido  nunca  cerradas  á otros  Estados. 

Reciba  Vuestra  Santidad  la  expresión  de  mi 
adhesión  personal  y de  mi  respeto.  — Federico 
Guillermo,  príncipe  imperial.  — Príncipe  de 
Bismarck. 

A Su  Santidad  el  Papa  León  XIII.” 


El  hambre  en  Italia. 

Con  el  título  de  El  Hambre  en  Italia,  dice  un 
escelente  periódico  de  Roma: 

“ Después  de  tantos  años  de  civilización,  de 
resurrección  y de  libertad  italiana,  hemos  llega- 
do á punto  de  ver  públicamente  y hasta  con  cier- 
ta indiferencia  tratado  por  la  prensa  el  horrible 
asunto  del  hambre  en  Italia. 

Y no  son  los  periódicos  católicos  y honrados, 
es  decir,  contrarios  á los  autores  de  la  miseria 
del  pueblo  los  que  sobre  este  tema  discurren,  si- 
nó  los  órganos  mas  adictos  al  gobierno,  á los  sis- 
temas y á las  políticas  liberales.  Y no  está  redu- 
cida á los  periódicos  la  terrible  polémica,  sinó 
que  han  llegado  á tomar  parte  en  ella  los  altos 
dignatarios  del  Estado,  los  mismos  que  tanto 
han  trabajado  por  elevar  á Italia  á la  altura  en 
que  hoy  se  encuentra. 

Por  una  parte  vemos  á periódicos  progresistas 
de  casi  todas  las  provincias  italianas  describir 
con  tan  negros  colores  la  miseria  pública  y hasta 
denunciarla  como  una  tremenda  amenaza  á todo 
el  edificio,  con  tales  artes  y con  tantos  atropellos 
y crímenes  levantado:  por  otra  parte,  vemos  una 
desconsolada  carta,  escrita  por  uno  de  los  prime- 
ros corifeos  de  la  secta  generadora  al  presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  en  la  que  se  manifiesta 
con  franqueza  que  la  verdadera  enfermedad  de 
que  ahora  está  afligida  Italia  no  es  otra  que 
el  hambre.  El  senador  Pépoli  no  se  asusta  de 
dar  esta  noticia  al  país,  conmovido  por  el  triste 
espectáculo  de  la  miseria  de  Bolonia  y de  los 
desórdenes  de  Budrio  y de  Molinella,  y le  hacen 
éco  los  periódicos  de  varias  partes  de  Italia,  y 
especialmente  de  la  Calabria  y de  Ñápeles,  con- 
movidos y aterrorizados  por  los  gritos  de  los 
hambrientos. 

Y no  solamente  la  imposibilidad  de  continuar 
mintiendo  decide  á esos  diarios  habituados  á la 
mentira  á descubrir  la  dolorosa  llaga,  sinó  que 
les  obliga  á añadir  la  causa  de  ella,  causa  que, 
desnuda  de  la  fraseología  engañadora  con  que  se 
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trata  de  disimularla,  se  resume  perfectamente  en 
la  rapacidad  y la  ineptitud  del  gobierno  liberal. 
“ El  impuesto  sobre  la  molienda,  el  impuesto 
“ sobre  la  sal,  el  impuesto  de  consumos,  dice  el 
“ periódico  titulado  i2oma,ban  matado  el  ahorro, 
“ de  que  aquí  la  pobreza  degenere  inevitable- 
“ mente  en  indigencia,  la  indigencia  en  miseria 
“ que  es  la  indigencia  absoluta,  indigencia  rao- 
“ raímente  sentida.” 

“ Los  obreros  ingleses,  dice  Pépoli  en  su  carta, 
huelgan  porque  han  acumulado  y han  ahorrado: 
en  Budrio  y Molinella,  los  braceros,  apoyados  en 
sus  inútiles  azadones  y palas,  detienen  á los  ca- 
minantes el  paso  con  estas  palabras:  — Dadnos 
trabajo,  tenemos  hambre;  no  nos  queda  ya  nada 
por  empeñar  ni  por  vender,  ni  aún  la  cuna  de 
nuestros  niños.” 


SANTOS 

AGOSTO— 31  dias.— SOL  en  Vü-go. 

Domingo  4 — Santo  Domingo  de  Guzman,  fundador. 

Lüncs  5 — Nuestra  Señora  de  las  Niebes  y San  Casiano. 

Cuarto  creciente  á las  9 h.  35  m.  de  mañana. 
Míirtes  6 — La  Transfiguraoion  del  Señor  y San  Sixto  p. 

Miércoles  7 — Santos  Cayetano,  Donato  y Alberto. 

Sale  el  SOL  á las  6,48;  se  pone  á las  5,12, 

CULTOS 
EN  LA  MATEIZ 

Continúa  la  novena  de  San  Buenaventura. 

El  miércoles  7 á las  8,1^  de  la  mañana  se  cantará  la  misa 
mensual  en  honor  de  San  J osé. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PAKROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Todos  loa  jueves,  á las  8^  déla  mañana,  se  cantan  las  late- 
nias  do  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salvo  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  á las  dívla  tarde  la  novena  de  Santa  Filomena. 
Todas  las  noches  hay  exposición  del  Santísimo  Sacramento 
y bendición. 

El  jueves  8 á las  8 de  la  mañana  habrá  congregación  de 
Santa  Filomena. — El  sábado  10  á las  8 do  la  mañana  será  la 
comunión  general. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas) 

El  lúnes5  de  Agosto,  á las  9 de  la  mañana  habrá  función 
de  toma  de  Hábito  de  4 Pretendientas.  SSria.  lima,  hará  esta 
función  seguida  de  la  Misa  y Sermón. 


PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

j 

Se  invita  á los  fieles  para  asistir  á un  Te-Deum  que  en 
acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  la  preconización  de 
Obispado  se  celebrará  hoy  domingo  4 después  de  la  misa 
parroquial. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)4  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

Hoy  domingo,  después  de  la  misa  parroquial  que  comenza- 
rá .á  las  10  de  la  mañana,  se  cantará  solemnemente  un  Tc- 
Deun  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  la  preconiza- 
ción del  Obispado  de  Montevideo. 

El  Cura  Vicario  de  esta  parróquia  invita  á todos  sns  feli- 
greses [para  un  acto  tan  importante  y que  tiene  por  objeto 
celebrar  un  acontecimiento  tan  fausto  para  la  Iglesia  Oriental 
y tanto  honor  para  nuestra  pátria. 

Habrá  discurso  análogo  á ese  mismo  acto. 

Todos  los  domingos  .i  las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

• Todos  los  sábados,  á las  7}^  de  la  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingo  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  miércoles  7 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  del  glorioso  Tránsito  de  María  Santísima. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y so 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

AGOSTO 

4 —  Rosario  en  la  Matirz,  6 la  Saleta  en  el  Cordon. 

5 —  Dolorosa  en  la  Matriz,  ó en  san  Francisco. 

6 —  Mercedes  en  la  Matriz,  6 en  laCaridad. 

7—  -Cofazon  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 


CLTJB  O^TOLIOO 

Sesión  pública 

Hoy  domingo  4 á las  7]^  de  la  noche  el  doctor  Soler 
diécrtará  sobre  el  siguiente  tema:  — “Crítica  y refutación 
del  Darwinismo  en  sus  leyes  fundamentales. 

OTRO.— Asamblea  general.— El  mártcs  6 á las  7i^  do 
la  noche.  Se  convoca  á los  señores  socios  de  todas  las  catego- 
rías para  considerar  asuntos  do  importancia. 

El  Secretario. 


Montevideo,  Juéves  8 de  Agosto  de  1878  Núm.  737. 
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Carta  de  Su  Santidad  el  Papa 
León  XIII 

AL  SEÑOR  CARDENAL  MONACO  DE  VALLETA, 

/ VICARIO  GENERAL  DE  ROMA. 

Consideramos  de  suma  importancia  y de  pal- 
pitante actualidad  el  documento  que  publicamos 
á continuación. 

Recomendamos  encarecidamente  su  lectura  y 
pedimos  á nuestros  apreciables  lectores  den  la 
mayor  circulación  posible  á esa  carta  de  Nuestro 
Santísimo  Padre. 

“Señpr  Cardenal; 

“ Entre  los  motivos  de  alegría  y consuelo  que 
desde  los  primeros  dias  de  nuestro  pontificado 
tenemos  en  gran  niímero,  por  las  indudables  ma- 
nifestaciones de  reverencia  y afecto  que  nos  han 
, enviado  de  todos  los  extremos  del  mundo,  no 
i Nos  faltaron  graves  amarguras  por  las  condicio- 
nes generales  en  que  se  encuentra  la  Iglesia,  en 
casi  todas  partes  sometida  á fiera  persecución,  y 
! por  lo  que  velamos  acaecer  en  la  misma  ciudad 
de  Roma,  centro  del  Catolicismo  y Sede  augusta 
I del  Vicario  de  Cristo. 

“ Aquí  una  prensa  sin  freno  y periódicos  de 
; continuo  consagrados  á combatir  la  fé  con  el  so- 
fisma y la  burla,  á impugnar  las  sagradas  razo- 
! nes  de  la  Iglesia  y á despreciar  su  autoridad; 

' aquí  templos  de  protestantes  mantenidos  con  el 
i oro  de  las  sociedades  bíblicas,  aún  en  los  parajes 
i mas  públicos,  como  por  insulto;  aquí  escuelas, 
asilos  y hospicios  abiertos  á la  incauta  juventud 


con  el  aparente  filantrópico  propósito  de  ayudar- 
la en  el  cultivo  de  ■su  inteligencia  y en  sus  mate- 
riales necesidades,  pero  con  el  verdadero  fin  de 
formar  una  generación  enemiga  de  la  Religión  y 
de  la  Iglesia  de  Cristo.  Y como  si  todo  esto  fue- 
ra poco,por  obra  de  aquellos  que, por  deber  de  ofi- 
cio, están  obligados  á promover  los  verdaderos 
intereses  de  la  vecindad  de  Roma,  fué  poco  há 
decretada  la  supresión  del  Catecismo  católico  en 
las  escuelas  municipales. 

“ Providencia  reprobable  que  viene  á quitar 
también  esta  barrera  á la  heregía  y á la  incredu- 
lidad invasoras,  y deja  el  camino  abierto  á nue- 
vo género  de  extranjera  invasión,  tanto  mas  fu- 
nesta y peligrosa  que  la  antigua,  cuanto  mas 
directamente  mira  á borrar  del  corazón  de  los 
romanos  el  precioso  tesoro  de  la  fó  y de  los  fru- 
tos que  de  ella  se  derivan. — Este  nuevo  atenta- 
do á la  Religión  y piedad  de  Nuestro  pueblo 
Nos  llena  el  ánimo  de  una  viva  y desoladora 
aflicción,  y nos  obliga  á escribir  al  señor  Carde- 
nal que  hace  nuestras  veces  en  el  espiritual  go- 
bierno de  Roma,  la  presente  carta  sobre  tan  tris- 
te argumento,  para reclamar  altamente  de  ello 
en  presencia  de  Dios  y de  los  hombres. 

“ Y aquí  desde  el  principio,  en  virtud  de 
Nuestro  pastoral  ministerio.  Nos  es  necesario 
presentar  otra  vez  ante  la  mente  de  todos  los 
católicos,  el  deber  gravísimo  que  por  ley  natural 
y divina  les  incumbe,  de  instruir  su  prole  en  las 
sobrenaturales  verdades  de  la  fé,  y el  deber  que 
en  una  ciudad  católica  obliga  á aquellos  que  la 
dirigen  á facilitar  y promover  el  cumplimiento 
de  aquel  deber.  Y mientras  en  nombre  de  la  Re- 
ligión alzamos  nuestras  voces  para  proteger  sus 
mas  sagrados  derechos,  queremos  también  que 
aparezca  de  manifiesto  cuanto  esta  inconsiderada 
deliberación  sea  contraria  al  verdadero  bien  de  la 
misma  sociedad. 

“ Ciertamente  no  se  sabría  imaginar  qué  pre- 
texto había  podido  aconsejar  tal  medida,  suno 
fuese  la  irracionable  y perniciosa  indiferencia  en 
materias  de  religión,  en  la  que  se  ve  ahora  cre- 
cer á los  pueblos.  Hasta  ahora  la  razón  y el  mis- 
mo natural  buen  sentido  enseñan  á los  hombres 
á prescindir  de  aquello  que  en  la  práctica  no  hu- 
biese producido  buen  resultado  ó por  varias  con- 
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diciones  se  convirtiese  en  inútil.  Pero,  ¿quién 
podrá  afirmcar  que  la  enseñanza  no  haya  produci- 
do hasta  ahora  buen  resultado .?•  ¿No  fué  la  en- 
señanza religiosa  la  que  renovó  el  mundo,  la  que 
santificó  y embelleció  entre  los  hombres  las  mu- 
tuas relaciones,  la  que  hizo  mas  delicado  el  sen- 
tido moral,  y educó  aquella  conciencia  cristiana, 
que  reprime  moralmente  los  excesos,  reprueba 
las  injusticias  y eleva  á los  pueblos  fieles  sobre 
todos  los  demás?  ¿Se  dirá  acaso  que  las  condi- 
ciones de  la  edad  presente  la  hicieron  inútil  y 
nociva?  Pero  la  salud  y la  prosperidad  de  los 
pueblos  no  tienen  segura  tutela  fuera  de  la  ver- 
dad y de  la  justicia,  de  las  cuales  la  actual  so- 
ciedad está  tan  vivamente  necesitada  y á las  que 
el  Catecismo  católico  conserva  plenamente  in- 
tactos sus  sagrados  derechos.  Por  lo  mismo  que 
fué  causa  de  tantos  frutos  preciosos  que  se  reco- 
gieron y se  espera  que  continúen  recogiéndose  de 
aquella  enseñanza,  no  debe  desterrársela  de  las 
escuelas  públicas,  al  contrario,  debe  promoverse 
con  todas  las  fuerzas. 

“ Y esto  exige  también  la  naturaleza  del  niño, 
y las  condiciones  especialísimas  en  los  tiempos 
en  que  vivimos.  No  se  puede  de  ninguna  mane- 
ra renovar  sobre  el  niño  el  juicio  de  Salomen  y 
separar  con  un  tajo  irracional  y cruel  su  inteli- 
gencia de  su  voluntad:  mientras  se  cultiva  la 
primera,  es  necesario  habituar  la  segunda  á la 
prosecución  de  los  actos  virtuosos  y del  último 
fin.  El  que  en  la  educación  olvide  la  voluntad, 
concentrando  todos  los  esfuerzos  en  la  cultura  del 
entendimiento,  hace  de  la  instrucción  un  arma 
peligrosa  que  pone  en  manos  de  malvados.  Se 
añade  la  cultura  del  entendimiento  á la  malevo- 
lencia y frecuentemente  á la  fuerza,  y contra  es- 
to no  hay  humano  remedio. 

“ Y la  cosa  aparece  tan  clara,  que  la  recono- 
cen, aunque  á costa  de  contradicciones,  los  mis- 
mos que  quieren  ver  escluida  de  la  escuela  la  en- 
señanza religiosa;  los  cuales  no  limitan  sus  es- 
fuerzos á solo  la  inteligencia,  sino  que  también 
lo  estienden  á la  voluntad,  haciendo  que  en  las 
escuelas  se  enseñe  una  ética  que  llaman  civil  ó 
natural,  y guiando  á la  juventud  á la  adquisi- 
ción de  las  virtudes  sociales  y de  ciudadanos. 
Pero,  fuera  de  que  una  moral  así  hecha  no  pue- 
de guiar  al  hombre  al  altísimo  fin  á que  le  ha 
destinado  la  divina  Bondad  en  la  visión  beatífica 
de  Dios,  tampoco  tiene  fuerza  bastante  sobre  el 
ánimo  del  niño  para  educarle  virtuosamente  y 
mantenerle  firme  en  el  bien,  ni  responde  á las 
verdaderas  y experimentadas  necesidades  del 


hombre,  que  es  animal  religioso  en  el  modo  que 
es  animal  social,  y progreso  ninguno  de  la  cien- 
cia puede  jamás  arrancarle  del  ánimo  las  raíces 
profundísimas  de  la  Religión  y la  fé.  ¿Por  qué,’ 
pues,  no  valerse  del  Catecismo  católico  para 
educar  en  la  virtud  los  corazones  de  los  jovenci- 
llos,  pues  que  en  él  se  contienen  la  manera  mas 
perfecta  y los  gérmenes  mas  fecundos  de  una  sa- 
na educación? 

‘‘  La  enseñanza  del  Catolicismo  ennoblece  y 
ensalza  al  hombre  en  su  propio  concepto,  condu- 
ciéndole á respetarse  en  todo  tiempo  a sí  mismo, 
y á respetar  á los  demás. 

“ Gran  desventura  es,  que  muchos  de  aquellos 
que  sentencian  al  Catecismo  á salir  de  las  escue- 
las, hayan  puesto  en  olvido  ó no  piensen  en  lo 
que  aprendieron  en  el  Catecismo  en  su  infancia. 
En  otro  caso,  seríales  muy  fácil  comprender  cómo 
el  enseñar  al  niño,  que  es  obra  do  las  manos  de 
Dios  y fruto  del  amor  que  Dios  libremente  le  ha 
profesado:  que  todo  cuanto  vé  está  ordenado  á 
su  servicio,  como  Rey  y Señor  que  es  de  la  crea- 
ción; que  es  tan  grande  y vale  tanto,  que  el  mis- 
mo Hijo  Eterno  de  Dios  no  desdeñó  tomar  su 
carne  misma  para  redimirle;  que  la  sangre  del 
Hombre-Dios  ha  bañado  su  frente  en  el  bautis- 
mo; que  de  la  carne  del  Cordero  Divino  se  ali- 
menta su  vida  espiritual;  que  el  Espíritu  Santo 
morando  en  él,  como  en  templo  vivo  suyo,  le  in- 
funde vida  y virtud  enteramente  divinas;  que  el 
enseñarle,  decimos,  todas  estas  cosas,  es  lo  mis- 
mo que  impulsarle  eficacísimamente  á conservar 
la  calidad  gloriosa  de  Hijo  de  Dios,  y á honrarla 
con  una  vida  de  virtudes. 

“ Comprenderían  además  que  es  lícito  esperar 
mucho  de  un  niño  que  en  la  escuela  del  Catecis- 
mo aprende  que  está  destinado  á fin  altísimo  en 
la  misión  y amor  de  Dios;  á que  se  habitúa  y 
apercibe  á velar  continuamente  sobre  sí  mismo, 
y confortado  con  toda  especie  de  auxilio  para 
sostener  la  guerra  que  le  dan  enemigos  implaca- 
bles; que  se  adiestra  en  ser  dócil  y sumiso,  acos- 
tumbrándose á venerar  en  sus  padres  la  imagen 
del  Padre  que  está  en  los  cielos,  y en  el 
Príncipe  la  autoridad  que  viene  de  Dios  y en 
Dios  tiene  su  fundamento  y majestad;  que  es  en- 
señado á respetar  en  sus  hermanos  la  semejanza 
que  brilla  sobre  su  misma  frente,  y á reconocer 
bajólas  miserables  apariencias  del  pobre  al  mismo 
Redentor;  que  se  vé  salvo  para  siempre  de  du- 
das é incertidumbres  por  beneficio  del  católico 
magisterio,  que  lleva  los  títulos  de  su  infalibili- 
dad y autenticidad  esculpidos  en  su  divino  origen. 
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en  el  hecho  prodigioso  de  su  establecimiento  en  la 
tierra,  en  la  abundancia  de  dulcísimos  y saluda- 
bles frutos  que  proporciona.  Finalmente,  enten- 
derían que  la  moral  católica,  fortalecida  con  el 
temor  del  castigo  y con  la  esperanza  cierta  de  al- 
tísimos premios,  no  corre  la  suerte  de  la  ética  ci- 
vil con  que  se  quiere  sustituir  la  religiosa;  ni  hu- 
biera tomado  nunca  la  funesta  resolución  de 
privar  á la  generación  presente  de  tantas  y tan 
preciosas  ventajas,  con  desterrar  de  las  escuelas 
la  enseñanza  del  Catecismo. 

“ Y decimos  desterrar,  pues  la  determinación 
de  conceder  la  instrucción  religiosa  solamente  á 
aquellos  niños  cuyos  padres  la  pidan  expresa- 
mente, es  del  todo  ilusoria.  No  se  puede,  en  efec- 
to, comprender  cómo  los  autores  de  la  desgracia- 
da disposición  no  han  visto  la  siniestra  impresión 
que  debe  causar  en  el  ánimo  del  niño  ver  puesta 
la  enseñanza  religiosa  en  condiciones  tan  diver- 
sas de  las  otras  enseñanzas.  El  niño  que  para  ser 
estimulado  á un  estudio  tiene  necesidad  de  cono- 
cer la  importancia  y la  necesidad  de  lo  que  le 
viene  enseñado,  ¿qué  empeño  podrá  tener  por 
una  enseñanza  hácia  la  cual  la  autoridad  de  la 
escuela  se  muestra  ó fría  ú hostil,  tolerándola  de 
mala  gana.^  Y además,  si  hubiese  (como  no  es 
difícil  que  los  haya), padres  que  ó por  maldad  de 
ánimo  ó mucho  más  por  ignorancia  ó descuido, 
no  pensasen  en  reclamar  para  sus  hijos  el  benefi- 
cio de  la  instrucción  religiosa,  quedaría  gi-an  par- 
te de  la  juventud  privada  de  los  mas  saludables 
documentos,  con  extremo  daño,  no  sólo  de  aque- 
llas almas  inocentes,  sino  de  la  misma  civil  socie- 
dad. Y estando  las  cosas  en  talestado,¿no  seria  un 
deber  del  que  preside  las  escuelas  remediar  en  los 
otros  la  malicia  ó el  descuido?  Esperando  venta- 
jas sin  duda  de  consideración,  se  pensó  hace  po- 
co tiempo  hacer  obligatoria  por  ley  la  instruc- 
ción elemental,  obligando  también  con  multas  á 
los  padres  á enviar  sus  hijos  á la  escuela;  y aho- 
ra, ¿cómo  se  podrá  tener  corazón  para  sustraer  á 
los  jóvenes  católicos  de  la  instrucción  religiosa, 
que  indudablemente  es  la  mas  firme  garantía  de 
sábia  y virtuosa  dirección  dada  á la  vida?  ¿No 
es  crueldad  pretender  que  estos  niños  crezcan  sin 
ideas  y sentimientos  de  religión,  para  que  llega- 
dos al  hervor  de  la  adolescencia,  se  encuentren 
frente  á frente  de  lisonjeras  y violentas  pasiones, 
desarmados,  desprovistos  de  todo  freno  con  la 
certeza  de  ir  á parar  á las  lúbricas  sendas  del  de- 
lito? 

“ Causa  verdadera  pena  en  nuestro  paternal 
Gorazon  el  ver  las  lamentables  consecuencias  de 


aquella  deliberación  desatentada,  y se  exacerba 
todavía  nuestra  pena,  considerando  que  hoy  son 
más  fuertes  y numerosos  que  nunca  los  incentivos 
para  todo  género  de  vicios.  V.  E.,  señor  Carde- 
nal, que  por  su  elevado  cargo  de  Vicario  nuestro 
sigue  de  cerca  las  fases  de  la  guerra  que  en  nues- 
tra Eoma  se  hace  á Dios  y á su  Iglesia,  sabe  muy 
bien,  sin  que  nos  entretengamos  en  hablar  larga- 
mente de  ello,  cuáles  y cuántos  sean  los  peligros 
de  pervertirse  que  la  juventud  encuentra;  doctri- 
nas perniciosas  y subversivas  de  todo  órden  esta- 
blecido, audaces  y violentas  conspiraciones  en 
daño  y en  descrédito  de  toda  autoridad  legítima, 
y finalmente,  la  inmoralidad  que  sin  obstáculo 
se  dirige  descaradamente  por  todas  las  vías  á 
ofuscar  las  inteligencias  y á corromper  los  cora- 
zones. 

“ Cuando  estos  y semejantes  asaltos  se  dan  á 
la  fé  y á las  costumbres,  cualquiera  comprende 
con  cuánta  oportunidad  se  ha  escogido  el  mo- 
mento para  qiritar  de  las  escuelas  la  educación 
religiosa.  ¿Quiérese,  por  ventura,  con  estas  dis- 
posiciones, en  vez  de  aquel  pueblo  romano, 
que  por  su  fé  era  celebrado  en  todo  el  mun- 
do desde  los  tiempos  apostólicos,  y hasta  nues- 
tros dias  fué  admirado  por  la  entereza  y reli- 
giosa cultura  de  sus  costumbres,  formar  un 
pueblo  sin  religión,  disoluto,  y ponerlo  así  en 
condiciones  de  bárbaro  y salvaje?  Y en  medio  de 
semejante  pueblo,  con  insigne  deslealtad  perver- 
tido, ¿cómo  podría  el  Vicario  de  Jesucristo,  el 
Maestro  de  todos  los  fieles,  ver  reverenciada  su 
autoridad  suprema,  mantener  con  honor  su  au- 
gusta Sede,  y atender,  respetado  y tranquilo,  á 
las  incumbencias  de  su  ministerio  pontificio?  Hé 
aquí,  señor  Cardenal,  las  condiciones  en  que  ya 
se  nos  ha  puesto  en  parte,  y que  se  nos  aparejan 
para  lo  porvenir,  si  Dios  no  quiere  poner  límite 
á este  encadenamiento  de  atentados,  cada  vez 
mas  reprobables. 

“ Mas,  puesto  que  la  Providencia,  en  sus  ado- 
rables juicios,  deja  que  esta  prueba  dure,  si  no 
está  en  nuestro  poder  mudar  las  condiciones  de 
las  cosas,  pero  es  deber  nuestro  hacer  todo  es- 
fuerzo para  dulcificarla  y porque  sean  ménos  sen- 
sibles los  daños.  De  aquí  la  necesidad,  no  sola- 
mente de  que  los  Párrocos  redoblen  su  diligen- 
cia y celo  en  la  enseñanza  del  Catecismo,  sino 
que  se  llene  con  nuevos  y eficaces  medios  el  vacío 
que  se  hace  por  culpa  de  otros.  No  dudamos  que 
el  Clero  de  Eoma  también  seguirá  cumpliendo 
los  sagrados  deberes  de  su  ministerio  sacerdotal, 
y se  aplicará  con  el  más  afectuoso  esmero  á pre- 
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servar  á la  romana  juventud  de  los  peligros  que 
amenazan  su  fé  y su  moralidad. 

“ Estamos  ciertos,  por  otra  parte,  de  que  las 
asociaciones  católicas  que  florecen  en  esta  ciudad 
con  gran  provecho . de  la  Keligion,  concurrirán 
con  cuantos  medios  están  en  su  mano  á la  santa 
empresa  de  impedir  que  esta  esclarecida  ciudad, 
perdiendo  el  carácter  sagrado  y augusto  de  Reli- 
gión y el  envidiable  timbre  de  ser  la  ciudad  san- 
ta, venga  á ser  víctima  del  error  y teatro  de  la 
incredulidad.  V.  E.,  señor  Cardenal,  con  la  sa- 
gacidad y firmeza  que  le  distingue,  procure  que 
se  multipliquen  los  oratorios  y las  escuelas  don- 
de se  reúnan  los  jovenzuelos  para  ser  instruidos 
en  la  sagrada  Religión  católica,  en  la  que  han 
nacido  por  especial  gracia  del  cielo.  Procure  que, 
conforme  se  hace  ya  con  gran  fruto  en  alguna 
iglesia,  algunos  virtuosos  y caritativos  seglares, 
bajo  la  inspección  de  uno  ó mas  sacerdotes,  coo- 
peren á enseñar  el  Catecismo  á los  niños,  y pro- 
cure también  que  los  padres  sean  exhortados  por 
los  Párrocos  respectivos  á enviarles  sus  hijos, 
y que  les  sea  recordado  también  el  deber  que  á 
todos  incumbe  de  exigir  en  las  escuelas  para  sus 
hijos  la  instrucción  religiosa. 

“ Ayudarán  también  las  explicaciones  del  Ca- 
tecismo á los  adultos,  las  cuales  deben  estable- 
cerse en  los  lugares  que  se  crean  mas  á propósi- 
to, á fin  de  mantener  siempre  vivas  en  los  ánimos 
las  saludables  enseñanzas  que  aprendieron  cuan- 
do niños. 

“ No  dejarémos  nunca  de  promover  la  piedad 
y de  avivar  siempre  el  empeño  de  los  sacerdotes 
y de  los  láicos,  poniéndoles  á la  vista  la  impor- 
tancia de  la  obra,  los  méritos  que  adquirirán  de- 
lante de  Dios,  delante  de  Nosotros  y delante  de 
la  sociedad  entera,  y advirtiéndoles  que  procura- 
remos tener  á los  mas  activos  en  la  debida  consi- 
deración. 

“ No  se  nos  oculta,  por  último,  que  para  salir 
bien  con  nuestro  propósito,  ocurre  también  el 
subsidio  de  los  medios  materiales,  los  cuales  no 
responden  en  proporción  de  las  necesidades.  Y 
si  obligados  á vivir  con  el  óbolo  de  los  fieles, 
puestos  estos  mismos  en  grandes  angustias  por 
los  tiempos  que  corren  tristes  y turbios,  no  po- 
demos dar  tanto  como  quisiera  nuestro  corazón, 
no  dejarémos,  sin  embargo,  de  hacer  todo  aquello 
que  nos  sea  permitido,  para  impedir  el  daño  que 
por  la  descuidada  educación  religiosa  viene  pri- 
meramente al  niño  y después  á la  misma  civil 
sociedad. 

“ Por  lo  demás,  é todos  nuestros  planes  y de- 


seos es  menester  que  preceda  la  invocación  del 
divino  auxilio,  sin  el  cual  es  vana  toda  esperanza 
de  feliz  éxito.  Volvámonos  pues,  á Él,  señor 
Cardenal;  recomendando  á Vd.  ardientemente 
que  exhorte  al  pueblo  romano  á elevar  á Dios 
Nuestro  Señor  férvidas  plegarias,  para  que  en 
esta  Santa  Ciudad  se  mantengii  íntegra  la  luz 
de  la  fé  católica,  que  pretenden  oscurecer  ó ex- 
tinguir del  todo  las  séctas  heréticas  congregadas 
y la  impiedad  conspirando  juntamente  para  des- 
truir esta  firmísima  Piedra,  contra  la  cual,  como 
está  escrito,  las  puertas  del  infierno  no  prevale- 
cerán.— En  el  corazón  de  los  romanos  es  antigua 
la  devoción  á la  Inmaculada  Madre  del  Salva- 
dor; mas  ahora,  apremiando  cada  vez  mas  el  pe- 
ligro, recurran  mas  frecuentemente  y con  mas 
intenso  fervor  á Ella,  que  aplastó  á la  serpiente 
y venció  á todas  las  herejías. — En  los  dias  que 
recuerdan  solemnemente  la  memoria  de  los  glo- 
riosos Apóstoles  Pedro  y Pablo,  póstrense  re- 
verentes en  sus  basílicas,  y conjúrenles  á inter- 
ceder con  Dios  por  la  Ciudad  que  santificaron 
con  su  propia  sangre,  y que  hicieron  depositaria 
de  sus  cenizas,  como  en  prenda  de  su  incesante 
protección. 

“ Hagamos  dulce  violencia  de  súplicas  á los 
celestiales  patronos  de  Roma,  que  con  la  sangre, 
con  las  obras  del  .ministerio  apostólico,  con  san- 
tos ejemplos,  afirmaron  más  en  el  corazón  de  los 
padres  la  fé  que  se  quisiera  arrancar  del  pecho 
de  los  hijos;  y Dios  se  moverá  á piedad  de  noso- 
tros y no  permitirá  que  su  religión  sea  hecha  lu- 
dibrio de  hombres  malvados. 

“ Entre  tanto,  señor  Cardenal,  reciba  la  apos- 
tólica bendición  que  de  lo  íntimo  del  corazón  le 
enviamos,  y al  Clero,  y á todo  nuestro  amadísi- 
mo pueblo. 

“ Del  Vaticano,  á 26  da  Junio,  1878. 

“León  PP.  XIII.” 


Los  Stundistas. 

Acaba  de  ser  fallado  en  Odessa  un  proceso 
criminal  muy  curioso,  referente  á una  secta  de  la 
Iglesia  griega,  llamada  de  los  stundistas.  En  el 
Sur  de  Rusia,  donde  esta  secta  es  muy  numerosa, 
causó' el  proceso  gran  emoción,  porque  reveló  el 
estado  de  la  Iglesia  ortodoxa  en  Rusia. 

Balneny,  paisano,  y al  mismo  tiempo  uno  de 


los  notables  del  pueblo  de  Osnove,  en  los  alrede- 
dores de  Odessa,  fué  el  primero  que  propagó  la 
doctrina  de  los  stundistas,  poco  después  de  la 
emancipación  de  los  siervos.  Muy  pronto  atrajo 
á la  secta  á los  paisanos  de  la  comarca,  y les  mo- 
vió á no  entrar  en  la  iglesia  y á ir  á su  casa  á oir 
el  Evangelio.  Los  partidarios  de  Balneny  au- 
mentaron diariamente,  y la  nueva  comunidad 
adoptó  la  doble  resolución  de  abolir  el  signo  de 
la  Cruz  y de  llenar  las  formalidades  de  la  Iglesia 
ortodoxa  sin  el  auxilio  del  pope. 

La  nueva  doctrina  invadió  de  tal  suerte  las 
regiones  próximas,  que  en  1871  se  vió  obligado  á 
intervenir  el  tribunal  de  Kiew.  Uno  de  los  jefes 
del  movimiento  religioso,  otro  paisano  llamado 
Vitenko  Valabock,fué  preso  é incomunicado,  sien- 
docondenado  al  fin  por  sus  ataques  á la  fé  y á la 
Iglesia  ortodoxa,  á un  año  de  prisión,  y á la  pér- 
dida de  sus  derechos  civiles,  conforme  al  artículo 
180  del  Código  penal.  Al  mismo  tiempo  el  con- 
sistorio de  Cherson  declaró  que  la  doctrina  de 
los  stundistas  era  muy  dañosa,  porque  abolia  el 
culto  de  las  imágenes,  la  significación  de  los  Sa- 
cramentos, y ciertos  usos  de  la  Iglesia  ortodoxa. 

A pesar  de  la  condenación  de  Valabock  en 
Kiew  ios  sectarios  aumentaron  rápidamente,  y 
en  1873  se  formó  causa  criminal  á Balneny  y á 
sus  principales  partidarios.  Es  la  causa  que  aca- 
ba de  fallarse  después  de  informaciones  que  du- 
raron cinco  años.  Gran  número  de  testigos  decla- 
raron que  los  stundistas  eran  gentes  moderadas 
y sóbrias.  Los  acusados  Balneny  y Vitenko  Va- 
labock se  defendieron  personalmente,  causando 
gran  estrañeza  la  astucia  de  su  defensa.  Balneny 
dijo:  “Cuando  el  juez  déla  causa  vino á mi  casa, 
se  reunió  en  ella  mucha  gente,  hallándose  tam- 
bién el  pope.  Este  y yo  tuvimos  una  discusión 
sobre  la  vida  religiosa. 

“El  pueblo,  aunque  conoce  poco  la  palabra  de 
Dios,  vió  que  el  pope  no  podia  probar  nada  por 
medio  de  la  Santa  Escritura,  y recibió  la  impre- 
sión de  que  no  sabia  una  palabra  de  la  Santa 
Escritura.  Fui  llevado  á una  cárcel;  pero  los 
paisanos  sabian  que  no  era  mas  que  por  haber 
querido  leer  yo  mismo  el  Evangelio.  Así  se  per- 
suadieron de  la  injusticia  de  mi  encarcelación,  y 
los  que  pudieron  se  procuraron  el  Nuevo  Testa- 
mento para  leerlo.  Jamás  tuve  intención  de  ata- 
car la  fé.  Nosotros  queríamos  solamente  leer  el 
Evangelio  y hacer  lo  que  el  Señor  ordena  para 
guardar  el  reino  celestial. 

“ Cuando  fui  llevado  por  segunda  vez  á la 
cárcel,  esto  atrajo  la  atención  del  pueblo,  y todo 


el  mundo  quiso  conocer  el  Evangelio  por  si  mis- 
mo: de  esta  manera  se  propagó  mucho  nuestra 
doctrina.  No  soy  yo,  como  muchos  pretenden,  el 
que  la  ha  propagado.  Las  autoridades  son  la 
causa  de  la  propaganda  con  sus  medidas  inopor- 
tunas. ¿En  qué  soy  yo  culpable.í’  ¿En  procurar 
á cada  cristiano  el  modo  de  leer  la  Escritura 
Santa.í^  ¡Que  Dios  sea  bendito  por  haberme  per- 
mitido leerla!  Yo  no  puedo  llamar  cristiano  á 
aquel  que  roba,  que  miente,  que  se  embriaga  y 
que  se  deja  llevar  por  sus  pasiones;  es  mas  bien 
la  escoria  del  Cristianismo,  porque  da  á los  otros 
ocasión  de  despreciarnos.” 

Después  de  estas  palabras,  que  causaron  cier- 
ta impresión  en  el  auditorio,  Vitenko  Valabock 
añadió: 

“ Habéis  oido,  señores  jurados,  con  que  colo- 
res sombríos  pintó  nuestro  crimen  el  procurador 
general.  Considerad  la  cosa  de  mas  cerca:  ved 
en  que  consiste  este  afrentoso  crimen.  Simple- 
mente en  que  hemos  leido  por  nosotros  mismos 
el  Evangelio,  la  palabra  de  Dios.  ¿En  qué  ataco 
la  religión  leyendo  el  Nuevo  Testamento.^  No 
creáis,  señores  jurados,  no  creáis  que  nuestra 
doctrina  sea  contraria  á los  dogmas  de  la  Iglesia 
ó á las  leyes  del  Estado.  Por  espacio  de  ocho 
dias  no  se  me  ha  dejado  en  paz:  se  me  envió  al 
gobierno  de  Kiew;  se  me  cargó  de  cadenas,  y se 
decia  siempre  que  yo¡creia  en  falsos  dioses.  No; 
yo  creo  en  Jesucristo,  como  vos.  Vuestro  Dios 
es  también  el  nuestro.  Pero  yo  no  me  embriago, 
no  hago  nada  contra  la  ley  de  Dios:  hé  aquí  to- 
do mi  crimen.  Condenadme  si  vuestra  concien- 
cia os  lo  dicta.  Nuestro  Evangelio  no  ha  sido 
escrito  para  estar  cerrado  bajo  siete  sellos.  En 
nuestros  sufrimientos  cantamos  salmos,  como  lo 
prescribió  San  Pablo.  Es  verdad  que  no  creemos 
en  las  imágenes. ...  pero  las  imágenes  no  son 
mas  que  una  tradición  de  la  Iglesia,  y hé  aquí 
por  qué  no  las  reconocemos.  Lo  que  quería  de- 
cir, lo  he  dicho.” 

Las  palabras  pronunciadas  por  los  dos  paisa- 
nos causaron  gran  impresión  en  los  jurados.  Ape- 
nas deliberaron  éstos  unos  cinco  minutos,  volvie- 
ron á la  gran  sala,  donde  el  presidente  anunció 
que  por  sentencia  del  jurado  los  acusados  eran 
absueltos.  El  público  recibió  la  noticia  con  gran- 
des aplausos,  y los  presos  fueron  puestos  en  li- 
bertad. 

Falta  saber  si  las  autoridades  se  conformarán 
con  la  decisión  de  los  jurados,  y dejarán  en  paz 
á los  stundistas.  Lo  cual  no  parece  muy  pro- 
bable.” 
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El  centenario  de  Voltaire  en  Francia. 

L’Univers  publica  un  artículo  de  Luis  Veiu- 
llot  sobre  el  centenario  de  Voltaire,  del  que  to- 
mamos los  siguientes  párrafos: 

“ Continuamos  recibiendo  noticias  de  Voltaire; 
todas  son  muy  buenas.  El  centenario  ha  conclui- 
do de  matarle;  bien  muerto  está.  Quédanle  to- 
davía algunos  adoradores:  tal  cual  director  de 
teatro,  algún  concejal  y algún  prefecto:  sus  ora- 
ciones fúnebres  coronan  esta  gran  memoria. 

“ A la  verdad,  el  centenario  ha  venido  muy 
oportunamente  á acabar  de  formar  la  opinión. 
Se  ha  contemplado  al  volterianismo  en  la  políti- 
ca, en  la  moral,  en  la  literatura,  y Voltaire  ha 
muerto  por  entero. 

“ Sin  embargo,  este  proyecto  de  centenario  no 
era  completamente  absurdo  para  los  que  le  han 
concebido.  Creyendo  que  su  opinión  podia  con- 
vertirse en  un  culto,  querían  imitar  á la  Iglesia, 
crearse  un  pasado,  proveerse  de  santos.  “Honre- 
mos á San  Voltaire,  han  debido  decirse;  el  pue- 
blo añadirá  las  músicas,  las  flores,  el  incienso 

poco  á poco  la  religión  quedará  fundada.”  Esta 
es  la  idea.  En  un  pueblo  mechado  de  academias 
y albardado  de  periódicos,  esta  idea  no  es  dema- 
siado estúpida,  y parece  que  la  realización  no  de- 
be ser  sino  cuestión  de  tiempo. 

“ El  tiempo  de  hacer  religiones  ha  pasado  ya. 
La  Eeligion  está  hecha.  Es  preciso  abrazarla  tal 
cual  es  cuando  ya  ha  vivido  y sobrevivido  y res- 
respondido á todo.  Tenemos  Dios,  tenemos  San- 
tos, tenemos  todo  lo  que  necesitamos  desde  hace 
mucho  tiempo:  grandes  hombres,  grandes  máxi- 
mas, gran  historia;  la  antigua  Eeligion  nos  ha 
proveido  de  todo  esto  en  abundancia.  El  mundo 
antiguo  sabe  perfectamente  todo  esto.  ¿Cómo 
hacérselo  olvidar.!^  Seria  preciso  destruir  muchas 
cosas  y matar  mucha  gente ....  Tal  vez  no  hu- 
biera bastantes  puñales. 

“ Habría  que  inventarlo  todo  nuevo,  lo  cual 
es  muy  difícil,  y lo  nuevo  es  también  ya  muy 
conocido.  En  una  palabra,  por  mas  que  la  idea 
parecia  buena,  se  descubre  lo  necio  de  ella  tan 
pronto  como  se  trata,  no  ya  de  hacer  una  religión 
sino  de  hacer  simplemente  un  santo.  Un  gran 
hombre  no  es  bastante;  un  gran  talento  es  ridí- 
culo; para  hacer  un  santo  es  preciso,  ante  todo, 
la  santidad.  La  santidad  es  ante  todo  católica. 

“ Sé  comprende  la  dificultad  de  reemplazar  á 
esta  religión  por  otra,  y después  de  esto  no  es 
menester  gran  fuerza  de  raciocinio  para  conven- 
cer á los  hombres  dotados  de  un  poco  de  buen 


sentido  de  que  la  obra  de  destruir  y reemplazar 
la  Eeligion  católica,  no  está  en  manera  alguna 
al  alcance  del  des  dichado  Voltaire  ni  de  los 
desdicados  voltairianos. 

“ Ya  que  tienen  el  plan  de  destruir  á la  Igle- 
sia, no  les  vendrá  mal  saber  cómo  procede  la 
la  Iglesia. 

“ En  sus  fiestas  y sus  aniversarios  que  son 
verdadaderas  apoteósis,  expone  cosas  siempre 
vivientes:  habla  palabras  vivientes  y propone 
viriles  y vivientes  virtudes. 

“Conserva  aquí  abajo  la  vida, los  discursos  y las 
obras  de  los  Santos,  cosas  inmortales  que  hace 
ella  revivir  y que  están  siempre  en  armonía  con 
los  dogmas,  con  la  historia  y con  las  aspiraciones 
fundamentales  de  la  humanidad  pasada,  presen- 
te y futura.  Este  es  el  encanto,  el  aroma,  la  fe- 
cundidad inmortal  del  bien,  tal  como  la  porción 
superior  del  género  humano  la  ha  buscado  y la 
buscará  siempre.  La  Iglesia  ama  á los  santos  re- 
conociendo en  ellos  la  imágen  viviente  del  que 
los  ha  dado  á la  tierra.  Voltaire  ha  visto  á los 
santos,  ha  reconocido  en  ellos  á Jesucristo  y ha 
gritado:  Aplastadles. — Hé  aquí  por  qué  se  festeja 
á Voltaire,  y por  que  ha  concluido  la  fiesta  para 
no  volver  á renovarse  jamás.  Francia  se  ha  de- 
sembarazado de  Voltaire  y de  su  fiesta  con  el 
concurso  del  mundo  cristiano. 

“ Queriendo  algunos  mentecatos  exhibirse  en 
Paris  durante  la  fiesta  imaginaron  llevar  en  triun- 
fo una  bandera  en  que  habian  escrito:  Aplastad 
al  infame!  Esta  juventud  creia  que  su  frase  era 
de  su  gran  hombre,  cuando  no  era  mas  que  una 
consigna  que  el  vencedor  de  Eosbach  le  habia  da- 
do, y á que  él  ha  obedecido.  Esta  inscripción 
puede  ser  grabada  sobre  la  piedra  de  su  sepulcro; 
pues  que  resume  toda  su  historia;  fué  un  infame 
y ha  sido  aplastado.” 


Suecia 

LA  IGLESIA  OFICIAL  Y LOS  CULTOS  DISIDENTES 

Escriben  de  Stokolmo,  con  fecha  25  de  Abril, 
á las  Missions  Catholiques: 

“ Decididamente  la  libertad  religiosa,  es  per- 
judicial al  protestantismo.  No  hace  veinte  años 
que  en  todo  el  mundo  protestante  era  considera- 
da la  Iglesia  sueca  como  “la  fortaleza  del  pro- 
testantismo.” No  tenian  los  protestantes  bas- 
tantes elogios  para  “la  unidad  de  fé”  que  reina- 
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ba  en  Suecia.  Pasaba  esto  porque  “la  unidad” 
del  protestantísimo  tenia  su  palladium  en  la  ley 
civil  que  condenaba  al  destierro,  á la  confisca- 
ción, á la  pérdida  de  toda  herencia  y todo  dere- 
cho á cualquiera  que  se  limitase  á manifestar  la 
menor  duda  sobre  la  “pureza”  de  la  doctrina 
evangélica,  prescrita  por  la  ley. 

Una  de  las  aplicaciones  de  esta  ley,  es  decir, 
el  famoso  decreto  del  tribunal  del  rey  de  Stokol- 
mo,  de  19  de  Mayo  de  1858,  condenando  al 
destierro  á algunas  mujeres  casadas  por  haber 
“apostatado  y abrazado  nna  doctrina  errónea,  la 
Religión  católica,”  habia  establecido  en  Suecia 
una  situación  tan  difícil,  que  el  gobierno  se  cre- 
yó obligado  á someter  á la  Dieta  de  1860  un 
proyecto  de  ley  derogando  los  artículos  de  la  ley 
perseguidora  de  1686,  y concediendo  á los  suecos 
aunque  con  restricciones,  el  derecho  de  profesar 
la  religión  que  les  marcase  su  conciencia. 

Desde  1860  el  espíritu  de  Lutero  se  desarrolló 
cada  vez  mas.  No  hay  estravagancia  que  no  ha- 
ya hallado  partidarios.  Bajo  la  protección  de  la 
ley,  y gracias  á la  prudencia  demasiado  humana 
del  legislador  que  creia  solamente  sacrificar  el 
dogma  á “'la  unidad  de  la  Iglesia  del  Estado,” 
todas  las  sectas  posibles  comienzan  á pulular  en 
Suecia  en  el  seno  mismo  de  la  Iglesia  oficial. 

¿Y  por  qué  baptistas,  metodistas,  pietistas, 
suedenborgueses,  mormones,  católicos  apostóli- 
cos (irwigianos),  no  podrian  inscribirse  en  los 
registros  de  la  Iglesia  del  Estado  con  los  nume- 
rosos racionalistas  y los  luteranos,  sobre  todo 
desde  que  se  les  concedió  á todos  el  derecho  de 
ejercer  su  culto  particular  en  templos  sostenidos 
á su  costa.^  Hé  aquí  la  libertad  religiosa  de  que 
está  haciendo  la  triste  experiencia  el  gobierno 
sueco  desde  1860.  Ignoraba  que  el  espíritu  de 
secta  no  tiene  nada  de  tolerante;  que  cada  sec- 
tario trabaja  en  atraer  á todo  el  mundo  á su 
Opinión,  y que  en  lugar  de  dejarse  ganar  por  la 
Iglesia  oficial,  minará  esta  Iglesia  en  todos  sen- 
tidos, y la  derribará.  Citemos  algunos  hechos, 
que  parecen  anunciar  la  próxima  disolución  de 
la  Iglesia  sueca. 

En  los  periódicos,  los  profesores  de  teología 
de  la  Universidad  de  Upsal  se  hacen  una  guerra 
encarnizada  acerca  de  esta  cuestión;  “¿La  Iglesia 
merece  el  nombre  de  cristiana  ó el  de  bíblica.!^” 
Por  una  parte,  el  señor  profesor  Myrberg,  con  gran 
número  de  secuaces,  no  reconoce  otra  [autoridad 
que  la  Biblia,  y pretende  que  la  Iglesia  sueca  no 
es  mas  que  una  institución  política, q'  no  tiene  nada 
de  común  con  la  Iglesia  de  Jesucristo,  la  Iglesia 
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cristiana  ó bíblica.  Por  otra  parte,  M.  Johansson, 
nuevamente  creado  doctor  en  teología  por  el  rey, 
no  halla  otro  argumento  en  favor  de  la  calidad 
de  “'cristiana,”  atribuida  á la  Iglesia  del  Estado, 
que  la  pretensión  de  esta  Iglesia  de  ser  cristiana. 
No  confia  el  encargo  de  predicadores  más  que  á 
los  que  le  reconocen  esta  calidad  ;por  consiguiente, 
el  que  no  admite  esta  pretensión  como  verdadera, 
no  debe  aceptar,  ó si  lo  acepta,  no  debe  conser- 
var semejante  cargo.  M.  Johansson  cita  en  apoyo 
de  su  opinión  un  nuevo  escrito  del  Obispo  de 
Skara,  M.  Beckman.  M.  Myrberg  contesta  que 
el  mejor  servicio  que  se  puede  prestar  al  escrito 
del  Obispo  Beckman,  es  no  hablar  de  él.  Se  cree 
por  su  propio  honor,  por  el  de  la  ciencia,  de  la 
Universidad  y de  la  Iglesia  sueca,  obligado  á 
protestar  altamente  contra  semejantes  doctrinas. 

Por  la  respuesta  de  M.  Johansson,  se  vé  que 
su  partido,  que  es  el  de  la  ortodoxia  luterana, 
desea  vivamente  desembarazarse  de  toda  doctri- 
na heterodoxa.  M.  Gafstroem,  cura  de  Santa 
Clara  de  Stokolmo,  que  el  año  último  se  negó  á 
aceptar  el  obispado  de  Hernoesand,  y que  se  in- 
clina al  pureismo,  acaba  ahora  de  presentar  al 
Riksdag,  aunque  sin  éxito,  una  proposición  pi- 
diendo que  se  confiera  á la  Iglesia  el  derecho  de 
excomulgar  á cualquiera  que  profese  una  doctri- 
na heterodoxa. 

Una  secta  numerosa  é importante  se  burla  de 
esto.  Ha  sido  formada  recientemente  por  el  jó- 
ven  profesor  del  colegio  de  Geflí,  llamado  Wal- 
denstroen,  una  especie  de  Lutero  por  la  audacia 
y el  espíritu  de  extravagancia. 

“¿Dónde  está  eso  escrito.í’”  Hé  aquí  su  regla 
de  fé,  su  único  dogma,  su  doctrina.  Esta  cues- 
tión basta  para  hacer  germinar  la  duda  en  el 
corazón  de  los  oyentes.  El  número  de  sus  parti- 
darios es  inmenso.  Las  iglesias,  los  oratorios  que 
por  todas  partes  construyen,  no  pueden  conte- 
ner la  multitud,  yen  cambio  están  vacios  los 
templos  de  la  Iglesia  oficial.  Un  gran  número  de 
maestros  y maestras  de  las  escuelas  del  Estado, 
llegan  hasta  obligar  á sus  alumnos  á no  frecuen- 
tar estos  templos  y muchos  pastores  dicen  que 
están  disgustados  de  predicar  á los  bancos.” 
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SANTOS 

AGOSTO— 31  días.— SOL  en  Virgo. 

8 Jutvcs  San  Ciríaco  y compañeros  mártires. 

9 Viérnes  Santos  Román,  Justo  y Pastor. 

10  Sábado  *San  Lorenzo  mártir. 

Sale  el  SOL  á las  6,50;  se  pone  á las  5,14, 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  del  Ti’ánsito  de  María  Santísima  á los 
Cielos. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Todos  los  jueves,  á las  8)4  déla  mañana,  se  cantan  las  lete- 
nias  do  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  á las  G)4  de  la  tarde  la  novena  de  Santa  Filomena. 
Todas  las  noches  hay  exposición  del  Santísimo  Sacramento 
y bendición. 

Hoy  jueves  8 á las  8 de  la  mañana  hay  congregación  de 
Santa  Filomena. 

El  sáVado  10  á las  8 de  la  mañana  será  la  comunión  general 
de  dicha  Congregación.  — El  mismo  dia  á las  Cj4  de  la  tarde 
habrá  Vísperas  solemnes. 

El  domingo  11  á las  10  función  do  Santa  Filo- 

mena. Habrá  panegírico,  que  j>ronunciará  el  Revmo.  Sr.  Pro- 
visor doctor  don  Mariano  Soler,  y asistirá  SSria.  Illma.  — 
Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Majestad  manifiesta. 
— Por  la  noche  habrá  adoración  de  Reliquia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  do  fiesta,  á las  3'^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 )4  d®  IS'  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7}4  de  la  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Cantinúa  al  toque  de  oraciones  la'novena  del  glorioso  Trán- 
sito de  María  Santísima. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

AGOSTO 

8 —  Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  iglesia. 

9—  Dolorosa  en  las  Hermanas  ó en  la  Matriz. 

10— Huerto  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 
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SUMARIO 

Perdónalos  Señor  — disi  se  escribe  la  histo- 
ria. REMITIDOS  : Los  niños  Expósitos  y 
algunas  reflexiones  sobre  el  Cristianismo 
(conclusión)  EXTERIOR  : Roma.  — Francia 
NOTICIAS  GENERALES.  CROMICA  RE- 
LIGIOSA AVISOS. 


Con  este  número  se  reparte  la  17»  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  Vias  del  Corazón. 


Perdónalos  Señor . . . . 


Nuestros  lectores  deben  tener  conocimiento  por 
la  prensa  diaria  de  la  cuestión  suscitada  en  el 
Departamento  del  Durazno  á causa  del  proceder 
del  señor  Barceló  Inspector  de  Instrucción  en 
aquel  Departamento. 

Mientras  esa  cuestión  conservaba  el  carácter  de 
local  y versaba  solo  sobre  apreciación  de  hechos 
aislados,  no  creimos  deber  ■ .ouparnos  de  ella  ; 
pero  hoy  que  por  la  audacia  de  unos  pocos  se  ha 
llevado  esa  cuestión  á otro  terreno,  no  podemos 
prescindir  de  levantar  nuestra  voz  para  protestar 
contra  los  avances  délos  que  con  el  mayor  descaro 
insultan  nuestros  dogmas  y pretenden  conculcar 
nut^stros  mas  legítimos  derechos. 

Basta  leer  la  hoja  que  con  el  carácter  de  ma- 
nifiesto se  ha  hecho  circular  en  el  Departamento 
del  Durazno,  firmada  por  los  amigos  y sostene- 
dores de  Barceló,  para  persuadirse  de  la  razón 
que  asistía  á los  vecinos  que  firmaron  la  petición 
solicitando  el  cése  de  aquel  empleado. 

Nada  mas  audaz  y descabellado  que  ese  ma- 
nifiesto. 

En  primer  lugar,  con  una  petulancia  que  no 
tiene  nombre  dirigen  su  manifiesto  á la  sobeka- 

NÍA  DE  LA  NACION  t^'aiENTAL. 

Cualquiera  que  lea  un  encabezamiento  tan 
bombástico  creerá  que  se  trata  de  un  movimiento 
político  de  esos  que  cambian  la  faz  de  las  nacio- 
nes. Ni  más  ni  ménos  que  lo  que  hicieron  los  pa- 
triotas orientales  al  proclamar  la  independencia 


de  la  nación  oriental.  Ellos  entonces,  como  los 
manifestantes  del  Durazno  hoy,  se  dirigieron  á 
la  Soberanía  de  la  Nación  Oriental. 

Pero  no  hay  que  alarmarse,  se  trata'solo  de 
hacer  saber  á la  Soberanía  de  la  Nación  Orien- 
tal que  los*  vecinos  del  Durazno  han  sido  injustos 
pidiendo  la  destitución,  de  un  Inspector  de  Es- 
cuelas. 

Como  al  tratarse  dé  asunto  de  tamaña  impor- 
tancia no  podia  prescindirse  de  los  principios, 
dicen  los  manifestantes,  que  la  petición  elevada 
al  Gobierno  “ importa  el  desconocimiento  del 
principio  de  autoridad  y un  ataque  á la  legisla- 
ción escolar  de  la  República.” 

¿De  cuándo  á acá  se  le  ha  ocurrido  á nadie 
decir  que  hay  un  ataque  al  principio  de  autori- 
dad en  pedir  la  destitución  de  un  individuo  que 
se  considera  un  mal  empleado  .í* 

Pero  es  que  los  manifestantes  ó protestantes 
“no  participan  sino  de  las  ideas  que  se  armoni- 
zan con  las  doctrinas  de  justic.c  en  que  fueron 
fundidas  las  leyes  de  este  pais,  y las  que  se 
adaptan  con  los  dictados  de  la  razón  humana.” 
Prescindiendo  de  la  feliz  idea  de  los  manifes- 
tantes al  aplicar  la  palabra  fundidas  á nuestras 
pobres  leyes,  les  preguntarémos  ¿quién  ha  ense- 
ñado á esos  señores  manifestantes  que  el  egercer 
el  derecho  de  petición  cuando  todo  un  pueblo 
considera  menoscabados  sus  legítimos  y bien 
entendidos  intereses,  sea  un  ataque  á la  justicia 
ni  á la  razón  humana.^* 

Loque  es  un  verdadero  ataque  á la  justicia 
en  que  están  basadas  nuestra  Constitución  y 
nuestras  leyes,  sin  excluir  la  legislación  escolar, 
es  el  manifiesto  de  los  protestantes  de  que  nos 
estamos  ocupando.  Lo  que  es  el  mas  grosero  in- 
sulto á la  sana  razón,  es  ese  manifiesto. 

La  Constitución  y las  leyes  consagran  el  debi- 
do respeto  y acatamiento  á los  sagrados  dog- 
mas de  la  Religión  Católica,  y el  manifiesto  de 
los  protestantes  del  Durazno  levanta  su  voz  con- 
tra los  que  “se  proponen  someter  á la  niñez  al 
régimen  absurdo  7j  atentatorio'  de  la  enseñanza 
religiosa  de  los  dogmas  católicos  en  las  Escuelas 
públicas,  con  menoscabo  de  la  libertad  religio- 
sa y del  principio  de  libre  examen  que  consa- 
gran las  leyes  nacionales.” 
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¿Quiénes  son  los  que  conculcan  las  leyes  del 
pais  fundadas  en  principios  de  justicia? 

La  legislación  escolar  de  que  hablan  los  pro- 
testantes del  Dura?, no  sin  saber  lo  que  se  pescan, 
PRESCRIBE  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  RELKÍION  CA- 
TÓLICA CON  TODOS  SUS  DOOMAS  en  las  escuelas, 

¿Quiénes  son  los  que  invocando  esa  misma  le- 
gislación, consideran  un  régimen  atentatorio  la 
enseñanza  de  la  Religión  Católica  en  las  escuelas? 

Si  eso  no  es  citar  por  escarnio  las  mismas  leyes 
que  se  pretende  conculcar;  si  eso  no  es  el  mas 
grosero  ataque  á la  sana  razón,  al  buen  sentido 
y al  respeto  que  se  debe  á un  pueblo  civilizado, 
no  sabemos  cuándo  será  que  pueda  enrostrarse 
semejantes  calificativos  á una  publicación. 

No  termínarémos  sin  preguntar  á esos  señores 
protestantes  si  saben  lo  que  quieren  decir  cuando 
hablan  del  libre  examen,  ¿Qué  tiene  que  ver 
el  LIBRE  EXAMEN  con  el  que  se  enseñe  ó no  la 
Doctrina  Cristiana  á los  niños  en  las  escuelas 
costeadas  por  los  católicos?  ¡Qué  audaz  es  la  ig- 
norancia! 

Léanse  los  documentos  á que  nos  referimos  al 
comenzar  este  artículo  y se  persuadirán  nuestros 
lectores  con  cuán  justa  razón  tratamos  con  la 
dureza  que  se  merece  la  protesta  ó manifiesto 
anti-católico  y anti-social  firmado  por , algunos 
vecinos  del  Durazno  muchos  de  los  cuales  han 
retirado  ya  sus  firmas  declarando  que  fueron  en- 
gañados ó sorprendidos. 


MANIFIESTO 

ZjOs  que  suscriben  vencinos  de  esta  Villa  llenan- 
do un  deber  de  conciencia  para  ante  la  Sobe- 
ranía de  la  Nación  Oriental,  declaran  : 

Que  importando  en  su  concepto  la  solicitud 
elevada  al  Superior  Gobierno  por  algunas  perso- 
nas de  esta  localidad,  pidiendo  injustamente  la 
destitución  del  Inspector  de  Escuelas  Departa- 
mental,— el  desconocimiento  del  principio  de  au- 
toridad, y un  ataque  á la  legislación  escolar  de 
la  República,  creen  deber  de  conciencia  consig- 
nar por  el  presente  que  no  han  suscrito  dicho  do- 
cumento, ni  participan  de  las  ideas  en  él  vertidas, 
por  no  armonizarse  ellas  con  las  doctrinas  de 
justicia  en  que  fueron  fundidas  las  leyes  de  este 
pais,  ni  adaptarse  con  los  dictados  de  la  razón 
humana. 

No  es  el  pueblo  del  Durazno  quien  pide  á la 
primera  Magistratura  de  la  República  la  desti- 


tución sin  causa  justificada,  de  una  autoridad  es- 
colar local,  sinó  una  docena  de  individuos  que 
pretestando  imaginarias  faltas,  se  proponen  so- 
meter á la  niñez  al  régimen  absurdo  y atentatorio 
de  la  enseñanza  religiosa  de  los  dogmas  católicos 
en  las  Escuelas  públicas,  con  menoscabo  de  la 
libertad  religiosa  y del  principio  de  libre  exámen 
que  consagran  las  leyes  nacionales: 

Pelayo  M.  de  Pena — Manuel  de  Campo — Es- 
tanislao Gutiérrez — Lorenzo  Birkenfield — 
Jaime  Piñol — José  Gutiérrez — Jaime  Faig 
— Juan  C.  Quinteros — Ricardo  Estoves — 
Leonardo  S.  Islas  — Domingo  Laraela — 
Jorge  Sevellievich — Rafael  González — Pe- 
dro Pallares  — Féliz  Pavessio  — Domingo 
Penza  — Angel  M.  Lagreco  — Francisco 
Garcia  Aldon — Silverio  Sarracina — Martin 
Vital — Alejandro  Frochan— Abelino  Borbon 
— Federico  Paternóster — Raimundo  Gonzá- 
lez Montes — Agustín  T.  Alvarez — Leopoldo 
Menendez  — Francisco  Grosso  — Bernardo 
Bersetch— Demetrio  Adolfo  Chaine— Miguel 
Piriz — José  Novessio — Antonio  Atance — 
Demetrio  Piriz  — Miguel  Imaz  — José  M. 
Urreta — Raimundo  Nonato  Arias — Rafael 
Pallarolas — Lorenzo  Abella — José  Mateo — 
Manuel  Cures- -Fernando  Collazo-Paulino 
Ortiz — Justo  Cledon — Francisco  Palmer — 
Alfonso  Fortunato — Juan  Casañas— Marcelo 
González — José  Carreté — Valentín  Alonso 
— Santiago  Fontana — Eleuterio  Martinez — 
Francisco  González — Teodoro  Corralejo — 
José  Carbonell — Pedro  Aygaguer  — Félix 
Zavala  — Antonio  Ripoll — A.  L.  Plaza — 
Joaquín  Plaza — Eduardo  L.  Mendez — Ra- 
fael Juan — Francisco  Serralta  — Domingo 
Nobelazco  — Francisco  Mazuli  — Ventura 
Rey — Francisco  Pisotano — Pedro  Morgante 
— Juan  Nevic  — Basilio  Bayon  — Ensebio 
Enciso — Luciano  Iglesias — Juan  Casela — 
Manuel  José  Rodríguez — Isidoro  Ceva — 
Julio  Plaza — Telesforo  Serralta — León  M. 
Plaza — José  Basso — Luis  Nessi. 

Es  copia  fiel. 

Durazno,  Agosto  2 de  1878 


Durazno,  Agosto  5 de  1878 

* 

Al  rimo.  Señor  Obispo  de  Montevideo  Don 
Jacinto  Vera, 
limo.  Padre  : 

Los  abajo  nombrados  electos  miembros  de  la 
Comisión  Directiva  del  pueblo  del  cual  tiene 
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SSria.  lima,  sobradas  pruebas  que  es  esencial- 
mente católico,  venimos  por  medio  de  la  presente 
á adjuntaros  la  hoja  suelta  atentatoria  contra  la 
religión  del  Estado  que  con  fecha  de  ayer  se  ha 
repartido  profusamente  en  esta  Villa. 

En  nombre  pues,  de  nuestra  santa  religión  y 
de  la  que  sois  en  esta  República  su  digno  repre- 
sentante, con  la  solemnidad  y respetos  debidos 
venimos  por  medio  de  la  presente  á rogaros  que 
intercedáis  con  el  Superior  Gobierno  á fin  de 
cortar  el  abuso  que  tratan  de  llevar  á cabo  los 
nuevos  reformadores. 

Saludamos  á SSria.  lima,  con  los  respetos  de- 
bidos, rogando  á Dios  os  conserve  en  su  santa 
guarda. 

Alfredo  Parodi,  Presidente — Pedro  Delnotaro, 
Vice-Presidente — Prudencio  Soria,  Secreta- 
rio— Cárlos  Acevedo  y Diaz,  Pro-Secretario 
— Eduardo  G.  Gordon — Jaime  Buela— Juan 
Tramontani — Bautista  Franchi  — Teodoro 
Robato — J uan  Echeverrito  — Antonio  Oli- 
vera, vocales. 

Señores  de  la  Comisión  Directiva  del  pueblo  del 

Durazno. 

Con  harto  dolor  me  he  impuesto  del  contenido 
de  una  hoja  suelta  que  bajo  el  epígrafe  Mani- 
fiesto se  ha  hecho  circular  profusamente  en  esa 
Villa. 

Esa  publicación  por  su  contenido  y por  su 
forma,  revela  en  sus  autores  la  mas  lamentable 
ignorancia;  sin  embargo,  esa  ignorancia  no  puede 
disculpar  en  lo  mas  mínimo  la  audacia  con  que 
se  insultan  las  creencias  de  todo  el  pais  y con  que 
se  proclama  el  desprecio  de  la  Constitución  y las 
leyes  vigentes  invocando  por  escarnio  esas  mis- 
mas leyes  tutelares  de  la  nación. 

Los  firmantes  de  ese  manifiesto  haciéndose  so- 
lidarios de  teorías  y principios  erróneos,  contra- 
riq^á  las  prescripciones  constitucionales,  al  texto 
espreso  de  las  leyes  vigentes  en  materia  de  ense- 
ñanza y al  buen  sentido,  levantan  la  bandera  del 
ateísmo  pretendiendo  que  se  proscriba  de  las  es- 
cuelas toda  enseñanza  religiosa. 

Dignos  son  de  lástima  y compasión  los  que  in- 
vocando falsamente  el  nombre  de  un  pueblo  cató- 
lico y sensato  como  ese,  han  lanzado  á la  publici- 
dad un  documento,  que  leido  con  calma,  ha 
debido  avergonzar  á mas  de  uno  de  los  firmantes. 

Pero  si  grande  ha  sido  mi  sentimiento  al  ver 
el  vergonzoso  y lamentable  estravío  de  los  que 


han  suscrito  esa  hoja;  grande,  muy  grande  ha 
sido  también  mi  consuelo  al  ver  la  actitud  enér- 
gica del  verdadero  pueblo  del  Durazno  que  se  ha 
aunado  para  levantar  su  voz  y protestar,  como 
lo  hace  por  medio  de  la  comunicación  á que  con- 
testo, contra  los  desmanes  de  ese  corto  número 
de  estraviados. 

Esté  tranquilo  el  católico  vecindario  del  De- 
partamento del  Durazno  que  las  vociferaciones 
de  los  que,  invocando  las  leyes  pretenden  con- 
culcarlas, llegarán  sí  á los  oidos  de  nuestro  Go- 
bierno pero  será  para  que  conozca  y conociendo 
reprima  los  desmanes  de  los  que  proclaman  los 
principios  mas  disolventes  y desquiciadores  de  la 
sociedad. 

Las  prescripciones  legales  en  que  se  apoyan 
los  vecinos  sensatos  y católicos  del  Durazno  para 
protestar  contra  los  que  quieren  arrebatar  á sus 
hijos  el  precioso  legado  de  su  fé  y sus  creencias, 
les  dan  derechos  que  el  Gobierno,  que  ha  dado 
pruebas  inequívocas  de  su  celo  religioso  hará 
respetar  no  lo  dudo. 

Al  aplaudir  la  actitud  digna  en  que  Vds.  y la 
mayoría  sensata  de  eso  Departamento  que  re- 
presentan se  han  colocado,  solo  me  resta  reco- 
mendarles la  Union  y una  constante  y prudente 
vigilancia  para  que  no  se  defraude  á la  niñez  del 
sagrado  derecho  que  tiene  de  recibir  una  educa- 
ción sólida  y cristiana. 

Reciban  Vds.  los  sentimientos  de  mi  especial 
consideración. 

Montevideo,  Agosto  7 de  1878 

Jacinto  Vera,  Ohispo. 

Por  mandato  de  SSria.  lima. 

Santiago  Silva,  Secretario. 


Así  se  escribe  la  historia. 

Lean  nuestros  suscritores  las  cartas  que  van 
en  seguida  de  los  que  no  queriendo  hacerse  soli- 
darios de  una  hoja  suelta  que  ha  aparecido  por 
nuestra  imprenta  (con  la  suficiente  garantía), 
han  borrado  su  firma  de  eso  que  llamarémos  un 
padrón  de  ignominia  para  los  que  aceptando  la 
religión  de  sus  mayores  hubieran  borrado  con  su 
asentimiento,  no  solamente  lo  que  se  les  inculcó 
desde  el  nacer,  sinó  lo  que  inculcan  á sus  hijos 
en  el  santuario  del  hogar. 

Esas  cartas  demuestran  palmariameate  ano 
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ha  habido  una  mano  diestra  y una  palabra  fáci^ 
para  inculcar  doctrinas  que  no  pueden  existir, 
doctrinas  que  harán  la  división  constante  de  una 
sociedad  eminentemente  religiosa,  y que  no  ocu- 
pan ni  pueden  ocupar  las  ideas  perniciosas  y di- 
solventes de  los  que  firman  ese  manifiesto  á la 
SOBERANÍA  NACIONAL. 

Mediten  los  firmantes  y confiesen  como  los 
autores  de  las  cartas  que  trascribimos  que  han 
sido  sorprendidos. 

Hé  aquí  esos  documentos: 

Señor  Director  de  El  Pueblo, 

Muy  señor  mió: 

Incidentalmente  he  sabido  que  las  firmas  que 
levantan  el  señor  Pena  y el  señor  de  Campo  no 
responden  á la  propaganda  que  V.  hace  en  su 
diario  habiendo  firmado  inconscientemente,  sien- 
do sorprendido,  por  lo  cual  vengo  á retirar  aque- 
lla firma  puesto  que  pertenezco  en  cuerpo  y alma 
al  pueblo. 

Sin  mas  lo  saluda  su  aífmo.  y S.  S. 

Paulino  Ortiz. 

Señor  Górdon:  Por  medio  de  las  presentes  lí- 
neas vengo  á revocar  la  firma  que  puse  al'pié  de 
la  solicitud  presentada  por  los  señores  Pena  y 
de  Campo,  creyendo  sinceramente  que  mi  firma 
fuera  en  beneficio  del  pueblo,  pero  desengañado 
ahora  vengo,  como  digo  mas  ántes,  á revocarla, 
pues  mi  causa  es  el  bien  de  esta  localidad. 

Como  yo  habrá  muchos  que  revocarán  sus 
firmas. 

Soy  de  Vd.  aíFmo.  S.  S. 

Fernando  Collazo. 

Señor  Director  de  El  Pueblo. 

Muy  señor  mió: 

Al  firmar  una  solicitud  presentada  por  don 
Pelayo  María  de  Pena  y don  Manuel  de  Campo, 
declaro  haber  sido  sorprendido,  por  lo  que  retiro 
mi  firma,  por  no  estar  de  acuerdo  con  las  ideas 
que  ellos  quieren  hacer  prevalecer. 

Soy  su  servidor, 

Alfonso  Fortunato. 

Sic.,  Agosto  4 de  1878 

Señor  Director  de  El  Pueblo. 

Muy  señor  mió: 

En  honor  de  la  verdad  debo  significar  que  he 
sido  sorpíendido  por  los  señores  Pelayo  M.  de 


Pena  y don  Manuel  de  Campo,  pues  al  exigirme 
esos  señores  mi  firma  como  dejo  dicho,  fui  enga- 
ñado por  cuanto  esos  señores  me  manifestaron 
todo  lo  contrario  de  lo  que  esponen  en  la  hoja 
suelta. 

Esperando  que  vd.  como  genuino  intérprete 
del  pueblo  sabrá  rectificar  este  abuso. 

Soy  de  vd.  atento  S.  S. 

Isidoro  Ceva. 

S[C.,  Agosto  4 de  1878. 

Señor  Director  de  El  Pueblo, 

Muy  señor  mió: 

En  la  hoja  suelta  que  ha  aparecido  hoy  se  ha- 
lla á su  pié  mi  firma. 

Debo  declarar  bajo  la  palabra  del  artesano 
honrado,  que  he  sido  engañado  por  los  señores 
Pelayo  de  Pena  y Manuel  de  Campo,  pues  al 
pedirme  esos  señores  mi  firma  me  hicieron  creer 
todo  lo  contrario  de  lo  que  aparece  publicado. 

Esperando  de  su  acostumbrada  galantería  se 
digne  retirar  mi  firma  de  ese  libelo. 

De  V.  S.  S. 

Juaii'Casela. 

Señor  Director  de  El  Pueblo. 

Muy  señor  mió: 

Yo  el  abajo  firmado  declaro  que  habiéndose 
presentado  el  señor  de  Campo  exigiendo  mi  fir- 
ma haciéndome  comprender  todo  lo  contrario  de 
lo  que  contiene  dicho  escrito  y enterándome 
después  de  leido  ese  manifiesto  me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  retirar  mi  firma  por  que  es  de  todo 
punto  contrario  á mis  opiniones  de  hombre  hon- 
rado y no  puedo  apoyar  á semejante  individuo. 
Durazno,  Agosto  5 de  1878. 

Justo  Cledon 

(De  El  Pueblo  del  Durazno) 


tmitiíljí 

Los  niños  expósitos  y alg'unas  refle- 
xiones sobre  el  Cristianismo. 

, Conclusión. 

Aparece  el  Cristianismo  sobre  la  tierra,  y mil 
veces  se  levantan  como  un  inmenso  clamoreo  para 
condenar  aquellos  crímenes  espantosos.  Los  cris- 
tianos 80  vengan  de  sus  perseguidores  recogiendo 
y criando  los  frutos  de  sus  vicios.  Mas  tarde,  ya 
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establecida  la  Iglesia,  llegó  á excluir  para  siem- 
pre de  la  comunión  de  los  fieles  á la  madre  cul- 
pable que  rechazaba  á su  hijo;  basta  que  el  Con- 
cilio de  Ancira  en  314  la  modificó  con  una  con- 
dena de  diez  años  de  penitencia.  Y en  el  Conci- 
lio de  Arles  en  336  se  fulminó  la  censura  ecle- 
siástica contra  los  padres  que  exponían  sus 
hijos. 

Uno  de  los  grandes  cuidados  de  los  Concilios 
era  condenar  esos  escándalos, 'amenazando  á sus 
autores  ó recogiendo  sus  desgraciadas  víctimas. 

Al  subir  la  Religión  al  trono  ’con  Constantino 
comenzó  á plantear  Asilos  para  los  niños  expó- 
sitos, dió  alimentos  y vestidos  á los  padres  pobres 
para  que  criasen  sus  hijos,  apeló  á la  piedad 
para  proporcionarles  toda  clase  de  socorros, 
exhortando  á las  madres  desgraciadas  que  lle- 
váran  á sus  infelices  hijos,  á las  basílicas,  y se 
construyeron  tornos  para  recibirlos.  En  la  Edad 
Media  época  que  se  denomina  de  atraso  y barbá- 
rie  se  continuó  la  piadosa  tarea  de  fundar  asilos 
para  los  niños  abandonados.  Una  idea  viene  á la 
mente  y es  buscar  los  nombres  de  sus  fundadores 
para  consignarlos  como  la  de  los  mas  grandes 
bienhechores  de  la  humanidad,  pero  recien  en  el 
año  785  es  que  aparece  el  nombre  de  Dateo  arci- 
preste de  la  iglesia  milanesa  fundador  de  una 
casa  de  niños  expósitos. 

Apareciendo  después  de  este  una  série  de  fun- 
dadores de  Asilos  para  expósitos  cuyos  nombres 
se  enumeran  en  una  Bula  de  Nicolás  V.  En  1445 
un  edicto  real  permitía  pedir  limosna  para  los 
niños  recogidos  en  la  catedral  de  Paris.  Venecia 
tenia  asilos  de  expósitos  en  1380  y Florencia  en 
1444  hasta  que  se  fueron  extendiendo  por  toda 
la  Italia,  y la  Europa  entera. 

En  las  casas  fundadas  por  Griiy  en  Francia  se 
llevaba  un' apunte  de  las  entradas  de  los  niños; 
la  procedencia  y destino  de  algunos;  pero  en  el 
siglo  XVI  todo  fué  desbaratado  á causa  de  las 
guerras  civiles,  pero  en  esta  época  apareció  un 
ángel  de  caridad,  San  Vicente  de  Paul. 

Ya  sabemos  que  su  caridad  no  se  ejerció  solo 
con  la  niñez  desvalida  sino  con  todo  el  mundo. 
Nadie  ignora  el  celo  que  despertó  en  las  Herma- 
nas de  Caridad  en  favor  de  las  criaturas  abando- 
nadas. 

Siéndonos  muy  grato  el  recuerdo  de  sus  memo- 
rables palabras  á las  Señoras  de  la  Caridad  : 
“ Señoras;  la  compasión  y la  caridad  os  han  he- 
cho adoptar  á esas  pequeñas  criaturas,  vosotras 
. sois  sus  madres  según  la  gracia,  desde  que  sus 
\ madres  según  la  naturaleza  los  abandonan/'  No 


queriendo  dejar  de  consignar  en  estas  líneas  un 
caso  sucedido  á San  Vicente  que  demuestra  sus 
caritativos  sentimientos  en  favor  de  los  niños 
al  andonados. 

Un  dia  que  iba  en  busca  de  criaturas  divisó 
un  mendigo  que  llevaba  una  en  brazos;  al  verlo 
corre  enternecido  hácia  él  para  agradecerle;  pero 
cuál  seria  su  sorpresa  al  ver  que  aquel  malvado 
le  estaba  dislocando  los  huesos  para  que  le  sir- 
viera para  excitar  la  compasión.  Entónces  San 
Vicente  dá  un  grito  de  sublime  elocuencia  y que 
expresa  su  santa  indignación;  “Bárbaro  me  ha- 
bíais engañado  de  léjos  : me  parecisteis  un 
hombre.” 

Tales  son  tus  obras  oh  Religión  Santa!  ceñida 
de  trofeos  y laureles  es  que  te  rae  presentas  al 
registrar  las  páginas  de  la  historia?  Cómo  es 
posible  conocer  tus  obras  sin  amarte?  Cómo  no 
amar  la  causa  que  produce  efectos  tan  maravillo- 
sos? Cómo  hay  hombres  que  pretenden  descono- 
cer tus  portentosas  obras,  que  pretendan  eclipsar 
tus  ilustres  timbres,  echar  un  espeso  velo  sobre 
las  páginas  mas  gloriosas  de  la  historia,  sobre 
esas  páginas  que  compensan  el  desaliento,  el  do- 
lor, que  otras  nos  produjeron? 

Oh,  Dios  mió!  suscitad  en  la  pobre  pátria  mia 
dignos  émulos  de  Vicente  de  Paul,  almas  nobles, 
elevadas,  espíritus  independientes,  fortalezas  in- 
expugnables para  combatir  la  hidra  de  la  incre- 
dulidad. Y vosotras,  oh!  mugeres  que  sois  deu- 
doras al  Cristianismo,  de  la  dignidad,  de  la  per- 
sonalidad que  gozáis,  es  á quien  apelo,  estudiad 
y practicad  esa  religión  sublime,  siquiera  por 
gratitud,  y para  enseñarla  con  orgullo  á los  hom- 
bres. Por  dicha  mia  siempre  le  he  ofrecido  el 
culto  de  mi  alma,  pero  si  hasta  hoy  hubiera  ig- 
norado las  grandezas,  las  excelencias  de  la  Reli- 
gión Cristiana,  desde  este  momento  rendiría  ante 
sus  divinas  plantas,  el  homenage  de  mi  inteli- 
gencia y de  mi  corazón. 


Roma. 

Las  audiencias  en  el  Vaticano,  según  carta  de 
nuestro  corresponsal  en  Roma,  son  tan  numero- 
sas como  en  tiempo  de  Pió  IX.  Todos  los  pere- 
grinos manifiestan  la  misma  devoción  en  presen- 
cia del  mismo  amor,  de  la  misma  bondad. 
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Suprimiendo  los  detalles,  indicaremos  única- 
nente  los  nombres  de  las  corporaciones  y de  los 
principales  personajes  recibidos  últimamente  por 
León  XIII: 

1. ®  Academia  pontificia  de  Nuovi-Sincei,  pre- 
sentada por  el  Cardenal  Di-Pietro,  su  protector. 

2. ®  Academia  pontificia  de  Arqueología,  pre- 
sentada por  el  mismo  Cardenal,  igualmente  su 
protector. 

3. ®  Diputados  ingleses,  á quienes  Su  Santidad 
dio  la  comunión. 

4. ®  Seminario  de  los  Sfmtos  Apóstoles]  San 

Pedro  y San  Pablo.  - ,, 

5. ®  Diputación  española.^residida  por  el  reve- 
rendo Padre  Escola,  director  de  la  Academia 
Mariana,  de  Lérida. 

6. ®  Canónigos  regulares  de  Letran. 

7. ®  Diputación  de  la  ciudad  de  Spello,  en  la 
Umbría. 

8. ®  Vicario  general  de  la  G-ran  Trapa. 

9. ®  Varios  personajes  romanos  y extrangeros 
presidiendo  muchedumbres  de  fieles. 


De  un  artículo  que  con  el  epígrafe  de  “La  fies- 
ta de  Voltaire  en  Roma  y la  mentira  junto  á la 
Cátedra  de  la  verdad,”  publica  L’ünitá  Cattóli- 
lica  de  Turin  del  2 de  Junio,  extractamos  los 
siguientes  párrafos: 

“El  juéves  30  se  celebró  la  fiesta  del  Centena- 
rio de  Voltaire  en  el  templo  masónico,  abierto 
cerca  de  la  antigua  iglesia  piamontesa  de  la  San- 
ta Sábana.  Todos  los  masones  que  hay  en  Roma 
(¡y  hay  tantos!)  acudieron  á festejar  á su  ídolo. 
El  bueno  de  Mazzoni,  jefe  de  la  masonería  italia- 
na, inauguró  la  fiesta,  ó como  se  dice  en  la  jerga 
masónica,  abrió  los  trabajos  con  un  breve  dis- 
curso; después  un  tal  Castellazzo  leyó  una  larga 
perorata  sobre  Voltaire  y su  siglo,  y otro  herma- 
no llamado  Bacci,  recitó  una  poesía  digna  del 
poeta  y del  héroe. 

Leyéronse  por  fin  telégramas  de  revoluciona- 
rios é incrédulos  que  se  asociaban  á la  fiesta  como 
Victor  Hugo  desde  Paris,  Garibaldi  desde  Ca- 
prera,  Federico  Campanella  y Aurelio  Saffi  desde 
dos  ciudades  de  Italia. 

Un  ciento  de  diputados  italianos  quisieron 
desde  Roma  tomar  parte  en  las  bacanales  de 
Paris  y enviaron  un  telégrama  concebido  en  estos 
términos: 

“Los  infrascritos  miembros  de  la  Cámara  de 
diputados  del  reino  de  Italia  envian  un  voto  de 
adhesión  al  comité  francés  encargado  de  honrar 


á Voltaire,  y un  saludo  á su  ilustre  presidente 
Víctor  Hugo.” 

El  diario  católico  citado  dice  que  llama  á 
aquella  fiesta  la  fiesta  de  la  mentira  por  dos  ra- 
zones principalmente:  la  primera  porque  Voltai- 
re elevó  la  mentira  á sistema  y fué  el  más  gran- 
de embustero  que  ha  vivido  bajo  la  capa  del 
cielo;  la  segunda  porque  los  honores  tributados 
á Voltaire  en  Roma  descubren  la  falsedad  de  to- 
das las  promesas  hechas  al  Papa  y de  todas  las 
garantías  ofr^cjídas  al  mundo  católico,  y demues- 
tran que  no  se^lretende  ahora  otra  cosa  en  la  ciu- 
dad eterna  sino  establecer  e^|l|no  de  la  mentira 
en  frente  de  la  Cátedra  de  la  verdad. 

Los  que  despojaron  al  Papa  á pretexto  de  fa- 
vorecer á la  Religión  católica  y volver  á la  Igle- 
sia al  fervor  de  los  primeros  siglos,  debian  coro- 
nar su  obra  con  una  fiesta  á Voltaire, 

En  Roma  ha  sido  elevado  frente  á la  Cátedra 
de  la  verdad  un  altar  al  ídolo  de  la  mentira : la 
masonería  le  tributa  su  incienso,  y cree  de  esa 
manera  haber  aplastado  al  infame.  Pero  el  pue- 
blo italiano  y el  mundo  católico  ven  por  aquí 
cuáles  eran  las  miras  de  los  enemigos  del  Papa- 
Rey,  y á dónde  encaminaban  sus  intentos.  No 
querían  ellos  la  unidad,  ni  la  libertad,  ni  la  na- 
cionalidad italiana,  sinó  la  destrucción  del  Cato- 
licismo; pero  acabarán  como  acabó  Voltaire,  y 
no  faltará  quien  describa  cuando  les  llegue  la 
hora,  como  á Voltaire,  los  últimos  horribles  mo- 
mentos de  su  agonía  y de  su  muerte.” 


L’  Unitá  Cattólica  del  1®  de  J unió  publica  el 
siguiente  telégrama  de  Roma: 

“ Roma,  30  de  Mayo.  — Ayer  tarde,  la  cele- 
bración del  centenario  de  Voltaire  fué  una  ver- 
dadera fiesta  masónica,  á la  cual  permanecieron 
completamente  extraños,  no  sólo  los  romanos 
católicos,  sinó  también  todos  los  liberales  un  po- 
co decentes.  El  teatro  de  Apolo  estaba  lleno  de 
francmasones  y de  forasteros.  La  poesía  de  Cossa, 
que  sirvió  de  preludio,  era  digna  del  encomiado 
y del  encomiador;  parecían  haber  vuelto  los  tiem- 
pos descritos  por  Cossa  en  su  Messalina. 

Esta  tarde  comienza  un  triduo  de  desagravios 
contra  tantos  sacrilegios,” 
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Francia. 

Los  periódicos  católicos  de  París  publican 
una  protesta  de  79  periódicos  católicos  de  las 
provincias  de  Francia  contra  el  centenario  de 
Voltaire. 


Habiendo  el  ayuntamiento  de  París  pedido  al 
prefecto  de  policía  que  prohibiese  una  procesión 
de  Batignolles,  éste  contestó  que  la  procesión  se 
verificaba  hacía  cuarenta  años,  y después  de  con- 
sultar al  ministro  de  lo  Interior,  creyó  no  deber 
prohibir  la  procesión. 

Indignado  el  ayuntamiento,  votó  la  siguiente 
órdeu  del  dia. 

“El  ayuntamiento,  considerando  que  la  ley 
seria  violada  por  el  paso  de  la  procesión  por  la 
via  pública,  invita  á la  a4ministraciou  á hacer 
respetar  la  ley.”  'v; 

Si  el  gabinete  francés  fuera  enérgico  con  los 
revolucionarios,  no  se  le  subiría  de  esta  manera 
á las  barbas  el  ayuntamiento  de  Paris. 


Pitias 

Documentos  importantes. — Kecomendamos 
la  lectura  de  la  protesta  de  los  vecinos  del  Du- 
razno contra  los  del  Manifiesto  y la  nota  que  les 
ha  dirigido  con  ese  motivo  nuestro  dignísimo 
Prelado. 

Mas  protestas. — A las  protestas  que  hacen 
algunos  de  los  firmantes  del  Manifiesto  declaran- 
do que  fueron  sorprendidos  debemos  agregar 
las  de  otros  varios  que  han  seguido  el  mismo 
ejemplo  reparador. 

Van  á quedar  lucidos  los  colectores  de  esas 
firmas. 

Preguntas  sueltas. — ¿Pueden  tolerar  los 
vecinos  católicos  del  Durazno  que  formen  parte 
de  la  Comisión  de  Instrucción  pública  de  su  De- 
partamento individuos  que  han  escrito  y publi- 
cado el  celebérrimo  Manifiesto  á la  Soberanía  de 
la  Nación  Oriental  .f* 

¿•Una  <i||gííision  compuesta  de  esos  elementos 
será  una  garantía  de  que  se  ha  de  cumplir  la  ley 
de  educación  que  hace  obligatoria  la  enseñanza 
de  la  Keligion  Católica  en  las  escuelas. 


SANTOS 

AGOSTO— 31  días.— SOL  en  Virgo. 

11  Domingo  Santa  Filomena,  san  Tiburcio  y Susana. 
13  Lunes  Santa  Clara  virgen  y san  Aniceto. 

Luna  llena  á las  8 h.  31  m.  de  la  noche. 

13  Martes  Santa  Liberata,  Hipólito  y Casiano. 

14  Miércoles  San  Ensebio. — Ayuno  con  abstinencia. 

^ j Sale  el  SOL  á las  6,43;  se  pone  á las  5,16. 

Í-'  __ 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  del  Tránsito  de  María  Santísima  á los 
Cielos. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 


PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

I 

La  Venerable  Orden  Tercera  del  Seráfico  San  Francisco  ce- 
lebra la  fiesta  anual  á su  Glorioso  Patrono  San  Roque  aboga- 
do contra  la  peste. 

Vísperas  solemnes  el  juéves  15  del  corriente:  el  16  á las  8 
de  la  mañana  comunión  de  Regla  y á las  10  ^ misa  solemne 
con  panegírico 

El  17  y 18  continuarán  las  cuarenta  horas;  la  misa  se  cele- 
brará á las  10. 

La  reliquia  se  adorará  el  dia  16  después  de  la  reserva. 

El  18  si  el  tiempo  lo  permite  se  hará  la  procesión  de  Corpus 
á las  4 }/^  de  la  tarde. 

Son  muchas  las  indulgencias  que  pueden  conseguir  no  solo 
las  hermanas  sino  todos  los  fieles  que  confesados,  comulguen 
y asistan  á los  actos  de  esta  solemnidad. 

Todos  los  jueves,  á las  de  la  mañana,  se  cantan  las  lete- 
nias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche, al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  domingo  11  á las  10  será  la  función  de  Santa  Filo- 
mena. Habrá  panegírico,  que  pronunciará  el  Revmo.  Sr.  Pro- 
visor doctor  don  Mariano  Soler,  y asistirá  SSria.  Illma. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Majestad  manifiesta. 
— Por  la  noche  habrá  adoración  de  Reliquia. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

El  mártes  6 del  corriente  á las  5 de  la  darde  se  dió  prin- 
cipio á la  novena  de  la  Asunción  de  la  Santísima  V írgen,  con 
exposición  y bendición  del  Santísimo  todas  las  noches. 

Hoy  Domingo  li  á la  misma  hora  se  cantará  un  Te-Deum 
en  acción  do  gracias  por  la  erección  del  Obispado  de  la  Repú- 
blica. 

Mañana  lúnes  12  celebrará  SSria.  lima,  la  toma  de  Hábi- 
to de  varias  pretendientaa.  La  misa  de  SSria.  Urna,  será  á las 
7 y la  función  á las  9 de  la  mañana. 

Todos  los  que  confesando  y comulgando  visitaren  esta  igle- 
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sia  los  dias  12,  fiesta  de  Santa  Clara  y 15  fiesta  de  la  Asun- 
ción, rogando  según  la  intención  del  Sumo  Pontífice  ganarán 
Indulgencia  Plenaria. 

EN  LA  CONCEPCION 

f Hoy  domingo  á las  8 de  la  mañana  instrucción;  las  10  mi- 
sa cantada;  á las  2 vísperas  y sermón;  á las  4 doctrina  para 
niños. 

El  miércoles  14  á las  3 de  la  tarde  doctrina  para  los  niños. 

El  juéves  15  á las  10  misa  cantada  con  panegírico;  á las 
dos  y media  vísperas  con  sermón;  á la  oración,  desagravio  y 
reserva. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2}4  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  3^  de  la  tarde 
habr.i.  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Ayer  empezó  la  novena  del  glorioso  Patrono  de  la  peste 
San  Roque  y continúa  á las  cuatro  de  la  tarde. 

El  domingo  18  del  corriente  será  la  fiesta,  y á las  10  de  la 
mañana  habrá  Misa  solemne  con  manifiesto  y panegírico 
que  pronunciará  el  Presbítero  D.  Angel  Patemostro,  capellán 
de  la  Caridad. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

parroquia’  de  san  AGUSTIN  [Union] 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tardo  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7^4  de  la  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Cantinúa  al  toque  do  oraciones  la[npvena  del  glorioso  Trán- 
sito do  María  Santísima. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  do  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 


Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

AGOSTO 

11 —  Concepción  en  las  Salesas  6 en  lá  Matriz. 

12 —  Cármen  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

13 —  Huerto  en  las  Hermanas  6 Rosario  en  la  Matriz. 

14 —  Dolorosa  en  el  Cordon  6 en  la  Matriz. 


Periddico  bi-semanal 

RELIGIOSO,  LITEHARIO  Y NOTICIOSO 

Fundado  en  1*  de  Enero  do  1871 

Por  el  presbítero 

D.  RAFAEL  YEREGUI 

Precio  de  suscricion 
POE  UN  MES  1$;  POR  UN  AÑO  10  $ ORO 


CANELONES  I43 


Director  Dr.  Mariano  Soler 
ENSEÑANZA  SUPEKIOR  y ELEMENTAL 


Año  VIII.— T.'X'VI.  Montevideo,  Juéves  15  de  Agosto  de  1878  Núm.  739; 


SUMARIO 

El  Cardenal  Alejandro  Fi'anchi  — El  aposto- 
lado de  la  prensa— Inaioguracion  del  Cole- 
gio de  Hermanas  de  Caridad  en  San  José  — 
La  Heinnana  de  Caridad  María  Pacífica 
Dehenedetti.  CROMICA  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  12»  entrega  del  folletín  titu- 
lado Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolicismo  y 
el  Protestantismo. 


El  Cardenal  Alejandro  Fr anchi 

El  Cardenal  Alejandro  Franchi,  Secretario  de 
Estado  de  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII, 
cuya  muerte  nos  acaba  de  anunciar  el  telégrafo, 
nació  en  Roma  de  una  honrada  familia  el  25  de 
Junio  de  1819.  Hizo  todos  sus  estudios  ecle- 
siásticos en  el  Seminario  Romano,  donde  recibió 
los  grados  de  doctor  en  Filosofía  y Teología.  Si- 
guió el  curso  de  derecho  en  la  Universidad  de  la 
Sapiencia,  donde  se  graduó  en  ambos  derechos. 

El  Cardenal  Patrizzi,  Vicario  general  de  Gre- 
gorio XVI  y de  Pió  IX,  lo  ordenó  de  sacerdote 
en  1844. 

Empezó  su  carrera  como  profesor  de  una  es- 
cuela nocturna,  y de  ahí  pasó  á ser  profesor  en  la 
Academia  de  los  eclesiásticos  nobles. 

Enseñó  en  seguida  Historia  Eclesiástica  en  la 
Universidad  de  la  Sapiencia. 

Pío  IX  lo  nombró  sucesivamente  camarero  se- 
creto supernumerario,  prelado  doméstico  y re- 
frendario de  ambos  sellos,  internuncio  apostólico 
en  Toscana  en  1856,  y secretario  de  la  congrega- 
ción de  Asuntos  eclesiásticos  extraordinarios  en 
1860. 

Estaba  todavía  en  la  Secretaria  de  Estado 
‘ cuando  en  1868  fué  enviado  á Madrid  con  el  tí- 
tulo de  nuncio  apostólico  y los  poderes  de  legado 
a latere  para  toda  la  España.  Después  de  la  re- 
volución que  destronó  á la  reina  Isabel,  quedó 
ahí  como  encargado  de  negocios  de  la  Santa 
Sede. 


Mons.  Franchi  fué  preconizado  Arzobispo  de 
Tesalónica  in  partibus  infidelium,  en  el  consis- 
torio del  19  de  J unió  de  1856,  y Pió  IX  lo  con- 
sagró con  sus  propias  manos  en  la  capilla  Sixtina 
el  6 de  Julio  siguiente. 

En  el  Concilio  Vaticano,  Monseñor  Franchi 
formó  parte  de  la  Congregación  encargada  de  re- 
cibir las  peticiones  de  los  Obispos,  llamadas 
Postulatum  y al  mismo  tiempo  fué  Secretario  de 
dicha  congregación. 

De  regreso  de  España,  se  detuvo  algún  tiempo 
en  Roma,  y en  el  año  1871  fué  enviado  á Cons- 
tantinopla  en  calidad  de  Enviado  Extraordina- 
rio, con  motivo  del  cisma  armenio. 

Pío  IX  en  premio  de  su  virtud  y sus  trabajos, 
le  honró  con  la  púrpura  cardenalicia,  creándolo 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana  en  el  Con- 
sistorio del  22  de  Diciembre  de  1873,  con  el  tí- 
tulo de  Santa  María  in  Transtiverim  y al  año 
siguiente,  le  confió  el  delicado  cargo  de  Prefecto 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Pide  y de  los  asuntos  del  Rito  Oriental. 

La  amabilidad  de  su  carácter,  unida  á sus  de- 
más dotes,  le  hicieron  pasar  en  concepto  de  mu- 
chos por  uno  de  los  candidatos  al  trono  ponti- 
ficio. 

Exaltado  á la  cátedra  de  San  Pedro  León  XIII 
lo  nombró  cardenal  Secretario  de  Estado  el  6 de 
Marzo. 

El  Cardenal  Franchi  era  miembro  de  las  Con- 
gregaciones de  la  santa  Romana  y Universal  In- 
quisición; de  la  del  Concilio,  de  Obispos  y Re- 
gulares, de  Indulgencias  y Sagradas  reliquias. 
Asuntos  eclesiásticos  Extraordinarios  y de  Estu- 
dios. Era  Visitador  Apostólico  de  los  Lugares 
Piadosos,  de  los  Catecúmenos  y protector  del 
instituto  de  Nuestra  Señora  de  las  Misiones,  de 
la  Obra  Apostólica  para  las  Misiones  extranje- 
ras, confiadas  á las  hermanas  de  San  J osé  de  la 
aparición,  del  instituto  de  San  José  de  Cluny, 
del  instituto  de  San  José  de  Chambery,  del  de 
las  Hermanas  de  Caridad  de  Montreal,  en  el 
Canadá,  de  las  cofradías  del  divino  amor  y de  S. 
Francisco  de  Paula,  de  los  Colegios  Griego,  Ru- 
teno, Irlandés,  Escocés  y de  los  Estados-Unidos 
de  la  América  del  Norte  y,  finalmente,  de  la 
Universidad  de  Laval  en  Quebec. 
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El  año  actual,  tan  señalado  por  el  fallecimien- 
to de  hombres  eminentes,  no  ha  querido  termi- 
nar sin  arrebatar  á la  Iglesia  uno  de  los  que 
mas  la  honraban.  La  muerte  del  Cardenal  Fran- 
chi  es  una  verdadera  pérdida,  aun  para  una  ins- 
titución que,  teniendo  á Dios  por  autor  y mode- 
rador, no  pone  en  los  hombres  sus  esperanzas. 

Postrados  en  acatamiento  de  la  divina  volun- 
tad, los  católicos  argentinos  unirán  también  su 
pesar  y mas  todavía  sus  oraciones,  á las  que  en 
el  orbe  todo  dedican  sus  hermanos  á la  memoria 
del  Cardenal  Alejandro  Franchi. 

(De  La  América  del  Sur.) 


El  apostolado  de  la  prensa 

SERMON  DE  CARIDAD  PREDICAD0'’EN  SAN  ROQUE, 
IGLESIA  DE  PARIS,  EN  LA  FIESTA  DE  LA  SANTÍ- 
SIMA TRINIDAD,  Á FAVOR  DE  LA  OBRA  DE  SAN 
PABLO,  POR  EL  REVERENDO  PADRE  MARQUIGNY, 
DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS. 

Omne  quodcumque  facitis  in  verbo  aut  in 
opere,  omnia  in  nomine  Domini  Jesu-Christi 
gratias  agentes  Deo  et  Patri  per  ipsum. 

Cualquier  cosa  que  hagais,  de  palabra  6 de 
obra,  hacedlo  todo  en  nombre  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,dando  gracias  por  El  á Dios 
y Padre. — Ad  Coloss  UI,  17. 

Los  derechos  inalienables  de  Dios  sobre  la  na- 
turaleza creada,  nos  imponen,  hermanos  mios,  el 
deber  de  referir  á la  gloria  divina  todas  las  mani- 
festaciones de  la  actividad  humana.  Y puesto 
que  Jesucristo  se  ha  dignado  constituirse  en  me- 
diador nuestro,  por  Él  debemos  ofrecer  al  Padre 
los  homenajes  de  nuestra  sumisión,  las  alabanzas 
que  salen  de  nuestros  lábios  y las  obras  de  nues- 
tra industria.  A la  gloria  de  Dios  por  Nuestro 
Señor  Jesucristo:  esta  es  la  divisa  que  dictan  á los 
cristianos  la  ley  de  nuestra  naturaleza  y el  pre- 
cepto de  nuestra  Keligion.  Cuando  la  Iglesia  nos 
bautizó  en  el  nombre  del  Padre  y del  Hijo  y del 
Espíritu  Santo,  consagró  nuestra  persona,  todo 
nuestro  ser  y nuestras  facultades  á Dios  que  nos 
ha  creado,  á Dios  que  nos  ha  redimido,  á Dios 
de  quien  nos  hemos  hecho  templos  vivos.  Y por 
eso,  hermanos  mios,  nos  acostumbramos  en  la 
escuela  de  la  religión  á comenzar  todas  nuestras 
acciones,  aun  las  mas  usuales,  no  solamente  con 
la  señal  de  la  Cruz,  verdadera  señal  del  cristiano, 


sino  también  y al  mismo  tiempo  con  la  invoca- 
ción de  la  Santísima  Trinidad.  Gloria  al  Padre, 
al  Hijo  y al  Espíritu  Santo,  es  la  fórmula  que 
termina  las  plegarias  de  la  Iglesia,  sus  salmos, 
himnos  y cánticos.  Y asimismo  debe  ser  resú- 
men de  nuestra  vida,  suma  y compedio  de  nues- 
tros propósitos  en  el  conjunto  de  nuestros  actos 
y discursos.  Omnia  in  gloriam  Dei  f acite,  dice 
también  San  Pablo:  “hacedlo  todo  para  gloria 
de  Dios.”— I ad  Cor.,  X,  31. 

Esta  norma  de  conducta  trazada  por  el  Após- 
tol á los  primeros  fieles,  habia  penetrado  tan  pro- 
fundamente en  las  costumbres  cristianas  y en 
las  tradiciones  de  los  pueblos,  que  hasta  los 
actos  del  poder  público,  hasta  las  mas  solem- 
nes convenciones  entre  los  pueblos,  se  hadan  en 
nombre  de  la  Santísima  é indivisa  Trinidad. 

Pero  á medida  que  las  máximas  revoluciona- 
rias de  independencia  absoluta  sustituyen  en  los 
espíritus  á las  doctrinas  del  Evangelio,  va  el 
hombre  sustrayendo  paso  á paso  del  dominio 
divino  su  existencia  y sus  fuerzas,  cuanto  es  y 
cuanto  hace.  Insigne  locura  de  nuestro  siglo  es 
aspirar  á esta  completa  autonomía,  verdadero 
ateismo  práctico.  La  prensa  sobre  todo,  puesto 
que  de  ella  he  de  hablar,  lleva  audazmente  á los 
últimos  límites  estas  teorías  de  emancipación,  é 
insolentemente  se  proclama  libre  de  toda  ley  di- 
vina. Y aun  nosotros,  hermanos  mios,  ¿no  llega- 
mos á perder  de  vista  los  principios  que  deberian 
regular  nuestra  conducta  respecto  á la  prensa? 
Voy,  pues,  inspirándome  en  los  pensamientos  en 
que  se  ha  formado  la  Obra  de  San  Pablo,  á de- 
ciros en  pocas  palabras  cuáles  son  los  deberes  de 
la  prensa  en  el  órden  social  cristiano  y cuáles 
nuestros  deberes  con  relación  á la  prensa. 

I 

La  imprenta  contaba  solamente  algunos  años 
de  existencia  cuando  se  elevaron  quejas  contra 
ella  desde  el  seno  de  la  cristiandad.  Se  publica- 
ban en  diversas  partes  libros  escritos  en  todas  las 
lenguas  vulgares,  los  cuales  contenían  perniciosí- 
simas doctrinas.  Surgían  de  aquí  errores  en  la 
fé,  relajación  en  las  costumbres,  y á causa  de 
esto  graves  escándalos,  que  presagiaban  todavía 
otros -mas  graves  para  lo  porvenir.  Tales  eran  las  I 
acusaciones  elevadas  al  mismo  tribunal  del  So- 
berano Pontífice  desde  el  año  1515.  No  obstante, 
el  Papa  León  X no  condenó  la  imprenta.  Eeco- 
noció  que,  en  efecto,  “podia  ser  empleada  en  la 
ruina  espiritual  de  los  cristianos,  sembrando  la 
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cizíiüa  en  medio  de  la  buena  semilla,  mezclando 
el  veneno  al  remedio.”  Pero  este  abuso  posible 
y aun  cierto  de  la  nueva  invención,  no  impidió 
al  Soberano  Pontífice  declarar  que  la  considera- 
ba como  uno  de  los  sucesos  providenciales  de  su 
tiempo,  como  un  favor  divino  que  debia  traer, 
con  numerosas  ventajas  secundarias,  importan- 
tes beneficios  del  orden  mas  elevado,  para  la 
fortaleza  de  la  fé  y la  propagación  de  las  virtu- 
des. El  proceso  de  la  prensa  estaba  hecho,  y el 
juicio  de  la  Iglesia  pronunciado  para  siempre.  La 
prensa  es  un  bien,  cuyo  abuso  constituye  nece- 
sariamente un  mal;  mal  ó bien,  cuyas  proporcio- 
nes tienen  que  ser  inmensas,  puesto  que  la  im- 
prenta es  una  de  las  mayores  fuerzas  que  han 
sido  dadas  á la  humana  familia.  Criaturas  inteli- 
gentes y libres,  poseemos,  hermanos  mios,  el 
poder  de  emplear  en  el  bien,  según  su  destino, 
los  dones  de  Dios,  ó de  hacerlos  servir  para  el 
mal  con  uso  irregular  é ilegítimo.  El  arte  nuevo 
que  tan  maravillosamente  venia  á completar  la 
escritura  y la  palabra,  estaba  llamado,  por  su 
naturaleza,  á multiplicar  los  triunfos  de  la  ver- 
dad. ¿Cuánto  no  podian  propagarse  por  su  me- 
dio las  doctrinas  de  salvación  en  el  mundo  ente- 
ro? Y de  hecho  fué  el  libro  por  excelencia,  la 
Santa  Biblia,  el  primero  que  salió  de  las  pren- 
sas nacientes,  como  para  consagrarlas  á la  gloria 
de  Dios. 

Así,  en  nuestro  tiempo,  por  una  misma  inspi- 
ración cristiana,  el  hilo  eléctrico,  que  une  el  nue- 
vo mundo  con  el  antiguo,  llevaba  en  un  primer 
despacho  á través  de  los  mares  (en  Agosto  de 
de  1859),  las  palabras  con  que  los  ángeles  cele- 
braron el  nacimiento  del  Hombre-Dios: 

Gloria  in  excelsis  Deo.  ¡Gloria  á Dios  en  el 
cielo!  Y la  respuesta  de  América  á Europa  fué 
un  admirable  comentario  al  himno  angélico:  “Con 
la  bendición  de  Dios  será  el  telégrafo  atlántico 
un  instrumento  destinado  á difundir  por  todo  el 
mundo  la  Religión,  la  civilización,  la  justicia  y 
la  libertad.” 

Como  veis,  queridos  hermanos,  el  espíritu  del 
cristianismo  no  anatematiza  las  conquistas  del 
génio  humano,  sino  que  recuerda  al  hombre  que 
debe  en  primer  término  cumplir  el  fin  para  que 
fué  criado  por  Dios,  y abrir  siempre  sus  lábios 
para  dar  gracias  al  Señor  de  todas  las  cosas, 
gratias  agentes  Deo  et  Patri. 

La  obra  de  San  Pablo  entiende  perfectamente 
la  doctrina  del  Apóstol  que  ha  tomado  por  pa- 
trono, cuando  trata  de  naturalizar  la  prensa, 
esto  es,  cuando  trata  de  ponerla  al  servicio  de  la 


causa  de  Dios  y de  elevarla  á la  dignidad  de 
apostolado.  Sí,  la  gloria  de  Dios  pide  que  la 
prensa  sea  auxiliar  activa  de  la  verdad  y de  la 
virtud;  sí,  debemos  á la  Providencia,  por  haber 
puesto  en  nuestras  manos  tan  poderoso  instru- 
mento, el  trabajo  de  emplearlo  en  difundir  por 
el  mundo  las  divinas  enseñanzas.  Es  una  obra  de 
apostolado,  porque  estampando  en  infinidad  do 
hojas  la  expresión  de  nuestras  creencias,  la  hace 
llegar  á millares  de  hombres;  porque  lleva  á to- 
dos los  hogares  un  testimonio  en  favor  de  la  fé; 
porque  contribuye  á la  difusión  de  los  pasajes  en 
que  se  encuentran  trazadas  con  caractéres  lumi- 
nosos las  verdades  que  emanan  del  Verbo  eterno. 

Pero  este  apostolado  de  la  prensa  no  debe  ser, 
hoy  sobre  todo,  un  apostolado  imbele:  la  porfia- 
da lucha  del  error  contra  toda  verdad  natural  y 
revelada,  obliga  á los  hijos  de  la  Iglesia  á reno- 
var bajo  esta  forma  nueva  y decisiva  las  antiguas 
Cruzadas.  Del  seno  de  la  Francia  católica  ha 
surgido  un  nuevo  islamismo,  tan  encarnizado 
como  el  antiguo,  contra  el  Hijo  de  Dios,  que 
querria  imponernos,en  vez  del  Evangelio  una  es- 
pecie de  Coran.  El  ejército  principal  de  la  secta 
revolucionaria  en  esta  impía  guerra,  es  la  pren- 
sa. No  hay  duda  posible.  Combatir  por  la  prensa 
en  nombre  de  Jesucristo  es  actualmente  una  ne- 
cesidad. León  XIII  lo  ha  repetido  después  de  Pió 
IX:  “La  prensa  católica  es  de  utilidad  soberana; 
digo  poco,  es  una  necesidad.” 

Tan  peligroso  seria  no  verlo,  como  inútil  ca- 
llarlo: una  legión  de  escritores  y de  sofistas  tra- 
bajan para  destruir,  si  pudiesen,  el  reinado  de 
Jesucristo  entre  nosotros.  Su  consigna  es  la  de 
aquellos  famosos  viñadores  de  la  parábola  de  los 
fariseos  deicidas.  Occidamus  illum  et  nostra  fiat 
hcereditas:  “acabemos  con  el  heredero  para  apo- 
derarnos de  la  herencia.”  El  pecado  de  la  revo- 
lución es  de  la  misma  naturaleza  que  el  del  fari- 
seísmo; consiste  en  querer  sustraerá  las  leyes  del 
Redentor  los  pueblos  redimidos  con  el  sacrificio 
de  la  Cruz.  Por  eso  no  se  oculta  para  decir  dia- 
riamente en  hojas  desvergonzadas  é impúdicas, 
que  es  preciso  desocupar  las  iglesias  y descris- 
tianizar á Francia,  porque  ha  llegado  la  hora  de 
residenciar  á Cristo  y prepararse  para  aplastar 
al  infame.  Occidemus  illum.  Ya  se  han  rasgado 
los  velos  del  falso  pudor,  y todos  debemos  estar 
apercibidos  para  la  batalla,  si  no  queremos  lle- 
gar á ser  cómplices.  Entre  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo y la  sinagoga  revolucionaria,  la  guerra  se 
ha  entablado  en  toda  la  línea.  El  hogar,  la  escue- 
la, la  sociedad,  están  sitiados  por  fuerzas  enemi- 
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gas  , con  el  propósito  claramente  confesado 
de  destronar  y expulsar  á J esucristo.  Por  todas 
las  bocas  de  una  prensa  desenfrenada  sale  el  gri- 
to de  los  judíos  que  resuena  en  el  seno  de  la 
Francia  cristianísima;  Nolumus  liunc  regnere 
super  nos:  “ no  queremos  que  reine  sobre  noso- 
tros.” Muy  pronto,  si  no  tenemos  cuidado,  se 
privará  á los  discípulos  del  Galileo,  como  hubie- 
se dicho  Juliano  el  apóstata,  del  derecho  de  en- 
señar y de  orar,  del  derecho  de  escribir  y de  ha- 
blar, en  una  palabra,  del  derecho  de  existir.  Ya 
Jesucristo,  viviente  en  su  Iglesia,  es  llevado  á la 
barra  de  los  modernos  sahedrines,  y allí  se  oye 
repetir:  Reus  est  mortis,  “ reo  es  de  muerte.” 
Ante  el  delirio  de  las  pasiones  anti-cristianas, 
y para  neutralizar  sus  esfuerzos,  la  prensa  reli- 
giosa debe  lanzarse  á la  batalla,  repitiendo  el 
apasionado  grito  de  San  Pablo  : es  necesario 

que  reine,”  Oportet  autem  illum  regnare.  Di- 
versas é infinitas  en  sus  formas,  como  las  nega- 
ciones que  combate,  esas  apologías  serán  una  en 
su  fondo,  como  la  verdad  que  sirve  de  base  al  ór- 
den  social.  La  restauración  del  reinado  de  Jesu- 
cristo, la  reforma  cristiana  de  las  costumbres,  de 
las  leyes  y de  las  instituciones,  la  afirmación  y la 
defensa  sin  cesar  renovadas  de  las  doctrinas  defi- 
nidas por  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia;  hé 
aquí  el  programa  que  la  prensa  debe  adoptar  y 
cumplir,  porque  para  esta  misión  ha  recibido  las 
bendiciones  de  la  Santa  Sede.  Instaurare  omnia 
in  Christo. 

Así  la  Obra  de  San  Pablo  anuncia  muy  alto  que 
no  tiene  otro  destino;  que  aspira,  en  la  medida 
de  sus  fuerzas,  á contribuir  á que  Nuestro  Señor 
Jesucristo  vuelva  á la  posesión  de  las  almas,  de 
las  familias  y de  la  sociedad;  y que  para  asegu- 
rar mejor  el  efecto  saludable  de  sus  obras,  recla- 
ma de  todos  los  suyos  una  profesión  de  entera 
devoción  al  Key-Jesús,  á su  Cruz,  á su  Corazón 
y á su  Vicario.  Id  solamente,  mis  hermanos,  al 
otro  lado  del  rio,  á visitar  esa  interesante  colonia 
que  nos  ha  venido  de  la  valiente  ciudad  de  Fri- 
bourgo,  y vereis  cómo  el  heroísmo  de  la  caridad 
apostólica  inflama  á esas  modestas  jóvenes,  las 
mantiene  en  incesante  trabajo  dia  y noche,  hasta 
merecer  los  elogios  que  el  Apóstol  decía  á las 
mugeres  cristianas,  auxiliares  de  su  predicación, 
quce  mecum  laboraverum  in  Evangelio  (ud  Phit. 
IV,  3).  Cuando  una  corporación  completa,  for- 
mada de  diversos  miembros  de  la  familia  obrera 
de  San  Pablo,  haya  santificado  todo  el  trabajo 
de  la  prensa,  las  fatigas  del  tipógrafo  y las  vela- 
das del  escritor,  se  elevará  de  este  admirable  ta- 


ller, hácia  el  trono  de  la  Trinidad  Santísima,  uno 
de  esos  cánticos  de  alabanza  y de  reconocimiento' 
que  el  Apóstol  recomendaba  á los  cristianos. 
Omnia  in  nomine  domini  Jesu-Christi,  gratias 
agentes  Deo  et  Patri  per  ipsum. 

II. 

De  la  poderosa  influencia  ejercida  por  la  pren- 
sa para  el  bien  y para  el  mal,  de  su  destino  y de 
sus  abusos,  resultan  para  los  cristianos  deberes, 
que  me  habéis  de  permitir,  hermanos  mios,  re 
cordar  aquí.  En  lo  que  mira  á cada  cual,  debe- 
mos escoger  libros  y periódicos,  como  se  escogen 
los  amigos.  La  Iglesia  ha  repetido  de  siglo  en 
siglo,  y en  nuestros  dias  con  más  energía  que 
nunca,  esta  ley  de  moral,  esta  obligación  grave 
de  no  leer,  de  no  hacer  leer,  de  no  dejar  leer  á la 
ventura,  sin  regla  ni  discernimiento;  Quodeum- 
que  facitis  in  verbo,  aut  in  opere,  omnia  in  no- 
mine domini  Jesu-Christi.  ¿Quién  no  se  acuer- 
da de  las  reiteradas  advertencias  de  la  Santa  Se- 
de y del  Episcopado,  á propósito  de  los  estragos 
hechos  en  las  almas  por  una  prensa  perniciosa.^ 
Ah!  si  muchas  familias  cristianas  no  hubieran 
permanecido  sordas  á la  voz  de  la  conciencia  y á 
la  de  la  Iglesia,  no  tendriamos  que  lamentar 
tanta  depravación  en  las  costumbres  públicas, 
y sobre  todo  la  perversión  de  las  ideas  que  pare- 
ce irremediable! 

Esto  no  es  todo:  en  el  estado  de  guerra  en  que 
se  encuentran  el  Catolicismo  y la  revolución,  es 
preciso  considerar  como  escándalo  y traición  el 
pagar  espontáneamente  un  impuesto  al  enemigo 
y proveer  de  municiones  á esta  infernal  artillería 
que  bate  los  parapetos  de  nuestra  fé.  Nuestro 
ejército,  hermanos  mios,  el  ejército  de  Dios  es 
quien  merece  nuestro  apoyo.  En  medio  de  nues- 
tras sociedades  secularizadas,  donde  el  escepti- 
cismo oficial  rige  la  acción  de  los  gobieruos,  no 
podemos  hacer  mas  que  coaligar  las  adhesiones 
individuales  contra  ese  coloso  de  la  mala  prensa 
que  se  apodera  de  los  pueblos  para  precipitarlos 
en  la  indiferencia  y en  la  corrupción. 

Nos  han  advertido  las  Encíclicas  Pontificias 
que  no  creamos  cándidamente  en  el  fácil  triunfo 
del  bien  bajo  un  régimen  de  igual  libertad  en  to- 
do y para  todos.  Pero  esta  es  una  razón  más, 
cuando  ésta  engañosa  utopía  es  aplicada  á una 
nación,  para  compensar  con  prodigios  de  celo  las 
seducciones  victoriosas  que  entraña  la  naturaleza 
decaida.  ¿Comprendemos  este  deber,  hermanos 
mios,  y lo  practicamos?  ¡Ah!  ;qué  motivo  de  re- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


101 


flexión  para  el  ejercicio  que  la  Iglesia  nos  aconse- 
ja bajo  el  nombre  de  “exáraen  de  conciencia !’^ 
Los  hechos  son  aquí  mas  elocuentes  que  las  pa- 
labras. A la  hora  en  que  yo  os  hablo,  hermanos 
mios,  ¡cuántas  infracciones  hay  de  la  ley  del  do- 
mingo! Las  imprentas  de  la  capital  arrojan  sobre 
la  vía  pública  y en  los  buzones  de  los  correos 
cerca  de  millón  y medio  de  diarios.  Ahora,  ¿sa- 
béis vosotros  cuál  es,  en  esta  cifra  enorme,  la 
parte  que  corresponde  á los  órganos  consagrados 
á la  defensa  de  nuestra  íé?  Trabajo  me  cuesta 
decirlo  desde  la  altura  de  esta  cátedra;  todos 
nuestros  buenos  periódicos  reunidos  no  pasan  en 
Paris  de  cincuenta  mil  números  de  tirada.  Acre- 
centad todo  cuanto  queráis  la  suma  de  hojas  pa- 
risienses que  juzgáis  inofensivas,  y me  quedo  yo 
corto  diciendo  que  mañana  un  millón  de  nuestros 
hermanos, — suponiendo  que  cada  ejemplar  del 
periódico  no  tenga  mas  que  un  lector, — se  traga- 
rán este  torrente  de  mentiras,  de  prevenciones,de 
ódios  y de  iras  que  brotan  de  Paris,  causando  un 
estrago,  cuyos  efectos  ningún  contraveneno  des- 
truirá tal  vez  jamás. 

Desengañaos,  pues,  hermanos  mios,  si  habéis 
creido,  lo  que  es  ilusión  frecuente,  que  la  prensa 
irreligiosa  figura  solamente  en  la  publicidad  co- 
mo una  excepción.  Al  rededor  del  círculo  de 
vuestras  relaciones  y de  vuestros  intereses  agíta- 
se un  mundo  entero  de  ambiciones  fanáticas  y de 
concupiscencias  insaciables  que  tienen  sus  perió- 
dicos especiales,  y que  los  quiere  radicalmente 
revolucionarios,  más  radicales  aún  que  lo  son  los 
vuestros  en  la  defensa  de  los  principios  católicos. 
Nosotros,  los  hijos  de  la  Iglesia,  somos  en  la 
prensa  la  minoría,  mientras  que  en  el  pais  for- 
mamos la  mayor  parte.  ¿En  qué  consiste  esto.^ 
¡Ah!  es  que  los  católicos  no  han  adoptado  toda- 
vía contra  la  propaganda  organizada  del  mal  un 
programa  de  resistencia  bien  proporcionado,  y 
aun  diré  más,  de  agresión  enérgica  y valerosa. 
Digámoslo  en  una  palabra,  nuestras  complicida- 
des inconscientes  nos  entregan  al  enemigo. 

No  es  ciertamente  en  el  dia  de  la  batalla  cuan- 
do puede  consentirse  vagar  entre  los  dos  campos. 
¿Qué  queréis  hacer  en  el  lado  del  enemigo.^*  Ir  y 
venir,  hermanos  mios,  es  dar  lugar  á los  extraños 
á que  sospechen  y duden  dé  la  integridad  y pu- 
reza de  vuestras  doctrinas.  El  verdadero  israelita 
no  paga  visitas  á los  philisteos.  ¿Por  qué  estáis 
vosotros  suscritos  á un  periódico  de  la  ciudad  de 
Satanás? — Es  necesario,  decís,  saber  el  pró  y el 
contra;  — así  aprendéis  allí  á hablar  en  pró  y en 
contra.  Se  os  oye  frecuentemente  decir  que  las 
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polémicas  de  la  prensa  clerical  son  muy  violen- 
tas y sus  declaraciones  de  principios  inoportunas, 
que  nosotros  no  sabemos  hacer  las  cosas,  que  no 
somos  de  nuestro  tiempo,  etc.,  etc. — ¡Ah!  Voso- 
tros sois  de  vuestro  tiempo. ...  de  un  tiempo  en 
que  no  se  conoce  más  que  los  acomodamientos  y 
las  capitulaciones ... . de  un  tiempo  en  que  se 
quiere  reconciliar  la  luz  con  las  tinieblas,  Jesús 
con  Voltaire. 

Al  lado  de  aquellos  que  transigen,  es  necesa- 
rio colocar  los  que  no  tienen  plena  inteligencia 
de  ías  necesidades  de  los  tiempos  presentes. 
¿Por  qué  no  decirlo?  La  gran  importancia,  la 
importancia  fundamental,  por  decirlo  así,  de  la 
prensa,  no  es  bastante  comprendida  de  gran  nú- 
mero de  fieles.  Y no  encuentro  dificultad  en  de- 
cir aqui  todo  mi  pensamiento,  porque  conozco  ya 
hace  mucho  tiempo,  hermanos  mios,  las  altas  mi- 
ras que  distinguen  al  digno  y celoso  pastor  de 
esta  parroquia.  Para  todas  las  obras  de  miseri- 
cordia corporal,  las  limosnas  son  abundantes, 
aunque  nunca  son  demasiadas;  también  se  dá 
para  las  iglesias  y para  las  escuelas;  pero  ¿dón- 
de están  las  buenas  almas  que  piensan  en  dotar 
á la  prensa?  Si  conocéis  periodistas  católicos, 
ellos  podrán  referiros  cómo  de  ordinario  se  ejerce 
la  caridad  en  su  campo;  seguros  estarán  ellos  de 
alcanzar  mas  críticas  que  subsidios;  querrán  sus- 
critores  y más  suscritores,  y encontrarán  censuras 
y más  censuras.  Ahora  bien,  mis  queridos  her- 
manos, si  la  prensa  religiosa  no  es  sostenida,  ani- 
mada,levantada  á un  grado  de  poder  que  infunda 
respeto,  no  os  extrañéis  de  que  las  iglesias  estén 
cada  vez  más  desiertas,  ya  que  no  quemadas  ó 
demolidas,  ni  de  que  las  casas  de  caridad  y las 
escuelas  sean  arrebatadas  á la  Religión  que  las 
ha  fundado.  Las  explosiones  del  ódio  popular,  ó 
lo  que  es  más  de  temer,  una  legislación  despóti- 
ca, suprimirá  y confiscará  todo  lo  que  haya  cos- 
tado tanto  trabajo  establecer. 

Muchas  veces  lo  hemos  oido  repetir  en  nues- 
tros Congresos  católicos:  ahora  que  nos  falta  la 
fuerza  de  los  gobiernos  y de  las  masas,  sólo  la 
acción  de  la  prensa  puede  resucitar  la  fé,  arran- 
car de  las  almas  la  indiferencia,  contrastar  la 
persecución,  avivar  el  celo  y malograr  los  desig- 
nios de  la  tiranía  radical. 

La  Obra  de  San  Pablo  ha  realizado  gloriosa- 
mente estos  prodigios  bajo  la  dirección  de  un 
pobre  sacerdote  en  el  cantón  de  Fribourgo,  y lo 
que  se  ha  hecho  en  un  rincón  de  la  tierra  bien 
puede  hacerse  en  mas  vasto  teatro.  Que  el  espí- 
ritu y jos  recursos  de  la  Obra  se  aumenten,  y la 
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prensa  recibirá  un  impulso  fecundo  haciendo  á 
su  vez  penetrar  la  verdad  completa  en  las  luchas 
de  la  vida  pública.  La  Cátedra  de  Pedro,  guar- 
dián de  los  principios  necesarios  á la  vida  social, 
no  ha  dejado  á la  generación  contemporánea  ex- 
puesta sin  luz  y sin  guia  al  soplo  de  las  contra- 
dicciones; pero  son  necesarias  obras  que  hagan 
aparecer  en  las  aplicaciones  cuotidianas  el  poder 
de  las  doctrinas  romanas.  La  Obra  de  San  Pa- 
blo es  un  recurso  providencial  en  esta  lucha  con- 
tra la  revolución  anti-cristiana,  porque  en  ella 
se  han  reunido  lo  que  espiritualmente  se  llama 
“la  mecánica  y el  vapor,”  ó si  queréis,  el  organis- 
mo y el  principio  de  vida,  el  trabajo  y el  espíri- 
tu de  Dios. 

Podéis  estar  seguros,  mis  queridos  hermanos, 
de  que  vuestras  limosnas,  colocadas  ahí,  forma- 
rán el  dinero  del  apostolado  de  la  prensa.  El  año 
último,  en  este  mismo  mes  de  Junio,  numerosos 
representantes  del  periodismo  católico  de  los  dos 
mundos  rindieron  á los  piés  del  trono  de  Pió  IX, 
para  glorificar  su  jubileo  episcopal,  el  homenaje 
de  este  poder,  cuya  acción  es  tan  maravillosa  para 
el  bien  y tan  terrible  para  el  mal.  La  Obra  de  S. 
Pablo  no  faltó  á este  gran  homenage.  El  ilustre 
arzobispo  de  Bolonia,  monseñor  Parocchi,  reves- 
tido muy  pronto  de  la  púrpura  romana,  prome- 
tió solemnemente  al  Vicario  de  Jesucristo,  que 
todos  los  soldados  de  la  prensa  periódica,  de  que 
era  intérprete,  romperian  su  pluma  y verterían  su 
sangre  ántes  que  desatender  las  infalibles  ense- 
ñanzas de  la  Santa  Sede.  Y hablando  de  la  Obra 
de  San  Pablo,  que  él  se  digna  proteger,  el  emi- 
nente arzobispo  añadió;  ^ 

“ Algunos  de  nuestrós  cólegas,  por  el  holo- 
causto de  su  vida,  han  tenido  el  heroísmo  de 
santificar  todavía  mas  la  misión  de  la  prensa. 
Nosotros  aplaudimos  á esos  valientes.” 

El  gran  Pontífice,  á quien  lloramos  todavía, 
queriendo  corresponder  á estos  testimonios  de 
adhesión,  recordó  lo  que  él  habla  hecho  por  la 
prensa.  Desde  la  roca  de  Gaeta,  el  augusto  des- 
terrado en  1849,  echó  una  mirada  sobre  el  mun- 
do y resolvió  levantar  una  legión  de  escritores, 
como  mas  tarde  llamó  á los  batallones  de  zuavos, 
para  emprender  una  cruzada  contra  los  escribas 
de  la  revolución. 

Treinta  años  después,  en  el  término  de  su 
carrera,  el  intrépido  Pontífice  se  felicitaba  á sí 
mÍ!«mo  de  su  iniciativa,  y animaba,  con  el  cora- 
zón lleno  de  júbilo,  á sus  fieles  soldados. 

“A  fin  de  fortificaros  en  la  lucha,  decia  el  su- 
blime anciano,  yo  os  bendigo  en  nombre  de  la 


Santísima  Trinidad.  Que  el  Padre  os  dé  bu  fuer- 
za, á fin  de  que  triunféis  de  los  enemigos  de  la 
fé;  que  el  Hijo  os  dé  su  sabiduría,  que  el  Espíri- 
tu Santo  os  dé  su  amor  y su  caridad  inago- 
tables.” 

La  bendición  de  Pió  IX  está  siempre  sobre  la 
prensa  católica  y en  particular  sobre  la  Obra  de 
San  Pablo,  que  ha  recibido  hoy  tan  precioso 
estímulo. 

Así  yo  no  dudo,  hermanos  mios,  que  esta  ben- 
dición atrae  en  estos  instantes  hácia  esos  valien- 
tes vuestras  generosas  simpatías. 

Amen. 


Inauguración  del  Colegio  de  Herma- 
nas de  Caridad  en  San  José. 

El  Domingo  11  tuvo  lugar  en  San  José  un 
acto  de  suma  importancia  y al  que  los  buenos 
católicos  y toda  persona  que  se  interese  por  el 
verdadero  bienestar  del  país  deben  vincular  las 
mas  consoladoras  esperanzas. 

Nos  referimos  á la  solemne  inauguración  de 
un  Colegio  dirigido  por  las  Hermanas  de  Ca- 
ridad. 

Ese  Colegio,  en  el  que  á la  vez  de  darse 
una  educación  la  mas  completa  para  la  inteli- 
gencia de  la  niñez  se  grabarán  en  el  corazón  de 
las  tiernas  niñas  los  sentimientos  mas  delicados 
de  piedad  y de  virtud,  es  un  importante  progre- 
so para  la  ciudad  de  San  José. 

La  Hermana  de  Caridad,  guiada  por  el  espíri- 
tu que  solo  la  religión  católica  sabe  y puede  ins- 
pirar, es  para  la  niñez  una  hábil  maestra  y á la 
vez  su  ángel  tutelar  que  le  enseña  con  la  palabra 
persuasiva  y cariñosa  y con  el  ejemplo  mas  per- 
suasivo aún,  la  senda  de  la  virtud  que  debe  se- 
guir y que  la  conducirá  á ser  la  alegría,  el  con- 
suelo y la  esperanza  de  sus  padres. 

Consolador  es  el  ver  cómo,  por  los  esfuerzos 
de  la  autoridad  dignamente  secundados  por  los 
pueblos  que  aman  y buscan  su  verdadero  bien, 
se  estienden  por  las  mas  importantes  poblacio- 
nes de  la  República  las  benéficas  instituciones 
de  que  hasta  ahora  solo  gozaba  la  Capital. 

A San  José  ha  cabido  la  dicha  de  haber  sido 
el  primer  punto  en  donde  se  abre  un  Colegio  de 
Hermanas  de  Caridad,  pero  bien  pronto,  dentro 
de  muy  breves  dias,  podremos  anunciar  igual 
nueva  respecto  á la  Florida,  á Minas  y á otros 
pueblos  importantes  de  la  República. 
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¡Ojalá  en  cada  población  se  despertase  el  celo 
por  la  buena  y cristiana  educación  y viésemos 
que  se  llamaba  á éste  y otros  institutos  religio- 
sos para  encomendarles  las  escuelas! 

Creemos  que  el  buen  ejemplo  dado  por  los 
pueblos  que  hemos  nombrado  y la  prueba  de 
los  bienes  que  bien  pronto  reportarán  esos  mis- 
mos pueblos  de  tener  en  su  seno  colegios  dirigi- 
dos por  institutos  religiosos,  hará  que  entre  en 
los  demás  una  saludable  emulación. 

Entre  tanto  reciban  nuestras  mas  sinceras  fe- 
licitacianes  el  Gobierno,  el  Gefe  Político  de  San 
José  y los  vecinos  de  aquel  Departamento,  ini- 
ciadores los  unos  y cooperadores  los  otres  de  tan 
importante  mejora. 


La  Hermana  de  Caridad  María 
Pacífica  Debenedetti. 

El  Domingo  falleció  en  el  Hospital  de  Caridad 
la  Hermana  María  Pacífica  Debenedetti. 

Por  espacio  de  veinte  y dos  años  residió  en 
América  esta  virtuosa  Hermana  habiendo  pasado 
la  mayor  parte  de  ese  tiempo  en  nuestro  Hospi- 
tal de  Caridad. 

¡Cuántos  consuelos  habrá  prodigado  á la  indi- 
gencia, cuántas  lágrimas  habrá  enjugado  en  ese 
santo  Asilo,  para  cuántas  almas  habrá  sido  el  án- 
gel tutelar  que  las  apartára  de  la  senda  del  pe- 
cado con  sus  sanos  consejos  y mas  que  todo  con 
sus  ejemplos  de  virtud,  y las  encaminára  á su 
salvación  eterna! 

Ella  habrá  recibido  ya,  lo  esperamos,  la  coro- 
na que  supo  conquistar  en  su  larga  carrera  de 
religiosa,  practicando  las  virtudes  cristianas  en 
que  tanto  se  distinguió. 

Oremos  por  ella. 


Curia  Eclesiástica. 

Se  avisa  á los  Sres.  Sacerdotes  que  los  Ejer- 
cicios Espirituales  del  Clero  comenzarán  el  dia 
16  del  corriente. 

Montevideo,  Agosto  14  de  1878. 

El  Secretario. 


SANTOS 

AGOSTO— 31  dias.— SOL  en  Virgo. 

15  Juéves  tíLa  Asunción  de  Nuestra  Señora. 

16  Viérnes  Santos  Roque  y Jacinto. 

17  Sábado  Santos  Pablo  y Juliana. 

20  Cuarto  menguante  íl  las  12  b.  23  m.  de  la  n. 

Sale  el  SOL  á las  6,43;  se  pone  á las  5,16. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  permanecerá  manifiesta  la  Divina  Magostad  durante 
el  dia.  Por  la  noche  habrá  plática  y se  hará  la  novena  del 
Tránsito  de  María  Santísima  á los  Cielos. 

Mañana  16  á las  9 se  cantará  la  Misa  en  honor  de  San  Ro- 
que dándose  en  seguida  principio  á su  novena  la  que  en  los 
dias  siguientes  se  hará  á las  6 de  la  tarde. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCI.SCO 

La  Venerable  Orden  Tercera  del  Seráfico  San  Francisco  ce- 
lebra la  fiesta  anual  á su  Glorioso  Patrono  San  Roque  aboga- 
do contra  la  peste. 

Vísperas  solemnes  hoy  juéves  15  : mañana  16  á las  8 
de  la  mañana  comunión  de  Regla  y á las  10  misa  solemne 
con  panegírico 

El  17 y 18  continuarán  las  cuarenta  horas;  la  misa  se  cele- 
brará á las  10  y por  la  noche  habrá  sermón  los  dos  dias. 

La  reliquia  se  adorará  el  dia  16  después  de  la  reserva. 

El  18  si  el  tiempo  lo  permite  se  hará  la  precesión  de  Corpus 
á las  4 3^  de  la  tarde. 

Son  muchas  las  indulgencias  que  pueden  conseguir  no  solo 
las  hermanas  sino  todos  los  fieles  que  confesados,  comulguen 
y asistan  á los  actos  de  esta  solemnidad. 

.Todos  los  jueves,  á las  8)^  de  la  mañana,  se  cantan  las  lete- 
nias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

CAPILLA  DE  LOS  EGERCICIOS 

El  19  la  Congregación  de  San  José  obsequiará  á su  Santo 
Patrono  con  los  cultos  siguientes: 

A las  8 de  la  mañana,  misa  y comunión  general.  A las  6 de 
la  tarde  se  expondrá  Su  Divina  Magostad.  En  se  seguida  ro- 
sario, plática  y devoción  del  dia  concluyendo  con  la  bendición 
del  Santísimo. 

Se  suplica  á los  hermanos  la  asistencia. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  ¡Salesas) 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Santa  Juana 
Francisca  de  Chantal  fundadora  de  la  Orden  de  la  Visitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  miércoles  21  fiesta  de  dicha  Santa  Fundadora,  habrá 
misa  cantada  á las  9)^  con  panegírico,  después  quedará  ma- 
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nifiesta  la  Divina  Magestad  todo  el  dia.  A las  5 de  la  tarde 
será  la  reserva  y adoración  de  la  reliquia  de  la  Santa. 

Las  personas  que  confesadas  comulgaren  ese  dia,  y visita- 
ren dicha  Iglesia,  ganar.in  Indulgencia  Plenaria. 

EN  LA  CONCEPCION 

Hoy  juéves  15  á las  10  misa  cantada  con  panegírico;  íi  las 
dos  y media  vísperas  con  sermón;  á la  oración,  desagravio  y 
reserva. 

PARROQUIA  DE  LA  AÍUUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana Á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  S}4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  la  novena  del  glorioso  Patrono  de  la  peste 
San  Roque  á las  cuatro  de  la  tarde. 

El  domingo  18  del  corriente  será  la  fiesta,  y á las  10  de  la 
mañana  habrá  misa  solemne  con  manifiesto  y panegírico 
que  pronunciará  el  Presbítero  D.  Angel  Patemostro,  capellán 
de  la  Caridad. 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas.  , 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ^ 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7^  de  la  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  glorioso  Trán- 
sito de  María  Santísima. 

El  viémes  IC  á las  8)4  de  la  mañana  misa  cantada  en  ho- 
nor de  San  Roque  y adoración  de  la  reliquia  del  Santo  y al 
toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  novena. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 


Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
aiños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

AGOSTO 

15—  Carmen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

16 —  Dolorosa  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

17 —  Dolorosa  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

El  domingo  18  del  corriente  á las  9 de  la  mañana  habrá 
misa  de  Renovación  en  la  iglesia  Matriz  y procesión  del  San- 
tísimo Sacramento. 

Se  espera  de  la  Archicofradía  su  asistencia. 

Montevideo,  Agosto  14  de  1878. 

El  Secretario. 


U ClIlllUCIi  UMIIU 

TRADUCCION  ESPAÑOLA 
DE  “LA  CIVILTA  CATTOLICA» 

[Eevista  de  Florencia.) 

SE  RECIBEN  SUSCRICIONES  EN  ESTA  IMPRENTA. 


Bases  de  la  Pivblicacion 

“La  Civilización  Cattülica”  encuadernada  y con  esmerada 
imijresion,  se  publicará  el  último  dia  de  cada  mes,  formando 
un  tomo  de  mas  de  200  páginas. 

Contendrá  cada  tomo  la  traducción  exacta  de  los  dos  nú- 
meros de  la  “Civiltá  Cattólica”  que  sfe  publica  en  Florencia. 

El  precio  de  la  suscricion  por  un  semestre  será  de  seis  po- 
sos que  serán  abonados  al  suscribirse. 


Pariíidico  M-semanal 
Precio  de  suscricion 
POR  UN  MES  1$;  POR  UN  AÑO  10  $ ORO 


P^íitsaitríí  kl 


Año  VIII— T.  XVI.  Montevideo,  Domingo  18  de  Agosto  de  1878  Núm.  740. 


SUMARIO 

Un  Santuario  en  el  local  del  nacimiento  de 
Santa  Rosa  de  Lima.  EXTERIOR  : Roma. 
—Francia.— Inglaterra.— La  persecución  en 
Rusia.  CROmCA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  nxímero  se  reparte  la  18»  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  Vias  del  Corazón. 


Un  Santuario  en  el  local  del  nacimiento 
de  Santa  Rosa  de  Lima. 

Como  puede  verse  por  la  comunicación  que  en 
seguida  publicamos,  se  trata  de  la  reedificación 
del  santuario  erigido  en  el  local  que  ocupó  la  ca- 
sa de  Santa  Kosa  de  Lima. 

Una  comisión  de  personas  muy  respetables  es 
la  iniciadora  de  ese  pensamiento  y la  que  pide 
recursos  á los  católicos  sud-americanos. 

Escusamos  encarecer  la  importancia  de  la 
obra;  pues  para  todo  católico  y americano  la  ín- 
clita Santa  Rosa  patrona  de  la  América  es  el  ob- 
jeto de  una  especial  predilección  y amor. 

Aun  cuando  la  época  no  sea  tan  propicia,  sin 
embargo  un  óbolo  por  pequeño  que  sea,  dado  de 
buena  voluntad  tendrá  gran  mérito. 

La  Secretaría  del  Vicariato  Apostólico  es  la 
encargada  de  recibir  los  fondos  que  se  destinan  á 
ese  piadoso  objeto.  ’ 

Hé  aquí  la  comunicación  á que  nos  referimos; 

“Iltmo.  y Rvdmo.  Sr.  Obispo  de  Montevideo. 

Los  abajo  suscritos,  miembros  de  la  junta  or- 
ganizada para  iniciar  y llevar  á cabo  la  obra  de 
construcción  de  un  templo  consagrado  al  culto  de 
la  ilustre  Virgen  Americana,  Rosa  de  Santa  Ma- 
ría, tienen  el  honor  de  dirigirse  á US.  Iltma.  y 
Reverendísima  para  suplicarle  se  digne  auxiliar- 
los con  su  cooperación  en  tan  laudable  fin. 

La  gloria  de  Santa  Rosa  de  Lima  no  es  exclu- 
siva del  Perú,  sino  que  está  declarada  por  el  Vi- 
cario de  N.  S.  J.  C.  Patrona  de  las  Américas. 


Hasta  hace  poco  tiempo  existió  en  ésta,  su  ciudad 
natal,  un  santuario  fabricado  en  la  casa  de  su 
nacimiento.  Especial  cuidado  se  tuvo  para  que 
fuesen  contenidos  en  dicho  santuario  todos  aque- 
llos lugares  que  expresaban  algún  recuerdo  par- 
ticular; pero  ni  se  cuidó  de  guardar  en  esta  obra 
la  precisa  simetría,  ni  se  dió  al  expresado  san- 
tuario las  dimensiones  convenientes,  á lo  que  se 
agrega  que  con  el  trascurso  de  los  años  la  fábrica 
comenzó  á experimentar  un  notable  deterioro. 
Como  quiera  que  fuese,  se  congregaban  allí  los 
fieles  para  tributar  los  honores  del  culto  á la 
Santa  Virgen,  flor  primera  de  santidad  germina- 
da y fecundada  en  América.  Mas,  providencial- 
mente, quizá,  no  nos  atrevemos  á asegurarlo, 
este  pequeño  santuario  fué  derribado  con  la  fun- 
dada esperanza  de  una  ventajosa  reedificación: 
trocadas  las  circunstancias  favorables,  fué  preciso 
esperar  mejores  tiempos,  no  sin  pena  profunda 
por  parte  de  los  devotos  de  tan  ínclita  Santa, 
hasta  que,  organizándose  la  junta  que  hoy  tiene 
la  honra  de  dirigirse  á US.  Iltma.  y Reverendí- 
sima, se  han  comenzado  á adoptar  por  ella  los 
medios  más  convenientes  para  llevar  á cabo  la 
obra  que,  á nuestro  humilde  juicio,  como  católi- 
cos, nos  atrevemos  á llamar  monumento  de  honor 
á la  fé  católica  de  América. 

Comprendimos,  desde  luego,  que,  debiendo 
preocuparnos  la  idea  de  construir  un  templo  ca- 
paz de  contener,  con  las  condiciones  necesarias 
de  buen  gusto  artístico,  todo  lo  que  encerraba  de 
monumental  el  antiguo  santuario,  nos  habian  de 
escasear  los  recursos  indispensables  para  dar  fe- 
liz término  á nuestro  proyecto;  pero  alentados 
por  nuestra  fé,  siempre  contábamos  también  con 
la  generosa  y cristiana  cooperación  de  todos  los 
pastores  y fieles  que  componen  las  Iglesias  de 
Sud  América. 

Es  llegado,  pues,  el  momento  de  apelar  á este 
medio;  y como  nadie  mejor  que  US.  Iltma.  y 
Reverendísima  puede  segundar  activamente  nues- 
tras miras,  por  cuanto  como  digno  Prelado  de 
esa  Diócesis  su  voz  es,  no  solo  completamente 
autorizada,  sino  persuasiva,  para  estimular  la 
piedad  y caridad  de  sus  amados  diocesanos  en 
favor  de  nuestros  designios,  nos  hemos  tomado  la 
libertad  de  dirigirnos  á US.  Iltma.  y Reverendí- 
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gima,  suplicándole  rendidamente  acoja  nuestra 
petición,  haciendo  por  su  parte  cerca  de  sus  ove- 
jas lo  que  Nuestro  Señor  le  inspire  para  auxiliar- 
nos á dar  cima  á nuestro  propósito,  que,  como 
á US.  Iltma  y Eeverendísima  no  se  le  oculta, 
está  destinado  á producir  tres  resultados  de  mar- 
cada trascendencia:  la  mayor  gloria  de  Dios;  el 
cumplimiento  de  un  deber  de  gratitud  para  con 
la  que  desde  el  cielo  funciona  como  protectora  es- 
pecial de  la  América,  y por  lo  mismo  el  alto  ho- 
nor cristiano  que  reportan  todas  las  naciones  ame- 
ricanas del  logro  de  tan  cristiano  proyecto. 

En  esta  virtud,  y anticipando  nuestro  mas 
cordial  agradecimiento,  nos  suscribimos  de  US. 
Iltma.  y Reverendísima  muy  rendidos  obsecuen- 
tes y SS.  SS.  que  besamos  su  anillo, 

f J uan  Ambrosio  Huerta,  antiguo  Obispo 
de  Puno  — M.  Bandini,  Arcediano  — 
Pedro  García  y Sanz — Julián  de  Ende- 
rúa  y Talamantes — J uan  M.  Rodríguez, 
Canónigo  Magistral — J uan  Stevenson, 
Canónigo — Fr.  Cárlos  Segura,  Capellán 
— Francisco  Carana,  Síndico. 

éxtítior 

Roma 

“ El  MEMORANDUM  de  la  Santa  Sede  al  Con- 
greso no  ha  sido  comunicado  mas  que  á Francia 
y á Austria,  porque  aunque  Italia  se  llama  po- 
tencia católica,  ademas  de  que  no  está  reconocida 
por  la  Santa  Sede,  no  podía  seguramente  tomar 
la  defensa  en  el  Congreso,  de  los  intereses  que 
viola  y oprime. 

Este  MEMORANDUM,  escrito  con  mucho  tacto 
y energía,  produjo  el  mejor  efecto  y obtuvo  un 
completo  éxito.  Los  representantes  de  Francia 
y Austria,  después  de  haber  defendido  vivamente 
la  libertad  é independencia  religiosa  de  los  cató- 
licos de  Oriente,  ganaron  su  causa,  y el  Congreso 
reconoció  y aceptó  los  tres  puntos  siguientes : 

1. ®  Completa  libertad  para  los  católicos  de 
Oriente  en  el  ejercicio  de  su  culto  ; 

2. ®  Completa  libertad  de  estender  la  gerarquía 
religiosa,  si  esto  les  es  necesario ; 

3. ®  Completa  libertad  de  comunicar  con  sus 
superiores  religiosos,  tanto  en  el  interior  como 
en  el  exterior. 

Esperamos  ahora  que  estas  libertades  recono- 
cidas en  principio  no  sean  reducidas  en  la  prác- 
tica á letras  muertas.” 


— Leemos  en  el  Osservatore  Romano  : 

“ La  Nazione  de  Florencia  publica  el  siguien- 
te despacho  telegráfico  : 

“ Roma,  3 (á  las  5.50  de  la  tarde). — Una  con- 
gregación de  Cardenales,  interpelada  por  el  Pon- 
tífice, declaró  que  el  Padre  Santo  puede  gozar 
de  las  ventajas  materiales  ofrecidas  con  la  ley  de 
garantías,  mientras  las  ventajas  no  ofendan  la 
potestad  espiritual.” 

Estamos  autorizados  para  desmentir  en  abso- 
luto tal  noticia.” 

— Su  Santidad  se  dignó  recibir  el  3 de  julio, 
en  audiencia  particular,  á la  Sociedad  de  S.  Vi- 
cente de  Paul,  representada  por  el  señor  Bonifa- 
cio Falcioni ; al  Círculo  de  Santa  Rosa,  repre- 
sentado por  los  señores  Fabio  Conti  y Gerónimo 
Fani ; á la  Sociedad  de  los  intereses  católicos, 
representada  por  el  señor  Domingo  Ossati,  y á 
la  Sociedad  obrera  católica,  representada  por  el 
señor  ingeniero  Enrique  Calandrelli. 

El  dia  4 de  julio  recibió  Su  Santidad  al  prín- 
cipe Altieri,  presidente  de  la  Sociedad  del  óbolo 
de  San  Pedro,  y sobre  este  suceso  escriben  de 
Roma  á L’  Univers  : 

“Al  recibir  ayer  el  Papa  al  príncipe  Altieri, 
presidente,  á la  junta  directiva  y á los  colectores 
de  la  Sociedad  del  óbolo  San  Pedro,  pronunció 
un  notable  discurso.  Dijo  que  en  sustancia  el 
óbolo  de  San  Pedro  era  un  medio  providencial 
suscitado  por  Dios,  no  para  la  independencia  de 
su  Iglesia,  que  tiene  su  base  en  la  intrepidez  del 
martirio,  sinó  para  asegurar  á esta  misma  Iglesia 
los  medios  de  acción  que  le  han  sido  siempre 
necesarios,  y que  le  son  mas  indispensables  que 
nunca  en  estos  tiempos  en  que  se  desencadena 
el  espíritu  infernal  contra  Cristo  y su  divina 
Esposa. 

El  Padre  Santo  veia  en  los  representantes  de 
esta  Sociedad  á otros  tantos  ministros  de  la  vo- 
luntad divina,  determinada  á protejer  á su  Iglesia, 
y los  exhortó  á penetrarse  bien  de  los  deberes  de 
su  elevada  misión,  ya  apreciada  en  su  justo  valor 
por  su  augusto  predecesor  el  Papa  Pió  IX,  y á 
proseguirla  sin  descanso  en  medio  de  las  dificul- 
tades que  por  todas  partes  se  le  suscitan. 

Este  discurso,  que  resumo  muy  imperfecta- 
mente, causó  profunda  impresión  en  todos  los 
que  le  oyeron.” 

— Se  habla  hace  algunos  dias  de  la  próxima 
públicacion  de  una  Encíclica,  que  tendrá  por  ob- 
jeto principal  dos  asuntos  de  gran  importancia. 
La  organización  de  la  prensa  católica  y la  inter- 
vención en  las  elecciones  en  el  reino  de  Italia, 
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pues  en  las  demás  naciones  la  cuestión  ya  está 
resuelta. 

Al  repetir  este  rumor,  conste  que  no  me  hago 
responsable  de  él.  Debo  declarar  solamente  que 
León  XIII  se  ocupa  con  celo  infatigable  en  esas 
dos  cuestiones,  de  las  cuales  comprende  toda  la 
importancia.  Pero  á su  gran  prudencia  toca  el 
juzgar,  en  último  caso,  de  la  oportunidad  de  in- 
tervenir ó de  guardar  todavía  silencio. 

— Los  católicos  se  disponen  á tomar  parte  en 
la  iglesia  de  San  Ignacio  en  el  Tridutim  que  co- 
mienza hoy.  El  Cardenal  Vicario  nos  invitó  por 
medio  de  un  caluroso  llamamiento  : trátase  de 
ofrecer  á Dios  una  expiación  de  las  blasfemias 
de  que  ha  sido  objeto  su  santo  nombre  con  mo- 
tivo de  los  centenarios  de  Voltaire  y Rousseau. 
Nadie  duda  que  la  piadosa  población  de  Roma 
responda  á las  tiernas  y elocuentes  exhortaciones 
del  Cardenal  Vicario. 

— Hay  que  añadir  nuevas  blasfemias  á las  an- 
tiguas. El  dia  3 hubo  una  reunión  en  la  Sala 
Dante  para  cantar  las  glorias  del  filósofo  de  Gi- 
nebra. La  Asamblea  no  estaba  completa.  No  j 
había  allí  mas  que  la  Italia  socialista  de  lo  por- 
venir, los  Bertani,  los  Marcora  y el  inevitable 
Bovio  ; la  Italia  de  ahora,  aunque  tan  inútil  al 
Catolicismo  como  la  otra,  no  creyó  todavía  deber 
presentarse  allí.  Gusta  de  Voltaire  y Rousseau, 
pero  los  sumos  sacerdotes  de  la  Sala  Dante,  con 
sus  amenazas  contra  el  capital,  ese  nuevo  infame 
que  es  necesario  destruir,  no  le  agradan  tanto. 
La  Italia  oficial  se  abstiene ; aparenta  sonreír  de 
piedad  y. . . .tiembla  de  miedo. 

— M.  Cairoli,  presidente  del  Consejo,  está  en- 
fermo hace  unos  dias  y no  puede  presentarse  en 
la  Cámara.  Esta  indisposición  oportuna  evitóle 
los  rayos  de  elocuencia  que  le  amenazaban  acerca 
de  la  conducta  en  Berlín  del  representante  ita- 
liano, señor  conde  de  Corti.  Lo  que  desean  los 
italianísimos  es  apoderarse  de  Trieste  y el  Tyrol 
italiano.” 

— El  dia  5 admitió  Su  Santidad  al  honor  de 
una  audiencia  privada,  á una  diputación  de  la 
nobleza  de  Spoleto,  compuesta  de  los  mas  nota- 
bles de  aquella  población. 

Monseñor  de  Conti  Pila-Cardeci,  leyó  á Su 
Santidad  un  excelente  mensaje,  lleno  de  históri- 
cos recuerdos,  en  el  cual  se  expresaba  el  profun- 
do respeto  de  la  nobleza  de  Spoleto  por  la  sagra- 
da persona  de  Su  Santidad,  al  mismo  tiempo  j 
que  las  mas  ardientes  felicitacionesjpor  su  exalta-  ¡ 
cion  al  trono  pontificio.  ¡ 

El  Padre  Santo  agradeció  benignamente  estej 


testimonio  de  veneración  y respeto,  y después  de 
haberse  dignado  dirigir  á la  diputación  palabras 
de  amor,  le  concedió  la  apostólica  bendición. 

— El  dia  6 recibió  el  Padre  Santo  al  príncipe 
don  Camilo  Rospigliosi,  que  le  presentó  un  afec- 
tuoso mensaje  de  la  sociedad  de  señoras  de  Padua 
para  los  intereses  católicos,  y una  cantidad  reco- 
gida por  ellas  para  el  dinero  de  San  Pedro. 

— El  lúnes  8 la  sala  del  consistorio  estaba 
completísimamente  llena  de  fieles  de  ambos 
sexos  y de  eclesiásticos  de  todas  las  naciones, 
que  habían  pedido  y obtenido  el  consuelo  de 
presentar  al  Santo  Padre,  el  homenage  de  filial 
devoción,  y de  besarle  el  sagrado  pié  y recibir  la 
apostólica  bendición. 

Entre  la  muchedumbre  llamaban  la  atención 
dos  jóvenes  de  la  diócesis  de  Puerto-Príncipe,  en 
la  república  de  Haití,  y también  los  alumnos  del 
Seminario  francés,  del  Colegio  polaco  y del  ale- 
mán, los  cuales  ántes  de  salir  para  su  pátria 
acudieron  á despedirse  del  Padre  Santo. 

Cada  grupo  de  esos  alumnos  estaba  presidido 
j por  sus  respectivos  superiores,  los  cuales  presen- 
taron los  alumnos  al  Padre  Santo,  que  tuvo  para 
todos  palabras  de  cariño  y de  paternal  benevo- 
lencia. 

— El  9 por  la  mañana  se  reunió,  en  presencia 
de  Su  Santidad  León  XIII,  la  congregación  de 
los  sagrados  Ritos  para  discutir  en  el  espediente 
de  beatificación  de  la  heróica  virtud  del  venera- 
ble siervo  de  Dios  Pompilio  Pirotti,  de  los  clé- 
rigos regulares  de  las  escuelas  pías. 

— El  Osservatore  Romano  desmiente  de  la 
manera  mas  absoluta,  las  noticias  de  la  Gazzete 
de  Italia,  de  la  Boma  de  Ñápeles,  y de  otros 
periódicos  liberales,  que  anunciaron  la  salida  de 
León  XIII  del  Vaticano. 

— Hé  aquí  la  lista  oficial  de  las  audiencias 
habituales  del  Padre  Santo: 

Lúnes  por  la  mañana:  Eminentísimo  secreta- 
tario  de  memoriales;  Cardenal  Vicario;  secreta- 
rio de  los  breves  á los  príncipes. 

Lúnes  por  la  tarde:  Secretario  del  concilio; 
presidente  de  la  Academia  Eclesiástica;  promo- 
tor de  la  fé,  y secretario  de  la  Inmunidad  ecle- 
siástica. 

Mártes  por  la  mañana:  Secretario  de  breves; 
limosnero  secreto,  y maestro  de  los  palacios 
j católicos. 

I Mártes  por  la  tarde:  Superior  de  las  obras  de 
I San  Pedro,  y secretario  de  la  propaganda  para 
j los  asuntos  del  rito  oriental. 
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Miércoles  por  la  mañana;  Secretario  del  Con- 
sistorio, y secretario  de  cartas  latinas. 

Miércoles  por  la  tarde:  Asesor  del  Santo  ofi- 
cio, y secretario  de  los  asuntos  eclesiásticos  ex- 
traordinarios. 

Juéves  por  la  mañana:  Consultores  de  la 
Congregación  del  Santo  oficio;  secretario  de  me- 
moriales; prefecto  de  Propaganda;  prefecto  de 
los  Obispos  y Eegulares;  prefecto  del  Concilio; 
prefecto  de  la  Economía  de  la  Propaganda,  y se- 
cretario de  los  breves  á los  príncipes. 

Juéves  por  la  tarde:  Prefecto  de  los  Estudios; 
auditor  de  Su  Santidad,  y secretario  de  Eitos. 

Viérnes  por  la  mañana:  Secretario  de  los  bre- 
ves; Cardenal  gran  penitenciario;  secretario  del 
Indice. 

Viérnes  por  la  tarde:  Secretario  de  los  Obis- 
pos y Eegulares. 

Sábado  por  la  mañana:  Secretario  de  cartas 
latinas. 

Sábado  por  la  tarde:  Secretario  de  la  visita 
ad  limina,  y secretario  de  las  indulgencias  y 
santas  reliquias. 

Domingo  por  la  tarde:  Auditor  de  Su  Santi- 
dad y secretario  de  la  Propaganda. 

A estas  audiencias  de  costumbre,  hay  que 
añadir  las  que  se  conceden  todos  los  dias  al  Car- 
denal secretario  de  Estado  y á su  sustituto,  y las 
que  también  se  conceden  á los  superiores  y pro- 
curadores generales  de  las  Ordenes  religiosas. 
También  hay  que  añadir  las  que  se  conceden  á 
las  Congregaciones  de  Cardenales  y á los  emba- 
jadores. 

— Leemos  en  Le  Gourrier  de  Bruxelles". 

“La  evangelizacion  de  China  va  á resultar 
una  de  las  obras  mas  simpáticas  á la  piedad  de 
los  belgas. 

Nuestro  Padre  Santo  acaba,  por  un  Breve  del 
21  de  Junio,  de  fundar  un  nuevo  vicariato  apos- 
tólico en  China,  el  de  Kan-Son,  y ha  llamado 
á este  puesto  de  honor  á los  misioneros  belgas. 

El  vicario  de  Kan-Son  estará  compuesto  de  la 
provincia  de  este  nombre,  del  Kon-Kon-Nour  y 
de  todas  las  partes  orientales  de  la  Tartaria,  no 
ocupada  aun  por  los  misioneros. 

La  administración  de  este  vasto  territorio  está 
confiada  á los  sacerdotes  de  la  Congregación  de 
Schenvel  de  Bruselas,  y M.  Fernando  Hamer, 
sacerdote  de  la  misma  Congregación,  ha  sido 
nombrado  Vicario  apostólico,  con  título  de  Obis- 
po de  Tremitha.  i.  p.  i. 

M.  Hamer  reside  en  Mongolia  desde  1865. 
Formó  parte  de  la  primera  expedición  de  los 
misioneros  belgas. 


Francia 

El  ayuntamiento  de  Marsella  tiene  intención 
de  tratar  la  estátua  del  Arzobispo  Belzunce, 
como  la  de  un  abominable  tirano  y de  regalarla 
á cualquier  museo  después  de  haber  consentido 
que  sea  ultrajada  por  el  populacho. 

Es  curioso  á este  propósito  citar  sohre  Bel- 
zunce una  Opinión  respetable  para  Marsella;  la 
de  Voltaire. 

Escribía  Voltaire  en  7 de  Febrero  de  1746. 

“'El  Obispo  de  Marsella,  cuando  el  contagio 
despoblaba  esta  ciudad  y no  habia  nadie  que  die- 
se sepultura  á los  muertos  y consolase  á los  mo- 
ribundos, iba  por  el  dia  y la  noche,  los  socorros 
temporales  en  una  mano  y Dios  en  la  otra,  á 
afrontar  de  casa  en  casa  un  peligro  mas  grande 
que  el  de  un  ataque  en  medio  de  un  camino; 
salvó  ios  tristes  restos  de  sus  diocesanos  con  el 
ardor 'del  mas  tierno  celo  y el  exceso  de  una  in- 
trepidez que  no  se  caracterizaría  bastante  lla- 
mándola heróica:  es  unhomhre cuyo  nombre  será 
bendito  con  admiración  en  todas  las  edades.” 

— Nos  escriben  de  Paris  con  fecha  8 de  Julio: 

« 

“Las  elecciones  de  ayer  han  sido  un  nuevo 
desastre  para  los  conservadores. 

“Veintidós  vacantes  habian  de  proveerse,  de 
las  cuales  veinte  producidas  por  anulaciones  de 
actas. 

“Solo  cuatro  de  los  representantes  inválidos 
han  sido  reelegidos. 

“Ha  habido  dos  empates;  pero  es  seguro  que 
en  ambos  triunfará  el  candidato  republicano 
dentro  de  15  dias,  en  el  segundo  escrutinio. 

“El  resultado  total  de  la  jornada  de  ayer,  aun 
sin  contar  esos  dos,  es:  16  diputados  republica- 
nos y 4 conservadores,  entre  estos  el  legitimista 
señor  Trubert  y el  señor  Jerónimo  David,  bona- 
partista. 

“Los  amigos  del  imperio  y los  de  la  monarquía 
han  perdido  ayer  campeones  de  gran  valor  en  el 
Parlamento.  Para  I6s  primeros  es  pérdida  muy 
sensible  la  del  señor  Numa  Baragnon.  Para  los 
segundos  es  golpe  rudísimo  y hasta  cierto  punto 
inesperado,  el  fracaso  de  los  señores  J ulio  Ami- 
gues y el*  barón  de  Saint-Paul. 

“Este  último,  sobre  todo,  era  uno  de  esos  can- 
didatos que  tienen  en  feudo  un  distrito  electoral, 
de  donde  no  hay  manera  de  echarlo,  como  su- 
cede á los  dos  Cassagnac  en  el  departamento  de 
Gers. 
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“El  distrito  del  barón  de  Saint-Paul  era  el 
Saint-Girons,  en  el  Ariege,  que  le  enviaba  en 
todas  las  legislaturas  de  la  Cámara,  casi  sin  con- 
currencia posible,  como  lo  envió  á la  Asamblea 
disuelta  el  16  de  Mayo,  y luego  á la  elegida  el 
14  de  Octubre  y ántes  á todas  las  precedentes. 

“En  Octubre  obtuvo  diez  mil  votos;  ayer  poco 
mas  de  dos  mil,  según  las  cifras  oficiales  que 
tengo  á la  vista. 

“Un  dato  mas,  y no  de  los  ménos  elocuentes, 
para  apreciarlo  de  prisa  que  esto  se  va;  ó si  se 
se  quiere,  lo  de  prisa  que  aquello  viene.” 

— La  Defense  publica  un  “ llamamiento  á 
Francia  para  los  vidrios  de  Juana  de  Arco  en  la 
catedral  de  Orleans  y para  la  restauración  del 
antiguo  monumento  expiatorio,  ” llamamiento 
hecbo  por  monseñor  Dupanloup. 

Todas  las  ofrendas  y suscriciones  serán  recibi- 
das é inscritas  nominalmente  en  la  secretaría  del 
obispado  de  Orleans. 

“ Disponemos  de  doce  vidrieras,  la  suma  nece- 
saria para  cada  una  se  calcula  aproximadamente 
en  10.000  francos ; son,  pues,  100.000  francos 
los  que  nos  hacen  falta,  sin  contar  los  gastos  del 
concurso.  Además  necesitamos  cerca  de  50.000 
para  el  monumento  expiatorio. 

Orleans  hubiera  podido  todavía  dar  esta  suma, 
no  lo  dudamos  ; pero  Juana  de  Arco  pertenece 
á Francia,  y hé  aquí  porqué  queremos  que  la 
suscricion  para  los  vidrios  y el  monumento  de 
Juana  de  Arco  no  sea  solamente  de  Orleans, 
sino  nacional  y francesa.” 


Inglaterra 

Escribe  su  corresponsal  de  Londres  al  Siglo 
Futuro  : 

“ Como  en  estos  momentos  lo  que  no  se  rela- 
ciona con  la  guerra  inspira  poca  curiosidad  : 
como  de  otra  parte,  aun  en  épocas  normales,  la 
cosa  no  es  muy  séria  ni  tiene  gravedad  mas  que 
en  el  título,  es  posible  que  el  telégrafo  no  haya 
dicho  nada  de  un  Concilio  protestante  reunido 
actualmente  en  Londres. 

“ Llámase  Sínodo  pananglicano,  presídelo  el 
arzobispo  de  Cantorbery  y celebra  sus  sesiones 
en  el  palacio  de  Lambeth,  con  asistencia  de  80  á 
90  prelados  ingleses  y norte-americanos. 

“ Es  una  repetición  del  conciliábulo  reunido 
por  Wilberforce,  obispo  de  Winchester,  hace 
unos  diez  años,  para  protestar  contra  la  Santa 
Sede  por  no  haber  invitado  á la  Iglesia  anglicana 
á tomar  parte  en  el  Concilio  del  Vaticano. 


“ Supongo  que  ahora  harán  sus  Reverencias 
lo  que  entonces,  el  oso.  Cada  cual  espone  su  opi- 
nión, los  otros  la  oyen,  ó no  la  oyen,  y luego  se 
separan  sin  adoptar  acuerdo  ninguno,  ni  definir 
nada,  porque  entónces  atentarian  á su  dogma 
esencial  que  es  la  libre  interpretación. 

“ Mucho  más  digna  de  tenerse  en  cuenta  es  la 
reunión  convocada  por  el  doctor  Lee  el  dia  l.®de 
este  mes.  El  doctor  Lee,  párroco  de  la  iglesia 
de  Todos  los  Santos  en  esta  capital,  es  una  de  las 
personas  mas  universalmente  respetadas  y de 
mayor  autoridad  entre  los  anglicanos.  Y debe 
ser,  además,  hombre  de  buena  fé,  por  que  hace 
tiempo  que  anda  persiguiendo  sin  descanso  una 
idea  fija,la  de  unificar  todas  las  comuniones  cris- 
tianas. 

Con  este  propósito  invitó  hace  cinco  dias  á va- 
rios representantes  de  todas  las  iglesias,  católi- 
cos, anglicanos,  rusos,  griegos,  armenios,  etc.,  y 
desde  el  púlpito  de  su  parroquia  los  excitó  enca- 
recidísimamente  á ayudarle  en  su  obra;  pues  en 
su  sentir,  si  no  se  llega  pronto  á la  unidad,  el 
mundo  vá  á ser  disuelto  moralmente  por  el  escep- 
ticismo y materialmente  por  el  socialismo. 

“Como  medios  prácticos  indicó,  entre  otros, 
el  establecimiento  de  relaciones  diplomáticas  con 
Roma. 

“Si  el  doctor  Lee  está  realmente  animado  de 
la  rectitud  de  intenciones  y el  amor  al  bien  que 
aparenta,  es  de  esperar  que  por  misericordia  di- 
vina, pronto  comprenderá  que  trata  de  descerra- 
jar una  puerta  abierta;  que  la  unidad  buscada 
por  él  está  hecha  y continuada  desde  hace  diez 
y nueve  siglos,  y que  las  140  sectas  cristianas  á 
que  él  aludia  todas  son  sectas  por  haberse  sepa- 
rado del  tronco,  y no  tienen  mas  que  unirse  á él 
de  nuevo,  para  que  las  anime  la  sávia  de  vida. 

“Los  irlandeses  han  obtenido  al  fin  reparación 
de  uno  de  sus  agravios.  La  Cámara  de  los  lores 
ha  votado  por  unanimidad  la  ley  de  segunda  en- 
señanza para  Irlanda,  tal  como  la  pedian  los  ca- 
tólicos. Estos  pueden  fundar  todos  cuantos  co- 
legios quieran  y enseñar  su  catecismo.  El  go- 
bierno no  hace  mas  que  nombrar  un  tribunal 
superior  de  exámen  para  que  dé  los  certificados 
de  aptitud,  sin  distinción  de  culto,  y distribuya 
premios  en  dinero  contante  y en  pequeñas  pen- 
siones temporales,  no  sólo  á los  alumnos  que 
mas  se  distingan,  sino  á los  colegios  donde  los 
hayan  educado.” 

-Hé  aquí  el  texto  del  convenio  que  hace  á In- 
glaterra dueña  de  la  isla  de  Chipre. 

8.  M.  la  reina  del  Reino  Unido  é Irlanda,  em- 
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peratriz  de  la  India,  y S.  M.  I.  el  sultán,  anima- 
dos por  el  mútuo  deseo  de  estrechar  y fortalecer 
las  relaciones  de  amistad  que  felizmente  existen 
éntrelos  dos  imperios, han  resuelto  ajustar  un  tra- 
tado de  alianza  defensiva,  con  el  objeto  de  ase- 
gurar en  lo  futuro  los  territorios  asiáticos  de  S. 
M,  I.  el  sultán. 

Conforme  á esto,  SS.  MM.  han  nombrado  por 
plenipotenciarios; 

S.  M.  la  reina  del  Keino  Unido  é Irlanda,  em- 
peratriz de  la  India,  al  muy  honorable  M.  Layard, 
embajador  extraordinario  y ministro  plenipoten- 
ciario cerca  de  la  Sublime  Puerta. 

Y S.  M.  I.  el  sultán  á S.  E.  Safvet  Bajá,  su 
ministro  de  Negocios  extrangeros. 

Los  cuales,  después  de  haberse  mostrado  sus 
respectivos  poderes,  y encontrándolos  en  debida 
forma,  han  convenido  en  los  siguientes  artículos: 

Artículo  1.®  Si  Batum,  Ardahan,  Kars,  ó cual- 
quiera de  ellas,  quedaran  en  poder  de  Rusia,  o 
si  Rusia  tratara  de  apoderarse  de  otro  territorio 
de  S.  M.  I.  en  Asia,  como  marcados  por  el  tra- 
tado definitivo  de  paz,  Inglaterra  se  compromete 
á unirse  á S.  M.  I.  para  defenderle  por  la  fuerza 
de  las  armas.  En  cambio  S.  M.  I.  el  sultán  pro- 
mete á Inglaterra  introducir  las  reformas  nece- 
sarias, en  cuanto  al  gobierno  y en  cuanto  á la 
protección  de  los  cristianos  y demás  súbditos  de 
la  Puerta  en  esos  territorios,  y,  á fin  de  que  In- 
glaterra se  halle  en  situación  de  poder  cumplir 
debidamente  sus  compromisos,  S.  M.  I.  el  sultán 
consiente  en  ceder  la  isla  de  Chipre  para  que  sea 
ocupada  y administrada  por  Inglaterra. 

Art.  2.®  El  presente  tratado  se  rectificará  cam- 
biándose, por  tanto,  sus  ratificaciones  en  el  espa- 
cio de  un  mes,  ó ántes  si  es  posible. 

Y en  testimonio  de  todo,  los  respectivos  ple- 
nipotenciarios lo  firman  y sellan  con  el  sello  de 
sus  armas. 

Hecho  en  Constautinopla  el  4 de  Junio  de 
1878.  — A.  H.  Layard.  — Safvet. 

Concluirá. 


La  persecución  en  Rusia. 

Leemos  en  el  Czar  del  15  de  Mayo: 

Hay  hechos  que  no  tienen  necesidad  de  co- 
mentarios; son  bastante  conmovedores  en  sí  mis- 
mos. Mas  de  una  vez  hemos  expuesto  la  situa- 
ción de  los  católicos- unidos  en  los  paises  sometidos 
á Rusia.  Con  pretexto  de  libertar  á los  cristianos 


del  yugo  turco,  Rusia  ha  llevado  sus  ejércitos 
hasta  el  Bosforo;  y no  obstante,  los  católicos,  bajo 
la  dominación  de  la  Media  Luna,  gozan  de  más 
libertad  que  en  los  paises  polacos  gobernados  por 
el  czar.  Toda  Europa  ha  exigido  de  la  Puerta 
las  más  extensas  libertades  en  favor  de  los  cris- 
tianos y de  los  eslavos,  pero  nadie  toma  la  defen- 
sa del  pueblo  polaco  oprimido;  nadie,  excepto  la 
Santa  Sede.  Séanos  permitido,  por  lo  ménos  dar 
á conocer  al  mundo  entero  las  quejas  y el  llanto 
de  una  nación  á la  que  la  fuerza  bruta  arrebata 
su  religión  y nacionalidad.  Dejaremos  hablar  á 
los  mismos  que  sufren  y esperan  con  resignación 
su  libertad  ó la  muerte.  Hé  aquí  una  carta  que 
nos  llega  de  esos  paises  de  persecución,  y pinta 
fielmente  la  situación  del  pueblo  en  Podaclia: 

‘‘La  carta  del  emperador  Alejandro  al  Papa 
León  XIII  podria  hacer  creer  que  la  tolerancia 
religiosa  tan  elogiada  por  el  emperador  de  Rusia, 
es  una  feliz  realidad,  hoy  por  lo  ménos,  si  no  en 
lo  pasado,  lleno  por  completo  de  sangrientos  re- 
cuerdos. Mas  para  ver  cuán  léjos  se  halla  de  la 
verdad  tal  suposición,  basta  echar  rápida  ojeada 
sobre  el  estado  de  la  Iglesia  en  Rusia,  y parti- 
cularmente sobre  el  procedimiento  del  gobierno 
respecto  á los  católicos  en  los  gobiernos  de  Siedlce 
y de  Lublin. 

“ El  aniquilamiento  sistemático  de  la  Union 
y los  atentados  contra  la  Iglesia  latina  en  la  de- 
recha del  Vístula,  continúan  á la  órden  del  dia. 
Las  averiguaciones  de  la  policía,  á propósito  de 
los  registros  de  nacimientos  de  los  hijos  uniatas, 
no  cesaron;  se  continúa  forzando  á los  padres,  ora 
per  medio  de  multas,  ora  por  medio  de  la  con- 
fiscación de  los  ganados,  á hacer  bautizar  sus  hi- 
jos en  la  Iglesia  cismática.  La  situación  del 
pueblo  mártir  es  verdaderamente  triste:  está 
abandonado  á sí  mismo,  privado  de  todo  socorro 
espiritual;  la  menor  relación  de  los  sacerdotes 
latinos  con  los  uniatas  seria  castigada  con  penas 
severas.  Sin  embargo,  este  pueblo  continúa  fir- 
me en  su  fé.  Estamos  condenados  al  esterminio, 
repiten  frecuentemente  los  uníalas;  no  tienen  sa- 
cerdotes para  bendecir  sus  matrimonios,  y se 
abstienen  de  contratarlos. 

“ El  gobierno  se  ocupa  sobre  todo  en  la  gene- 
ración jóven ; más  de  una  vez,  niños  todavía  de 
teta  han  sido  arrancados  de  brazos  de  sus  ma- 

t 

dres  para  ser  bautizados  en  la  iglesia  cismática  ; 
cuando  son  grandecitos  se  les  obliga  en  las  escue- 
las elementales  y secundarias  á seguir  el  curso 
de  religión  de  los  popes  cismáticos.  Esta  medida 
es  aplicada  sin  escepcion,  aún  á los  hijos  de  los 
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sacerdotes  de  la  Union,  desterrados  á causa  de 
su  fidelidad  á la  fé  ; y si  por  su  propia  voluntad 
ó por  obedecer  á sus  padres,  los  niños  quieren 
sustraerse  á esta  tiranía,  les  son  cerradas  todas 
las  escuelas  del  gobierno. 

“ Para  aislar  todavía  más  á los  uníalas,  es 
ejercida  una  vigilancia  severa  sobre  la  Iglesia  la- 
tina en  los  gobiernos  de  Siedlce  y Lublin.  Han 
sido  prohibidas  las  grandes  reuniones  de  fieles, 
las  solemnidades  con  motivo  de  las  indulgencias 
y aun  la  celebración  de  las  fiestas  que  atraen  or- 
dinariamente multitud  de  cristianos,  como  por 
ejemplo,  el  Corpus  Domini.  La  tendencia  á opri- 
mir cada  vez  más  la  Iglesia  latina,  á anular  su 
infiuencia,  cerrando  sus  iglesias,  y á disminuir  el 
número  de  parroquias,  es  claro  como  el  dia.  El 
cerrar  las  iglesias  latinas  ha  pasado  como  á prin- 
cipio, y para  que  sea  aplicado,  basta  que  el  cura 
muera,  ó que  su  iglesia  tenga  necesidad  de  una 
reparación  urgente. 

“ En  el  gobierno  de  Siedlce  tres  parroquias 
fueron  así  cerradas  : en  una  de  ellas  fué  demolida 
la  iglesia  y se  unió  á los  fieles  á las  parroquias 
vecinas.  En  el  gobierno  de  Lublin,  nueve  igle- 
sias esperimentaron  la  misma  suerte.  Todo  esto 
es  cuotidiano,  es  la  via  por  la  cual  el  cisma  y su 
íntima  aliada  la  política  de  rusificación,  quieren 
poco  á poco  tomar  raíces  en  nuestro  pais.  Hé 
aquí  una  buena  respuesta  á la  carta  llena  de 
caridad  cristiana  dirigida  al  emperador  por 
León  XIII.  Así,  en  presencia  del  drama  que  se 
desarrolla  en  Oriente,  nuestra  actitud  es  tran- 
quila, pero  indiferente  ; nuestras  simpatías  no 
pueden  estar  con  los  que  se  dan  el  nombre  de 
“ libertadores  de  los  cristianos  y defensores  de  los 
eslavos.  ” 


^tónia  liííi^iosía 

SANTOS 

AGOSTO — 31  dias. — SOL  en  Virgo. 

18  Domingo  San  Joaquin  padre  de  Nuestra  Señora. — Santos 

Floro,  Agapito  j Elena. 

19  Liínes  San  Luis  obispo. 

20  M.irtes  San  Bernardo  abad  y fundador. 

Cuarto  menguante  á las  12  h.  23  m.  de  la  n. 

21  Miércoles  Santa  Juana  Francisca  de  Cbantal,  fundadora. 

Sale  el  SOL  á las  6,38;  se  pone  á las  5,23. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continiía  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  San  Roque. 

Hoy  á las  9 tiene  lugar  la  procesión  de  renovación. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 


nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

El  lunes  19  á las  8 de  la  mañana  tiene  lugar  la  misa  y de- 
voción en  honor  de  San  José. 

El  miércoles  21  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  mensual  y de- 
voción en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

La  Venerable  Orden  Tercera  del  Seráfico  San  Francisco  ce- 
lebra la  fiesta  anual  á su  Glorioso  Patrono  San  Roque  aboga- 
do contra  la  peste. 

Hoy,  si  el  tiempo  lo  permite,  se  hará  la  procesión  de  Corpus 
á las  4 % de  la  tarde.  ' 

Son  muchas  las  indulgencias  que  pueden  conseguir  no  solo 
las  hermanas  sino  todos  los  fieles  que  confesados,  comulguen 
y asistan  á los  actos  de  esta  solemnidad. 

Todos  los  jueves,  á las  8)^  déla  mañana,  se  cantan  las  letc- 
nias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Smtísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

CAPILLA  DE  LOS  EGERCICIOS 

El  19  la  Congregación  de  San  José  obsequiará  á su  Santo 
Patrono  con  los  cultos  sig^uientes: 

A las  8 de  la  mañana,  misa  y comunión  general.  A las  6 de 
la  tarde  se  expondrá  Su  Divina  Magostad.  En  se  seguida  ro- 
sario, plática  y devoción  del  dia  concluyendo  con  la  bendición 
del  Santísimo. 

Se  suplica  á los  hermanos  la  asistencia. 

EN  LA  CARIDAD 

El  martes  20  á las'8  de  la  mañana' [tendrá  lugar  el  funeral 
que  la  Congregación  do  San  Luis  Gonzaga  hace  en  sufragio 
por  los  congregantes  finados. 

El  viernes  23  la  Congregación  de  Santa  Filomena  celebra 
el  funeral  por  las  congregantas  finadas. 

Se  recomienda  la  asistencia  á esos  actos  piadosos. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  iSalesas) 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Santa  Juana 
Francisca  de  Chantal  fundadora  déla  Orden  de  la  Visitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

El  miércoles  21  fiesta  de  dicha  Santa  Fundadora,  habrá 
misa  cantada  á las  93^  con  panegírico,  después  quedará  ma- 
nifiesta la  Divina  Magostad  todo  el  dia.  A las  5 de  la  tarde 
será  la  reserva  y adoración  de  la  reliquia  de  la  Santa. 

Las  personas  que  confesadas  comulgaren  ese  dia,  y visita- 
ren dicha  Iglesia,  ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  23á  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  piiblicas  por  las  nece.sidades  de  la  Iglesia. 
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CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  3^^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PAKROQTÍIA  DEL  REDUCTO 

Continiia  la  novena  del  glorioso  Patrono  de  la  peste 
San  Roque  á las  cuatro  de  la  tarde. 

Hoy  domingo  18  del  corriente  será  la  fiesta,  y á las  10  de  la 
mañana  habrá  misa  solemne  con  manifiesto  y panegírico 
que  pronunciará  el  Presbítero  D.  Angel  Patemostro,  capellán 
de  la  Caridad. 

Todos  los  sábados,  á las  7 34  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

El  mártes  20  del  corriente  á las  cinco  y media  de  la  tarde 
eomenzará  la  novena  del  gran  Padre  y Doctor  de  la  Iglesia 
San  Agustín,  Patrón  de  esta  parroquia — la  que  se  hará  con 
letanías  y gozos  cantados. 

El  dia  del  Santo  por  la  noche  se  dará  á besar  la  reliquia. 

El  domingo  primero  de  setiembre  á las  nneve  y media  ten- 
drá lugar  la  solemne  función  de  pontifical  que  celebrará  su 
señoría  ilustrísima  y panegírico  que  pronunciará  el  sacerdo- 
te argentino  doctor  don  José  Flores. 

A las  dos  de  la  tarde  se  expondrá  el  Santísimo  Sacramento 
y á las  cinco  y media  se  reservará  solemnemente  con  bendi- 
ción, dándose  finalmente  á besar  la  reliquia  del  Santo. 

El  limes  2 á las  10  de  la  mañana,  su  señoría  ilustrísima  se 
dignará  administrar  el  Sacramento  de  la  Confirmación,  ad- 
virtiéndose que  deben  presentar  certificado  de  confesión  to- 
dos los  confirmandos  que  excedieren  la  edad  de  siete  años. 

Todos  los  domingos  4 las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7^^  de  la  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Roque. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

AGOSTO 

18 —  La  Misericordia  en  los  Ejercicios  6 Monserraten  la  Matriz, 

19 —  Concepción  en  el  Cordon  6 en  la  Matriz. 

20 —  Dülorosa  en  las  Salesas  6 en  la  Matriz. 

21 —  Corazón  de  María  cu  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  domingo  18  á las  9 de  la  mañana  habrá  misa  de 
Renovación  en  la  iglesia  Matriz  y precesión  del  Santísimo 
Sacramento. 

Se  espera  de  la  Archicofradía  su  asistencia. 

Montevideo,  Agosto  14  de  1878. 

El  Secretario. 


OLTJB  OA.TOX.IOO 

Sesión  pública 

Se  invita  al  público  y á los  señores  socios  para 
la  sesión  que  tendrá  lugar  hoy  domingo  18  á las 
1\  de  la  noche,  en  que  el  doctor  Soler  presentará 
una  tésis  titulada  : refutación  del  antropo- 

GENISMO  DARWINISTA. 

El  Secretario. 


ü cffliiücii  cimiu 

TRADUCCION  ESPAÑOLA 
DE  "LA  CIVILTA  CATTOLICA" 

[Bemsta  de  Florencia.) 

SE  RECIBEN  SUSCKICIONES  EN  ESTA  IMPRENTA. 


Bases  de  la  Piob  tica  ció  n 

“La  Civilización  Cattólica”  encuadernada  y con  esmerada 
impresión,  se  publicará  el  último  dia  de  cada  mes,  formando 
un  tomo  de  mas  de  200  páginas. 

Contendrá  cada  tomo  la  traducción  exacta  de  los  dos  ‘nú- 
meros de  la  “Civiltá  Cattólica”  que  se  publica  en  Florencia. 

El  precio  de  la  suscrioion  por  un  semestre  será  de  seis  pe- 
sos que  serán  abonados  al  suscribirse. 


Periódico  bi-semanal 


* Precio  de  suscriciou 
POR  UN  MES  1$;  POR  UN  AÑO  10  $ ORO 

RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Fundado  en  1°  de  Enei'o  de  1871 

Por  el  presbítero 

D.  RAFAEL  YEREGUI 


Año  VIII.— T.  XVI.  Montevideo,  Juéves  22  de  Agosto  de  1878  Núm.  741 . 


SUMARIO 

La  Santa  Sede  y la  República  del  Uruguay. 
—Discurso  notable.  EXTERIOR:  Inglater- 
ra (conclusión)  VARIEDADES:  Las  gentes 
felices.  CROXICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  13»  entrega  del  folletín  titu- 
lado Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolicismo  y 
el  Protestantismo. 


La  Santa  Sede  y la  República  del 
Uruguay 

Con  este  título  publica  el  excelente  diario  de 
Koma  La  Voce  della  Veritá  y reproducen  algu- 
nos otros  periódicos  europeos,  el  siguiente  artícu- 
lo relativo  á la  erección  de  nuestra  Diócesis. 

Algunas  repúblicas  dan  excelentes  lecciones  á 
ciertas  monarquías  sobre  el  modo  de  proveer  á 
los  propios  verdaderos  intereses  de  los  pueblos 
en  las  relaciones  con  la  Iglesia  Católica,  de  la 
cual  los  gobiernos  deben  recibir  ayuda  en  la 
consolidación  de  los  principios  de  aquel  órden  y 
de  aquella  autoridad,  sin  la  cual  todo  gobierno 
vé  siempre  amenazada  la  existencia. 

Llegó  hace  poco  á Koma  monseñor  Inocencio 
María  Yeregui,  Vicario  General  de  Montevideo, 
encargado  por  el  presidente  de  la  república  del 
Uruguay  y por  monseñor  Vera,  Vicario  Apostó- 
lico en  dicha  república,  de  implorar  de  SS.  León 
XIII  que  convirtiese  en  Diócesis  aquel  Vica- 
riato, 

Habiendo  dotado  convenientemente  el  gobier- 
no del  Uruguay  la  nueva  Diócesis,  Su  Santidad 
se  dignó  ordenar  á la  Santa  Congregación  con- 
sistorial que  preparase  todos  los  actos  oportunos 
para  el  establecimiento  de  la  nueva  Diócesis,  y 
para  el  nombramiento  de  monseñor  Vera  para 
primer  Obispo  de  esta  Iglesia,  la  cual,  según  la 
petición  del  presidente  de  la  república,  estará 
directamente  sujeta  á la  Santa  Sede. 

Así  desde  los  primeros  dias  de  su  pontificado, 
que  será  glorioso  como  el  de  sus  mas  grandes 
predecesores,  vemos  á León  XIII  extender  con 


pastoral  afecto  sus  cuidados  á las  mas  remotas 
regiones  del  orbe,  para  procurar  la  paz  donde 
domina  la  guerra;  para  asegurar  la  libertad  y la 
independencia  donde  estos  bienes  están  en  peli- 
gro; para  establecer  la  gerarquía  donde  la  guerra 
ó el  cisma  la  hablan  destruido,  y donde  nacen 
nuevos  hijos  á la  Iglesia,  armonizando  en  todas 
partes,  con  sus  grandes  esfuerzos,  la  Religión  y 
la  civilización. 

Esta  armonía,  que  produce  la  estabilidad, 
el  órden  y la  prosperidad  de  los  gobiernos  y 
de  los  pueblos,  servirá  de  compensación  á 
la  religiosa  piedad  del  presidente  de  la  Repú- 
blica del  Uruguay,  modelo  que  debieran  imi- 
tar ciertos  gobiernos  que  se  titulan  católicos 
y son  monárquicos;  los  cuales  mientras  que  no 
saben  contener  peligrosas  agitaciones  en  el  inte- 
rior, ni  sostener  en  el  exterior  la  dignidad  y 
grandeza  de  su  pais,  pretenden  que  tutelan  sus 
intereses  privando  de  una  casa  y de  una  mezqui- 
na asignación  á un  Arzobispo,  por  una  cuestión 
que,  para  ellos  es  cuestión  de  forma;  semejantes 
en  cierta  manera  á aquel  general  español  que 
pinta  tan  bien  nuestro  Manzoni  en  su  Promessi 
Sposi,  el  cual  perdió  una  batalla  decisiva  por  no 
querer  abrir  una  carta  en  cuyo  sobre  se  habia 
omitido  uno  de  sus  innumerables  y pomposos  tí- 
tulos. Y aquella  carta  contenia  con  el  aviso  de 
un  movimiento  del  enemigo  á su  retaguardia,  su 
propia  salvación! 


Discurso  notable 

Publicamos  á continuación  el  interesantísimo 
discurso  pronunciado  por  D.  Félix  Trias  en  el 
Congreso  Argentino  sobre  la  libertad  de  ense- 
ñanza. 

Recomendamos  su  lectura. 

LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA 

Cámara  de  Diputados  de  la  Nación 

mSCUESO  PRONUNCIADO  POR  EL  SEÑOR  D.  FÉLIX 
FRIAS  EN  LA  SESION  DEL  31  DE  JULIO  DE 

1878. 

Sr.  Presidente  : La  República  Argentina  no 
tiene  intereses  mas  altos  que  los  que  se  refieren 
á la  instrucción  pública. 
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En  nn  pais  regido  por  instituciones  como  las 
nuestras,  la  primera  de  todas  las  necesidades  es 
derramar  en  el  pueblo  la  luz:  todas  las  luces;  la 
luz  de  la  moral,  la  luz  de  la  ciencia,  la  luz  de  la 
filosofía.  Y uno  de  los  instrumentos  mas  eficaces 
])ara  hacer  esta  propaganda  necesaria  y saluda- 
ble, es  la  enseñanza. 

¿De  qué  manera  ha  de  organizarse  la  ense- 
ñanza en  un  pais  libre? 

¿Quiénes  deben  enseñar? 

¿Cuáles  son  los  límites  y las  reglas  de  la  ense- 
ñanza pública? 

Hé  aquí,  señor  Presidente,  una  de  las  cuestio- 
nes mas  graves  del  siglo  en  que  vivimos;  cuestión 
que  ha  preocupado  á todas  las  naciones  del  mun- 
do civilizado;  cuestión  que  en  todas  ellas  ha  te- 
nido una  solución.  Esta  solución  ha  sido  la  que 
yo  quiero  para  mi  patria:  — la  solución  de  la  li- 
bertad. 

En  el  tiempo  de  mi  emigración,  tuve  la  dicha 
de  encontrarme  durante  siete  años  en  Francia. 
Llegué  allí  en  los  momentos  en  que  caia  una 
monarquía  liberal,  servida  por  hombres  eminen- 
tes, que  adquirieron  en  el  mundo  gran  reputa- 
ción. Llegué  en  los  momentos  en  que  esa  mo- 
narquía era  reemplazada  por  una  república,  y 
en  que  fueron  llamados  á gobernarla  estadistas 
de  génio,  de  vasta  y probada  ilustración,  que  se 
propusieron  ajustar  las  nuevas  leyes  á la  forma 
de  gobierno  que  la  Francia  se  habia  dado. 

La  constitución  de  la  nueva  república  estable- 
cía la  libertad'  de  enseñanza.  La  constitución 
del  año  30  habia  contenido  igual  disposición; 
pero  durante  todo  el  reinado  de  Luis  Felipe,  los 
liberales,  los  que  así  se  llamaban,  resistieron  las 
exigencias  de  los  que,  encabezados  por  un  ilus- 
tre católico,  el  conde  de  Montalembert,  pedían 
para  la  Francia  la  libertad  de  enseñanza,  es  de- 
cir, el  cumplimiento  de  la  promesa  que  la  carta 
contenia. 

Cuando  estalló  la  revolución  de  Febrero,  la 
Francia  se  aproximó  á los  bordes  del  abismo. 
Apareció  delante  de  ella  un  mónstruo,  que  hoy 
mismo  vuelve  á presentar  en  Europa  su  aspecto 
repugnante:  ese  mónstruo  era  el  socialismo. 

En  presencia  de  los  peligros  que  amenazaban 
la  sociedad,  los  que  hasta  entónces  se  habían 
combatido,  los  defensores  del  monopolio,  entre 
los  que  figuraba  en  primera  línea  uuo  de  los 
hombres  mas  renombrados  de  este  siglo,  Thiers, 
y los  defensores  de  la  libertad,  se  dieron  la  mano: 
hicieron  una  ley  de  paz,  y de  conciliación.  Hi- 
cieron una  ley  de  paz  y de  conciliación,  porque 
hicieron  una  ley  de  libertad. 


¿Quiénes  deben  enseñar,  en  una  república,  se- 
ñor? Todo  el  mundo.  Debe  enseñar  el  Estado, 
deben  enseñar  los  particulares,  deben  enseñar  las 
asociaciones. 

¿Con  qué  restricciones?  Con  ninguna,  con  nin- 
guna que  importe  una  traba  puesta  al  derecho 
común. 

Esto  es  lo  que  sostuvo  en  Francia  por  M. 
Thiers  y por  Montalembert.  Creyeron  ellos  que 
los  dos  grandes  poderes  de  toda  sociedad  civili- 
zada, que  se  llaman  la  religión,  por  una  parte,  y 
la  filosofía  por  otra,  léjos  de  rechazarse  mútua- 
mente,  debían  entenderse  una  con  otra;  que  era 
muy  fácil  la  concordia  en  el  terreno  de  la  repú- 
blica. Decía  Thiers  que  esos  dos  poderes,  que  él 
llamaba  dos  hermanas  inmortales,  no  podian 
desaparecer  en  ninguna  sociedad  civilizada;  que 
la  religión  no  podía  destruir  la  filosofía;  que  la 
filosofía  no  arruinaría  jamás  la  religión. 

Son  dos  hermanas  inmortales,  aunque  de  ori- 
gen muy  distinto,  destinadas  á vivir  constante- 
mente la  una  en  frente  de  la  otra.  Es  preciso 
que  vivan  en  paz,  es  decir,  en  libertad. 

La  antigua  Universidad  francesa,  obra  de  un 
gran  déspota,  obra  de  Napoleón  I,  se  resentía  de 
su  origen.  Era  un  cuerpo  sumiso  y despótico  á 
la  vez,  que  gobernaba  la  enseñanza,  y sin  cuyo 
permiso  á nadie  era  permitido  enseñar.  Ese  cuer- 
po debía  desaparecer.  Cuando  el  año  1850,  se 
alcanzó  la  libertad  de  que  ántes  se  carecía,  el 
cuerpo  despótico  fué  reemplazado  por  otro  muy 
diferente.  Se  mantuvo  la  universidad  como  cuer- 
po docente,  pero  despojada  de  la  facultad  de  go- 
bernar la  instrucción  en  todos  sus  grados  y ra- 
mos. A este  respecto  recibió  modificaciones  con- 
siderables. 

La  universidad  de  Napoleón  I fué  sustituida 
por  el  Consejo  Superior  de  Instrucción  Piíblica, 
en  el  cual  están  representadas  todas  las  influen- 
cias sociales,  todas  las  doctrinas,  todas  las  opi- 
niones, que  tienen  derecho  á existir  unas  en  fren- 
te de  las  otras,  unas  y otras  libres. 

Ese  Consejo  está  compuesto  de  arzobispos,  de 
ministros  de  las  comuniones  protestantes — (pues- 
to que  en  Francia  reina,  como  en  nuestro  pais, 
la  libertad  de  cultos) — está  compuesto  de  conse- 
jeros de  Estado,  de  miembros  del  Instituto,  de 
jueces  de  la  Córte  de  Cassation,  y de  represen- 
tantes de  la  enseñanza  libre,  de  manera  que,  co- 
mo decía  Mr.  Thiers,  la  parte  gobernada  fuera 
gobernante  á la  vez. 

Así  se  advierte,  señor  Presidente,  que  el  go- 
bierno de  la  instrucción  del  pueblo,  está  confiado 
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en  Francia  á un  gran  jurado,  y que  en  su  pre- 
sencia tenía  que  desaparecer  todo  monopolio. 

A semejanza  de  ese  jurado,  puesto  al  frente 
de  la  nación,  se  estableció  uno  á la  cabeza  de  los 
departamentos,  compuesto  de  la  misma  manera. 

¿Qué  queda  del  monopolio  de  la  antigua  uni- 
versidad.? No  queda  nada. 

Hubo  libertad  para  enseñar, — (me  refiero  á la 
educación  primaria  y á la  secundaria,  objeto  de 
la  ley),  hubo  garantías  para  todos:  hubo  libertad 
para  las  materias,  los  métodos,  los  programas, 
los  textos,  y se  suprimió  el  certificado  de  estudios. 

De  manera  que  la  ley  decia  al  estudiante: — 
Cuando  os  presentéis  ante  los  examinadores,  no 
os  preguntarán  de  dónde  venís,  en  dónde  apren- 
disteis; lo  que  se  os  preguntará  únicamente  es  lo 
que  sabéis;  y esta  pregunta  no  será  hecha  por 
profesores  oficiales,  tratándose  de  los  alumnos  de 
una  escuela  libre. 

Las  escuelas  libres  se  han  creado  en  frente  de 
las  oficiales,  en  Francia,  como  en  toda  la  Euro- 
pa civilizada,  para  despertar  y estimular  una 
emulación,  necesaria,  indispensable,  como  que  es 
ella  la  base  y el  agente  productor  de  todo  pro- 
greso. 

Y es  evidente  que,  si  ha  de  haber  emulación, 
si  ha  de  haber  competencia,  es  menester  que  esta 
competencia  se  haga  en  condiciones  de  igualdad. 

Si  por  una  parte  hay  monopolio,  y por  otra 
hay  gentes  excluidas  de  los  beneficios  de  la  li- 
bertad; si  por  una  parte,  como  decia  Laboulaye, 
— hombre  muy  competente  en  esta  materia,  y 
que  ha  contribuido  grandemente  á la  propaga- 
ción de  las  mejores  doctrinas, — si  por  una  parte 
se  ha  de  combatir  con  espadas  de  acero,  y por 
otra  con  sables  de  palo,  la  igualdad  desaparece. 

Se  quiso,  pues,  ante  todo,  que  la  igualdad  an- 
te la  ley  fuera  concedida  á todos  los  estableci- 
mientos libres  de  instrucción. 

¿Qué  límites  se  puso  á esta  libertad.?  Ninguno. 

Digo  ninguno,  porque  ¿qué  significa  la  ins- 
pección que  la  ley  francesa  reservaba  al  Estado.? 
No  significaba  nada.  Significaba  algo  que  los 
doctores  en  medicina,  que  se  sientan  en  esta  cá- 
mara, pueden  apreciar,  pero  que  en  manera  al- 
guna restringía  la  libertad  de  la  enseñanza. 

La  inspección  tenia  que  hacerse  únicamente 
para  averiguar  si  los  alumnos  de  los  colegios 
particulares  estaban  en  casas  sanas,  si  habia  sa- 
lubridad en  esas  casas. 

Se  hacia  también  para  saber  si  habia  morali- 
dad en  ellas. 

Pero  respecto  de  la  enseñanza,  respecto  de  las 


materias,  respecto  de  los  métodos,  respecto  de 
los  textos,  la  libertad  era  completa,  porque  era 
necesario  que  la  competencia  fuera  libre.  La 
inspección  nada  tenia  que  hacer  respecto  de  la 
enseñanza  misma. 

La  primera  de  las  garantías  que  necesitabau 
y reclamaban  en  Francia,  como  en  todas  partes, 
los  defensores  de  la  libertad  de  la  enseñanza,  era 
la  garantía  que  debia  asegurarse  á los  alumnos 
de  los  colegios  particulares  en  los  exámenes.  “El 
que  dispone  del  cxámen,  se  ha  dicho  con  razón, 
dispone  de  la  enseñanza.”  Este  exámen  no  debia 
darse  por  lo  mismo  ante  personas  sospechosas 
para  los  colegios  libres.  Era  menester  que  el 
examinador  no  alarmára  por  su  parcialidad  á los 
padres  de  familia. 

En  todo  Estado  hay  padres  que  piensan  de 
distinta  manera;  y eso  que  se  ha  dicho  el  otro 
dia  entre  nosotros,  de  que  debia  unificarse  la 
enseñanza,  amoldarla  á una  sola  doctrina,  á un 
solo  principio,  es  precisamente  lo  que  no  se  quie- 
re, lo  que  no  se  puede,  lo  que  no  se  debe  querer 
en  una  república, — puesto  que  en  una  república 
hay  de  todo:  libre-pensadores  y católicos,  litera- 
tos y filósofos,  y la  libertad  es  hecha  para  todos. 
También  hay  frailes  en  la  república,  señor  Pre- 
sidente, y la  libertad  es  hecha  hasta  para  ellos. 

Se  decía,  pues,  en  Francia:  conviene  que  los 
examinadores  ofrezcan  á los  padres  de  familia, 
las  mas  sérias  garantías  de  imparcialidad. 

El  ministro  Duruy,  uno  de  los  hombres  que 
en  aquella  nación  han  contribuido  mas  al  desen- 
volvimiento de  la  instrucción  pública,  ha  dicho 
esto: — “Si  se  me  obligara  á colocar  mi  hijo  en 
una  escuela  que  no  era  de  mi  confianza,  bajo  la 
dirección  de  un  maestro  sospechoso,  se  me  im- 
pondría la  mas  inicua  de  las  tiranías.” 

Y agregaba  el  ministro  de  instrucción  pública, 
en  medio  de  los  aplausos  de  la  asamblea,  que  lo 
escuchaba:  “Compréndase  bien  eu  Francia,  que 
lo  que  yo  no  he  de  querer  para  mis  hijos,  no  he 
de  quererlo  tampoco  para  los  hijos  de  nadie.” 

Ahí  está  toda  la  cuestión  que  hoy  debatimos. 

Cuando  un  señor  diputado  nos  decía  el  otro 
dia:  lo  que  se  quiere  en  realidad,  es  que  no  sean 
los  profesores  oficiales  los  que  examinen,  (como 
si  nosotros  ocultáramos  nuestro  pensamiento), 
nos  decía  la  verdad:  es  eso  lo  que  queremos.  Es 
eso  lo  que  ha  habido  derecho  para  querer  en  to- 
das partes;  es  lo  que  se  ha  querido  y conseguido 
en  todas  partes;  que  los  profesores  oficiales  no 
examinen  á los  discípulos  de  los  colegios  libres, 
que  les  hacen  competencia. 
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El  principio  de  equidad  y de  justicia  en  que 
se  funda  la  libertad  de  la  enseñanza,  ha  recorrido 
victorioso  la  Europa  entera.  Ha  sido  aceptado 
en  Francia  lo  mismo  que  en  Bélgica  y en  Ho- 
landa; en  España  lo  mismo  que  en  Austria,  y en 
Alemania.  En  todas  partes  ha  llevado  una  mar- 
cha triunfante,  y donde  hizo  su  última'conquista 
fué  en  Italia. 

Véase  b.ajo  qué  inspiraciones  se  han  dictado  las 
leyes  que  rigen  aquel  pais  en  esta  materia,  (y  tén- 
gase presente  que  no  son  fanáticos  en  el  dia  los 
hombres  que  gobiernan  la  Italia)  y se  notará  que 
esos  principios  son  los  que  Thiers  y Montalem- 
bert  proclamaron  en  las  cámaras  francesas.  Esos 
son  los  que  han  triunfado. 

¿Con  qué  resultado  se  ha  practicado  en  Fran- 
cia esta  gran  reforma,  esta  gran  mejora,  tan  en  va- 
no reclamada  durante  la  época  de  Luis  Felipe.!’ 
Con  los  mas  benéficos  resultados.  Ellos  han  sido 
tales,  que  hoy  la  obra  está  coronada  y la  libertad 
de  enseñanza  ha  ganado  su  última  batalla. 

Existia  en  Francia  una  ámplia  y completa  li- 
bertad de  enseñanza  primaria,  existia  allí  una 
ámplia  libertad  de  enseñanza  media,  ó secunda- 
ria, como  la  llaman  los  franceses;  pero  faltaba 
coronar  el  edificio  con  otra  libertad,  con  la  liber- 
tad de  la  enseñanza  superior,  y esa  libertad  se  ha 
fundado.  Y bueno  es  no  olvidar  que  no  han  sido 
los  católicos  solamente  los  que  han  abogado  por 
la  libertad  de  enseñar,  cumpliendo  con  un  deber 
de  su  conciencia,  porque  la  necesitaban  todos,  la 
necesitaba  el  país.  Nó;  han  sido  además  hom- 
bres muy  liberales,  pero  consecuentes  con  su  li- 
beralismo, como  Julio  Simón  y Laboulaye;  fue- 
ron en  1850  los  hombres  mas  eminentes  de  la 
Francia,  y Mr.  Thiers  al  frente  de  ellos.  No  sé 
que  el  mundo  moderno,  que  la  Europa  civilizada 
haya  tenido  un  hombre  ménos  sospechoso  á los 
ojos  de  los  republicanos  que  Thiers. 

Los  liberales  mismos  han  querido  coronar  el 
edificio  con  la  única  libertad  que  le  faltaba;  la 
de  las  universidades,  la  de  la  enseñanza  superior. 

Decía  el  señor  Diputado  por  Buenos  Aires, 
que  la  libertad  de  la  enseñanza  superior  pasó  en 
las  cámaras  francesas  por  poco  número  de  votos. 
Puedo  asegurarle  que  la  ley,  que  á esa  enseñan- 
za se  refería,  no  pasó  por  escasa  mayoría;  nó,  fué 
considerable  la  que  la  sancionó. 

Después,  es  cierto,  se  propuso  una  modifica- 
ción en  un  punto  importante.  El  ministro  Wad- 
dington  que  lo  era  en  1876  de  Instrucción  Pú- 
blica, y hoy  de  Eelaciones  Exteriores,  pensó  que 
se  habia  ido  muy  léjos,  concediendo  á las  univer- 


sidades libres  la  colación  de  grados;  — Estoy  de 
acuerdo,  dijo,  con  toda  la  libertad  de  la  ense- 
ñanza superior;  pero  eso  es  demasiado;  es  la  co- 
lación de  grados  prerogativa,  inherente  al  Esta-  I 
do,  de  que  no  puede  desprenderse.  j 

La  cámara  de  diputados,  votó,  es  verdad,  la  i 
supresión  de  los  artículos  relativos  á la  colación  ; 
de  grados.  El  senado  insistió  por  una  pequeña  i 
mayoría.  Pero,  después  vino  el  año  77  y el  ac-  . 
tual,  en  que  los  republicanos,  como  se  sabe,  ' 
cuentan  con  considerable  mayoría;  y ya  no  se  ha 
querido  tentar  nuevamente  el  ensayo,  de  despo- 
jar á la  enseñanza  superior  de  una  atribución  ne- 
cesaria para  su  libertad.  ’ 

¿Con  qué  beneficios  para  la  Francia  se  ha 
practicado  allí  la  libertad  de  la  enseñanza.!’  Con 
beneficios  inmensos.  Han  ganado  los  estableci- 
mientos oficiales,  han  ganado  los  establecimien- 
tos libres. 

Esos  que  se  han  llamado  aquí  retardatarios, 
los  hombres  que  en  Francia  profesan  las  doctri- 
nas que  yo  profeso,  han  contribuido  de  la  manera 
mas  eficaz,  al  progreso  y á la  difusión  de  la  ins- 
trucción pública  en  aquel  pais,  y se  les  ha  hecho 
justicia  plena  en  los  mismos  establecimientos 
oficiales. 

Las  pruebas  de  esto  se  producen  todos  los  años 
en  Francia.  Todos  los  años  hay  concursos  para 
distribuir  gran  número  de  becas  entre  las  escue- 
las primarias.  Se  presentan  á ese  concurso  las 
escuelas  de  Paris,  y los  que  mas  becas  obtienen, 
son  los  alumnos  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana. 

Los  colegios  libres  enseñan  algo  mas  que  la 
religión  y la  moral:  enseñan  las  ciencias  también. 
En  Francia  existen  la  Escuela  Politécnica,  la 
Escuela  Naval,  la  Escuela  Militar  de  Saint-Cyr; 
existen  otras  Escuelas  donde  se  dá  la  alta  ense- 
ñanza científica. 

Para  entrar  á todas  ellas  concurren  los  alum- 
nos de  los  establecimientos  públicos  y de  los  es- 
tablecimientos libres;  y la  estadística  nos  mues- 
tra todos  los  años  que  la  mayor  parte  de  los  que 
ingresan  en  ellas,  salen  precisamente  de  las  es- 
cuelas llamadas  allí  congreganistas. 

Ese  es  el  beneficio  que  ha  hecho  la  concurren- 
cia en  Francia;  ese  es  el  beneficio  que  la  compe- 
tencia está  llamada  á producir  entre  nosotros. 

He  dicho  ántes  de  ahora,  que  estoy  muy  dis- 
distante de  creer  que  la  ley  que  discutimos,  sea 
una  ley  completa,  una  ley  orgánica  de  la  libertad 
de  la  eilseñanza.  Yo  he  tenido  conocimiento  de 
ella,  cuando  lo  han  tenido  todos  los  Sres.  dipu- 


tados; — ántes  me  había  sido  del  todo  desconoci- 
da, Pero  he  visto  en  este  proyecto  de  ley  una 
garantía  séria  para  la  instrucción  pública,  es  de- 
cir, para  su  libertad;  y por  eso,  desde  el  primer 
momento,  be  simpatizado  con  él. 

Yo  sé  cuáles  son  las  cosas  que  distraen  el  es- 
píritu público  entre  nosotros  y lo  preocupan;  yo 
sé  que  cada  mes  hay  revolución  en  Corrientes 
que  absorve  la  atención  de  todo  el  mundo:  y sé 
por  lo  tanto  que  entre  nosotros  es  muy  difícil  ha- 
cer leyes  orgánicas  sériamente  meditadas.  Si  esto 
no  fuera  tan  difícil,  por  la  anarquía  perpétua 
que  desgraciadamente  reina  en  nuestro  país, 
tiempo  há  que  se  hubiera  dictado  otra  de  las  le- 
yes orgánicas:  la  relativa  á las  intervenciones,  y 
ella  nos  habría  quizá  ahorrado  la  sangre,  que  se 
derrama  tan  abundantemente  en  tantas  partes! 

Sin  embargo  esa  ley  no  se  ha  dictado  aún,  y 
trascurrirá  mucho  tiempo  probablemente,  ántes 
que  ella  se  sancione,  como  tardará  el  dia  en  que 
tengamos  una  ley  orgánica  de  la  libertad  de  la 
enseñanza. 

Continuará. 


InglateiTa 

(Conclusión. — Véase  el  número  anterior.) 

ANEXO  AL  ANTERIOR  TRATADO 

El  muy  honorable  A.  L^yard  y Safvet-Bajá, 
ahora  gran  visir  de  S.  M.  I.  el  sultán,  han  con- 
venido en  el  siguiente  anexo  al  tratado  firmado 
por  ellos  como  plenipotenciarios  de  sus  respecti- 
vos gobiernos  el  4 de  Junio  de  1878. 

Se  aprueba  entre  las  dos  grandes  partes  con- 
tratantes, respecto  á la  administración  de  la 
isla  de  Chipre: 

1“  Que  el  tribunal  musulmán  religioso  (Meh- 
hemer  sheri)  continuará  existiendo  en  la  isla,  y 
conociendo  exclusivamente  de  los^^asuntos  reli- 
giosos y no  de  otros,  referentes  á la  población 
musulmana  de  la  isla, 

2®  Que  el  tribunal  de  las  fundaciones  pías  de 
Turquía,  nombrará  un  musulmán  residente  en 
la  isla  para  que  fiscalice,  en  unión  con  un  delega- 
do que  nombren  las  autoridades  británicas,  la 
administración  de  las  propiedades , fondos  y 
tierras  pertenecientes  á las  mezquitas,  cemente- 


rios y escuelas  musulmanas  y otros  estableci- 
mientos religiosos  que  existen  en  Chipre. 

3®  Que  Inglaterra  pagará  á la  Puerta  el  exce- 
so de  la  renta  sobre  los  gastos  de  la  isla,  calcu- 
lándose este  exceso  por  los  productos  de  los  úl- 
timos años,  en  22,936  bolsas,  el  cual  será  com- 
putado aparte,  y con  exclusión  de  los  productos 
del  Estado  y la  corona,dados  ó vendidos  durante 
aquel  periodo. 

4®  Que  la  Sublime  Puerta  pueda  libremente 
vender  y dar  tierras  y otras  propiedades  de  Chi- 
pre, pertenecientes  á la  corona  otomana  y al 
Estado,  cuyos  productos  no  han  de  computarse 
con  los  productos  de  la  isla  á que  se  refiere  al  ar- 
tículo anterior. 

5®  Que  el  gobierno  inglés,  por  medio  de  sus 
agentes  autorizados,  puede  comprar  á precio  de 
tasación  los  terrenos  que  exijan  las  futuras  me- 
joras, ó para  otros  objetos  de  utilidad  pública, 
asi  comedlas  tierras  no  cultivadas. 

6®  Que  si  Rusia  devuelve  á Turquía,  Kars  y 
las  demás  conquistas  que  ha  hecho  en  la  última 
guerra,  será  devuelta  Chipre,  y el  tratado  del  4 
de  Junio  de  1878  quedará  anulado. 

Hecho  en  Constantinopla  á 1*  de  Julio  de 
1878. — Layard, — Safvet. 

El  tratado  que  acabamos  de  reproducir,  ha 
sido  juzgado  de  muy  diversas  maneras  por  la 
prensa  europea. 

Vamos  á trascribir  aquí  algunos  de  los  juicios 
principales,  tomados  de  los  diarios  que  ha  traído 
el  Araucania: 

El  Daily  TelegrapJi  dice: 

“Lord  Beaconsfield  anunciará  hoy  al  Congre- 
so, que  la  reina  concluyó  un  tratado  de  alianza 
defensiva  con  el  sultán.  Este  tratado  tendrá  por 
base  el  estricto  mantenimiento  de  la  integridad 
de  las  posesiones  asiáticas  de  la  Puerta. 

Inglaterra  empleará  todas  sus  fuerzas  y todos 
sus  recursos,  en  defender  la  integridad  del  ter- 
ritorio turco  en  el  Asia  menor,  contra  una  agre- 
sión extranjera. 

A causa  de  esta  benévola  intención,  el  sultán 
dió  á Inglaterra  el  derecho  de  ocupar  á Chipre. 
La  ocupación  de  esta  isla  se  verificará  inmedia- 
tamente, y probablemente  por  las  tropas  indias 
que  están  en  Malta.” 

La  Gaceta  de  Colonia  hace  las  siguientes 
reflexiones: 

“No  puede  echársele  en  cara  á Inglaterra  ha- 
ber procedido  con  fin  egoísta  á expensas  de  Tur- 


quía,  porque  el  sultán  pierde  una  isla  que  no  le 
importa  gran  cosa,  y la  reina  Victoria  compro- 
mete en  el  tratado  que  acaba  de  firmar  todo  el 
poder,  toda  la  riqueza  de  su  imperio. 

Este  tratado  defensivo  es  como  un  suplemen- 
to al  tratado  de  Berlín;  da  á este  último  conve- 
nio un  carácter  imprevisto,  y asegura  la  paz  de 
Oriente,  porque  el  oso  rapaz  de  Rusia  no  se 
atreverá  á extender  sus  garras  á Turquía,  donde 
el  león  británico  no  duerme,  sino  que  vela  aten- 
tamente.” 

Hé  aquí  las  apreciaciones  de  algunos  periódi- 
cos de  Viena. 

“La  Presse  nota  que  el  artículo  11  del  Memo- 
rándum publicado  el  30  de  Mayo,  prueba  la 
existencia  de  una  inteligencia  entre  los  hombres 
de  estado  rusos  é ingleses  acerca  del  convenio 
anglo-turco.  El  periódico  de  Viena  dice  que  el 
gabinete  británico,  no  ha  aceptado  el  Congreso, 
la  revisión  del  tratado  de  San  Estéfano  y la 
misma  paz,  sino  con  condición  de  que  Inglaterra 
obtenga  una  parte  considerable  de  la  sucesión  de 
Turquía. 

La  Presse  elogia  en  seguida  las  concepciones 
grandiosas  de  la  política  inglesa;  declara  que 
Inglaterra  asume  un  cargo  muy  difícil  que  sa- 
brá ciertamente  desempeñar. 

El  Frendemhlatt  en  el  mismo  sentido,  y añade 
que  el  suceso  de  que  se  trata,  favorecerá  mas 
bien  que  entorpecerá  la  misión  pacífica  del  Con- 
greso. 

La  Gaceta  Alemana  y algunos  otros  periódi- 
cos ven  en  la  ocupación  de  Chipre  por  los  ingle- 
ses, en  virtud  de  un  convenio  anglo-turco,  el 
principio  de  una  acción  que  se  estenderá  al  mun- 
do entero,, 

La  Tages  Presse  dice  que  el  convenio  del  4 de 
Junio,  mueve  á considerar  bajo  otro  aspecto  la 
ocupación  de  Bosnia  por  Austria.  El  periódico 
de  Viena  añade  que  Inglaterra  se  encarga  con 
este  convenio  de  proteger  á Turquía  en  Asia  y 
que  Austria  se  compromete  sin  convenio  á pro- 
tegerla en  Europa. 

El  Diritto,  manifestando  asaso  la  opinión  de 
los  círculos  oficiales  italianos,  reconoce  que  la 
cesión  de  Chipre  á Inglaterra  es  un  hecho  grave, 
y añade: 

“Si  debemos  juzgar  de  la  impresión  de  Euro- 
pa por  la  que  se  ha  manifestado  en  Italia,  debe- 
mos hacer  constar  que  la  opinión  pública  juzga- 
rá tal  acto  con  poca  benevolencia.” 

El  Diritto  concluye  así: 


“ Entre  tanto,  debemos  hacer  constar  que  la 
cuestión  de  Chipre  es  una  cuestión  nueva  que 
data  solamente  de  ayer.  Es  una  cuestión  que  se 
relaciona  con  los  intereses  de  las  potencias  que 
confinan  con  el  Mediterráneo.  Se  dejará,  sin  du- 
da á esas  potencias  la  libertad  y*  el  tiempo  de 
meditar,  ántes  de  hablar  del  coíivenio  concluido 
el  4 de  Junio  entre  la  PuertaSf  Inglaterra.” 


Las  gentes  felices 


Hay  quien  dice  que  con  todas  las  personas  fe- 
lices de  la  tierra  no  se  podría  formar  un  batallón. 

Afirman  otros,  que  no  llegan  á una  compañía; 
y no  falta  'quien  asegura  que  apénas  componen 
una  escuadra. 

¿En  qué  consiste  la  extraordinaria  escasez  de 
las  gentes  dichosas.!’  ¿Por  qué  la  felicidad  es  tan 
rara  en  este  picaro  mundo.!’ 

Algunos  contestan:  porque  la  felicidad  no  de- 
pende de  nosotros,  sino  de  las  circunstancias. 
Sea  usted  rico;  tenga  usted  una  mujer  amable  y 
unos  hijos  obedientes;  sea  usted  afortunado  en 
sus  negocios;  llegue  usted  á ocupar  la  cumbre 
de  la  sociedad,  y goce,*por  añadidura,  de  buena 
salud ....  y cátese  usted  mas  contento  y feliz  que 
Chupito. 

(Declaro,  entre  paréntesis,  que  yo  no  he  teni- 
do el  honor  de  conocer  al  señor  de  Chupito,  aun- 
que pasa  por  ser  el  individuo  mas  alegre  de  la 
Creación). 

¿De  manera  que  la  felicidad  depende  de  la 
posición  de  cada  uno.!’ 

No  estamos  de  acuerdo. 

Una  de  las  cosas  mas  frecuentes  en  el  gran 
mundo,  es  oir  á hombres  millonarios,  graciosa- 
mente barrigudos,  poseedores  de  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  la  dicha  interior,  hom- 
bres á quienes  todo  les  sale  bien,  como  si  hubie- 
ran nacido  de  pié,  universalmente  considerados, 
casi  adorados  por  la  multitud  que  los  rodea, 
dotados  de  un  estómago  de  buitre  y de  pulmones 
de  acero,  quejarse,  sin  embargo,  de  su  estado  y 
maldecir  hasta  de  la  hora  en  que  nacieron. . . . 

Se  fastidian  á todas  horas  y fastidian  al  pró- 
jimo que  vive  cerca  de  ellos;  gastan  un  humor 
de  todos  los  diablos,  y á veces  se  escapan  de  su 
miserable  existencia  por  la  terrible  puerta  del 
suicidio. 
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Bien  que  no  es  en  ellos  oro  todo  lo  que  reluce, 
y su  felicidad  es  fútil  y pasagera  como  el  vuelo 
de  la  golondrina. 

El  rico  se  arruina;  el  bien  casado,  el  padre  de 
una  familia  floreciente,  pierde  á su  mujer  y á 
sus  hijos,  que  por  fuerza  se  han  de  morir  algunar 
vez;  el  ministro  cae  de  cogote  rompiéndose  la 
crisma  ministerial;  el  diputado  deja  de  serlo;  el 
robusto  sibarita,  con  su  abdómen  prominente  y 
sus  mofletes  balanceándose  sobre  el  pescuezo,  se 
mete  en  la  cama  atacado  de  la  fiebre,  de  la  gota, 
de  la  viruela  ó del  cólera y estira  buenamen- 

te la  patita  corno  un  simple  mortal. 

¡Y  se  acabó  la  felicidad! 

Lo  ha  dicho  un  poeta,  á pesar  de  que  los  poe- 
tas suelen  decir  no  pocas  atrocidades: 

Es  un  sueño  no  más  dicha  que  acaba 

No  hay  que  darle  vuelta  al  torno.  La  felicidad 
no  depende  de  nuestra  posición:  depende  de 
nosotros  mismos. 

— Entendido:  nos  va  usted  á decir  que  la  fe- 
licidad consiste  en  la  virtud;  y que,  cumpliendo 
con  nuestros  deberes,  además  de  los  derechos  que 
adquirirémos  á la  vida  eterna,  aquí  abajo  no  nos 
faltará,  en  el  testimonio  de  una  buena  concien- 
cia la  mas  verdadera  de  las  felicidades  de  la  tier- 
ra. ¿No  es  esto.í* 

— Esto  es,  en  efecto;  pero  es  una'verdad  in- 
completa que  me  voy  á permitir  completar. 

Hay  hombres  que  cumplen  fidelísimamente 
sus  deberes,  que  son  buenos  cristianos,  y á quie- 
nes no  obstante,  nada  les  sale  á medida  de  su 
deseo. 

Cuando  se  comparan  á otros  ménos  virtuosos 
que  ellos,  aunque  mucho  mas  afortunados,  esas 
buenas  gentes  juzgan  á Dios  bastante  severo,  y 
bien  que  no  le  llamen  injusto,  casi,  casi  lo 
piensan. 

Algunas  veces  echan  á rodar  el  banco  de  la 
paciencia,  y lanzan  frases  crueles  y hasta  blas- 
fematorias. — ¿Qué  he  hecho  yo  para  que  Dios 
me  trate  de  esta  manera? — ¿En  dónde  está  esa 
justicia  y esa  bondad  de  lo  alto  de  que  tanto  se 
me  habla? — ¿Cómo  conciliarias  con  este  encar- 
nizamiento de  la  Providencia  en  atormentarme? 

Aquí  teneis  á esos  murmuradores  de  la  Provi- 
dencia, que  son  unos  desdichadísimos  caballeros. 

¿Sabéis  por  qué? 

Porque  le  falta  uno  de  los  dos  elementos  cons- 
titutivos de  la  dicha  humana. 


Por  de  pronto,  es  preciso  cumplir  con  nues- 
tro deber,  á fin  de  que  Dios  esté  contento  de 
nosotros. 

Pero  es  además  necesario  tener  una  confianza 
tal  en  Dios,  que  adoremos  su  sabiduría,  su  bon- 
dad y sus  determinaciones  sin  discutirlas,  y aun 
defendiéndolas  á todo  trance  contra  los  que  las 
ataquen;  que  suframos  y pensemos  que  todo  ello 
es  por  nuestro  bien,  y que  si  somos  castigados, 
debemos  besar  la  mano  que  nos  castiga. 

En  otros  términos  y para  decirlo  de  una  vez: 
que  así  como  Dios  está  contento  de  nosotros,  es 
fuerza  que  nosotros  estemos  contentos  de  Él. 

Y de  este  modo,  sean  cualesquiera  las  cir- 
cunstancias exteriores  de  nuestra  vida,  entrare- 
mos á verlas  desplegadas  en  ese  puerto  de  paz  y 
de  alegría  íntima  que  abriga  y abrigará  siempre 
á la  escuadra,  á la  compañía  ó al  batallón  de  las 
gentes  felices. — N.  Conde. 


ílíwttia 

SANTOS 

AGOSTO— 31  dias.— SOL  en  Virgo. 

22  Juéves  Santos  Timoteo  6 Hipólito. 

2'6  Viórnes  Santos  Felipe,  Benicio  y Flaviano. 

24  Sábado  *San  Bartolomé  apóstol  y Román. 

28  Luna  nueva  á la  1,15  m.  de  la  mañana. 

Sale  el  SOL  á las  6,31;  se  pone  á las  5,29. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  San  Roque. 

El  domingo  2o  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  á la 
novena  de  Santa  Rosa  de  Lima. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Todos  los  jueves,  á las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va do  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

El  viernes  23  la  Congregación  de  Santa  Filomena  celebra 
el, funeral  por  las  congregantes  ñnadas  á las  8}4  de  la  mañana 
Se  recomienda  la  asistencia 
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PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

AGOSTO 

22—  Concepción  en  la  Matriz  6 en  san  Francisco. 

23 —  Visitación  en  las  Salesas  6 Monserrat  en  la  Matriz. 

24 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 


Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  ;í  las  7 de  la  mañana  tendr.-ln  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. < 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

' Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  ex^jlica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

Continúa  á las  5)^  la  novena  del  gran  Doctor  de  la  Iglesia 
San  Agustín,  Patrón  de  esta  parroquia — la  que  se  hará  con 
letanías  y gozos  cantados. 

El  dia  del  Santo  por  la  noche  se  dará  á besar  la  reliquia. 

El  domingo  primero  de  setiembre  á las  nueve  y media  ten- 
drá lugar  la  solemne  función  de  pontifical  que  celebrará  su 
señoría  ilustrísima  y panegírico  que  pronunciará  el  sacerdo- 
te argentino  doctor  don  José  Flores. 

A las  dos  de  la  tarde  se  expondrá  el  Santísimo  Sacramento 
y á las  cinco  y media  se  reservará  solemnemente  con  bendi- 
ción, dándose  finalmente  á besar  la  reliquia  del  Santo. 

El  lunes  2 á las  10  do  la  mañana,  su  señoría  ilustrísima  se 
dignará  administrar  el  Sacramento  de  la  Confirmación,  ad- 
virtiéndoso  que  deben  presentar  certificado  de  confesión  to- 
dos los  confirmandos  que  excedieren  la  edad  de  siete  años. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7^  de  la  mañana, se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

' PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Roque. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  A las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  tc.que  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 
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TRADUCCION  ESPAÑOLA 
DE  “LA  CIVILTA  CATTOLICA” 

{Bevista  de  Florencia.) 

SE^  RECIBEN  SUSCEICIONES  EN  ESTA  IMPRENTA. 


Bases  de  la  PiobLicacion 

“La  Civilización  Cattólica”  encuadernada  y con  esmerada 
impresión,  se  publicará  el  último  dia  de  cada  mes,  formando 
uu  tomo  de, mas  de  200  páginas. 

Contendrá  cada  tomo  la  traducción  exacta  de  los  dos  mi- 
meros  de  la  “Civiltá  Cattólica”  que  se  publica  en  Florencia. 

El  precio  de  la  suscricion  por  un  semestre  será  de  seis  pe- 
sos que  serán  abonados  al  suscribirse. 
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Periíldico  bi-semanal 

RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Fundado  en  1“  de  Enero  de  1871 

Por  el  presbítero 

• D.  RAFAEL  YEREGUI 

Precio  de  suscricion 
POR  UN  MES  1$;  POR  UN  AÑO  10  $ ORO 
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Director  Dr.  Mariano  Soler 


ENSEÑANZA  SUPEEIOE  y ELEMENTAL 


Año  VIII.— T.  XVI.  Montevideo,  Domingo  25  de  Agosto  de  1878 ' Núm.  ,^42. 


SUMARIO 

Inau^uj'acion  del  colegio  de  las  Hermanas 
de  CarUlad  en  la  Florida— Discurso  nota- 
ble ( Libertad  de  enseñanza.  — conclusión.  ) FX- 
TERIOR:  Tres  consoladoras  noticias. 

VARIEDADES  : La  corbona  d,e  la  vida 

(poesía)  NOTICIAS  GENERALES.  CROMI- 
CA RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  19»  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  Vías  del  Corazón, 


Inauguración  del  colegio  de  las 
Hermanas  de  Caridad  en  la  Florida 

De  acuerdo  con  lo  que  anunciamos  hace  algunos 
dias  tenemos  la  grata  satisfacción  de  hacer  saber 
á nuestros  lectores  que  se  ha  inaugurado  en  la 
Florida  el  Colegio  dirigido  por  las  Hermanas  de 
Caridad  Hijas  de  María. 

Hé  aquí  el  telégrama  en  que  se  nos  comunica 
un  suceso  de  tanta  importancia  para  la  Florida 
y su  departamento. 

“Debido  á la  generosa  protección  de  las  bien- 
hechoras doña  Mercedes  de  Sierra  y doña  Clara 
Jackson  se  ha  inaugurado  el  Colegio  de  las 
Hermanas  de  Caridad. 

Mucho  entusiasmo.  ” 

Eecibau  los  vecinos  de  la  Florida  y en  espe- 
cial los  iniciadores  y protectores  de  tan  buena 
obra,  nuestras  mas  sinceras  felicitaciones  por  la 
realización  de  tantim'portante  progreso. 

Discurso  n|otal>le 

LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA 
Cámara  de  Diputados  de  la  Nación 

DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  EL  SEÑOR  D.  FÉLIX 

FRIAS  EN  LA  SESION  DEL  31  DE  JULIO  DE 

1878. 

( Conclusión  — Véase  el  número  anterior.  ) 

Pero  aquí,  en  este  proyecto,  hay  á mi  juicio, 
una  garantía  real  para  los  establecimientos  pri- 
vados; es  el  principio  que  yo  acepto  y el  que 
creo  debe  la  cámara  aceptar.  Una.  vez  que  ese 


principio  se  adopte,  la  lucha  será  igual  entre  los 
establecimientos  públicos  ú oficiales,  y los  esta- 
blecimientos particulares;  entonces  los  colegios 
nacionales,  acerca  de  los  cuales  pudiera  trazar 
una  rápida  reseña  para  mostrar  á la  cámara 
cuanto  han  dejado  que  desear,  cuantos  escándalos 
gravísimos  han  tenido  lugar  en  ellos;  entonces 
los  colegios  nacionales  en  presencia  del  colegio 
rival,  tendrían  que  mejorarse  ciertamente;  y 
llegaria  talvez  el  dia  en  que  fuese  innecesario 
también  el  ministro  mismo  de  instrucción  públi- 
ca, cosa  áque  debe  tender  él:  á hacerse  inútil.  No 
lo  digo  para  inferir  ofensa  alguna  al  Sr.  ministro 
que  me  escucha; — digo  porque  esto  mismo  se 
ha  dicho  á un  gran  ministro  en  Europa,  como  el 
mayor  de  los  elogios  que  se  le  pudiera  tributar. 
En  efecto,  si  es  verdad  como  afirma  Goethe,  que 
el  mejor  gobierno  es  el  que  enseña  al  pueblo  á 
gobernarse  á sí  propio,  cuando  se  ha  dicho  á un 
célebre  ministro:  “Vd.  ha  empleado  diez  años 
en  hacerse  inútil,”  se  le  ha  hecho  el  mayor  de 
los  elogios. 

Los  ministros  de  instrucción  pública  son  inú- 
tiles en  Inglaterra  y en  los  Estados  Unidos:  alli 
no  se  sabe  lo  que  es  un  ministro  de  instrucción 
pública,  y allí  es  donde  reina  la  verdadera  li- 
bertad. 

Me  consta  que  el  actual  ministro  de  instruc- 
ción pública  hace  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  mejorar  los  establecimientos,  que  están  con- 
fiados á su  dirección;  me  consta  que  se  propone 
corregir  los  abusos  é irregularidades  que  en  ellos 
ha  encontrado;  pero  yo  le  diré  que,  en  obsequio 
de  los  establecimientos  que  de  él  dependen,  no 
puede  hacer  nada  mas  acertado  que  fomentar  la 
libre  competencia.  Ella  será  el  mejor  estímulo, 
ella  conducirá  el  país  al  mejoramiento  de  la  ins- 
trucción pública,  al  adelanto  de  los  colegios  de 
enseñanza  secundaria  existentes  en  toda  la  Re- 
pública; y porque  yo  deseo  vivamente  que  en 
todas  las  provincias  se  difunda  la  instrucción, 
que  se  difunda  por  todos  los  medios,  con  todas 
las  armas,  que  se  difunda  por  la  enseñanza  ofi- 
cial y por  la  enseñanza  libre,  es  que  apruebo  este 
proyecto. — Este  proyecto  tiende  á eso. 

Sr.  Presidente:  yo  no  quisiera  hacer  de  esta 
cuestión  un  debate  irrjt;inte  en  manera  alguna: 
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no  quisiera  examinar  si  realmente  hay,  como  yo 
lo  entiendo,  monopolio  en  la  República  Argenti- 
na, es  decir:  si  existe  el  monopolio  oficial. 

Me  encuentro  en  este  debate  enfrente  de  un 
antiguo  amigo.  Mis  opiniones,  en  las  materias  que 
se  relacionan  con  las  convicciones  mas  íntimas 
de  mi  alma,  están  separadas  de  las  suyas  por  la 
distancia  que  separa  el  polo  ártico  del  antártico. 
Hace  cincuenta  años  que  nos  conocemos,  y du- 
rante este  largo  tiempo  nuestros  corazones  no  es- 
tuvieron separados  jamás  por  ninguna  distancia. 

Yo  no  quisiera  hacer  recriminaciones,  no  qui- 
siera nacer  cargos  á nadie;  pero  el  colega,  á que 
me  refiero,  me  permitirá  citar  algunas  palabras 
suyas,  anteriormente  pronunciadas  en  este  mismo 
recinto. 

El  año  1876  el  señor  diputado,  con  el  talento 
superior  que  le  distingue,  fijaba  su  atención,  en 
presencia  del  señor  ministro  de  instrucción  pú- 
blica, en  los  colegios  nacionales;  y él  que  no  gus- 
ta de  los  Papas,  decia  al  señor  ministro  creyendo 
hacerle  un  reproche  muy  severo:  “El  presidente 
es  un  Papa,  vd.  es  un  Antonelli;  vds.  quieren 
concentrar  en  sus  manos  un  poder  despótico  de 
instrucción;  vdes.  sofocan  todo  espíritu  de  es- 
pontaneidad, de  actividad  social,  no  dejan  que 
las  provincias  se  gobiernen  á si  propias.”  El  Sr. 
ministro  de  instrucción  pública  de  entonces,  se 
manifestaba  inclinado  en  efecto  á la  centraliza- 
ción en  materia  de  enseñanza.  Yo  no  gusto  de 
ella  tampoco,  y estoy  muy  distante  de  poner  en 
manos  de  un  hombre,  toda  la  instrucción  pública 
de  mi  país.  Aunque  partidario  de  los  papas,  y 
abrigando  respecto  de  ellos  la  veneración  que  les 
debe  todo  católico,  me  sentia  poco  dispuesto  á 
entregar  toda  la  enseñanza  á la  dirección  de  un 
Papa  tan  falible  como  el  Dr.  Leguizamon. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires  nos  ha- 
blaba entónces,  y nos  ha  hablado  después,  da  co- 
sas que  realmente,  debo  confesarlo,  no  he  com- 
prendido bien.  Nos  ha  hablado  mucho  de  la  uni- 
versidad de  Berlin,  de  esa  gran  autonomía  que 
ha  regenerado  á la  Alemania;  y 61  sostenía  que 
la  universidad  de  Buenos  Aires  era  una  autono- 
mía también,  en  la  que  nadie  podia  poner  la 
mano. 

Señor  Presidente:  por  lo  que  hace  á la  univer- 
sidad de  Berlin,  yo  no  comprendo  qué  relación 
tenga  ella,  cualquiera  que  su  organización  sea, 
con  la  libertad  de  la  enseñanza  secundaria. 

Laboulaye  ha  dicho,  que  lo  que  ha  hecho  la 
fortuna  de  las  universidades  alemanas,  es  que 
ellas  han  reemplazado  la  libertad  por  la  servi- 


dumbre:— la  libertad  de  los  profesores,  la  liber- 
tad de  los  estudiantes. 

Pero  ¿en  qué  sentido  la  universidad  de  Ber- 
lin ha  contrariado  la  libertad  de  enseñanza.!^  ¿En 
qué  sentido  ha  ejercido,  jamás,  monopolio  al- 
guno.!’ 

Yo  no  sé.  Lo  que  sé  es  que  la  enseñanza  se- 
cundaria, que  es  de  la  que  tratamos  aquí,  no  está 
encomendada  á la  universidad  de  Berlin.  Lo  que 
sé  es  que  los  consistorios  de  las  provincias  son 
los  que  la  dirigen,  con  completa  independencia 
de  aquella  universidad. 

Contestando,  sin  embargo,  al  doctor  Leguiza- 
mon, el  Sr.  diputado  á quien  me  estoy  refiriendo, 
decia  esto:  — Los  colegios  nacionales  son,  y no 
pueden  ser  otra  cosa,  que  sucursales  de  la  uni- 
versidad de  Buenos  Aires.  Esta  es  una  casa;  es- 
te es  un  taller,  en  que  no  se  puede  entrar,  sinó 
sujetándose  á los  reglamentos  que  en  esa  casa 
existen.  Como  nosotros  dictamos  los  reglamen- 
tos, y los  colegios  nacionales  tienen  que  some- 
terse á ellos,  los  colegios  nacionales  son  sucursa- 
les de  la  universidad  de  Buenos  Aires. 

Confieso  ingénuamente,  Sr.  Presidente,  que  no 
comprendo  que  un  establecimiento,  que  un  cole- 
gio sucursal,  sea  un  colegio  libre.  Un  colegio  su- 
cursal, es  un  establecimiento  subordinado  al  mo- 
nopolio, la  palabra  sucursal  significa  eso  ó no 
significa  nada. 

Es  un  colegio  sucursal  aquel  en  que  los  profe- 
sores oficiales  examinan  á los  alumnos  de  los  co- 
legios que  les  hacen  competencia. 

Yo  no  averiguaré  en  este  momento,  Sr.  Presi- 
dente, aunque  sea  esta  cuestión  que,  hajo  cierto 
aspecto,  puede  caer  bajo  la  competencia  del  le- 
gislador nacional,  si  realmente  la  universidad  de 
Buenos  Aires  es  una  autonomia  en  que  nadie 
puede  poner  la  mano. 

Diré  sin  embargo,  que  esa  casa,  ese  taller  tie- 
un  inconveniente:  es  que  el  dueño  de  la  casa  no 
la  ha  pagado,  es  que  el  taller  no  tiene  fondos 
propios  y se  sostiene  con  el  dinero  del  pueblo. 

Si  se  tratara  de  universidades  como  la  de  Ox- 
ford ó Cambridge,  en  Inglaterra,  de  universida- 
des que  de  siglos  atrás  existen  con  inmensos  ca- 
pitales, debidos  á la  piedad  de  los  que  han  con- 
currido á su  fundación,  comprenderia  que  se  me 
dijera  que  habia  allí  una  autonomía,  que  nadie 
podia  tocar;  pero  esta  autonomía,  que. hace  de  los 
otros  colegios  sucursales,  pienso  que  no  ha  teni- 
do poder  el  legislador  de  la  provincia  para  crear- 
la; pienso  que  en  esa  casa  habria  que  poner  este 
letrero:  Bsfa  es  casa  de  monopolio. 
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Y pasando  el  legislador  de  la  provincia  delante 
de  ella,  ha  debido  preguntarse,  si  puede  haber 
una  casa  de  monopolio  en  la  Eepública  Argenti- 
na; si  la  legislatura  de  la  provincia  ha  podido 
sancionar  eso,  sin  violar  la  constitución  nacional, 
superior  á todas  las  constituciones  locales. 

Los  colegios  nacionales,  señor  Presidente,  en 
realidad  no  son  sucursales  de  la  universidad  de 
Buenos  Aires.  La  doctrina  del  señor  diputado 
que  hoy  combato,  por  fortuna  no  se  ha  puesto  en 
práctica;  los  que  sí  son  sucursales  de  la  universi- 
dad de  Buenos  Aires,  son  los  colegios  particu- 
lares. 

Decia,  Sr.  Presidente,  que  en  Francia,  y en 
todas  partes,  se  entiende  por  escuela  libre,  aque- 
lla que  posee  la  libertad  de  su  enseñanza,  la  li- 
bertad de  elegir  sus  maestros,  sus  métodos  y sus 
textos;  y sobre  todo,  la  garantía  de  la  imparcia- 
lidad en  los  exámenes.  Decia,  que  en  todo  país 
se  entiende  siempre,  y no  hay  un  solo  hombre 
público,  que  de  esta  manera  se  baya  ocupado, 
que  no  haya  pensado  que  es  una  manifiesta  vio- 
lación, la  mas  flagrante,  de  la  libertad  de  ense- 
ñanza, que  profesores  oficiales  examinen  á alum- 
nos de  los  colegios  que  les  hacen  competencia. 
Eso  es  lo  que  sucede  en  Buenos  Aires;  eso  es  lo 
que  quisiéramos  que  no  sucediera  en  adelante. 

Y aquí,  Sr.  Presidente,  permítaseme  hacer  no- 
tar algo  que  es  injusto  á todas  luces. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  nos  decia 
también  hace  dos  años:  “La universidad  de  Bue- 
nos Aires,  inteligente,  ilustrada,  con  hidalguía 
en  el  corazón,  forma  libres  pensadores." 

Yo  me  dirijo  á esa  hidalguía  del  corazón,  para 
preguntar  á la  Cámara  entera,  si  es  justo  que 
colegios  que  existen  en  Buenos  Aires  hace  vein- 
te años,  dando  pruebas  de  que  merecen  y han 
merecido  siempre  la  confianza  de  las  familias,  se 
encuentren  en  inferiores  condiciones  á los  cole- 
gios de  Catamarca,  de  la  Eioja  ó de  Jujuy;  que 
colegios  donde  el  presidente  y vice-presidente  de 
la  república  educan  sus  hijos,  valgan  ménos  á los 
ojos  de  la  universidad  que  aquellos  colegios  tan 
distantes. 

Y sin  embargo,  es  así!  Aquellos  son  privile- 
giados desde  que  el  certificado  de  los  colegios  de 
Jujuy  y de  Catamarca  es  válido  á los  ojos  de  la 
universidad  de  Buenos  Aires,  y no  lo  son  los  de  los 
colegios  á que  me  estoy  refiriendo.  Observo  en 
esto  algo  que  me  parece  poco  conforme  con  esos 
sentimientos  de  hidalguía,  que  nos  elogiaba  aho- 
ra dos  años  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

No  quiero  entrar-  más  en  el  exámen  de  lo  que 


considero  un  monopolio  en  esta  ciudad;  sólo  diré 
esto;  es  preciso,  si  se  quiere  que  haya  enseñanza 
libre,  ofrecer  sérias  garantías  á los  profesores  de 
los  colegios  libres.  Esas  garantías  las  contiene  el 
artículo  que  estamos  discutiendo. 

¿Qué  medio  se  ha  buscado,  señor  Presidente, 
para  que  el  exámen  se  dé  en  condiciones  de  jus- 
ticia, en  condiciones  de  equidad,  en  condiciones 
de  honor,  como  decia  el  Obispo  Dupanloup  en 
las  cámaras  francesas .í’  Hay  un  medio  sencillo 
de  conseguirlo,  se  ha  dicho,  es  este:  el  examina- 
dor no  será  juez  y parte  al  mismo  tiempo;  el  pro- 
fesor oficial  no  examinará  á los  alumnos  de  cole- 
gios particulares:  el  jurado  examinador  estará 
compuesto  de  representantes  de  la  instrucción 
libre  y representantes  de  la  enseñanza  oficial. 
Esto  es  lo  que  se  ha  hecho  en  Bélgica  desde  1835, 
con  justicia  y con  provecho. 

La  misma  composición  del  jurado  se  ha  apli- 
cado en  Francia  á las  universidades  libres;  es  la 
que  ha  aceptado  la  Italia  últimamente,  y la 
adoptada  por  España,  según  un  decreto  reciente. 

En  Francia  no  se  compone  el  jurado  de  esa 
manera  para  la  enseñanza  secundaria , pero 
¿quiénes  son  los  examinadores?  En  primer  lu- 
gar, téngase  presente, — como  decia  Julio  Simón, 
partidario  muy  decidido  de  la  libre  enseñanza; 
téngase  presente  que  la  Universidad  no  hace  los 
programas,  lo  que  podia  ser  ya  una  traba  para  los 
establecimientos  particulares;  el  que  hace  los 
programas  es  el  Consejo  Superior  de  Instrucción 
Pública,  que  es  cosa  muy  diferente,  donde  están 
representados  los  colegios  libres  y los  oficiales. 
Téngase  presente  también  que  en  Francia,  se 
deja  la  mas  completa  libertad  en  la  elección  de 
los  métodos,  sin  la  cual  la  enseñanza  libre  es  im- 
posible. Esto  no  sucede  aquí. 

En  Buenos  Aires,  por  ejemplo,  hay  colegios  á 
los  que  se  les  imponen  ciertos  métodos;  hay 
otros  cuyos  certificados  de  exámen  se  aceptan,  y 
que  no  están  obligados  á seguir  iguales  métodos. 

Pero  volviendo  al  fondo  de  la  cuestión,  que  es 
lo  que  se  refiere  á los  examinadores. 

¿Quiénes  examinan  en  Francia? — En  Fran- 
cia examinan  jurados  compuestos  de  profesores 
de  las  facultades. 

Pero  ¿qué  son  estos  profesores  de  las  faculta- 
des?— Profesores  que  no  enseñan;  que  no  ense- 
ñan de  ninguna  manera;  que,  por  consiguiente, 
no  pueden  tener  jamás  por  rivales  á los  profeso- 
res libres,  cuyos  discípulos  rinden  ante  ellos  su 
exámen.  Son  profesores  inamovibles,  que  ofrecen 
todas  las  garantías  de  un  juez,  que  nada  tiene  que 
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temer  ni  esperar;  de  tal  manera,  que  el  duque 
de  Broglia  lia  podido  decir:  el  jurado  formado 
con  los  profesores  de  las  facultades  no  ofrece 
ménos  garantías,  á los  alumnos  y á los  padres 
de  familia,  que  las  que  ofrece  á las  partes  liti- 
gantes la  Córte  de  Casación,  en  Francia. 

¿Porqué  no  aceptar  el  jurado,  señor  Presi- 
dente, compuesto  tal  cual  lo  propone  la  comi- 
sión en  su  proyecto?  ¿Porqué  no  aceptar  este 
principio  de  equidad,  que  consiste  en  formar 
una  especie  de  tribunal,  en  el  que  se  encuentran 
dos  examinadores  de  los  colegios  nacionales  y 
dos  de  los  colegios  privados? 

Los  examinadores  de  los  colegios  nacionales 
son  mas  competentes  que  los  que  ántes  nombra- 
ba el  ministerio  de  instrucción  pública.  El  mis- 
mo señor  ministro  lo  ha  comprendido  así,  puesto 
que,  el  año  pasado,  dictó  un  decreto  disponien- 
do que,  en  adelante,  sean  los  profesores  de  los 
colegios  nacionales,  los  que  examinen  á sus  dis- 
cípulos. Eso  es  justo. 

Ese  principio  de  justicia  yo  deseo  que  se  ex- 
tienda á los  demás  colegios;  la  comisión  pide  que 
estos  colegios  tengan  el  derecho  de  estar  repre- 
sentados en  los  jurados  por  dos  profesores  tam- 
bién; y pide  que  esta  elección  de  los  jueces  sea 
hecha  por  los  interesados  mismos,  á fin  de  que 
no  haya  parcialidad ; á fin  de  que  en  este  pais, 
donde  se  mudan  tan  amenudo  los  ministros  y con 
los  ministros  los  sistemas  de  instrucción  pública, 
tengan  los  establecimientos  privados  una  garan- 
tía sólida  y permanente. 

En  Bélgica,  se  dirá,  los  jurados  no  son  com- 
puestos de  esa  manera;  los  jurados  son  nombra- 
dos por  el  gobierno. 

Pero  allí  la  cosa  es  muy  diferente,  señor 
Presidente.  Allí  los  jurados  no  son  creados,  como 
lo  hace  esta  ley,  para  examinar  los  discípulos  de 
los  colegios  libres;  allí  los  jurados  examinan, 
como  en  Francia,  todos  los  discípulos,  de  cual- 
quier parte  que  vengan,  sin  preguntarles  donde 
aprendieron;  allí  los  jurados  examinan  á la  vez 
á los  discípulos  de  los  colegios  oficiales  y de  los 
colegios  libres.  Por  consiguiente,  los  represen- 
tantes de  unos  y otros  se  vigilan  mútuamente,  y 
hay  garantía  de  imparcialidad  en  ellos,  precisa- 
mente por  la  rivalidad  que  existe  entre  los  esta- 
blecimientos, que  unos  y otros  representan. 

Las  provincias  argentinas  necesitan  luz,  señor 
Presidente;  necesitan  civilización;  necesitan  li- 
bertad ^de  enseñanza,  para  que  pueda  llevarla 
todo  el  mundo,  inclusos  aquellos  para  quienes 
se  pide  el  certificado  de  persona  jurídica, '¡Nove* 


dad  singular,  de  que  no  hallo  ejemplo  en  pais 
alguno! 

Cuando  la  Francia  ha  dicho  que  todos  pueden 
enseñar,  ha  dicho  que  todas  las  asociaciones  pue- 
den enseñar:  las  seglares  y las  religiosas,  las  re- 
conocidas por  el  Estado  y las  no  reconocidas 
por  el  Estado.  Todo  el  mundo  puede  enseñar. 
Y precisamente,  el  beneficio,  — (así  lo  confie- 
sa Julio  Simón,  haciendo  justicia  á sus  pro- 
pios adversarios,  porque  es  un  enemigo  leal  é 
ilustrado,)  — ‘^la  ventaja  de  la  existencia  de  las 
asociaciones  católicas,  dice  él  que  yo  admiro, 
está,  en  que  ellas  pueden  formarse  fácilmente. 
En  vez  de  hacer  oposición  á esas  asociaciones,  lo 
que  nosotros  debemos  procurar  es  imitarlas;  no 
ponerles  obstáculos,  que  nuestro  propio  interés 
condenarla.  ” 

Esto  es  lo]que  queremos;  que  los  profesores  de 
los  colegios,  donde  se  dice  que  se  forman  libre- 
pensadores, no  vayan  á juzgar  á los  discípulos 
de  los  católicos,  porque  no  puede  haber  impar- 
cialidad en  ellos;  lo  que  queremos  es  que  los  que 
piensan  de'distinto  modo  que  nosotros,  respeten 
el’alto  principio  que  proclamaba  uno  de  los  pri- 
meros oradores  de  Inglaterra,  Burke,  cuando  de- 
cía: “ he  pasado  toda  mi  vida  defendiendo  la 
libertad  de  los  demás.” 

No  quisiera  Sr.  Presidente,  cansar  mas  la 
atención  de  la  Cámara. 

Recuerdo  que  causaron  sensación  en  las  cáma- 
ras francesas  las  palabras  de  Thiers,  cuando  de- 
cía: — En  presencia  de  los  peligros  que  ame- 
nazan esta  sociedad,  yo  pongo  mis  manos  en  las 
de  mi  amigo  el  conde  de  Montalembert.  Estoy 
persuadido  que  los  hombres  que  pensamos  de 
distinta  manera,  cuando  nos  acercamos  unos  á 
otros,  cuando  nos  tratamos,  advertimos  que  po- 
demos vivir  en  buena  armonía,  sin  sacrificar  nin- 
guno sus  propias  convicciones:  “viviendo  un  año 
entero  con  los  representantes  de  los  diversos  in- 
tereses, leyendo  en  su  corazón  y en  su  inteligen- 
cia, he  visto  que  es  posible  entenderse. 

Inspirados  por  los  nobles  sentimientos  de  un 
patriotismo  elevado,  arribaron  los  legisladores 
de  Francia  en  1850,  á hacer  en  materia  de  ense- 
ñanza, una  ley  de  paz  y de  conciliación,  como 
dije  al  empezar. 

Yo  spy  partidario  muy  decidido,  Sr.  Presi- 
dente, de  la  conciliación  en  todo.  Lo  soy  en  polí- 
tica, y ¡ojalá  que  los  consejos  que  yo  y otros  he- 
mos dado,  hubiesen  sido  escuchados!  No  habria 
corrido  la  sangre  que  se  ha  derramado  en  la  pro- 
vincia de  Corrientes! 
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Yo  estoy  convencido  de  que,  dado  el  grado, 
no  muy  alto  de  la  civilización  argentina,  este 
país  corre  el  riesgo  de  caer  en  los  abismos  de  la 
anarquía  de  los  que  solo  saldría  arrancado  por 
la  mano  de  un  déspota,  si  no  viene  en  nuestro 
auxilio  ese  principio  salvador,  principio  cristiano, 
ese  principio  altamente  patriótico  que  se  llama 
conciliación  de  los  partidos.  ¿En  qué  terreno.!^ 
En  el  de  la  libertad,  en  el  de  la  onkitucion  leal 
y sinceramente  observada. 

Yo  soy  también  partidario  de  la  conciliación 
en  el  orden  intelectual  y moral.  Estoy  cierto  que 
podemos  entendernos  con  los  hombres  que  pien- 
san de  manera  muy  distinta  de  la  nuestra;  que 
podemos  y debemos  entendernos  en  el  terreno  de 
la  libertad,  que  es  hecha  para  todos.  Y porque 
veo  un  principio  de  conciliación  y de  paz  en  la 
ley  que  ahora  discutimos,  porque  veo  en  ella  una 
garantía  para  la  libertad  de  la  enseñanza,  he  de 
votar  por  el  artículo  2.®  del  proyecto  de  la  Co- 
misión. 

De  La  América  del  Sur. 


§XtgtÍ0t‘ 

Tres  consoladoras  noticias 

Una  'procesión  católica  en  Lóndres. 

Un  amigo  de  Lóndres  nos  remite  las  siguien- 
tes consoladoras  noticias: 

El  21  de  Junio  tuve  el  consuelo  de  asistir  á 
una  procesión  católica  en  las  calles  de  Lóndres. 
¡Qué  bello  y conmovedor  espectáculo!  En  medio 
de  una  multitud  respetuosa  y recogida,  se  veian 
la  imágeu  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  de 
S.  Luis  Gonzaga  y otras  llevadas  en  andas  por 
jóvenes,  y adornadas  con  guirnaldas  de  flores. 

Iban  numerosos  grupos  de  niñas,  vestidas  de 
blanco,  llevando  canastas  de  flores  que  esparcían 
por  la  calle,  y conducidas  por  las  señoras  de  la 
mas  alta  nobleza.  Parece  que  los  mismos  protes- 
tantes experimentan  un  sentimiento  de  alegría 
al  ver  este  religioso  espectáculo;  ellos  contem- 
plan la  procesión  con  un  religioso  y profundo  si- 
lencio. Una  banda  de  música  acompañando  la 
solemne  procesión,  llenaba  los  aires  con  sus  dul- 
ces armonías.  Esta  procesión  se  hacía  en  honor 
de  B.  Luis  Gonzaga. 


¡Cuán  admirables  son  los  designios  de  la  Pro- 
videncia! En  la  vecina  Francia,  los  prefectos 
procuran  poner  obstáculos,  para  alejar  á los  ca- 
tólicos de  las  procesiones,  que  satisfacen  su  ínti- 
mo y nobilísimo  sentimiento  de  los  ciudadanos. 
La  Francia  es  católica,  quiere  serlo  también  en 
el  porvenir,  y lo  será.  En  Inglaterra  pais  protes- 
tante, nadie  piensa  en  perturbar  á los  católicos 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos.  Es- 
tas espléndidas  y solemnes  ceremonias  en  que  la 
Iglesia  católica  aparece  revestida  con  toda  su  su- 
blime majestad,  producen  los  mas  saludables 
efectos.  Los  protestantes  principian  á asistir  á 
las  funciones  con  un  sentimiento  de  admiración; 
entre  tanto,  la  gracia  obra  en  los  corazones  y así 
se  obtienen  continuas  conversiones.  Aquel  sábio 
escritor  y hábil  diplomático,  José  de  Maistre,  en 
sus  Veladas  de  San  Petershurgo,  escribió  que, 
ántes  de  terminar  este  siglo,  se  cantaría  la  misa 
en  San  Pablo  de  Lóndres.  Aquel  ingénio  veia 
desde  entónces  el  movimiento  que  se  obraba  en 
Inglaterra.  Consolémonos  pues  y demos  gracias 
á Dios. 


Asociación  de  abogados  católicos  en  Alemania. 

— El  príncipe  Loewenstein,  infatigable  traba- 
jador en  todas  las  obras  católicas  de  Alemania, 
convocó  para  el  3 de  Julio,  en  el  hotel  de  Ingla- 
terra, en  Francfí^rt,  á los  miembros  del  clero  y á 
los  magistrados,  con  el  fin  de  fundar  una  asocia- 
ción de  jurisconsultos  católicos.  La  comisión  pre- 
paratoria la  componen  los  señores  Lingens,  D’ 
Aquisograna;  Maas,  canónigo  de  Fribui’go;  D’O- 
vercamp,  canónigo  de  Monaco;  Eang,  abogado 
de  Fulda;  Feitag,  abogado  de  Monaco;  y lo  pre- 
side el  príncipe  de  Loewenstein,  quien  ha  publi- 
cado el  manifiesto  siguiente: 

‘‘  Los  derechos  de  la  Iglesia  Católica,  de  sus 
fieles  y de  sus  miembros,  sufren  en  nuestros  dias 
tan  numerosos  y repetidos  atentados^,  que  es  ur- 
gentísimo remediarlos. 

“ La  autoridad  eclesiástica,  los  simples  sacer- 
dotes y los  seglares,  por  causa  de  este  estado  de 
cosas,  se  ven  frecuentemente  obligados  á tener 
que  buscar  abogados  para  obtener  se  pongan  en 
claro  sus  derechos  ó para  ser  defendidos  ante  los 
tribunales. 

“ Las  teorías  anti- cristianas  de  las  ciencias 
modernas,  están  en  íntima  afinidad  con  las  legis- 
laciones y con  los  gobiernos  de  los  diversos  pue- 
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blos;  por  tanto,  la  Religión  y la  Iglesia  tienen 
necesidad  de  que  se  cultiven  estas  mismas  cien- 
cias bajo  el  aspecto  de  la  moral,  de  la  fé  cristia- 
na y del  derecho  histórico.  La  asociación  de 
jurisconsultos  católicos  que  nos  proponemos 
fundar,  tendrá  por  fin  responder  á estas  ne- 
cesidades actuales,  entregándose  á investigacio- 
nes, censuras  y discusiones,  y patrocinando  gra- 
tuitamente en  juicio,  á los  que  tengan  que  defen- 
der alguno  de  nuestros  derechos.” 

El  primer  trabajo  de  la  asociación  de  abogados 
católicos  alemanes,  ha  sido  la  fundación  de  un 
diario  católico  titulado  Ar cilio  fur  Katholisches 
Kerchenrecht,  redactado  por  el  docto  profesor 
Vering  di  Heidelberg,  que  actualmente  desem- 
peña una  cátedra  en  la  Universidad  de  Czer- 
novitz. 


Los  veteranos  pontificios  en  Nueva  York. 

Los  antiguos  Zuavos  Pontificios  Norte  Ameri- 
canos, han  querido  inmortalizar  la  memoria  de’ 
su  finado  Coronel  Allet,  con  la  fundación  del 
Boletin  de  la  Union  Allet,  que  se  publica  en 
Nueva  York;  por  él  sabemos  que  hace  como  un 
año  que  se  ha  constituido  allí  una  nueva  asocia- 
ción de  soldados  Pontificios  á semejanza  de  las 
fundadas  en  todas  partes  del  mundo  en  que  se 
hallan  diseminados  aquellos  valientes  militares. 
Su  título  es: — “Veterano  del  ejército  Pontificio” 
— “En  defensa  de  la  Sede  de  Pedro” — sus  insig- 
nias son  dos  banderas  cruzadas,  una  pontificia, 
la  otra  irlandesa;  el  Sr.  J Kinvan,  Capitán,  es 
el  Presidente.  Uno  de  los  Secretarios  pone  en 
relación  con  la  Union  Allet  á sus  cólegas,  espar- 
cidos hoy  por  todo  el  mundo,  con  la  siguiente 
carta  : 

“ Cólegas  de  la  Union  Allet.  Estoy  encargado 
de-haceros  conocer  la  existencia  de  la  menciona- 
da asociación,  organizada  hace  nueve  meses  en 
esta  ciudad,  cuyo  fin  es  :Jpropagar  el  espíritu  de 
adhesión  á la  Santa  Sede  entre  sus  miembros,  y 
difundir^este§espíritu  entre  todos  los  católicos, 
en  cuanto  sea  posible,  por  medio  de  reuniones  de 
nuestra  sociedad  y con  el  concurso  de  nuestros 
amigos;  practicar  las  virtudes  militares  de  fra- 
ternidad, franqueza  y sobriedad,  y conservar  el 
recuerdo  de  los  valerosos  campeones  que  hemos 
conocido,  poniendo  siempre  á la  vista  de  la  ju- 
ventud católica  sus  heroicos  ejemplos. 


“ Somos  setenta  y cinco,  y hemos  peleado, 
unos  en  Roma,  otros  en  Espoletó,  Perusa,  Anco- 
na,  y algunos  bajo  los  valientes  generales  Lamo- 
riciere  y Pimadan  en  Castel  Fidardo. 

“ Hemos  sabido  con  gusto  la  existencia  de 
vuestra  asociación,  y deseamos  estrechar  los  vín- 
culos de  fraternal  amistad,  no  solo  con  vosotros, 
sinó  con  todas  las  sociedades  del  Universo,  her- 
manas de  la  nuestra. 

“ Cólegas  queridos,  nosotros  os  saludamos  des- 
de la  América,  en  el  nombre  de  nuestro  Padre 
común,  el  Papa,  y de  nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia,  bajo  cuya  bandera,  hemos  combatido 
otras  veces. 

“ Esperando  vuestra  respuesta  etc.  ” 

(América  del  Sur.) 


fckíMíír 

La  corona  de  la  vida 


(A,...  ) 

Cuando  del  cielo  al  mundo 
Desciende  un  alma, 
Envia  Dios  un  ángel 
A custodiarla. 

Para  que  luego 
Por  sendas  de  virtudes 

La  vuelva  al  cielo. 

Y el  ángel  que  por  suerte 
Guarda  una  niña. 

Con  mas  tierno  cuidado 
Sus  pasos  guia: 
nunca  la  deja; 

En  el  llanto,  en  el  gozo. 
Siempre  con  ella. 

Su  oración,  sus  virtudes 
Y sus  labores 
El  ángel  recogiendo 

Trasforma  en  flores. 
Con  que  la  teje 
Una  hermosa  guirnalda 
Para  sus  sienes. 
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De  castos  pensamientos 
Hace  azucenas; 

De  labores  humildes, 

Frescas  violetas; 

De  los  suspiros 

Y de  los  sufrimientos, 

Preciosos  lirios. 

Mas  si  la  niña,  ociosa 
Pasa  los  dias, 

O en  locas  vanidades 
Entretenida, 

También  el  ángel 
Ocioso  y mudo  siente 
Su  dañp  grave. 

Y también  pone  espinas 
En  vez  de  flores 
Si  la  doncella  tiene 
Murmuraciones; 

Mas  si  se  enmienda, 

Las  espinas  reemplaza 
Con  flores  nuevas. 

\ 

Así,  cuando  el  fin  llegue 
De  sus  destinos, 

Y Dios  ante  sus  ojos 

La  llame  á juicio, 

La  ociosa  niña 
No  llevará  corona 

Sino  es  de  espinas. 

Mas  la  niña  que  el  tiempo 
Siempre  divide 
En  labores  y rezos, 

Pura  y humilde. 
Llevará  entonces 
La  frente  coronada 
De  bellas  flores. 


Tú,  niña,  que  cautivas 
Porque  eres  buena. 

Aun  más  que  por  tus  gracias. 
Con  ser  tan  bella; 

Niña  preciosa, 

¿Quién  contará  las  flores 
De  tu  corona.í* 


Biblioteca  del  Club  Católico. — Se  avisa 
á todas  las  categorías  de  socios  de  este  Club, 
que  la  Biblioteca  y Sala  de  lectura,  se]  abrirá 
desde  hoy  domingo  25  de  12  á 3 de  la  tarde, 
continuando  su  apertura  los  juéves  y domingos 
á la  misma  hora. — El  Bibliotecario. 


Novena  de  Santa  Kosa  de  Lima. — Como 
se  verá  por  la  Crónica  Religiosa  que  publicamos, 
hoy  á las  seis  de  la  tarde  dá  comienzo  en  la  igle- 
sia Matriz  la  novena  de  Santa  Rosa  de  Lima 
Patrona  de  la  América.. 


itótticíl  Picli|ií|ííl 

SANTOS 

AGOSTO— 31  dias.— SOL  en  Virgo. 

35  Domingo  El  Purísimo  Corazón  do  María  Santísima. — 
San  Luis  rey  y san  Ginés. — Fiesta  cívica. 

26  Lunes  San  Ceferino  papa  y mártir. 

27  Martes  San  José  de  Calasanz  fundador. 

28  Miércoles  *San  Agustín  obispo  y doctor. 

Luna  nueva  á la  1,15  m.  de  la  mañana. 

Sale  el  SOL  A las  6,31;  se  pono  á las  5,39. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  domingo  25  á.  las  6 de  la  tardo  so  dará  principio  á la 
^ novena  de  Santa  Rosa  de  Lima. 

Todos  los  sá Dados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  laslcta- 
iiias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  nocbe  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Todos  los  jueves,  á las  8)^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y so  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 do  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 


A.  DE  Valbuena 


EN  LA  CONCEPCION 

Hoy  á las  8 instrucción.  A las  19  misa  cantada.  A las  2}^ 
vísperas  con  sermón.  A las  3^4  doctrina  para  niños. 

El  miércoles  á las  3 doctrina  para  niños. 

El  juéves  á la  oración  desagravio  al  Divino  C.  de  J.  con 
instrucción. 
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El  viémes,  dia  de  Santa  Rosa,  á las  10  misa  solemne  con 
panegírico.  A las  vísperas  con  sermón. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  íí 
las  2^2  de  la  tarde. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

AGOSTO 

25 —  Cármen  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

26 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 Huerto  en  la  Caridad. 

27 —  Soledad  en  la  Matriz  ó Saleta  en  el  Cordon. 

28 —  Aranzanzü  en  S.  Francisco  6 Concepción  en  la  Matriz. 


PARROQUIA  DEL  CORDON 


Los  jueves  A las  2 do  la  tarde  se  esplicarA  la  Doctrina  Cris- 
tiana A los  niños. 

Todos  los  viérnes  A las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  A las  3^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 


UÍSDS 

11  CHIUUCIM  ClMllU 

TRADUCCION  ESPAÑOLA 
DE  “LA  CIVILTA  CATTOLICA” 

{Eevista  de  Florencia.) 

SE  RECIBEN  SUSCRICIONES  EN  ESTA  IMPRENTA. 


Todos  los  sábados,  A las  7 de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  A las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
fia  la  doctrina  cristiana  A los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

Continúa  A las  5%  la  novena  del  gran  Doctor  de  la  Iglesia 
San  Agustín,  Patrón  de  esta  parroquia— la  que  se  hará  con 
letanías  y gozos  cantados. 

El  dia  del  Santo  por  la  noche  se  dará  A besar  la  reliquia. 

El  domingo  primero  de  setiembre  A las  nueve  y media  ten- 
drá lugar  la  solemne  función  de  pontifical  que  celebrará  su 
señoría  ilustrísima  y panegírico  que  pronunciará  el  sacerdo- 
te argentino  doctor  don  José  Flores. 

A las  dos  de  la  tarde  se  expondrá  el  Santísimo  Sacramento 
y A las  cinco  y media  se  reservará  solemnemente  con  bendi- 
ción, dándose  finalmente  A besar  la  reliquia  del  Santo. 

El  lúnes  2 A las  10  de  la  mañana,  su  señoría  ilustrísima  se 
dignará  administrar  el  Sacramento  de  la  Confirmación,  ad- 
virtiéndose que  deben  presentar  certificado  de  confesión  to- 
dos los  confirmandos  que  excedieren  la  edad  de  siete  años. 

Todos  los  domingos  A las  o de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na A los  niños  y los  miércoles  A la  misma  hora  A las  niñas. 

Todos  los  sábados,  A las  714  ¿c  la  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  A las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 


Bases  de  la  P 10  hLicacion 

“La  Civilización  Cattólica”  encuadernada  y con  esmerada 
impresión,  se  publicará  el  último  dia  de  cada  mes,  formando 
un  tomo  de  mas  de  200  páginas. 

Contendrá  cada  tomo  la  traducción  exacta  de  los  dos  nú- 
meros de  la  “CiviltA  Cattólica”  que  se  publica  en  Florencia. 

El  precio  de  la  suscricion  por  un  semestre  será  de  seis  pe- 
sos que  serán  abonados  al  suscribirse. 


Periúdico  bi-semanal 


RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Fiandado  en  1“  de  Enero  de  1871 

Por  el  presbítero 

D.  RAFAEL  YEREGUI 

Precio  de  stiscricion 
POR  UN  MES  1$;  POR  TIN  AÑO  10  $ ORO 


Todos  los  primeros  viernes  del  mes  A las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  A las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  A las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  A los 
iliños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 
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Con  este  número  se  reparte  la  14®  entrega  del  folletín  titu- 
lado Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolicismo  y 
el  Protestantismo. 


Edicto  en  favor  del  catolicismo 

PUBLICADO  POR  EL  GOBERNADOR  DE  KONG- 
TCHEOU-LY 

Yo,  Ly,  mandarín  de  primer  grado,  asesor  del 
ministerio  de  la  Guerra,  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Kong-Tcheou,  dirijo  la  siguiente  pro- 
clama; 

Consta  que  la  Eeligion  católica  es  permitida  y 
jiredicada  por  órden  del  Emperador  en  todas 
partes,  y que  esa  Eeligion  exhorta  á los  hom- 
bres al  bienjno  se  parece,  pues,á  las  sectas  de  los 
ayunadores,  á las  sociedades  secretas  y á otras 
religiones  perversas. 

Además,  en  la  provincia  de  Kong-Tcheou  es 
predicada  hace  largo  tiempo,  y en  ese  tiempo  los 
católicos  han  vivido  en  paz  con  el  resto  del  pue- 
blo, prueba  evidente  de  que  no  perjudica  al  país. 

El  año  pasado,  en  la  comarca  de  Tong-Long, 
como  la  secta  de  los  ayunadores  causaba  pertur- 
baciones, sorprendí  á su  gefe  y le  hice  decapitar, 
dictando  órdenes  severas  para  que  los  sectarios 
supervivientes  no  volvieran  á encender  la  tea  de 
la  discordia. 

Pero  hé  aquí  que  recibo  del  obispo  católico 
Leones  una  noticia,  emanada  del  misionero  Bou- 
chard,  que  dice: 

“En  Sa-lan-fou,  el  gefe  de  cantón  Tcha-kao, 
y en  Yus-kushien  el  letrado  Lons-hurong,  apro- 


vechándose del  edicto  del  gobernador  contra  las 
sectas  de  los  ayunadores,  sociedades  secretas, 
etc.,  han  venido  en  bandas  para  saquear  y aher- 
rojar á los  católicos.” 

Que  esto  último  sea  así,  ó de  otro  modo,  cues- 
tión es  que  se  examinará  secretamente  y se  re- 
solverá lo  mismo.  Pero,  en  tanto,  ordenamos  al 
gran  juez  de  las  causas  criminales  que  trasmita 
á los  mandarines  locales  la  órden  de  adoptar  in- 
mediatamente las  medidas  necesarias  para  disi- 
par esas  bandas. 

Además,  publicamos  una  nueva  proclama,  por 
la  cual,  dirigiéndonos  á todos  los  soldados  y 
pueblo  de  las  ciudades  de  nuestra  provincia,  ha- 
cemos saber; 

Que  la  Eeligion  católica  es  permitida  por  S. 
M.  el  Emperador,  y no  se  halla  incluida  entre  las 
religiones  prohibidas. 

Así,  en  adelante,  y según  este  edicto,  el  pue- 
blo y los  cristianos  deberán  vivir  en  buena  armo- 
nía, sin  desconfiar  unos  de  otros. 

Y si  alguno  se  atreviese  á desobedecernos, 
cristiano  ó no,  siendo  culpable,  será  castigado. 
Nuestra  palabra  de  gobernador  tendrá  efecto 
inmediato,  y no  se  hará  misericordia  á nadie. 

Que  todos,  pues,  la  observen  sin  falta. 

Del  Emperador  Kouang-uu,  3 años,  1°-  luna 
(1877). 


El  iliistrísimo  señor  obispo  de  Córdoba 

Acabamos  de  recibir  la  triste  noticia  del  falle- 
cimiento del  ilustrísimo  señor  Dr.  don  Manuel 
Eduardo  Alvarez,  obispo  de  Córdoba. 

El  señor  obispo  se  encontraba  en  la  Eioja 
dando  misiones,  y haciendo  la  visita  Canónica 
en  aquella  vasta  provincia.  La  muerte  lo  ha  sor- 
prendido en  el  Departamento  de  Guandacol, 
donde  ha  fallecido  el  24  del  corriente.  La  muer- 
te del  ilustrísimo  señor  Alvarez  deja  un  vacío 
muy  grande  en  nuestro  Episcopado. 

El  Dr.  Alvarez  nació  en  Córdoba  en  1815  y 
desde  niño  su  virtud  y su  capacidad  demostraron 
que  Dios  lo  destinaba  para  cosas  grandes.  Ele- 
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vado  al  sacerdocio,  su  celo  no  conoció  límites,  y 
fué  asiduo  en  el  jpúlpito  y en  el  confesionario. 
Hijo  de  una  rica  familia,  fué  el  padre  de  los  po- 
bres y embelleció  también  con  sus  haberes  la 
casa  del  Señor.  La  Catedral  de  Córdoba  ostenta 
grandes  obras  debidas  á su  generosidad.  Pió  IX 
lo  nombró  obispo  de  Córdoba  el  7 de  abril  de 
1876,  y nuestro  dignísimo  Prelado  lo  consagró 
en  Córdoba,  en  junio  del  mismo  año.  En  dos 
años  ha  hecho  grandes  cosas,  y la  sola  celebra- 
ción del  Sínodo  Diocesano,  que  hacia  doscientos 
sesenta  años  que  no  se  celebraba  en  Cór- 
doba hará  su  nombre  inmortal  en  la  his- 
toria de  la  Iglesia  Argentina.  Infatigable  para 
el  trabajo,  apenas  terminada  la  Semana  Santa 
salió  para  visitar  la  provincia  de  la  Eioja.  Una 
vez  en  la  capital  dió  los  ejercicios  espirituales  al 
clero,  al  pueblo,  y ni  los  soldados  de  la  guarni- 
ción fueron  olvidados  por  su  celo,  pues  también 
ellos  tuvieron  sus  ejercicios  espiritualas,  lo  mis- 
mo que  los  pobres  presos  de  la  cárcel.  Maduro 
ya  para  el  cielo.  Dios  lo  llamó,  en  medio  de  sus 
fatigas  y privaciones  consiguientes  á una  misión 
tan  lejana  y difícil,  á recibir  la  corona  debida  á 
los  buenos;  su  muerte  ha  enlutado  á Córdoba 
que  tanto  lo  amaba  y que  en  tan  poco  tiempo 
ve  desaparecer  á un  pastor  santo,  en  quien  con 
razón  tenia  fundadas  tantas  esperanzas. 

Nosotros  nos  unimos  á su  justo  dolor, y estamos 
seguros  que  los  católicos  todos  nos  acompañarán 
á rogar  á Dios  por  el  descanso  eterno  de  su  alma, 
en  el  funeral  que  hará  nuestro  venerable  arzobis- 
po, el  juéves  19  del  corriente,  á las  10  de  la  ma- 
ñana en  la  Metropolitana. 

El  Cabildo  de  Córdoba  ha  elegido  de  Provisor- 
interino  al  Sr.  doctor  don  Uladislao  Castellano 
que  gobernaba  el  obispado  durante  la  ausencia 
del  prelado.  La  elección  no  puede  ser  mas  acer- 
tada. El  doctor  Castellano  gozaba  de  toda  la  con- 
fianza del  finado  señor  obispo  y goza  de  la  estima- 
ción de  toda  Córdoba  por  su  virtud  y su  saber. 

Entre  nosotros,  las  Sedes  vocantes  duran  años 
enteros,  duran  sin  razón  alguna,  aun  en  tiempos 
normales,  mas  que  en  ninguna  nación  del  mundo. 

Hacemos  votos  porque  la  actual  Sede  vacante 
concluya  presto.  Los  Senadores  de  Córdoba  que 
están  en  el  Congreso  trabajarán  sin  duda  en 
este  sentido.  Es  de  desear  que  procuren  que  el 
Senado  forme  la  terna  ántes  de  concluirse  este 
período.  No  es  necesario  .que  el  gobierno  pida  se 
forme  la  terna,  pues  se  han  dado  varios  casos, 
como  el  de  la  provisión  de  arzobispado,  en  que 
no  la  pidió  y sin  embargo  el  Senado  la  formó  sin 


esperar  el  pedido  del  G-obierno.  No  se  ocultarán 
al  Senado  los  grandes  inconvenientes  de  la  Sede 
vacante. 

Estamos  seguros  que  el  bálsamo  mas  dulce 
que  en  su  dolor  podria  recibir  la  católica  Córdo- 
ba, seria  ver  provista  pronto  su  ilustre  Sede. 

La  América  del  Sur. 


El  trabajo 


Vivir  es  trabajar,  trabajar  constantemente.  La 
naturaleza  entera  nos  presenta  el  aspecto  de  un 
continuo  trabajo.  En  el  seno  de  la  tierra  las 
capas  terrestres  modifican  su  composición  sin  ce- 
sar. Tanto  en  su  seno  como  en  su  superficie  los 
minerales  van  aumentando  por  agregación  de  mo- 
léculas, ó disminuyendo  por  alteración  en  su  sus- 
tancia. Los  mares  ensanchan  ó disminuyen  su 
estension  variando  por  consiguiente  sus  costas, 
los  rios  cambian  de  curso  y magnitud  y los  vol- 
canes dan  origen  á mutaciones  diversas. 

Al  tender  la  vista  por  esa  bóveda  inmensa  que 
llamamos  firmamento  percibimos  el  continuo  y ra- 
pidísimo movimiento  de  los  astros,  siendo  la  ve- 
locidad de  algunos  incalculable.  Y si  en  la  parte 
inorgánica  se  nota  la  presencia  de  un  incesante 
trabajo,  no  lo  es  ménos  en  la  orgánica. 

Detengámonos  ante  un  vegetal  ¿qué  trabajo 
inmenso  para  que  en  cada  semilla"  se  encuentre 
en  miniatura  un  individuo  de  la  misma  especie.^ 
¿Qué  múltiples  modificaciones  para  que  una 
reunión  de  hojas  se  transforme  en  delicada  flor.í’ 
¡Cuáles  para  producirse  su  misteriosa  fecunda- 
ción! ¡Cuál  para  que  la  hoja  llegue  hasta  el  esta- 
do de Jidlode?  Qué  maravillosa  actividad  para 
que  la  raiz  comunique  al  vegetal  la  sávia  que  la 
sostiene!  Pero  esta  actividad  se  observa  mejoren 
las  funciones  de  respiración  y absorción. 

Fijémonos  en  el  otro  gi’upo  de  los  organizados, 
en  el  animal.  Qué  trabajo  para  efectuarse  su  na- 
cimiento, crecimiento,  alimentación,  etc.í’  ¿Cuál 
para  que  se  opere  las  funciones  de  sus  órganos  y 
estas  produzcan  el  fenómeno  de  la  vida?  En- 
cuentro el  sello  del  trabajo  en  todas  partes:  des- 
de las  conmociones  del  seno  de  la  tierra,  el  eter- 
no agitarse  de  las  olas  del  mar  y en  el  mas 
insignificante  metal  ó vegetal,  hasta  en  el  tierno 
pajarillo  que  corre  presuroso  á la  campiña  en 
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busca  del  necesario  alimento  para  sus  hijuelos. 
Y las  sustancias  orgánicas  é inorgánicas  que  han 
efectuado  un  trabajo  interesante  para  desarro- 
llarse por  completo  constituyen  un  objeto  de  tra- 
bajo para  el  hombre.  Es  en  el  seno  de  la  tierra 
que  se  elaboran  los  ricos  materiales  con  que  el 
hombre  levanta  soberbios  monumentos.  Es  de  su 
seno  y superficie  que  el  hombre  extrae  todo  lo 
necesario  para  su  existencia,  comodidad  y lujo. 
El  trabajo  de  la  naturaleza  es  un  continuo  movi- 
miento para  llegar  á su  mas  grande  y perfecto 
desarrollo.  Y para  el  hombre  será  el  empleo  de 
sus  fuerzas  físicas  ó intelectuales  para  llegar  á la 
mas  completa  perfección  espiritual.  Creo  que  esta 
/ verdad  es  incontestable,  creo  que  unánimemente 
se  ha  proclamado  que  el  trabajo  es  el  mejor  mo- 
ralista, ¿De  dónde  proviene  nuestra  imperfec- 
ción, porqué  el  hombre  está  condenado  al  traba- 
jo? ¿qué  es  lo  que  expía?  Esas  son  cuestiones 
de  que  no  nos  ocuparemos  en  estas  líneas.  Pero 
nadie  duda  que  naturalmente  estamos  inclinados 
al  mal,  y que  uno  de  sus  mas  eficaces  remedios 
es  el  trabajo.  ¡Cuántos  hombres  extraviados  se 
han  redimido  por  el  trabajo!  ¡Y  cuántos  que  po- 
dríamos llamar  vasos  escogidos  se  han  hundido 
en  los  vicios  por  la  ociosidad! 

Encontramos  el  origen  del  trabajo  en  la  raiz 
misma  del  árbol  de  la  humanidad;  esta  sentencia 
está  consignada  en  la  primera  página  de  su  his- 
toria é impresa  en  la  frente  de  todo  hombre.  Na- 
die se  sustraerá  á su  rigor,  nadie  se  creerá  fuera 
de  sus  límites,  so  pena  de  infringir  una  ley  abso- 
luta, y por  consiguiente  alterar  el  órden  social. 

Es  el  trabajo  que  eleva  y dignifica  al  hombre 
sobre  sus  semejantes.  Es  el  trabajo  que  ha  lle- 
nado el  mundo  de  bibliotecas  y vapores,  de  pirá- 
mides y mausoleos  y de  todo  lo  que  hace  la  vida 
agradable  y cómoda.  Es  el  trabajo  que  por  medio 
del  vapor  y la  electricidad  pone  en  comunicación 
á los  hombres  separados  por  miles  y miles  de  le- 
guas. 

Si  el  trabajo  es  lo  que  trae  el  bienestar,  felici- 
dad y unión  de  la  sociedad,  la  familia  que  ama 
una  rama  de  esta,  le  será  deudora  de  la  suya. 

I Efectivamente,  imposible  es  encontrar  la  felici- 
dad en  una  familia  cuyos  individuos  no  trabajan 
relativamente  á su  posición  social. 

Es  el  trabajo  la  causa  de  la  felicidad  de  la  fa- 
I milia  del  obrero,del  comerciante,  del  industrial, 
del  letrado,  del  labrador  etc.  Y me  complazco 
en  contemplar  la  felicidad  doméstica  cuando  se 
ha  obtenido  por  medio  del  trabajo  físico  é inte- 
lectual. 


Allá  en  la  humilde  habitación  del  obrero  veo 
una  madre  rodeada  de  sus  pequeños  hijos  que 
espera  ansiosa  la  vuelta  de  su  marido,  que  des- 
pués de  un  afanoso  dia,  volverá  rendido  de  fatiga 
su  cuerpo,  pero  robusta  y llena  de  esperanza  su 
jóven  alma.  En  un  sencillo  pero  elegante  gabine- 
te veo  á un  jóven  de  bella  presencia  inclinado  so- 
bre una  mesa  de  estudio,  mientras  que  la  pluma 
corre  velozmente  sobre  el  papel.  Es  un  jóven  que 
hace  poco  era  conocido  en  todos  los  círculos  ele- 
gantes, pero  que  hoy  está  dedicado  al  trabajo 
que  le  proporciona  una  dicha  inefable,  purísi- 
ma, bendecida  por  Dios  y sancionada  por  los 
hombres,  una  dignísima  esposa  y un  hermosísimo 
niño. 

¿Quién  es  aquel  jóven  de  ancha  y despejada 
frente,  mirada  profunda  y figura  distinguida?  El 
insomnio  y la  fatiga  se  retratan  en  su  semblante, 
las  atenciones  de  un  difícil  é importante  ministe- 
rio, absorven  su  vida,  pero  las  soporta  con  gusto 
por  que  le  proporcionan  la  dicha  mas  completa. 

Allá  bajo  los  ardores  de  un  sol  abrasador  veo 
el  honrado  labrador  confiando  á la  tierra  la  si- 
miente. En  su  tostada  frente  está  impresa  las 
huellas  de  una  fatigosa  labor,  pero  dirige  una 
mirada  al  cielo  y otra  á una  humilde  choza  es- 
condida entre  los  árboles  como  un  nido.  Y sigue 
hasta  que  el  sol  cdmienza  á esconderse  detras  de 
los  empinados  cerros,  los  pajarillos  á entonar  su 
último  canto,  mas  suave,  mas  tierno  que  nunca, 
y quizá  debido  á la  melancolía  de  esa  hora  que 
como  una  diáfana  nube  envuelve  la  selva,  el 
monte  y la  colina Y el  balido  del  gana- 

do, el  ladrido  de  los  perros,  el  silbido  del  pastor, 
la  brisa  suave,  la  tranquilidad  del  arroyuelo,  el 
purísimo  ambiente,  todo  esto  como  un  hermoso 
himno  acompaña  la  vuelta  del  labrador  que  aun- 
que no  sepa  darse  cuenta  de  tanta  belleza,  de 
tanta  armonía,  languidecería  de  pesar,  si  se  vie- 
ra privado  de  ello. 

Oh  trabajo!  yo  te  saludo  porque  eres  la  bené- 
fica causa  de  tanta  felicidad  para  el  hombre.  Si 
bien  es  cierto  que  importa  muchas  fatigas,  con- 
tradicciones y dolores,  nadie  sostiene  en  su  fren- 
te el  peso  de  una  corona  si  no  la  conquista  con 
su  trabajo!  Lauros  se  reservan  en  el  cielo,  lauros 
en  la  tierra  para  el  que  trabaja.  Yo  te  bendigo 
oh  trabajo!  porque  presides  todos  las  escenas  do 
felicidad  doméstica. 

Sin  tu  poderosa  influencia  es  imposible  la  rea- 
lización de  las  aspiraciones  nobles  y generosas 
del  hombre,  de  todos  sus  sueños  de  gloria  y de 
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ese  otro  sentimiento  puro  y sublime  que  Dios  ha 
puesto  en  el  alma  de  sus  criaturas  como  una 
compensación  á sus  sufrimientos. 

/ 

#XtítÍ0t 

Inauguración  de  tres  conventos  de 
frailes  Franciscos  en  España 

Persuadido  el  gobierno  de  la  grande  impor- 
tancia de  las  corporaciones  religiosas  en  el  Ar- 
chipiélago filipino  para  su  conservación  y pros- 
peridad, y deseando  prestarlas  todo  su  apoyo  y 
protección,  autorizó  por  una  real  orden  de  abril 
del  próximo  año  pasado  á los  comisarios  pro- 
curadores que  los  representan  cerca  del  mismo 
gobierno  para  habilitar  nuevas  casas  para  los  co- 
legios que  ya  tienen  en  la  Península,  y propor- 
cionar el  aumento  del  personal  con  destino  á 
aquellas  ricas  posesiones,  que  tantos  y tan  cono- 
cidos beneficios  reportan  á la  Iglesia  y á la  patria. 

En  apoyo  de  la  referida  órden,  el  comisario 
procurador  general  de  los  misioneros  franciscos 
buscó  y eligió  los  conventos  que  fueron  de  su  re- 
ligión, sitos  en  Arenas  de  San  Pedro,  diócesis 
de  Avila,  en  la  Puebla  de  Montalban,  arzobis- 
pado de  Toledo,  y el  último  en  la  ciudad  de  Al- 
magro, obispado  de  Ciudad  Eeal. 

Tan  luego  como  los  municipios  de  las  tres 
mencionadas  poblaciones  tuvieron  conocimiento 
de  este  pensamiento,  y las  ventajas  que  en  todos 
conceptos  les  reportaría,  lo  acogieron  con  reli- 
gioso entusiasmo,  ofreciendo  los  recurso.s  de  que 
podian  disponer,  á pesar  de  la  situación  precaria 
en  que  se  hallaban,  para  cooperar  á las  obras  y 
reparos  que  necesitaban  edificios  tantos  años 
abandonados. 

Terminadas  las  obras  en  casi  su  totalidad,  y 
habilitados  de  lo  mas  indispensable,  conforme  á 
la  pobreza  franciscana,  es  llegado  el  tiempo  de 
establecer  en  ellos  las  comunidades  religiosas 
destinadas  á las  misiones  de  Filipinas. 

El  dia  13  del  presente  Julio  tendrá  lugar  la 
apertura  del  convento  de  Arenas,  dando  princi- 
pio con  vísperas  solemnes,  por  la  tarde,  y los  dias 
14,  15  y 16,  á las  ocho  y media  de  la  mañana  se 
cantará  Tercia,  se  manifestará  Su  Divina  Ma- 
gestad,  á que  seguirá  la  Misa  con  sesmon.  Por  la 
tarde  so  cantarán  completas,  la  Letanía  y Tota 


pulclira  de  Nuestra  Señora,  concluyendo  con  la 
reserva  del  Santísimo. 

El  dia  22  del  mismo  se  inaugurará  el  de  la 
Puebla  de  Montalban  con  las  mismas  funciones 
que  en  Arenas;  el  dia  31  del  mes  tendrá  lugar 
la  apertura  del  de  la  ciudad  de  Almagro,  con  los 
actos  religiosos  que  en  los  dos  anteriores,  los  dias 
1,  2 y 3 de  Agosto.  , 

A dichas  funciones  concurrirán  los  obispos  de 
Avila,  el  auxiliar  de  Madrid  y el  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia. 

Está  invitado  el  Nuncio  de  Su  Santidad. 


Domine,  qiio  vadis...l 


I. 

Del  mundo  conocido,  la  mitad  gemia  y la  otra 
mitad  estaba  aterrada.  Un  mónstruo  que  se  lla- 
maba Lucio  Domicio  Nerón,  desde  la  ciudad  de 
los  Césares  tenía  á la  mísera  humanidad  bajo  su 
cetro  de  hierro. 

No  estaba,  sin  embargo,  muy  lejano  el  dia  en 
que  la  Santa  Keligion  que  habia  predicado  Jesu- 
cristo extendiese  su  radiante  luz  sobre  la  tierra. 

El  Mártir  de  los  mártires.  Aquel  que  habia 
dicho  el  primero  que  no  debia  de  haber  esclavos, 
que  todos  los  hombres  éramos  hermanos,  no  en 
balde  habia  derramado  su  preciosa  sangre  para 
salvar  á la  humanidad  entera. 

Jesús,  el  dulce  Jesús,  habia  muerto  crucifica- 
do; pero  sus  santas  doctrinas  empezaban  á ex- 
tenderse por  el  mundo. 

En  Roma,  oculto  en  esas  inmensas  excavacio- 
nes que  se  llaman  las  Catacumbas,  habitaba  un 
pueblo  numeroso,  rico  en  virtudes  y rico  en  fé  y 
en  esperanzas. 

De  cuando  en  cuando  un  individuo  de  aquel 
pueblo  de  cristianos,  avergonzado  quizá  de  vivir 
en  la  sombra  cual  si  fuera  un  criminal,  entraba 
en  Roma,  y con  voz  persuasiva  y con  ánimo  se- 
reno predicaba  las  admirables  doctrinas  del  Sal- 
vador en  las  calles  de  la  ciudad  de  los  Césares. 

Mas  ¡ay!  apénas  habia  empezado  su  predica- 
ción, apénas  los  que  gemian  bajo  el  yugo  de  la 
mas  aborrecible  tiranía  empezaban  á sentir  en 
sus  corazones  el  bálsamo  consolador  que  destila- 
ban sus  palabras,  un  edil,  seguido  de  numerosos 
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El  último  dia  se  dará  á adorar  la  reliquia  de 
la  Santísima  Virgen, 

Se  recomienda  a los  fieles  la  asistencia  y espe- 
cialmente á los  congregan tes.-jE'í  Pro-Secretario. 


PROCESION. — El  dia  1®  de  Setiembre  á las  dos 
de  la  tarde  tendrá  lugar  en  la  Villa  de  la  Union 
la  solemne  procesión  que  se  celebra  todos  los 
años  en  honor  del  Santo  titular  de  aquella  igle- 
sia, San  Agustin. 

Concurrirá  á darle  esplendor  una  banda  de 
música  de  la  Capital, 


Escuela  gratuita. — Por  el  aviso  que  vá  en 
la  sección  correspondiente,  se  impondrán  nues- 
tros lectores  de  la  instalación  de  una  nueva  es- 
cuela gratuita  de  niñas  y niños  menores  de  nueve 
años  que  dirigen  las  Hermanas  Terceras  de  San- 
to Domingo. 

Nos  consta  que  ese  nuevo  establecimiento  de 
educación,  debido  á la  iniciativa  del  Sr.  Cura  de 
San  Francisco  D.  Martin  Perez  y á la  coopera- 
ción del  limo.  Sr.  Obispo,  de  los  señores  Sacer- 
dotes asistentes  á su  Parroquia  y de  algunos  de 
sus  feligreses,  cuenta  ya  con  mas  de  cincuenta 
alumnos  de  ambos  sexos,  pertenecientes  á fami- 
lias pobres  que  residen  en  la  Parroquia  á su  car- 
go y está  instalada  en  la  cómoda  casa  que  ántes 
ocupaba  la  administración  de  Loteria. 

Las  Hermanas  Dominicas  que  dirigen  esa  es- 
cuela, pertenecen  al  instituto  de  las  que  há 
tiempo  tienen  establecida  en  el  camino  de  los 
Pocitos  otra  casa  en  la  cual  se  educan  en  la  ac- 
tualidad, también  gratuitamente,  mas  de  ochen- 
ta niñas  pobres  de  familias  que  habitan  en  aque- 
llos parajes. 


SANTOS 

AGOSTO— 31  dias.— SOL  en  Virgo. 

Juéves  29  La  degollación  de  San  Juan  Bautista,  y Santa 
Sabina. 

Viémes  30  t^Santa  Eosa  de  Lima  Patrona  de  la  América. 
Sábado  31  San  Eamon  Nonato  confesor 
3 de  Setiembre,  Cuarto  creciente  á las  4 h.  41’  de  la  tarde. 
Sale  el  SOL  á las  6,26;  se  pone  á las  5,35. 


CULTOS 

EN  LA  MATEIZ 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Santa  Eosa  de 
Lima. 

El  viernes  30  á las  9 de  la  mañana  misa  solemne.  Todo  el 
dia  permanecerá  manifiesto  la  Divina  Magestad. 

Por  la  noche  habrá  plática  y bendición  con  el  Santísimo. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PAEEOQUIA  DE  S.  PEANCLSCO 

Hoy  dá  principio  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la 
gloriosa  santa  Eosa  de  Lima  Patrona  de  la  América. 

Todos loj  jueves,  á las  8^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  1 glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CAEIDAD 

El  dia  30  á las  6 de  la  tarde  comenzará  la  novena  de  Nues- 
tra Señora  del  Huerto. 

IGLESIA  DE  LAS  HEEMANAS  DE  CAEIDAD 

Mañana  30  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena 
de  la  Natividad  de  María  Santísima  con  exposición  y bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento  todas  las  noches. 

Todos  los  fieles  que  eu  el  dia  de  la  Natividad  (8  de  setiem- 
bre) confesando  y comulgando  visitaren  dicha  Capilla  y ro- 
garen según  la  intención  de  Su  Santidad,  ganarán  indulgen- 
cia plenaria. 

EN  LA  CONCEPCION 

Hoy  juéves  á la  oración  desagravio  al  Divino  C.  de  J.  con 
instrucción. 

El  viérnes,  dia  de  Santa  Eosa,  á las  10  misa  solemne  con 
panegírico.  A las  2)^  vísperas  con  sermón. 

PAEEOQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativapiente,  á 
las  2j^  de  la  tarde. 

PAEEOQUIA  DEL  COEDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplieará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP,  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  3)4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PAEEOQUIA  DEL  EEDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 )4  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia, 
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Todos  los  domingos  íi  las  tres  de  la  tarde  se  explica  j ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

El  domingo  primero  de  setiembre  á las  nueve  y media  ten- 
drá lugar  la  solemne  función  de  pontifical  que  en  honor  de  S. 
Agustin  celebrará  SSría.  Urna,  y panegírico  que  pronunciará 
el  sacerdote  argentino  doctor  don  José  Plores. 

A las  dos  de  la  tarde  se  expondrá  el  Santísimo  Sacramento 
y á las  cinco  y media  se  reservará  solemnemente  con  bendi- 
ción, dándose  finalmente  á besar  la  reliquia  del  Santo. 

El  limes  2 á las  10  de  la  mañana,  su  señoría  ilustrísima  se 
dignará  administrar  el  Sacramento  de  la  Confirmación,  ad- 
virtiéndose que  deben  presentar  certificado  de  confesión  to- 
dos los  confirmandos  que  excedieren  la  edad  de  siete  años. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7]^  de  la  mafiana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Mañana  30  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  de 
Santa  Rosa  de  Lima  Patrona  de  la  América. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  tc<que  de  oraciones  se  hace  un  desagp'avio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  RE  MARIA  SANTISIMA 

AGOSTO 

29 —  Dolorosa  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

30 —  Cármen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 

31 —  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 


V i 0 0 0 


ESCUELA  GRATUITA 


PariOdico  bi-s 

RELIGIOSO,  LITER.\RIO  Y NOTICIOSO 

Fundado  en  1“  de  Enero  de  1871 

Por  el  presbítero 

D.  RAFAEL  YEREGUl 

Precio  de  suseñeion 
POR  UN  MES  1$;  POR  UN  AÑO  10  ^ ORO 


CANELONES  I43. 

Director  Dr.  Mariano  Soler 

ENSEÑANZA  SUPEEIOR  y ELEMENTAL 


U CiraiUCIM  UMllM 

TRADUCCION  ESPAÑOLA 
DE  “LA  CIVILTA  CATTOLICA” 

{Revista  de  Florencia.) 

SE  RECIBEN  SUSCRICIONES  EN  ESTA  IMPRENTA. 


Bases  de  la  Bah  lie  ación 


El  Cura  Rector  déla  Parroquia  de  San  Fran- 
cisco,con  la  cooperación  del  Iltmo.  Señor  Obispo, 
de  los  señores  Sacerdotes  asistentes  á su  Iglesia 
y algunos  de  sus  feligreses,  ha  establecido  en  la 
calle  del  Cerrito  mira.  159,  una  escuela  gratuita 
para  niñas  y niños  menores  de  nueve  años,  diri- 
gida por  las  Hermanas  Dominicas. 

Las  personas  que  quieran  mandar  sus  niñas  á 
dicha  escuela  podrán  dirigirse  á la  misma  casa 
todos  los  dias  desde  las  9 de  la  mañana  hasta 
las  4 de  la  tarde.  ■ 


“La  Civilización  Cattólica”  encuadernada  y con  esmerada 
imiiresion,  se  publicará  el  último  dia  de  cada  mes,  formando 
un  tomo  de  mas  de  200  páginas. 

Contendrá  cada  tomo  la  traducción  exacta  de  los  dos  nú- 
meros de  la  “Civiltá  Cattólica”  que  se  publica  en  Florencia. 

El  precio  de  la  suscricion  por  un  semestre  será  de  seis  pe- 
sos que  serán  abonados  al  suscribirse. 


Año  VIH.— T.  XVI.  Montevideo,  Domingo  1.®  de  Setiembre  de  1878  Núm.  744. 


SUMARIO 

J^ecesidacl  de  un  centro  de  enseñanza  católi- 
ca. EXTERIOR:  Las  bibliotecas  -populares. 
XOTICMS  GENERALES.  CROXICA.  RE- 
LIGIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  20^  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  Vias  del  Corazón. 


Necesidad  de  un  centro  de  enseñanza 
católica 

Consideramos  de  verdadera  importancia  y de 
palpitante  actualidad  el  artículo  que  bajo  el 
epígrafe  que  llevan  estas  líneas  publica  un  perió- 
dico español. 

Por  eso,  aun  que  es  bastante  extenso,  bemos 
creido  oportuno  publicarlo  íntegro. 

Dice  así: 

Hace  ya  algún  tiempo  que  varias  personas 
distinguidas  en  nuestra  España  por  sus  bellos 
sentimientos  católicos  y por  su  ilustración  y co- 
nocimientos de  las  necesidades  presentes,  á vista 
del  movimiento  general  que  de  algunos  años  á 
esta  parte  singularmente  se  está  manifestando 
en  las  principales  naciones  de  Europa,  tales  como 
Alemania,  Italia,  Francia  é Inglaterra,  ordena- 
do á la  mayor  difusión  posible  de  las  sanas  doc- 
trinas católicas  por  medio  de  la  prensa  y de 
la  enseñanza,  y á la  defensa  de  la  Iglesia  en 
el  terreno  de  la  ciencia  por  medio  de  acadftii 
mias  y otros  géneros  de  asociaciones,  ban  con- 
cebido el  deseo  de  iniciar  y fomentar  entre 
nosotros  ese  mismo  movimiento  general  de  la 
Europa  católica,  imitando  de  esta  suerte  tan 
nobles  y fecundos  ejemplos,  ya  que  desgraciada- 
mente vemos  imitadas  las  perniciosas  novedades 
venidas  del  extranjero.  De  ese  buen  deseo, bijo  de 
acendrado  celo,  es  testigo  el  que  describe  estas 
líneas,á  quien  como  á director  de  una  revista  cien- 
tífica ban  creido  que  podian  acudir  para  que  de 
algún  modo  expresase  su  pensamiento.  Corres- 
pondiendo yo  por  mi  parte  á tales  muestras  de 
confianza,  y satisfaciendo  además  el  deseo  de  mi 
propio  ánimo,  por  mas  que  me  reconozca  en  es- 


píritu y saber  el  último  de  todos,  voy  a trazar  en 
unas  cuantas  líneas  la  idea  que  en  las  circuns- 
tancias presentes  creo  que  comúene  é importa 
mas  realizar  en  órden  al  noble  fin  que  todos  an- 
helamos. 

Es  un  becbo  generalmente  conocido,  que  la 
enseñanza  oficial  de  los  Institutos,  Universida- 
des y otras  escuelas  de  España  está  gangrenada 
por  el  materialismo,  el  panteísmo,  el  doctrinaris- 
mo  liberal  y otros  errores  gravísimos  condenados 
por  la  Iglesia.  También  es  notorio  que  la  Iglesia 
no  ejerce  influencia  ninguna  en  las  escuelas  del 
gobierno,  si  no  es  á lo  más  de  un  modo  acciden- 
tal, gracias  al  espíritu  y doctrinas  católicas  de 
algunos  profesores,  á quienes  la  Providencia  ha 
conservado  fieles  en  medio  de  la  corrupción  ge- 
neral de  los  entendimientos.  La  presencia  de 
estos  profesores  sólo  puede  ejercitar  en  las  escue- 
las de  que  forman  parte  una  influencia  también 
accidental,  muy  limitada,  é incapaz  por  consi- 
guiente de  contener  y neutralizar  la  acción  disol- 
vente de  las  ideas  modernas  en  la  enseñanza  del 
Estado  La  conclusión  que  de  tales  hechos  fácil- 
mente se  deduce,  es  no  ménos  triste  que  eviden- 
te: la  juventud  en  masa  es  imbuida  en  los  prin- 
cipios de  una  ciencia,  ó enemiga  ó extraña  al 
catolicismo,  y con  la  juventud  la  sociedad  entera, 
dirigida  por  los  hombres  formados  en  las  escuelas 
secularizadas  del  gobierno,  va  emancipándose 
sucesivamente  de  la  autoridad  doctrinal  de  la 
Iglesia,  y cayendo  en  los  abismos  del  error. 

Aun  fuera  de  las  escuelas  oficiales  existen  por 
desgracia  otros  fooos  de  infección,  otros  centros 
de  ciencia  anti-religiosa,  á los  cuales  acude  mu- 
cha parte  de  la  juventud  para  confirmarse  en  los 
errores  aprendidos  en  las  aulas:  ateneos,  casinos, 
círculos,  y basta  una  universidad  de  libres  pen- 
sadores establecida  en  la  córte,  reúnen  en  su  se- 
no y llenan  del  espíritu  racionalista  que  en  ellos 
se  respira,  á los  muchos  incautos  que  á tales  cír- 
culos concurren,  atraídos  del  falso  prestigio  de 
una  ciencia  enteramente  emancipada  de  Dios  y 
de  su  Iglesia.  Allí  oyen  á los  apóstoles  y maes- 
tros del  error;  allí  se  apacientan  de  sofismas,  y 
aprenden  el  fácil  arte  de  menospreciar  las  ideas 
y sentimientos  que  recibieron  de  sus  madres 
cuando  niños;  allí,  en  fin,  se  forman  los  políticos 
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descreídos,  los  sábios  superficiales,  los  enciclo- 
pedistas del  siglo  XIX,  peores,  si  cabe,  que  los 
discípulos  de  D’Alembert  y Diderot,  Alléguense 
á este  activo  principio  de  corrupción  intelectual 
las  lecturas  no  ménos  corruptoras  de  tantos  li- 
bros y opúsculos,  de  tantas  revistas  y periódicos 
como  sirven  de  órgano  á la  incredulidad  reinan- 
te, cuya  publicación  y circulación  cuenta,  des- 
graciadamente, con  protectores  y agentes  efica- 
ces, instrumentos  de  la  vasta  conspiración,  tra- 
mada sin  duda  en  las  tinieblas  para  acabar  de 
pervertir  á la  sociedad  española;  y dígase  si  no 
hay  razón  para  temer  que  al  fin  consigan  en 
breve  su  dañado  propósito,  si  la  Providencia  di- 
vina, valiéndose  de  medios  extraordinarios,  pues 
los  ordinarios  no  alcanzan  á contener  el  torrente 
de  la  iniquidad,  no  viene  pronto  _^en  nuestro  au- 
xilio. 

¿Con  qué  medios  contamos  los  católicos  para 
resistir  la  acción  de  la  enseñanza  y de  la  prensa 
enemigas?  Eespecto  de  la  enseñanza,  ya  lo  he 
manifestado,  los  profesores  puramente  católicos, 
diseminados  en  las  escuelas  públicas,  tan  solo 
pueden  salvar  de  la  general  seducción  algunos 
jóvenes,  y aún  estos  difícilmente  podrán  evitar 
los  lazos  que  por  otros  profesores  de  las  mismas 
escuelas  se  les  tienden. 

Fuera  de  la  enseñanza  oficial  la  causa  de  la 
verdad  solo  se  ve  representada  dignamente  en  al- 
gunos establecimientos  privados,  sujetos  riguro- 
samente á la  ley  del  Estado.  Estos  colegios  com- 
prenden únicamente  la  segunda  enseñanza:  pero 
la  enseñanza  superior  está  íntegramente  á merced 
del  gobierno,  monopolizada  por  la  ciencia  mo- 
derna. De  aquí  resulta  que  el  organismo  general 
de  la  instrucción  pública,  privado  de  la  sávia 
vivificante  que  solo  puede  recibir  de  la  Iglesia, 
es  un  árbol  cuyas  ramas  se  extienden  por  toda 
España,  de  las  cuales  no  penden  ciertamente 
frutos  de  sabiduría  cristiana. 

En  órden  á la  influencia  doctrinal  ejercida  por 
círculos  contrarios  á los  que  forman  los  enemi- 
gos de  la  fé,  sabido  es  que  había  en  Madrid  unos 
estudios  católicos:  ya  no  existen.  La  Juventud 
Católica  es  una  institución  excelente,  pero  su 
influencia  está  reducida  á mantener  la  fidelidad' 
religiosa  de  sus  miembros.  La  juventud  por  otra 
parte  necesita  ante  todo  aprender,  y esta  necesi- 
dad no  puede  verse  cumplida  sino  por  institu- 
ciones docentes  animadas  para  nuestro  intento 
del  espíritu  que  salva  de  la  corrupción  á las 
ciencias. 

Por  lo  que  toca  á la  prensa  católica,  conocidos 


y justamente  alabados  son  los  esfuerzos  de  sus 
representantes,  llenos  de  celo  no  ménos  ferviente 
que  ilustrado;  pero,  á decir  verdad,  ¿que  son  los 
esfuerzos  individuales  de  unos  pocos  escritores 
católicos,  cuyo  número  y valer  se  van  disminu- 
yendo con  el  tiempo,  pobres  y desvalidos,  "en 
comparación  del  sinnúmero  de  periodistas  y tra- 
ductores que  inundan  á España  con  los  produc- 
tos de  la  sofistería  contemporánea? 

Esta  observación  se  puede  ver  confirmada  con 
un  ejemplo  harto  significativo:  del  libro  del  ame- 
ricano Draper,  inspirado  á su  autor  por  el  génio 
tenebroso  del  sofisma  y de  la  calumnia,  se  han 
publicado  en  España  dos  copiosas  ediciones;  pero 
no  sabemos  que  ningún  autor  español  haya  refu- 
tado el  cúmulo  despreciable  de  sus  acusaciones 
contra  la  Iglesia.  Más  diré:  la  refutación  de 
Draper,  impresa  en  forma  de  libro,  dudo  que  ha- 
lle entre  nosotros  suficiente  número  de  lectores. 
Porque  este  es  otro  de  los  males  que  más  se  de- 
ben lamentar:  el  veneno  de  los  libros  perniciosos 
circula  profusamente,  pero  el  contraveneno,  si 
por  ventura  se  prepara  por  manos  hábiles,  no  es 
generalmente  recibido. 

Indicadas  brevemente  las  llagas  que  padece 
nuestra  pátria  en  el  órden  de  las  ideas  que  circu- 
lan con  detrimento  de  la  fé  y de  las  buenas  cos- 
tumbres, gracias  á sus  dos  poderosos  auxiliares, 
la  prensa  y la  enseñanza,  procede  señalar  algunos 
entre  los  medios  que  pueden  adoptarse,  si  no  pa- 
ra cortar  el  mal  de  todo  punto,  al  ménos  para 
reducir  sus  proporciones  y favorecer  los  nobles 
propósitos  y tendencias  de  los  que  anhelan  por 
el  bien  religioso  y social  de  su  pais.  Antes,  sin 
embargo,  de  exponer  mi  pensamiento  en  térmi- 
nos concretos,  me  parece  conveniente  anunciar 
algunos  conceptos  preliminares  sobre  las  relacio- 
nes de  las  ciencias  con  la  Eeligion,  de  los  cuales 
deduciré  después  razones  aplicables  á mi  intento. 

Todas  las  ciencias  están  ligadas  más  ó ménos 
próximamente  con  los  dogmas  católicos,  y todas 
las  facultades  en  que  se  distribuyen  los  estudios 
de  las  universidades,  contienen  ramas  del  saber 
humano  que  se  enlazan  íntima  é inmediata- 
mente con  las  verdades  de  la  fé.  En  tales  ramas 
de  un  modo  especialísimo  es  necesario  infundir  el 
espíritu  católico  para  que  dén  buenos  frutos. 
Acaece  por  desgracia,  que  no  pocos  profesores  ca- 
tólicos* cultivan  las  ciencias  á cuya  enseñanza  es- 
tán dedicados,  como  si  fueran  neutrales  ó indife- 
rentes, sin  advertir  que  así  como  todas  las  cosas 
se  refieren  á Dios  como  á su  principio  y su  fin, 
así  todas  las  ciencias  proceden  y deben  conducir 
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á Dios,  y estar  penetradas  é informadas  de  la 
ciencia  de  Dios.  La  filosofía  sobre  todo  es  una 
ciencia  cristiana,  y como  tal  está  llamada  á in- 
fluir en  todas  las  demás  ciencias,  y á comunicar- 
les su  propio  espíritu,  haciendo  de  todas  ellas 
una  vasta  unidad  en  cuyo  seno  sean  ilustradas  y 
se  sientan  vivificadas  por  un  soplo  religioso  to- 
das las  inteligencias.  La  grande  obra  de  restau- 
ración científica  que  hoy  está  llevando  á efecto  el 
génio  de  la  ciencia  inspirado  por  el  de  la  Keligion 
en  las  naciones  mas  adelantadas  de  Europa,  con- 
siste precisamente  en  la  organización  de  las  cien- 
cias y de  los  estudios  conforme  á un  plan  univer- 
sal y perfectamente  ordenado  en  que  cada  una  de 
ellas  ocupa  su  respectivo  lugar,  y recibe  de  las 
otras,  si  por  ventura  le  son  superiores,  principios 
y normas,  ligándose  entre  sí  con  mútuos  vínculos 
bajo  la  dirección  de  la  filosofia  cristiana  y de  la 
sagrada  teología,  reina  de  todas  las  ciencias.  De- 
bo observar  á este  propósito  que  los  grandes  teó- 
logos de  nuestros  dias  no  tienen  á ménos  descen- 
der desde  la  cumbre  de  los  más  altos  misterios 
de  la  fé  hasta  el  estudio  de  las  ciencias  que  más 
de  cerca  tocan  á la  tierra,  y que  los  sábios  que 
por  su  especial  aptitud  y profesión  se  dedican  á 
las  ciencias  naturales,  reputándose  por  dichosos 
cuando  logran  elevar  su  mente  á los  conceptos  su- 
premos de  la  razón  para  aplicarlos  después  al 
conocimiento  de  las  verdades  adquiridas  por  me- 
dio de  la  experiencia.  La  verdadera  enciclopedia 
de  los  conocimientos  humanos  se  deberá  con  el 
tiempo  á los  sábios  católicos,  en  cuya  mente  se 
ofrecen  todas  las  cosas  que  son  objeto  de  la  cien- 
cia bajo  la  forma  de  un  árbol  cuyas  raices  estu- 
dia la  filosofia  verdadera,  y cuya  sávia  vital  es  el 
catolicismo. 

Pues  bien,  este  creo  que  debe  ser  el  pensa- 
miento capital  que  presida  en  la  obra  que  debe 
acometerse  entre  nosotros,  si  ha  de  imprimirse  á 
las  ideas  que  deben  ilustrar  las  inteligencias  en 
el  conocimiento  de  lo  verdadero  y de  lo  bueno, 
la  dirección  conveniente;  crear,  si  me  es  permi- 
tido hablar  así,  un  núcleo  vigoroso  de  ciencia 
plenamente  católica,  que  pueda  egercitar  su  ac- 
ción constante  y uniforme  en  todas  las  esferas 
del  pensamiento,  y preparar  la  reconstrucción 
del  órden  científico-católico  que  debe  dominar 
especialmente  en  la  enseñanza  y en  la  prensa. 
Más  claro;  ántes  de  difundir  la  instrucción  ver- 
dadera, cuanto  sea  posible,  por  todas  las  clases 
de  la  sociedad,  desde  la  cátedra  y el  gabinete 
respectivamente  del  profesor  y del  escritor  cató- 
lico, conviene  sobremanera  organizar  científica- 


mente los  elementos  de  la  enseñanza  y los  me- 
dios de  difundirla;  ántes  de  multiplicar  el  núme- 
ro de  discípulos  y de  lectores  importa  formar 
escritores  y maestros,  unidos  entre  sí  en  espíritu 
y doctrina  católicos  en  medio  de  la  diversidad  de 
ciencias  y estudios  que  cada  uno  de  ellos  cultive, 
según  su  vocación  especial,  con  el  piadoso  pro- 
pósito de  edificar  á la  sociedad  con  sus  talentos 
y esfuerzos.  ¿Es  por  ventura  imposible,  ni  si- 
quiera difícil,  instituir  en  Madrid,  por  ejemplo, 
una  academia  compuesta  de  personas  escogidas 
por  su  cienciamcrisolada,  llamadas  algunas  de 
ellas,  en  caso  necesario,  del  extrangero,  donde 
está  adelantada  la  obra  que  entre  nosotros  no  ha 
comenzado  siquiera,  bajo  cuya  dirección  y solici- 
tud se  forme  una  como  pléyade  de  jóvenes,  lla- 
mados también  y movidos  al  estudio  con  estímu- 
los y auxilios  eficaces,  á cuyos  ojos  se  ofrezca  en 
esperanza  con  un  porvenir  cierto  aunque  modes- 
to para  sí,  la  gloria  de  influir  en  el  ánimo  de  los 
demás  con  la  palabra  y con  la  pluma,  ganándo- 
los para  Dios  y para  la  sociedad,  y de  oponer  á 
las  invasiones  del  cólera  morbo  en  el  mundo  de 
las  inteligencias  el  cordon  sanitario  de  hombres 
ilustrados  por  la  doble  luz  de  la  razón  y de  la  fé? 
No  es  preciso  que  en  dicha  institución  haya  pro- 
fesores de  todas  las  ciencias  ó asignaturas  que 
explica  la  Universidad,  sinó  sólo  de  aquellas  en 
que  hay  mas  peligro  de  seducción;  por  ejemplo, 
en  la  facultad  de  Filosofía  y Letras,  las  cátedras 
de  Metafísica  é Historia;  en  la  de  Derecho,  las 
de  Economía  y Filosofía  del  derecho;  en  la  de 
Medicina,  la  de  Fisiología;  en  la  de  Ciencias,  la 
Cátedra  de  Química.  En  las  clases,  por  decirlo 
así,  neutrales,  nuestros  alumnos  podrían  concur- 
rir á las  áulas  oficiales,  y disponerse  en  ellas  pa- 
ra probar  sus  cursos,  aprovechándose  en  todo 
caso  de  la  facultad  que  confieren  las  disposicio- 
nes vigentes  de  examinarse  en  Setiembre  los 
alumnos  que  no  se  presenten  durante  el  curso  en 
las  clases  que  comprende  su  respectiva  matrícu- 
la. De  esta  suerte  podremos  tener  al  cabo  de 
algunos  años  buen  número  de  excelentes  profeso- 
res católicos,  adornados  de  títulos  académicos  por 
la  Universidad,  y de  ciencia  verdadera,  es  decir, 
católica,  por  la  institución  que  sucesivamente 
los  forme. 

Con  jóvenes  católicos,  en  tal  forma  instruidos 
y habilitados  para  la  enseñanza,  la  ciencia  re- 
presentada en  ellos  penetraría  con  ménos  dificul- 
tad que  ahora  en  los  institutos  y universidades, 
conquistando  las  cátedras  vacantes  con  la  virtud 
del  mérito  sobresaliente,  que  cierto  desplegarían 
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en  las  oposiciones,  el  cual  sabe  imponerse  aún  á 
los  jueces  mas  prevenidos  contra  la  verdad,  y 
aunque  no  alcanzáran  en  fuerza  del  número 
variar  la  índole  semipagana  de  las  escuelas  pú- 
blicas donde  lograsen  penetrar,  borrando  el  pe- 
cado original  ni  todos  los  actuales  que  hacen 
abominable  su  enseñanza,  con  todo  eso  acrecen- 
tarían el  bien  accidental  de  ella,  introduciendo 
al  ménos  en  la  emponzoñada  copa  el  mayor  nú- 
mero posible  de  gotas  de  bálsamo.  En  todo  caso, 
mientras  los  alumnos  de  la  escuela  católica  estu- 
viesen preparándose  más  y más  para  los  ejerci- 
cios de  la  oposición  que  hubieran  de  hacer  en  su 
dia,  bien  pudieran  dispensar  el  don  de  la  ense- 
ñanza en  establecimientos  privados,  incluso  el 
que  la  misma  institución  organizase  para  los 
alumnos  de  la  enseñanza  elemental,  que  llaman 
segunda  enseñanza. 

No  todos  los  que  así  se  ilustrasen  debida- 
mente en  las  ciencias  y las  letras  convendría 
que  se  dedicasen  al  ministerio  de  la  enseñanza, 
sino  aquellos  principalmente  que  tuviesen  espe- 
cial aptitud  y vocación  ; pero  otros  seria  bien 
destinarlos  á esa  otra  especie  de  público  magiste- 
rio que  se  ejerce  per  medio  de  la  prensa.  Para 
estos  últimos  en  particulur  deberian  de  instituir- 
se cátedras  y ordenarse  ejercicios  proporcionados 
á su  fin,  singularmente  los  que  pide  el  arte  de 
escribir  bien  en  castellano,  y traducir  en  él  las 
producciones  mejores  de  la  ciencia  católica  en 
Italia,  Alemania,  etc.  Formados  estos  jóvenes  y 
ayudados  en  sus  obras  literarias  de  los  que  ya 
fuesen  profesores,  católicos  como  ellos,  ó en  las 
escuelas  del  Estado,  ó en  establecimientos  priva- 
dos, ¿qué  rama  de  la  ciencia  dejaria  de  dar  ma- 
duros y excelentes  frutos El  periódico,  el  libro, 
la  revista,  la  simple  hoja  popular,  el  teatro,  la 
novela,  el  libro  de  texto,  los  manuales  todos  de 
la  vida  práctica,  podrian  recibir  de  su  mano  el 
sello  sagrado  que  imprime  el  Catolicismo  en  las 
ciencias,  en  las  artes,  en  las  costumbres,  en  todas 
las  producciones  en  fin  del  espíritu  humano. 

La  nueva  Institución  deberia  de  fundar  una 
revista  científica  que  le  sirviese  de  órgano,  y lo 
fuese  también  de  la  universidad  de  los  estudios 
católicos,  exponiendo  con  extensión  las  teorías  y 
doctrinas  recibidas  en  la  Iglesia,  y dando  á cono- 
cer las  producciones  mas  excelentes  que  salen  á 
luz  así  dentro  como  fuera  de  España.  Ya  que 
tanto  se  ha  declamado  sobre  la"necesidad  desque 
España  forme  parte  del  concierto  europeo,  en- 
tendido por  desgracia  en  un  sentido  hostil  á la 
unidad  católica,  aceptémosle  nosotros  en  el  sen- 


tido, absolutamente  contrario,  de  esta  gloriosa 
unidad;  imitemos  los  ejemplos  de  los  sábios  ca- 
tólicos de  dentro  y fuera  de  España;  estudiemos 
sus  obras,  formemos  de  ellas  colecciones  selectas, 
para  que  nuestro  saber  sea  no  ménos  íntegro  que 
puro,  y no  haya  cosa  alguna  excelente  en  todo  lo 
tocante  á la  defensa  y propagación  de  la  verdad, 
que  no  sea  conocida  y aprovechada  entre  noso- 
tros. De  esta  suerte  participaremos  de  la  vida 
científica  y literaria  que  se  contiene  en  los  prin- 
cipales centros  católicos  de  Europa,  recogiendo 
sus  rayos  como  en  un  foco,  de  donde  partirian  pa- 
ra difundirse  en  este  antiguo  reino,  ántes  tan  flo- 
reciente y ahora  tan  decaido. 

Para  constituir  el  nuevo  instituto  conviene 
atender  á estos  dos  conceptos:  el  primero,  que 
habiendo  de  ser  español,  ordenado  al  bien  gene- 
ral de  la  nación,  debe  contarse  para  establecerlo 
con  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  que 
quieran  hacer  parte  de  él  y cooperar  á su  acción 
saludable  por  alguna  de  las  varias  maneras  de 
auxilio  conducentes  á su  santo  propósito.  El  se- 
gundo, que  como  institución  puramente  católica, 
docente  y doctrinal,  sus  principios  y su  conser- 
vación y aumento,  su  impulso  y dirección  deben 
ser  de  la  Iglesia  y de  sus  Prelados,  que  son  los 
maestros  de  la  doctrina,  á quienes  pertenece  la 
misión  de  enseñar  y dirigir  al  fin  sobrenatural 
todas  nuestras  obras.  Los  gobiernos  liberales 
rehúsan  á la  Iglesia  la  dirección  suprema  que  le 
compete  en  la  instrucción  y educación  de  la  ju- 
ventud, y desoyen  la  voz  de  los  venerables  Obis- 
pos que  reclaman  este  sublime  derecho  y protes- 
tan contra  la  secularización  creciente  de  los  estu- 
dios: justo  es,  por  consiguiente,  que  los  católicos, 
con  los  Obispos  á la  cabeza,  vindiquen  este  de- 
recho de  su  santa  Madre;  pero  entre  tanto,  no 
ménos  justo  y saludable  es  que  le  confien  sus  hi- 
jos para  que  bajo  su  vigilante  solicitud  sean  ins- 
truidos en  los  diversos  estudios  y facultades  que 
exigen  las  carreras  civiles,  sacando  para  este  in- 
tento el  partido  posible  de  la  legalidad  actual, 
que  todavía  deja  algún  espacio  libre  á la  acción 
del  celo  católico,  la  cual  debe  ser  siempre  dirigi- 
da y animada  por  los  Príncipes  de  la  Iglesia. 

Tal  es,  en  resúmen,  el  pensamiento  que  me  ha 
sugerido  mi  buen  deseo,  estimulado  y favorecido 
de  personas  de  mucho  respeto  y autoridad.  Todo 
él  se  reduce  á reunir  en  unos  hombres  de  relevan- 
te mérito*  científico  y de  acendrado  catolicismo  y 
pureza  de  vida  y doctrina,  bajo  cuya  dirección 
se  vayan  formando  sucesivamente  cierto  número 
de  jóvenes  escogidos,  que  en  su  dia  lleguen  á 
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ser  soldados  y capitanes  de  la  milicia  llamada  á 
combatir  las  batallas  del  Señor  con  la  pluma  y 
la  palabra,  defendiendo  la  verdad  é impugnando 
el  error  en  la  cátedra  y en  la  prensa;  es  decir, 
allí  principalmente  donde  el  pensamiento  se  ha 
declarado  libre,  bajo  la  protección  puramente 
legal  del  Estado,  de  la  autoridad  de  la  Iglesia. 
Formar,  pues,  con  el  establecimiento  y progre.so 
de  dicha  Institución,  un  centro  vigoroso  de 
ciencia  y publicidad  católica  que  irradie  sobre 
todas  las  esferas  posibles  de  la  vida  civil  y do- 
méstica, al  cual  se  puedan  asociar  todos  los  que 
quieran  secundar  su  acción  y movimiento,  im- 
pulsado y dirigido  por  la  Iglesia  misma;  tal  es, 
repito,  el  pensamiento  que  me  propuse  exponer 
en  estas  líneas.  La  obra,  aunque  elevada  y tras- 
cendental, no  es  complicada  ni  difícil:  bástale, 
por  tanto,  después  de  la  bendición  divina,  ser 
aprobada  y protegida  de  nuestros  Prelados,  y 
ayudada  de  otras  almas  generosas,  para  conver- 
tirse de  simple  y humilde  idea  en  verdadera  y 
fecunda  institución. — J,  M.  Okti  y Lara. 




Las  bibliotecas  populares 

DISCURSO  PRONUNCIADO  AL  INAUGURAR  LA 
BIBLIOTECA  DE  SAN  FERNANDO 

' Po7'  íS’.  Estrada, 

Señores  : 

Hace  pocos  dias  que  tomé  parte  en  una  escena 
que  puede,  según  se  le  considere  y quien  la  apre- 
cie, hacer  reir  ó llorar. 

Asistía  á la  distribución  de  premios  de  un  re- 
nombrado colegio  de  Buenos  Aires.  Inmediata  á 
mí,  encontrábase  una  viejecita  que  oia  atenta- 
mente los  discursos  y composiciones  poéticas  de 
los  alumnos.  Le  llegó  el  turno  á uno,  que  fué 
muy  aplaudido  por  el  desenfado  y propiedad  con 
que  declamó.  Cuando  hubo  terminado,  advertí 
que  la  vecina  lloraba.  Tomando  aquellas  lágrimas 
como  señal  de  maternal  satisfacción,  y de- 
seando asociarme  al  gozo  de  la  pobre  mujer,  la 
pregunté: — ¿Ese  jóvenes  hijo  de  Vd.,  señora.? 
— Nó,  me  replicó;  lloro  porque  no  entiendo. . . . 

Las  Bibliotecas  Populares,  señores,  están  en- 
cargadas de  evitar  las  lágrimas  amargas  que  ar- 
tanca  al  hombre  la  convicción  de  su  ignorancia. 


Aquella  buena  anciana  representa  una  edad 
desventurada,  que  se  despide  de  otra  edad,  la- 
mentando no  entender  su  lenguaje. 

Nosotros  no  podríamos  decir  lo  que  ella,  por- 
que hemos  cosechado  el  fruto  de  la  semilla  que 
Franklin  sembrara  en  su  libre  y adelantada 
pátria. 

Hay  dos  géneros  de  educación:  la  que  recibi- 
mos en  el  hogar  y en  la  escuela,  y la  que  se  ha 
llamado  personal,  que  no  es  otra  cosa  sinó  la  que 
nos  dán  los  libros. 

En  la  escuela  se  nos  enseña  á manejar  un  ins- 
trumento, que  después  aplicamos  ó utilizamos. 

El  libro  es  un  maestro,  es  un  amigo,  es  una 
antorcha;  maestro  que  nos  acompaña  mientras 
no  lo  desdeñamos,  amigo  que  no  traiciona,  an- 
torcha que  jamás  se  apaga.  Cual  la  sacerdotisa 
de  Vesta,  ó . la  virgen  del  sol  del  Perú,  él  alimen- 
ta sin  cesar  en  el  santuario  de  los  sentimientos  y 
en  la  región  de  las  ideas,  la  luz  que  alumbra  á 
todo  hombre  que  viene  á este  mundo.  Una  ho- 
guera encendida  en  el  bosque  africano,  basta  para 
alejar  las  hienas  del  campamento  del  viajero:  un 
libro  basta  para  alejar  del  seno  de  un  pueblo  al 
tirano  ó la  tiranía.  Todas  las  fieras  huyen  de  la 
luz. 

Yo  entiendo,  señores,  que  no  hay  libro  que  no 
pueda  aprovecharse. 

Pasa  con  estos  productos  de  la  inteligencia,  lo 
que  con  los  productos  de  la  flora  de  cada  país. 
Los  venenosos  jugos  de  muchas  plantas  son,  lue- 
go de  clasificados  y aplicados  convenientemente, 
agentes  de  salud.  Algunas  yerbas  que  manejadas 
por  el  labriego  serian  una  amenaza  para  la  vida, 
manejadas  por  el  químico  son  una  adquisición 
preciosa  para  la  ciencia.  El  mal  y el  bien  desem- 
peñan en  las  humanas  sociedades  una  misión 
parecida  á la  que  desempeñan  en  la  pintura  la 
luz  y la  sombra.  No  obstante:  cuando  se  trata 
de  difundir  conocimientos  y de  complementar  la 
educación  del  pueblo,  es  necesario  vigilar  atenta- 
mente la  distribución  del  libro,  y cuidar  de  que 
la  materia  que  lo  forma  sea  conveniente  y ade- 
cuada á las  necesidades  del  que  vá  á usarlo. 

Franklin  fundó  en  1726  el  primer  club  de 
obreros  de  Filadelfia,  al  cual  dió  el  nombre  de 
“Junta,”  convencido  de  la  necesidad  que  tenian 
los  obreros  de  discutir  y de  conversar  provecho- 
samente. 

La  conversación  no  es  la  charla  vana  que  pasa 
con  el  éco  de  los  que  la  sostienen  ó departen;  no 
es  tampoco  la  murmuración  que  se  ensaña  rabio- 
sa en  la  reputación,  nombre  ó familia  del  próji- 
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mo.  La  reunión  de  los  hombres  para  cambiar 
ideas,  cria  vínculos,  y establece  una  segunda  fa- 
milia, que  llamarse  puede  la  familia  de  los  ami- 
gos. Conversar,  es  improvisar  sobre  los  temas 
que  se  propongan,  es  recorrer  ligeramente  con  la 
memoria  ó la  imaginación,  la  vasta  esfera  de  los 
conocimientos  humanos. 

El  hombre  inolvidable  que  debia  fundar  en 
Filadelfia  escuelas,  colegios,  hospitales,  policías 
y compañías  de  bomberos,  y que  mas  tarde  en- 
cadenó el  rayo,  Franklin,  señores,  comprendió  en 
1731  la  necesidad  de  ensanchar  los  horizontes 
del  Club  de  los  delantales  de  cuero,  como  por  ri- 
diculizarla denominaban  los  zumbones  á su  céle- 
bre J unta. 

En  las  alturas  morales  se  observa  un  fenóme- 
no opuesto  al  que  esperimentamos  en  las  alturas 
físicas.  A proporción  que  nos  elevamos,  al  tocar 
la  cumbre  de  la  montaña,  nos  falta  aire.  Parece 
que  nos  alejáramos  de  nuestro  elemento.  A pro- 
porción que  nos  elevamos  en  las  regiones  del 
pensamiento,  nos  sobra  aire;  el  corazón  y la  men- 
te se  nos  ensanchan.  Parece  que  nos  acercára- 
mos á nuestro  elemento.  Y en  efecto,  señores, 
nos  acercamos  á nuestra  esencia,  á Dios,  que  es 
el  centro  de  la  ciencia  y la  fuente  de  la  inspi- 
ración. 

Iniciado  el  hombre  en  los  misterios  y en  las 
dulzuras  del  estudio,  escucha  como  Franklin  una 
voz  interior  que  constantemente  le  repite  la  pa- 
labra divina  del  americano  del  Norte:  excelsior! 
Noble  afan  nos  domina  entóneos,  y al  volver 
nuestros  ojos  hácia  los  dias  que  pasamos  en 
la  ociosidad. ó en  el  abandono,  nos  horrorizamos 
de  nosotros  mismos.  En  el  fondo  de  un  camino 
largo,  árido,  oscuro,  yacen  como  estátuas  muti- 
ladas, todos  los  que  desaprovecharon  los  dones 
de  la  inteligencia,  y abandonaron  la  mente  como 
campo  ingrato  á la  semilla. 

Sí,  noble  afan  se  apodera  del  que  piensa,  co- 
mo un  célebre  escritor  contemporáneo,que,“cuan- 
do  creemos  tener  las  manos  vacías,  están  llenas 
de  átomos  impalpables,  cada  uno  de  los  cuales 
es  un  mundo.” 

Franklin  fundó  para  su  club  la  primera  Bi- 
blioteca Popular.  Empezó  la  obra  con  ménos  re- 
cursos que  vosotros,  y hoy,  aquella  Biblioteca, 
madre  de  las  de  Norte- América,  de  las  de  la  Al- 
sacia,  de  las  de  Italia,y  de  las  nuestras  también, 
registra  en  sus  catálogos,  después  de  setenta  y 
cinco  años  de  trabajos  por  conservarla  y aumen- 
tarla, ochenta  mil  volúmenes. 

¿Podria  calcularse  la  magnitud  del  servicio 


que  esos  libros  han  prestado  á los  pueblos  de  la 
Union  americana  y al  mundo  entero.^ 

Dice  un  profesor  italiano,  Morandi,  “que  tres 
mil  volúmenes  que  circulan,  valen  mas  que  cien 
mil  estacionarios.”  Se  puede  comparar  una  Bi- 
blioteca inmóvil  al  agua  muerta  de  un  lago:  la 
Biblioteca  circulante  es  un  rio  que  se  sangra  dia- 
riamente, y cuyas  aguas,  á la  vez  que  fertilizan 
las  márgenes  de  su  cauce  y los  campos  vecinos, 
sirven  de  motor  á las  máquinas  de  la  industria. 
La  reducida  Biblioteca  del  club  de  Franklin  será 
mas  recordada  por  la  posteridad  que  la  Bibliote- 
ca de  Alejandría  incendiada  por  las  chispas  de 
la  flota  egipcia,  quemada  por  César, vencedor  del 
último  de  los  Ptolomeos,  con  sus  setecientos  mil 
volúmenes,  que  compendiaban  todo  lo  que  ha- 
blan producido  las  civilizaciones  indias,  asirias, 
griegas,  pérsas  y latinas.  La  Biblioteca  de  Fila- 
delfla,  como  observa  Laboulaye,  “desarrolló  en 
Franklin  ese  espíritu  de  observación,  al  cual  de- 
bemos tan  bellos  descubrimientos.”  Ella  fué,  se- 
ñores, la  cuna  del  para-rayo  y del  telégrafo  eléc- 
trico. 

Los  pueblos'  modernos  ^llevan  una  ventaja 
á los  pueblos  antiguos:  aquellos  cosechan  el 
fruto  de  la  esperiencia  de  estos,  y reciben  la  se- 
milla preparada  por  los  rudos  afanes  de  muchas 
generaciones. 

Si  aceptamos  como  medio  de  obtener  el  mejo- 
ramiento moral  de  nuestras  masas  la  Biblioteca 
Popular,  que  ha  influido  tan  asombrosamente  en 
el  carácter  é ilustración  de  los  Estados-Unidos, 
daremos  con  ello  una  prueba  de  sabiduría  y de 
prudencia;  porque  es  sábio  y prudente  aceptar, 
imitar  y aplicar  lo  que  la  esperiencia  ha  demos- 
trado que  es  bueno. 

El  hombre  es  el  hombre  en  cualquier  lugar; 
por  eso  en  todas  partes  conviene  aquello  que 
aplicado  en  alguna,  ha  contribuido  al  mejora- 
miento de  la  especie  humana. 

Nuestro  pueblo  que  dormita  arrullado  por  los 
cantos  de  su  iliada  y de  su  odisea  necesita  des- 
pertar á la  vida  real  de  la  familia,  de  la  indus- 
tria, del  comercio,  de  las  artes  y de  las  ciencias. 
É!,  como  Federico  el  Grande,  libertado  de  sus 
enemigos,  tiene  que  pedir  á Dios  que  lo  libre  de 
los  amigos  que  lo  enervan  con  la  alabanza  para 
hacerle  pasar  quimeras  por  ideas  prácticas,  ido- 
latror  religiones,  ídolos  de  barro  por  divinidades 
celested,  brevajes  mal  sanos  por  panaceas  salu- 
dables. 

La  lectura,  la  difusión  de  la  buena  lectura,  es 
el  remedio  de  todos  estos  males. 
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Todos  hemos  aprendido  á leer,  pero  ¡cuán  po- 
cos saben  leer!  Pasa  con  la  lectura  lo  que  con  to- 
do instrumento  que  se  aprende  y no  se  egercita. 
Es  necesario  estudiar  cuotidianamente  para  ad- 
quirir el  manejo  perfecto  del  libro. 

Varios  é innumerables  placeres  proporciónala 
lectura.  Ella  nos  inicia  en  los  misterios  del  hom- 
bre; ella  nos  obliga  á conocernos  física  y moral- 
mente; ella  desarrolla  ante  nuestros  ojos  un  cú- 
mulo de  bellezas,  de  grandezas  y de  abismos;  ella 
nos  enseña  á conservar  la  salud,  á embellecer  el 
hogar  con  el  jardin,  á hacerlo  siempre  habitable 
con  la  higiene;  ella,  en  fin,  nos  descubre  las  rela- 
ciones de  la  criatura  con  el  resto  del  universo  y 
las  relaciones  del  cielo  con  la  tierra. 

Además;  siendo  todo  libro  un  hombre  impreso 
y multiplicado  en  millares  de  ejemplares,  la  lec- 
tura nos  acerca  á los  seres  altísimos  por  su  mSn- 
te  é inaccesibles  por  la  distancia  del  tiempo  y del 
espacio.  La  lectura  fortalece  la  facultad  imagi- 
nativa que  nos  hace  disfrutar  de  la  oranipresencia 
mental.  El  que  lee  viaja,  inspecciona,  visita;  es- 
tá en  todas  partes,  y se  codea,  por  decirlo  así, 
con  los  que  hablan  con  lábios  purificados  por  el 
carbón  de  Isaias,  y piensan  con  sesos  privilegia- 
dos por  la  naturaleza. 

Hace  muy  pocos  años,  señores,  que  Chicago 
era  un  pantano  rodeado  de  lobos  que  amedren- 
taban á los  escasos  habitantes  del  lugar.  En  una 
buena  mañana  los  asustadizos  pobladores  se  pro- 
pusieron dar  caza  á los  lobos.  Lo  consiguieron, 
porque  querer  es  sinónimo  de  poder  en  el  Diccio- 
nario norte  americano;  y luego  de  libertados  de 
los  lobos  se  dijeron  aquellos  cazadores,  á quienes 
hizo  tan  guapos  la  resolución  de  sacudir  la  pere- 
za: ‘‘fundemos  aquí  sobre  los  pantanos  que  dese- 
caremos, fundemos  un  gran  pueblo.”  Y surgió  el 
emporio  agrícola  del  Oeste  de  los  Estados-Unidos. 

Nosotros  tenemos  una  loba  y muchos  lobeznos 
que  matar  con  el  libro:  la  barbarie  y los  bárba- 
ros que  nos  rodean.  Démosles  muerte,  engendre- 
mos con  la  luz  cristiana  al  hombre  nuevo,  y ha- 
bremos fundado  en  la  Eepúbli(|a  Argentina  un 
emporio  de  ilustración  mayor  y mas  bello  que 
Chicago. 

Refiere  la  sublime  y pavorosa  leyenda  del 
Dante,  que  Beatriz,  la  prometida  del  poeta,  se 
embellecía  á proporción  que  se  purificaba  el  es- 
traviado  amigo  de  sus  primaverales  y hermosos 
dias.  Como  Beatriz,  la  florentina  estrella,  se 
embellecen  las  naciones  á proporción  que  sus  hi- 
jos se  purifican  de  los  estravios  de  la  ignorancia, 
por  medio  del  estudio  que  los  pone  en  contacto 
con  la  Divinidad. 


Cada  árbol  que  derribemos  para  fabricar  tra- 
viesas de  ferro-carril,  será  un  haz  de  lanzas  quq 
arrebataremos  al  arsenal  de  los  caudillos:  impre- 
so todo  el  papel  que  ahora  empleamos  en  cartu- 
chos, los  caciques  y los  beduinos  de  la  montonera, 
serán  ciudadanos  en  vez  de  bárbaros,  serán  hom- 
bres en  vez  de  fieras,  serán  argentinos  que  sabrán 
que  el  poder  no  es  del  que  lo  ambiciona,  sinó  de 
quien  puede  y debe  conquistarlo! 

La  América  dél  Sur, 


píjjticijis! 


El  Pero.  D.  Fernando  Lozano. — El  juéves 
falleció  en  el  Cordon  el  Presbítero  D.  Fernando 
Lozano.  Este  sacerdote  hacía  algunos  años  que 
desempeñaba  el  cargo  de  Capellán  del  Lazareto 
de  la  Isla  de  Flores. 

Lo  recomendamos  á las  oraciones  de  los  fieles. 


La  FUNCION  DE  Santa  Eosa  en  Villa  Colon. 
— Varias  de  las  personas  que  asistieron  á la  fun- 
ción de  Santa  Eosa  y al  certámen  que  tuvo  lugar 
el  viérnes  en  el  Colegio  Pió  de  Villa  Colon  nos 
dicen  que  ambas  fiestas  estuvieron  espléndidas 
sin  desdecir  en  nada  de  las  fiestas  análogas  que 
so  han  celebrado  anteriormente  en  el  Colegio 
Pío. 

Felicitamos  por  ello  á los  iniciadores  y á los 
que  tomaron  parte  en  esa  simpática  fiesta. 

Apuntes  sobre  la  vida  de  Santa  Eosa  de 
Lima — Pedimos  disculpa  á la  persona  que  nos 
remitió  algunos  apuntes  sobre  la  vida  de  Santa 
Eosa  de  Lima,  por  no  sernos  posible  publicar 
esos  apuntes  á causa  de  otros  materiales  que  es- 
taban ya  compuestos,  y por  no  haber  recibido 
esas  líneas  con  la  conveniente  oportunidad  para 
publicarlas  el  dia  que  correspondía. 

Archicofradia  del  Santísimo— El  jueves  5 
del  actual  á las  8 1¡2  de  la  mañana,  tendrá  lugar 
en  la  Iglesia  Matriz,  la  misa  mensual,  por  nues- 
tros Hermanos  finados. 

Se  espera  de  la  Archicofradia  su  asistencia. 

Montevideo,  1.“  de  Setiembre  de  1878. 

El  Secretario. 

(itónia  PeligiuM 

SETIEMBRE  80  dias — SOL  en  Libra.^ 

1 Domingo  San  Gil  abad  y Gedeon. 

2 Lunes  San  Antonino  y san  Estéban. 

3 Mártes  Santos  Estéban  rey,  Sandalio  y Ladislao. 

Cuarto  creciente  á las  4 h.  41’  de  la  tarde. 

4 Miércoles  Santas  Rosa  de  Viterbo,  Rosalía  y Cándida. 

Sale  el  SOL  á las  6,23;  se  pone  á las  5,37. 
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CUIiTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Santa  Rosa  de 
Lima. 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  tendr.á  lugar  la  comunión  de  la 
Pia  Union  al  S.  C.  de  J. — Todo  el  dia  permanecerá  manifies- 
to la  Divina  Magostad. — Por  la  noche  habrá  desagravio  y 
plática. 

El  miércoles  4 á las  8 y media  de  la  mañana  se  cantará  la 
misa  mensual  en  honor  de  San  José. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  gloriosa 
santa  Rosa  de  Lima  Patrona  de  la  América. 

Todos  los  jueves,  á las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

SUFRAGIOS. — La  V.  O.  T.  de  San  Francisco  celebra  los 
funerales  por  su  finada  Hermana  doña  María  del  Campo  en 
los  dias  2 y 3 del  corriente  á las  8 de  la  mañana. 

EN  LA  CARIDAD 

Continiia  á las  6.de  la  tarde  la  novena  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto. 

Hay  sermón,  letanías  y bendición  todas  las  noches. 

El  dia  7 se  cantarán  vísperas  solemnes  después  de  las  cua- 
les se  rezará  la  novena,  la  que  terminará  ese  dia. 

El  8,  fiesta  de  la  coronación  de  Nuestra  Señora  del  Huerto 
á las  6)^  de  la  mañana  se  expondrá  el  Santísimo,  empezando 
así  las  40  horas  que  continuarán  los  dias  9 y 10.  A las  7 co- 
munión general  de  la  Congregación  y á las  10)^  será  la  misa 
solemne  con  panegírico  que  pronunciará  el  reverendo  padre 
don  Enrique  Mora.  Por  la  tarde,  á las  6 se  cantarán  segunda 
vísperas,  letanías  y bendición. 

Los  dias  9 y 10  la  exposición  del  Santísimo  será  á las  6 de 
la  mañana  y la  misa  cantada  á las  9.  El  último  dia  se  dará  á 
adorar  la  reliquia  déla  Santísima  Virgen. 

Be  recomienda  la  asistencia  e.specialmeiite  á los  congre- 
gantes. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continiia  á las  C de  la  tarde  la  novena  de  la  Natividad  de 
María  Santísima  con  exposición  y bendición  del  Santísimo 
Sacramento  todas  las  noches. 

Todos  los  fieles  que  eu  el  dia  de  la  Natividad  (8  de  setiem- 
bre) confesando  y comulgando  visitaren  dicha  Capilla  y ro- 
garen según  la  intención  de  Su  Santidad,  ganarán  indulgen- 
cia plenaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  23^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 de  la  tardo  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana .á  los  niños. 


Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  834  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacr^ 
mentó. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  sábados,  á las  7 3^  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

Hoy  domingo  primero  de  setiembre  á las  nueve  y media  ten- 
drá lugar  la  solemne  funciou  de  pontifical  que  en  honor  de  S. 
Agustín  celebrará  SSría.  Urna,  y panegírico  que  pronunciará 
el  sacerdote  argentino  doctor  don  José  Flores. 

A las  dos  de  la  tarde  se  expondrá  el  Santísimo  Sacramento 
y á las  cinco  y media  se  reservará  solemnemente  con  bendi- 
ción, dándose  finalmente  á besar  la  reliquia  del  Santo. 

El  lunes  2 á las  10  de  la  mañana,  su  señoría  ilustrísima  se 
dignará  administrar  el  Sacramento  de  la  Confirmación,  ad- 
virtiéndose que  deben  presentar  certificado  de  confesión  to- 
dos los  confirmandos  que  excedieren  la  edad  de  siete  años. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  734  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va dispo..icion. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Santa  Rosa  de 
Lima  Patrona  de  la  América. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domin.gos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

SETIEMBRE 

1 —  Soledad  en  la  Matriz  6 Visitación  en  las  Salesas. 

2 —  Monserrat  en  ia  Matriz,  6 Aranzanzú  en  san  Francisco, 
o — Cármen  en  la  Matriz,  6 en  la  Caridad. 

4 — Rosario  en  la  Matriz,  ó la  Saleta  en  el  Cordon. 
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Con  este  número  se  reparte  la  15»  entrega  del  folletín  titu- 
lado Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolicismo  y 
el  Protestantismo. 


El  Eminentísimo  Cardenal  Franchi 

Como  nos  anunció  el  telégrafo,  una  breve  en- 
fermedad concluyó  con  la  preciosa  existencia  del 
Eminentísimo  Cardenal  Franchi,  Secretario  de 
Estado  de  Su  Santidad,  el  dia  2 del  próximo 
pasado  Agosto. 

Era  el  Cardenal  Franchi  del  Orden  de  Presbí- 
teros y Arzobispo  de  Tesalónica. 

Nació  en  Roma  el  25  de  Junio  de  1813  y fué 
nombrado  Cardenal  el  22  de  Diciembre  de  1873, 
después  de  haber  desempeñado  en  la  Iglesia  car- 
gos muy  importantes. 

Al  subir  al  Sólio  Pontificio  Su  Santidad 
León  XIII  nombró  al  Cardenal  Franchi  para  el 
difícil  y delicadísimo  puesto  de  Secretario  de  Es- 
tado, en  cuyo  puesto  demostró  una  vez  más  el 
elegido  las  especialísimas  cualidades  de  hombre 
de  Estado  y hábil  y entendido  diplomático,  que 
ya  de  antemano  todos  le  reconocían. 

Hé  aquí  algunos  detalles  que  sobre  la  muerte 
del  Eminentísimo  Cardenal  hallamos  en  los  dia- 
rios de  Madrid: 

“ Escriben  de  Roma  con  fecha  4 de  Agosto: — 

“ La  muerte  del  Cardenal  Franchi  no  ha  para- 
lizado un  momento  las  altas  n^^gociaciones  que  la 
Santa  Sede  está  llevando  á cabo  con  Alemania, 
Inglaterra  y Rusia.  El  Nuncio  de  Su  Santidad 
en  Baviera  debe  llegar  de  un  momento  á otro  á 
enterar  personalmente  al  Padre  Santo  de  las  con- 
cesiones que  el  gobierno  aleman  está  di^uesto  á 
hacer.  El  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Viena  es  el 
encargado  de  seguir  las  negociaciones  con  Rusia, 
que  adelantan  rápidamente.  Al  fin  parece  que  el 


gobierno  del  Czar  sé  ha  convencido  de  la  necesi- 
dad de  llegar  á un  acuerdo  con  la  Santa  Sede. 
Las  negociaciones  con  Inglaterra  son  las  que  an- 
dan mas  despacio,  pero  son  quizá  las  que  mejores 
resultados  producirán  para  la  causa  de  la  Iglesia. 

Es  prematuro  cuanto  se  diga  sobre  nombra- 
miento de  secretario  de  Estado;  Su  Santidad  no 
ha  pensado  todavía  en  elegir  el  sucesor  del  Car- 
denal Franchi;  de  todos  modos,  ora  sea  nombrado 
un  Cardenal,  ora  sea  nombrado  otro,  la  Santa 
Sede  será  lo  que  ha  sido  siempre.  No  se  forjen 
ilusiones  los  liberales.  Antes  de  la  elección  del 
Cardenal  Franchi,  los  periódicos  liberales  le  pre- 
sentaban al  público  como  partidario  de  concilia- 
ciones imposibles  entre  el  progreso  y el  liberalis- 
mo y la  civilización  moderna  de  una  parte,  y la 
Iglesia  de  Dios  de  la  otra.  ¿Y  qué  sucedió.?  Que 
el  Cardenal  Franchi  fué  nombrado  secretario  de 
Estado,  y la  Santa  Sede  siguió  condenando  el 
progreso,  el  liberalismo  y la  civilización  moderna, 
como  la  condenaron  Gregorio  XVI  y Pió  IX. 
Sucedió  lo  que  sucederá  cualquiera  que  sea  el 
elegido  para  suceder  al  Cardenal  Franchi. 

La  muerte  del  Cardenal  Franchi  ha  impresio- 
nado vivamente  á Su  Santidad.  Hace  quince  dias 
que  el  secretario  de  Estado  asistió,  como  padrino, 
á la  consagración  del  valeroso  Arzobispo  de  Ña- 
póles. El  calor  que  se  sentia  en  la  iglesia  era  tan 
grande,  que  el  Cardenal  salió  de  la  función  poco 
ménos  que  sofocado.  El  Arzobispo  consagrado 
quiso  obsequiar  á su  Eminencia  con  un  ligerísimo 
refresco.  El  Cardenal  Franchi  tomó  un  vaso  de 
helado,  y á las  pocas  horas  se  sintió  indispuesto. 
Dedicado  con  una  constancia  sin  igual  á las  ta- 
reas de  su  cargo,  á las  que  destinaba  diez  horas 
diarias,  la  fiebre  se  apoderó  de  él  hace  diez  dias, 
y una  complicación  de  cólera  esporádico,  malaria, 
tan  pernicioso  en  Roma,  y de  reuma  gotoso,  lo 
llevaron  al  sepulcro,  después  de  una  gran  síncope, 
y cuando  parecía  que  durante  el  dia  había  espe- 
rimentado  notable  mejoría. 

La  víspera  de  su  muerte  se  le  aplicaron  varios 
remedios  extraordinarios  y recibió  los  Santos  Sa- 
cramentos y la  visita  y bendición  apostólica  de 
León  XIII.  Por  la  tarde  se  reunió  á presencia 
de  Su  Santidad  una  junta  de  los  médicos  más 
notables  de  Roma,  y á pesar  de  la  mejoría  espe- 
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rimentada  por  el  doliente  durante  todo  el  dia, 
anunciaron  que  la  ciencia  había  agotado  sus 
recursos. 

El  Cardenal  Franchi  ha  sabido  captarse  las 
simpatías  de  todos  en  el  desempeño  de  su  tan 
difícil  como  importante  cargo.  Enérgico  en  el 
fondo  y fino  en  las  formas,  reunía  todas  las  bue- 
nas cualidades  necesarias  para  el  desempeño  de 
la  secretaría  de  Estado  de  Su  Santidad.  Desde 
Eoma  tuvo  una  parte  considerable  en  la  brillante 
victoria  alcanzada  en  Alemania  por  los  católicos. 
Gracias  á sus  consejos  los  católicos  han  aumen- 
tado en  treinta  el  número  de  sus  representantes 
en  el  Eeischtag,  y gracias  á sus  trabajos,  el  arre- 
glo entre  Alemania  y Eoma  para  la  abolición  del 
KulturkampflF,  parece  ser  un  hecho.  El  Cardenal 
Franchi  ha  muerto  á los  sesenta  y un  años, 
cuando  aún  podía  prestar  grandes  servicios  á la 
Iglesia.  E.  I.  P. 

La  agitación  revolucionaria  ha  disminuido 
considerablemente;  pero  no  hay  que  forjarse  ilu- 
siones, renacerá  en  otoño,  pues  los  italianísimos 
están  convencidos  de  que  tienen  de  su  lado  á 
Eusia  que  desea  una  ocasión  oportuna  de  decla- 
rar la  guerra  á Austria.” 


Ilímitiíljí 

Nos  congratulamos 

La  fiesta  de  San  Agustín  en  la  Villa  de  la 
Union  ha  sido  espléndida  y aquel  vecindario 
debe  haber  quedado  lleno  de  satisfacción. 

La  iglesia  estaba  bellamente  adornada,  res- 
plandeciendo sobre  todo  por  la  profusión  de 
luces. 

El  Pontifical  de  Su  Sría.'nada  dejaba  que  de- 
sear ni  por  la  preciosidad  de  los  ornamentos  en- 
tre los  que'descollaba  una  hermosa  casulla  bor- 
dada hábilmente  por  una  jóven  de  la  Union  y 
que  Su  Sría.  estrenaba  por  primera  vez,  ni  por 
lo  distinguido  del  personal  en  el  que  figuraba  el 
E.  P.  Superior  de  los  PP.  Capuchinos  y los  dig- 
nísimos curas  de  Cerro-Largo  y Artigas,  ni  por 
lo  armonioso  del  coro,  que  dirigía  el  maestro 
Castelluci  y de  que  formaba  parte  el  bajo  de  la 
Matriz,  ni  por  la  concurrencia  que  era  selecta  y 
numerosa. 

El  sacerdote  argentino '' doctor  Flores  hizo  ho- 
nor á su  nombre  y á su  pátria  con  el  elocuente 
Panegírico  que  pronunció  en  honor  del  Santo 


encomiando  sus  tres  dotes  y virtudes  caracterís- 
ticas, su  ciencia  admirable,  su  humildad  profun- 
dísima y su  ardiente  caridad,  en  cuyo  desarrollo 
se  portó  con  lucidez,  no  escaseando  los  pensa- 
mientos sublimes  que  revelan  el  talento  oratorio 
que  lo  adorna  y que  hace  concebir  las  mejores 
esperanzas  de  su  predicación. 

Por  la  tarde,  á las  3,  tuvo  lugar  la  procesión 
que  comenzando  por  la  Cruz  era  seguida  por  las 
hermosas  imágenes  de  Santa  Móuica,  San  Agus- 
tín y la  Santísima  Virgen  del  Patrocinio. 

La  vista  de  aquellas  preciosas  efigies  y sus  ri- 
cas vestiduras,  las  andas  lujosamente  engalana- 
das, la  banda  de  música  que  producía  armonio- 
sos concentos,  el  numeroso  concurso  del  pueblo 
que  reverente  y silencioso  recorría  las  calles  pre- 
sidido por  los  sacerdotes,  formaba  un  conjunto 
tan  bello  y ofrecía  un  espectáculo  tan  conmove- 
dor, que  no  podia  ménos  que  elevar  el  alma  é 
impresionar  hondamente  hasta  á los  mas  indi- 
ferentes. 

Qué  hermosa,  qué  bella,  nos  deciamos,  es  una 
procesión  ! Qué  magestuoso  y conmovedor  es  el 
culto  católico ! 

Cómo  se  honra  y se  dignifica  un  pueblo  que 
publica  su  fé  y que  celebra  la  grandeza  de  la  Di- 
vinidad en  las  virtudes  de  sus  santos  ! 

No  puede  ménos  el  pueblo  de  la  Union  que 
conservar  un  grato  recuerdo  de  ese  dia  para  toda 
su  vida. 

Por  la  noche  tuvo  lugar  una  no  ménos  solem- 
ne función  dentro  de  la  iglesia,  en  que  competían 
á porfía  la  profusión  de  luces  y la  belleza  de  los 
cantos,  entre  cuyas  armonías  se  daba  la  bendición 
con  el  Divino  Sacramento,  y el  pueblo  veneraba 
la  reliquia  de  su  insigne  Patrono. 

Felicitamos  al  Cura  de  la  localidad  por  tan 
feliz  éxito. 

JJ71  observador. 


dxtgtigt 

La  Escuela  de  Artes  y Oficios 

EN  BUENOS  AIEES 

El,  domingo  tuvo  lugar  en  la  nueva  Parroquia 
de  San  Cárlos,  la  inauguración  de  la  escuela  de 
artes  y oficios,  dirijida  por  los  PP.  Salesianos. 

Asistieron  al  acto  las  Conferencias  de  San  Vi- 
cente de  Paul,  protectoras  de  la  obra,  presididas 
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por  S.  S.  I.  el  señor  Arzobispo  y muchísimas 
otras  personas  del  clero  y particulares. 

El  acto,  propiamente  dicho,  comenzó  por  la 
lectura  de  una  nota  del  Consejo  Superior  de  la 
Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul,  proponiendo  que 
se  dedicara  la  Escuela  á la  memoria  de  Pió  IX. 
' En  seguida  hizo  uso  de  la  palabra  el  superior 
de  los  PP.  Salesianos. 

Terminado  este  discurso,  leyóse  el  informe  de 
la  Escuela  de  artes  y oficios  y la  cuenta  de  las 
salidas  y entradas  del  establecimiento,  durante 
cinco  trimestres. 

Después  habló  uno  de  los  señores  presentes. 

El  señor  Arzobispo  puso  término  á esta  parte 
de  la  fiesta  con  algunas  sentidas  palabras,  que 
fueron  acogidas  con  vivas  muestras  de  simpatía 
por  los  presentes. 

Lo  que  llamaremos  segunda  parte  de  la  fun- 
ción, que  consistia  en  cantos  y recitaciones,  pro- 
dujo el  mas  agradable  efecto,  porque  se  pudieron 
apreciar  palpablemente  los  adelantos  artísticos 
de  los  alumnos. 

La  banda  de  música  de  la  Escuela,  perfecta- 
mente adiestrada,  ejecutó  con  precisión  varias 
piezas. 

Terminado  el  acto  de  la  inauguración,  el  se- 
ñor Arzobispo  y la  inmensa  concurrencia  que  lo 
habia  presenciado,  recorrieron  el  establecimiento 
y visitaron  los  cuatro  talleres  existentes,  admi- 
rando todos  la  laboriosidad  de  los  PP.  Salesianos 
que,  con  tan  escasos  recursos,  han  levantado  en 
cortísimo  tiempo  aquella  colmena  de  laboriosas 
abejas. 

La  parte  del  edificio  construida,  talleres,  salón 
y dormitorio,  reúne  todas  las  condiciones  exigi- 
das por  la  higiene. 

La  Capilla  del  establecimiento  es  la  alegre  y 
espaciosa  iglesia  de  San  Carlos,  recientemente 
inaugurada. 

La  Escuela  y los  talleres,  inmediatos  al  templo, 
aseguran  que  la  educación  y los  oficios  que  se 
enseñan  en  esa  casa,  están  puestos  bajo  el  ampa- 
ro de  la  religión. 

La  Escuela  de  artes  y oficios,  colocada  bajo  la 
protección  del  nombre  de  Pió  IX,  está  llamada 
á prestar  incalculables  servicios  á los  niños  po- 
bres que  concurran  á las  aulas  á recibir  una  ins- 
trucción moral,  y á aprender  un  oficio  que  les 
permita  ganarse  honradamente  la  vida. 

Hacemos  votos  por  la  prosperidad  de  este  flo- 
reciente establecimiento,  destinado  á dar  benéfi- 
cos frutos,  y felicitamos  á los  PP.  Salesianos  por 
el  resultado  de  sus  tareas. 


Ellos,  lo  mismo  que  las  personas  generosas 
que  han  coadyuvado  á esa  obra  meritoria,  reci- 
birán el  premio  de  su  caridad  abnegada. 


fciídUíllíjS 

Las  tres  amigas 

Os  he  hablado  del  secreto  de  la  felicidad  en 
esta  vida  y de  la  manera  con  que  debemos  recibir 
las  terribles  pruebas  que  Dios  tiene  á bien  man- 
darnos algunas  veces  para  domar  nuestra  picara 
naturaleza  en  el  yunque  del  infortunio. 

Pues  ahora  me  voy  á permitir  contaros  una 
historia  triste:  la  historia  de  tres  amigas,  que 
puede  serviros  de  enseñanza,  si  por  desgracia  la 
necesitáis. 

En  el  colegio  las  llamaban  las  tres  Marías,  por- 
que los  nombres  de  las  tres  eran:  María,  María 
Ana  y María  Antonia. 

O esta  coincidencia,  ó la  semejanza  de  los  ca- 
ractéres,  ó mas  bien  el  ser  las  tres  de  Toledo,  hi- 
zo que  estuvieran  unidas  por  la  más  estrecha 
amistad. 

De  todas  maneras,  el  hecho  es  que  las  llama- 
ban las  tres  Marías  inseparables. 

Sin  embargo,  los  azares  y las  evoluciones  de  la 
vida  las  separaron. 

María,  casada  con  un  capitán,  tuvo  que  seguir 
á su  marido  á todas  partes:  á Andalucía  y á Ga- 
licia, á Extremadura  y á Valencia. 

María  Ana  formó,  por  decirlo  así,  parte  del 
claustro  universitario  de  Valladolid.  Su  marido 
era  profesor  de  esta  universidad,  y gozaba,  por 
tanto,  de  una  posición  independiente. 

María  Antonia  se  casó  con  un  procurador  de 
Guadalajara,  llamado  Quintanilla.  Más  tarde, 
el  Sr.  Quintanilla  se  hizo  notario.  Era  un  hom- 
bre sério,  que  hablaba  en  estilo  un  si  es  no  es 
campanudo. 

No  decia,  por  ejemplo:  “Yo  he  sido  notario  du- 
rante más  de  25  años,  ” sino  : “ Durante  más 
de  cinco  lustros,  he  merecido  la  confianza  de  las 
familias.  ¿La  confianza?....  Quizá  dije  mal, 
porque  el  notoriado  es  un  verdadero  sacerdocio.” 

Cerca  de  cinco  lustros  después,  para  hablar 
como  el  señor  de  Quintanilla,  desde  la  época  en 
que  las  tres  Marías  estaban  juntas  en  el  colegio, 
volvemos  á encontrarlas  en  Toledo,  su  ciudad 
natal» 
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Pero  ¡ah!  ¡qué  léjos  está  aquel  tiempo  en  que 
las  tres  jóvenes  loquillas  corrían  por  el  jardín  co- 
mo mariposas,  y cantaban  y reían  como  los  pája- 
ros y las  fuentes! 

Nuestras  tres  amigas  se  han  retirado  á casa  de 
sus  respectivos  padres.  Ninguna  es  pobre;  al 
contrario,  gozan  de  una  posición  ventajosa  y son 
consideradas  como  parte  de  esa  aristocracia  de 
medio  pelo  que  ha  creado  la  clase  media  de  nues- 
tro tiempo. 

Y sin  embargo,  las  tres  son  desgraciadas,  hor- 
riblemente desgraciadas;  y aunque  ellas  lo  dicen 
á todo  el  mundo,  la  verdad  es  que  no  necesitan 
d.ecirlo:  basta  ver  sus  frentes  plegadas,  sus  meji- 
llas pálidas  y enflaquecidas,  su  voz  amarga,  sus 
ojos,  todavía  bellos,  casi  siempre  húmedos,  para 
comprender  que  son,  en  efecto,  horriblemente 
desgraciadas. 

Pero  ¿cuál  de  ellas  es  mas  que  las  otras.? 

Esta  pregunta  se  hacen  todas  las  familias  de 
Toledo  que  conocen  á las  tres  Marías,  y cada 
cual  se  contesta  á su  modo. 

Tratemos  nosotros  de  averiguarlo  prudente- 
mente, á ver  si  en  la  resolución  de  este  problema 
tropezamos  con  alguna  enseñanza  provechosa. 

Son  las  nueve  de  la  noche,  y estamos  en  casa 
de  María  Ana. 

Entra  de  pronto  María,  se  sienta,  ó mejor  di- 
cho, se  deja  caer  en  la  primer  butaca  que  en- 
cuentra, y dice,  después  de  tomar  asiento: 

— Querida  mia,  no  puedo  más;  estoy  ahogada 
de  cansancio. . . . ¡Cansancio!  No:  estoy  agotada, 
rendida,  estenuada,  muerta.  Ahora  mismo  acabo 
de  acostar  á mi  pobre  reumático  y á mi  pobre 
paralítica.  Desde  esta  mañana  á las  seis  no  he 
parado  un  momento. 

María  Ana  no  contesta,  pero  lanza  un  sus- 
piro. 

María  continúa: 

— Aún  no  te  he  dicho  nada,  por  supuesto.  La 
fatiga,  al  fin,  me  conoce  demasiado.  Y lo  peor 
que  me  puede  suceder  es  morirme;  es  decir,  en- 
contrar el  deseado  reposo....  Dios  es  testigo 
que  cuido  con  buena  voluntad  á mi  marido  en- 
fermo y á mi  anciana  madre. . . . Pero  ¿qué  pago 
recibo  yo  por  esto?  Si  á lo  ménos  comprendiesen 
que  me  estoy  matando  por  ellos;  si  de  vez  en 
cuando  me  lo  agradecieran  con  una  sonrisa  ó con 
un  apretón  de  manos!....  Nada,  hija;  diríase 
que  yo  no  soy  para  ellos  sino  una  esclava.  Para 
mí  solo  tienen  palabras  amargas,  reconvenciones, 
gruñidos.  Me  tratan  de  una  manera  indigna,  á 


mí  que  he  nacido  para  querer  y para  que  me 
quieran.  Estoy  por  decir  que  me  detestan;  y sin 
embargo,  me  parece  que  nadie  me  obliga  á sa- 
crificarme por  ellos.  Con  buscar  dos  hermanas  de 
Caridad  que  cuiden  á entrambos,  y con  darles 
cuanto  necesiten,  estaba  al  cabo  de  la  calle. . . . 

Pero  ¡los  ingratos!  ya  saben  que  yo  no  soy  capaz 
de  hacer  esto,  y por  lo  mismo  se  complacen  en 
atormentarme. . . . ¡Oh,  qué  desgraciada  soy! 

Como  María  Ana  no  contestase,  María  la  mi- 
ró... . María  Ana  tenía  los  ojos  llenos  de  lágri- 
mas y hacía  esfuerzos  para  ahogar  los  sollozos. 

— ¡Oh,  mi  querida  María  Ana! — dijo  María 
abrazándola. — Perdóname:  soy  una  egoísta.  Tú 
eres  más  desgraciada  que  yo.  Pero  eres  tan  bue- 
na, que  siempre  venimos  á tu  lado  á buscar  for- 
taleza y consuelo. 

— Yo  no  soy  buena, — dijo  María  Ana; — pero 
tienes  razón,  soy  muy  desgraciada. 

Y entónces,  como  hablándose  á sí  misma,  y 
tan  bajo  que  María  necesitaba  acercar  el  oido 
para  entenderla,  exclamó: 

— ¡Dios  mió!  Yo  no  quiero  quejarme.  Me  dis- 
teis un  marido  de  oro  y un  hijo  digno  de  su  pa- 
dre: me  los  habéis  quitado. . . . ¡cúmplase  vues- 
tra voluntad!  No;  yo  no  murmuro:  me  someto 
respetuosamente  á la  voluntad  de  Dios.  Pero  ese 
Dios  bueno  é indulgente  no  me  prohíbe  llorar; 
ántes  bien  creo  que  me  lo  ordena,  porque  hay 
momentos  en  que,  si  yo  contuviese  las  lágrimas 
en  mi  corazón,  mi  corazón  se  rompería. 

¡Ay!  sí;  yo  quisiera,  como  tú,  María,  morirme 
de  cansancio  por  cuidar  á aquellos  séres  queridos. 
Ellos  eran  demasiado  buenos  para  quejarse  nun-  * 
ca  de  mí. . . . Pero  si  la  enfermedad  pusiese  por 
caso  extraño,  alguna  palabra  amarga  en  sus 
lábios,  yo  acusaría  á la  enfermedad  y no  á 
ellos ....  No;  yo  no  tengo  nada  que  hacer:  nadie, 
ninguno  de  aquellos  á quienes  mi  alma  se  había 

unido,  tiene  necesidad  de  mí ¡Oh,  María  de 

mi  corazón!  dices  bien,  que  soy  mucho  más  des- 
graciada que  tú. 

Llamaron.  Era  María  Antonia. 

María  y María  Ana  se  miraron. 

Esta  mirada  quería  decir:  “Aquí  viene  la  más 
desventurada  de  las  tres.” 

María  Antonia  es  la  señora  de  Quintanilla  el 
notario. 

Dios  me  libre  de  hablar  mal  de  los  escribanos. 

Tengo  muchos  y muy  buenos  amigos  en  esta 
respetable  clase,  que  no  me  han  dado  motivos 
nunca  sino  para  elogiarlos. 

Pero,  en  fin,  no  hay  regla  sin  excepción,  ni 
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cuerpo  tan  venerable  que  no  tenga  algún  miem- 
bro corrompido. 

El  Sr.  de  Quintanilla,  que  tanto  ponderaba  el 
sacerdocio  del  notariado,  no  era  mas  que  una  es- 
pecie de  caballero  de  industria.  Como  era  hábil, 
logro  por  largo  tiempo  disimular  sus  culpables 
maniobras,  tapando,  como  suele  decirse,  un  agu- 
jero con  la  tierra  de  otro;  descubriendo  á Pedro 
para  cubrir  á Juan ....  Al  fin,  sin  embargo,  tres 
meses  después  de  haberse  retirado,  estalló  la 
bomba.  Nuestro  hombre  fué  procesado;  se  le 
probó  el  delito,  y fué  condenado  á cinco  años  de 
presidio. 

La  desesperación  de  María  Antonia  es  indes- 
criptible. 

Y cuando  digo  desesperación,  no  lo  digo  en  su 
sentido  lato,  sino  en  el  literal  y concreto. 

El  golpe  fué  tan  rudo  para  el  alma  altiva  de 
María  Antonia,  que  en  lugar  de  humillarse  cris- 
tianamente, se  revolvió  furiosa  contra  la  divina 
Providencia.  Preguntábase  qué  habia  hecho  ella 
para  ser  deshonrada  de  este  modo;  y no  sola- 
mente ella,  sino  sus  hijas,  sus  dos  hijas  casade- 
ras, convertidas  en  hijas  de  un  presidiario.  ¿Quién 
iba  á mirarlas  á la  cara.!’ 

En  una  palabra:  la  murmuración,  la  rebeldía, 
casi  la  blasfemia  invadieron  aquel  pobre  corazón, 
y por  esto  precisamente  era  aun  mas  desgraciada 
que  sus  amigas. 

Mientras  cambiaban  algunas  palabras  insigni- 
ficantes, María  Ana  oyó  una  voz  interior,  que  le 
decia: 

— ¡Cómo!  ¿Dices  que  no  tienes  interés  ningu- 
no en  la  tierra?  ¿No  tienes  bien  alguno  que  ha- 
cer al  rededor  de  tí?  ¿Por  ventura  mi  Providen- 
cia no  te  arroja  á los  brazos  de  esa  desventurada 
María  Antonia?  Enséñale  á acallar  sus  murmu- 
raciones, á bendecirme  de  todo  en  todo,  y asi 
trabajarás  por  mi  gloria  y por  la  salvación  de  tus 
hermanos. 

María  Ana  escuchó  está  voz  y cumplió  sus 
mandatos....  Seis  meses  después,  María  Antonia 
estaba  resignada,  y comprendia  que  la  desgracia 
es  incompleta  cuando  se  sabe  sobrellevarla. 

Las  tres  amigas  grabaron  en  su  corazón  esta 
frase  del  Divino  Redentor. 

“ Mi  yugo  es  dulce  y mi  carga  lijera  ” 

N.  Conde. 


Amor  de  Madre 

COMPOSICION  PREMIADA  EN  ORENSE  EN  EL  CERTAMEN 

Literario  de  “El  Heraldo  Gallego”  con 

LA  PLUMA  DE  ORO  QUE  REGALÓ  D.  MODESTO  FERNANDEZ 

Y González,  al  poeta  que  describiere  con 

MAS  VIVOS  COLORES  EL  AMOR  MATERNAL 

En  la  cuna,  en  los  senderos  de  la 
juventud,  en  las  penas,  en  las  pro- 
fundas tinieblas  de  la  tumba,  la  ma- 
dre es  el  ángel  dulcísimo  que  nos 
acompaña.  ¡Benditas  sean  las  madres 

I 


Mil  recuerdos  de  tiempos  que  fueron 
A la  mente  llegan. 

Como  triste  cantar,  que  de  léjos. . . . 

Muy  léjos se  oyera. 

Soledades  que  llevo  conmigo. 

Amargas  tristezas, 

Y suspiros  y llanto,  en  mi  alma. 

Que  sufre,  se  mezclan! .... 

¡Ay!  suspiran  al  ver  que  pasaron. 

Cual  sombras  quiméricas. 

Las  hermosas  y plácidas  glorias. 

Las  glorias  inmensas 
Que  en  el  dulce  regazo  materno 
De  niña  tuviera. 

Triste  lloro  sin  paz  ni  consuelo, 

Al  verme  en  la  tierra 
Sin  su  dulce  y amante  cuidado, 

¡Tan  sola,  tan  huérfana! 

¡Ay!  que  el  llanto  que  vierten  mis  ojos 
No  tiene  quien  venga 
A enjugarle,  ni  quien  le  contemple 
Con  honda  tristeza. . . . ! 

Que  los  ayes  que  salen  del  pecho 
Congoja  recuerdan. 

Sin  que  un  alma  adorada  y amante 
De  mí  se  conduela! .... 

Como  flor  del  rosal  arrancada. 

Marchita  en  la  tierra, 

Como  sol  que  se  pierde  en  la  noche 
De  negras  tinieblas. 

Así  yo  viviré,  mientras  viva. 

Tan  triste,  tan  huérfana! .... 
¡Ay!  así  viviré  en  este  mundo 
Hasta  que  me  muera. 

Pues  perdí  aquel  hechizo  adorado. 

Mi  gloria,  mi  buena 
Madrecita,  que  tanto  me  quiso, 

Que  hoy  duerme  en  la  huesa! . . . 
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Una  tarde  de  abril,  ¡ah!  qué  tarde 
De  luto  y desgracia! 

Un  hermano,  nuestro  único  apoyo 
Que  el  campo  labraba. 

Por  la  ley  de  los  hombres  llamado. 
Marchóse  de  casa .... 

¡Cayo  quinto!  A la  guerra  le  llevan, 
¡Heimano  del  alma! 

Como  oveja  que  va  al  sacrificio 
Por  fuerza  arrastrada. 

Nada  supo  mi  madre;  su  vuelta 
Cpn  ánsia  esperaba 
En  los  montes  mas  altos  del  pueblo, 
Temblando,  apenada. 

Muchos  dias  corrieron,  no  vuelve 
El  hijo  que  aguarda 
Una  madre  que  muere  de  penas. 
Cubierta  de  lágrimas. 

Viendo  solo  el  camino  por  donde 
Su  hijo  marchara. 

Con  acentos  de  inmensa  tristeza, 

Que  el  pecho  desgarran. 
Volvió  al  cielo  sus  ojos,  y uniendo 
Las  manos,  exclama; 

“Yo  no  puedo  vivir  sin  mi  hijo; 

¡Oh  Dios,  cuanto  tarda!” 

Mas  el  hijo,  que  vive  muy  léjos. 

En  tierras  extrañas; 

No  oye  el  hondo  gemido  de  aquella 
Su  madre  adorada. 

Que  por  verle  y besarle  daria 
Cien  vidas,  cien  almas. 

Si  cien  almas  y vidas  tuviera 
Allí  para  darlas. 

Que  el  cariño  de  madre  es  inmenso. 
Pasión  pura  y santa; 

Luz  de  gloria  su  placer  y consuelo 
Que  nunca  se  apaga. 
Manantial  de  ternura  y caricias 
Que  siempre  tiene  aguas, 

Y tesoro  que  todas  las  perlas 
Del  mundo  no  pagan. 

III 

Consumida  murió  de  pesares 

La  que  hoy  os  recuerdo .... 
¡Sóla  y pobre  quedé  en  este  mundo 
De  espinas  cubierto! 

Al  cantar  de  una*madre  el  cariño 
Palabras  no  tengo; 

Las  abogo  la  triste  y profunda 


Nostalgia  que  llevo 
Encarnada  en  mi  alma  que  vive 

Llorando  y gimiendo! ....  ' 

Sólo  puedo  deciros  que  cuanto 
De  noble  y de  tierno 
Pueda  ser  semejanza,  en  la  tierra. 

Del  bien  de  los  cielos; 

Cuanto  encienda  en  las  almas  volcanes 
De  puros  afectos; 

Cuanto  lleve  hasta  Dios  los  espíritus. 

Por  mundos  espléndidos. 

Es  de  amor  maternal  fiel  trasunto, 

Purísimo  espejo. 

IV 

Si  hay  amor  en  el  triste  desierto 
Del  mundo  mezquino. 

Si  hay  afectos  que  dejan  al  alma 
Recuerdos  purísimos, 

Si  hay  caricias,  y glorias,  placeres, 

Y santos  hechizos. 

No  tan  puros  y grandes  ser  pueden. 

Ni  tan  infinitos. 

Cual  la  ciega  pasión  que  profesa 
La  madre  á sus  hijos. 

¡Ah!  dejad  que  un  momento  recuerde, 

Con  tierno  cariño. 

Aquel  ser  que  con  dulces  cuidados. 

Con  amor  solícito 
Me  llevó  en  su  regazo;  á la  madre 
Que  el  sueño  tranquilo 
De  mi  infancia  veló  cariñosa; 

¡Aquel  sér  querido. 

Que  con  blandos  cantares  mecía 
La  cuna  del  hijo! . . . . 

Fué  la  buena  y leal  compañera. 

El  ángel  que  quiso. 

Apartando  el  abrojo,  de  flores 
Sembrar  mi  camino .... 

¡Madre  mia!  Ella  dióme  por  cientos 
¡Por  cientos!  ¿qué  digo? 

Por  millones,  abrazos  y besos 
“Apertas  é hicos”  (*) 

Cuando  yo,  sonriente,  escondia 
Mi  frente  en  sus  rizos. 

¡Ay!  Que  siempre  bendiga  y proteja 
El  cielo  benigno 
A la  madre  que  sólo  desea 
El  bien  de  sus  hijos! 

Aeamida  Flora  Serrano 
Por  la  traducción — Bebnabdo  Acevedo. 

(*)  Tan  bello  es  el  colorido  de  esta  frase,  que  nos  permiti- 
mos copiarla  original,  pues  en  la  traducción  al  castellano,  así 
como  toda  la  poesía  premiada,  desmerece  y tiene  que  desme* 
recet  aotftblemeute.  Equivale  á abrasos  y besoí. 
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ItiOítinag 

Funeral  del  Ilmo.  Sr.  Obispo  de  Córdoba 
— Dice  La  América  del  Sur:  “ Ayer  ha  tenido 
Jugar  en  nuestro  templo  Metropolitano  un  so- 
lemne funeral  en  honor  y bien  del  alma  del  muy 
sentido  y venerable  señor  doctor  don  Eduardo 
Alvarez,  obispo  diocesano  de  Córdoba,  de  cuyo 
fallecimiento,  acaecido  en  Chilecito,  provincia 
de  la  Kioja,  dimos  cuenta  últimamente. 

La  gran  Catedral  se  hallaba  dispuesta  y ador- 
nada de  luto  riguroso,  levantándose  bajo  de  la 
media  naranja  un  suntuoso  catafalco,  preparado 
con  arte  y elegancia. 

Sobre  una  gran  base  descansaba  una  urna  co- 
locada bajo  de  un  pórtico  elegante,  de  cuyo  pe- 
destal se  desprendían  las  insignias  sacerdotales 
que  simbolizan  la  investidura  del  Prelado,  y con- 
ducía á aquellos  una  gran  escalinata  sobre  la  que, 
se  notaba  una  gran  profusión  de  luces  y antor- 
chas artísticamente  dispuestas. 

Los  oficios  sagrados  fueron  celebrados  por 
monseñor  el  Arzobispo  Aneiros  en  persona,  acom- 
pañado de  todo  su  cabildo  Metropolitano. 

Ocupaban  la  gran  nave,  todo  nuestro  clero,  las 
comunidades  religiosas  de  San  Francisco  y Santo 
Domingo,  todos  los  párrocos,  los  alumnos  del 
seminario  Conciliar  y gran  número  de  familias  y 
personas  distinguidas  de  nuestra  sociedad. 

Presidian  el  duelo  con  el  señor  presbítero  se- 
cretario del  Arzobispado,  don  Antonio  Espinosa, 
los  señores  senadores  y diputados  por  la  provin- 
cia de  Córdoba  en  el  Parlamento  argentino,  asis- 
tiendo también  el  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
General  Roca,  y el  doctor  Escalante,  que  fueron 
los  que  sirvieron  de  padrinos  á Monseñor  Alvarez 
cuando  la  ceremonia  de  su  consagración. 

Buenos  Aires  de  este  modo,  y con  Buenos  Ai- 
res la  Iglesia,  bajo  la  iniciativa  de  nuestro  Ilus- 
trísimo  señor  Arzobispo,  asociándose  de  todo 
corazón  al  luto  de  la  diócesis  de  Córdoba,  acaban 
de  cumplir  con  el  sagrado  deber  de  honrar  la 
memoria  de  un  Prelado  virtuoso  y ejemplar,  que 
la  Nación  tiene  motivos  para  llorar,  desde  que  su 
Iglesia  se  vé  privada  de  un  pastor  que  habia  sa- 
bido honrarla,  ejerciendo  la  caridad,  practicando 
el  bien  y legando  á su  diócesis  los  saludables 
ejemplos  de  la  piedad,  en  la  senda  del  Evangelio. 

Honrada  así  su  memoria  en  nuestra  gran  Ca- 
tedral, pidamos  á Dios  dé  á la  Iglesia  de  Córdoba 
un  sucesor  digno,  que  siguiendo  las  huellas  del 
virtuoso  finado,  baga  cada  dia  mas  imperecedero 


el  recuerdo  de  sus  bondades  y excelencias  apos- 
tólicas.” 

Archicofradia  del  Santísimo  — Hoy 
jueves  5 á las  8 1[2  de  la  mañana,  tendrá  lugar 
en  la  Iglesia  Matriz,  la  misa  mensual,  por  nues- 
tros Hermanos  finados. 

Se  espera  de  la  Archicofradia  su  asistencia. 

Montevideo,  l.“  de  Setiembre  de  1878. 

El  Secretario. 


SANTOS 

SETIEMBRE  30  dias— SOL  en  Libra. 

5 Jueves  San  Lorenzo  Justiniano. 

6 Viémes  Santos  Eugenio  y compañeros  mártires. 

7 Sábado  Santa  Regina  virgen  y mártir. 

El  11  Luna  llena  á las  12  h.  5 m.  de  tarde. 

Sale  el  SOL  á las  6,18;  se  pone  á las  5,42. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  ¿e  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  la  gloriosa 
santa  Rosa  de  Lima  Patrona  déla  América. 

Todos loí  jueves,  á las  8)4 déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  J glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

El  dia  6,  primer  viernes  del  mes.  La  Pia  Union  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  celebra  su  fiesta  mensual  con  comunión 
general  á las  7)4  4b  la  mañana,  misa  solemne  á las  9 con  ex- 
posición del  Santísimo  Sacramento  permaneciendo  todo  el  dia 
manifiesto. 

Por  la  noche  habrá  plática,  desagravio  y bendición  con  el 
Santísimo. 

El  dia  7 á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  vísperas  solemnes 
en  honor  de  la  Santísima  Virgen  de  Aranzanzú. 

El  8 misa  solemne  con  panegírico  á las  10  de  la  mañana. 

El  9 y 10  continuarán  las  40  horas:  la  misa  en  estos  dos 
dias  se  celebrará  á las  9. 

La  novena  dá  principio  el  dia  7 y la  reliquia  se  adorará  el 
tercer  dia  de  las  40  horas  después  de  la  bendición. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto. 

Hay  sermón,  letanías  y bendición  todas  las  noches. 

El  dia  7 se  cantarán  vísperas  solemnes  después  de  las  cua- 
les se  rezará  la  novena,  la  que  terminará  ese  dia. 

El  8,  fiesta  de  la  coronación  de  Nuestra  Señora  del  Huerto 
á las  6)4  de  la  mañana  se  expondrá  el  Santísimo,  empezando 
así  las  40  horas  que  continuarán  los  dias  9 y 10.  A las  7 co- 
munión general  de  la  Congregación  y á las  10)4  será  la  misa 
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solemne  eon  panegírieo  que  pronunciará  el  reverendo  padre 
don  Enrique  Mora.  Por  la  tarde,  á las  6 se  cantarán  segunda 
vísperas,  letanías  y bendición. 

Los  dias  9 y 10  la  exposición  del  Santísimo  será  á las  6 de 
la  mañana  y la  misa  cantada  á las  9.  El  liltimo  día  se  darii  á 
adorar  la  reliquia  déla  Santísima  Virgen. 

Se  recomienda  la  asistencia  especialmente  á los  congre- 
gantes. 

IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 
Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  la  Natividad  de 
María  Santísima  con  exposición  y bendición  del  Santísimo 
Sacramento  todas  las  noches. 

Todos  los  fieles  que  eu  el  dia  de  la  Natividad  (8  de  setiem- 
bre) confesando  y comulgando  visitaren  dicha  Capilla  y ro- 
garen según  la  intención  de  Su  Santidad,  ganarán  indulgen- 
cia plcnaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 
Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2}^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 


ESCUELA  GRATUITA 

El  Cura  Rector  de  la  Parroquia  de  San  Fran- 
cisco,con  la  cooperación  del  Iltmo.  Señor  Obispo, 
de  los  señores  Sacerdotes  asistentes  á su  Iglesia 
y algunos  de  sus  feligreses,  ha  establecido  en  la 
calle  del  Cerrito  núm.  159,  una  escuela  gratuita 
para  niñas  y niños  menores  de  nueve  años,  diri- 
gida por  las  Hermanas  Dominicas. 

Las  personas  que  quieran  mandar  sus  niñas  á 
dicha  escuela  podrán  dirigirse  á la  misma  casa 
todos  los  dias  desde  las  9 de  la  mañana  hasta 
las  4 de  la  tarde. 


Lo8  jueves  á las  2 de  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 
Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  SacrOí- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 
Todos  los  sábados,  á las  7 34  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 
Mañana  viernes  á las  7 34  de  la  mañana  tendrá  lugar  la 
Comunión  de  Regla  de  la  Pía  Union  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  con  plática,  cánticos  y acto  de  desagravio. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  734  mañana, se  cantán  las  le- 

tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Santa  Rosa  de 
Lima  Patrona  de  la  América. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

SETIEMBRE 

5 —  Dolorosa  en  la  Matriz.  6 en  san  Francisco. 

6 —  Mercedes  en  la  Matriz,  6 en  laCaridad. 
7~-Corazon  de  María  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 


Periódico  bi-semanal 

RELIGIOSO,  I/1TERAB.IO  Y NOTICIOSO 

Fundado  en  1“  de  Enero  de  1871 

Por  el  presbítero 

D.  RAFAEL  YEREGUI 

Precio  de  snscriciou 
POR  UN  MES  1$;  POR  UN  AÑO  10  f ORO 
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TRADUCCION  ESPAÑOLA 
de  “la  CIVILTA  CATTOLICA” 

[Revista  de  Florencia.) 

su  RECIBEN  SUSCRICIONES  EN  ESTA  IMPRENTA. 


Bases  de  la  Puh  Licaeion 

“La  Civilización  Cattólica”  encuadernada  y con  esmerada 
impresión,  se  publicará  el  último  dia  de  cada  mes,  formando 
un  tomo  de  mas  de  200  páginas. 

Contendrá  cada  tomo  la  traducción  exacta  de  los  dos  nú- 
meros de  la  “Civiltá  Cattólica”  que  se  publica  en  Florencia. 

El  precio  de  la  suscricion  por  un  semestre  será  de  seis  pe- 
sos que  serán  abonados  al  suscribirse. 


Año  VIII —T.  XVI.  Montevideo,  Domingo  8 de  Setiembre  de  1878  Núm.  746. 


SUMARIO 

El  Colegio  de  las  Hermanas  de  Caridad  en 
San  José.  — Inauguración  de  la  Escuela  de 
Artes  y Oficios  en  Buenos  Aires.  VARIE- 
DADES : El  premio  á la  caridad.— Epígra- 
■ mas.  CROMICA  RELIGIOSA  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  21®  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  Vias  del  Corazón. 


£1  Colegio  de  las  Hermanas  de  Caridad 
en  San  José 

Aun  cuando  por  el  carácter  y por  el  origen  de 
la  denuncia  que  dias  anteriores  hizo  un  diario 
contra  el  régimen  del  Colegio  de  las  Hermanas 
de  Caridad  en  San  José,  comprendimos  desde  el 
primer  momento  que  esa  denuncia  era  solo  ema- 
nada del  despecho  de  algún  mal  contento  ó en- 
vidioso; sin  embargo,  nos  complacemos  en  ver 
que  se  ha  hecho  la  luz  en  ese  asunto,  quedando 
constatado  una  vez  mas  que  el  establecimiento 
de  ese  Colegio  es  una  obra  buena,  puesto  que 
excita  la  bilis  de  los  pillos  que  no  teniendo  otras 
armas  emplean  la  de  la  calumnia. 

Los  siguientes  documentos  impondrán  á nues- 
tros lectores  de  la  verdad  de  nuestra  afirmación. 

Ministerio  de  Gobierno 

Al  Jefe  Politice  de  San  José. 

“La  Actualidad,”  periódico  de  Sa^^ta  Lucia 
dice:  que  en  la  escuela  que  dirigen  ’jas  hermanas 
de  caridad  en  esa,  se  hacen  preferencias  odiosas 
entre  las  niñas  de  familias  pudientes  y las 
pobres. 

■ Aunque  esta  versr^^n  es  muy  probable  que 
responda  á móvÜQ^s  interesados,  está  en  el  deber 
de  la  autoridad  de  inquirir  la  verdad  de  lo  que 
suceda  á ese  respecto,  para  confundir  al  calum- 
niador, si  calumnia  ha  habido,  ó poner  un  correc- 
tivo al  abuso  que  se  denuncia  y cuya  existencia 
vendria  á herir  de  muerte  á una  institución  que 
tan  benéficos  resultados  espera  el  gobierno  de  su 
conservación. 

Suplico  á U.  S.  que  concentre  todo  su  interés 


á este  asunto,  para  poder  informar  al  gobierno 
con  entera  propiedad. 

Le  saluda. 

José  M.  Montero  (tijo) 

Jefatura  Política  y de  Policía 

San  José,  Setiembre  4 de  1878 

Exmo.  señor  Ministro  de  Gobierno,  don  José  M. 

Montero  (hijo). 

Cumpliendo  con  lo  ordenado  por  V.  E.  en  su 
telégrama  de  fecha  de  ayer,  tengo  el  honor  de 
comunicar  al  Superior  Gobierno,  con  entera  pro- 
piedad, como  se  me  pide,  que  es  completamente 
inexacta  la  denuncia  que  ha  hecho  el  periódico 
“La  Actualidad”  de  Santa  Lucía,que  calumnio- 
samente afirma  se  hacen  preferencias  odiosas  en 
el  Colegio  que  en  esta  ciudad  tienen  las  Herma- 
nas de  Caridad,  Hijas  de  María  del  Huerto,  en- 
tre las  niñas  hijas  de  padres  pudientes  y las  de 
padres  pobres. 

Personalmente  he  visitado  el  establecimiento 
en  sus  horas  de  clase.  Se  educan  gratuitamente 
en  él,  81  niñas  á las  que  se  les  enseña  las  asig- 
naturas siguientes: 

I*"  Sección  inferior:  Conocimiento  de  las  le- 
tras; escritura;.iT''ci80í>o.l»tn^.  do'^tiina  cristiana 
y numeracicej^  - 

2®  Secr^  ' T 

unte  escritura,  doctrina  cris- 

tiana, nociones  de  urbanidad,  aritmética,  reli- 
gión, urbanidad,  catecismo  histórico  y costura. 

2o  Año:  Lectura,  escritura,  gramática,  arit- 
mética, nociones  de  geografía  de  la  República, 
urbanidad,  moral  y costura. 

3er  Año:  Lectura,  caligrafía,  gramática,  arit- 
mética, correspondencia,  religión,  moral.  Histo- 
ria sagrada,  nociones  de  historia  natural,  Qeo’- 
grafía  de  la  República,  nociones  de  geometría, 
costura,  y labores  sencillos. 

4*  Año:  Permutaciones  aritméticas,  escritu- 
ra, lectura,  cuentas  domésticas,  sistema  métrico, 
redacciones  de  recibos,  geometría,  historia,  mo- 
ral, costura  y labores  sencillos. 

Horas  de  clase:  Entrada  9 de  la  mañana,prin- 
cipio  de  clase  9^,  comida  y recreo  á las  12,  prin- 
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cipio  de  clases  á la  H y salida  de  clase  á las  3 
de  la  tarde. 

Debo  hacer  saber  á V.  E.  que  hasta  el  presen- 
te no  se  ha  rehusado  la  entrada  á las  clases  gra- 
tuitas á ninguna  niña  cuyos  padres  hayan 
querido  hacerla  ingresar  á ellas. 

Prueba  esto  mismo,  Esmo.  señor,  que  en  ese 
colegio  reciben  educación  gratuita  varias  niñas 
cuyos  padres  son  considerados  fuertes  capitalis- 
tas en  este  departamento. 

Haciendo  uso  de  la  autorización  que  le  confie- 
re el  contrato,  la  directora  de  ese  establecimiento 
recibe  alumnas  pensionistas  cuyo  número  llega 
actualmente  á 24,  las  que  estudian  ramos  espe- 
ciales que  están  fuera  del  programa  trascrito 
anteriormente.  Es  totalmente  falso  lo  que  dice 
“La.  Actualidad”  cuando  afirma  que  á las  niñas 
que  se  educan  gratuitamente  se  les  prohíbe  al- 
ternar con  las  niñas  privilegiadas  y que  no  se  les 
permite  ni  la  hora  de  recreo,  que  tienen  estas. — 
Puedo  asegurar  á V.  E.  que  si  bien  están  sepa- 
radas en  las  horas  de  clase,  puesto  que  tienen 
distintas  maestras,  están  reunidas  en  la  hora  de 
descanso  que  es  de  12  á II,  en  los  salones  y pá- 
tlo  común  y sin  distinción  alguna  se  entregan 
juntamente  á sus  juegos  infantiles  bajo  la  cons- 
tante vigilancia  de  sus  dignas  preceptoras. 

La  directora  de  ese  establecimiento  á mas  de 
darme  todos  los  datos  referentes  á este  asunto 
se  ha  servido  dirigirme  una  carta  de  la  que  trans- 
cribo á V.  E.  los  párrafos  siguientes: — Al  enviar 
las  asignaturas  de  las  clases  gratis  y número  de 
algunas  me  es  muy  satisfactorio  esegurar  á Vd. 
que  no  conozco  haya  habido  la  mas  mínima  cau- 
sa p^ara  ¿*íru;gV?rá^Íacerlo  c¿\«  que  se  nos  in- 
' culpa  de  parcialidad.  Conoce  Vd.  co‘’lQO  todas  las 
personas  sensatas  de  este  pueblo  que  si^\'^  nuestro 
carácter  de  caridad,  hemos  usado  de  parcialida- 
des,ha  sido  indudablemente  para  dar  la  preferen- 
cia á las  niñas  pobres;  como  lo  hacemos  en  todas 
partes  donde  nuestro  instituto  tiene  a su  cargo 
establecimientos  de  educación. 

Dejando  así  cumplido  lo  ordenado  por  V.  E., 
me  resta  saludar  al  señor  Ministro  con  mi  mayor 
consideración. 

Héctor  S.  Soto. 

Ministerio  de  Gobierno. 

Setiembre  5 de  1878. 

Con  el  telégrama  relativo,  publíquese. 

José  M.  Montero  (hijo) 


Inauguración  de  la  escuela  de  Artes 
y Oficios  en  Buenos  Aires. 

(De  “La  América  del  Sur”). 

Publicamos  en  seguida  los  discursos  y docu- 
mentos relativos  á la  inauguración  de  la  Escue- 
la de  Artes  y Oficios. 

Las  piezas  de  canto  y declamación,  perfecta- 
mente desempeñadas,  de  que  hablamos  ayer, 
fueron:  1.®  Himno  Nacional.  2.®  El  Himno  del 
Colegio.  3.®  La  peti-pieza  Una  noche  de  lluvia. 
4.®  Escena  y Aria  de  las  Prisiones  de  Edimbur- 
go. 5.®  El  sainete  El  hombre  solo  y el  criado 
escarmentado.  6.®  Los  Puritanos,  concierto  para 
clarin  y piano.  7.®  El  Marinero,  canción  de  Ca- 
gliero.  9.®  La  Marcha  de  Pió  IX,  del  maestro 
Buzzone.  Por  la  larga  duración  de  la  fiesta,  se 
suprimieron  trece  piezas  mas,  lo  que  prueba  que 
la  Escuela  tiene  un  gran  repertorio. 

Nuestros  lectores  recorrerán  con  gusto  los  dis- 
cursos y documentos  que  van  en  seguida,  reser- 
vándonos el  placer  de  ocuparnos  detenidamente, 
en  otro  momento,  de  la  preciosa  institución  á 
que  ellos  se  refieren. 

Hélos  aquí: 

NOTA  QUE  EL  CONSEJO  SUPERIOR  DE  LA  SOCIEDAD 

DE  SAN  VICENTE  PASÓ  AL  DIRECTOR  DE  LA  ES- 
CUELA DE  ARTES. 

Buenos  Aires,  Junio  19  de  1878. 

Señor  Director  de  la  Escuela  de  Artes. 

Tengo  encargo  del  Consejo  de  nuestra  Socie- 
dad de  San  Vicente,  para  someter  á la  conside- 
ración de  la  Comunidad  Salesiana  la  idea  de 
dedicáí;  al  inmortal  Pió  IX  el  Colegio  de  Artes, 
que  so  levanta  en  estos  momentos  en  Almagro, 
bajo  su  carifcftiva  dirección. 

Es  un  deber  para  todos  los  católicos,  y espe- 
cialmente para  los  que  hemos  esperimentado  las 
bondades  del  finado  Pontífice,  perpetuar  su  me- 
moria como  una  prueba  de  eterno  reconoci- 
miento. 

La  Escuela  de  Artes  de  Buenos  Aires,  como 
la  Congregación  Salesiana  y la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul,  le  son  deudoras  al  ilustre 
muertOj  de  grandes  é inolvidables  servicios.  Pa- 
garemos entonces,  todos  á la  vez,  una  deuda  de 
gratitud,  dedicando  á su  nombre  el  Estableci- 
miento que  debe  inaugurarse  en  breve  término, 
I en  el  que  quedará  un  espacio  en  su  frente  para 
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colocar  un  busto  del  finado  Papa,  que  será  á la 
vez  un  modesto  monumento,  levantado  por  la 
gratitud  y la  caridad. 

El  Consejo,  se  veria  muy  complacido  con  la 
aceptación  de  esta  idea  que  rae  complazco  en  co- 
municar, esperando  que  ella  ha  de  merecer  toda 
la  simpatía  de  la  Congregación  Salesiana. 

Saludo  al  Señor  Director  con  toda  mi  conside- 
ración y respeto. 

Eduardo  Carranm. 

DISCURSO  DEL  SUPERIOR  DE  LOS  PP,  SALESIANOS. 

Illmo.  Sr.  Arzobispo. 

Señores: 

¡Cuán  admirable  es  que  Dios,  reservándose 
para  sí  el  poder  de  recompensar  en  el  cielo  la 
virtud  de  los  hombres,  para  ahorrar  á nuestro 
pobre  corazón  fatales  desmayos,  para  sostener 
nuestra  flaqueza  y fortalecer  nuestra  constancia, 
deje  disfrutar  en  la  tierra  á las  almas  generosas, 
ciertos  momentos  de  inefable  satisfacción,  mo- 
mentos felices  en  que,  como  arrobado  por  un 
encanto,  el  hombre,  al  ver  alcanzadas  sus  miras, 
se  complace  y regocija  de  los  sacrificios  que  le 
han  costado I 

Y que  uno  de  esos  momentos  dichosos  sea  el 
presente,  mas  bien  que  mi  pobre  palabra,  os  lo 
dirán  vuestros  ojos,  atónitos  ante  el  espectáculo 
de  tanta  concurrencia,  y de  tan  animada  fiesta; 
os  lo  dirá  vuestra  conciencia,  vuestro  corazón. 

Perdonad,  señores,  si  yo  ofendiere  vuestra  mo- 
destia, pero  dirigiendo  en  torno  mió  la  mirada, 
apercibo  á los  que  trabajaron  incansables,  lu- 
chando intrépidos  contra  cada  linage  de  dificul- 
tades, para  despejar  el  campo  y echar  después 
los  cimientos  de  un  establecimiento,  en  que  to- 
dos ciframos  con  derecho,  las  mas  bellas  esperan- 
zas en  pro  del  pueblo  argentino. 

Ahora,  pues,  al  contemplarle  en  parte  levan- 
tado, no  es  de  extrañar,  no,  el  veros  hoy,  con  el 
alma  rebosando  de  santa  alegría  y noble  entu- 
siasmo, reunidos  para  coronar  la  magnífica  obra 
de  vuestra  constancia  y generosidad,  para  coro- 
narla, digo,  y grabarle,  como  sello  de  eterna  du- 
ración, el  nombre  mas  amado  de  este  siglo,  el  de 
Pío  IX  el  grande. 

Si,  los  mismos  liberales  y libre-pensadores, 
subyugados  por  el  esplendor  de  una  grandeza  que, 
por  medio  siglo,  eclipsó  á todas  las  grandezas  de 
la  tierra,  se  inclinaron  delante  de  la  magestuosa 
figura  de  Fio  IX,  y después  de  haberle  en  vida 


saludado  con  Máximo  D’Aseglio,  el  hombre  de 
la  civilización,  y con  Massaria,  el  Apóstol  de 
amor,  la  estrella  de  salvación,  cubrieron  su  tum- 
ba de  flores  y elogios,  que  les  arrancaba  el  brillo 
de  méritos  fulgidísimos  y virtudes  acendradas; 
quién  inculpará  á los  católicos  el  santo  entusias- 
mo con  que  repiten  y veneran  su  nombre,  el  san- 
to entusiasmo  con  que  se  afanan  en  perpetuar  la 
gloria  de  aquel  á quien  amaron  tanto  y por  quien 
eran  tan  amados  .í’ 

En  estos  dias  estamos  presenciando  atónitos  la 
noble  porfia,  con  que  naciones  y ciudades  católi- 
cas levantan  á Pió  IX  los  mas  suntuosos  monu- 
mentos, para  atestiguar  á la  posteridad,  no  solo 
la  asombrosa  grandeza  del  Padre,  sino  el  amor 
inquebrantable  con  que  los  hijos  supieron  com- 
prender y admirar  todas  las  virtudes,  que  hicie- 
ron á Pío  IX  el  mas  grande  entre  los  Papas. 

Y el  generoso  Pueblo  Argentino  que,  en  nin- 
guna época  y por  nadie,  se  dejó  vencer  en  fideli- 
dad, en  acatamiento  y en  entusiasta  amor  hácia 
Pío  IX,  él  solo,  no  habría  de  trasmitir  á sus  hi- 
jos el  testimonio  imperecedero  de  un  hecho  que 
tanto  honra  la  nobleza  de  su  carácter  .í* 

No,  no,  el  monumento  ya  lo  habéis  preparado 
á costa  de  admirables  sacrificios,  ya  lo  habéis  le- 
vantado en  parte  con  vuestras  mismas  manos, 
sobre  una  base  grandiosa,  vuestro  monumento  es 
esta  casa  de  Artes  y Oficios,  es  esta  institución 
bienhechora,  es  este  edificio  que  vosotros  desde 
hoy  queréis  coronar  con  el  augusto  nombre  de 
Pío  IX. 

A este  héroe  que,  por  medio  siglo,  combatió 
impávido  las  cruentas  batallas  de  la  civilización, 
cuyas  victorias,  sin  costar  una  sola  gota  de  san- 
gre, enjugaron  tantas  lágrimas;  á este  varón 
grande  que,  colocado  por  la  mano  de  Dios  en  la 
cumbre  altísima  del  Vaticano,  resplandeció  siem- 
pre ante  el  mundo  entero,  cual  antorcha  inextin- 
guible de  la  justicia  y sabiduría  eternas,  dirigien- 
do con  su  mágica  palabra  y adelantando  incansa- 
ble todo  esfuerzo  por  conseguir  vel  verdadero 
progreso;  áeste  génio,  á este  ángel  tutelar  de  la 
humanidad  ¿cuál  monumento,  señores,  cual  mo- 
numento hubiérais  podido  erigir,  mas  digno,  mas 
agradable  para  su  grande  alma,  que  este  foco  do 
educación,  que  este  centro  de  cristiana  y por  lo 
tanto  verdadera  ilustración? 

Acordaos,  señores,  que  cuando  la  mente  inspi- 
rada de  otro  anciano  Pontífice,  para  la  realiza  • 
cion  de  altas  y trascendentales  empresas,  sintió 
necesidad  del  talento  y virtud  de  un  jóven  sa- 
cerdote que  debía  ser  un  dia  Pió  IX,  hubo  da 
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hallarle  escondido  en  un  establecimiento  igual 
en  todo  al  que  inauguramos  en  este  momento; 
hubo  de  arrancarle,  por  decirlo  así,  de  los  brazos 
de  una  multitud  de  niños  pobres  é infelices,  á 
quienes  prodigaba  el  pan  de  la  vida  con  el  sacri- 
ficio de  su  tiempo,  de  su  ingénio,  de  su  gran  co- 
razón. Acordaos  que  el  amparo  y la  educación 
de  la  juventud  desvalida,  fué  siempre  el  pensa- 
miento capital  de  su  larguísimo  pontificado. — 
Acordaos  que  el  dos  de  Febrero,  cinco  dias  ántes 
de  su  muerte,  en  el  último  de  sus  admirables  dis- 
cursos, se  ocupó,  con  lágrimas  en  los  ojos,  desde 
el  Vaticano,  de  la  suerte  de  la  juventud,  aban- 
donada y traicionada,  sin  que  nadie  acudiera  á 
su  amparo  y salvación. 

Acordaos  de  todo  esto,  señores,  y decidme  des- 
pués, si  no  teneis  sobrada  razón  en  regocijaros  y 
enorgulleceros  por  haber  ideado  y echado  las  ba- 
ses de  un  monumento  que,  entre  cuantos  se  le 
erigieron  en  el  mundo,  será  acaso,  como  ya  he 
dicho,  el  mas  querido  y el  mas  grato  para  su 
grande  alma. 

^ ¡Felices  vosotros  que  habéis  así  acogido  el  gran 
testamento  de  Fio  IX  y os  aprestáis  á darle,  en 
vuestra  pátria,  la  mas  espléndida  ejecución!  Va- 
lor pues  y constancia;  todos  los  que  puedan,  con- 
curran generosamente  á la  terminación  de  este 
monumento,  sobremanera  grandioso,  ya  para  él  á 
quien  se  dedica,  como  para  los  que  le  levantan. 

Primeros  en  la  obra,  firmes  é incansables  du- 
rante toda  su  vida,  os  será  agradable,  señores, 
ver  á los  PP.  Salesianos,  jóvenes  hijos  de  la  ca- 
ridad y del  celo  de  Pió  IX,  criados  bajo  su  man- 
to protector,  en  la  escuela  de  una  apostólica  ab- 
negación. Se  levantarán,  pues,  todos  los  hijos  de 
Pío  IX,  y con  la  inagotable  caridad  que  apren- 
dieron de  su  Padre,  y con  los  sacrificios  que  les 
impone  su  profesión  de  católicos,  proveerán  á una 
necesidad  que  todos  sentimos:  La  moralización  y 
la  instrucción  de  la  juventud  desvalida. 

No,  yo  no  puedo  en  esta  circunstancia  hablaros 
del  mérito  inmenso  que  para  con  Dios  os  adqui- 
rirá vuestra  caridad.  Todos  echan  de  ver  por  sí 
solos,  cómo  una  fiilange  de  niños  pobres,  arran- 
cados al  ócio  y á la  corrupción,  viene  á ejercitar- 
se en  la  noble  palestra  del  trabajo  y de  la  virtud, 
en  este  asilo  de  paz!  Tal  espectáculo,  debe  ser  á 
los  ojos  de  los  ángeles  y de  Dios  sublimemente 
bello  y atraerá  sobre  vosotros,  almas  caritativas, 
sobre  vuestra  familia,  sobre  vuestros  hijos,  las 
mejores  y mas  caras  bendiciones  cariñosas  del 
Omnipotente. 

Regocijaos  también  con  la  idea  de  que,  siendo 


causa,  sereis  también  partícipes  de  todo  el  in- 
menso bien  que  en  el  trascurso  de  los  siglos  se 
hará  sin  interrupción  en  la  casa  que  levantáis. 

Los  que  sientan  viva  en  el  pecho  la  llama  de 
un  sincero  patriotismo,  con  qué  satisfacción  ve- 
rán salir  un  dia  de  la  Escuela  honrada  con  el 
nombre  de  Pió  IX,  artistas  probos  convertidos 
en  ciudadanos  fieles,  gloria  tal  vez  de  la  Nación, 
niños  que  creciendo  desamparados  quizás  habrían 
sido  un  peligro,  una  amenaza  al  orden  y á la 
tranquilidad,  y acaso  la  ruina  de  la  Patria! 

Nadie,  pues,  sin  injusticia  puede  negar  que  no 
merezcan  bien  de  la  Patria,  todos  los  que  con- 
currieren á levantar  y consolidar  este  monumento 
de  pública  beneficencia,  dedicado  á la  memoria 
del  inmortal  Pió  IX.  Y termino,  señores,  decla- 
rando esto  ante  el  mundo  entero,  ante  todos  los 
siglos,  y los  siglos  vendrán  á confirmar  una  aser- 
ción, un  hecho,  que  es  tan  halagüeño  y tan  glo- 
rioso para  vosotros.  Hé  dicho. 

INFORME  DE  LA  ESCUELA  DE  ARTES  Y OFICIOS  Á 
CARGO  DE  LA  CONGREGACION  SALESIANA. 

Siendo  muy  insuficiente  la  casa  que  se  había 
fundado  provisoriamente,  para  atender  al  crecido 
número  de  pedidos  de  alumnos  que  solicitaban 
ingreso,  se  convino,  de  acuerdo  con  la  sociedad 
de  San  Vicente  de  Paul,  em  trasladarla  al  local 
en  que  hoy  se  encuentra. 

La  existencia  del  Templo  de  San  Cárlos,  fué 
una  de  las  causas  que  determinaron  la  elección 
de  este  sitio,  que  hoy  ha  adquirido  mayor  im- 
portancia por  haber  sido  elevado  dicho  templo  al 
rango  de  Iglesia  Parroquial. 

El  terreno  comprado  tenia  algunos  edificios, 
que  no  eran  propios  para  un  colegio,  pero  practi- 
cándose en  ellos  algunas  reformas,  se. consiguió 
instalar  los  talleres  de  la  casa  en  buenas  condi- 
ciones. 

Para  suplir  la  falta  de  dormitorios,  se  alquiló 
una  casita  inmediata  á precio  módico. 

Siendo  necesario  hacer  una  construcción  ade- 
cuada al  objeto  de  una  Escuela  de  Artes,  bajo 
un  plan  que  permitiera  continuarla  en  adelante, 
se  empezó  el  edificio,  que  hoy  inauguramos;  el 
cual  consulta  las  condiciones  higiénicas  y la  dis- 
tribución necesarias  para  un  colegio  de  internos. 

Esta  obra  que  hoy  podéis  visitar,  ha  exigido 
gastos  de  consideración,  y los  exigirá  en  adelante, 
para  aumentar  el  edificio,  adaptándolo  á las  ne- 
cesidades, que  desde  ahora  se  sienten,  respecto 
de  la  admisión  de  niños. 
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Encontrándose  la  Congregación  Salesiana  es- 
casa de  recursos  para  tantos  gastos,  tomó  la  de- 
terminación de  admitir  algunos  niños  pagos,  cu- 
yos padres  ó bienhechores  podian  abonar  una 
corta  mensualidad  para  ayudar  en  parte  á sus 
gastos.  Estos  niños  no  alcanzan  al  número  de  los 
que  se  han  recibido  gratis,  completando  entre  to- 
dos el  de  sesenta  y cuatro  que  hoy  existen. 

Keuniéndose  en  un  momento  dado,  puede  de- 
cirse, los  gastos  de  compra,  de  edificación  y de 
instalación  del  establecimiento,  los  PP.  Salesia- 
nos,  á pesar  del  auxilio  que  han  recibido  de  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  que  ha  tenido 
tanta  parte  en  la  fundación  del  establecimiento, 
se  encuentran  en  dificultades,  que  esperan  ven- 
cer con  la  protección  de  la  misma  sociedad,  y 
con  los  recursos  de  las  personas  piadosas,  que  se 
interesen  por  una  obra  tan  necesaria  para  la  ju- 
ventud pobre  de  este  país. 

Una  vez  fundada  la  casa  y establecidos  los  ta- 
lleres, producirán  algunos  recursos  para  el  soste- 
nimiento de  la  misma,  si  como  se  espera,  el  pú- 
blico le  dispensa  su  protección,  ocupando  los 
cuatro  talleres  que  hoy  funcionan. 

Los  trabajos  de  carpintería  de  la  nueva  casa, 
todos  verificados  en  ella,  prueban  que  es  bien 
empleado  el  dinero  gastado  en  aumentar  el  nú- 
mero de  los  maestros  de  este  oficio. 

Las  obras  de  zapatería,  sastrería  y encuader- 
nación, se  egecutan  al  presente  con  mayor  proli- 
gidad  y precisión. 

El  estado  sanitario  del  establecimiento  es  in- 
mejorable, y la  conducta  moral  de  los  niños  es 
excelente. 

De  lo  espuesto  se  puede  inferir,  que  la  situa- 
ción económica  del  Establecimiento  no  puede 
ser  favorable  en  los  momentos  de  instalación,  en 
que  todos  los  gastos  se  acumulan;  pero,  en  cam- 
bio, podemos  asegurar,  que  las  condiciones  mo- 
rales del  Establecimiento  son  satisfactorias. 

Durante  el  último  trimestre,  los  niños  han 
adelantado  mucho.  Se  ha  conseguido¡forganizar 
tres  clases  elementales,  en  las  que  reciben  ense- 
ñanza religiosa  mas  de  cincuenta  niños,  en  su 
mayor  parte  pobres,  admitidosVgratuitamente. 
Por  la  noche  se  dedican  dos  horas  de  clase  para 
los  pupilos,  que  han  hecho  notables  adelantos  en 
este  estudio.  No  ménos  satisfactorios  son  sus 
progresos  en  los  respectivos  oficios. 

Los  Directores  se  permiten  esperar  de  la  cari- 
dan  de  los  sócios  de  San  Vicente  de  Paul,  y de 
otras  personas  piadosas, “que  los  ayuden  en  las 
presentes  dificultades  en  una  obra  tan  necesaria, 


y que  tanto  promete  para  el  país  y para  los  ni- 
ños pobres. 

Es  ahora  una  pequeña  planta,  pero  con  tan 
eficaz  cooperación,  llegará  á ser  un  árbol  de  vida 
bajo  cuyas  ranias  hallarán  refugio  un  gran  nú- 
mero de  niños  desamparados. 

Los  sacrificios  que  se  impusieran  para  dar  im- 
pulso á nuestra  obra,  serán  dignamente  recom- 
pensados por  El  que  dijo;  Cuanto  hiciéreis  á 
uno  de  estos  mis  pequeños  hermanos  á mí  lo  hi- 
cisteis, y atraerá  sobre  los  sócios,  sus  familias  y 
su  pátria,  las  bendiciones  del  cielo. 

CUENTAS  DE  LAS  SALIDAS  Y ENTRADAS  DESDE  EL 
MES  DE  MAYO  DE  1877,  HASTA  EL  MES  DE 
AGOSTO  DE  1878. 

Salidas 


Comestibles  en  cinco  trimestres 103,315 

Combustibles  en  cinco  trimestres 11,139 

Utiles  en  cinco  trimestres ... . 19,528 

Gastos  menudos  en  cinco  trimestres 19,212 

Carpintería  en  cinco  trimestres 69,996 

Encuadernación  en  cinco  trimestres ....  18,228 

Sastreria  en  cinco  trimestres 30,260 

Zapatería  en  cinco  trimestres 30,533 

Libros  y útiles  de  clases 4,128 

Instrumentos  de  música 17,648 

Lavado 6,578 

Trasporte 1,8.50 

Alquileres 4,532 

Aduana 5,532 

Compra  de  terrenos 350,000 

Albañilería 300,000 

Herrería 3,382 

Hojalatería 4,000 


Total 999,861 


Entradas. 


Carpintería  dos  trimestres. 2,790 

Encuadernación  en  cinco  trimestres. . . 32,222 

Sastrería  en  cinco  trimestres 4,091 

Zapatería  en  cinco  trimestres 12,656 

Ofrendas  mensuales  para  la  pensión  de 

los  niños,  dos  trimestres 18,451 

Por  objetos  traidos  de  Europa  y vendi- 
dos á beneficio  del  establecimiento. . 10,074 

Ofrendas  de  piadosas  personas 96,000 


Recibido  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  153,4.53 
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Ofrendas  por  misas  y otros  servicios 

prestados  por  los  PP.  Salesianos. . . . 70,837 

Sumas  suministradas  por  la  Congrega- 
ción Salesiana 80,000 


Suma 580,574 


Kesúmen  de  las  Salidas 999,861 

“ “ “ Entradas 580,574 


Deuda  por  los  terrenos,  albañilería,  ma- 
deras etc 419,287 

DISCURSO  DEL  SEÑOR  SUAREZ. 


¡Qué  loable  es  la  institución  á cuya  inaugura- 
ción asistimos  en  estos  momentos,  señores! 

La  escuela  de  Artes  y Oficios  será  para  los 
jóvenes  educandos,  como  una  segunda  madre 
que  los  atenderá  con  solícito  cariño. 

De  hoy  mas,  el  menesteroso  y el  pobre,  la  ma- 
dre desvalida  y la  viuda  que  gimen  en  las  amar- 
guras de  la  miseria,  podrán  siquiera  cubrirse 
con  el  manto  del  consuelo,  al  saber  que  un  techo 
hospitalario  convierte  los  harapos  de  la  orfan- 
dad, en  el  decoroso  y humilde  delantal  del  obre- 
ro, y que  aquí,  en  el  ruido  del  trabajo,  á imita- 
ción del  pionner  americano,  el  sudor  del  rostro 
dulcificará  el  pan  de  cada  dia  y regenerará  el  es- 
píritu por  la  preocupación  del  arte  y del  oficio, 
que  dignifica  y ennoblece  al  hombre  que  lo  cul- 
tiva. 

La  ley  del  progreso  es  inmutable  y eterna;  y 
quien  sabe,  si  mañana  de  estos  talleres  que  la 
caridad  levanta,  en  medio  del  panorama  delicio- 
so de  estos  alrededores  perfumados  por  la  flora 
argentina,  no  se  distingue  un  nombre,  que  bien 
puede  ser  el  alfarero  Palissy,  inmortalizado  por 
Lamartine,  ó el  célebre  Benvenuto  Celini,  el 
grabador  y fundidor  de  metales,  que  á fuerza  de 
constante  trabajo,  arrancó  maravillas  á la  esta- 
tuaria, y dió  lustre  al  buril  que  cinceló  sus  gran- 
diosas obras  de  arte. 

Jaime  Watt,  otra  gloria  de  la  industria  ingle- 
sa, fué  también  artesano  infatigable,  que  por  el 
trabajo  y el  talento,  se  elevó  á las  primeras  gra- 
das de  la  ciencia,  mereciendo  de  su  país  una  her- 
mosa estatua  que  figura  en  el  palacio  de  los  so- 
beranos. 

Y por  liltimo,  entre  nosotros,  señores,  hemos 
visto  á modestos  hojalateros  dictar  leyes  en  el 
parlamento,  y conducir  las  legiones  de  la  libertad 
á los  campos  de  batalla,  coronando  sus  frentes 
de  patricios,|con  los  laureles  inmarcesibles  de  la 
gloria. 

Así  pues,  el  movimiento  de  la  democracia,  que 
es  la*cbnsagracion  del  derecho  en  todas  las  esfe- 
ras, suele  muchas  veces,  por  la  mano  callosa  del 
obrero,'conquistar  la  palma  de  la  redención  en  el 
arte,  en  la  industria,  en  las  costumbres  y en  las 
virtudes  cívicas,  que  bien  pueden  al  golpe  del 
mártillo  y al  calor  de  la  fragua,  iluminarse  con 
los  resplandores  de  la  libertad  1 


La  sociedad  Vicentina  al  fundar  y costear  la 
Escuela  de  Artes  y Oficios,  merece  un  aplauso 
de  nacionales  y estrangeros,  como  también  la 
protección  de  los  gobiernos,  por  tan  feliz  pensa- 
miento, dotándonos  de  una  institución,  que  está 
llamada  á prestar  beneficios  inmensos  á la  ju- 
ventud. argentina. 

Complacidos,  le  tributamos  nuestro  mas  sin- 
cero elogio. 

Concluirá. 


fatiíilailesí 


El  premio  á la  caridad 


Habia  una  reina  tan  buena  y tan  sumisa  á las 
enseñanzas  de  Dios,  que  daba  con  áu  virtud  de- 
coro al  trono,  y con  sus  buenas  obras,  ejemplos 
provechosos  á sus  vasallos. 

Es^bleció  esta  gran  reina  un  premio  para 
aquel  que  durante  el  año  trascurrido  hubiese 
hecho  la  mayor  y mas  perfecta  obra  de  caridad, 
conociendo  que  era  esto  una  grande  enseñanza 
práctica  al  alcance  de  todas  las  inteligencias. 

Cuando  llegó  el  plazo  señalado,  reunido  un  in- 
menso concurso,  que  ella  presidia  en  su  trono,  se 
acercó  uno,  y dijo  que  habia  construido  en  su 
pueblo  un  hermoso  hospital  para  los  pobres.  El 
corazón  de  la  buena  reina  se  llenó  de  gozo  al  oir 
esto,  y preguntó  al  benéfico  sujeto  si  estaba  el 
hospital  concluido. 

“Sí  señora,  contestó  el  interrogado;  sólo  falta 
poner  en  el  frontispicio  la  lápida  con  letras  de 
oro,  en  que  conste  en  qué  fecha  y por  quién  fué 
construido  el  edificio.” 

La  reina  le  dió  las  gracias,  y se  presentó  otro. 

Este  dijo  que  habia  costeado  á sus  espensas 
un  cementerio  en  su  pueblo.  Alegróse  la  virtuosa 
reina  de  tan  útil  y caritativa  obra,  y le  preguntó 
si  estaba  concluido,  á lo  que  contestó  el  interoga- 
do  que  sí,  y que  sólo  faltaba  concluir  el  hermoso 
sepulcro  que  en  td  centro  estaba  construyendo 
para  él  y su  descendencia.  Dióle  gracias  la  reina, 
y en  seguida  se  presentó  una  señora,  que  dijo 
que  habia  recogido  una  pobre  niña  huérfana  que 
se  raoria  de  hambre,  y la  habia  criado,  adoptán- 
dola por  hija. 

“¿Y  la  tienes  contigo?”  preguntó  la  reina. 

“Sí,  señora,  contestó  la  interrogada;  es  tan 
bien  dispuesta,  que  cuida  de  las  cosas  de  la  casa 
y me  asiste  á mí  con  esmero,  por  lo  que  la  quiero 
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tanto,  que  no  consentiré  que  se  case  ni  se  separe 
de  mí  mientras  Dios  me  dé  vida.” 

Celebró  mucho  la  reina  esta  digna  obra  de 
caridad,  y fué  distraida  por  un  tropel;  las  gentes 
abrian  calle  á un  hermoso  niño,  el  que  arrastra- 
ba tras  sí  á una  pobre  anciana  de  miserable  as- 
pecto, que  hacia  esfuerzos  por  deshacerse  de  sus 
manos  y huir  de  aquel  lugar  tan  concurrido. 

“¿Qué  quiere  ese  bello  niño?”  preguntó  la 
reina  que  era  mas  bien  la  madre  de  sus  vasallos 
que  la  soberana,  y jamás  negaba  audiencia  á 
quién  deseaba  hablarle.  “Quiero,  contestó  el  ni- 
ño con  mucha  gravedad  y dulzura,  traer  á V.  M. 
á la  que  ha  merecido  el  santo  premio  que  habéis 
instituido  para  la  mayor  y la  mejor  obra  de  ca- 
ridad.” 

— ¿y  quién  es? — preguntó  la  reina. 

— Es  esta  pobre  anciana, — contestó  el  niño. 

— Señora, — dijo  toda  cortada  y confusa  la  an- 
ciana,— nada  he  hecho  ni  puedo  hacer,  porque 
soy  una  infeliz  que  vivo  de  la  limosna. 

— Y no  obstante,  has  merecido  el  premio, — 
dijo  en  tono  suave,  pero  decidido  el  niño. 

— ¿Pues  qué  ha  hecho? — preguntó  la  reina, 
que  antes  de  todo,  quería  ser  justa. 

— Me  ha  dado  un  pedazo  de  pan, — respondió 
el  niño. 

— Ya  veis,  señora, — exclamó  apurada  la  an- 
ciana, ya  veis,  un  mendrugo  de  pan. 

— Es  verdad, — repuso  el  niño, — que  no  fué 
más  que  un  pedazo  de  pan;  pero  estábamos  solos 
y fué  el  único  pan  que  tenía. 

La  reina  alargó  conmovida  el  premio  á la  cari- 
tativa pordiosera,  y el  niño,  que  era  el  Niño  Dios, 
se  elevó  á las  alturas,  bendiciendo  á la  grande  y 
virtuosa  reina,  que  daba  premio  á la  caridad,  y 
á la  buena  y humilde  anciana  que  lo  habia  me- 
recido. 


Epigramas 

Un  jugador  que  solia 
De  lengua,  que  no  de  manos. 

Ser  tahúr  de  cuentos  vanos 
Y hablar  sin  ortografía, 

Muerto  de  hablar,  no  cansado, 
Yace  en  este  espacio  breve; 

Séale  la  tierra  breve. 

Aunque  él  fué  á todos  pesado. 

Lope  de  Vega. 


Jura  don  Juan  por  su  vida 
Que  nunca  cena  en  su  casa, 

Y es  que  sin  cenar  se  pasa 
Cuando  otro  no  le  convida. 

COKDE  DeVILLAJIEDIANA. 

Si  entiendes,  aunque  te  alabes. 

Cuán  poco  en  saber  te  extiendes. 

Mucho  sabes,  pues  entiendes 
Lo  mucho  que  tú  no  sabes. 

Francisco  de  la  Torre. 


SANTOS 


SETIEMBRE  30  dias— SOL  en  Libra. 

8 Domingo  íí-La  Natividad  de  María  Santísima  y Nuestra 

Señora  de  Aranzanzú. 

9 Lunes  Santos  Pedro  Claver,  Gorgonio  y Doroteo. 

10  Martes  San  Nicolíís  de  Tolentíno. 

11  Miércoles  Santos  Froto  y Jacinto,  mártires. 

Luna  llena  á las  12  li.  5 m.  de  tarde. 

Sale  el  SOL  á las  6,18;  se  pone  á las  5,42. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia, 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 
Continúa  la  Novena  de  la  Virgen  de  Ar^'^nzanzú. 

Hoy  8,  misa  solemne  con  panegírico  á las  10  de  la  mañana. 
El  9 y 10  continuarán  las  40  horas:  la  misa  en  estos  dos 
dias  se  celebrará  á las  9. 

La  reliquia  se  adorará  el  10  después  de  la  bendición. 

Todos  los  jueves,  á las  8}^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  8,  fiesta  de  la  coronación  de  Nuestra  Señora  del  Huerto 
á las  6}^  de  la  mañana  se  expondrá  el  Santísimo,  empezando 
así  las  40  horas  que  continuarán  los  dias  9 y 10.  A las  7 co- 
munión general  de  la  Congregación  y á las  10^  será  la  misa 
solemne  con  panegírico  que  pronunciará  el  reverendo  padre 
don  Enrique  Mora.  Por  la  tarde,  á las  6 se  cantarán  segundas 
vísperas,  letanías  y bendición. 

A las  6 se  cantará  el  Te  Deum  en  acción  de  gracias  por 
la  erección  del  Obispado  y preconización  de  SSria  Urna.  Don 
Jacinto  Vera  para  Obispo  Diocesano. 

Los  dias  9 y 10  la  exposición  del  Santísimo  será  á las  6 de 
la  mañana  y la  misa  cantada  á las  9.  El  último  dia  se  dará  á 
adorar  la  reliquia  déla  Santísima  Virgen. 

Se  recomienda  la  asistencia  especialmente  á los  congre- 
gantes. > 
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IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 
Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  la  Natividad  de 
María  Santísima  con  exposición  y bendición  del  Santísimo 
Sacramento  todas  las  noches. 

Todos  los  fieles  que  en  el  dia  de  la  Natividad  (8  de  setiem- 
bre) confesando  y comulgando  visitaren  dicha  Capilla  y ro- 
garen según  la  intención  de  Su  Santidad,  ganarán  indulgen- 
cia plenaria. 

. PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 
Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2}^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 
Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 do  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 
Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  3^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 
Todos  los  sábados,  á las  7 34  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTÍN  [Union] 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7)4  de  la  mañana, se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

SETIEMBRE 

8 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  su  iglesia.  * 

9 —  Dolorosa  en  las  Hermanas  ó en  la  Matriz. 

10 — Huerto  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 


11 — Concepción  en  las  Salesas  6 en  la  Matriz. 


CANELONES  I43. 

Director  Dr,  Mariano  Soler 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  y ELEMENTAL 


ESCUELA  GRATUITA 

El  Cura  Rector  de  la  Parroquia  de  San  Fran- 
cisco,con  la  cooperación  del  Iltmo.  Señor  Obispo, 
de  los  señores  Sacerdotes  asistentes  á su  Iglesia 
y algunos  de  sus  feligreses,  ha  establecido  en  la 
calle  del  Cerrito  núm.  159,  una  escuela  gratuita 
para  niñas  y niños  menores  de  nueve  años,  diri- 
gida por  las  Hermanas  Dominicas. 

•Las  personas  que  quieran  mandar  sus  niñas  á 
dicha  escuela  podrán  dirigirse  á la  misma  casa 
todos  los  dias  desde  las  9 de  la  mañana  hasta 
las  4 de  la  tarde. 


Periíidico  bi-semanal 


RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 

Fundado  en  1°  de  Enero  de  1871 

Por  el  presbítero 

D.  RAFAEL  YEREGUI 

Precio  de  suscricion 

POR  UN  MES  ; POR  UN  AÑO  10  $ ORO 


U CimiHCIi  UMllCl 

TRADUCCION  ESPAÑOLA 
DE  “LA  CIVILTA  CATTOLICA" 

{Revista  de  Florencia.) 

SE  RECIBEN  SUSCRICIONES  EN  ESTA  IMPRENTA. 


Bases  de  la  P ub  l i e a ci  o n 

“La  Civilización  Cattólica”  encuadernada  y con  esmerada 
imjjresion,  se  publicará  el  último  dia  de  cada  mes,  formando 
un  tomo  de  mas  de  200  páginas. 

Con  tendrá, cada  tomo  la  traducción  exacta  de  los  dos  nú- 
meros de  la  “Civiltá  Cattólica”  que  se  publica  en  Florencia. 

El  precio  de  la  suscricion  por  un  semestre  será  de  seis  pe- 
sos que  serán  abonados  al  suscribirse. 


Año  VIII.— T.  XVI.  Montevideo,  Jnéves  12  de  Setienbre  de  1878  Núm.  747- 


SUMARIO 

Inauguración  de  la  Escuela  de  Alies  y Ofi- 
cios en  Buenos  Aires  (conclusión)  EXTERIOB: 
Moma.— Austria.  VARIEDADES : La  gota 
de  agua.— Una  máxima  excelente.  — Epi- 
gramas. líOTIClAS  GENERALES.  CRO- 
mCA  RELIGIOSA  A VISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  16“  entrega  del  folletín  titu- 
lado Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolicismo  y 
el  Protestantismo , 


Iiiaug’uracion  de  la  escuela  de  Artes 
y Oficios  en  Buenos  Aires. 

(De  “La  América  del  Sur”). 

(Conclusión). 

DISCURSO  DEL  ILLMO.  SEÑOR  ARZOBISPO 
Señores: 

Aun  no  hace  un  año  nos  reuníamos  en  una 
casa  de  la  ciudad  para  celebrar  el  pensamiento, 
mas  bien  que  la  iniciación,  de  estos  talleres,  y 
nos  bailamos  hoy  á la  sombra  de  un  bello  tem- 
plo, en  este  espacioso  local,  con  un  edificio  con- 
siderable y un  número  mayor  de  alumnos,  con 
otro  mayor  en  espectativa  del  momento  feliz  en 
que  puedan  ser  admitidos.  ¿Proviene  esto  de 
que  el  espíritu  de  verdadero  progreso  dirige  la 
obra,  ó de  que  se  ha  comprendido  la  urgente  ne- 
cesidad de  su  establecimiento,  o de  que  se  ha 
correspondido  generosamente  á la  empresa.^* — 
Alabado  sea  por  todo  ello  nuestro  buen  Dios,  y 
benditas  las  inteligencias,  los  corazones  y las 
manos  que  así  le  sirven.  Considerando  todo  esto, 
si  quisiera  limitarme  á condiciones  personales, 
desde  luego,  en  esta  empresa  y en  el  viage  á este 
pais,  y en  todo  lo  ocurrido  desde  la  llegada  de 
los  RR.  PP.  Salesianos  á esta  Provincia  veríamos 
bien  claro  el  génio  del  inmortal  Cristóbal  Colon. 
Mas,  si  nos  elevamos  á la  escuela  que  lo  formó, 
la  misma  que  forma  al  apóstol  del  cristianismo, 
como  este  que  tiene  por  fin  con- 
^q^^^cielo,  nos  lleva  prestándonos  aquí 


mismo  inapreciabes  servicios.  — “ Trabaja,  tra- 
baja, como  buen  sddado  de  Cristo,  en  todas  las 
cosas,  procura  fornarte,  decía  el  Apóstol  San 
Pablo  á su  discípub,  un  hombre  de  Dios  perfec- 
to, y prevenido  para  toda  buena  obra  ” — Hé  ahí 
porque  ha  sido  tan  dlatada  la  acción  del  minis- 
tro de  la  Religión,  y jorque  donde  quiera  hubo 
una  necesidad  que  a’-.ender  para  conducir  al 
hombre  al  cielo,  allí  esiuvo  como  en  el  Santuario 
en  el  Mundo,  como  en  bs  pacíficas  asociaciones 
también  en  el  campo  de  batalla,  en  la  escuela,  , 
en  el  Hospital  y hasta  en  el  taller. 

En  dias  como  los  preseites,  el  sacerdocio  no 
puede  reconcentrarse  en  e.  Santuario,  como  en 
los  dias  felices  en  que  desda  allí  dirigía  todas  las 
instituciones — Estas  se  b han  revelado,  per- 
diendo la  fé  y la  moral  cristiana  sus  hijos — Lle- 
no de  celo  el  Ministro  de  Dios  desciende  al  cam- 
po mismo  de  los  rebeldes,  intenta  desarmar  y 
rendir  para  Dios  á tantos  infelices,  empleando 
cuantos  medios  están  á su  alcance.  Estábamos 
acostumbrados  á mirarle  ya  dominando  para  la 
Religión  la  Escuela  y tantas  instituciones  socia- 
les. Pero  al  ménos  entre  nosotros,  nuevo,  sor- 
prendente y edificantísimo  debe  ser  el  espectá- 
culo del  sacerdote  que  sin  separarse  del  Altar,  y 
fiel  al  divino  oficio  se  halla  al  frente  de  un  taller 
de  artes  y oficios  liberales  y mecánicos,  lo  fu^úa, 
lo  sostiene,  lo  gobierna,  inspecciona  »igila  y 
acompaña  dia  y noche,  le  comunica  alma,  ese 
algo  mas  que  según  la  expresión  del  Cardenal  de 
Bonald  necesita  la,  materia  para  operar  una  feliz 
transformación  social.”  Este  mismo  Señor  decía; 

“La  religión  no  puede  quedar  muda  especta- 
dora de  lo  que  pasa  á su  alrededor,  su  voz  debe 
hacer  oir  advertencias  y consejos  para  prevenir 
el  peligro  que  teme,  ó para  facilitar  el  desarrollo 
del  bien  que  espera.  Si  se  contentase  con  ver 
pasar  á sus  piés,  el  torrente  de  las  cosas  huma- 
nas, sin  cuidarse  si  va  llevando  la  festividad  ó 
la  destrucción,  desconocería 'sn  misión  sóbrela 
tierra,  no  seria  mas  que  la  mensajera  infiel  del 
cielo,  traicionando  á la  vez  los  intereses  de  Dios 
y de  los  hombres.  Hallándose  en  este  mundo, 
para  la  dicha  de  las  almas,  no  debe  ser  indife- 
rente á nada  de  lo  que  puede  aumentarla  ó per- 
turbarla. “Tal  es  el  importante  servicio  que  lie- 
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na  la  institución  Salesiana  en  las  obra' que  inau- 
guramos hoy.  Os  habéis  formado  B P-  en  una 
escuela  de  perfección  que  llena  al  pundo  con  su 
fama.  No  debo  pues  daros  conseiJS  ni  exhorta- 
ción alguna,  sino  las  gracias  mfS  espresivas  y 
las  felicitaciones  mas  sinceras  yJ’econocidas,  mas 
bien  pedir  al  cielo  os  bendiga,  como  bendijo  á 
Abrahan, haciéndolo  padre  de  rna  gente  y familia 
por  todos  títulos  grande.  Co^o  él  veáis  tranqui- 
los correr  el  tiempo  y las  vpisitudes  humanas, 
sintiendo  siempre  la  divina  protección  en  vues- 
tra persona  y en  la  de  vufitros  discípulos,  no 
ménos  que  en  la  de  todos  iOS  protectores  de  este 
establecimiento. 

Si  la  tribu  de  Leví,  refervada  para  el  Santua- 
rio, llena  sin  embargo  su  misión  en  esta  obra  y 
Escuela  de  Artes  y Oficios,  qué  diremos,  señores, 
á la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  que  per- 
tenece al  estado  secular  y fué  instituida  por  la 
caridad  para  aplicar  su  bálsamo  precioso  á todas 
las  clases  y principalnente  á la  porción  menes- 
terosa.í’  Al  palpar,  amados  consocios,  tantas  ne- 
cesidades de  todo  género  en  la  visita  al  domicilio, 
encontráis  una  familia  afligida  y el  gefe  de  ella 
que  no  la  proporciona  lo  necesario,  ó por  su  des- 
gracia, ó por  su  desidia  ó desorden,  y veis  esos 
tiernos  niños  tan  pobres  y sin  la  educación  indis- 
pensable. Ungida  vuestra  caridad,  y buscando 
solícita  é ingeniosa  los  recursos  convenientes,  no 
contenta  con  el  auxilio  del  momento,que  prodiga 
el  pan  ó el  vestido  diario, discurrió  la  necesidad  de 
una  Escuela  de  A.  y Oficios,y  buscando  los  medios 
de  realizarla,  al  hallarse  en  la  grande  institución 
^'lesiana,  no  es  cierto  que  ha  podido  decirse  co- 
mo Pablo  respecto  de  Efeso,  veo  ahora  una 
grande  y espaciosa  puerta,  se  me  presenta  aquí 
un  bello  teatro  para  mi  humanitario  ministerio? 

Si  una  obra  de  caridad  es  ese  tesoro  y sólido 
fundamento  que  San  Pablo  recomendaba  formar 
para  el  porvenir;  cuánto  más  no  lo  será  una 
institución  de  caridad  que  labra  el  porvenir 
de  multitud  de  personas  y tiene  siempre  abierta 
la  puerta  para  el  necesitado? 

Conocéis  mejor  que  yo,  S.  S.,  los  inconvenien- 
tes, dificultades,  y limitación  del  beneficio  que  se 
puede  hacer  por  la  caridad  aislada,  aun  con  la 
visita  á domicilio  y por  lo  mismo  comprendereis 
las  conveniencias,  fitcilidades  y extensión  de  la 
obra  grande  de  una  Escuela  de' Artes  y Oficios. 
Los  mayores  y los  menores,  las  generaciones  pre- 
sentes y futuras,  el  comercio  y la  sociedad  ente- 
ra no  podrán  ménos  de  percibir  los  frutos  del 
trabajo  ilustrado  y santificado  por  la  Eeligion  en 


estos  talleres.  Mereceis  el  elogio  que  acaba  de 
haceros  uno  de  nuestros  concurrentes — Os  agra- 
dezco y felicito  por  el  adelanto  admirable  de  esta 
vuestra  obra  y si  hubiera  hoy  de  recomendarla  á 
otras  personas  capaces  de  auxiliaros  con  sus  re- 
cursos, les  diria,  necesitáis  S.  S.  de  obreros  cris- 
tianos, temerosos  de  Dios,  amantes  de  la  justicia, 
en  toda  su  extensión,  que  cuiden  de  buscar  para 
sí  y su  fiimilia  el  sustento  con  el  sudor  de  su  ros- 
tro, os  convienen  personas  que  os  sirvan  bien,  sin 
engaño,  ni  fraude  ni  hipocresia,  que  os  dryen  go- 
zar tranquilos  de  la  fortuna,  sin  poner  en  peligro,  ' 
ni  acechar  vuestra  vida,  familia  ó hacienda — 
Fuera  de  que  necesitáis  S.  S.  que  se  os  abran  las  ; 
puertas  del  cielo  por  la  limosna  y caridad  con  los 
necesitados. 

Pero  no  debo  demorarme  mas  y emulando  la 
santa  ocupación  de  estos  buenos  maestros,  qui- 
siera dar  una  lección  á sus  amables  discípulos — 
Amados  niños!  Sabed  que  al  amor  y cariño  gran- 
de de  vuestros  padres,  interesados  por  vuestra 
felicidad  se  ha  unido  el  amor  y cariño  santo  de 
una  grande  institución  de  candad  y del  religioso 
instituto  Salesiano,  que  se  afanarán  unánimes 
por  vuestro  bien — Confesad  conmigo  que  Dios  se 
ha  mostrado  con  vosotros  padre  tiernísimo. 

El  amor  y cariño  de  vuestros  padres,  lo  sabéis, 
es  tan  santo  y grande  que  no  podéis  desconocer- 
lo, ni  aun  cuando  mandan  cosas  penosas,  cuando 
amonestan,  reprenden,  corrigen  y que  debeis  be- 
sar su  mano  entónces,  como  cuando  os  colman 
de  sus  bondades.  Lo  mismo  debeis  pensar  de 
vuestros  maestros — No  olvidéis  nunca  que  solo  i 
el  amor  y cariño  ordenarán  el  trabajo  á que  ten- 
dréis que  sujetaros  y todo  cuanto  emane  de  la 
autoridad  de  vuestros  inferiores  por  desagrada- 
ble que  fuere — Sabed  que  los  hombres  felices  por 
una  buena  educación,  bendicen  siempre  á todos 
los  padres  y maestros  que  les  proporcionaron 
tanto  bien  y mucho  más  cuando  fué  á costa  de 
grandes  desvelos,  sostenidos  solo  por  el  amor  y 
cariño  cristiano. — Aplaudo  el  pensamiento  de 
de  dar  á esta  casa  el  nombre  del  que  supo  y aca- 
ba de  elevar  su  gloria  á la  gloria  inmortal,  nues- 
tro finado  soberano  Pontífice  señor  Pió  IX — El 
línico  entre  los  Papas  que  honró  con  su  planta 
bendita  esta  tierra,  el  Padre  que  nos  acompañó 
desde  nuestros  primeros  dias,  que  lloró  con  nos- 
otros en  los  dias  de  amargo  luto  por  la  pátria,  el 
que  celebró  sus,  triunfos,  aquel  mismo  á quien  en 
el  último  año  á nombre  de  todos  presentábanos 
el  homenage  de  obediencia  y amor,  á ejemplo  ^ ¡ 
todo  el  orbe  católico,  el  que  cuidó  de  los  ' 
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de  los  pobres,  cuando  sacerdote,  de  Obispo,  y 
después  de  colocado  en  el  grado  supremo,  es,  pa- 
dre amado  junto  con  el  Vicente  de  Paul  del  siglo 
XIX,  señor  presbítero  Juan  Bosco,  y con  todos 
vuestros  queridos  Profesores,  os  tengan  encanta- 
dos en  este  recinto,  de  donde  salgáis  un  dia  per- 
fectamente formados,  á donde  gustéis  venir  para 
protegerle  en  vuestra  prosperidad  y siempre  para 
renovar  el  espíritu  en  sus  santas  inspiraciones. 

El  niño  Jesús,  Dios  y hombre  verdadero  sin 
tener  necesidad  y solo  por  virtud  quiso  pasar  la 
mayor  parte  de  su  vida  en  el  taller  de  un  arte- 
sano, allí  vivió  lleno  de  júbilo,  sujeto,  obediente, 
humilde  y cariñoso,  fuerte  y sufrido.  Kecordad 
en  esta  casa  y en  las  ocupaciones  de  vuestro  ofi- 
cio, qué  honor  y ventaja  grande  debe  ser  imitar  á 
Jesús,  el  modelo  de  todas  las  virtudes  para  todos 
sin  escepcion  de  uno  solo. 

Jesús  os  bendiga,  niños,  y á todos  los  protec- 
tores de  este  Establecimiento  y á cuantos  nos 
hallamos  aquí  reunidos. 


Roma. 


LEON  Xlll  Y LA  PRENSA  CATÓLICA. 

El  Papa  ama  á la  prensa  católica,  y á los  pe- 
riodistas católicos.  La  audiencia  concedida  últi- 
mamente al  Canónigo  Schorderet  es  una  prueba 
de  ello. 

Hé  aquí  lo  que  dice  el  “Osservatore  Romano”: 

“El  sábado  último  el  Padre  Santo  se  dignó 
conceder  una  particular  audiencia  al  Canónigo 
Sr.  Schorderet,  de  Friburgo  (Suiza),  director 
central  y fundador  de  la  obra  de  San  Pablo,  pa- 
ra sostenimiento  de  la  prensa  católica. 

Su  Santidad  se  dignó  conceder  una  especial 
bendición  apostólica  á la  obra  de  San  Pablo. 
Después  bendijo  á todas  las  obras  establecidas 
en  Friburgo  para  la  defensa  de  la  libertad  de 
los  católicos  en  Suiza,  á los  diarios  la  “Liberté” 
y el  “Ami  du  Peuple,”  y á todas  las  publicacio- 
nes de  la  obra  de  San  Pablo. 

El  Sr.  Schorderet  presentó  á Su  Santidad  un 
^msaje  suscrito  por  25.000  católicos  del  cantón 
de  br¡l)urgo,  en  la  peregrinación  nacional  del  2 
de  Jumo. 

, ''in.^l  Padre  Santo  dijo  al  ilustre  fundador  de  la 


obra  de  Sm  Pablo  que  todas  las  obras  que  tie- 
nen por  objito  la  defensa  de  la  libertad  de  la 
Iglesia  halhrán  siempre  apoyo  en  la  Santa 
Sede.” 


Mas  de  ochocnntos  niños  y niñas,  en  represen- 
tación de  los  alutmos  que  frecuentan  las  nume- 
rosas escuelas  sosenidas  por  las  limosnas  de  la 
Santa  Sede,  juntanente  coa  los  respectivos  pro- 
fesores y directoreseclesiásticos  de  las  Congrega- 
ciones de  Hijas  de  Haría,  establecidas  en  dichas 
escuelas,  tuvieron  el  honor  y el  sumo  consuelo 
de  ser  admitidos  el  da  27  del  corriente  á la  au- 
gusta presencia  de  SuSantidad,  en  la  sala  del 
Consistorio. 

Fueron  presentados  al  Padre  Santo  por  su 
eminencia  reverendísimt  monseñor  Sauminiatelli 
Zabarella,  Arzobispo  de  Tiana,  y limosnero  se- 
creto de  Su  Santidad,  como  presidente  general 
de  los  establecimientos  di  educación.  Una  jo- 
vencita  leyó  un  afectuoso  mensaje,  en  el  cual  con 
devotos  sentimientos  de  oisequio  y de  venera- 
ción expresó  el  filial  reconocimiento  de  los  insti- 
tutos de  enseñanza  por  ei  generoso  desprendi- 
miento con  que  el  Padre  Santo  León  XIII  con- 
tinúa la  grande  obra  de  su  augusto  predecesor, 
sosteniendo  y manteniendo  estas  escuelas,  que 
tantas  ventajas  producen  moral  y materialmente 
para  la  población  de  Roma. 

Algunas  niñas,  vestidas  de  blanco,  ofrecieron 
á Su  Santidad  varios  obsequios. 

El  Padre  Santo,  ántes  de  bendecir  la  numero- 
sa audiencia,  la  dirigió  afectuosas  palabras,  dig- 
nándose también  oir  una  pieza  de  música  C'“® 
cantaron  varios  jóvenes,  y quedando  mur  com- 
placido del  aseo  y buen  aspecto  de  todos  los 
alumnos. 


Austria 

Escriben  de  Viena  con  fecha  24  de  Julio  : 
“Las  gestiones  diplomáticas  entre  el  conde  do 
Andrassy  y los  delegados  turcos  que  están  ac- 
tualmente en  Viena,  durarán  mucho  tiempo: 
anoche  supo  el  gabinete  austríaco,_por  conducto 
del  conde  Zichy,  que  en  Consejo  de  ministros  ce- 
lebrado ayer,  los  ministros  otomanos  habian 
aceptado  en  principio  las  proposiciones  del  gabi- 
nete de  Viena  respecto  de  Bosnia.  Y digo  res- 
pecto de  Bosnia,  porque  este  será  el  nombre  de- 
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finitivo  del  territorio  la  comprendido  ^ntre  las 
fronteras  meridionales  de  monarqua  sérvia, 
Montenegro  y Novi-Bazar. 

Se  ignora  con  exactitud  cual  seaia  contesta- 
ción dada  en  principio  por  la  Puepa  á las  propo- 
siciones del  gobierno  austro  búnjaro;  creo  poder 
afirmar  que  Turquía  se  ba  resignado  á tener 
solo  un  derecho  de  soberanía  níminal  sobre  las 
provincias  ocupadas  por  los  austríacos. 

Cuanto  á la  cuestión  milita^  parece  que  fué 
arreglada  por  Mehemet-Alí  ds  una  parte,  y el 
conde  de  Andrassy  y el  general  Filipovich  de 
otrUj  ántes  de  que  este  último  saliera  para  Brod, 
donde  debió  llegar  ayer  mañana.  Las  tropas 
austro  húngaras  entrarán  m el  territorio  ,Hurco 
del  26  al  28  del  corriente,  y las  tropas  otomanas 
al  recibir  aviso  del  cuarte'  general  austríaco,  se 
retirarán  á medida  que  naestros  soldados  avan- 
cen hácia  los  puntos  desuñados  para  tomar  po- 
sesión, algunas  horas  después  de  la  salida  de  los 
turcos. 

Tened  por  seguro  que  las  poblaciones,  sean 
cuales  fueren  su  religión  y origen,  no  manifesta- 
rán ni  entusiasmo  ni  repugnancia  por  la  ocupa- 
ción; las  autoridades  musulmanas  trabajan  cuan- 
to pueden  para  prevenir  toda  manifestación,  ya 
en  un  sentido,  ya  en  otro,  como  si  les  fuese  mu- 
cho en  ello:  nadie  duda  de  que  la  operación  se 
llevará  á cabo  sin  ninguna  clase  de  dificultades; 
en  lo  qne  se  refiere  á Sérvia,  debemos  ! decir  que 
nunca  ha  soñado  en  protestar. 

En  compensación  de  todo  esto,  hemos  oido 
asegurar  que  la  Puerta  se  prestaría  á un  acto 
diplomático  que  modificase  el  carácter  exclusiva- 
ttifc^te  europeo  de  la  comisión  dada  por  Europa 
á Austilq,.  Si  esto  no  se  logra,  la  Puerta  se  mos- 
trará compV.tamente  resignada.  El  conde  de 
Andrassy  halla  en  esta  conducta  de  la  Puerta 
la  ventaja  de  poder  disimular  su  verdadero  pen- 
samiento sobre  las  consecuenicas  finales  de  la 
ocupación. 

Turquía  demuestra  también,  probablemente 
por  consejos  de  Inglaterrji,  disposiciones  concilia- 
doras en  el  conflicto  griego  turco,  por  lo  cual  re- 
sulta inútil  la  mediación  de  las  potencias  orde- 
nada por  el  tratado. 

Por  este  lado  todo  vá  lo  mejor  posible.  ¿Pue- 
de decirse  lo  mismo  respecto  del  lado  de  Italia.í’ 
A pesar  de  los  esfuerzos  del  general  Kobiland,  el 
gabinete  de  Viena  muestra  alguna  impaciencia 
por  la  agitación  qne  reina  en  Italia.  El  conde  de 
Andrassy  cree  en  las  buenas  disposiciones  del 
gabinete  Cairoli;peroquerria  que  el  gobierno  ita- 


liano saliese  de  las  declaraciones  platónicas  en 
que  parece  haberse  encerrado.  El  gabinete  aus- 
tríaco cree  que,  sin  infringir  la  Constitución,  el 
gobierno  italiano  puede  mostrar  un  poco  más  de 
energía  en  frente  de  un  movimiento  que  toma 
insensiblemente  las  proporciones  de  una  manifes- 
tación contra  el  derecho  público  de  Europa.  To- 
dos repiten  aquí  que  el  gobierno  del  Quirinal  lo 
sacrifica  todo  á su  popularidad.” 


La  gota  de  agua 


(Traducido  del  francés  para  El  MensAJEBO.) 

Por 

Tiltilante  y pura,  límpida  como  el  cristal,  per- 
la ó diamante,  lágrima  desprendida  de  una  fuen- 
te casi  invisible  que  filtra  entre  las  rocas,  cayendo 
dulcemente  para  juntarse  al  hilo  cristalino  que 
murmura  huyendo  al  través  de  las  grandes 
yerbas. 

Tan  pronto  de  rubí,  tan  pronto  de  záfiro,  ella 
se  detiene  algunos  segundos  en  cambiantes  del 
arco  iris ....  Trémnla  al  borde  de  la  roca  perma- 
nece un  instante  suspendida! ....  Se  diria  que 
duda  entre  la  cuna  y la  tumba! ....  Apénas  na- 
cida y debe  morir!....  Aparece  deslumbrante, 
esplendente! ....  Vive! ....  Su  existencia  tiene 
la  duración  de  una  sonrisa!. ...  Su  caida,  es  un 
canto  dulcísimo,  como  un  suspiro!  Algo  como  un 
eco  penoso  ó un  adiós!  Y de  ella  en  un  momento 
tan  brillante,  no  queda  mas  que  un  ligero  surco 
apénas  visible  sobre  el  agua  azul  que  se  ha  en- 
treabierto para  recibirla. . . . 

Eso  es  todo! ....  Otra  la  ha  precedido  y otra 
la  sucede.  Arrastrada  por  la  corriente  rápida  del 
arroyuelo,  desaparece,  se  borra,  se  hunde,  y mez- 
clada á la  onda  transparente  y argenteada,  vá 
cayendo  del  arroyo  al  rio  y del  rio  al  Océano  á 
perderse  en  la  inmensidad .... 

Semejante  á la  gota  de  agua  que  no  hace  mas 
que  aparecer  para  huir  apresuradamente,  el  hom- 
bre pasa  sobre  la  tierra....  Arrastrado  por  el 
torbellino  de  los  dias  y de  los  años  desaparece 
dejando  apénas  un  recuerdo  y su  polvo  vá  á me'* 
ciarse,  al  polvo  de  los  que  le  precedieron  en 
otra  inmensidad ....  la  muerte. ...  el  infii-'Ao!---- 
Qué  es  ante  los  siglos  que  se  suceden  .í’  Un  átomol 
Nadal,  La  gota  de  agua  que  cae  en  el  abismo  d'' 
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mar. . . .Fresca  gota  de  agua,  te  amo  bajo  tus 
mil  formas  seductoras ....  sea  que  aparezcas 
límpida,  blanca  ó perla  dorada  por  algún  rayo 
del  sol,  ó como  lluvia  de  diamantes  sobre  el  mus- 
go y las  flores. . . . sea  que  te  ocultes  en  el  cáliz 
de  las  flores,  ó que  siembres  tus  pétalos  atercio- 
pelados de  innumerables  puntos  centellantes  se- 
mejantes á finísimo  polvo  de  plata,  me  encanto 
de  verte  resbalar,  entre  el  verde  follaje  cual 
adorno  de  nácar  olvidado  entre  esmeraldas. . . . 

Te  amo  liumilde  y perdida,  bajo  las  grandes 
yerbas,  cual  velo  de  gotas  húmedas. . . . Cuánto 
amo  la  nota  placentera  de  tu  misteriosa  canción 
y con  dulce  melancolía  te  veo  mezclarte  á los 
armoniosos  cantos  de  la  mañana  y déla  noche!... 

En  medio  de  los  esplendores  de  la  tierra,  pa- 
reces muy  poca  cosa! ....  Y sin  embargo  tomas 
gran  parte  en  el  inmenso  trabajo  de  la  naturale- 
za... . Lágrima  del  cielo,  caes  en  rocío  bienhe- 
chor. Las  flores  alteradas  te  beben  con  amor,  tú 
les  dás  la  vida,  la  belleza,  la  frescura!. ...  Tú 
sola  eres  suficiente  para  apaciguar  la  sed  del  paja- 
rillo,  y el  hombre  te  encuentra  en  todo,  ya  sea 
que  brilles  cual  joya  maravillosa  en  el  espléndido 
neceser  de  la  naturaleza,  ó que  lleves  tu  débil 
tributo  al  arroyo,  al  rio  y á la  fuente. 

También  te  encuento  decorada  de  una  dulce 
poesía,  pura,  regeneradora  á la  cabecera  de  la 
cuna. ...  El  niño  nace!  Su  frente  orlada  de  gra- 
cias inocentes  no  lleva  mas  que  el  estigma  de 
una  falta. ...  la  tacha  original! .... 

Gota  de  agua  bendita,  tú  sola  puedes  borrarla! 
Lentamente  caes ....  Marcas  con  el  signo  sagra- 
do de  la  redención  al  niño  sostenido  sobre  las 
fuentes  bautismales .... 

Lo  haces  cristiano! ....  Ya  está  su  nombre  es- 
crito en  letras  de  oro,  en  el  gran  libro  del  cielo, 
un  nombre  que  los  ángeles  pronunciarán  ante 
Dios .... 

Yo  te  amo  á tí,  que  bendices  nuestra  entrada 
en  la  vida. ...  Es  con  felicidad  que  te  encontra- 
mos en  las  circunstancias  solemnes  que  marcan 
la  existencia  del  cristiano  ! 

Mis  dedos  van  á buscarte  con  santo  respeto  en 
el  fondo  de  la  pila  bendita,  y es  con  un  estreme- 
cimiento de  emoción  que  te  siento  resbalar,  fria 
y pura  sobre  mi  frente  inclinada 

Humilde  gotita  de  agua  religioso  símbolo,  tu 
"OS  sigues  hasta  la  tumba!  Colocada  cerca  del 
lecLr,  fúnebre  con  el  ramo  bendito  parece  que  á 
ios  qiK  quedan  hablas  de  dolores  apagados  en  el 
p gtan  reposo.  Permaneces  á la  cabecera  de  los  que 
, "’Vitir*’  como  un  lazo  entre  el  cielo  y la  tierra 


sobre  el  cadáver  helado,  tu  caes  dulce  como  la 
esperanza  y triste  como  una  última  lágrima  dada 
por  la  religión  á uno  de  sus  hijos. 


Una  máxima  excelente 

El  señor  de  Mendia  era  un  antiguo  juez  de 
primera  instancia,  que  al  fin  murió  de  magistra- 
do en  la  audiencia  de  Valladolid.  No  llegó  á 
presidente,  pero  todos  los  que  le  conocieron  sa- 
ben que  era  él  el  consultor  general  de  sus  com- 
pañeros, la  lumbrera  del  tribunal,  en  una  pala- 
bra. 

Hay  mas:  era  el  consultor  de  toda  la  ciudad, 
el  juez  de  todas  las  cuestiones,  y,  cosa  extraña, 
el  consultor  y el  juez  mas  amable  y mas  indul-* 
gente  que  es  posible  imaginar. 

Sin  deseo  de  herir  en  una  sola  fibra  la  respeta- 
ble susceptibilidad  de  los  magistrados,  me  atre- 
vo á decir  que  hay  jueces  antiguos  que  parecen 
haber  contraido  en  los^  tribunales  el  hábito  de 
juzgarlo  todo,  y de  juzgarlo  con  severidad  infle- 
xible. Y la  verdad  es  que  esta  judicatura  cons- 
tante llega  á ser  fastidiosísima  para  los  que  la 
sufren. 

Nuestro  amigo  el  señor  de  Mendia  era  preci- 
samente lo  contrario.  No  juzgaba  nunca  sino 
cuando,  revestido  de  su  negra  toga,  hallábase  en 
el  pleno  y grave  ejercicio  de  sus  funciones. 

Apenas  colgaba  del  ropero  la  toga  nuestro 
buen  juez,  dejaba  de  ser  juez  en  absoluto. . . . Pa- 
recía bajar  de  su  sillón  para  convertirse  en  abo- 
gado oficial  de  todos  los  que  calan  bajo  el  ha<^if*'> 
es  decir,  bajo  la  lengua  de  los  habitante^,  y 
jor  aún,  de  las  habitantes  de  Valladolid;  y no 
hay  para  qué  decir  si  esas  lenguas  eran  ó nó  afi- 
ladas como  navajas  de  afeitar....  al  prójimo. 

El  señor  de  Mendia  era  la  dulzura  y la  benig- 
nidad personificadas;  pero  habla  una  cosa  que 
tenia  el  privilegio  de  sacarle  de  quicio:  la  male- 
dicencia. 

Los  jueves  por  la  noche  en  casa  del  goberna- 
dor, ó los  sábados  en  la  tertulial'del¡|general,  el 
señor  de  Mendia,  ántes  de  comenzar¿?su|partida 
de  ajedrez  con  el  rector  de  la  Universidad,  daba 
una  vuelta  por  los  salones  y hasta  por  los  pasi- 
llos, y si  casualmente  no  hablan  oido  sus  pisa- 
das y él  sorprendía  á un  corrillo  de  jóvenes  ó de 
viejas  desollando  caritativamente  á cualquier 
amigo". — Vamos,  señoras, — exclamaba — mas  va- 
le que  jueguen  ustedes  á las  quincenas,  ó que 
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descifren  charadas,  que  no  clavar  el  aguijón  en 
ese  infeliz  prójimo  ausente  . . . Yo  preferiria 
hasta  que  hablasen  ustedes  de  modas  y aún  de 
política,  si  me  apuran. 

Durante  mi  permanencia  de  algunos  meses  en 
aquella  ciudad,  gustaba  yo  de  seguir  al  buen  se- 
ñor de  Mendia  en  sus  caritativos  viages  por  el 
interior  de  las  tertulias  que  frecuentábamos,  por- 
que tenia  la  seguridad  de  oirle  alguna  cosa  bue- 
na, y á veces  bien  dicha,  porque  el  señor  de 
Mendia,  aunque  habituado  á vivir  siempre  en 
provincias,  tenia  un  exquisito  gusto  literario. 

Esto  me  dio  ocasión  de  sorprenderle  una  her- 
mosa frase,  que  no  olvidaría  yo  jamás  aunque 
viviese  cien  años. 

Un  dia,  pues,  que  con  su  lenguaje  entre  grave 
y chancero,  se  esforzaba  en  traer  á caritativo 
mandamiento  á un  grupo  de  jóvenes  y bellas 
maldicientes,  éstas  se  resistían  á seguir  los  con- 
sejos del  venerable  magistrado  y hasta  enumera- 
ban complacientemente  los  defectos  de  su  po- 
bre víctima. 

— Qué  quiere  usted,  señor  de  Mendia,  — dijo 
una  de  ellas, — se  ha  echado  usted  un  mal  clien- 
te, y yo  me  permito  aconsejarle  á usted  que  lo 
deje.  Demasiado  sabe  usted  que  el  Sr.  Nuñez,  el 
banquero,  es  un  hombre  imposible. 

— Sí,  sí,  — repetían  á coro  aquellas  alegres 
murmuradoras, — es  un  hombre  imposible. 

— Pero  ustedes  saben,  señoritas, — replicó  tran- 
quilamente el  señor  de  Mendia, — que  la  palabra 
imposible,  aplicada  de  ese  modo,  no  es  castella- 
na. ¿Quieren  ustedes  decir  acáso  que  es  un  mi- 
seiable? 

— hJo,  no;  nosotras  no  hemos  dicho  eso....  Sino 
que  tiene  un.as  maneras,  unas  manías,  un  carác- 
ter, unas  pretensiones,  que  nosotras  no  podría- 
mos tolerar.  Por  eso  le  declaramos,  sin  apelación, 
imposible. 

— ¿Y  su  mujer.í’  ¿Y  sus  hijos?  ¿Y  su  yerno? 
¿Y  sus  dependientes?  ¿Y  sus  criados? 

— Para  esos  cabalmente  es  mas  imposible  que 
para  nadie. 

— No  tienen,  sin  embargo,  mas  remedio  que 
vivir  con  él.  ¿Qué  han  de  hacer  sinó? 

— Si  el  deber  ó el  interés  les  obligan  á estar 
juntos  á él...  no  sé,  en  verdad,  lo  que  podrán  ha- 
cer, sinó  dejarse  morir  de  pena,  de  fastidio  ó de 
rabia. 

— Me  parece  esa  solución  demasiado  desespe- 
rada. 

— No  hay  otra. 


— ¡Vaya  si  la  hay!  Y voy  á darles  á ustedes 
la  receta. 

No  hablemos  de  esos  malvados  que  golpean  ó 
envenenan  ásus  mujeres,  ni  de  esas  mujeres  que 
burlan  á sus  maridos,  ni  de  criados  que  roban  á 
sus  amos,  ni  de  cajeros  que  huyen  con  los  fondos 
de  la  caja;  no  hablemos,  en  una  palabra,de  aque- 
llos que  caen  bajo  la  acción  délos  tribunales  de 
justicia. 

Y aún  á estos,  si  fuésemos  santos,  quizá  los 
podríamos  convertir. 

Hablemos  del  común  de  los  mortales,  de  los 
que  tienen  defectos,  annque  sean  graves;  de  los 
egoístas,  interesados,  duros  en  el  mando,  rebeldes 
contra  la  autoridad  paterna  ó marital,  celosos  ó 
coquetas,  y sobre  todo,  de  un  génio  caprichoso. 

Y uo  digo  que  hayamos  de  elegir  á los  que 
tienen  todos  estos  defectos  para  esposos,  para 
amigos,  para  socios,  ó simplemente  para  visitar- 
nos con  ellos  á cada  momento,  no;  pero  sí  digo 
que  si  no  quisiéramos  tratarnos  mas  que  con  las 
personas  perfectas,  podíamos  condenarnos  pré- 
viamente  á vivir  en  perpétua  y absoluta  soledad. 

Digo  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  y de  las 
mujeres,  de  aquellos  con  quien  nuestra  vida  está 
ligada  íntimamente  de  modo  que  no  podemos 
impedir  su  trato  constante,  son,  como  nosotros, 
una  mezcla  de  bien  y de  mal,  de  cualidades  y de 
defectos. 

Pues  bien:  si  queremos  que  la  vida  no  sea  una 
cosa  intolerable;  si  queremos  que  la  paz  sea  en 
nuestros  corazones;  si  nuestros  dias  no  kan  de 
pasar  en  una  continua  exasperación  y nuestras 
noches  en  sueños  tenebrosos  que  acabarían  por 
volvernos  locos,  no  tenemos  que  hacer  mas  que 
una  cosa. 

El  prójimo — sea  el  marido,  la  mujer,  el  hijo, 
el  sócio,  el  criado, — el  prójimo  tiene  buenas  cua- 
lidades. Empecemos  por  reconocerlas,  y en  caso 
de  necesidad,  seamos  hasta  ingeniosos  para  des- 
cubrirlas; apreciémoslas,  aprovechémoslas,  y go- 
cemos de  ellas.  Bendigamos  al  cielo  porque  nos 
ha  dado  ese  marido  tan  noble  de  corazón,  esa 
mujer  tan  desinteresada,  ese  hijo  tan  laborioso, 
ese  sócio  tan  inteligente,  ese  criado  qu.e  tanto 
mira  por  los  intereses  de  la  familia. 

Este  mismo  prójimo  tiene  defectos.  Ed  es  vio-  . 
lento,  ella  caprichosa,  el  hijo  terco,  el  s ocio  pre- 
sumido, la  cocinera  desigual;  unas  veciís  que'^* 
el  asado  y otras  nos  quémala  sangre  con  s'^^  f- 
plicas.  j, 

Tales  son  los  defectos  de  nuestro  p rójimo.  j . p 
qué  hemos  de  hacerle?  Si  tenemos  et.  deb^-  -u 
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corregirlos  y alguna  esperanza  de  conseguir  la 
corrección,  trabajemos  en  ellos  con  perseverancia. 
Pero,  sobre  todo,  tengamos  el  valor  y la  pacien- 
cia de  sufrirlos.  ¿Por  qué.!’  Porque  talvez  esas 
imperfecciones,  que  tanto  nos  molestan  en  los 
demás,  molestan  á los  demás  en  nosotros  mismos, 
si  acáso  no  son  las  nuestras  mucho  mas  graves 
todavía. 

Si  no  sufrimos  y disimulamos,  no  nos  sufrirán 
ni  nos  disimularán  á nosotros. 

Sin  esa  mutua  benevolencia,  la  vida  seria  ver- 
daderamente insoportable.  Con  ella  no  hay  as- 
pereza que  deje  de  suavizarse. 

Tomad  al  prójimo  como  es;  aprovechad  sus 
cualidades  y tolerad  sus  defectos,  que  el  tolerar- 
los es  un  cierto  modo  de  aprovecharlos  también. 

No  recuerdo  lo  que  el  grupo  de  jóvenes  con- 
testó al  anciano  magistrado.  Lo  que  sé  es  que  su 
máxima,  expresada  en  sus  últimas  palabras, 
no  la  he  olvidado,  ni  la  olvidaré  jamás. 

N.  Conde. 


Epigramas 


¿A  qué  amontona  el  avaro 
Si  no  goza.í*  El  obra  mal: 

Yo  á la  abeja  le  comparo. 

Que  hace  para  otro  el  panal. 

E.  J.  DE  Crespo. 


Con  formas  muy  estudiadas, 
Con  voz  dulce,  viva  ó grave. 

El  orador  Juan  Muntadas 
' Dice  muy  bien  lo  que  sabe. 

Pero  aunque  al  pueblo  electrice 
Con  su  pindárico  ardor, 

Muntadas  el  orador 
Nunca  sabe  lo  que  dice. 


A Minas. — El  lúnes  9 salió  nuestro  dignísimo 

Pre,Wlo  á continuar  su  visita  y santa  misión  en 

la  , í,,  ^ 

* ''deaup.ti  . 


Tenemos  noticia  de  que  llegó  con  toda  felici- 
dad á Minas  en  donde  fué  recibido  con  entu- 
siasmo. 

Deseárnosle  éxito  en  sus  trabajos  apostólicos. 

Archicofradía  ded  Sa  ntísimo  Sacramen- 
to.— El  domingo  15  á las  9 de  la  mañana  habrá 
misa  de  Renovación  en  la  iglesia  Matriz  y pro- 
cesión del  Santísimo  Sacramento. 

Se  espera  de  la  Archicofradía  su  asistencia. 
Montevideo,  11  de  Setiembre  de  1878. 

E¿  Secretario. 


SANTOS 

\ 

SETIEMBRE  30  dias-SOL  en  Libra. 

12  Jiiéves  Santos  Leoncio  y compañeros  mártires. 

13  Viernes  Santos  Amaro,  Felipe  y Eulogio. 

14  Sábado  La  Exaltación  de  la  Santa  Cruz. 

Sale  el  SOL  á las  6,11;  se  pone  á las  5,49. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

t - 

El  sábado  14  al  toque  de  oraciones  se  dará  principiio  á la 
solemne  novena  de  los  Dolores  de  María  Santísima.  , 

La  comunión  general  de  los  Cofrades  y devotos  de  los 
I Dolores  de  María  Santísima  será  el  domingo  22  á las  7*^  de 
la  mañana.  La  f aucioa  tendrá  lugar  á las  9 de  la  mañana. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 
Todos  los  jueves,  á las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Suntísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 
Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cri^ 
tiana  á los  niños  y niñas  qne  concurren  alternativamente,  á 
las  2}^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 
I Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
I tiana  á loa  niños. 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 
Todos  los  sábados  se  recitan  las  letanías  de  todos  los  santos 
por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  3}^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 
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PAEROQUIA  DEL  EEDUCTO 

Mañana  viernes  13  á las  4)4  de  la  tarde  empieza  la  novena 
de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  Patrona  de  la  parroquia, 
con  toda  la  solemnidad  posible. 

El  21  concluirá  la  novena  y se  dará  principio  á la  fiesta 
con' vísperas  cantadas  á las  4 de  la  tarde. 

El  domingo  22  misa  solemne  con  panegírico  á las  10  de  la 
mañana,  á las  2}4  de  la  tarde  tendrá  lugar  la  procesión  de 
costumbre,  y á la  vuelta  de  la  procesión  se  acabará  la  fiesta 
con  un  solemne  Te-Deum  y con  la  bendición  del  Santísimo 
Sacramento. 

Todos  los  primeros  domingos  del  mes  la  hermandad  de  la 
Pia  Union  del  S.  C.  de  J.  celebra  su  fiesta  mensual  con  la 
comunión  general  á las  7 de  la  mañana  y con  manifiesto, 
misa  cantada  y sermón  á las  9. 

Todos  los  sábados,  á las  7 )4  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 


Periúdico  bi-semanal 


RELIGIOSO,  LITERARIO  Y NOTICIOSO 


Fundado  en  1°  de  Enero  de  1871 

Por  el  presbítero  » 

D.  RAFAEL  YEREGUl 

Precio  de  suscriciou 

POR  UN  MES  1$;  POR  TIN  AÑO  10  $ ORO 


PAEEOQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na <á  los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7)^  de  la  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PAEEOQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  •viernes  del  raes  á las  8 de  la  •mañana 
h-abrá  comunión  de  Eegla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domin,gos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

SETIEMBEE 

12 —  Cármen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 

13—  Huerto  en  las  Hermanas  ó Eosario  en  la  Matriz. 

1 4 —  Dolorosa  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 


Li  CimiZiCIOH  CilOLICi 

TEADUCCION  ESPAÑOLA 
DE  “LA  CIVILTA  CATTOLICA” 

{Revista  de  Florencia.) 

SE  RECIBEN  SUSCRICIONES  EN  ESTA  IMRREN'J'A. 


Bases  de  la  Pul)  Lie  ación 

“La  Civilización  Cattólica”  encuadernada  y con  esmerada 
impresión,  se  publicará  el  último  di'i  de  cada  mes,  formando 
un  tomo  de  mas  de  200  páginas. 

Contendrá  cada  tomo  la  traducción  exacta  de  los  dos  nú- 
meros de  la  “Civiltá  Cattólica’’  que  se  publica  en  Florencia. 

El  precio  de  la  suscricion  por  un  semestre  será  de  seis  pe- 
sos que  serán  abonados  al  suscribirse. 


^ V i 0 0 $í 

ESCUELA  CRATUITA 

El  Cura  Rector  déla  Parroquia  de  San  Fran- 
cisco,con  la  cooperación  del  Iltmo.  Señor  Obispo, 
de  los  señores  Sacerdotes  asistentes  á su  Iglesia 
y algunos  de  sus  feligreses,  hu’  establecido  en  la 
calle  del  Cerrito  núm.  159,  una  escuela  gratuita 
para  niñas  y niños  menores  de  nueve  años,  diri- 
gida por  las  Hermanas  Dominicas. 

Las  personas  que  quieran  mandar  sus  niñas  á 
dicha  escuela  podrán  dirigirse  á la  misma  casa 
todos  los  dias  desde  las  9 de  la  mañana  hasta 
las  4 de  la  tarde. 


CANELONES  I43. 

Director  Dr.  Mariano  Soler 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  y ELEMENTAL 
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Año  VIII.— T.  XVI.  Montevideo,  Domingo  15  de  Setiembre  de  1878  Núm.  748. 


SUMARIO 

Tocan  generala— El  Padre  Santo  y los  her- 
manos de  las  escuelas  cristianas— Discur- 
so del  P.  Santo  León  XIII.  VARIEDADES : 
El  milagro  de  16  de  setiembre  de  1877. 
XOTICIAS  GENERALES.  CROmCA  RE- 
LIGIOSA AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  22"  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  Vias  del  Corazón. 


Tocan  generala 

Algo  muy  grave  y trascendental  debe  barrun- 
tarse por  ciertas  regiones,  si  hemos  de  atenernos 
á la  actitud  asumida  en  estos  últimos  dias  por  los 
órganos  oficial  y oficiosos  de  la  impiedad. 

En  sus  filas  se  ha  dado  el  grito  de  alarma,  to- 
can generala. 

Cuál  es  la  causa  de  ese  grito  de  alarma  dado 
por  los  diarios  francés  é italiano  que  se  publican 
en  Montevideo,  grito  que  ha  despertado  al  viejo 
de  El  Siglo  que  parecia  dormido? 

¿Será  acaso  la  cuestión  elecciones?  No,  por- 
que. ...  la  razón  es  muy  sencilla. 

¿Será  algo  que  se  roce  con  las  finanzas  ó con 
la  marcha  política  del  pais?  Tampoco,  por  una 
razón  muy  trivial. 

¿S'erá  por  que  se  trata  de  sotanas,  de  instruc- 
ción religiosa,  de  ultramontanos?  Conociéndolas 
firmas  no  hay  que  dudar  que  de  eso  se  trata. 

“¡Alerta!”  esclama  L’ Italia  Nuova  con  su  voz 

de  prof unáis  “Una  red  de  escuelas  dirigidas 
por  las  Hermanas  de  Caridad  se  vá"extendiendo 
poco  á poco  por  la  campaña,  pescando  niñas,  en 
tanto  que  los  reverendos  Padres  del  colegio  Pió 
inoculan  sus  ideas  á la  juventud  masculina,  que 
pasa  luego  á recibir  la  consagración  en  el  Liceo 
Universitario  del  Padre  Soler.” 

En  seguida  el  diario  estrangero  vé  por  todas_ 
partes  clérigos,  monjas,  jesuitas  etc.,  etc.,  que  se 
apoderan  de  la  educación;  y como  el  diario  ita- 
liano es  muy  liberal  clama  y vocifera  contra  el 
''de  c(ue.^toda  esa  falange  respire  el  aire  que. 


nuestra  pobre  pátria  siempre  generosa  hasta  el 
exceso,  permite  que  respiren  hasta  los  aventu- 
reros. 

El  diario  francés  “vé  con  pesar  que  en  todos 
los  Departamentos  se  van  creando  escuelas  diri- 
gidas por  las  Hermanas  de  María,” 

Al  oir  estas  esclamaciones  se  despierta  el  viejo 
de  El  Siglo;  y como  quien  sale  de  un  sueño  mis- 
terioso repite  las  palabras  de  sus  colegas  que  mas 
han  herido  su  fantasía  y por  su  parte  en  una  es- 
pecie de  soliloquio  se  hace  una  série  de  pregun- 
tas sin  contestarse  á ninguna. 

Como  el  colega  se  muestra  tan  tímido  que  solo 
se  limita  á hacer  esas  preguntas,  nosotros  nos  to- 
maremos el  trabajo,  muy  grato  en  verdad  de 
contestárselas. 

Pregunta  El  Siglo: 

“¿La  enseñanza  de  la  juventud  ha  de  confiar- 
se al  clero?” 

Contestamos: 

Si  se  busca  con  la  educación  infundir  en  el  co- 
razón de  la  niñez  juntamente  con  el  saber,  los 
hábitos  de  verdadera  moral,  espíritu  de  s.ibordi- 
nacion  á las  leyes,  amor  al  orden  y al  trab^'^ 
bases  del  verdadero  progreso,  encárguese 
cerdocio  católico  de  esa  misión  que  le  p P^opi^- 
“¿Han  de  recibir  el  espíritu  y h inteligencia 
del  niño,  desde  sus  mas  tiernos  <üf6Ccion 

que  le  impongan  los  sacerd^''®®  1 adeptos  de 
la  escuela  ul tramontana f'’ 

A esta  pregunta  contestaba  en  la  precedente, 
sólo  contestaremos  que  si  úo  se  quiere  para  la 
pátria  el  desquicio  social  y el  desborde  de  las 
malas  pasiones  á que  indefectiblemente  conduce 
á los  pueblos  la  educación  atea  que  por  otro 
nombre  se  llama  liberal  debe  confiarse  la  educa- 
ción de  la  niñez  á la  Iglesia  católica. 

“ ¿Han  de  ahogarse  en  flor  pregiftita  ElSiglo, 
los  primeros  albores  de  la  razón  del  niño  bajo  los 
dictámenes  inflexibles  é indestructibles  dé  la  fé?” 
Nada  habria  mas  absurdo  y atentatorio  que  el 
pretender  ahogar  en  flor  los  primeros  albores  de 
la  razón  del  niño;  como  así  mismo  nada  hay  mas 
falso  y absurdo  que  el  suponer  que  lafé  se  opon- 
ga en  lo  mas  mínimo  á la  recta  razón,  que  léjos 
de  oprimir  ilustra  y digniflea. 
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Pregunta  nuevamente  el  colega:  “ En  la  cues- 
tión de  enseñanza  é instrucción  ¿el  Estado  debe 
limitarse  á ser  un  mero  auxiliar  ,de  la  escuela 
católica  ultramontana?” 

Lo  que  debe  hacer  el  Estado  en  la  cuestión 
enseñanza  es  cumplir  y hacer  cumplir  las  leyes 
vigentes;  y entonces  no  sólo  auxiliará  la  escuela 
católica  sinó  que  arrancará  la^máscara  á los  que 
hajo  el  nombre  de  ilustración  pretenden¡entroni- 
zar  el  ateísmo  práctico. 

Pregunta  el  cólega:  ‘‘se  trata  de  saber  si 
conviene  ahogar  la  inteligencia  en  su  cuna,  bajo 
el  mas  tiránico  de  los  yugos,  el  que  oprime  la 
razón,  ó si  se  quiere  que  ese  don  divino  se  desar- 
rolle con  la  sávia  fecunda  de  la  libertad.” 

Ignoramos  de  qué  yugo  habla  El  Siglo:  si  se 
refiere  al  de  la  fé  cristiana  ya  está  contestada  su 
pregunta;  pero  nos  inclinamos  á creer  que  debe 
referirse  al  ominoso  yugo  que  pretenden  imponer 
á la  inteligencia  de  la  niñez  los  partidarios  de  la 
escuela  atea;  puesto  que  nada  hay  mas  contra- 
rio á la  razón,  nada  que  se  oponga  mas  al  desar- 
rollo del  don  divino  de  la  razón,  que  la  enseñan- 
za atea  que  es  la  que  pretende  establecer  la  es- 
cuela liberal. 

“ Se  trata  de  saber,  pregunta  'el  cólega,  si  lo 
mas  santo  que  Dios  ha  puesto  en  el  ser  humano, 
la  conciencia,  debe  ser  ahogada  (a)  por  la  presión 
inhumana  de  la  agena  creencia.” 

Los  que  pueden  contestar  á esa  pregunta  de 
son  sus  amigos  los  partidarios  del  mo- 
derno li^ralismo,  que  proclamando  libertad  pre- 
tenden tiran.,j^j.  conciencia  de  los  padres  ca- 
tólicos, que  qui.,gQ  sus  hijos  la  educación 
católica,  y .que  ellos  -ion  el  cólega  pretenden  que 
60  les  niegue. 

p Por  último  pregunta  El  Siglo:  “ Se  trata  en 
fin  de  saber  si  se  quiere  formar  ciudadanos  para 
la  República,  ó súbditos  para  la  Iglesia  y el  po- 
der absoluto.” 

Contestamos:  Si  se  educa  cristianamente  á la 
niñez  haciéndola  hija  fiel  de  la  Iglesia,  tendrá  la 
República  en  la  generación  que  se  levanta,  los 
mejores  ciudadanos,  amigos  y sostenedores  del 
órden  social,  verdaderos  ejem2)lares  de  moral,  y 
hombres  que  den  á la  patria  muchos  dias  de 
gloria. 

Por  el  contrario,  si  se  educa  á la  niñez  según 


(a)  Parece  que  el  El  Siglo  despertase  de  una  pesadilla  en 
que  hubiera  visto  ahogarse  la  inteligencia,  ahogarse  la  razón  y 
ahogarse  la  conciencia.  Son  muchos  los  ahogados  que  ha  visto 
nuestro  viejo  cólega. 


el  sistema  que  proclaman  El  Siglo  y sus  colegas 
extranjeros,  ¡ay  de  la  pátria!  ¡ay  de  la  sociedad! 
¡ay  de  la  familia! 

No  hay  por  que  alarmarse  caro  cólega,  de  la 
multiplicación  de  escuelas  de  Hermanas  y de 
Clérigos. 

Si  sois  amigos  de  la  ilustración  debeis  alegra- 
ros de  que  se  multipliquen  las  escuelas.  Si  sois 
verdaderos  amigos  de  la  libertad  que  proclamáis, 
debeis  alegraros  de  que  haya  libertad  para  que 
los  padres  de  familia  puedan  enviar  sus  hijos  á 
las  escuelas  que  quieran;  lo  que  no  se  podria 
realizar  sino  se  les  proporcionasen  escuelas  diri- 
gidas por  personas  religiosas;  si  es  que  tienen  el 
buen  gusto  de  cumplir  con  su  deber  de  hacer  edu- 
car sus  hijos  cristianamente. 

¿No  es  esto  justo?  no  es  esto  razonable? 

Por  otra  parte;  ¿se  trata  de  difundir  mucho 
la  educación,  de  multiplicar  las  escuelas?  nada 
mas  á propósito  para  llenar  ese  deseo  que  el 
confiarlas  á institutos  religiosos;  esto  hablando 
económicamente. 

Nadie  mejor  que  el  Grobierno  debe  saber  prác- 
ticamente cuánto  le  cuesta  cada  escuela  del  sis- 
tema vareliano  como  lo  llama  el  diario  italiano, 
así  como  sabe  con  cuánta  economía  puede  esta- 
blecer las  escuelas  dirigidas  por  personas  reli- 
giosas. 

No  habria  tantos  discursos,  tantas  conferen- 
cias de  maestros  y maestras,  tantos  congresos  de 
inspectores,?tantay  tan  costosa  variante  de  tex- 
tos, tcántas  .idas  y venidas  de  Directores,  maes- 
tros, inspectores,  secretarios  y enviados.  Pero  en 
cambio  habría  mas  escuelas  perfectamente  diri- 
gidas, muchos  mas  pesos  en  las  arcas  del  Esta- 
do, y se  impondrían  ménos  sacrificios  al  pueblo 
agobiado  de  impuestos. 

El  cólega  y sus  cólegas  no  lo  comprenden  así; 
pero  nosotros  y el  pueblo  sensato  así  lo  creemos. 
Y ojalá  que  el  Grobierno  mirando  por  los  verda- 
deros intereses  del  pueblo  haga  extensivas  á to- 
dos los  Departamentos  las  escuelas  dirigidas  por 
institutos  religiosos. 

El  Siglo  y sus  cólegas  gritarán  contra  esa  me- 
dida? Ese  será  el  mejor  síntoma  de  que  es  un  pa- 
so acertado  del  Gobierno. 
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El  Padre  Santo  y los  hermanos  de  las 
escuelas  cristianas 

El  Padre  Santo  ha  dirigido  el  siguiente  Breve 
al  reverendísimo  hermano  Irlide,  superior  gene- 
ral de  los  hermanos  de  las  escuelas  cristianas,  en 
contestación  á una  carta  de  felicitación  que  le 
habia  dirigido  dicho  Instituto.  Este  Breve  es  el 
mejor  consuelo  que  los  admirables  hermanos 
pueden  desearen  compensación  de  los  rail  vejá- 
menes con  que  diariamente  les  afligen  los  hom- 
bres de  la  revolución. 

Dice  así: 

“ Los  homenajes  que  nos  presentáseis  en  nom- 
bre de  todo  la  familia  religiosa  conflada  á vues-  I 
tros  cuidados,  nos  fueron  mucho  mas  gratos  por  j 
proceder  de  quienes  se  dedican  á educar  á la  in- 
fancia y á la  juventud,  mostrándose  dignos  hijos 
del  Hombre  venerable  que  se  complacía  en  ser 
llamado  Sacerdote  romano,  cuando  el  jansenis- 
mo era  poderoso,  y que  os  ha  dejado  la  herencia 
de  una  filial  veneración  y de  un  particular  afecto 
á esta  Sede  Apostólica. 

“ Y nuestra  benevolencia  por  vosotros  es  tam- 
bién mas  viva  por  saber  que  los  Obispos  tienen 
en  grande  estima  vuestro  ministerio  y que  en 
todas  partes  aprovechan  vuestra  aplicación  y 
celo  en  educar  el  alma  de  la  juventud  con  los 
principios  de  nuestra  santa  Keligion,  y en  ense- 
ñar los  elementos  de  las  ciencias  y de  las  artes 
para  bien  de  la  sociedad. 

“ Pero  no  olvidéis  que  cuanto  mas  estrecha- 
mente esteis  unidos  á los  Pastores  de  la  Iglesia 
y á esta  Sede  del  Sumo  Pontífice,  cuanto  mas  os 
apliquéis  activa  y útilmente  á formar  en  los  co- 
razones el  amor  á la  Eeligion  y á las  buenas 
costumbres,  tanto  mas  sereis  necesariamente 
odiados  de  los  que  procuran  con  toda  clase  de 
esfuerzos  corromper  radicalmente  los  pueblos  y 
excluirá  Dios  de  la  vida  humana;  os  sucederá 
lo  que  dijo  Cristo:  Sereis  odiosos  á todos  los 
hombres  por  razón  de  su  nombre.  Mas  en  medio 
del  desprecio  y de  las  vejaciones  de  toda  clase 
con  que  se  procurará  afligiros,  cuando  os  veáis 
i^'menazados  de  grandes  calamidades  no  desfallez- 
ca/5,  sino  mostraos  contentos  por  haber  sido  dig- 
nos de  sufrir  oprobios  por  el  nombre  de  Cristo. 

“(^^aminando  siempre  sobre  las  pisadas  de 
Aquel  ‘l'^e  por  la  salvación  de  las  almas  quiso 
ser  caln.’^^iedo,  ultrajado  y crucificado,  redobla- 
reis las  fu’erzas  y vuestro  talento  en  apartar  á la 
infancia  y ú la  juventud  de  las  asechanzas  de  la 


corrupción  y de  la  impiedad,  y en  preparar  así 
una  generación  capaz  de  restaurar  el  orden  que 
hace  tanto  tiempo  está  turbado. 

“ Y sufriendo  la  persecución  por  la  justicia, 
sereis  felices,  porque  por  este  medio  sereis  bene- 
méritos de  la  Iglesia  y de  la  civil  sociedad,  y la 
memoria  de  vuestro  celo  y de  vuestra  constancia 
quedará  como  fruto  de  bendición.  Tales  son  los 
ruegos  que  dirigimos  á Dios,  pidiendo  además 
todas  las  bendiciones  del  cielo  para  vosotros, 
mientras  os  concedemos  á vos  y á esa  Congrega- 
ción que  gobernáis,  la  apostólica  bendición. — 
Dado  en  Boma  el  14  de  Marzo  de  1878,  año  pri- 
mero de  nuestro  pontificado. — León  XIII,  PP."' 


Discurso  del  Padre  Santo  León  XIII 

Á LOS  OBISPOS  CONSAGRADOS  EL  15  DE  JULIO. 

“ Nos  es  grato,  queridísimos  hijos,  veros  hoy 
á nuestra  presencia  para  recibir  la  divina  misión 
del  episcopado.  Nuestro  corazón  rebosa  alegría 
en  el  Señor,  al  cual  damos  hoy  en  la  humildad 
de  nuestra  persona  las  mas  vivas  acciones  de  gra- 
cia porj^habernos  consolado  con  esta  nueva  coro- 
na de  Obispos,  en  medio  de  tantas  angustias  co- 
mo afligen  nuestro  corazón  paternal. 

“ Sea  bendecido  el  Señor  que  concede  siervo? 
fieles  y prudentes  á su  santa  Iglesia.  Hoy,  cp"^® 
nunca,  mueve  el  mundo  cruelísima  guer’^  ^ 
Esposa  de  Jesucristo;  doctrinas  perve*'‘*'^  ^ psr- 
versos  ejemplos  corrompen  la  7 

corazón  de  tantos  y tantos  estr*''^'^^®®  cristianos 
que  en  la  madre  de  la  civilización,  la 

Iglesia,  sólo  ven  un»  enemiga  que  es  preciso 
combatir  con  todas  las  artos  y por  todos  los  me- 
dios posibles. 

“ Peto  ¿debeis  desanimaros  por  esto.!*  No:  id 
en  nombre  de  Dios  á los  pueblos  que  el  V^icario 
de  Jesucristo  designa  á vuestras  pastorales  soli- 
citudes; id  á predicar  á las  gentes,  nuevos  Após-^ 
toles  del  Evangelio:  recibid  en  nombre  de  Dios 
el  glorioso  encargo  de  continuar  entre  los  pue- 
blos el  ministerio  de  la  enseñanza  cristiana  que 
egercieion  los  doce  Apóstoles  de  Nazareth. 

“ Id,  queridísimos  hijos,  en  nombre  de  Dios! 
Encontrareis  dificultades,  habréis  de  combatir 
contra  la  incuria  y las  malas  costumbres.  Ani- 
maos; recordad  que  sois  Obispos  de  aquella  Igle- 
sia que  ah  {pso  aumit  vires  animumque  helio. 
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“ Las  dificultades  son  para  vosotros  otras 
tantas  excelentes  ocasiones  de  mostrar  á la  Igle- 
sia vuestra  firme  voluntad  de  cumplir  la  subli- 
me misión  del  Apostolado.  El  Señor  en  cuyo 
nombre  os  envió  á los  pueblos,  os  dar<á,  no  lo  du- 
déis, toda  la  fuerza  necesaria  para  resistir  á los 
enemigos  de  su  Evangelip,  y para  permanecer 
intrépidos  basta  la  muerte  en  las  gloriosas  bata- 
llas de  los  hijos  de  Dios. 

“ Y para  que  seáis  confortados  por  lá  divina 
gracia,  recibid  la  apostólica  bendición,  que  desde 
lo  mas  profundo  de  mi  corazón  paternal  os  con- 
cedo á vosotros  y á los  rebaños  que  os  están  con- 
fiados.” 

“ Benedictio  Del  omnipotentis,  etc.” 


El  milagro  de  1 6 de  Setiemtore 
de  1877 


POR  ENRIQUE  LASERRE 

/ ■ 

I. 

En  el  mes  de  Agosto  de  1874  llegó  á Lourdes 
el  Canónigo  Sr.  Martignon,antiguo  Cura  párroco 
arcipreste  de  Argel.  A los  40  años  de  edad  habia 
atacado  en  el  suelo  africano  de  una  extinción 
Y afección  al  pecho,  lo  cual  movióle  á atra- 
vesar T\ig(jxterráneo  dirigiéndose  á Lourdes 
atiaido  por  „ ¿Q  los  milagros  que  en  la 
Cueva  se  verifit.ixjxjx^  y esperando  alcanzar  tam- 
bién para  sí  parte  a»  estas  gracias  estraordina- 
nas. 

Al  llepr  ya  á las  rocas  de  Massabiella  arrodi- 
llóse, oró,  bebió  en  la  fuente  milagrosa,  bañóse 
en  la  piscina;  mas  no  por  eso  descendió  del  cielo 
la  curación  demandada. 

Vamos,  dijo,  no  debo  desanimarme.  No  bas- 
ta insistir  tan  poco;  preciso  es  llamar  á la  puerta 
muchas  veces  para  que  se  abra  al  que  quiere  en- 
trar. Hagamos  una  novena. 

Hecha  la  novena,  no  pareció  sin  embargo  la 
mejoría,  sin  que  por  esto  desfalleciera  la  fe  del 
Canónigo  ni  tampoco  su  esperanza. 

Voy  á hacer  una  novena  de  semanas,  dijo. 

Hélo,  pues,  en  Lourdes  ¡ror  espacio  de  sesenta 
y tres  dias.  Al  sexagésimocuarto,  continuando 
por  completo  en  el  mismo  estado,  fué  á pagar  al- 


gún tiempo  á Pan  con  objeto  de  buscar  en  su 
templado  clima  algún  alivio  pasajero. 

Pero  echábase  en  cara  esta  salida  de  Lourdes 
como  una  debilidad  y una  falta  de  fé.  Con  todo, 
en  el  fondo  del  corazón  tenía  no  sé  ^qué  seguro 
presentimiento  de  que  la  Virgen  Santísima  aca- 
baría por  ceder  á sus  instancias  y dar  oido  á sus 
ruegos. 

Así,  no  tardó  en  volver  á la  bendita  Cueva  y 
en  vivir  en  la  población  de  modo  mas  permanen- 
te. Comenzó  á fijarse  allí. 

Enfermo,  hácese  enfermero;  los  peregrinos  que 
estos  últimos  tiempos  estuvieron  en  Lourdes  re- 
cuerdan á buen  seguro  haber  visto  un  sacerdote, 
jóven  todavía,  de  rubia  y luenga  barba,  dulce  y 
viva  mirada,  nobles  facciones,  alto  talle,  enfla- 
quecido cuerpo,  espaldas  estrechas,  ligeramente 
arqueadas  por  el  sufrimiento.  Este  sacerdote, 
que  acompañaba  á los  ciegos,  daba  el  brazo  á los 
débiles,  llevaba  á la  piscina  los  lisiados  y em- 
pleaba en  consolar  á los  afligidos  el  soplo  de  su 
voz  apagada,  era  el  reverendo  Martignon. 

— Si  la  Virgen  no  me  cura  ahora,  estoy  resuel- 
to á hacer  una  novena  de  años,  y después  una  de 
siglos;  pero  en  seguida  no  haré  más. . . . 

Tuvo  la  dicha  de  ver  milagrosamente  curados 
á muchos  enfermos,  de  los  cuales  se  habia  hecho 
guía  y sosten;  cuanto  á él,  aunque  por  intérvalos 
sintiera  algún  alivio  ligero,  no  alcanzó  el  don 
completo  de  la  curación  que  imploraba. 

¿Acabó  entónces  por  parecerle  que  la  Virgen 
se  resistía  secretamente  á concederle  la  gracia 
solicitada.!’  Lo  ignoramos;  creemos,  sin  embargo, 
que  si  su  fé  era  siempre  la  misma  y su  caridad 
iba  en  aumento,  su  esperanza  convertíase  poco  á 
poco  en  resignación.  Feliz  en  aquel  rincón  de  la 
tierra  donde  habia  sentado  sus  plantas  la  reina 
del  cielo,  dichoso  con  respirar  aquella  atmósfera 
sagrada  é ir  diariamente  á orar  á la  Cueva  Santa, 
no  empezó  aquella  novena  de  años  y de  siglos  de 
que  habia  hablado  sonriendo. 

— Aquí  me  quedo,  decíanos,  á disposición  de 
Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Cuando  quiera  me 
oirá.  Soy  como  uno  que  está  en  la  antesala  es- 
perando audiencia.  Llegaráme  el  turno,  tendré 
una  hora  ó un  minuto,  y no  dejaré  que  me  es- 
cape. 

Y esperó  este  minuto  ú hora  por  espacio  de 
tres  años. 

Hace  algunos  meses  todavía  sintióse  interior- 
mente movido  á llamar  todavía  á la  puerta  ce- 
lestial. 

En  Setiembre  de  1877  resolvió  hacer  una  no- 
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vena  que  concluyese  en  la  fiesta  de  los  Dolores 
gloriosos  de  Nuestra  Señora. 

Con  la  circunstancia  de  que  no  habla  notado 
que,  Riendo  movible  esta  fiesta,  el  primer  dia  de 
novena  coincidiría  este  año  con  la  Natividad  de 
la  Virgen  Santísima,  y que  su  oración  iria  así  en 
cierto  modo,  del  nacimiento  de  María  al  último 
suspiro  de  Jesús,  de  la  cuna  de  la  madre  al  se- 
pulcro del  Hijo. 

II. 

¿Porqué  no  habla  escuchado  María  Santísima 
inmediatamente  las  oraciones  del  reverendo  Mar- 
tignon?  ¿Por  qué  no  habla  devuelto  la  salud, 
las  fuerzas  y la  voz  á aquel  que  tan  filialmente 
la  amaba  y tan  bien  hablaba  de  ella.í’  Debió  ha- 
ber en  esto  alguna  razón  oculta.  ¿Serános  per- 
mitido indagarla  y reclinarnos  en  el  corazón  de 
nuestra  Madre  para  preguntarle  este  secreto? 

Curado  aquel  sacerdote  hubiera  abandonado 
las  avenidas  de  la  Cueva  y vuelto  al  ejercicio  del 
sagrado  Ministerio  en  alguna  población  de  Ar- 
gelia. Enfermo,  permanecía  en  Lourdes  y des- 
empeñaba los  oficios  que  acabamos  de  mentar. 

Figúrasenos  que  si  la  Virgen  no  concedía  des- 
de luego  la  curación  implorada,  era  por  no  que- 
rer despedirse  tan  pronto  de  semejante  siervo. 

Parécenos  que  nada  perdía  Dios  en  ello,  ni  su 
siervo  tampoco.  Cuando  á pesar  de  nuestros  rue- 
gos, Dios  rehúsa  ó hace  esperar  tal  ó cual  gracia 
temporal,  es  decir,  la  moneda  de  cobre,  es  por- 
que nos  prepara  la  de  oro  y el  cien  duplicado,  ya 
en  este  mundo,  ya  mas  allá. 

El  celo  y ardiente  caridad  del  reverencio  Mar- 
tignon  no  tardaron  en  moverle  á desempeñar  una 
nueva  misión,  la  cual  naturalmente  dimanaba  de 
la  ocupación  que  se  había  impuesto  de  consolar  á 
los  afligidos. 

Desde  el  principio  de  su  permanencia  en  Lour- 
des, habla  encontrado  á un  hombre  más  doliente 
que  los  enfermos  y más  probado  que  los  afligidos 
ordinarios,  y á esto  prestó  también  ayuda  y apo- 
yo. Interesado  en  el  acontecimiento  religioso 
más  importante  de  nuestra  época,  el  hombre  de 
quien  hablamos  había  tenido  en  vida  el  honor 
inaudito  de  recibir  un  mensaje  del  cielo  y cum- 
plir, á pesar  de  todos  los  obstáculos,  las  órdenes 
divinas.  Mas  la  Virgen,  reservándole  sin  duda 
lugar  más  elevado,  había  dicho:  “Le  daré  á co- 
nocer cuánto  conviene  que  sufra  por  amor  mió.” 
Y las  penas  más  inesperadas  habían  ido  á tortu- 
rar su  heréico  corazón.  Por  estraño  y sorpren- 


dente contra^  hallábase  á la  vez  en  el  Calvario 
y en  el  Tabor.^m  mundo  entero  celebraba  su 
nombre  y procli-uaba  su  gloria,  recibía  las  ben- 
diciones de  su  nu-ierosa  familia  parroquial,  de 
la  cual  fué  siempr  Padre  y Patriarca  querido,  y 
por  otra  parte  sentí  (sobre  todo  en  estos  últimos 
tiempos)  el  dolor  í:uargo  de  ser  desconocido, 
abandonado  y persegúlo  sordamente,  en  lo  que 
le  era  más  caro,  en  su-elo  por  los  intereses  de  su 
pueblo  y por  la  casa  dt  Señor.  Como  el  Cirineo, 
llevaba  la  Cruz,  y ten,  sus  robustos  hombros 
desgarrados  y ensangrntados  por  la  sagina  o. 
carga.  Al  rededor  de  él,-omo  del  patíbulo  del 
Divino  Maestro,  muchosnovian  la  cabeza  mur- 
murando: “Puesto  que  h sido  el  instrumento  de 
María,  venga  á ella  á libirle  y ayudarle.” 

Cuando  se  verificáronlas  apariciones  de  la 
Madre  de^Dios  en  la  cuva  de  Lourdes,  hace 
cerca  de  veinte  años,  habi  pedido  á la  Virgen 
que  hiciera  florecer  rosas  en  la  estación  de  las 
nieves.  Pero  Nuestra  Sebra  de  Lourdes,  que 
debía  obrar  tantos  milagos,  habíase  negado  á 
aquel.  Al  sacerdote  escogdo  para  pedir  el  mila- 
gro había  contestado  con  1,  austera  palabra  Peni- 
tencia. No  son  las  rosas  >ara  el  invierno  de  la 
vida;  resérvalas  María  Sajtísima  á sus  siervos, 
á sus  predilectos,  á sus  anigos,  para  la  primave- 
ra eterna,  para  después  déla  muerte.  El  insigne 
Cura  Peyramale,  el  gran  lárroco  de  Lourdes,  el 
sacerdote  de  la  Inmaculach,  Concepción,  había 
sido  condenado  á padecer. 

El  mismo  lo  comprendía,  y no  podemos  resis- 
tir al  deseo  de  citar  aquí  sus  propias  palabras 
sobre  las  disposiciones  de  la  Divina  Providencia 
en  órden  al  dolor.  Una  persona  piadosa, 
conciencia  dirigía,  y que  procuraba  to^-^^ 
de  sus  consejos,  se  ha  servido  confia- 
lección  de  los  consejos  é 
ba  en  el  Sagrado  Tribunal. 

Por  lo  que  dpcía  á los  deroas,  nos  ha  sido  fácil 
reconocer  lo  que  se  repetía  í sí  mismo  diariamen- 
te. Hé  aquí  como  hablaba: 

“ Suframos  con  fortaleza  y valor,  y aún  con 
alegría,  á fin  de  asegurar  nuestra  elección,  como 
decía  San  Pablo. ...  Sí.  Cuando  el  alma  ha  sido 
fiel,  y este  gran  Dios  que  escudriña  los  corazones 
vé  que  puede  contar  con  esta  alma,  la  cual  no  le 
abandonará,  hé  aquí  que  después  de  haberla  visi- 
tado con  gracias  que  suelen  preceder  á las  mas 
rudas  pruebas,  "se  esconde,  y la  abandona  á su 
propia  debilidad,  á su  propia  miseria,  al  tédio,  á 
las  desolaciones,  á los  oprobios,  á las  maledicen- 
cias á veces,  al  desprecio  y á las  calumnias. 
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“ Sepa  sufrir  y callarse  esta  alu*; 

Dios,  que  no  la  pierde  de  vista,  y cual  le  es 
muy  querida. 

“ Sin  embargo,  en  vano  le  llí^^ 
ca,  suspira  por  este  único  EsprO,  su  solo  amor 
y alegría;  parece  ser  !5ordo  y úido;  quiere  que 
se  le  busque  y que  se  yaya  trs  El;  mas  al  mo- 
mento que  os  creeis  tenerle, se  escapa. . . . Así 
lo  hace  con  vos  ¿no  es  eso.'’J^íf''S  dia,  cual  ni- 
ño oculto  tras  una  puertf^ue  se  hace  buscar 
por  los  que  ama,  os  abriraviendo  el  cielo,  satis- 
fooixü  por  haberos  obligao  á contraer  méritos 
que  hubiérais  dejado  perer,  si  hubiesen  queda- 
do á vuestra  elección. 

‘‘  En  habiendo  visto  líos  que  un  alma  es  fiel 
y generosa,  tiene  siempr  los  ojos  fijos  en  ella, 
pues  la  reserva  para  el  celo,  y piensa  hacer  de 
ella  una  de  las  mas  belLs  piedras  de  la  ciudad 
Eter.na.  Así  para  tallara,  sírvese  del  cincel  y del 
martillo,  y sométela,  . pesar  de  sus  gritos,  á 
las  mas  crmeles  torturas  Si  en  medio  de  todas 
estas  obligaciones  se  le  bonserva  fiel,  dóblaselas 
en  recompensa,  y si  se  mantiene  siempre  cons- 
tante y generosa,  hace  |esar  sobre  ella  todavía 
mayores  penas.  Si,  por  in,  no  le  abandona,  si 
se  encuentra  pronto  á ricibirlo  todo,  ¿qué  hará 
El  para  mostrarle  que  eitá  contento  y satisfecho? 
Le  enviará  los  tormeiíos  á veces  intolerables 
que  solo  dá  á los  corazfnes  nobles  y heroicos,  y 
esta  es  mas  preciada  lécompensa.  Trátala  como 
á Jesüs  su  Hijo,  pues  fonsidérala  como  á verda- 
dera hija  suya,  y la  ama  demasiado  para  no  col- 
marla de  cuanto  en  la  tierra  llene  de  más  precio- 
so: sufrimientos,  humillaciones,  aflicciones.  Mas 
^^^ste  cáos  de  dolores  Unese  con  Dios  esta  alma 
para  la  ¿ebe  hacer  esta  pobre 

alma  ‘'’fligiü.  atormentada?  Recordar 

que  Dios  la  ama,  y instante  dudar  de  ello 

voluntariamente.” 

Tal  era  el  hombre,  tal  el  sacerdote,  cuyo  ami- 
go y consolador  filial  ¿e  todos  los  instantes  habla 
sido  algunos  años  el  reverendo  Martignon. 

No  entra  en  nuestro  plan  dar  á conocer  aquí 
los  dolores,  bajo  cuyo  peso  sucumbió  el  venera- 
ble sacerdote,  de  quien  monseñor  Langenieux 
habia  dicho  estas  palabras  tan  verdaderas:  ‘^Que 
Nuestra  Señora  de  Lourdes  le  habia  escogido 
por  confidente,  testigo  y apóstol  de  las  maravi- 
llas de  su  aparición.”  (1) 

Recordemos  siquiera,  que  después  de  termina- 

(1)  Carta  de  monseñor  Langenieux,  nombrado  Obispo  de 
Tarbes,  fechada  el  22  do  Agosto  de  1873. 


da  y enriquecida  con  todos  los  dones  del  univer- 
so la  basílica  de  la  Cueva,  que  debe  ser  el  punto 
de  llegada  de  las  procesiones  emprendidas  por  la 
Virgen,  el  cura  Peyramale  emprendió  la  cons- 
trucción de  la  iglesia  parroquial,  que  debe  ser 
su  punto  de  partida. 

Murió  de  pena,  sin  haber  podido  terminar  su 
obra. 

Y habia  anunciado  mas  de  una  vez  esta  muer- 
te como  una  especie  de  necesidad,  como  un  su- 
premo sacrificio  en  interés  de  la  casa  de  Dios. 

La  construcción  de  la  Iglesia  habiase  parali- 
zado á la  altura  de  las  bóvedas Recursos  con 

los  cuales  debia  contar,  habiánle  faltado,  y ha- 
blan en  parte  inutilizado  sus  esfuerzos  hostilida- 
des sorprendentes. 

— No  entraré  en  la  tierra  prometida,  y solo  la 
veré  de  lejos,  decia  algunas  veces.  Es  menester 
que  muera  para  desviar  la  ruina.  Cuando  no  es- 
té aquí,  allanaránse  todas  las  dificultades.  Mi 
cuerpo  será  la  levadura.  Todo  lo  pagará  mi 
muerte.  Es  menester  que  muera  para  evitar  la 
ruina. 

Palabras  melancólicas  que  • hadan  brotar  las 
lágrimas  de  sus  ojos  y de  aquellos  que  le  ama- 
ban. 

Tuvimos  el  doloroso  consuelo  de  asistir  á su 
triste  partida  de  la  tierra,  y referimos  entónces 
como  habia  escogido  Dios  la  alegre  fiesta  de  la 
Natividad  de  la  Virgen  para  abrir  á su  siervo  las 
puertas  de  la  eternidad. 

El  dia  de  la  Natividad,  la  Virgen  incompara- 
ble que  el  Oficio  de  la  Inmaculada  Concepción 
nos  muestra  presente  á los  consejos  del  Altísimo, 
habia  parecido  toda  radiante  de  inocencia  y de 
gloria  en  medio  de  las  sombras  de  este  mundo. 
El  dia  de  la  Natividad,  el  cura  de  Lourdes  dejó 
las  sombras  de  este  mundo  para  entrar  en  la 
eterna  pátria. 

Alrededor  del  lecho  de  muerte  de  monseñor 
Peyramale  hallábanse  reunidos  su  hermano,  sus 
parientes,  sus  Vicarios,  sus  amigos,  todos  los 
feligreses  que  habian  podido  penetrar  en  el  cuar- 
to del  hombre  de  Dios. 

Entre  esta  familia  anegada  en  llanto,  el  íntimo 
amigo  de  los  Ultimos  años,  el  reverendo  Martig- 
non, hallábase  allí  transido  de  dolor  y sin  pensar 
apenas  ni  en  sí  mismo,  ni  en  la  curación  de  su 
dolencia,  teniendo  casi  olvidada  su  Novena  á 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  novena  que  ca- 
balmente habia  por  estraña  coincidencia  de  co- 
menzar aquel  dia. 
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III. 

Después  de  larga  agonía, 'el  reverendo  Peyra- 
male  dió  á la  tierra  su  postrer  suspiro  y á Dios 
su  alma  inmortal. 

El  amigo  fiel,  el  buen  Canónigo  de  la  capital 
africana,  sintióse  solo  en  la  tierra,  no  porque  no 
tuviese  un  padre  en  la  persona  de  su  venerable  y 
amado  Arzobispo  de  Argel,  monseñor  Lavigerie: 
pero,  ¿estaba  seguro  do  volverle  á ver  algún  dia.í’ 
¿No  se  bailaba  demasiado  enfermo  para  empren- 
der la  travesía 

En  aquella  bora  de  amargura  y abandono  le- 
vantó el  alma  á las  invisibles  regiones  donde  se 
encontraba  para  siempre  el  siervo  de  Maria.  Y 
volviendo  su  corazón  á la  consoladora  de  los  afli- 
gidos, recordó  la  proyectada  y prometida  novena, 
y que  el  dia  8 de  Setiembre,  fiesta  de  la  Nativi- 
dad, era  el  primero  precisamente. 

¿Qué  pasaría  dentro  de  su  alma?  Arrodillado 
cerca  del  fúnebre  ledro,  teuiendo^entre  sus  manos 
las  inanimadas  del  cura  de  Lourdes,  estuvo  un 
momento  prosternado  y silencioso. 

Se  levantó  en  seguida,  y dijo  á muchos  de  los 
que  allí  se  bailaban,  á los  Vicarios  de  la  parró- 
quia,  al  que  escribe  estas  líneas  y á otras  per- 
sonas. 

— Acabo  de  bacer  la  primera  súplica  de  mi 
Novena  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  y mi 
demanda  de  curación  cerca  de  estos  santos  despo- 
jos. Y encarecidamente  pido  á Nuestra  Señora 
de  Lourdes  que  en  nombre  de  ella,  y el 

noveno  dia,  nuestro  amigo  me  trasmita  él  mismo 
la  respuesta. 

Después  añadió: 

La  elección  del  8 de  Setiembre  becba  por  Dios 
para  llamar  á sí  al  Cura  de  las  Apariciones,  me 
autoriza  bastante  á asociará  mi  humilde  oración 
su  recuerdo. 

Continuará. ' 


La  terna  para  el  Obispado  de  Córdoba. — 
El  Senado  Argentino  ha  elegido  la  terna  para 
llenar  la  vacante  dejada  por  el  fallecimiento  del 
limo.  Sr.  Obispo  de  Córdoba. 

El  primer  lugar  lo  ocupa  el  R.  P.  Fray  M, 
Esquiu;  el  segundo  el  R.  P.  Fray  Juan  Tisera 
"’"’ial  de  los  Franciscanos, y el  tercero  el  Dr. 


D.  Uladislarjagtellano  actual  Vicario  Capitular 
de  Córdoba. 

CONVERSIONi  J¡N  INGLATERRA. — En  todas 
partes,  escribe  du  Peuple  de  Friburgo, 
tienen  lugar  con,j-siones  de  protestantes.  En 
Oxford  los  P.P.  J uitas  hacen  conversiones  dia- 
riamente. En  Brig,on  se  ha  comenzado  tam- 
bién el  movimientEl  Padre  María  Alfonso 
Ratisboune  escribe  tLóndres:  ‘‘Cómo  palpita- 
ria  de  gozo  vuestro  a^gtólico  corazón  cu 
terral  Las  mas  irajrtantes  conversionoe  se 
cuentan  á centenares  p-  vez,  y este  movimiento 
se  produce  por  sí  mismen  el  seno  del  protestan- 
tismo que  se  derrumba  El  estudio,  la  reflexión 
y iaifria  lógica  hacen  us  aquí  que  rías  contro- 
versias y las  prédicas;  rrad,  rogad;  el  tiempo 
de  las  maravillas  se  aprcima.” 

Club  Católico — Ses)n  públiea — Se  invita 
al  público  y á los  señoreí  socios  para  la  sesión 
que  tendrá  lugar  el  15  decorriente  á las  1\  de  la 
noche.  Disertará  el  Dr.  bler  sobre  el  tema  si- 
guiente: Qué  es  el  Eacioalismo?  Su  crítica  ba- 
jo el  aspecto  JilosóJico.—h  Secretario. 


SANT9S 


SETIEMBRE  30  dias-SOL  en  Libra. 

15  Domingo  El  Dulce  Nombre  ce  María, — San  Nicomedes, 

16  Limes  Santos  Cornelio,  Cipriano  y Eufemia. 

17  M.irtes,  Las  Llagas  de  San  Francisco. 

18  Miércoles  Stos.  Tomás  de  Villanueva  y José  de 

(Terwí-  Ayuno.) 

Sale  el  SOL  á las  6,5;  se  pone  á las  5'^' 

CUI-TOS 

en  la  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  solemne  novena  de  los 
Dolores  de  María  Santísima. 

El  juéves  19  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  mensual 
y egercicio  en  honor  de  San  José. 

El  sábado  21  á las  8 de  la  mañana  so  dirá  la  misa  y eger- 
cicio mensual  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

La  oonnmion  de  regla  de  los  Cofrades  y devotos  de  los 
Dolores  ie  María  Santísima  será  el  domingo  22  á las  1)4 
la  mañana.  La  función  tendrá  lugar  á las  9 de  la  mañana. 

Todos  los  sáDados  á las  8 de  la  manana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 
Todos  los  jueves,  á las  8)4  áe  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 
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Los  sáliados,  d las  8 de  la  niaBana,  ¿e  cf'^ 
va  de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche, oracio- 
nes, salve  y letanias. 

EN  LA  CARIDAD 

El  81  á las  8 de  la  mañana  habrá  agregación  de  Santa 
Filomena. 

El  viernes  20  á la  misma  hera  será  comunión. 

CAPILLA  DE  LOS  EÍ^^^CICIOS 
El  19  la  Congregación  de  San  J<  obsequiará  á su  santo 
Patrono  con  los  cultos  siguientes: 

A las  8 misa  y comimion  gene'-  ^ tarde  se 

exnoTifi— '•  ou  oJivina  Magestad.  '■  seguida  rosario,  plática 
y devoción  del  dia  concluyendo  ci  Is,  bendición  del  Smo. 

Se  suplica  á los  hermanos  la  aitencia. 

PARROQUIA  DI>A  AGUADA 
Todos  los  miércoles  se  expli  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  acurren  alternativamente,  á 
las  23^  de  la  tarde. 

EN  LA  COCEPCION 

Todos  los  domingos  á la  má  de  las  8 Instrucción.  A las 
10  misa  cantada.  A las  23<í  speras  é instrucción.  A las  4 
doctrina  para  niños. 

Todos  los  miércoles  á las  4 octrina  para  niños. 

Todos  los  jueves  á la  orado  desagravio  al  Sagrado  Cora- 
zan  de  Jesús,  canto  de  la  letan.  de  los  santos  é instrucción. 
PARROQUIA  )EL  CORDON 
Los  jueves  á las  2 do  la  tare  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 C la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  nee.sidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

El  lúnes  16  comenzará  el  ¿ptenario  de  los  dolores  de  M.  S- 
El  mártes,  fiesta  de  las  11  ajas  de  San  Francisco  habrá  co- 
munión general  para  los  bedanos  de  la  Tercera  Orden  á las 
73^  de  la  mañana. 

Todos  los  domingos  y diab  de  fiesta,  á las  4 de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y benjicion  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. ¡ 

Todos  los  fieles  que  en  el  dia  17  del  corriente  visitaren 
' capilla,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 
Continúa  á la^  ^ tarde  la  novena  de  Nuestra  Seño- 

ra de  los  Dolores,  Pairen.  .,3  la  rarr6qtia,con  toda  la  solem- 
nidad  posible. 

El  21  concluú-á  la  novena  y se  do  rá  principio  á la  fiesta 
con  vísperas  cantadas  á la^  4 de  la  tarde. 

El  domingo  22  misa  soleiane  con  panegírico  á las  10  de  la 
mañana,  á las  2}-^  de  la  tai'de  tendrá  lugar  la  procesión  de 
costumbre,  y á la  vuelta  de  la  procesión  se  acabará  la  fiesta 
con  un  solemne  Te-Deum  y con  la  bendición  del  Santísimo 


Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7^^  de  la  mañana,se  cantan  las  le- 
tanias de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  16  al  toque  de  oraciones  principiará  la  novena  do 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 

El  24,  festividad  déla  Virgen,  á las  8*^  do  la  mañana 
misa  cantada  y adoración  do  la  reliquia. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesiís,  y los  prinieros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanias  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domiii.gos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

' SETIEMBRE 

15  —Cármen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

16 —  Dol orosa  en  la  Caridad  ó en  la  Matriz. 

17 —  Dolorosa  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 

18 —  La  Misericordia  en  los  Ejercicios  6 Monserrat  en  la  Matri  z 


ARCHICOFRADIA  DEL  SANTISIMO 

Hoy  elomingo  15  á las  9 de  la  mañana  habrá 
misa  de  Kenovacion  en  la  iglesia  Matriz  y pro- 
cesión del  Sandísimo  Sacramento. 

Se  espera  de  la  Archicofradía  su  asistencia. 
Montevideo,  11  de  Setiembre  de  1878. 

Secretario. 


Sacramento. 

Todos  los  primeros  domingos  del  mes  la  hermandad  de  la 
Pia  Union  del  S.  C.  de  J.  celebra  su  fiesta  mensual  con  la 
comunión  general  á las  7 de  la  mañana  y con  manifiesto, 
misa  cantada  y sermón  á las  9. 

Todos  los  sábados,  á las  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  ie  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  so  explica  y ensc 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

Hoy,  después  de  la  exposición  del  Santísimo  y Rosario 
comenzará  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 

Los  demás  dias  continuará  con  gozos  cantados 
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Las  sinfonías  de  “El  Si^lo” — Falo  si  bo£as  — 
Discurso  de  Su  Santidad  León  XIII— Breve 
del  Fadre  Santo  al  Obisvo  y Clero  de  Oporto. 
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DADES: El  milagro  de  16  de  Setiembre  de 
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Con  este  número  se  reparte  la  23»  entrega  del  folletín  titu- 
lado: • Las  Vías  del  Corazan. 


L.as  sinfonías  de  “El  Siglo.” 

Nuestro  viejo  colega  El  Siglo  que  á pesar 
de  Sus  años  es  bastante  filarmónico,  y que 
como  tal,  sabe  cuándo  ha  de  cantar  bajito  y 
cuándo  ha  de  dar  un  do  de  pecho;  nuestro  caro 
colega  que  tiene  todos  los  recursos  del  arte 
y con  ellos  saca  partido  hasta  de  las  voces 
mas  destempladas,  como  son  las  de  sus  cóle- 
gas  estrangeros  que  se  publican  en  Montevi- 
deo, se  muestra  deseoáo  de  oir  una  sinfonía! 
de  El  Mensajero  del  Pueblo  con  ocasión  de  la 
fiesta  de  los  italianos. 

He  aquí  las  palabras  del  colega:  , 

“Fiesta  italiana — El  departamento  de 
Policía  enarboló  ^ayer  la  bandera  nacional, 
asociándose  así  al  regocijo  de  los  liberales 
italianos  con  motivo  del  8.  aniversario  de 
la  ocupación  de  Poma. 

“Es  probable  que  ese  acto  oficial  de  sim- 
patía hácia  un  hecho  que  vino  á realizar  por 
completo  las  aspiraciones  de  un  pueblo,  sea 
aplaudido  por  todos  escepto  El  Mensajero  d^l 
Pueblo^  que  tocará  mañana  la  sinfonía  de 
costumbre  contra  Víctor  Manuel,  Cavour, 
Mazzini,  Garibaldi  y demás  usurpadores  vi- 
vos y muertos.” 

Como  se  vé,  el  cólega  está  ávido  de  sinfo- 
nías; parece  que  no  se  ha  satisfecho  con  ha- 
ber tocado  el  20  la  sinfonía  á toda  orquesta 
en  obsequio  de  la  usurpación  do  Roma,  sinfo- 


nía en  que  el  cólega  cedió  la  batuta  al  diario 
italiano  que  como  es  muy  natural  debe 
ser  fuerte  en  la  música  clásica  como  creemos 
que  lo  sea  en  el  canto  llano. 

Aun  cuando  nosotros,  si  bien  nos  precia- 
mos de  tener  buen  oido,  no  somos  fuertes  en 
el  arte  musical;  sin  embargo,  por  no  dejar  sin 
satisfacer  los  deseos  del  cólega,  vamos  á ha- 
cer un  esfuerzo  por  hacerle  oir  un  solo  de  ba- 
jo al  que  podrá  el  cólega  y sus  cólegas  hacer- 
le el  acompañamiento  dando  así  una  nueva 
prueba  de  sus  aptitudes  musicales. 

Es  el  Standard  diario  inglós  protestante 
el  encargado  de  cantar  un  trozo  de  música, 
composición  original,  y que  si  nuestro  viejo 
cólega  El  Siglo  no  ha  perdido  la  memoria  ha 
de  recordar  el  brillante  efecto  que  les  causó 
á él  y á los  suyos  la  primer  vez  que  ese  trozo 
de  música  clásica  se  dejó  oir  en  Montevideo. 

Atención  caro  cólega, 

“Fíjase  hoy  la  atención  del  público  en  los 
valerosos  turcos  y su  ilustre  jefe  que  ha  in- 
mortalizado á Plewna  con  una  defensa  tan 
heróica  como  su  rendición;  pero  no  podemos 
ménos  de  observar  que  hay  alguna  analogía 
entre  la  heróica  obstinación  de  Osman  Bajá 
y la  permanente  negativa  de  Pió  IX,  á tra- 
tar con  sus  agresores.  Pió  IX  lleva  pelean- 
do tremendas  batallas  por  mas  de  un  cuarto 
de  siglo  sin  que  hubiese  ni  sombra  de  proba- 
bilidades de  que  sus  enemigos  llegasen  á 
obligarle  á ceder;  mas  feliz  que  Osman  Bajá 
Pío  IX  murió  sin  capitular  y dejó  flotando  la 
retadora  bandera  del  Non  piossumus  en  el  Va- 
ticano. La  resistencia  moral  tiene  esta  ven- 
taja sobre  la  resistencia  física,  que  no  se  la 
puede  obligar  á sucumbir  por  que  en  su  for- 
taleza no  se  descubre  la  debilidad El  sen- 

timiento de  que  ha  sido  maltratado,  vendi- 
do, añade  en  Pió  IX  gran  amargura  á los 
golpes  que  le  han  hecho  sufrir  y además  á su 
convicción  de  que  la  Iglesia  confiada  á su 
cuidado  ha  sido  también  injuriada  y ultraja- 
da por  la  Europa  moderna  y Pió  IX  se  vé 
mas  y mas  impulsado  por  su  conciencia,  con 
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harto  fundamento,  á,  protestar  contra  la  obra 
combinada  de  la  violencia  y de  la  ferfidiaP 

“Cierto  que  algunas  veces  de  malos  medios 
lian  surgido  ventajas;  pero  seria  poco  razo- 
nable esperar  que  Pió  IX  se  conformara  co- 
mo eso  que  suele  llamarse  la  filosofía  de  la 
historia  y puede  perdonársele  el  que  solo 
vea  que  la  tierra  pontificia  no  tiene  hoy  mas 
posesiones  que  el  palacio  mas  noble  del  mun- 
do y que  la  reducción  del  esplendor  de  la 
Iglesia  se  ha  debido  únicamente  á la  traición 
y á la  fuerza.  Pió  IX  ha  cedido  á esos  pode- 
rosos agentes  en  lo  que  no  podia  menos,  pe- 
ro sin  descender  ni  aun  á tratar  con  ellos; 
no  ha  entregado  nada  y siguió  clamando  por 
todo.  Las  132,000  libras  esterlinas  votadas 
como  subsidio  por  el  gobierno  italiano,  per- 
manecen íntegras;  y los  cien  millones  de  que 
pudo  disponer  fueron  considerados  por  el 
noble  anciano  con  el  mismo  desden  y horror 
cual  si  esa  suma  fuera  el  producto  de  los  in- 
tereses acumulados  de  los  treinta  dineros  de 
Judas. 

Triste  imeblo  el  que  no  considere  con  respeto 
tan  alto  espectáculo^  p>orque  sin  duda  ha  perdido 
todo  sentimiento  en  cuanto  al  honor ^ toda  nocion 
en  cuanto  á la  dignidad  y-  toda  simpatía  en  cuan- 
to al  deber T 

Para  que  el  cólega  pueda  saborear  á su 
placer  ese  trozo  de  música  clásica,  lios  abs- 
tenemos por  hoy  de  hacerle  oir  algunos 
otros  que  formarian  lamas  completa  sinfonía. 

Ya  vé  el  cólega  que  somos  complacientes. 

No  terminaremos  sin  ántes  pedir  al  cólega, 
que  ha  dado  pruebas  de  tener  tan  bellas  do- 
tes musicales  cantando  á coro  con  sus  cóle- 
gas  italiano,  francés  y tutti  quanti  quiera  fa- 
vorecernos con  una  sinfonia  inspirada  en  la 
marcha  que  llevan  los  hombres  de  Italia 
hácia  Canossa,  á donde  acaba  de  llegar  su 
gran  patrón  Bismark. 


Palo  si  bogas 

LA  GUERRA  Á LOS  JESUITAS 

Tal  es  el  título  de  un  discurso  del  R.  P.  Félix, 
de  la  Compañía  de  Jesús.  En  este  discurso,  pro- 
nunciando ante  S.  E.  Monseñor  Meglia,  nuncio 
de  S.  ÍS.  el  R.  P.  Félix  empieza  por  demostrar^ 


que  desde  su  fundación  por  San  Ignacio  de  Le- 
yóla, la  Compañía  de  Jesiís  ha  sido  perseguida 
en  todas  partes,  siempre  y en  todo.  La  segunda 
parte  del  discurso  la  emplea  en  investigar  por 
quién,  cómo  y porqué,  la  compañía  de  Jesús, 
por  un  fenómeno  único  de  la  historia,  ha  sido 
perseguida.  Al  examinar  cómo  los  Jesuítas  han 
sido  perseguidos,  el  R.  P.  ha  conseguido  demos- 
trar que  contra  ellos  todos  los  medios  son  buenos 
y que,  en  esta  guerra,  no  se  ha  retrocedido  ante 
las  contradicciones  mas  visibles. 

“Permanecemos  ocultos  en  nuestras  celdas. — 
¿Para  que  sirven  esos  hombres,  en  el  fondo  de 
sus  celdas.*^ 

“Nos  presentamos  en  público. — ¿Qué  preten- 
den esos  hombres.í*  esclama  el  libre  pensamiento. 

“Nos  estamos  quietos, somos  holgazanes. 

“Nos  movemos,  trabajamos, -somos  ambiciosos. 

“Vivimos  en  la  sombra  y el  silencio,  nos  gri- 
tan por  todas  partes: — Sois  conspiradores. 

“Pedimos  , nuestra  parte  de  sol. — ¡Atrás!  Sois 
invasores. 

“¿Qué  debemos  hacer  para  evitar  el  ataque.!^  • 
Bien  es  preciso  que  hablemos  ó que  callemos; 
que  estemos  en  nuestras  casas  ó fuera  de  ellas. 

“Un  dia,  dejamos  en  otras  manos  el  cuidado 
de  iniciar  á la  juventud  en  la  ciencia  exigida  al 
emprender  cualquier  carrera;  y nuestros  enemi- 
gos esclamaron:  — ¡no  están  á la  altura  del  siglo; 
ni  siquiera  pueden  hacer  bachilleres! — Abrimos 
escuelas  científicas,  hacemos  bachilleres,  hasta 
hacemos  demasiados;  por  todas  partes  desapare- 
cen las  barreras,  ante  nuestros  felices  laureados. 
— Entónces  nuestros  enemigos  gritan:  — ya  lo 
veis,  están  en  todas  partes;  llenan  todas  las  car- 
reras; el  ejército,  el  ejército  sobre  todo,  si  nos 
descuidamos,  “será  invadido  por  completo  por 
esta  peste.”  Dentro  de  poco,  nuestros  gefes  mili- 
tares pedirán  el  santo  y seña,  al  general  déla 
Compañía  de  Jesús. 

“Este  capítulo  de  la  contradicción  que  nos 
ataca  pudiera  extenderse  indefinidaménte. 

“Por  ejemplo: 

“Vivimos  bajo  un  gobierno  monárquico,  mas 
ó ménos  absoluto.!^ — Entónces  somos  los  mas  fe- 
roces republicanos;  conspiramos  contra  las  mo- 
narquías y asesinamos  á los  reyes. 

“Por  el  contrario,  ¿vivimos  bajo  un  gobierno 
republicano,  más  ó ménos  liberal.^ — Entónces 
somos  monárquicos  fanáticos,  somos  el  alma  de 
los  reyes  ó de  los  emperadores;  y es  evidente  que 
conspirafmos  contra  la  república. 

“Desde  el  púlpito  combatimos  los  errores  del 
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siglo,  anatematizamos  sus  vicios; — entonces  so- 
mas facciosos,  perturbadores;  es  preciso  cerrar- 
nos la  boca. 

“Desde  el  mismo  púlpito, contemporizamos  con 
ciertas  preocupaciones  del  siglo;  usamos  medidas 
de  dulzura,  de  conciliación: — entonces  no  nos 
atrevemos  á decir  nuestros  pensamientos;  somos 
disimulados,  engañadores,  cobardes;  es  preciso 
volvernos  la  espalda,  burlarse  de  nuestras  reti- 
cencias. 

“En  nuestras  relaciones  con  el  mundo,  ¿to- 
mamos algo  de  la  urbanidad,  de  la  política,  de 
los  buenos  modales  del  mundo.^^ — Entonces  so- 
mos mundanos  ; nos  ingerimos  para  engañar 
mejor;  nuestra  urbanidad  es  cálculo;  nuestra  po- 
lítica artificio. 

“¿En  nuestras  relaciones  con  los  hombres,  ha- 
cemos prevalecer,  sobre  las  exigencias  de  la  polí- 
tica mundana,  las  exigencias  de  la  modestia  reli- 
giosa.? — Entonces  , somos  seres  amanerados, 
acompasados;  nuestra  modestia  es  una  careta; 
nuestros  ojos  bajos  huelen  á hipocresía  y nuestra 
reserva  es  un  lazo.” 


Discurso  de  Su  Santidad  León  XIII 

Á LOS  PROFESORES  DE  LA  ANTIGDA  UNIVERSIDAD 
ROMANA 

“Fué  siempre  cosa  muy  grata  para  Nos  en- 
contrarnos en  medio  de  hombres  distinguidos  por 
su  virtud  y talento,  consagrados  á instruir  y for- 
mar el  ánimo  de  la  juventud  estudiosa.  De  aquí 
que  nos  sea  gratísima  hoy  vuestra  presencia, 
ilustres  profesores  de  la  Universidad  Romana,en 
quienes,  si  es  grande  el  amor  á la  ciencia,  no  es 
ménos  viva  la  devoción  á la  Iglesia,  fiel  y cons- 
tante la  adhesión  filial  á la  Sede  Apostólica, 
como  altamente  atestiguan  la  conducta  observa- 
da por  vosotros  en  no  leves  pruebas,  la  bella  co- 
rona que  hoy  formáis  á nuestro  alrededor,  y las 
nobles  palabras  que  por  boca  de  vuestro  digno 
decano  nos  habéis  dirigido.  Y en  el  acto  de  ex- 
presaros nuestro  agradecimiento  y nuestra  alta 
satisfacción,  debemos  manifestaros  con  cuánto 
gusto  os  hemos  oido  recordar  la  eficaz  protección 
dispensada  por  los  Sumos  Pontífices  á la  univer- 
sidad Romana,  y confirmar  también  contra  ca- 
lumniosas y antiguas  acusaciones  la  verdad  de 
que  el  Romano  Pontífice,  léjos  de  atacar  á las 
ciencias  é impedir  su  progreso,  lo  favorece  siem- 
pre y lo  promueve. 


“El  ilustre  decano  ha  recordado  los  grandes 
beneficios  que  nuestros  antecesores  concedieron 
al  Ateneo  Romano,  y ha  hecho  bien.  Pero  séanos 
permitido  ir  mas  allá  y dirigir  una  rápida  ojeada 
á las  otras  universidades  de  Italia  y de  Europa, 
en  confirmación  de  esta  verdad.  Nos  será  fácil 
demostrar  que  las  universidades,  hasta  que  vi- 
nieron á ser  centros  de  agitaciones  políticas, 
hasta  que  entraron  en  la  senda  fatal  de  hacer 
guerra  á la  fé  católica,  merced  á los  cuidados  de 
los  Romanos  Pontífices  que  las  protegieron  en 
todas  las  circunstancias,  fueron  siempre  nobles 
palestras  de  los  mas  escogidos  y robustos  ingé- 
nios,  fueron  pacífico  y espléndido  domicilio  de 
las  ciencias,  hogar  en  el  que  se  mantenía  viva  y 
ardiente  la  llama  de  la  terrenal  y de  la  celestial 
sabiduría.  La  historia  ha  registrado  con  caracté- 
res  de  oro  las  señaladas  gracias  que  les  concedie- 
ron los  Pontífices  Romanos.  . 

“Basta  recordar  entre  las  mas  célebres  univer- 
sidades la  So  rbona  de  Paris,  honrada  especial- 
mente por  el  inmortal  Inocencio  III,  por  Martin 
IV,  por  Honorio  IV;  la  antiquísima  universidad 
de  Bolonia,  enriquecida  con  insignes  privilegios 
que  les  concedieron  Inocencio  IV  y otros  muchos; 
la  de  Salamanca,  confirmada  y engrandecida  por 
Alejandro  IV ; la  de  Perusa,  famosa  por  Rastolo 
y Raido,  favorecida,  entre  otros  Pontífices,  por 
Clemente  V,  áQc\a\ó  Estudio  general,  y 

muchos  otros  que  seria  largo  enumerar. 

“Y  no  podia  ser  de  otro  modo,  porque  la  Igle- 
sia llamada  por  San  Pablo  “columna  et  firma- 
mentum  veritatis,”escogida  por  Cristo  para  anun- 
ciar esta  verdad  y mantenerla  intacta  entre  los 
pueblos,  debia  cubrir  con  sus  álas  y coa  su  pro- 
tección y maternal  providencia,  vigilar  estos 
centros  del  humano  saber,  en  los  cuales  amplia- 
mente se  ejercita  el  nobilísimo  oficio  del  magis- 
terio. 

“Era  por  esto,  ilustres  profesores,  muy  natu- 
ral que  los  Romanos  Pontífices,  apenas  mejora- 
das las  condiciones  de  esta  noble  ciudad,  termi- 
nadas las  discordias  intestinas  y los  populares 
tumultos,  trabajaron  como  vuestro  decano  recor- 
daba, cuanto  estuviera  en  sus  manos  para  fundar, 
confirmar  y ordenar  la  universidad  Romana, 
de  tal  modo,  que  por  el  desarrollo  completo  de 
todas  las  facultades,  por  la  excelencia  y celebri- 
dad de  las  enseñanzas,  por  la  pureza  y solidez  de 
la  doctrina,  no  tuvo  rival  en  el  mundo. 

“De  tan  hermosa  planta  nacieron  preciosos 
frutos,  y si  los  tiempos  fuesen  favorables  á la 
Iglesia  y al  Romano  Pontificado, también  actual- 
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mente  se  recogerían  frutos  en  abundancia.  Nos 
para  mantener  altos  el  prestigio  y el  honor  de  la 
universidad  Romana,  haríamos  cualquier  sacri- 
ficio; vosotros,  estamos  ciertos  de  ello,  nos  se- 
guiríais en  el  mismo  camino  con  vuestros  pron- 
tos y dóciles  ingenios.  Nos  recordásteis  dos 
nombres  inmortales,  Inocencio  III  y León  X; 
ante  tales  nombres,  nuestro  ánimo  se  llena  de 
profunda  reverencia,  y recordamos  aquellas  pa- 
labras; “ su  longe  sequera  et  vestigia  primus 
adora.” 

“Además,  en  cuanto  á nosotros  se  refiere,  en 
las  presentes  difíciles  condiciones,  con  todo  cui- 
dado estudiaremos  el  médio  de  que  no  queden 
desatendidos  y sin  empleo  vuestros  preclaros 
iniíénios. 

“ Con  estos  sentimientos,  como  prenda  de 
nuestro  fraternal  afecto,  recibid,  ilustres  profeso- 
res, la  apostólica  bendición  que  del  íntimo  de 
nuestro  corazón  á todos  os  concedemos.  In  nómi- 
ne,  etc.” 


Breve  del  Padre  Santo  al  Obispo 
y Clero  de  Oporto. 

Habiendo  dirigido  un  mensaje  el  Obispo  de 
Oporto  al  Padre  Santo,  Su  Santidad  se  ha  dig- 
nado contestar  con  el  siguiente  Breve  que  alude 
á un  hecho  de  la  historia  del  Papa  Clemente  I, 
y dá  preciosas  enseñanzas  y consejos  al  Clero: 

Dice  así: 

“ León  PP.  XIII.  — Venerable  hermano  y 
queridísimos  hijos,  salud  y bendición  apostólica. 

“ Se  cuenta  de  uno  de  nuestros  predecesores, 

■■  desterrado  por  ódio  á la  fé  en  el  desierto  del 
Quersoneso,  que  dijo  á los  fiele.s,  y á todos  los 
que  estaban  condenados  y perseguidos  por  el 
mismo  motivo: — No  es  por  mis  méritos  por  lo 
que  el  Señor  me  envía  en  medio  de  vosotros  pa- 
ra pue  tome  parte  en  vuestros  triunfos. — No  sin 
motivo  creemos  también  poder  repetir  estas  mis- 
mas palabras  á toda  la  familia  cristiana,  y á tí, 
venerable  hermano,  habiéndonos  los  designios  de 
la  divina  Providencia  en  estos  calamitosos  tiem- 
pos colocado  á la  cabeza  de  la  Iglesia,  vemos 
casi  en  todas  partes  á los  Obispos,  al  Clero  y á 
los  fieles  luchando  con  una  persecución  ménos 
furiosa,  ménos  cruel  y también  ménos  sangrien- 
ta que  otras  veces,  pero  más  peligrosa,  ya  se  con- 
sidere el  ódio  contra  la  Religión  que  le  es  propio 
y que  la  inflama,  ya  se  consideren  los  médios 


astutos  y los  artificios  que  la  hacen  cada  vez 
más  peligrosa,  ya  se  considere  la  celeridad  con 
que  se  estiende  por  el  mundo  entero. 

“ Nos  también  somos  enviados  á tomar  parte 
en  vuestros  triunfos,  pero  por  otra  parte  nuestra 
misión  es  acudir  en  auxilio  de  los  que  sufren, 
confirmar  á los  que  vacilan  y servir  á todos  de 
faro  luminoso,  ya  con  las  palabras,  ya  con  el 
ejemplo.  Y en  estas  penosas  circunstancias,  ¿qué 
podría  hacer  nuestra  debilidad  si  no  nos  anima- 
se el  auxilio  unánime  y la  íntima  unión  de  los 
Obispos  y de  los  fieles.!’ 

“ Por  esto  nos  ha  alegrado  de  un  modo  espe- 
cial la  protesta  que  nos  habéis  enviado,  no  sólo 
porque  expresa  vuestro  amor  y vuestro  respeto, 
sinó  principalmente  por  el  propósito  que  mani- 
festáis de  creer  cuanto  cree  y enseña  esta  Cáte- 
dra de  verdad,  y de  reprobar  y condenar  cuanto 
reprueba  y condena.  Esta  adhesión  católica  de 
la  inteligencia  y de  la  voluntad  de  los  directores 
y de  los  profesores  no  ménos  que  de  los  alumnos, 
sin  hablar  ahora  de  Inobediencia  debida  al  Vicá- 
rio  de  Jesucristo,  es,  á decir  verdad,'  un  respe- 
table auxilio  para  combatir  las  doctrinas  perver- 
sas y erróneas  que  son  el  origen  de  nuestros  ma- 
les, pues  no  podemos  dudar  de  que  los  profesores 
instruirán  al  Clero  jóven  en  la  ciencia  sagrada 
en  armonía  con  las  doctrinas  de  la  Santa  Sede, 
ni  de  que  este  mismo  Clero,  tan  solícitamente 
instruido,  saldrá  completamente  apto  para  com- 
batir los  errores  y para  enseñar  al  pueblo  las  re- 
glas de  la  verdadera  piedad  y de  las  buenas  cos- 
tumbres. Nada  deseamos  tanto,  nada  os  honra 
tanto  y es  tan  útil  á la  Iglesia  como  la  constan- 
cia y el  acierto  en  vuestros  proyectos. 

“ Acogiendo  finalmente  con  mucha  gratitud 
nuestros  sentimientos  de  respeto,  pedimos  á Dios 
que  se  digne  confirmar,  y acrecentar  con  nuevas 
gracias  más  abundantes,  las  gracias  recibidas. 
Os  concedemos  de  todo  carazon  á tí,  venerable 
hermano,  á nuestros  carísimos  hijos  y á la  dióce- 
sis entera,  nuestra  apostólica  bendición. 

“ Dado  en  Roma  y en  San  Pedro  el  17  de  Ju- 
lio de  1878,  año  primero  de  nuestro  Pontificado. 

“ LEON  PAPA  XIII.  ” 
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Francia  y Alemania 


Quien  crea  exagerado  todo  lo  que  se  dice  del 
estado  tristísimo  de  Europa,  de  su  decadencia 
intelectual  y moral  y de  los  sérios  peligros  que 
la  amenazan,  con  fijarse  en  la  situación  de  Ale- 
mania,' actual  dominadora  de  Europa;  y en  la  de 
Francia,  quo  lo  fué  no  há  mucho  y pretende 
volver  á serlo,  podrá  convencerse  de  que,  por 
desdicha,  no  existen  tales  exageraciones. 

Francia  y Alemania,  rivales  encarnizadas  que 
se  aborrecen  con  odio  de  muerte, no  tienen  recí- 
procamente mucho  que  envidiarse. 

La  una,  famosa  por  sus  filósofos,  sus  generales 
y sus  hombres  de  Estado,  créese  omnipotente, 
porque  dispone  de  un  ejército  formidable,  pero 
realmente  está  al  borde  de  insondable  abismo 
como  luego  se  verá;  la  otra,  enorgullecida  con 
su  cultura  material,  su  riqueza,  su  industria  y su 
lujo  de  relumbrón,  dáse  aires  de  superioridad, 
siendo  realmente  foco  de  discordias,  turbulencias 
y malas  pasiones. 

Poco  importa  que  los  franceses  se  forjen  ilu- 
siones. Los  hechos  hablan  más  elocuentemente 
que  las  palabras,  y de  hecho  la  nación  de  Cario 
Magno  y San  Luis  está  dominada  por  parlan- 
chines y mentecatos,  doctrinarios  sin  conciencia 
y demagogos  sin  pudor.  Después  de  los  desas- 
tres de  la  guerra  franco-prusiana  pareció  por  un 
momento  despertar  de  su  letargo  de  farsas  gentí- 
licas; pero  pasado  aquel  momento  como  relám- 
pago en  noche  tempestuosa,  volvió  á caer  en  la 
afeminación  del  deleite  y el  embrutecimiento  de 
la  demagogia. 

Porque  el  conde  de  Chambord  mostróse  caba- 
llero y noble,  digno  de  ceñir  en  sus  sienes  la  co- 
rona de  los  reyes  cristianísimos,  una  Asamblea 
nacional  que  se  llamaba  cristiana  desechóle  y 
abandonóle.  Más  aún  guardaba  esa  Asamblea 
un  resto  de  las  antiguas  tradiciones  francesas, 
como  elegida  en  momentos  supremos,  y sustitui- 
da por  otra  compuesta  de  demagogos  y doctri- 
narios. Mas  tarde,  el  mariscal  Mac-Mahon  procu- 
ró traer  al  camino  del  órden,  aunque  á médias,  á 
la  extraviada  nación  francesa,  formando  un  go- 
bierno conservador,  á lo  cual  contestóle  Francia 
eligiendo  la  actual  Cámara  de  Versalles,  dirigida 
á su  capricho  por  Grambetta  y sus  lugartenien- 
tes. Así  desvanecióse  como  el  humo  la  obra  del 
16  de  Mayo,  y hoy  Francia,  gobernada  por  pro- 


testantes y libre-pensadores, ''que  á su  vez  lo  es- 
tán por  Bismark,  procura  olvidar,  entre  fiestas 
continuas,  espectáculos  maravillosos  y gritos  de 
locura,  sus  males  presentes,  que  nunca  fueron 
mayores.  No  de  otra  suerte  los  romanos  degra- 
dados y envilecidos  de  los  peores  tiempos  del  Im- 
perio, olvidaban  horrendas  calamidades  entre  los 
placeres  del  circo  y de  los  teatros. 

El  envilecimiento  llega  á los  últimos  límites; 
el  nivel  moral  ya  no  puede  descender  más. 

Los  crímenes  espantosos  cometidos  á sangre 
fria,  tales  como  dividir  en  trozos  los  cadáveres 
de  personas  asesinadas,  los  mas  horribles  ultra- 
ges  al  pudor,  el  cinismo  de  las  piezas  teatrales, 
son  hechos  tan  frecuentes  que  apenas  causan  es- 
panto. A lo  cual  debe  añadirse  la  asombrosa 
audacia  de  socialistas,  comunistas  y toda  suerte 
de  demagogos. 

Como  acaba  de  demostrar  la  huelga  de  Auzin, 
yérguese  en  Francia  amenazador  y terrible  el 
elemento  socialista,  secundado  por  los  radicales 
de  París,  Lyon,  Marsella  y otras  grandes  ciuda- 
des, los  cuales,  dueños  de  los  municipios  y de 
las  diputaciones  de  provincia,  hacen  cruda  guer- 
ra á las  instituciones  religiosas,  prohiben  las  pro- 
cesiones y vejan  cruelmente  á los  católicos  á cien- 
cia y paciencia  de  un  gobierno  débil  y cobarde. 

Entre  tanto  los  obreros  carecen  de  trabajo,  el 
comercio  se  paraliza,  la  agricultura  decae  y la 
miseria  muestra  su  rostro  amenazador  y fatídico. 
Todo  está  gangreuado  y podrido,  si  se  esceptúa 
el  partido  católico  que,  á pesar  de  sus  gigantes- 
cos esfuerzos,  se  halla  en  gran  minoría. 

En  suma,  Francia  oculta  bajo  formas  esplén- 
didas y brillantes,  llagas  asquerosas  que  han  de 
producirle  la  muerte  si  no  les  aplica  el  caute- 
i rio  de  la  Eeligion  católica. 

Tampoco,  como  queda  dicho,  es  brillante  la 
situación  de  Alemania,  á pesar  de  su  organiza- 
ción militar  y de  su  vigor  aparente. 

La  indemnización  de  guerra  pagada  por  Fran- 
cia, lejos  de  mejorar,  empeoró  la  situación  del 
imperio  aleman.  Desde  1870  la  sed  de  oro  propa- 
góse con  triste  intensidad;  los  ágios  causaron  in- 
mensos desastres.  Todas  las  regiones  del  imperio 
están  empobrecidas  por  ias  huelgas;  á causa  del 
abuso  de  los  goces,  los  crímenes  se  multiplican; 
la  miseria  aumenta  al  mismo  tiempo  que  la  in- 
moralidad. 

En  la  Alemania  protestante  las  iglesias  se  ha- 
llan desiertas. 

Se  ha  notado,  por  ejemplo,  que  los  fieles  que 
van  todavía  á la  iglesia  no  son  más  que  un  5 por 
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100  en  Chemnitz,  y un  3 por  100  en  Leipzig. 
En  las  principales  ciudades  de  la  Alemania  del 
Norte,  sólo  una  tercera  parte  de  matrimonios  se 
celebra  en  la  iglesia,  y cuéntase  un  divorcio  por 
diez  matrimonios.  Por  donde  se  ve  que  el  pais 
está  bien  dispuesto  para  la  propaganda  del  so- 
cialismo, que  en  efecto  se  extiende  con  ardor  pro- 
digioso. 

Mas  de  100,000  sectarios  alemanes  contribu- 
yen á la  difusión  de  sus  doctrinas;  sus  donativos 
llegaron  á un  millón  de  pesetas  el  año  último. 
No  tenian  más  que  seis  periódicos  en  1869,  y 
abora  tienen  47,  que  son  leidos  por  lo  ménos  por 

500.000  personas.  Han  fundado  además  dos  re- 
vistas científicas. 

En  Berlín  se  publicaron  últimamente  cerca  de 

100.000  ejemplares  de  los  escritos  de  Lasalle:  en 
Leipzig  salieron  á luz  254,000  folletos,  y 33,000 
ejemplares  de  poesías  socialistas;  en  Brunswick 
fueron  impresos  239,000  eiemi>lares  de  publica- 
ciones análogas.  La  propaganda  socialista  pene- 
tra por  todas  partes;  en  las  ciudades,  en  las  al- 
deas, en  los  cuarteles.  No  es  raro  oir  á los  solda- 
dos cantar  la  Marsellesa  de  los  trabajadores. 
Hasenclever  decia  recientemente  en  el  Reichstag: 
“Nuestra  generación  verá  acaso  el  dia  en  que  los 
soldados  maten  á su  coronel  á tiros,  cuando  les 
manden  hacer  fuego  sobre  sus  hermanos.” 

El  socialismo,  ante  todo,  ataca  á la  Religión  y 
al  Clero.  “Para  destruir  el  capital,  dice  uno  de 
los  órganos  de  la  secta,  hay  un  preliminar  infali- 
ble é indispensable:  herir  al  sacerdote,  herirle 
para  siempre,  porque  el  sacerdote  es  un  sér  con 
el  cual  no  se  razona;  se  le  suprime.” 

Los  impacientes  de  la  secta,  los  Hoedel,  los 
Nobiling,  los  gefes  y los  cómplices  de  estos  asesi- 
nos, quieren  desde  luego  suprimir  á los  reyes;  pe- 
ro los  hábiles  comprenden  que  es  necesario  des- 
truir la  Religión  y sus  sacerdotes  ántes  de  poder 
exterminar  á los  reyes.  Así  consideran  á Bismark 
como  á un  ciego  aliado.  “Los  ultramontanos  nos 
disputan  con  ventaja  el  espíritu  del  pueblo,  de- 
cía Liebkuecht  en  Grante:  ¡a  cancillería  nos  libra 
de  este  enemigo. . . . No  es  con  la  fuerza  material 
con  la  que  se  combate  una  idea. . . . Cuando  sue- 
ne la  hora,  fusiles  y cañones  se  volverán  sólos 
para  aniquilar  á los  enemigos  del  pueblo  socia- 
listas.” 

Los  que  dieron'una  forma  sintética  y organiza- 
ron fuertemente  el  socialismo  aleman,  fueron 
Lasalle  y Cárlos  Marx,  dos  judíos  elocuentes, 
entusiastas  y revolucionarios,  que  ni  por  su  na- 


cimiento ni  por  su  condición  social  parecian  des- 
tinados al  papel  que  representaron. 

Cárlos  Marx  sentó  los  cuatro  principios  fun- 
damentales que  son  el  programa  del  socialismo 
universal.  Lasalle  formuló  otros  dos,  que  son  el 
credo  de  los  socialistas  alemanes. 

Cárlos  Marx  dijo:  “El  capital  es  el  despojo.” 
“Los  trabajadores  deben  conquistar  los  derechos 
políticos  para  romper  el  yugo  de  los  capitalis- 
tas.” “El  interés  de  los  obreros  es  el  mismo  en 
todas  partes,  y está  sobre  la  cuestión  de  las  na- 
cionalidades.” “Para  que  la  reforma  social  sea 
posible,  es  necesario  que  la  revolución  generali- 
zada haya  destruido  en  todas  partes  los  altares 
y los  tronos.” 

Lasalle  condena  sus  teorías  en  estas  palabras: 
“La  ley  de  acero  del  salario  se  opone  invencible- 
mente al  mejoramiento  de  la  suerte  de  los  traba- 
jadores.” “El  tiempo  del  cuarto  Estado  ha  lle- 
gado. El  Estado  obrero  debe  reemplazar  al  Es- 
tado burgués.” 

Lasalle,  al  contrario  de  Cárlos  Marx,  cree  que 
el  socialismo  podía  practicarse  bajo  la  monar- 
quía, y trabajó  por  la  unificación  prusiana  de 
Alemania,  lo  cual  valióle  la  protección  de  Bis- 
mark; pero  ámbos  están  unánimes  en  la  destruc- 
ción de  todo  principio  religioso.  “El  socialismo  i 
y el  ateísmo  son  una  misma  cosa,  dijo  la  Neme-  ' 
sis  de  Dresde,  porque  la  democracia  socialista  es 
ella  misma  una  religión.”  Y el  Vorwaerts  de 
Liepzig,  principal  órgano  del  socialismo,  dijo: 
“No  hay  más  que  dos  partidos:  el  de  los  tiranos 
económicos  y políticos,  y el  de  los  esclavos;  de  un 
lado  el  capital;  de  otro  el  trabajo. 

El  Social  Demohrat,  en  el  aniversario  del  na- 
cimiento de  Lasalle,  llamaba  viciosa  y corrompi- 
da á la  sociedad  de  nuestro  siglo,  y notaba  con 
orgullo  que  el  movimiento  socialista,  inaugurado 
aun  no  hace  quince  años, “sigue  su  curso  á velas 
desplegadas.” 

El  partido  socialista  es  en  verdad  mas  nume- 
roso de  dia  en  dia  y mejor  organizado,  y acaso 
no  esté  lejana  la  hora  en  que  se  realice  esta  ter- 
rible profecía  de  Heine:  “El  pensamiento  prece- 
de á la  acción  como  el  relámpago  al  trueno.  El 
trueno  en  Alemania  es  también  verdaderamente 
aleman:  no  es  muy  pronto,  viene  rodando  un 
poco  lentamente,  pero  vendrá,  y cuando  oigáis  ' 
un  estallido  como  no  se  ha  oido  nunca  en  la  his- 
toria del  mundo,  el  trueno  aleman  habrá  conse- 
guida su  objeto.  A este  ruido  las  águilas  caerán  : 
muertas  desde  lo  alto  de  los  cielos,  y los  leones  ; 
bajarán  la  cola  y se  deslizarán  en  sus  reales  an-  , 
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tros  en  los  desiertos  mas  apartados  de  Africa.  Se 
^ representará  en  Alemania  un  drama,  en  com- 
paracion  del  cual  la  revolución  francesa  no  será 
mas  que  un  inocente  idilio.  ” 

Cuando  Enrique  Heine  escribia  estas  terribles 
palabras,  el  partido  revolucionario  no  existia  aun 
I en  Alemania.  Hoy  existe,  y se  llama  “legiou.” 
I Y no  será  la  fria  y estéril  religión  protestante 
la  que  aniquile  esta  legión. 

Tal  es  el  estado  de  dos  naciones,  de  las  cuales 
la  una  por  su  fuerza  y la  otra  por  su  cultura  se 
creen  superiores  á las  demás  de  Europa.  Siendo 
lo  mas  triste  que  esta  reconoce  la  superioridad 
obedeciendo  las  órdenes  de  Bismark  y rindiendo 
humilde  tributo  á la  cultura  francesa. 

Europa  se  juzga  perfectamente  á sí  misma. 

Urbano  Fekreiroa.— (De  El  Siglo  futuro) 


Wíuicilaíleí 

El  milagro  de  1 6 de  Setiembre 
de  1877 

POR  ENRÍQUE  LASERRE 

(CONTINUACION)  ' 

III. 

¿Era,  pues,  sueño  ó ilusión  aquella  velada  de 
la  víspera,  en  que  ella  misma  en  completa  salud 
habia  hecho  los  honores  de  la  casa  y festejado  el 
dia  más  bello  de  su  hija.í’  ¿Era  esfuerzo  de  vo- 
luntad, efecto  de  la  imaginación,  efecto  nervioso, 
como  á veces  dicen  los  médicos.^^  No,  no. ...  no  lo 
creáis. 

El  dueño  dé  la  vida  y de  la  muerte,  de  la  sa- 
lud y de  la  enfermedad,  habíalo  dispuesto  todo 
de  manera  que  fuera  imposible  desconocer  su 
mano  y atribuir  á la  naturaleza  lo  hecho  por  su 
gracia. 


mismo  tiempo  que  mandó  á la  debilidad  volver 
á las  piernas,  mandó  á la  dolencia  abandonar  la 
parte  superior  del  cuerpo.  Ya  no  volvieron  los 
intolerables  dolores  de  cabeza;  desaparecieron 
los  síncopes,  y la  vista  permaneció  claray  limpia. 

Obraba  razonablemente  el  Centurión  del  Evan- 
gelio, cuando  tratando  de  esplicar  la  sumisión 
de  la  naturaleza  á la  omnipotencia  del  Salvador, 
sacaba  su  comparacion'de  la  pronta  y puntual 
obediencia  de  la  disciplina  militar.  “Solo  debo 
decir:  Vete,  á uno  de  mis  soldados  para  que  se 
vaya.  Si  á otro  digo:  Ven,  viene.  Asimismo  á 
mi  criado;  Haz  esto,  y lo  hace . • . • 

Habia  mandado  Jesús  en  una  casa  de  la  ciu- 
dad francesa  de  Beaune,  como  en  otro  tiempo 
habia  mandado  en  la  ciudad  judía  de  Cafarnaum. 

•Como  jefe  que  pone  en  movimiento  á sus  sol- 
dados según  plan  de  batalla  que  los  soldados  ig- 
noran, habia  dicho  á la  enfermedad:  “Vete.” 
Habia  dicho:  “Ven.”  Habia  dicho:  “Haz  esto.” 
Y á su  palabra  se  habia  cumplido  todo  al  ins- 
tante. 

¿Porqué.!^  ¿Por  qué  después  de  la  completa 
! curación  la  parcial  recaicla.í^  ¿Cuál  era  el  fin  mis- 
terioso intentado  por  Jesús.^  Sólo  El  lo  sabia;  é 
indudablemente,  si  á propósito  de  aquella  mu- 
jer se  le  hubiese  planteado  semejante  cuestión, 
hubiera  contestado,  como  lo  hizo  en  el  caso  del 
ciego  de  nacimiento: 

“Si  así  es,  es  para  que  la  gloria  de  Dios  res- 
plandezca en  su  persona.” 

¿Será  necesario  añadir  que  la  resignación  déla 
señora  de  Gruerrier,  muy  grande  ya,  fué  todavía 
creciendo  desde  aquel  dia.?  Su  alma,  como  su 
cuerpo,  habia  recibido  una  gracia  de  lo  alto.  Las 
tinieblas  que  la  velaban  el  rostro  de  sus  hijos,  de 
j su  marido  y de  cuantos  amaba,  hablan  desapare- 
¡ cido  á un  soplo  del  cielo,  y gozaba,  aun  conti- 
I nuaudo  postrada  en  su  lecho. 

IV. 


El  dia  de  la  primera  comunión  de  la  hija  no 

habia  querido  defraudar  la  esperanza  y la  fé  del  Desde  el  principio  de  su  enfermedad  no  habia 
la  madre,  y tocándola  invisiblementeí'con  su  de-  tenido  la  dicha  de  abrazar  á sus  ancianos  padres, 
do,  habíale  mandado  servir  á los  convidados,  co-  Ella  vivia  en  Beaune,  en  la  Cóte-d’Or,  y sus  pa- 
mo  lo  verificó  en  otro  tiempo  con  la  suegra  de  j dres  moraban  en  Saint-Gobain,  departamento 
Simón  Pedro.  Mas  después  de  haber  mostrado  del  Aisne.  Ciento  cuarenta  leguas  distaban  en- 
de aquel  modo,  con  un  acto  de  su  poder,  que  es  tre  sí  ambas  poblaciones.  Además,  el  buen  doc- 
El  el  dispensador  supremo,  quiso  dar  á entender  | tor  Biver  estaba  entonces  en  el  octogésimo  segun- 
que  por  un  fin  oculto,  y de  El  solo  cono- 1 do  año  de  su  edad,  y le  era  difícil  todo  viaje,  y su 
cido,  era  su  designio  que  llevase  todavía  el  i hija  ardientemente  deseaba  volverlo  á ver.  Des- 
peso de  la  prueba.  Y para  demostrar  clara-  I de  Abril  hasta  Setiembre,  este  deseo  fué  crecien- 
mente  que  era  El  mismo  quien  habia  obrado,  al  I do  en  su  corazón. 
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En  vano  se  le  habló  de  lo  incómodo  del  traslado 
y de  la  posibilidad  de  empeorar  su  situación  con 
un  viaje  penoso;  todas  estas  reflexiones  fueron 
inénos  fuertes  que  la  necesidad  filial  de  ir  á es- 
trechar en  sus  brazos  á la  madre  que  la  habia 
sustentado  con  su  leche,  y al  anciano  que  la  ha- 
bia arrullado  en  sus  rodillas  cuando  era  peque- 
ñita. 

Cometió,  pues,  la  imprudencia  de  partir. 

Conforme  á lo  prescrito  por  los  médicos,  el 
viaje  fué  causa  de  que  se  agravasen  considerable- 
mente los  padecimientos  de  la  señora  Guerrier. 
A tal  extremo  llegó  la  enfermedad,  que  le  fué  im- 
posible, aun  después  de  algunas  semanas  dé  des- 
canso, volver  á tomar  la  vía  férrea  y regresar  á 
Beaune.  El  mas  pequeño  movimiento,  por  ejem- 
plo, el  intentar  trasladarla  de  un  lugar  á otro, 
producíala  una  especie  de  vértigo  y crisis  peno- 
sísima. 

A causa  de  esto  era  grande  el  trastorno  que 
sufria  toda  la  familia. 

Las  funciones  de  juez  de  paz  obligaban  al  ma- 
rido á vivir  en  Beaune;  los  inquebrantables  lazos 
de  la  debilidad  y la  dolencia  retenían  á la  esposa 
en  Saint-Gobain.  La  señora  Guerrier  habia  pe- 
dido tener  á sus  hijos  á su  lado.  Cada  ocho  ó 
diez  semanas  hacia  el  magistrado,  entre  dos  au- 
diencias, un  viaje  de  140  leguas,  con  objeto  de 
pasar  algunos  breves  dias  con  los  seres  que  eran 
toda  su  vida. 

Así  pasó  cerca  de  un  año. 

Estaban  á la  mira  de  un  momento  de  mejoria 
para  aventurarse  á volver  á la  enferma  á su  casa 
en  la  Cóte-d'Or;  mas  esta  mejoría  no  llegaba,  y 
muy  al  contrario,  la  parálisis  comenzaba  á apo- 
derarse del  brazo  izquierdo.  La  experiencia  de  la 
ida  hacia  mas  peligrosa  la  tentativa  de  la  vuelta. 

Continuará. 


SANTOS 

SETIEMBRE  30  dias— SOL  en  Libra. 

22  Domingo  La  Conmemoración  de  los  Dolores  de  María — 

Santos  Mauricio  y compañeros  mártiros. 

23  Liines  San  Lino  papa  y Santa  Tecla. — rniMAVEEA. 

24  MArtes  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 

25  Miércoles  Santa  María  del  socorro  6 de  Cervellon. 

Sale  el  SOL  A las  6,58;  se  pone  á las  6,2. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

La  comunión  de  regla  de  los  Cofrades  y devotos  de  los 
Dolores  de  María  Santísima  será  hoy  domingo  22  á las  7^  do 
la  mañana.  La  función  tendrá  lugar  á las  9 de  la  mañana. 


Todo  el  dia  permanecerá  maniñesto  la  Divina  Magostad. 

Por  la  noche  terminará  la  novena  y habrá  sermón. 

El  lunes  23  .á  las  6 ^ de  la  tarde  comenzará  la  novena  de 
Nuestra  Señora  de  Mercedes. 

Todos  los  sanados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

El  lunes  23  del  corriente  al  toque  de  oraciones  dará  prin- 
cipio A la  novena  de  Nuestra  Señera  de  Mercedes. 

Todos  loi  jueves,  A las  8)^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  .á  las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio 
nes,  salve  y letanías. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  nlternativamente,  á 
las  2j>^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON' 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 
Hoy  concluye  el  septenario  de  los  dolores  de  María  Santísima. 

El  miércoles  25  del  corriente,  comenzará  la  novena  de 
Nuestro  Santo  Patrón  San  Francisco  de  Asís,  á las  4 ^ de  la 
tarde.  . 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  4 de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Hoy  22  habrá  misa  solemne  con  panegírico  á las  10  de  la 
mañana,  A las  2)^  de  la  tarde  l;endrá  lugar  la  procesión  de 
costumbre,  y á la  vuelta  de  la  procesión  se  acabará  la  fiesta 
con  un  solemne  Te-Deum  y con  la  bendición  del  Santísimo 
Sacramento. 

Todos  los  primeros  domingos  del  mes  la  hermandad  de  la 
Pia  Union  del  S.  C.  de  J.  celebra  su  fiesta  mensual  con  la 
comunión  general  á las  7 de  la  mañana  y con  manifiesto, 
misa  cantada  y sermón  A las  9. 

Todos  los  sábados,  á las  7 % de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  A las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
fia  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  con 
gozos  cantados 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7^  de  la  mañanarse  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

SETIEMBRE 

22 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  san  Francisco. 

23 —  Visitación  en  las  Salesas'  6 Monserrat  en  la  Matriz. 

24 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

25 —  Cármen  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 
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Pueblo  ^spí0,ol,  demócrata  también,  de- 
f%!X-trí]>uno,’  párrafos  tan  benévolos  como 


¡Pastel a)  ju'^ado  p<f'  sius  antiguos  aifttgos. 

• Fóst?'ate  sicambro.—iMscurso  del  San^  Pa- 

dre León  Xlll  EXTERIOR^  Cir&uT^r  del 
Cardenal  Franchi . VARIEDADES:  EL 

• milagro  del  16  de  Setiembre  de  1877.  XO- 

• TICIAS  G EXERALES.  eRVXLCA  RELI- 

GIOSA.AVISOS.  . s 

Con  este  número  se  reparte  la  15""  entrega  del  folletin  feu- 
‘lado  Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolicismo  y 
el  Protestantismo.  > 


Castelar  Juzg^ado  por  ^iis  antiguos 
i ami%os 

Son  curiosas  las  apreciaciones  que  hace  la 
prensa  republicana  de  España  con  ocasión  de  la 
última  carta-manifiesto  del  melifluo  ex-popular 
tribuno,  gran  apóstol  de  la  democracia,  como 
llamaban  á 0astelar  los  liberalísinios,  sus  amigos 
de  otro  tiémpo; 

Y no  es  estraño  en  vista  del  cambio  de  frente 
mdo  por  el  bistót-ico  corresponsal  de  El  Siglo. 

‘‘El  principal  propagador  del  federalismo,  re- 
iniega  de  la  federal;  el  ardiente  partidario  de  la 
supresión  de  la  contribución  de  sangre,  proclama 
^ hoy  la  necesidad  de  sostener  un  gran  ejérci- 
to con  mucha  caballería,  artillería,  guardia 
civil  y carabineros;  el  infatigable  defensor  de 
todas  las  libertades  ilimitables,  irrestringibles, 
creadas  é increadas,  ha  acabado  por  arriar  su 
I pabellón,  para  meterse  de  hoz  y de  coz  en  el 
, campo  del  doctrinarismo  y de  la  conservaduría.” 

! No  es  esta  la  opinión  de  ningún  diario  católico 
de  Castelar,  son  sus  admiradores,  son  sus  com- 
pañeros de  otro  tiempo  los  que  lo  declaran  de- 
sertor y apóstata. 

“ia  Union,  nuevo  periódico  fnndadcobajo  los 
, auspicios  de  Pí  y Margal!,  Ruiz  Zorrilla,  Monte- 
' ,ro  Ríos,  Figueras,  Pedregal  (que  ahora  ya  se 
I ' sabe  quien  es),  Figuerola,  etc.  anatematiza  á 
I Castelar  y lo  declarq^^desertor  y apóstata” 


éstos.;  ' > . ' 

“Como  naye  combatida  por  encontradas  cor- 
“rientes  y*  «gitada  por  récios  vientos,  vagó  de 
“escollo  en  escollo  su  afligido -espíritu,  primero 
“de  precipitarse  en  el  abismo.  Mas  al  fin  y al 
“cabo' sucedió  lo  que  debia  suceder,  que  la  vir- 
“ginidad  de  las  convicciones,  como  toda  virgini- 
“dad,  no  puede  existir  sino  entera,  al  fin  y al 
“cabo  él  apóstata  se  convirtió  en  renegado. 
“¿Quién  te  dirigía  á la  sazón  los  mas  vivos,  los 
“mas  certeros,  los  mas  mortales  golpes  Aquel 
“que  había  sido  su  aliado  y su  camarada  en  las 
“horas  de  la  desgracia.  Para  todas  las  acusacio- 
‘nes  él  no  tenia  sino  una  respuesta,  su  historia; 
'‘para  todos  los  anatemas  él  no  tenia  sino  un  tri- 
'‘bunal  de  apelación,  el  tiempo.  Y el  tiempo  hizo 
“justicia,  en  efecto,  y el  antiguo  tribuno  es  hoy 
“sencillamente  el  último  reaccionario.  UAo  tras 
“otro  ha  ido  derribando  todos  sus  sagrados  ído- 
“los,  una  por  una  ha  ido  rompiendo  todas  sus 
“solemnes  promesas.  Los  derechos  individuales 
“le  han  merecido  sátiras  implacables,  los  obstá- 
“culos  progresistas  le  han  merecido  reverencias 
“humildísimas,  la  libertad  le  debe  agravios  san- 
“grientos,  el  pueblo  le  debe  afrentas  eternas. 
“¿Podía  imaginarse  el  señor  Sagasta,  al  empren- 
“der  su  retil  *da  en  los  dias  de  la  embriaguez, 
“podía  imc girarse  el  señor  Sagasta  el  término  y 
“las  consecuencias  de  su  sincera  flaqueza.!^ ..... 

“¿Recordáis  aquel  orador  sublime,  aquel  es- 
“critor  inspirado,  aquel  repúblico  intergérrimo 
“que  llevaba  en  sus  manos  la  lira,  en  su  corazón 
“el  santo  fuego,  en  su  frente  el  luminoso  centelleo 
“de  la  democracia  europea.í’  ¿Recordáis  aquel 
“apóstol  que  tenia  alas  como  los  ángeles  para 
“remontarse  á las  mas  grandes  alturas  del  pen- 
“samiento  '■  tenia  notas  como  la  música  para 
“penetrar  en  los  mas  oscuros  repliegues  de  la 
“conciencia?  ¿Recordáis  aquel  profeta  de  1870 
“y  71,  aquel  mártir  de  1873  y 74?  í * 

“¡Quién  lo  dijera!  Está  á punto  de  convertirse 
“en  el  Sagasta  del  partido  democrático.  Como 
“este  dividió  el  radicalismo  ante  el  caliento  fé- 
“retro  de  su  fundador  el  señor  conde  de  Reus,  el 
“otro  está  cerca  de  dividir  la  democracia  ante  la 
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‘fresca  memoria  de  sus  últimas  catástrofes.  Un 
“noble  yerro  y una  altiva  obstinación  perdió  al 
“primero,  y está  en  vísperas  de  perder  al  segun- 
“do.  El  uno  y el  otro  se  despidieron  de  sus  ami- 
“gos,  creyendo  no  despedirse  de  sus  principios. 
“El  uno  y el  otro  purgarán  en  la  augusta  infe- 
“cundidad  de  una  mísera  existencia,  la  debilidad 
“de  un  momento.  ¿Qué  ha  ganado  el  órden  con 
“la  conversión  y la  recluta  del  señor  Sagasta.?^ 
“Nada.  Lo  que  ganarla  con  la  conversión  y la 
“recluta  del  señor  Castelar.  Nada,  absolutamen- 
te nada. 

“La  elocuencia,  como  el  amor,  necesitan  de  la 
“pureza  para  imperar  sobre  las  almas;  el  talento 
“como  la  hermosura,  necesita  un  interno  res- 
“plandor,  el  resplandor  de  la  conciencia,  el  res- 
“plandor  de  las  ideas,  para  mostrarse  oranipo- 
“tente.  Castelar  y Sagasta,  que  eran  dos  gigan- 
“tes,  mientras  fueron  dos  Uracos,  no  pueden  ser 
“sino  dos  cadáveres,  desde  que  son  dos  Magdale- 
“nas.  La  Lógica  no  tiene  entrañas,  y la  políti- 
“ca  tiene  su  lógica.” 

Al  leer  estos  y otros  cariños  el  corresponsal  de 
El  Siglo,  hallará  consuelo  en  esclamar  como 
debió  hacer  en  otro  tiempo  cuando  los  suyos  le 
dieron  una  paliza  ó cosa  equivalente:  tagliarini 
fati  in  casa. 


Póstrate,  sicambro. 

Ignoramos  todavía  las  condiciones  determina- 
das con  que  el  gran  canciller  de  Alen  ania  pare- 
ce dispuesto  á ceder  en  su  persecución  contra  la 
Iglesi^;  pero  no  cabe  duda  en  que,  sean  los  que 
fueren  los  móviles  de  su  conducta,  se  muestra 
inclinado,  cuando  ménos,  á reconocer  que  el  Ca- 
tolicismo desconoce  el  no  difícil  arte  de  rendirse 
al  yugo  de  los  poderosos  de  la  tierra.  Siete  años 
de  lucha,  no  mal  aprendida  en  el  modelo  de  Dio- 
cleciano,  y mejor  todavía  en  el  de  Juliano,  han 
enseñado,  por  lo  visto,  al  príncipe  de  Bismark 
que  es  más  fácil  humillar  á legiones  de  pueblos 
corrompidos  que  oprimir  conciencias  incorrup- 
tibles. ■ 

11  non  possumus  de  los  fieles  de  Cristo  sigue 
jdo  más  eficaz  que  el  non  serviam  de  las  fa- 
langes de  Luzbel.  Todo  se  dispone  para  dejar 
una  vez  más  demostrado  que  el  arma  suprema 
contra  la  tiranía,  es  convencerla  de  que  no  se  la 
tiene  miedo.  La  Providencia  de  Dios,  al  par  que 


vindica  siempre  los  incontrastables  i 1 

su  absoluta  soberanía,  no  deja.nuiíc" 

los  fueros  y coronar  las  empresas  ^ ^ > ' 

humana. 

Perpétuo  asombro  de  cuantos  ep 
la  historia  quieran  ver  los  pfocediraie», 
lógiga  divina,  será  el  ver  cómo  todos  los^perse-  * 
guidores^del  Nombre  de  Cristo,  cuentan  (permí- 
tasenos esta  frase  vulgar)  sin  la  huéspeda.  De- 
trás de  cada  víctima,  es  deciiv  ¿“i  cji4b  Confesor 
que  habla  y de  cada  Mártir  que  muere,  surge 
siempre  un  vengador  con  quien  el  verdugo  no 
habia  contado.  Por  ejemplo,  contra ' aquellos 
mónstrup'":  de  sacrilega  demencia  y anticristiano 
furor,  que  tan  admirablemente  retratados  nos 
dejó  el  pincel  de  Suetonio,  surgieron  de  antros 
desconocidos  aquellas  fieras  que  llamamos  los 
Bárbaros  del  Norte,  para  ahogar  en  sangre  al 
antiguo  mundo  pagano.  Estos  eran  la  huéspeda 
con  quien  no  habían  contado  los  Césares  de 
Roma. 

Y hé  aquí  que  al  cabo  de  quince  siglos  se  re- 
produce, casi  punto  por  punto,  la  misma  escena. 
Contra  estos  otros  resucitadores  del  antiguo  pa- 
ganismo, cuya  loca  impiedad  y desatentada  furia 
hemos  visto  con  nuestros  ojos  y palpado  con 
nuestras  manos,  surgen  de  profundidades  no 
ménos  inopinadas,  estas  otras  fieras  á quien  lla- 
mamos los  socialistas,  y que  son  la  huéspeda  con 
quien  no  habían  contado  los  remedadores  del 
antiguo  cesarismo. 

Ciertamente  estas  coincidencias  de  la  historia 
son  muy  para  asombrarnos.  También  quince  si- 
glos há  disputábase  entre  los  Césares  de  entón- 
ces  el  dominio  del  mundo;  y era  la  guerra  entre 
los  déspotas  de  Oriente  y los  de  Occidente;  y 
versaba  la  cuestión^  mas  explícita,  bien  que  no 
ménos  realmente  que  hoy,  sobre  si  la  sede  del 
imperio  universal  habia  de  asentarse  en  las  ori- 
llas del  Bósforo,  ó en  las  márgenes  del  Tiber. 

Era  aquella  una  de  las  fases  de  este  antiquísi- 
mo y misterioso  problema  que  se  llama  hoy  “la 
cuestio  ' de  Oriente.”  Era  el  paganismo  qué,  to- 
davía parapetado  en  las  antiguas  tradiciones  gen- 
tílicas, y casi  continuado  aún  por  los  mismos 
Césares  que  habían  adornado  sus  diademas  con 
la  Cruz,  mantenía  una  de  sus  perpétuas  batallas 
contra  su  rival  nativo  y necesario  el  Cristianis- 
mo, el  cual  aspiraba  desde  Roma,  'SU  Sede  pro- 
videncial, a regir  con  im,perio  eminente  la  vida 
moral  del  humano  linage. 

Sin  la  invasión  de  los  bárbaros  (humanamente 
hablando),  los  emperadores  do  Oriente,  cismáti- 
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opósijos  la  apostólica  bendi- 
• nimo  del  corazón íps  concedo, 
3tros  y sobre  vuestras  fami- 
■ los  íávores  del  cielo. 


encanto,  desplegarse  de  dia  en  dia  aquel  senti- 
miento de  universal  respeto  y amor,  que  había 
acompañado  hasta  el  sepulcro  al  llorado  Pontífi- 
ce Pío  IX,  de  gloriosa  memoria,  y que  fué  siem- 
pre la  admiración  y asombro,  no  sólo  del  pueblo 
cristiano,  si  que  también  de  los  mismos  enemigos 
de  la  Iglesia  y del  Romano  Pontificado. 


éxtedít  

Circular  del  Cardenal  Franclii 

El  Coiirrier  de  Bruxelles  publica  la  circular 
dirigida  á los  Nuncios  apostólicos  poi  el  difunto 
y Cardenal  Franchi,  Secretario  de  Estado,  en  la 
cual,  en  nombre  de  Su  Santidad,  dió  las  gracias 
’ : á los  católicos  por  los  testimonios  de  afecto  que 
, dieron  al  Sumo  Pontífice  á su  advenimiento  al 
trono  de  San  Pedro.  . 

Hé  aquí  la  circular: 

“Ilustrísimo  y reverendísimo  señor:  Pocos’dias 
después  de  la  exaltación  de  nuestro  Santísimo 
Padre  León  XIII  á la  Cátedra  de  San  Pedro, 
comenzó  Su  Santidad  á recibir  innumerables  ex- 
posiciones, Mensajes  y cartas  respetuosísimas,  no 
solo  de  Italia,  si  que  también  de  casi  todas  las 
diócesis  y regiones  del  universo.  Prelados  de  la 
Iglesia,  Cabildos  metropolitanos  y catedrales, 
institutos  religiosos  de  toda  especie,  Asociaciones 
de  caridad  y de  beneficencia,  corporaciones  lite- 
rarias y científicas,  ilustres  personajes,  tanto 
eclesiásticos  como  seglares,  todos  á porfia  dirigie- 
ron ya  por  telégrafo,  ya  por  la  vía  ordinaria,  las 
mas  sinceras  felicitaciones,  unidas  á las  más 
conmovedoras  protestas  de  filial  y profundísimo 
obsequio  hacia  el  nuevo  Pontífice.  Fstos  Mensa- 
jes y exposiciones  que  revelaban  perfectamente 
el  espíritu  de  unidad  y concordia  en  la  Iglesia  de 
Dios,  y el  sentimiento  doloroso  por  la  penosa  si- 
tuación del  Padre  común  de  los  fieles,  iban  acom- 
pañados de  la  manifestación  de  votos  y esperan- 
za, y realzados  á veces  con  piadosas  y generosas 
ofrendas,  dirigidas  á aliviar  da  estreoiíez  y penu- 
ria en  que  se  halla,  hace  algunos  años,  esta  Sede 
apostólica. 

“V.  S.  lima,  y Rma.  puede  comprender  bien  la 
impresión  que  producirían  semejantes  demostra- 
ciones de  afecto  en  el  ánimo  del  Padre  Santo,quien 
fortalecido  desde  el  primer  instante  de  su  exalta- 
ción al  Trono  Pontificio,  por  una  espontánea  al 
par  que  imponente  manifestación  que  obtuvo  de 
BU  amadísimo  pueblo  romano,  vió  reproducirse  de 
un  modo  extraordiuario  y admirable,  y como  por 


“Reconocido  el  Supremo  Jerarca  á tantas  y 
tan  claras  pruebas  del  amor  y adhesión  de  su 
amadísima  grey,  habida  deseado  vivamente  cor- 
responder á este  homenaje  con  palabras  de  grati- 
tud y afecto  paternal,  dirigidas  á cada  uno  de  los 
que  han  firmado  las  cartas  y mensajes  que  á tal 
efecto  se  le  enviaron;  pero  su  gran  número,  no 
ménos  que  las  gravísimas  ocupaciones  que  natu- 
ralmente son  inseparables  del  exordio  de  un 
Pontificado,  especialmente  en  medio  de  dificul- 
tades y embarazos  que  á cada  instante  se  hacen 
más  frecuentes  y penosos,  difícilmente  habrían 
permitido  llevar  á cabo  tan  generoso  pensamien- 
to con  aquella  presteza,  que  el  cariño  de  sus  hi- 
jos esperaba  con  impaciencia  de  la  bondad  de  su 
amorosísimo  padre. 

“Por  tanto.  Su  Santidad,  en  la  imposibilidad 
en  que  se  ha  hallado  y se  halla  de  cumplir  direc- 
ta y personalmente  con  estes  paternal  oficio,  que 
le  habría  sido  muy  agradable,  quiere  que,  al  raé- 
nos  indirectamente,  tenga  su  resultado. 

“En  su  vista,  me  ha  mandado  que  me  dirija  á 
usía  ilustrísima  y reverendísima  invitándole  á 
valerse  del  medio  que  le  parezca  más  á propósito, 
á fin  de  que  se  hagan  patentes  los  sentimientos 
de  viva  complacencia  despertados  en  su  ánimo 
por  las  obsequiosísimas  demostraciones  recibidas 
colectiva  é ini  ividualmente  de  los  eclesiásticos  y 
seglares  de  Esjíaña  y al  mismo  tiempo  se  ponga 
de  manifiesto  e®  paternal  rg,  itnocimiento  á que 
han  adquirido  Wn  título,  con  las  felicitaciones  y 
augurios  manifés'iados  en  las  circunstancias  ante- 
dichas. ' 

“El  Padre  Santo  espera  que  la  fé  y la  pied'áu 
de  sus  hijos  hallará  en  esta  manifestación  de 
amor,  toda  la  fortaleza  y consuelo  que  ellos  de- 
seaban, y mucho  más  en  la  copiosísima  bendición 
que  de  lo  íntimo  de  su  corazón  envía  á cáUai  uno 
de  ellos  en  particular  y á todas  las  diócesis  á que 
pertenecen,  suplicando  á Dios  que  esta  bendición 
apresure  el  fin  de  las  tribulaciones  de  Iglesia 
y avalore  las  pl-garias  y votos  que  sus  a.uorosos 
hijos  han  fecho  por  la  libertad  y tranquilidad 
de  su  Padre  y Pastor. 

Cumplidas  de  este  modo  las  órdenes  del  Padre 


EL.  MENSAJERO  DEL 


( 

FUELLO 


Santo,  no  me  queda  más  que  confirmarle  los  sen- 
timientos de  mi  consideración  mas  distinguida. 

“Roma,  24  de  Junio  de  1878. — A.  Cardenal 
Franchi. 


El  milag^ro  de  1 6 de  Setiembre 
de  1877 

POR  ENRIQUE  LASERRE 
(CONTINUACION) 

V. 


en 


Hallándose  en  el  mes  de  Agosto  último 
Saint-Grobain  el  Sr.  Guerrier,  atribulado  como 
siempre  por  tan  triste  situación,  díjole  su  es- 
posa. 

— Amigo  mió,  quiero  ir  en  romería  á Lourdes. 
Allí  curaré. 

Estas  palabras  aterraron  al  'marido.  Presentá- 
ronse á su  imaginación  las  más  desconsoladoras 
perspectivas  y reicbazó  vivamente  una  idea  que 
le  pareció  debia  dar  infaliblemente  tristes  resul- 
tados. 

— Querida  esposa  mia,  contestóle,  me  pides  un 
imposible.  Recuerda  cuánto  nos  cuesta  haber 
cedido,  hace  once  meses,  á tu  deseo,  y habernos 
expuesto  á hacer  el  viaje  desde  Beaune  á Saint- 
Gobain.  Piensa  que  desde  entónces  ni  siquiera 
puedes  ser  conducida  y andar  unos  pasos  en  una 
silla.  No  quieras  tentar  á DioS’  y lanzarnos  á 
aventuras  insensatas.  ' 

i 

— Estoy  persuadida  de  que  c raré  en  Lourdes, 
replicaba  la  señoril  Guerrier.  Qi'leró  ir  allí. 

Luchaba  la  razón  con  la  fé  y i-<:  esperanza.  Esta 
lucha  viva  por  una  y otra  parte,  duró  muchos 
.;.s. 

La  fé  de  la  señorra  Guerrier  habia  acabado 
por  convencer  á sus  dos  hermanos,,  los  directores 
de  Saint-Gobain,  los  cuales  aconsejaron  al  Sr. 
Guerr¿e¿\ cediera,  y éste,  Litigado  de  luchar,  de- 
jóse al  hn  arrancar  el  consentimiento.  Provisto 
del  certificado  de  un  médico,  en  cuyo  certificado 
se  daba  cuenta  del  estado  de  su  esposa,  pidió  al 
ministry  una  licencia  de  algunas  semanas  para 
acompañarla  álos  Pirineos. 

El  viaje  quedó  definitivamente  resuelto  el  sá- 
bado, 8 de  Setiembre,  fiesta  de  la  Natividad. 

¡Cuántas  oraciones  dirigieron  todos  juntos,  á 


Nuestra  Señora  de  Lourd^- 
aquella  mañana  en  que  sil 
Peyramale  dejaba  la  tierr 
pais  de  toda  verdad,  done  , 
su  castigo  y los  justos  son  cor 
poderlo!  . 

Al  Sr.  Guerrier  preocupaba  mucho,  no  obsta  - 
te,  el  tener  que  hallarse  en  el  caso  Je  pensí»'i 
eventualidades,  en  una  población  extraña,  en  i' 
que  se  hallarla  sin  apoyo  ni  socorro,  ni  contarii 
con  otro  recurso  que  los  cuidados  mercenarios  c 
indiferentes  de.una  fonda .... 

— ¡Cuánto  quisiera,  repetía  á menudo,  tener 
álguien  allí  que  nos  guiase  un  poco!  Esta  incóg- 
nita me  aterra. 

Del  10  al  11  de  Setiembre,  el  reverendo  Poin- 
dern,  cura  párroco  de  Saint  Gobain,  que  los  visi- 
taba con  frecuencia,  supo  por  un  periódico  la 
muerte  del  cura  Peyramale,  y en  el  relato  de  los 
últimos  momentos  fijóse  en  el  nombre  del  reve- 
rendo Martignon,  el  antiguo  P’árroco  de  Argel, 
de  quien  hemos  hablado  al  comenzar  esta  histo- 
ria, y fuése  en  seguida  á ver  á la  señora  Guerrier. 

— Tendréis  á álguien  en  Lourdes  para  dirigi- 
ros y guiaros,  dijo  á su  marido.  Conozco  al  reve- 
rendo Martignon,  y voy  á escribirle  para  anun- 
ciaros y recomendaros  á sus  buenos  cuidados.  En 
el  camino  telegrafiadle  la  hora  de  vuestra  llegad» 
y estará  prevenido. 


VI. 


Desde  entónces  quedó  convenido  el  momento 
preciso  de  la  temible  partida,  el  cual  se  fijó  para 
el  dia  más  próximo,  miércoles  12  de  Setiembre. 
Determinaron  descansar  un  dia  en  Paris,  y lue- 
go, á ser  posible,  continuar  el  viaje  hasta  Lour- 
des, sin  detenerse.  Dióse  órden  á la  compañía 
del  ferro-carril  de  tener  preparado  un  coche 
cama. 

Grande  era  la  emoción  de  la  familia.  La  señora 
Guerrier  tenia  absoluta  confianza  en  su  próxima 
curación.  Sus  hermanos  también  esperaban  en¡ 
esta  arrastrados  por  la  fé.  Sin  embargo,  el  mari- 
do, aunque  cedia  á la  voluntad  de  su  esposa,  es- 
taba lleno  de  temor.  Veia  las  dificultades  mate- 
riales, al  mismo  tiempo  que  la  mujer  parecía  no 
pensar  siquiera  en  ellas.  Esta  ateníase  á las  po- 
sibilidades divinas:  aquel  á las  probabilidades 
humanas. 

Los  hijos,  acostumbrados  á no  oir  de  los  lábios 
de  su  madre  sino  palabras  de  verdad,  ó inclina- 
dos como  se  está,  en  aquella  edad  sobre  todo,  á 
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r f Íp  ordinario  io>^l 


linados  al  cisma  los 
j , • ^einpoíe  habrían  subyugado  á la 

r.  ’ ^ Implantado  en  todo  el  antiguo 

' .^tÍRcismo  postizo,  que  muy  luego, 

ir.udo  sepultar  otra  vez  al  universo 
en  la  tumba  de  I&,  superstición  gentílica.  Pero 
allí,  (..cmo  siempre  y en  todas  partes,  estaba  el 
brazo  de  Dios  que  no  queria  ver  frustrado  el  sa- 
fa Icrificio  de  la  Kedencion;  y de  regiones  casi  igno- 
radas, ó nunca  subyugadas  al  ménos  por  la  he- 
gemonía del  Lacio  gentílico,  suscitó  aquel  terce- 
ro en  discordia,  que  bajo  su  yugo  había  de  aplas- 
tar las  rivalidades  de  los  déspotas  de  Oriente  y 
de  los  de  Occidente,  para  abrir  nuevos  caminos 
á la  soberanía  social  de  Cristo  por  su  Iglesia. 

El  mundo  vio  entóneos,  sirviéndole  más  que 
entendiéndolo,  aquel  maravilloso  período  de  uni- 
versal trasformacion,  llamado  la  Edad-Media,  en 
que  unas  cuantas  hordas  de  bárbaros,  disciplina- 
das por  el  Evangelio,  renovaron  toda  la  vida  so- 
cial, trazando  á las  humanas  generaciones  un 
rumbo,  del  cual  no  habria  de  poder  apartarlas 
ya  definitivamente  ninguna  tiranía. 

Pues  bien,  con  las  diferencias  accidentales  que 
necesariamente  había  de  causar  la  diversidad  de 
tiempos,  reproducida  vemos  hoy  en  sustancia  la 
série  de  aquellas  vicisitudes.  También  ahora, 
debajo  de  la  cuestión  de  Oriente,  “se  disputa  el 
dominio  universal,”  ó por  lo  ménos,  el  de  las  re- 
giones del  antiguo  mundo:  también  es  guerra, 
manifiesta  por  un  lado,  latente  por  otro,  entre 
poderes  calcados  sobre  el  modelo  gentílico,  res- 
pectivamente opresores  de  la  verdad  y del  bien 
en  las  varias  comarcas  de  Europa;  y también, 
por  último,  el  término  especial  definitivo  de  esta 
fase  de  aquella  antigua  lucha  versa  sobre  cuál 
de  los  varios  tiranos  competidores  ha  de  mono- 
polizar la  resurrección  del  antiguo  mundo  paga- 
no contra  la  Iglesia  de  Cristo. 

Para  que  sea  más  flagrante  esta  coincidencia, 
también  ahora  el  triunfo  definitivo  de  cualquiera 
de  los  actuales  competidores,  tendría  por  inme- 
diato resultado  la  implantación  de  un  cristianis- 
mo postizo  (protestante,  cismático,  ó tal  vez  ca- 
tólico-liberal), que  fuese  cobertera  por  de  pronto, 
y á la  postre  camino  infalible  á la  reproducción 
total  del  antiguo  paganismo. 

Mas  hé  aquí  que  ahora  también  la  misericor- 
diosa Providencia  de  Dios  suscita,  no  ya  desde 
los  antros  del  Norte,  sinó  de  las  entrañas  mismas 
de  esta  universal  apoetasía  llamada  “civilización 
moderna,”  otre  tercero  en  discordia  que  amenaza 
con  echar  el  rase:^o  sobre  loa  Césares  flamantes. 


Y como,  há  quince  siglos,  la  cuestión  de  Oriente 
de  aquel  entónces  quedó  ahogada  en  el  tempes- 
tuoso oleage  de  bárbaros  que  simultáneamente 
inundó  á Constantinopla  y á Roma,  así  también 
la  cuestión  de  Oriente  hoy  ha  tenido  que  parar- 
se ante  el  amago  del  socialismo  que  pide  la  ab- 
soluta soberanía  en  Berlín  y en  San  Petersbur- 
go,  en  París  y en  Viena,  en  Lóndres  y en  Roma. 

El  tratado  de  Berlín  no  le  han  hecho  las  po- 
tencias signatarias,  sinó  que  en  rigor  lo  ha  hecho 
el  socialismo.  Aquel  tratado  es  hijo  del  miedo, 
y muy  semejante  al  reparto  de  botín  que  preci- 
pitadamente hubieran  hecho  entre  sí  bandidos 
que  disputándoselo  entero  después  de  habérsele 
robado  juntos  al  caminante  vencido  ó descuida- 
do, se  viesen  de  pronto  acometidos  en  su  mismo 
campo  de  batalla  por  un  enjambre  volador  de 
víboras. 

Y por  cuanto  ese  enjambre,  como  volador  que 
es,se  cierne  en  región  á donde  no  alcanzan  el  bra- 
zo ni  el  arma  de  los  contendientes  rivales,  hó 
aquí  por  qué,  á raiz  misma  del  reparto  de  sus 
depredaciones,  les  vemos  tender  mirada  supli- 
cante á quien,  morador  nativo  de  regiones  su- 
praterrenas,  posee  la  ciencia,  la  virtud  y el  hábi- 
to de  aplastar  las  víboras  del  aire,  como  aplasta 
las  del  mar  y las  de  la  tierra. 

Tras  el  paganismo  resucitado  por  la  apoetasía, 
viene  la  barbárie,  como  tras  la  corrupción  produ- 
cida por  el  libertinage,  viene  al  disoluto  la  gan- 
grena. El  estado  nioderno  siente  que 

“ Ya  ie  comen,  ya  le  comen 

“ Por  dó  más  pecado  había,” 

y ante  esta  nueva  germinación  de  bárbaros,  naci- 
da del  ayuntamiento  del  orgullo  y la  codicia, 
vuelve  los  ojos  á la  humilde  y generosa  domeña- 
dora  eterna*  de  toda  barbárie. 

Están  quizás  ahora  mismo  inaugurándose  nue- 
vos tiempos,  y acáso  la  alternativa  en  que  de 
hoy  más  debemos  fijar  la  mirada,  versa  sobre  si 
Dios  querrá  que  su  Iglesia  llegue  aún  en  sazón 
de  cortar  los  ya  vigorosos  brotes  del  socialismo, 
ó si  ha  resuelto  maravillar  otra  vez  'al  mundo, 
haciéndola  maestra  primero,  señora  después,  de 
la  nueva  barbárie,  para  modelar  con  ella  una 
nueva  creación  social,  cómo  en  la  antigua  supo 
hacer  todo  un  nuevo  mundo. 

Pero  aparte  de  estas  consideraciones  generales, 
que  nos  parecen  adecuadas  para  esplicar,  desde 
altos  puntos  de  vista,  la  inopinada  evolución  d»i 
imperio  neo-germánico,  contiónese  en  ell»  una 
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lección  ejemplar,  que  es  muy  para  notada,  y que, 
mediante  Dios,  notaremos  otro  dia,  para  ense- 
ñanza y estímulo  de  cuantos  católicos  crean  en 
la  virtud  y el  deber  que  tienen  de  cooperar  á los 


designios  de  la  divina  misericordia. 


(De  El  Siglo  Futuro.) 


Discurso  del  Santo  Padre  León  XIII 


A LOS  REPRESENTANTES  DEL  RIONE  BOKGO 
i^l  16  de  Agosto  de  1878 


“Al  encontrarnos  hoy  por  primera  vez  en  me- 
dio de  tan  bella  multitud  de  romanos,  que  vo- 
luntarios nos  rodean,  para  tributar  un  acto  de 
homenaje  á nuestra  persona,  para  confirmar  las 
protestas  de  devoción,  de  obediencia  y de  obse- 
quio á la  suprema  autoridad  de  que  estamos  re- 
vestidos, nuestro  ánimo  está  lleno  de  verdadera 
satisfacción  y vivamente  conmovido.  Los  dulces 
y estre<jhos  vínculos  de  amor,  que  unen  al  pue- 
blo de  Eoma  á su  Pontífice, '^epmo  los  hijos  al 
padre  mas  cariñoso,  como  los  súbditos  al  prínci- 
pe mas  benéfico,  no  han  sido  nunca  relajados, 
por  gracia  especial  do  Dios,  ni  lo  serán  jamás,  á 
pesar  de  todas  las  artes  y asechanzas  que  para 
este  fin  se  pongan  en  juego.  Y hoy  tenemos  una 
hermosa  prueba  de  ello  en  el  hecho  de  veros  en 
tan  gran  número  reunidos  á nuestro  alrededor,en 
las  afectuosas  palabras  que  nos  habéis  dirigido 
y en  los  notabilísimos  obsequios  que  nos  presen- 
táis, y que  son  fruto  de  vuestras  comunes  obla- 
ciones. 

“Al  acoger  de  buen  grado  estos  testimonios  de 
veneración  y de  amor,  al  expresaros  á todos,  ya 
presentes,  ya  ausentes,  los  sentimientos  de  nues- 
tro agradecimiento , nos  alegramos  de  poderos 
declarar,  queridísimos  hijos,  que,  si  por  las  ac- 
tuales circunstancias  de  los  tiempos  no  podemos 
encontrarnos  á menudo  en  medio  del  pueblo  ro- 
mano, nuestro  corazón  está  siempre  con  vosotros, 
y nos  estimula  á promover  vuestro  verdadero 
t^ifnestar.  Y vosotros,  mis  queridos  hijos,  no  po- 
déis darnos  mayor  prueba  de  devoción  y afecto, 
que  mo  raros  siempre  fieles  á la  fé  católica  y á 
la  religiosa  piedad  de  vuestros  padres,  celosos  en 
guardarla  sin  corrupciones  en  el  seno  de  vuestras 
familias,  para  trasmitirla  después  como  preciosa 
hv,rencia  á las  futuras  generaciones.  Nos  agra- 


da también  muchísimo  oiros 
dos  teneis  el  mas  vivo  eiapogo 
hijos  reciban  una  instrucción'^  ^ 
exigen  los  tiempos,  y que  abi 
envie  los  niños  á aquellas  esí^laa  . 


corre  certísimo  riesgo  su  fé 


•inocencia. 


“En  verdad  es  grandementomgno  dé  deplorar 
que  en  esta  nuestra  Roma,  centro  del  Catolicis- 
mo, sede  augusta  del  Vicario  de  Jesucristo,  sea 
impunemente  permitido  á sectas  heterodoxas 
levantar  templos,  abrir  escuelas,  y repartir  entre 
el  pueblo  impresos  que  le  corrompen;  y que  no 
nos  sea  dado  oponer  como  queremos,  eficaz  re- 
medio á la  impiedad  devastadora.  Pero  á vosotros, 
queridísimos  hijos,  á vosotros  toca  inutilizar  los 
esfuerzos  de  la  impiedad,  imponiéndoos,  como 
ley  inviolable,  la  obligación  de  teríer  alejados  á 
vuestros  hijos  del  pestilencial  contacto  de  la  he- 
regía.  ¿Y  qué.í^  ¿querréis  vosotros  los  romanos 
frecuentar  los  templos  de  los  innovadores  y aban- 
donar los  templos  católicos,  llenos  de  santidad, 
de  magestad  y de  esplendor,  los  cuales  frecuen- 
táis desde  los  primeros  años.í*  ¿Faltan  tal  vez  en 
Roma  escuelas  católicas  en  las  cuales  pueda  ser 
instruida  vuestra  prole,  sin  temor  de  que  dismi- 
nuya la  fé  y se  corrompan  las  costumbres.^’  En 
todas  partes,  por  la  solicitud  paternal  del  Pontí- 
fice, por  la  generosa  caridad  de  los  particulares, 
por  el  celo  de  los  sacerdotes  y de  los  seglares  han 
sido  abiertas  gran  número  de  escuelas  (y  se  abrí: 
rán  otras  también  en  lo  porvenir)  para  proveer  á 
las  necesidades  públicas. 
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“Bien  sabemos  que  los  enemigos  de  nuestra  fé,^ 
aprovechándose  de  las  actuales  gravísimas  estre- 
checes en  que  se  hallan  los  pueblos,  echan  mano 
de  todos  los  medios  y se  valen  también  del  oro 
para  ver  pobladas  sus  escuelas  y sus  iglesias. 
Pero  no,  no  queremos  ofender  vuestra  conciencia 
y vuestra  religiosidad,  creyéndoos  capaces  de 
tanta  vileza,  creyéndoos  capaces  de  sacrificar  por 


el  goce  de  bienes  materiales  vuestra  eterna  sal- 


vación y la  de  vuestros  hijos.  El  pan  comprado  á 
tal  precio  es  un  veneno,  que  atosiga  y mata  las 
almas,  y que  atrae  sobre  las  familias  la  maldi- 


ción de  Dios.  Recordad  con  santo  orgullo  á 


vuestros  padres,  los  cuales  puestos  en  la  prueba 
de  hacer  traición  á la  fé,  menospreciaron,  no  solo 
la  subsistencia,  sino  también  lá  vida:  inspiraos 
en  su  conducta  é imitad  tan  nobles  ejemplos. 


“Dé  nuevas  fuerzas  á vuestra  constancia  y á 


r,;\  ^ ‘ ializacion  de  sus  deseos, 

^ .ano. 

;,:  ■ ^ ' / (lecia  la  mayor. 

que  no  se  acordaba 
' . , V • nadre  sino  enfermiza  y 

I 

l'U  ■ 

Mamá  vá  á vb;.,.  -!,co-rao  otra  cualquier  ma- 
má. Y tendremos  una  mamá  que  ande. 

' — Y podrá  sentarnos  en  , sus  rodillas,  añadía 
Pablo,.que  muchas  veces  tenia  oprimido  el'cora- 
zon  por  no  poder  tener  aquella  dicha. 

Otras  veces  poníanse  tristes  á causa  de  tan 
largo  viaje,  que  tomaba  para  ellos  proporciones 
¡limitadas  por  los  dias  y noches  en  que  se  halla- 
rían tan  léjos  de  los  maternales  besos. 

— Mamá,  preguntaron,  ¿podrá  Vd.  enviarnos 
desde  allí  su  bendición? 

Capítulo  III. 

I. 

El  sábado  15  de  Setiembre  llegaron  á Lourdes 
esposos  Guerrier.  El  sacerdote  argelino,  al 
' habían  sido  recomendados,  reverendo  Mar- 
jn,  estaba  esperándoles  en  la  estación. 
Habíalos  aguardado  en  la  sala  de  viajeros, 
pando  y pensando  en  aquella  última  novena,  en 
que  tenía  concentradas  las  esperanzas  de  cu- 
;e.  Abrigando  completa  fé  de  tener  en  el  cielo 
amigo  é intercesor  en  la  persona  del  cura 
ramale,  esto  es,  de^sacerdote  que  la  misma 
Hufcstra  Señora  de  Lourdes  había  escogido  para 
la  realización  de  su  obra,  parecíale  imposible  se 
negara  Dios  á las  súplicas]|del  fiel  siervo  de  su 
madre  inmaculada. 

Pensaba  en  todos  los  enfermos  que  por  espacio 
de  algunos  años  había  visto  curar  en  la  cueva. 
Decíase  que  al  fin  habia  llegado  su  turno,  á saber, 
el  dia  siguiente,  el  último  de  la  novena,  y que  el 
milagro  por  tanto  tiempo  esperado  iba  por  fin  á 
verificarse.  En  compañía  de  la  esperanza  pasa 
rápido  el  tiempo;  por  eso  el  buen  Canónigo  ha- 
bia aguardado  con  paciencia  á los  dos  viajeros 
que  ya  conocen  nuestros  lectores,  pero  que  para 
él  eran  todavía  desconocidos. 

El  reverendo  Martignon  habíalo  todo  dispues- 
to. Un  coche  capaz  y cómodo,  alquilado  de  ante- 
mano, aguardaba  en  el  patio  de  la  estación  del 
ferro-carril.  Dos  mozos  trasladaron  á él  á la  en- 
ferma, y partió  el  carruaje  hácia  la  casa  amue- 
blada de  la  señora  Detroyat,  en  donde  el  reve- 
rendo Martigr  \abia  alquilado  un  cuarto. 


Pero  hallábase  é.ste  en  el  primero  ó segundo 
piso,  y el'estado  de  la  señora  Guerrier  exigía  in- 
dispensablemente una  habitación  en  un  cuarto 
bajo.  El  Canónigo  de  Argel  no  sabia  esto’  por 
haber  sido  informado  de  la  situación  de  una  ma- 
nera demasiado  vaga.  Hallábase  por  lotiinto  su- 
mamente confuso. 


Continuará. 


Reoreso  de  nuestro  Vicario  General. — 
Por  telégrama  recibido  últimamente  de  Bour- 
deaux  sabemos  que  nuestro  Vicario  General 
Monseñor  Inocencio  M.  Yeregui  [;e  embarcaba  el 
dia  20  del  corriente  en  uno  de  los  vapores  de  las 
Mensajerías  Marítimas. 

A mediados  de  Octubre,  Dios  mediante,  ten- 
dremos la  satisfacción  de  verlo  entre  nosotros. 


Su  Señoría  Ilma.— Tenemos  noticias  de  nues- 
tro dignísimo  Prelado  hasta  ayer. 

SSría.  sigue  sin  novedad  tra5aj&mdo  con  in- 
cansable celo  en  la  misión. 

Los  vecinos  de  Minas  han  respontjido  digna- 
mente á la  voz  del  Prelado  concurriendo  en  gran 
número  y con  ferviente  devoción  á los  actos  reli- 
giosos que  han  tenido  lugar  durante  la  santa 
misión. 


TOS 

SETIEMBú  E a(s — SOL  en  Libra. 

26  .Tuéves  San  Cipriano  j ompañeros  mártires. 

Luna  nueva  á las  9 h 26  m.  de  la  mañana. 


27  ViÍTues.  Santos  Cosme  y Damian  mártires. 

28  Sábado.  Santos  Wenceslao  y Simón  de  Rojas. 

Sale  ei  SOL  á las  5,58;  se  pone  á las  6,2. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes. 

El  domingo  29  á las  9 de  la  mañana  será  la  función  de 
Nuestra  Señora  de  Mercedes. 

Habrá  sermón. 

Todo  el  dia  permanece.rá  de  manifiesto  la  Divina  Magostad. 
Todos  los  sábado,  a las  8 de  la  mañana  se  cantan  lasleta- 
nias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Igbsia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 
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PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 


Contituía  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Mercedes. 

Todos  Iw?  jueves,  á las  8^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

PARROQUIA  DE  LA  AOUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2}^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 


Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  püblicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  IOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Continúa  la  novena  de  Nuestro  Santo  Patrón  San  Francisco 
de  Asís,  á las  4 de  la  tarde. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  4 de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

, Todos  los  primeros  domingos  del  mes  la  hermandad  de  la 
Pia  Union  del  S.  O.  de  J.  celebra  su  fiesta  mensual  con  la 
comunión  general  á las  7 de  la  mañana  y con  manifiesto, 
misa  cantada  y sermón  á las  9. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  Hi  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  sontos  por  las  j>ecesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las’tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 


Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  con 


gozos  cantados , 

Tq^ós  los  domingos  á las  3 de  la  tr’ 
na  á los  niños  y los  miércoles  á la,. 
Todos  los  sábados,  á las  de  lá 
tañías  de  todos  los  santos  por  las  r 
La  misa  en  Ituzaingó  será  ft  la  í 
va  disposición. 

EN  LA 


e se  explica  la  doctri- 
V hora  á las  niñas. 
ina,se  cantan  las  le- 
,des  de  la  Iglesia, 
nañana  hasta  nue- 


' 'i 

Todos  los  domingos  á la^  <ii  las'  d Instrucción.  A las 
,^^,'''Snisa- castada.  A las  2}£  c,  peras  é instrucción.  A las  4 
¿jijb^na  para  niños^ 

Todos  los  miércoles  á Jas  4 doctrina  para  niños. 

T idos  los  jueves  á la  oi;acion  desagravio  al  Sagrado  Cora- 
zoi-,  e Jesús,  canto  de  Is  letanía  de  los  santos  é instrucción. 


. PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 


X ntinúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra 
Señora  de  las  Mercedes. 

El  24,  festiv-'dad  de  la  Virgen,  á las  8)4  de  la  mañana 
laisa  cantada  y adoración  de  la  reliquia. 

Todo^  los  primeres  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comn-nion  de  Regla  de  la  'a  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  doniing<  s 1 toque  de  oraciones 
habrí  plática  y desagravio. 

. Tidos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  resa  la  misa  y se 
' CMiUn  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 


Los  domingos  á las  3 de  la  tardo 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  b iff 
bendición  con  el  Santísimo  Saorai.; 

f i 

CORTE  DE  MARI 

SETIEMj. 

26 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 Huerf . .d  ; jt  dad. 

27 —  Soledad  en  la  Matriz  6 Saleti  rn  el  Cordon. 

28 —  Aranzanzú  en  S.  Francisco  6 Concepción  en  la  Matriz. 


ESCUELA  GRATUITA 

El  Cura  Rector  déla  Parroquia  de  San  Fran- 
cisco,con  la  cooperación  del  Iltmo.  Señor  Obispo, 
de  los  señores  Sacerdotes  asistentes  á su  Iglesia 
y algunos  de  sus  feligreses,  ha  establecido  en  la 
calle  del  Cerrito  núm.  159,  una  escuela  gratuita 
para  niñas  y niños  menores  de  nueve  años,  diri- 
gida por  las  Hermaíts  Dominicas. 

Las  personas  que  quieran  mandar  sus  niñas  á 
dicha  escuela  podrán  dirigirse  á la  misma  casa 
todos  los  dias  desde  las  9 de  la  mañana  has' 
las  4 de  la  tarde. 


CANELONES  I43. 
Director  Dr.  Mariano  Soler 
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Palabras  de  Su  Santidad  , 

S.  S.  se  dignó  el  dia  12  de  agosto  admitir  á su 
presencia  en  la  Sala  del  Trono  al  reverendísimo 
cabildo  de  la  basílica  de  San  Liberio,  cuya  pre- 
sidencia ocupaba  el  eminentísimo  y reverendísi- 
'mo  señor  Cardenal  D’^ohenlobe,  arcipreste  de 
la  indicada  basílica. 

El  señor  Cardenal  D’Hohenlohe  leyó  (í  los 
piés  del  trono  el  siguiente  nobilísimo  mensaje: 

‘^Santísimo  Padre: 

‘‘  Nombrado  por  la  soberana  clemencia  de 
Vuestra  Santidad  arcipreste  dd  templo  mas 
grande  entre  los  templos  dedicados  á la  Virgen 
Santísima,  tengo  el  honor  de  presentar  á Vues- 
tra Santidad,  en  nombre  de  todo  el  cabildo  y 
clero,  los  sentimientos  de  la  mas  pro/unda  adhe- 
sión, obediencia  y fidelidad  inalterables.  Aunque' 
desde  los  primeros  momentos  de  vuestra  exalta- 
ción á la  mas  sublime  dignidad  de  la  tierra  da- 
mos fervientes  gracias  á la  D.  P.  por  habernos 
dado  un  tan  gran  Pontífice,  cada  dia  nuestra 
alegría  aumenta  por  las  virtudes  de  que  dais 
ejemplo,  j)or  vuestra  sabiduría  y prudencia  en  el 
gobierno  de  la  Iglesia  santa.  Si  en  una  pérdida 
poco  tiempo  hace  sufrida  por  Vos  y que  la  Igle- 
sia toda  tomamos  ruarte  en  vuestro  dolor,  hoy  ro- 
ion  I . . , . 

gamos  y roga>"  siempre  a la  Virgen  Santísi- 
ma, á la  que  L.  ‘or.  con  mucha  razón  nuestros 
mayores  “salus  populi  Romani,”  que  os  conceda 
los  mas  abundantes  consuelos,  el  triunfo  de  la 
Santa  Sede,  el  universal  dominio  de  las  doctri- 


nas de  la  Iglesia,  y largos  años  de  vida  para  bien 
de  la  Cristiandad  y consuelo  de  todos  nosotros. 

“Postrados  á los  piés  de  vuestro  trono,  reno- 
vando la  seguridad  que  os  dimos,  de  nuestra 
inalterable  fidelidad,**  humildemente  imploramos 
la  apostólica  bendición.” 

El  Pad|p|r  Santo  se  (Kgnó  contestaren  los  si- 
guientes términos:  v 

“Experimentamos  la^ás  viva  satisfacción  al 
recibicir  hoy  al  cabildo  de  la  basílica  Liberiana, 
y al  acoger  los  sen^mientos  de  devoción  y de 
filial  afecto  que  nos  habéis  manifestado  en  su 
nombre  y en  nombre  de  t^o  el  cabildo.  Aunque 
por  muchos  y relevantes  títulos  Nos  estamos 
unidos  con  dulces  vínculos  á la  ba.sílica  Vaticana 
y á la  Lateranense,  aceptamos  gustosos  esta  oca- 
sión para  manifestaros  que  no  es  ménos  querida 
de  nuestro  corazón  vuestra  basílica.  Tuvo  su 
primitivo  origen  en  la  expresa  voluntad  de  María 
Santísima,  manifestada  por  medio  de  un  extraor- 
dinario prodigio;  fué  edificada  por  uno  de  nues- 
tros gloriosos  préílecesores,  San  Liberio,  y con- 
sagrada de  un  modo  particular  al  honor  y al 
culto  de  la  bienaventurada  Madre  de  Dios,  que 
la  habia  elegido  para  templo  de  sus  glorias;  ha 
tenido  la  envidiable  suerte  de  ser  depositarla  y 
guarda  de  la  Sagrada  Cuna  de  Jesús,  tesoro  ines- 
timable y preciosa  memoria,  que  nos  recuerda  el 
misterio  de  la  infinita  caridad  de  Dios  hacia  los 
hombres,  la  Encarnación  del  Verbo. 

“Por  estos  motivos  amamos  en  sumo  grado  á 
la  insigna  basílica  de  San  Liberio  y al  cabildo 
que  cuida  del  templo:  y de  este  vivísimo  interés 
hemos  querido  daros  una  prueba  con  el  nombra- 
miento del  señor  Cardenal  para  la  dignidad  de 
Arcipreste,  conociendo  como  conocemos  la  parti- 
cular devoción  que  profesa  á la  Virgen  Santísi- 
ma, y completamente  persuadidos  de  que  dedica- 
rá todos  sus  esfuerzos  á promover  el  honor  y la 
gloria  de  su  iglesia. 

“Y  en  esta  obra  tan  digna  estamos  ciertos  de 
que  será  secundado  por  todos  los  miembros  del 
cabildo,  los  cuales  en  santa  unión  darán  pruebas 
de  santo  celo  en  promover  cada  dia  mas  la  gloria 
de  Dios,  el  culto  de  la  bienaventurada  Virgen  y 
el  bien  de  las  almas.  Y aquí  nos  parece  oportuno 
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recordar  la  especial  condición  en  que  hoy  se  en- 
cuentra aquella  parte  de  Koma  que  está  situada 
en  la  parte  del  Esquilino.  La  creciente  población 
V la  falta  de  otras  iglesias  vecinas  reclaman  es- 
pecialmente de  vosotros  mayor  asistencia  y espí- 
ritu de  sacrificio  y de  generosidad.  Es  este  un 
vasto  campo  abierto  á vuestro  sacerdotal  minis- 
terio, y no  dudamos  de  que  vosotros  lo  recorre- 
réis con  ánimo  siempre  dispuesto.  Dios  y la  Vir- 
gen santa  bendecirán  largamente  vuestras  fati- 
gas y les  concederán  preciosos  y abundantes 
frutos. 

“Y  con  esta  dulce  esperanza  concedemos  á 
todo  el  cabildo  la  apostólica  bendición,  implo- 
rando sobre  cada  uno  la  copia  de  los  celestiales 
favores.” 


La  Santa  Sede  y Alemania. 


Leemos  en  el  Osservatore  CattoUco  del  dia  16; 

“ Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores 
sobre  las  siguientes  noticias  que  recibimos  de 
autorizadísimo  origen; 

“ Todos  los  diarios  de  Italia  y del  extrangero 
han  hablado,  y todavía  hablan,  del  arreglo  de 
Kissingen,  deduciendo  las  consecuencias  que,  se- 
gún el  propio  modo  de  ver  de  cada  uno,  parecen 
desprenderse  naturalmente  de  ciertos  datos  co- 
nocidos. Si  bien  nosotros  ya  otras  veces  hemos 
discurrido  sobre  esto,  creemos  que  hoy  debemos 
volver  sobre  un  asunto  de  tanta  importancia  con 
algunas  nuevas  consideraciones,  basadas  en  los 
principios  que  inspiran  siempre  las  relaciones  de 
la  Santa  Sede  con  las  potencias,  para  procurar 
el  bien  de  la  Iglesia  y de  todos  los  católicos. 

“ Es  preciso  partir  en  primer  termino  de  estos 
principios,  esto  es;  1.”  De  que  el  Padre  Santo 
ha  deseado  siempre  vivamente  llegar  á un  acuer- 
do con  el  gobierno  de  Alemania,  para  bien  de 
los  católicos;  2.’>  de  que  no  hubiese  admitido 
nunca,  ni  admitirá  jamás,  una  tregua  que  per- 
judique á la  Iglesia,  dando  tiempo  y fuerza  á 
sus  enemigos;  3.®  de  que  por  consiguiente  todo 
acuerdo  que  partiese  de  la  existencia  de  las  le- 
yes de  Mayo,  era  imposible;  4.®  de  que  lo  único 
hacedero  era  volver  simplemente  á los  artículos 
15  y 18  de  la  Constitución  de  1850. 


“ Esta  idea  puede  probarse  por  los  siguientes 
argumentos; 

“ 1.®  La  Constitución  y las  leyes  de  los  Esta- 
dos no  son  eternas,  ni  representan  principios  in- 
variables, por  el  contrario,  el  dogma  del  espíritu 
moderno  se  reduce  á pfofesar  que  así  la  una  co- 
mo los  otros  son  esencialmente  modificables  y 
mudables.  Por  consiguiente,  el  acto  de  cambiar 
no  constituye  una  humillación  para  el  Estado 
moderno,  sinó  casi  podemos  decir  una  gloria. 
Añádase  á esto  que  ni  los  católicos,  ni  la  Iglesia, 
quieren  humillar  á sus  adversarios,  sinó  conven- 
cerlos de  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran 
de  abandonar  los  principios  inmutables  en  que 
inspiran  su  conducta,  cuyos  principios,  siendo 
respetados,  convertirán  á los  católicos  en  los  me- 
jores defensores  de  los  poderes  constituidos,  y se 
tendrá  una  prueba  evidente  de  la  realidad  lógica 
de  lo  esencial  de  los  cuatro  principios  señalados. 

“ 2.®  Además,  el  gobierno  no  puede  servirse 
para  base  de  sus  juicios  de  lo  que  digan  algunos 
individuos  y periódicos,  los  cuáles  sólo  pueden 
tratar  académica  y científicamente  el  asunto;  por 
esto  ha  acudido  para  terminar  un  arreglo  de 
tanta  importancia,  á una  disposición  absoluta, 
la  cual  sólo  puede  ser  dada  por  el  Jefe  Supremo, 
á quien  todos  los  católicos  obedecen  y veneran. 

“ Se  engaña  quien  cree  que  las  negociaciones 
propiamente  dichas  han  tenido  lugar  en  Kissin- 
gen. No  se  pueden  entablar  negociaciones  sin 
establecer  ántes  ciertos  ¡rreliminares,  y no  es  po- 
sible establecer  éstos  sin  un  cambio  anterior  de 
ideas.  Pues  bien;  nosotros  tenemos  motivos  para 
saber  que  las  entrevistas  de  Kissingen  han  sido 
un  feliz  cambio  de  ideas,  el  cual,  si  era  vivamen- 
te deseado  por  el  Padre  Santo,  no  lo  era  ménos 
por  el  príncipe  de  Bismark,  que  hizo  cuanto  pu- 
do para  procurarlo.  De  aquí  que  en  Kissingen 
nada  se  haya  concluido,  por  más  que  en  todo 
hayan  estado  felizmente  de  acuerdo  el  Nuncio 
de  Su  Santidad  y el  príncipe  de  Bismark.  Uno 
y otro  han  dado  cuenta  á sus  respectivos  sobera- 
nos, y los  resultados  noi.se  harán  esperar.” 


La  Santa  Sede  y Bosnia. 

Di^en  de  Viena  con  fecha  15  de  Agosto; 

“ Se  desmiente  oficialmente  la  noticia  de  que 
se  haya  firmado  un  arreglo  con  la  Puerta.  Por 
otra  parte,  cada  dia  llegan  noticias  de  Bosnia 
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que  comprometen  sériamente  al  gobierno  turco. 
En  realidad,  lo  que  excita  el  fanatismo  de  los 
musulmanes  contra  los  austríacos  es  la  cuestión 
religiosa.  Y en  realidad  de  verdad,  desde  su 
punto  de  vista,  no  dejan  de  tener  motivos  para 
no  ver  con  gusto  la  dominación  austríaca. 

El  emperador  y su  gobierno  han  comprendido 
que  el  único  medio  de  asimilarse  de  algún  modo 
las  provincias  ocupadas;  el  único  medio  de  que, 
cuando  la  Puerta  pida  á las  potencias  que  cese 
la  ocupación,  se  levanten  los  pueblos  y pidan  la 
anexión  al  imperio  austro-húngaro,  es  convertir- 
les al  Catolicismo. 

De  aquí  que,  cuando  la  Santa  Sede  se  dirigió 
al  emperador  suplicándole  que  amparára  y pro- 
tegiera á los  misioneros  en  su  obra  civilizadora, 
el  emperador,  á pesar  de  las  reservas  que  su  po- 
sición le  imponia,  conte, «tase  satisfactoriamente. 

Desde  entonces,  monseñor  Jacobini  no  ha  de- 
jado de  trabajar,  y los  resultados  de  estos  traba- 
jos se  verán  tan  pronto  como  se  haya  restableci- 
do el  orden  en  Bosnia. 

Los  franciscanos,  que  desde  tiempo  inmemo- 
rial egercen  el  sacerdocio  y el  episcopado  en  di- 
cha provincia,  verán  confirmados  sus  privilegios, 
y los  sacerdotes  que  vayan  de  Austria  á Bosnia 
y que  acudan  desde  Italia,  serán  también  fran- 
ciscanos. 

Los  dos  vicariatos  apostólicos  de  Bosnia  y 
Herzegovina  serán  convertidos  en  diócesis,  y pa- 
ra no  descontentar  al  Papa,  los  nuevos  Obispos 
no  dependerán  de  ningún  metropolitano  austro- 
húngaro,  sinó  que  uno  de  los  dos  Obispos  será 
nombrado  Arzobispo  y dependerá  directamente 
del  Papa. 

Por  desgracia  pasará  algún  tiempo  ántes  de 
que  puedan  realizarse  estos  planes.  Los  insurrec- 
tos cada  dia  aumentan  en  número,  y no  les  fal- 
tan armas,  municiones  y dinero.  El  general  en 
jefe  calcula  en  40,000  hombres  los  que  han  to- 
mado las  armas,  y yo  creo  que  el  general  en  jefe 
se  equivoca,  y que  asciende  á mucho  más  el  nú- 
mero de  insurrectos  que  están  con  las  armas  en 
la  mano. 

Hoy  habrán  llegado  á la  frontera  catorce  bata- 
llones, y dentro  de  tres  dias  llegarán  otros  tan- 
tos, pues  el  honor  del  imperio  está  interesado  en 
esta  nueva  lucha.” 


filtitíkílísí 

El  milag^ro  de  1 6 de  Setiembre 
de 18T7 

POR  ENRIQUE  LASERRE 

Capitulo  III 

I. 

(CONTINUACION) 

— No  se  inquieten  Vds.,  les  dijo  entónces  la 
señora  Detroyat.  Desde  aquí  diríjanse  á casa  del 
señor  Lavigne.  Tal  vez  éste  tenga  un  cuarto  con-  . 
forme  con  sus  deseos. 

El  Sr.  Lavigne  es  propietario  de  una  hermosa 
casa,  rodeada  de  árboles  y flores.  Por  una  puerta 
con  cancela  verde,  el  jardin  á la  carretera  que 
atraviesa  á Lourdes  formando  su  principal  calle. 
Hállase  situado  este  edificio  en  la  parte  baja,  en- 
tre la  población  antigua  y la  estación. 

El  excelente  Padre  Lavigne  púsose  á disposi- 
ción de  los  peregrinos  con  exquisita  cortesía. 

Los  esposos  G-uerrier,  en  vez  de  apearse  en  ca- 
sa de  la  señora  Detroyat  ó en  alguna  fonda,  se 
hallaron,  pues,  hospedados  en  la  casa  Lavigne, 
en  el  cuarto  bajo,  en  un  gran  salón  trasformado 
de  repente  en  cuarto  dormitorio,  que  daba  á los 
jardines. 

Ociosos  al  parecer  estos  detalles,  no  dejan  de 
tener  más  tarde  su  utilidad  é importancia  y con- 
tribuir en  cierta  parte  á la  fisonomía  particular 
de  los  sucesos  que  narramos. 

Fué  en  aquel  salón  donde  la  señora  Guerrier 
contó  al  reverendo  Martignon  sus  largos  sufri- 
mientos, su  constante  debilidad  y la  firme  espe- 
ranza que  la  había  traído  á Lourdes. 

Por  la  energía  llena  de  esperanza  con  que  ha- 
blaba de  su  curación,  comprendió  que  aquella 
confianza  venia  de  arriba.  Mas,  ¿qué  dia,  á qué 
hora,  en  qué  circunstancias  se  verificaría  la  cura- 
ción? Al  espíritu  de  Dios,  que  sopla  donde  quie- 
re, tocaba  determinarlo. 

Díjole  algo  de  su  novena,  moviéndola  á tomar 
parte  en  ella,  y hasta  ofreciéndole  con  cordiales 
palabras  sustituir  sus  intenciones  á las  propias. 
Hablóse  de  los  innumerables  favores  de  Nuestra 
Señora  de  Lourdes,  de  1 recuerdo  del  reverendo 
Peyramale .... 

Después  de  prolongado  descanso  fueron  á la 
cueva.  El  Sr.  Guerrier  tomó  dos  criados  para 
ayudar  á bajar  del  carruaje  á la  Sra.  Guerrier  y 
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trasladarla  á los  piés  de  la  imágen  de  María  San- 
tísima. Eran  cerca  de  las  cinco  cuando  tuvimos 
el  honor  de  verla  por  vez  primera.  El  Sr.  Guer- 
rier  nos  entregó  la  carta  de  Luis  Bonnel,  por  lo 
cual  conocimos  los  dolores  de  aquella  familia. 

La  oración  de  la  Sra.  Guerrier  fué  ferviente  y 
recogida.  Fija  é inmóvil  como  en  un  éxtasis,  su 
mirada  no  se  apartaba  jamás  de  la  imagen  mate- 
rial de  la  invisible  Virgen  en  otro  tiempo  apare- 
cida en  aquellos  sitios,  y á quien  desde  tan  lejos 
iba  á invocar.  Todo,  el  aspecto  de  su  fisonomía, 
la  elevación  de  sus  manos  juntas,  expresaba  la 
esperanza  y la  fé. 

II. 

Antes  de  su  viaje  habia  recibido  la  Sra.  Guer- 
rier  la  santa  absolución,  y dispuesto  en  lo  posi- 
ble su  alma  para  pedir  y alcanzar  la  milagrosa 
gracia  que  imploraba.  Estaba  pronta.  En  cambio 
el  señor  Guerrier,  aun  cuando  era  cristiano  de 
obras,  hallábase  algo  rezagado.  Habiendo  carga- 
do con  todos  los  cuidados  temporales,  habia  teni- 
do ménos  actividad  en  regularizar  lo  espiritual. 
Al  partir,  y durante  el  viaje,  habia  arreglado  to- 
do con  extremada  vigilancia.  Pero  habia  descui- 
dado algo  el  prepararse  á sí  mismo,  aguardando 
para  ello  el  momento  decisivo  y la  hora  última. 

Esta  hora  sonó  en  Lourdes. 

Ya  muy  entrada  la  tarde,  el  Sr.  Guerrier  pi- 
dió al  reverendo  Martignon  se  dignase  oirle  en 
confesión.  Queria  hallarse  al  dia  siguiente,  como 
siempre  lo  habia  pensado,  al  lado  de  la  que  ama- 
ba: queria  que  sus  actos  estuviesen  de  acuerdo 
como  sus  corazones,  y que  sus  dos  plegarias  lle- 
gasen igualmente  á Dios. 

Por  eso  en  el  misterio  del  Sacramento  de  la 
Penitencia  abrió  su  alma  al  sacerdote  de  Jesu- 
cristo. Confesóle  sus  faltas;  contóle  asimismo 
sus  dolores,  sus  cuitas,  las  tristezas  de  su  hogar, 
sus  inquietudes  por  lo  presenté  y sus  temores  pol- 
lo porvenir.  Necesitaba  oir  palabras  de  fortaleza, 
y sabia  que  el  tribunal  llamado  por  la  Iglesia  de 
la  Penitencia  es  igualmente  tribunal  de  consuelo. 

Los  pormenores  de  sus  confidencias  son  un  se- 
creto de  Dios.  Ignorárnoslo,  y nadie  podria  reve- 
larlos. Sabemos,  no  obstante,  que  el  confesor, 
que  ocupa  el  lugar  de  Dios  en  aquellos  momen- 
tos y pronuncia  en  nombre  del  Padre  de  toda 
criatura  la  palabra  de  misericordia,  experimenta 
á veces  más  que  persona  alguna,  más  que  el  co- 
mún de  los  hombres,  el  sentimiento  de  la  com- 
pasión. 


La  del  antiguo  párroco  de  Argel  fué  grande 
ante  el  infortunio  del  esposo  desconsolado;  ante 
el  espectáculo  de  aquella  madre  de  tres  hijos, 
desde  tanto  tiempo  condenada  á vivir  enfermiza 
é inactiva;  ante  aquella  familia  toda  que  tanto 
necesitaba  todavía  de  los  maternales  cuidados; 
ante  aquel  duelo  universal.  Misericordia  motus 
est;  sintióse  movido  á compasión,  sirviéndonos 
aquí  de  una  frase  de  las  Sagradas  Letras,  que, 
según  creemos,  no  está  fuera  de  su  lugar  en  esta 
historia.  Olvidóse  de  su  mal  para  compadecerse 
del  ajeno.  No  queremos,  sin  embargo,  decir  que 
no  se  acordó  más  de  sus  inmensos  padecimientos 
y de  la  inmensa  esperanza  que  para  el  dia  si- 
guiente habia  abrigado.  Al  contrario,  pensó  en 
esto,  pero  un  pensamiento  superior  que  ya  se  le 
habia  vagamente  presentado  y del  que  también 
con  vaguedad  habia  hablado  á la  señora  Guer- 
ritr,  penetró  nuevamente  en  su  corazón,  tomó 
formas  determinadas,  y fué  al  momento  llevado 
á cabo. 

— Tenga  confianza  su  esposa  de  Vd.,  y ténga- 
la usted  mismo,  dijo  á su  penitente,  á aquel 
que  en  el  sagrado  tribunal  le  llamaba  Padre 
mió,  y al  cual  contestaba:  Hijo  mió.  La  he 
visto  orar  en  la  cueva  esta  tarde:  es  de  aquellas 
que  triunfan  del  corazón  de  Dios  y conquistan  el 
milagro. . . . 

Estoy,  añadió,  haciendo  una  novena  que  co- 
mencé al  pié  del  lecho  de  muerte  donde  acaba  de 
de  fallecer  mi  amigo  el  venerable  Párroco  de 
Lourdes,  reverendo  Peyramale.  Desde  aquel  ins- 
tante invoco  su  memoria,  y he  rogado  á Nuestra 
Señora  de  Lourdes  se  digne  permitir  que  él  mis- 
mo sea  quien  al  noveno  dia  me  trasmita  la  res- 
puesta á mi  solícita  oración.  Estamos  hoy  pre- 
cisamente en  vísperas  de  dicho  dia.  Mi  novena, 
comenzada  el  sábado  8 de  Setiembre,  en  la  fiesta 
de  la  Natividad,  termina  mañana  domingo,  fiesta 
de  los  Dolores  gloriosos  de  Nuestra  Señora.  Ma- 
ñana á las  ocho  celebraré  la  Misa,  que  es  la  úl- 
tima esperanza. 

Pues  bien;  diga  Vd.  á la  señora  Guerrier  que 
no  solo  diré  esta  Misa  por  ella,  sino  que  también 
si  me  corresponde  alguna  parte  en  la  respuesta 
sensible  que  solicito,  le  abandono  esta  parte.  Le 
dono  todas  las  oraciones  antei  iores  de  esta  nove- 
na. Sustituyo  á las  mias  sus  intenciones,  de 
suerte  que  si  debe  ser  una  curación  la  señal  dada 
en  diclio  dia  noveno,  sea  la  suya  y no  la  mia.  De- 
be, pues,  esta  noche  ántes  de  dormir  y mañana 
al  despertar,  juntar  y asociar  á sus  plegarias  el 
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nombre  del  reverendo  Peyramale,  y á las  ocho 
vengan  Vds.  ambos  á esta  Misa  á la  basílica. 

Al  aceptar  sencillamente  esta  oferta,  no  po- 
dían los  esposos  Guerrier  medir  todo  el  heroísmo 
y la  extensión  del  sacrificio  del  sacerdote  argeli- 
no. Hubiera  sido  necesario  para  ello  conocer  un 
largo  pasado  que  ignoraban, 

Durante  la  noche,  ántes  de  cerrar  los  ojos  y al 
rayar  del  alha  del  siguiente  dia,  la  incurable  pa- 
ralítica mezcló  con  todas  sus  súplicas  y oraciones 
el  nombre  del  cura  Peyramale.  Y al  aproximarse 
las  ocho  de  la  mañana,  hízose  trasladar  á la  ba- 
sílica para  asistir  á aquella  última  suprema  Misa 
de  la  novena,  en  la  cual  el  reverendo  Martignon 
aguardaba  de  su  difunto  amigo  la  contestación 
misteriosa,  cuyos  provechos  y beneficios  habia  de 
antemano  cedido  á aquella  pobre  madre  de  fa- 
milia. 

Bien  conocia  la  señora  Guerrier  las  infalibles 
consoladoras  esperanzas  de  la  Iglesia  sobre  la  co- 
munión de  los  Santos.  Por  eso,  después  del  acto 
de  abnegación  hecho  en  favor  suyo,  habíase  ma- 
ravillosamente fortalecido  el  sentimiento  de  se- 
gura confianza  que  la  habia  llevado  á la  cueva  de 
Lourdes. 

¿Cómo  dar  una  idea  de  esto.í^ 

En  aquel  lugar  de  paz  y edificación  nos  halla- 
mos muy  léjos  de  los  campos  de  batalla  y de  las 
luchas  sangrientas.  Y no  obstante,  iremos  á bus- 
car nuestra  comparación  en  medio  de  los  campa- 
mentos para  pasar  bien  á comprender  lo  que  pa- 
saba en  el  fondo  de  aquella  alma  suplicante. 

El  general  con  sus  tropas  sale  para  dar  la  ba- 
talla. Conoce  el  lugar,  la  hora,  el  valor  de  los 
suyos  y las  disposiciones  del  enemigo.  Cuenta 
con  el  éxito,  y lo  proclama  muy  alto ....  Acampé 
reinando  la  bruma,  cuyas  blanquecinas  sombras 
cubren  la  campiña  ocultándolo  todo  á sus  mira- 
das. Pero  como  conoce  el  terreno,  agrupa  en 
perfecto  órden  sus  compañías  y regimientos.  A 
la  otra  parte  del  riachuelo,  un  vago  ruido  de  pi- 
sadas y choques  de  acero  revelaba  la  presencia 
de  aquel  de  quien  desea  triunfar.  Palpítale  el 
corazón.  A pesar  de  su  ánimo  y confianza,  no 
puede  menos  de  pensar  en  el  corto  número  de  sus 
soldados  y en  la  fuerza  de  resistencia  del  ene- 
migo. 

III. 

Levántase  el  viento  repentinamente,  y disipa 
la  niebla.  Y hé  aquí  que  allá  en  el  horizonte  di- 
visa el  general,  preparándose  para  combatir  por  I 


él  y con  él,  al  ejército  del  poderoso  príncipe,  lle- 
gado como  él  también  á través  de  la  bruma,  y 
guiado  por  un  fiel  amigo.  ¡Socorro  inesperado! 
¡Irresistible  alianza!  ¡El  gran  príncipe  está  con 
nosotros!  ¡La  victoria  es  nuestra!  exclama  el 
general,  temblando  de  alegría. 

Así  tembló  la  cristiana  que  habia  ido  á Lour- 
des, sin  otra  ayuda  que  sus  propias  oraciones  y 
las  de  todos  los  suyos;  así  tembló,  cuando  de  re- 
pente, y sin  haberlo  esperado,  vió  que  llamado 
en  su  auxilio  por  el  fiel  amigo,  el  insigne  siervo 
de  la  Virgen,  el  santo  Párroco  Peyramale,  iba  á 
unir  su  gran  oración  á su  humilde  súplica  y su 
poder  con  su  debilidad.  Comprendia  que  iba  á 
obtener  el  triunfo. 

Los  peregrinos  de  Marsella  ocupaban  desde  la 
víspera  en  Lourdes  casi  por  completo  la  cripta  y 
la  iglesia  superior.  Atravesar  sus  apiñadas  filas, 
llevando  á una  enferma,  para  quien  el  menor 
choque  y el  movimiento  más  ligero  eran  una  fa- 
tiga y un  padecimiento,  hubiera  sido  incómodo. 

Por  lo  cual  escogió  para  la  Misa  una  de  las 
dos  primeras  capillas  que  se  hallan  al  entrar, 
la  de  la  izquierda,  dedicada  á Santa  Germana 
Cousin.  / 

A esta  capilla  fué  conducida  la  señora  Guerrier, 
y en  ella  celebró  la  Misa  el  reverendo  Martignon, 
reservando  por  lo  demás  los  sufragios  del  Memen- 
to de  difuntos  para  el  venerado  amigo,  y cuyo 
recuerdo  estaba  presente  en  el  corazón  de  todos. 

IV. 

I 

Sentada  en  una  silla  oyó  la  Misa  la  enferma. 
Completamente  inertes  sus  piernas,  desde  tanto 
; tiempo  enfermas,  descansaban  en  un  reclinatorio 
colocado  delante. 

Mientras  leía  la  epístola  el  Canónigo  Marti- 
gnon, el  recuerdo  del  reverendo  Peyramale  pre- 
sentóse repeutiuamente  con  extraordinaria  vive- 
za á su  espíritu.  Estonces  fué  cuando  al  llegar  á 
las  últimas  líneas  fijóse  vivamente  en  estas  pala- 
bras, cuya  conmovedora  aplicación  dominóle  irre- 
sistiblemente, á medida  qué  las  pronunciaba  con 
lentitud:  “El  Señor  ha  hecho  hoy  tan  glorioso 
tu  nombre,  que  siempre  permanecerá  tu  alaban- 
za en  los  lábios  de  los  hombres  que  recordarán 
eternamente  el  poder  del  Señor.  Por  ellos,  en 
vista  de  las  angustias  y tribulaciones  de  tu  pue- 
blo, no  perdonaste  tu  propia  vida;  mas  al  con- 
trario, te  presentaste  para  desviar  la  ruina  ante 
el  Señor  Dios  Nuestro. 

“Mi  cuerpo  será  la  levadura.  Es  menester  que 
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muera  para  desviar  la  ruina,”  habia  dicho  fre- 
cuentemente el  hombre  de  Dios  antes  de  descen- 
der al  sepulcro. 

A la  Elevación  prosternáronse  todos.  Sólo  la 
enferma  permaneció  inmóvil.  Cuando  llegó  la 
hora  del  sagrado  banquete,  su  marido  se  acercó 
á la  Sagrada  Mesa.  Pero  ella,  en  su  impotencia, 
permaneció  sentada  como  de  costumbre,  esperan- 
do que  Dios  fuese  á su  encuentro.  Y fué  con 
efecto  llevado  en  mortales  manos  para  sustentar 
á la  que  tenia  hambre  y refrigerar  á la  que  sentia 
sed. 

Y apénas  hubo  recibido  el  sacramento  del  Se- 
ñor, cuando  pasó  en  ella  algo  extraordinario  tan- 
to en  su  cuerpo  conao  en  su  alma,  Sintió  que  una 
fuerza  invisible  la  impulsaba  á levantarse  y á 
ponerse  de  rodillas.  Y al  mismo  tiempo  resonó 
en  su  corazón  como  una  voz  suprema  que  se  lo 
ordenaba. 

Cerca  de  ella,  postrado  y con  la  cabeza  entre 
las  manos,  estaba  recogido  su  marido  después  de 
la  Comunión,,  creyendo  sin  creer  y sin  esperar 
esperando 

• Continuará. 


El  Misioiiei’O 

Quiero  hablar  del  guerrero  cuyas  irresistibles 
armas  han  llevado  la  victoria  por  donde  quiera 
las  ha  esgrimido. 

No  del  que,  cubierto  de  acero,  empuñando  la 
dura  maza  de  hierro  ó la  espada  de  dos  manos 
rasga  con  punzante  espuela  los  ijares  de  su  fogo- 
so alazan,  lanzándose  con  empuje  terrible  contra 
aguerridos  escuadrones. 

No  del  señor  que,  internado  en  su  fuerte  cas- 
tillo, con  el  puente  levantau'o,  las  poternas  cer- 
radas y las  almenas  cubiertas  de  valt'rosos  solda- 
dos, espera  con  ardor  el  momento  del  ataque, 
cuya  horrible  gritería  se  parece  á la  que  produ- 
jeron los  Titanes  al  ver  derrumbarse  .las  monta- 
ñas, con  las  que  se  proponían  escalar  el  cielo. 

No  del  gentil  caballero  que,  clavados  ios  ojos 
en  la  celosía  donde  se  oculta  su  hermos.a  Brisei- 
da,  con  la  mano  apoyada  en  la  guarnición  de  su 
acero,  espera  que  alguno  se  le  oponga,  para  sus- 
tituir la  fuerza  á la  razón. 

No,  en  fin,  del  cruzado,  inmortal  mantenedor 
de  la  gran  lucha  de  Occidente  contra  Oriente; 
ni  trato  de  levantar  de  las  friaa  tumbas  en  que 


yacen  cubiertos  de  gloria  Godofredo,  Conrado, 
Raimundo  y otros  imperecederos  capitanes. 

Na;  el  guerrero  á quien  alabo  y encumbro  es- 
tá muy  distante  de  oir  el  fatídico  alerta  del  ' 
centinela;  de  amar  el  bullicio  del  combate,  en 
cuyo  campo  se  oyen  los  tristes  alaridos  del  que 
cae  bañado  en  su  propia  sangre;  de  ver  las  terri- 
bles convulsiones  de  la  agonía,  y de  arrojarse  des- 
pués, cargado  de  coronas,  en  dorados  alcázares, 
donde,  en  medio  de  festines,  rinde  culto  á otros 
dioses,  cansado  de  rendirlo  á Marte. 

El  soldado  en  que  me  ocupo  no  esgrime  la  es- 
pada de  los  conquistadores;  el  mundo  le  desco- 
noce, porque  no  consigue  sus  victorias  entre  be- 
licosas marchas  é innumerables  aclamaciones. 
Hace  sus  conquistas  en  el  silencio  de  la  selva, 
entre  el  murmurio  de  la  cascada,  y ante  la  mag- 
nificencia de  la  creación. 

El  soldado  de  Cristo  no  lleva  grabada  en  su 
rostro  la  ferocidad  de  Atila  ni  la  Audacia  de 
Alejandro. 

En  su  fisonomía  se  ven  retratadas  la  tranq  ai- 
lidad  del  cielo,  la  dulzura  del  ángel  y la  dicha 
del  mártir. 

En  su  frente,  bruna  por  los  rayos  del  ardiente 
sol,  ó cortada  por  las  heladas  brisas  polares,  res- 
plandecen, como  el  sereno  mar  herido  por  la  ar- 
gentina claridad  de  la  luna,  la  humildad,  la 
modestia  y la  resignación  del  que  sufre  cruentos 
dolores  por  defender  sus  santas  creencias. 

Su  alma,  dulce  como  las  promesas  de  los  Pa- 
triarcas, tranquila  como  la  conciencia  del  elegi- 
do, y serena  como  el  cielo  en  u na  noche  de  vera- 
no, atraviesa  con  insegura  pía  nta  bosques  vírge- 
nes, jamás  hollados  por  el  hombre;  surca  en 
ahuecado  tronco  la  rápida  co  rriente  de  un  rio  que 
no  conoce;  lánzase  á ignorados  paise.s;  se  mezcla 
entre  feroces  tribus  nómarlas;  derriba  con  el  so- 
[)lo  de  su  palabra  los  tor’pes  templos  de  los  ído- 
los, y hace  retemblar  e'a  el  bo.sque  frotMoso  el 
acento  sagrado,  consigráendo  que  humil.len  la 
frente  ante  su  poder  los  indómitos  hijos  de  la 
selva.  De  las  ruinas  de  sus  inmundas  divii 'ida- 
des  levanta  un  templo,  donde  por  primera  vez 
se  magnifica  y ensalza  el  santo  signo  del  MTvr  tir 
del  Grólgota. 

Aquellos  hombres,  cegados  por  las  tiniel  )lasí 
de  la  ignorancia,  endurecidos  por  la  fiereza  de 
sus  costumbres,  y amantes  de  sangrientos  pía  ce- 
res,  empiezan  á sentirse  inundados  fie  benéí  lea 
luz,  que  ilumina  sus  inteligencias,  abriéndt  )se 
paso,  á través  de  sus  antiguos  hábitoij,  un  am  or 
inmaculado,  que  les  hace  arrojar  las  armas,  ur,ür 
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sns  duras  manos,  y humedecer  con  el  benéfico 
rocío  de  la  primera  oración  sus  lábios,  que  úni- 
camente lanzaban  gritos  de  guerra. 

Cubierto  con  toscos  hábitos,  animado  con  lafé 
y fortalecido  con  la  esperanza  del  premio  de  la 
felicidad  eterna,  el  misionero  deja  oir  su  dulce 
voz,  mas  sensible  que  las  modulaciones  de  la 
l tarde  cuando  recoge  las  últimas  fragancias  de 
I las  flores. 

' Frecuentemente  sus  piés  sangrientos,  y mu- 
tilados recorren  las  frias  regiones  polares,'  ha- 
ciendo crujir  el  hielo,  que  á cada  instante  pa- 
rece abrirse,  y ofrecer  un  inmenso  sepulcro  al  in- 
cansable hombre  de  Dios. 

[ Allí,  en  una  mansión  triste,  sin  hojas,  sin 
ii  verdor,  sin  aromas,  sin  flores,  sin  fragancia,  sin 
colorido  en  el  cielo,  casi  sin  luz  en  el  espacio, 
lucha  con  el  esquimal,  y se  desvive  á fin  de  ar- 
rancarle de  sus  daño.sas  viviendas.  Combatiendo 
su  carácter  glacial  y la  rudeza  del  clima,  })rocura 
separarle  de  sus  ideas  y poner  término  á su  frial- 
dad, superior  á la  eterna  ca¡)a  de  hielo  por  don- 
de se  deslizan  sus  vacilantes  plantas. 

El  santo  misionero,  vivificado  por  la  fé  y for- 
talecido por  la  esperanza,  cumplida  su  misión, 
abandona  las  peligrosas  vertientes  de  los  aludes, 
cuya  terrible  “avalancha,”  procedente  de  las 
cumbres  de  los  montes,  produce  hórrido  estampi- 
do, y trasládase  á otro  punto,  donde  le  aguardan 
» Rtievos  peligros,  ó la  muerte,  por  el  brutal  desen- 
freno de  miserables  hordas.  . 


Continuará. 


La  Santa  Misión  en  Minas.  — Según  datos 
fidedignos  que  tenemos,  la  santa  misión  dada  en 
Minas  por  SSría.  lima,  ha  sido  fecunda  en  fru- 
tos espirituales. 

Las  Comuniones  han  pasado  con  rancho  de 
2000:  se  han  realizado  25  Matrimonio.^,  siendo 
muy  numerosas  las  Confirmaciones., 

Probablemente  el  dia  1.®  de  Octubre  tendre- 
mos entre  nosotros  á nuestro  dignísimo  Prelado. 

Funerales  en  sufragio  de  la  Reina  de 
España,  Doña  María  de  las  Mercedes.  — El 
juéves  se  celebraron  en  la  Matriz  los  solemnes 
funerales  que  los  residentes  españoles  hablan  re- 


suelto hacer  en  sufragio  de  la  joven  esposa  del 
Rey  de  España. 

El  adorno  de  la  iglesia  aunque  sencillo,  reu- 
nía la  severidad  y grandiosidad  que  eran  del  ca- 
so. La  concurrencia  fué  numerosísima.  El  coro 
bien  egecutado.  ' 

Club  Católico, — Sesión  pública. — Se  cita  al 
público  y á los  señores  sócios  para  la  sesión  de 
hoy  29  del  corriente  á lau  1\  de  la  n^che. 

Disertará  el  Dr.  Soler  svibre  el  siguiente  tema: 
“Crítica  del  racionalismo  socialmente  conside- 
rado.”— El  Secretario. 


SANTOS 


SETIEMBRE  30  dias-SOL  en  Libra. 

29  Domingo  *La  Dedicación  de  san  Miguel  Arcángel. 

30  Lunes  San  Gerónimo  doctor  y santa  Sof.fa. 

OCTUBRE  31  dias— Sol  en  Escorpión. 

1 Mártes  San  Remigio. 

■ 2 Miércoles  Los  Santos  Angeles  Custodios. 

Sale  el  SOL  á las  5,51;  se  pone  á las  6,9. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  domingo  29  á las  9 de  la  mañana  será  la  función  de 
Nuestra  Señora  de  Mercedes. 

Habrá  sermón. 

Todo  el  dia  permanecerá  de  manifiesto  la  Divina  Magestad. 
El  sábado  5 á las  6 3^  de  la  tarde  comenzará  la  solemne  no- 
vena del  Rosario;  celebrándose  el  domingo  6 la  función  en 
honor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño 
ra  de  Mercedes. 

El  juéves  3 de  Octubre  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  so- 
lemnes vísperas  en  honor  del  glorioso  Patriarca  San  Francis- 
co de  Asis,  dando  en  seguida  principio  á la  novena. 

El  viérnes  4 á las  7 3é  ¿e  la  mañana  tendrá  lugar  la  comu- 
nión de  regla  de  la  Tercera  Orden  y de  los  congregantes  de  la 
Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  .Tesus:  á las  10  habra  misa 
solemne  c<  n panegírico  que  predicará  el  Pbro.  Don  Enrique 
Morra. 

El  sábado  5 y domingo  0 continuarán  las  40  horas,  la  misa 
se  cantará  á las  9 y por  la  noche  habrá  sermón;  el  primer  dia 
predicará  de  Santo  Domingo  de  Guzman  el  Pbro.  D.  J0B9 
González  y el  segundo  déla  Santísima  'Virgen  del  Rosario  el 
Pbro.  D.  José  M.  Salgado. 
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La  reliquia  se  adorará  el  dia  4 después  de  la  novena. 

Todos  loi  jueves,  .á  las  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebi’a  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  \ írgcn,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio" 
nes,  salve  y letanías. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana .á  los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)^  de  la  tarde. 

Parroquia  del  cordon 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Contimia  la  novena  de  Nuestro  Santo  Patrón  San  Erancisco 
de  Asís,  á las  5 de  la  tarde. 

El  viérnes  4 de  octubre  habrá  absolución  y comunión  ge- 
neral para  los  hermanos  de  la  Tercera  Orden  á las  6 ^ de  la 
mañana;  Misa  solemne  y panegírico  á las  9 en  seguida  se 
pondrá  de  manifiesto  la  Divina  Magestad  y permanecerá  to- 
do el  dia  hasta  la  hora  de  la  reserva  que  será  á las  5 de  la 
tarde. 

Todos  los  fieles  que  en  ese  dia  visitaren  esta  capilla,  ha- 
biéndose confesado  y comulgado,  ganarán  Indulgencia  pie" 
naria. 

El  sábado  5 de  octubre,  se  celebrará  un  funeral  por  los 
hermanos  diftintos  de  las  tres  ordenes  religiosas  instituidas 
por  San  Francisco  á las  7 de  la  mañana.  Habrá  también 
comunión  y reunión  mensual  de  todos  los  hermanos  de  la 
Tercera  Orden. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  4^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  primeros  domingos  del  mes  la  hermandad  de  la 
Pia  Union  del  S.  C.  de  J.  celebra  su  fiesta  mensual  con  la 
comunión  general  á las  7 de  la  mañana  y con  manifiesto, 
misa  cantada  y sermón  á las  9. 

Todos  los  sábados,  á las  7 3-2  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
fia  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  pon 
gozos  cantados 

Hoy  á las  6 de  la  tarde  se  rezará  el  Rosarla  de  quince  mis- 
terios en  honor  de  la  festividad  del  dia,  cantándose  además 
las  Letanías  Lauretanas. 

En  seguida,  como  es  de  práctica  en  todos  los  dias  de  fiesta 
se  dará  la  bendición  con  el  Augustísimo  Sacramento. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7J4  de  la  mañana, se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  .santos  por  las'  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  á la  oración  la  notena  de  N.  S.  del  Rosario. 

Todos  los  domingos  á la  misa  de  las  8 Instrucción.  A las 


10  misa  cantada.  A las  2}^  vísperas  é instrucción.  A las  4 
doctrina  para  niños. 

Todos  los  miércoles  á las  4 doctrina  para  niños. 

Todos  los  jueves  á la  oración  desagravio  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Je8Ús,.cauto  de  la  letanía  de  los  santos  é instrucción. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  dia  4 de  Octubre  á las  8 de  la  mañana,  misa  cantada  y 
adoración  de  la  reliquia  del  Patriarca  S.  Francisco  de  Asis  y 
al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  novena. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y lo^  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  phiticay  desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domÍLgo8  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  tc-que  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

SETIEMBRE 

29 —  Dolorosa  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

30 —  Cármen  en  la  Concepción  6 en  la  Matriz. 

OCTUBRE 

1 —  Soledad  en  la  Matriz  6 Visitación  en  las  Salesas. 

2 —  Monserrat  en  la  Matriz,  6 Aranzanzú  en  san  Francisco. 


VÍ0ÍÍ0 


ESCUELA  GRATUITA 

El  Cura  Rector  déla  Parroquia  de  San  Fran- 
cisco,con  la  cooperación  del  Iltmo.  Señor  Obispo, 
de  los  señores  Sacerdotes  asistentes  á su  Iglesia 
y algunos  de  sus  feligreses,  ha  establecido  en  la 
calle  del  Cerrito  núiu.  159,  una  escuela  gratuita 
para  niñas  y niños  menores  de  nueve  años,  diri- 
gida por  las  Hermanas  Dominicas. 

Las  personas  que  quieran  mandar  sus  niñas  á 
dicha  escuela  podrán  dirigirse  á la  misma  casa 
todos  los  dias  desde  las  9 de  la  mañana  hasta 
las  4 de  la  tarde. 
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Con  este  número  se  reparte  la  19®  entrega  del  folletín  titu- 
lado Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolicismo  y 
el  Protestantismo. 


Thompson  en  San  José 

Como  anunciamos  en  uno  de  nuestros  núme- 
ros anteriores  un  vendedor  de  librejos  protes- 
tantes que  pretendió  expender  su  mercancia  y 
hacer  su  propaganda  en  San  José,  se  vió  obliga- 
do á irse  con  su  música  á otra  parte. 

Este  resultado  fué  debido  á la  sensatez  del  ca- 
tólico vecindario  de  San  J osé  que,  acatando  los 
consejos  y la  enseñanza  de  su  digno  párroco,dijeron 
vade  retro  al  propagandista  de  la  mentira  y del 
error. 

Sin  embargo,  según  noticias  que  tenemos,  los 
negociantes  en  Biblias  han  visto  perjudicado  su 
negocio  y hacen  esfuerzos  supremos  por  hacer 
creer  que  es  buena  la  mercancía  averiada  que 
expenden. 

Nos  dicen  que  el  celebérrimo  Thompson  ha 
trasladado  sus  reales  á San  José  para  convencer 
á aquellos  católicos  vecinos  de  que  la  mercancia 
de  su  sócio  ó dej)endiente  no  es  falsificada. 

Sabemos  que  ha  dado  ya  algunas  dé  sus  céle- 
bres conferencias  en  las  que  anuncia  un  tema  y 
es  de  ese  tema  de  lo  ménos  que  se  ocupa;  puesto 
que  es  sabido  que  el  tema  favorito  de  ese  propa- 
gandista y negociante  no  es  otro  sino  el  ataque 
virulento  contra  la  Iglesia  católica  y sus  minis- 
tros. 

Nos  dicen  que  Thompson  por  no  abandonar 
su  estilo  peculiar  ha  entretenido  á los  que  lo  es- 
cuchaban con  consejos  y cuentos  sazonados  con 
el  correspondiente  insulto  á la  religión  y sus 
ministros. 


No  lo  extrañamos,  ántes  bien  otro  proceder 
por  parte  de  los  propagandistas  del  error  nos 
llenaría  de  admiración. 

Sabemos  que  si  bien  no  han  faltado  en  S.  José 
algunos  que  á falta  de  un  teatro  de  títeres  en  que 
divertirse,  han  ido  á oir  y á aplaudir  con  las 
manos  y los  pies  los  cuentos  de  Thompson;  sin 
embargo  la  gran  mayoría  de  los  vecinos  de  San 
José,  la  población  sensata  ha  dado  la  espalda  al 
propagandista  del  error. 

El  digno  párroco  cumpliendo  con  su  deber  ha 
dado  la  voz  de  alerta  á los  católicos  de  San  José, 
probando  con  erudición  é irrecusables  argumen- 
tos que  la  propaganda  de  Thompson  y sus  cóle- 
gas  no  es  sino  la  propaganda  de  la  mentira. 

Esperamos  que  el  católico  vecindario  de  San 
José  seguirá  mostrándose  digno  sucesor  de  sus 
antepasados  que  supieron  siempre  conservar  ileso 
el  tesoro  de  su  fé  y rechazaron  con  energía  á los 
propagandistas  del  error  y la  mentira. 


#XÍetÍDl* 


La  Catedral  de  '^"alta 

El  pueblo  de  Salta  ¿g  felicitaciones.  Ha 
do  fijado  el  dia  13  Octubre  para  la  solemne 
onsagracion  de  Iff  nueva  Iglesia  Catedral,  edifi- 
ida  merced  á loc|  esfuerzos  del  digno  prelado  de 
fuella  diócesis,  ^ ^ je  los  fieles. 

La  Reform<‘'^^  ^ (jgj  pasado  se  ocupa  ex- 
msarnente  de^  acontecimiento,  y hace 

. debido  hoo^^j.  ^ caballeros  encargados  de 
romover  1»^  última  suscricion,  así  como  á las 
ersonas  contribuyeron  con  sus  ofrendas. 

El  ^f’-^^gntecimiento  que  en  estos  momentos, 
ice  La-Q  despierta  en  el  espíritu  de  la 

icieda-a^  salteña  un  movimiento  de  general  satis- 
iccioi  e es  la  próxima  consagración  de  la  nueva 

j ja  obra  de  la  piedad  cristiana  y católica  em- 

kida  hace  tantos  años  por  nuestros  Obispos, 

*^^’*%tro  clero  y nuestro  pueblo,  y en  la  que  con 

constancia  admirable,  se  contrajeron  sacrifi- 
lei 
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cios  y afanes  sin  cuenta,  por  la  mano  del  Obispo 
Diocesano,  el  Ilustrísimo  y Reverendísimo  Sr. 
Rizo,  va  á abrirse  al  culto  fervoroso  de  los  salte- 
ños,  de  los  argentinos,  en  una  palabra,  de  todos 
los  hombres  de  buena  voluntad  y de  buena  fé. 

“Después  de  invocado  el  nombre  de  Dios  por 
el  virtuoso  Prelado,  después  de  bañada  la  ele- 
gautb  nave  con  el  agua  y con  los  perfumes  ben- 
ditos, después  de  aproximado  el  cielo  á la  te- 
chumbre frágil  por  medio  de  la  oración  y del 
ruego  público,  sus  puertas  quedarán  abiertas 
para  dar  entrada  á los  que  creen  en  Dios  y le 
buscan  en  el  corto  trayecto  de  la  vida.” 

Hé  aquí  las  palabras  del  mismo  diario  refi- 
riéndose á las  dificultades  que  ha  sido  necesario 
vencer,  para  llevar  á término  la  construcción,  del 
nuevo  templo.  Es  una  historia  honrosa  para 
Salta. 

“Abandonados  por  los  poderosos,  dice  el  cole- 
ga, que  negaron  la  limosna  ó tradujeron  su  mala 
voluntad  en  subvenciones  miserables,  mal  paga- 
das y luego  suspendidas,  jamás  el  obispado  sal- 
teño,  ayudado  de  su  clero,  y de  su  pueblo  espe- 
cialmente, dejó  de  poner  siquiera  una  piedra,  ó 
una  baldosa,  en  el  cristiano  monumento. 

“Así  ha  ido  alzándose  hácia  el  cielo,  hasta 
vestirse  con  la  simbólica  cruz,  y hasta  encontrar- 
se en  actitud  de  ser  consagrado. 

“Para  llegar  á esta  feliz  situación  fné  necesa- 
rio realizar  un  esfuerzo  generoso,  y el  pueblo 
salteño  lo  vá  realizando  en  pocos  dias. 

“Pesaba  sobre  el  nuevo  templo  una  deuda  de 
13,000  f y el  Sr.  Obispo  diocesano  ansiaba  con- 
sagrarle sin  esta  vinculación  que,  como  una  nube 
interceptarla  los  rayos  esplendorosos  de  la  fiesta. 

Era  un  pesar  que  acongo/aba  el  alma  del 
Prelado. 

“Bastó  que  esta  legítima  angustia  se  revelara 
al  corazón  de  algunos  sacerdotes  y cje  algunos  ca- 
balleros, para  que  una  corriente  de  claridad  inun- 
dase á todos,  grandes  y pequeños,  ric(.3S  y pobres, 
inspirando  á cada  uno  la  oportuna  ofrt'nda. 

“Xos  esftierzos  están  casi  agotados,  "díjoles  el 
Obispo  á esos  caballeros. 

“Ellos  le  contestaron,  con  la  seguridad  de  las 
fuertes  convicciones;  aún  hay  voluntad  en'<-  lo>  so- 
ciedad salteria  giara  ayudar  al  señor  Ohispo  en 
su  santa  obra.  ^ 

“Y  así  ha  sucedido.  i. 

“Los  distinguidos  caballeros  don  J uan  MaD'tin 
Leguizamon,  don  Victorino  M.  Solá  y don  H Ma- 
nuel S.  Sosa  y los  presbíteros  don  Matias  Lii  la- 
res y don  Demetrio  Can,  autorizados  por  el  j are- 


lado para  organizar  una  limosna,  en  virtud  del 
auto  que  vá  más  abajo,  en  pocos  dias  de  tarea, 
han  sido  favorecidos  por  una  suscricion  cuantiosa 
que  ha  sorprendido  á los  mas  descreídos. 

“En  los  primeros  dos  dias  se  suscribieron  mas 
de  cuatro  mil  pesos. 

“Hasta  el  9 del  corriente  la  recolección  avan- 
zaba próximamente  á 8,000  pesos. 

“Y  no  dudamos  que  ántes  de  la  fecha  de  la 
consagración,  los  13,000  pesos  estarán  inscritos 
en  las  listas  de  la  comisión  y entregados  á los 
constructores  del  templo  por  intermedio  de 
ésta.” 

Hé  aquí  el  aviso  referente  á la  consagración, 
que  se  ha  publicado  en  La  Reforma. 

“S.  S.  Iltma.  el  Obispo  Diocesano  ha  dispues- 
to hacer  la  consagración  del  nuevo  templo  de  la 
Catedral,  el  dia  13  del  corriente  Octubre,  y por 
consiguiente,  trasladar  la  fiesta  de  Nuestro  Señor 
del  Milagro  para  celebrarla  en  él  los  dias  16,  17 
y 18  del  mismo,  debiendo  principiarse  la  novena 
el  primer  dia  por  la  mañana  y noche,  como  de 
costumbre. 

“El  clero  y pueblo  de  la  ciudad  deben  ayunar 
en  la  víspera  de  la  Consagración  de  la.  Iglesia. 

“Lo  que  se  publica  para  conocimiento  de 
todos. 

“Salta,  Setiembre  6 de  1878.” 

Felicitamos  al  pueblo  de  Salta  y al  Iltmo.  Sr. 
Obispo  por  la  realización  de  esa  obra,  y recomen- 
damos este  ejemplo  de  constancia  y de  piedad 
del  católico  pueblo  de  Salta. 

(De  “La  América  del  Sur”). 


' Alemania 

Por  la  persona  de  quien  proceden  las  noticias, 
copiamos  á continuación  los  siguientes  párrafos 
de  una  interesante  earta  de  Berlin,  que  publica 
nuestro  queridísimo  cólega  “La  Union  Católica” 
de  Valencia. 

Desde  la  fecha  de  la  carta  el  número  de  los 
diputados  católicos  ha  aumentado  con  los  resul- 
tados obtenidos  en  Strasburgo  y en  otro  distrito 
donde  hubo  empate. 

Dicen  así  los  párrafos  indicados: 

“En  una  Cámara  en  que  luchan  de  una  parte 
112  diputados  de  los  dos  partidos  conservadores, 
auxiliados  por  30  nacionales-liberales  contra  60 
nacionales- liberales,  20  progresistas  y seis  socia- 
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listas,  ¿por  ventura  puede  dudarse  de  que  los 
católicos  teniendo  135  diputados  pueden  decidir 
la  batalla,  j^a  se  inclinen  hacia  la  oposición,  ya 
apoyen  al  gobierno? 

Así  lo  comprendió  Bismark  y se  apresuró  á es- 
cribir á Baviera  para  que  aquel  gobierno  indicara 
al  Nuncio  de  Su  Santidad  la  conveniencia  de 
entrar  en  negociaciones  para  poner  fin  al  estado 
en  que  la  Iglesia  se  halla  en  Alemania.  Se  cru- 
zaron algunos  telégramas  entre  el  Nuncio  y Bis- 
mark,y comprendiendo  el  Nuncio  la  ansiedad  con 
que  lo  esperaba  el  canciller,  se  dirigió  inmedia- 
tamente á Kissingen,  donde  fué  visitado  á su 
llegada  por  el  príncipe  canciller.  Celebráronse 
dos  entrevistas  y quedaron  convenidas  las  bases 
del  arreglo,  conviniendo  en  seguir  las  negociacio- 
nes hasta  dejar  completo  el  proyecto  ó base  de 
un  nuevo  Concordato. 

Las  bases  de  este  arreglo  son  inmejorables 
para  la  Iglesia  y para  el  imperio.  La  Iglesia,  sin 
grandes  reformas  en  la  legislación  del  Estado, 
gozará  de  la  mas  completa  libertad.  Los  obispos 
volverán  á sus  diócesis,  los  curas  á sus  parró- 
quias,  los  jesuítas  y los  frailes  predicarán  misio- 
nes en  todo  el  imperio,  y la  Iglesia  y los  hombres 
del  centro  darán  su  apoyo  al  gobierno  en  su  guer- 
ra al  socialismo  y al  comunismo,  en  cambio  de  la 
mas  completa  libertad  de  acción  en  todo  lo  con- 
cerniente á la  Organización  eclesiástica. 

No  debe,  sin  embargo,  creerse  por  esto  que  el 
emperador,  el  príncipe  heredero  y Bismark  se 
han  convertido  al  catolicismo.  El  estado  declaró 
la  guerra  á la  Iglesia,  porque  la  creyó  contraria 
al  nuevo  imperio  germánico,  y porque  creyó 
aplastarla  con  facilidad.  Hoy  se  ha  convencido 
de  que  nada  puede  contra  la  Iglesia,  y que  las 
leyes  de  Mayo  son  contraproducentes,  y se  apre- 
sura á reconocerlo  devolviendo  á la  Iglesia  su 
libertad  de  acción.  Es  el  principio  de  utilidad  de 
Bentham  aplicado  á este  caso  práctico  por  la  po- 
lítica utilitaria  del  imperio  aleman. 

En  realidad  de  verdad,  debo  confesar  que  los 
emperadores  hace  ya  mucho  tiempo  deseaban 
este  cambio  en  la  política  interior  del  imperio,  y 
que  la  emperatriz  Augusta,  que  no  es  enemiga 
de  los  católicos  ni  mucho  ménos,  ha  trabajado 
noblemente  para  llegar  á este  resultado. 

A fines  de  mes,  probablemente,  quedará  ter- 
minado el  convenio,  cuyas  bases  han  sido  ya 
aprobadas  por  Su  Santidad. 

¡Quién  sabe  si  Dios  en  sus  inexcrutables  de- 
signios tiene  reservada  á Alemania  para  centro 
de  la  regeneración  de  Europa!  ¡Y  quién  sabe 


también  si  el  imperio  que  tanta  parte  tuvo  en  la 
consolidación  de  la  obra  de  los  italianísimos, 
es  el  encargado  de  devolver  á la  Santa  Sede  los 
dominios  que  la  política  del  liberalismo  y de  la 
civilización  moderna  le  arrebató!” 


El  Misionero 


(continuación.) 

A pesar  de  que  los  años  y los  sufrimientos  en- 
canecen sus  cabellos,  oreados  por  las  ardientes 
brisas  africanas,  atraviesa  las  abrasadoras  arenas 
de  Sahara.  Abstraído  en  santa  meditación,  no  le 
distrae  el  sordo  ruido  del  reptil  que  á sus  piés  se 
desliza,  ni  el  triste  canto  del  flamenco,  que  ba- 
lancea en  las  verdes  ramas  de  las  palmeras,  ni  las 
nubes  de  plata  que  turban  un  cielo  de  oro,  ni  las 
caprichosas  ondas  del  cristalino  riachuelo  que 
baña  el  oásis  pintoresco,  ni  los  espantosos  rugi- 
dos del  terrible  y magnífico  león  que  olfatea  cer- 
cana presa. 

Su  espíritu,  ageno  á los  peligros  del  grandioso 
desierto,  y extraño  á los  goces  que  también  le 
brinda,  sólo  piensa  en  Dios,  y en  los  infelices  ne- 
gros que  trata  de  catequizar,  apaleados  desapia- 
dadamente por  el  látigo  de  sus  señores,  de  alma 
mas  negra  que  el  cuerpo  de  sus  esclavos.  Vis- 
lumbra que,  en  medio  de  sus  horribles  dolores, 
puede  dulcificar  sus  almas  doloridas  con  el  bálsa- 
mo celestial  de  la  Keligion,  y caminando  en  álas 
de  su  deseo,  va  en  busca  con  presurosos  pasos, 
aunque  el  siniestro  simoun,  impulsando  las  api- 
ñadas arenas,  confunda  en  sus  terribles  remolinos 
hombres,  camellos  y bagajes,  sepultando  en  oca- 
siones entre  sus  movedizas  montañas  los  restos  de 
la  infeliz  caravana. 

El  misionero,  con  su  palabra  conmovedora,  ci- 
viliza los  feroces  hijos  de  Adan,  formando  un 
pueblo  con  sus  ántes  aisladas  y rústicas  vivien- 
das de  caña.  Les  comunica  sentimientos  dulces, 
y cuando,  por  la  virtud  de  la  santa  obediencia, 
ha  de  penetrar  de  nuevo  en  el  interior,  aquel 
pueblo  ántes  orgulloso,  salvaje,  feroz,  ébrio  de 
sangre  humana,  despide  gimiendo  á su  pastor. 
El  humilde  varón,  vacilante,  cansado,  con  sus 
pesadas  alforjas  en  el  hombro,  agita  despidiéndo- 
se su  sombrero  de  hojas  de  palmera,  ántes  de 
perderse  entre  las  neblinas  de  aquella  sofocante 
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atmósfera  enardecida^ por  las  cálidas  arenas  del 
desierto.  En  el  ínterin,  el  pueblo  recien  fundado, 
reunido  en  una  eminencia  que  domina  vasta  ex- 
tensión de  terreno,  admira  los  pasos  de  su  salva- 
dor, inmóvil,  humilladas  las  frentes,  las  manos 
en  cruz,  preñados  los  ojos  de  abundantes  lágri- 
mas, que  riegan  el  arcilloso  suelo,  donde  dejan 
una  señal  indeleble  de  su  amargo  llanto. 

Como  las  teñidas  flores  del  poético  jardin, 
cuando  abren  su  corola,  embalsaman  el  ambiente 
con  su  fragancia  j humedecen  la  verde  alfombra 
con  el  benéfico  rocío  que  horas  ántes  desprendie- 
ra el  cielo  sobre  su  rojo  cáliz,  el  misionero,  con  la 
divina  inspiración  de  su  destino  sublime,  halla 
un  eco  religioso  en  los  incultos  séres  que  le  ro- 
dean, los  cuales,  admirados  y sorprendidos  pol- 
los destellos  luminosos  que  parecen  brotar  del 
celestial  mensajero,  acuden  con  ánsia  á verle  y 
escucharle.  Pudiera  decirse  que  perfuma  en  to- 
das partes  las  hojas,  las  ramas,  los  árboles,  los 
valles  y los  montes  con  el  aroma  de  su  pureza  y 
de  sus  virtudes. 

En  su  tortuoso  camino  encuentra  hordas  que 
con  brutales  acciones  le  amenazan,  que  adornan 
sus  casas  con  repugnantes  trofeos  de  guerra,  y 
que  sacrifican  séres  humanos  á despreciables  ído- 
los. El  sacerdote  con  dulzura  les  hace  conocer 
sus  lastimosos  errores,  y donde  poco  ántes  se 
oian  belicosos  gritos  y horrorosas  canciones,  gra- 
cias al  que  todo  lo  sacrifica  por  el  bien  de  la  hu- 
manidad y el  triunfo  de  su  Religión,  crea  una 
familia  de  fieles  cristianos. 

Esto  es  más  que  magnífico,  y raya  en  lo  su- 
blime. 

Abandona  el  hogar  en  que  vió  la  luz  por  vez 
primera,  y los  lugares  donde  sencillos  deslizáron- 
se los  primeros  años  de  su  existencia.  Pugna  por 
relegar  á la  fria  mansión  del  olvido  las  afeccio- 
nes naturales  que  siente  por  su  familia,  y sur- 
cando ignotos  mares,  con  Dios  y su  conciencia, 
al  comprender  la  grandeza  del  Omnipotente  no 
bien  contempla  con  avidez  lanzada  superficie  del 
Océano,  su  pecho,  sólo  creado  para  el  bien,  lan- 
za un  profundo  suspiro,  testimonio  de  la  impa- 
ciencia que  se  agita  en  su  alma,  por  encontrar  á 
los  que  necesitan  sus  consuelos. 

Y cuando  terribles  estruendos,  mezclados  con 
torbellinos  de  agua  y viento,  levantan  olas  de 
blanca  espuma  que  van  á estrellarse  contra  las 
bandas  de  la  frágil  nave,  haciendo  crujir  sus 
mástiles  cual  si  fueran  de  mimbre,y  el  mar,brus- 
camente  agitado  por  las  terribles  ráfagas  del  hura- 
can^  abre  sus  inmensos  abismos,  el  misionero,  sin 


oir  los  gritos  de  la  tripulación  que  hace  sus  últi- 
mas maniobras  despreciando  los  horrorosos  mu- 
gidos del  Océano,  recogido  en  un  rincón  de  su 
estrecho  camarote  tibiamente  iluminado  por  va- 
cilante lámpara,  murmura  una  oración,  y pide  á 
Dios  que  preserve  á sus  compañeros  de  viaje  de 
toda  desgracia,  y que  les  conduzca  felizmente  al 
deseado  puerto. 


En  Nigricia,  pais  de  clima  mortífero,  rodeado 
de  innumerables  tumbas  que  llenan  el  desierto 
desde  Scellal  á G-ondokoro,  cual  un  cordon  de 
hacinados  cadáveres  que  deja  un  ejército  en  des- 
astrosa fuga,  humillada  la  frente  sobre  la  fria  lo- 
sa que  cubre  al  mártir,  ora  por  su  descanso 
eterno. 

En  Abisinia,  calma  el  despiadado  furor  de  los 
magnates  y combate  las  nécias  contradicciones 
del  ahouna  cofto-cismático  (1);  arrojado  de  Am- 
bara, centro  del  Tigré,  pasa  Acrour  ó á Hebo, 
donde  martirizado,  reducido  á cenizas  sus  pobres 
templos,  lo  expulsan  nuevamente,  obligándole  á 
vivir  en  las  ásperas  crestas  de  inaccesibles  mon- 
tañas. 

Infatigable  surca  las  inmensas  y terribles  si- 
nuosidades del  Nilo  entre  peligrosos  torbellinos 
que  detienen  la  carrera  de  la  danhieh  (2).  Recor- 
riendo Ben-Isouet,  Siont,  Minich,  Esné,  deja 
oir  su  acento  más  grave  que  el  murmurio  del  rio 
por  donde  se  desliza  el  blanco  pelícano,  persi- 
guiendo al  pececillo  para  sepultarlo  en  su  insa- 
ciable saco. 

O subido  en  gigante  camello,  traspasa  el  cálido 
desierto  con  los  ojos  encendidos  y las  fauces  se- 
cas, trastornado  por  la  terrible  sed  que  le  devora, 
viendo  con  vidriosas  miradas,  producidas  por  el 
delirio  de  la  calentura,  cómo  se  desliza  el  verde 
lagarto  y cómo  corre  la  gacela,  pareciéndole  deli- 
cioso néctar  las  aguas  acerbas  del  Mourath. 

En  el  Africa  oriental,  sin  otras  armas  que  una 
cruz  tosca,  sin  otros  alimentos  que  el  zumo  de 
silvestres  raíces,  cruza  el  peligroso  Kingani,  en 
cuyo  traidor  seno  se  cobijan  feroces  hipopótamos 
y terribles  cocodrilos.  Penetra  en  la  salvaje  y 
fértil  Kouré,  provincia  de  cielo  azul  y trasparen- 
te, cubierta  de  verde  césped,  en  el  que  brotan  mi- 
llares de  florecillas  y selvas  frondosas,  por  donde 
jamás  penetraron  los  ardientes  rayos  del  sol  tro- 
pical. Camina  por  aquellas  bóvedas  naturales  en 


(1)  Un  sacerdote. 

(2)  Barca. 
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busca  de  almas  más  oscurecidas  que  la  noche  en 
impenetrable  bosque,  sin  que  le  atemoricen  los 
rugidos  del  tigre,  los  resoplidos  del  elefante,  los 
mugidos  del  búfalo,  los  gruñidos  del  jabalí,  el 
desairado  paso  del  onagro  y la  carrera  de  la  gen- 
til cebra;  destrozándose  con  los  innumerables 
abrojos,  donde  abandona  en  cada  espina  un  trozo 
de  sus  raidos  hábitos  ó una  mancha  de  su  precio- 
sa sangre,  recorre  Kidago,  Kerengueré,  , Kikoba, 
pueblos  defendidos  por  malezas  de  punzantes 
plantas. 

En  el  continente  americano  lucha  con  la  fiere- 
za de  los  Apáchese!,  feroces  guerreros  armados 
de  potentes  macanas  (1).  En  las  Montañas  Ber- 
roqueñas sufre  los  horrores  de  la  viruela,  tan  fre- 
cuentes en  Nueva  Bretaña. 

Se  deja  oir  de  los  salvajes  de  Seast  Katchewan. 
En  las  tribus  del  Marañen,  en  el  Ecuador, destru- 
ye la  bárbara  costumbre  de  comerse  á los  ancia- 
nos y á otros  de  sus  rancherías,  á fin  de  hacer  de 
sus  osamentas  repugnantes  momias.  En  su  in- 
cansable celo,  penetra  hasta  en  cuevas  donde, 
creyendo  hallar  algún  desdichado,  encuentra  la 
espantosa  morada  del  aullador  jaguar. 

En  las  islas  Naraia  y Takume,  én  cuyas  ma- 
raes (2)  sólo  resonaban  chillonas  canciones  dedi- 
cadas al  mal  espíritu  por  el  Tahunga  (3),  como 
espiral  de  odorífico  incienso,  remóntase  al  cielo 
la  oración  de  los  de  Sangantau,  isleños  desnudos, 
apenas  cubiertos  por  las  hojas  del  pandanus  (4), 
salvajes  que  poco  ántes  entonaban  aun  la  terri- 
ble canción:  “Cuando  la  fruta  está  madura  se 
caédel  árbol  (5).”  En  tan  inculto  pais  sufre  con 
alegría  todas  las  privaciones  de  su  esterilidad  (6), 
y cuando  la  noche  extiende  su  negro  manto  so- 
bre aquella  pelada  isla,  debe  oprimir  su  vientre 
con  un  cinto,  para  moderar  los  insufribles  tor- 
mentos del  hambre. 

i 

Concluirá. 


(1)  Especie  do  mazas. 

(2)  Plazas  públicas,  especie  de  mercados. 

(3)  Gran  sacerdote. 

(4)  Hoja  de  mucha  consistencia,  y de  cuya  fibra  hacen 
cierto  tejido. 

(1)  Espantosa  costumbre  que  consistía  en  reunir  al  pié  de 
un  frondoso  arbusto,  sagrado  para  ellos,  A todos  los  ancianos 
inútiles  de  ambos  sexos  y á los  inutilizados  por  los  combates^ 
donde  no  podian  volver  á guerrear.  Después  de  ciertas  cere- 
monias, se  colgaban  A pulso  cada  uño  de  una  rama,  en  tanto 
que  danzaban  los  salvajes  alrededor  del  Arbol,  cantando  la  re- 
ferida canción,  según  iban  cayendo,  eran  los  infelices  inmola- 
dos cruel  y bárbaramente  por  sus  mismos  parientes. 

(2)  Casi  produce  sólo  cocos  secos. 


31agdaleiia 

ODA 

(Á  MI  QUERIDO  AMIGO  EL  MARQUÉS  DE  MONASTERIO.) 

Turbios  los  ojos  bellos, 

Mústio  el  semblante  que  envidió  la  aurofa. 
Tendidos  los  cabellos. 

La  hermosa  pecadora 
A los  piés  de  Jesús  contrita  llora. 

Con  lágrimas  los  lava. 

Con  oro  de  su  frente  los  enjuga. 

Con  mil  besos  los  graba. 

Que  tanto  la  subyuga 
La  viva  pena,  que  su  rostro  arruga.  ' 

Sobre  ellos,  amorosa 
El  bálsamo  purísimo  derrama; 

Besándolos  llorosa 
Prosigue,  y más  se  inflama 
En  sacro  amor,  y sollozando  exclama: 

“¡Señor!...  Yo  soy  aquella 
Mujer  en  el  pecado  entretenida; 

La  castellana  bella 
De  juventud  perdida. 

De  turbulenta  y licenciosa  vida. 

“Yo  contenta  jugaba. 

Yo  reia  feliz,  danzaba  loca, 

Y entre  placer  pasaba. 

Con  pesadumbre  poca, 

La  vida  ruin  que  mi  dolor  provoca. 

“Bullas,  bailes  y fiestas 
Mi  vida  hicieron,  mi  placer,  mi  encanto, 

Y músicas  y orquestas, 

Y vino  y juego  y cuanto 
Auyentar  pudo  el  tédio  y el  quebranto. 

“Rica, 'jó ven,  hermosa. 

Dormida  entre  mortales  ilusiones 
El  alma  perezosa. 

Fueron  mis  ambiciones 
Rendir  enamorados  corazones 

“Mas  ya  vengo  doliente 
Tu  perdón  á buscar;  ve  las  señales 
Del  dolor  en  mi  frente; 

Y e los  turbios  raudales 


Que  ha  de  borrar  mis  vergonzosos  maleSi 
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“Que  el  soplo  de  tu  gracia 
Me  visitó,  Señor,  tan  fuerte  y vivo. 
Que  apagó  su  eficacia 
Todo  el  amor  lascivo 
De  que  ántes  fué  mi  corazón  cautivo. 

“....Salí  curiosa  y vana. 

Con  mi  lujo  y mis  bellas  liviandades, 

A verte  una  mañana. 

Cerca  de  las  ciudades 

De  la  orilla  del  mar  de  Tiberiades. 

“Y  á la  sombra  de  un  tilo. 

La  verdad  á las  turbas  enseñando. 

Te  vi  manso  y tranquilo. 

Que  en  movimiento  blando  ' 

Fuiste  tus  ojos  bácia  mí  tornando. 

“¡Ah!  Nunca  otro  semblante 
Vi  jamás  en  el  mundo  tan  hermoso, 
“Qué  apuesto  y fino  amante, 

“ — Dije — qué  bello  esposo 
“Para  dar  á mi  espíritu  reposo.”  , 

“¡Ah!  que  tu  mansedumbre 
Mi  orgullo  hirió;  dejóme  fascinada 
De  tus  ojos  la  lumbre. 

Con  aquella  mirada 

De  reprensión  y amor,  dulce  y airada. 

“Yo  leia  en  tus  ojos 
Tu  fiel  solicitud  por  mi  destierro. 

Tu  amor  y tus  enojos.... 

¿Qué  tienen  de  divino 

Qué  así  atajaron  mi  fatal  camino.!^ 

“Tu  enamorado  acento 
Dulcemente  mi  pecho  extremecía; 

Y un  puro  sentimiento 
Que  yo  conocía, 

Pacífico  en  mi  sér  se  difundía. 

“ — “Venid  á mí  los  tristes: 

“Yo  del  mejor  placer  tengo  la  llave, 
— Junto  á Nain  digistes — 

“Pues  mi  yugo  es  suave, 

“Y,  el  peso  de  mi  ley  no  es  peso  grave. 

“Venid  los  agobiados 
“De  culpas  y miserias  y dolores: 

“No  llevan  mis  cuidados 
“Los  justos  y mejores, 

“Que  he  venido  á salvar  los  pecadores. 


“Espinosa  es  la  senda 
“Del  cielo:  el  alma  de  mi  ley  amiga 
“Que  allá  subir  pretenda, 

“'Que  á su  amor  contradiga, 

“Y  que  tome  su  cruz,  y que  me  siga. 

“Luche,  cual  yo  valiente 
“Contra  los  gustos  de  la  carne  lucho, 

“Y  no  se  desaliente, 

“Que  yo  su  afan  escucho, 

“Y  la  llevo  su  cruz  si  pesa  mucho. 

“Soy  pastor  que  á la  oveja, 

“Que  por  entre  zarzales  fugitiva 
“Del  rebaño  se  aleja, 

“Y  mi  cariño  esquiva, 

“La  vuelvo  en  hombros  donde  medre  y viva. 

“Soy  todo  amor....  El  fuego 
“De  amor  vine  á extender  por  donde  quiera: 
“Mi  vida  toda  entrego, 

“Y  el  alma  doy  entera, 

“Por  mi  pueblo  infeliz,  por  que  no  muera...” 

“Y  arriba  en  la  montaña. 

Mientras  el  bello  sol  de  Galilea 
Tu  hermosa  frente  baña. 

Predicas  á la  hebrea 
Muchedumbre  que  atenta  te  rodea: 

“ — “Dichosos  los  que  el  duro 
“Vil  aguijón  de  la  riqueza  ignoran ; 
“Dichosos  los  que  puro, 

“Dulce  y limpio  atesoran 

“El  corazón:  dichosos  los  que  lloran.” 

“¡Y  yo  infeliz,  ponia 
En  reir  y gozar  toda  esperanza! 

¡Y  del  deleite  hacía 
Qué  aquí  abajo  se  alcanza 
Término  de  mi  dicha  y mi  bonanza! 

“¡Y  yo,  con  vivo  anhelo 
Buscando  ansiosa  del  amor  la  fuente. 

Hallé  turbio  arroyuelo, 

Y queria  demente 

Saciar  allí  mi  corazón  ardiente! 

“¡Por  eso  el  alma  nécia 
Nunca  el  deseo  hermoso  satisfizo 
De  su  porfía  nécia! 

Cerca^miró  su  hechizo, 

Pero  siempre  en  el  aire  se  doshizo! 
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“¡Por  eso  yo  buscaba 
Tranquilo  gozo  en  la  brillante  orgía 
Que  mi  pecho  encantaba, 

Y cada  vez  salía 

Con  más  hambre  en  el  ánima  vacía....! 

“¡Por  eso  las  caricias 
De  mis  innumerables  cortesanos 
Dábanme  por  delicias 
Largos  insomnios  vanos, 

Con  los  tormentos  del  amor  tiranos!.... 

“....Aquí  tienes  ahora 
Un  corazón  gastado  en  ofenderte. 

Que  sus  crímenes  llora.... 

¡Señor!....  Sobre  esta  inerte 
Masa  de  lodo  tu  piedad  convierte. 

“Mira  ya  derribada 
Mi  soberbia  á tus  piés:  héme  sentida 
Oveja  descarriada. 

Por  tu  voz  detenida. 

Entre  las  breñas  sin  piedad  herida. 

“Ya  nada  hay  que  rehuya 
De  pena  y de  dolor  por  agradarte: 

Mi  voluntad,  la  tuya; 

Mi  ventura,  adorarte; 

Mi  sed,  vivir  tan  solo  para  amarte.... 

“¡Y  con  qué  amor!....  Entero 
Mi  sér  abrasa,  mis  entrañas  llena. 

Suave  y placentero. 

Mi  espíritu  enagena, 

Y mis  viejos  instintos  encadena. 

“....Ya  rompo  las  livianas 
Galas  del  mundo,  y á tus  piés  las  huello: 
Ya  arrojo  y piso  vanas 
Las  perlas  de  mi  cuello. 

Las  flores  que  adornaban  mi  cabello. 

“Ya  á nada  más  aspiro 
Que  de  tu  amor  á la  brillante  palmar 
Pues  por  tu  amor  suspiro. 

Tú  mis  zozobras  calma; 

Y pues  lavo  tus  piés,  lava  mi  alma. 

“¡Perdón!...  ¡Perdón!...  Me  pe.sa 
Tanto  ya  mi  maldad,  que  no  resisto....” 

Y ardiente  abraza  y besa 
Con  afan  nunca  visto, 

Con  creciente  fervor  los  piés  de  Cristo, 


Sigue  á sus  piés  postrada, 

Sigue  corriendo  el  llanto  que  los  moja; 

Y sigue  la  acerada 
Pena  que  la  sonrosa, 

Y de  amor  la  flnísima  congoja. 

Hasta  que,  vuelto  á ella 
Jesús  la  dice  con  amante  tono 
Que  su  esperanza  sella: 

— “Yo  tu  dolor  abono: 

Yéte  ya  en  paz,  mujer;  yo  te  perdono.” 

Antonio  de  Valbüena. 


poticiaí 

Discursos  del  P.  Esquié. — Anunciamos  á 
nuestros  lectores,  dice  “La  América  del  Sur,” 
del  27  del  pasado,  que  el  1“  de  octubre  empeza- 
remos á publicar  , los  discursos  del  P.  Esquiú, 
precedidos  de  una  Introducción  por  el  doctor  D. 
Miguel  Navarro  Viola.  Nuestros  lectores  ten- 
drán así  reunidos,  discursos  notabilísimos,  mu- 
chos de  los  cuales  son  difíciles  de  obtener 

Archicofradía  del  Santísimo.  — Hoy  jué- 
ves  3 á las  81  de  la  mañana  se  celebrará  en  la 
iglesia  Matriz,  la  misa  mensual  por  las  personas 
finadas  de  la  Hermandad. 

Se  espera  de  la  Archicofradía  su  asistencia. 

El  Secretario 


SANTOS 


OCTUBRE  31  dias — Sol  en  Escorpión. 

3 Juéves  Santos  Juan,  Cándido  y Maximilianp 

Cuarto  creciente  á las  3 h.  16  m.  de  la  mañana. 

4 Viérnes  San  Francisco  de  Asis. 

5 S.lbado  Santos  Froilan,  Plácido  y compañeros  mártires. 

Sale  el  SOL  á las  5,51;  se  pone  á las  6,9. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  sábado  5 á las  6 de  la  tarde  comenzará  la  solemne  nO' 
vena  del  Rosario. 

El  domingo  á las  habrá  comunión  de  regla  de  la  Pia 
Union  y de  los  cofrades  del  Santo  Rosario. 
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A las  9 será  la  misa  solemne  y sermón  en  honor  de  le 
Santísima  Virgen  bajo  la  advocación  de'  Rosario. 

Todo  el  dia  permanecer.'i  manifiesto  la  Divina  Magostad. 

A las  3 de  la  tarde  se  rezará  el  Santo  Rosario. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Hoy  juéves  3 de  Octubre  á las  6 de  la  tarde  se  cantarán  so- 
lemnes vísperas  en  honor  del  glorioso  Patriarca  San  Francis- 
co de  Asis,  dando  en  seguida  principio  á la  novena. 

El  viernes  4 á las  7 3^  de  la  mañana  tendr.á  lugar  la  comu- 
nión de  regla  de  la  Tercera  Orden  y de  los  congregantes  de  la 
Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  .Tesus:  á las  10  habra  misa 
solemne  con  panegírico  que  predicará  el  Pbro.  Don  Enrique 
Morra. 

El  sábado  5 y domingo  6 continuarán  las  40  horas,  la  misa 
se  cantará  á las  9 y por  la  noche  habrá  sermón;  el  primer  dia 
predicará  de  Santo  Domingo  de  Guzman  el  Pbro.  D.  José 
González  y el  segundo  déla  Santísima  Virgen  del  Rosario  el 
Pbro.  D.  José  M.  Salgado. 

La  reliquia  se  adorará  el  dia  4 después  de  la  novena. 

Todos  los  jueves,  á las  8}^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  J glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  33^  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  3 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  tugarlas 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  primeros  dorgingos  del  mes  la  hermandad  de  la 
Pia  Union  -del  S.  C.  de  J.  celebra  su  fiesta  mensual  con  la 
comunión  general  á las  7 de  la  mañana  y con  manifiesto, 
misa  cantada  y sermón  á las  9. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañano,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  .6AN  AGUSTIN  [Union] 


Todos  los  sábados,  á las  7}^  de  la  mañana, se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  á la  oración  la  novena  de  N.  S.  del  Rosario. 

Todos  los  domingos  á la  misa  de  las  8 Instrucción.  A las 
10  misa  cantada.  A las  2^  vísperas  é instrucción.  A las  4 
doctrina  para  niños. 

Todos  los  miércoles  á las  4 doctrina  para  niños. 

Todos  los  jueves  á la  oración  desagravio  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  canto  de  la  letanía  de  los  santos  é instrucción. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  dia  4 de  Octubre  á las  8 de  la  mañana,  misa  cantada  y 
adoración  de  la  reliquia  del  Patriarca  S.  Francisco  de  Asis  y 
al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  novena. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desag^ravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  tc-que  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Continúa  la  novena  de  Nuestro  Santo  Patrón  San  Francisco 
de  Asís,  á las  5 de  la  tarde. 

El  viérnes  4 de  octubre  habrá  absolución  y comunión  ge- 
neral para  los  hermanos  de  la  Tercera  Orden  á las  6 3^  de  la 
mañana:  Misa  solemne  y panegírico  á las  9 34:  en  seguida  se 
pondrá  de  manifiesto  la  Divina  Magestad  y permanecerá  to- 
do el  dia  hasta  la  hora  de  la  reserva  que  será  á las  5 de  la 
tarde. 

Todos  los  fieles  que  en  ese  dia  visitaren  esta  capilla,  ha- 
biéndose confesado  y comulgado,  ganarán  Indulgencia  p le 
naria. 

El  sábado  5 de  octubre,  se  celebrará  un  funeral  por  los 
hermanos  difuntos  de  las  tres  ordenes  religiosas  instituidas 
por  San  Francisco  á las7  34  de  la  mañana.  Habrá  también 
comunión  y reunión  mensual  de  todos  los  hermanos  de  la 
Tercera  Orden. 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  4^4  de  lú  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 


Mañana,  primer  viérnes  del  mes  á las  7 de  la  mañana  la 
Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  celebra  su  comunión 
de  regla  con  plática  breve,  acto  de  desagravio  y cánticos. 

El  sábado  inmediato  á las  7 3^  de  la  mañana  la  Congrega- 
ción de  las  jóvenes  Hijas  de  María  celebra  su  rennion  men- 
sual en  la  Capilla  de  las  Hermanas  de  Sun  Vicente  con  comu- 
nión, oficio  de  la  Sma.  Virgen,  plática,  bendición  del  Santísi- 
mo Sacramento  y cánticos. 

El  Domingo  6 á las  G do  la  tarde  se  rezará  en  la  Parróquia 
el  Rosario  de  quince  misterios  en  honor  de  la  festividad  del 
dia,  en  seguida  se  cantarán  las  Letanías  Lauretanas,  conclu- 
yendo la  funciou  como  en  los  demas  dias  festivos  con  la  ben- 
dición del  Augustísimo  Sacramento. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 


OCTUBRE 

3 —  Cármen  en  la  Matriz,  6 en  la  Caridad. 

4 —  Rosario  en  la  Matriz,  6 la  Saleta  en  el  Cordon 

5 —  Dolorosa  onTa  Matriz,  ó en  san  Francisco. 
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Los  nuevos  tiempos. 

Hablando  Pió  IX  con  una  de  las  numerosas 
diputaciones  de  católicos  que  de  1870  aquí  for- 
man casi  una  romería  perpétua,  y de  muchos 
modos  semejante  á las  antiguas  Cruzadas,  quiso 
aprovechar  aquella  ocasión  para  responder,  como 
decía  nuestro  Padre  Santo,  á las  innumerables 
personas  que  incesantemente  le  preguntaban: 
“¿Cuál  será  el  fin  de  todo  esto.?”  — “Será,  dijo, 
que  la  revolución  morirá  ahogada  bajo  la  pesa- 
dumbre de  sus  propios  crímenes.”  » 

— Volverán  (nos  ha  dejado  también  dicho  rei- 
teradamente aquel  inolvidable  Pontífice);  volve- 
rán sus  ojos  las  hoy  ciegas  y desacordadas  nacio- 
nes á esta  cátedra  de  verdad,  á este  centro  único 
de  paz  verdadera;  volverán,  sí,  á buscar  aquí  re- 
medio contra  los  horribles  infortunios  que  se 
habrán  atraido  ellas  mismas,  y no  osarán  levan- 
tar la  frente,  cubierta  de  oprobio,  miéntras  de 
aquí  no  las  haya  llegado  reparadora  la  voz  de 
perdón. 

En  la  memoria  teniamos  nosotros  éstas,  que 
no  sabemos  si  llamar  previsiones  ó profecías  de 
aquel  hombre  de  Dios,  cuando  al  estudiar  en  sus 
cau.sas  más  generales  el  visible  cambio  de  la  polí- 
tica de  Berlin  para  con  la  Iglesia  de  Jesucristo, 
decíamos  poco  há:  “Están  quizás  inaugurándo- 
se ahora  mismo  nuevos  tiempos.”  Y verdadera- 
mente, todo  cuanto  há  tres  dias  va  pasando,  nos 
confirma  esta  sospecha,  abriendo  núestro  seno  á 
la  esperanza  de  que  la  intercesión  de  Pió  IX  en 
el  cielo  sea  tan  eficaz  para  el  remedio  de  nues- 


tros males  como  su  vida  toda  de  Pontífice  en  la 
tierra  fué  sagaz  para  preverlo  y solicitaren  pre- 
pararlo. 

Obra  suya  fué  este  movimiento  católico,  prin- 
cipal maravilla  de  la  corriente  edad  cristiana, 
en  que  á la  grandiosa  unidad  de  doctrina  res- 
plandeciente en  la  gerarquía  eclesiástica,  se  jun- 
ta la  no  ménos  magnífica  unidad  de  fé,  de  pen- 
samientos, de  sentimientos  y de  obras  que  res- 
plandece en  la  porción  más  escogida  de  la  cató- 
lica grey.  Causa  y efecto,  á un  mismo  tiempo, 
de  mostrarse  tan  esplendorosamente  la  intrínse- 
ca vitalidad  del  Catolicismo,  está  siendo  que  hoy, 
como  tal  vez  en  ningún  otro  período  de  la  histo- 
ria de  la  Iglesia,  sea  entendido  y abrazado  el 
conjunto  de  los  problemas  sociales,  cuya  solución 
es  Cristo.  La  trascendencia  social,  si  cabe  así 
decirlo,  de  las  doctrinas  y de  las  instituciones 
católicas,  jamás  acaso  habia  sido,  permítasenos 
también  esta  frase,  tan  del  público  dominio  co- 
mo hoy. 

Pues  bien,  obra  principal  del  Pontificado  de 
Pío  IX  es  haber  universalizado  así  este  conoci- 
miento; y en  esta  universalidad  radica  talvez 
el  principio  inmediato  de  esta  renovación  de 
triunfos  que  presiente  nuestra  esperanza.  Hu- 
manamente hablando,  y supuesta,  claro  es,  la 
intervención  de  la  Providencia  divina  infundien- 
do la  gracia  en  los  individuos  y rigiendo  miste- 
riosamente con  suavidad  y fortaleza  el  movimien- 
to social,  la  restauración  católica,  cuando  quiera 
que  llegare,  habrá  sido  efecto  inmediato  de  la 
unidad  y universalidad  con  que  los  católicos  han 
abrazado  la  plenitud  de  sus  deberes  en  la  vida 
pública. 

Testimonio  elocuentísimo  de  este  aserto  es  lo 
que  hoy  sucede  en  Alemania.  Obra  inmediata  de 
los  activos  y firmes  y denodados  católicos  de 
aquella  nación,  es  que  allí  la  Iglesia  de  Cristo 
pueda  hoy  j'a  prometerse  dias  de  paz  y libertad, 
mensajeras  de  triunfo.  Si  aquellos  católicos  no  se 
hubieran  mostrado  parte,  como  toles,  en  el  gran 
pleito  de  la  vida  pública;  si  ceñidos  todos,  como 
lo  aconsejaban  y practicaban  algunos,  al  órden 
puramente  religioso  y á los  deberes  absoluta- 
mente necesarios  de  la  piedad  privada,  no  hubie- 
sen abrazado  el  conjunto  íntegro  de  sus  obliga- 
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ciones  como  miembros  de  esta  sociedad  visible  y 
externa,  como  ciudadanos  de  esta  universal  mo- 
narquía que  se  llamó  un  tiempo  la  Cristiandad; 
si  se  hubiesen  desentendido  de  que,  mirada  por 
este  aspecto  la  Iglesia  de  Dios,  es  decir,  como  un 
organismo  viviente  en  el  espacio  y en  el  tiempo, 
tiene  intereses  que  es  preciso  defender  con  me- 
dios humanos  y bajo  condiciones  totalmente  ter- 
renas y temporales;  si  hubiesen,  por  consecuen- 
cia, desconocido  que,  así  considerada  la  profesión 
de  católicos,  dicta  de  suyo  á todos,  bien  que  con 
diverso  modo  y en  diverso  grado,  una  porción  de 
deberes  que  no  pueden  ser  cumplidos  ni  en  el 
recinto  doméstico  ni  en  el  templo,  seguramente 
aquellos  católicos  no  habrian  prestado  á su  San- 
ta Madre  la  Iglesia,  y de  rechazo  á su  patria,  el 
trascendental  servicio  que  acaban  de  prestarles, 
obligando  al  gobierno  á contarlos  como  una  fuer- 
za social  viva,  cuya  cooperación  es  menester  re- 
cabar. 

En  cambio,  hé  aquí  lo  que  les  habría  sucedido. 
Posiblemente  sus  adversarios  les  hubieran  deja- 
do cierta  libertad  para  moverse  dentro  de  la  ór- 
bita sagrada  en  aquellos  pocos  puntos,  muchos 
ménos  de  cuanto  al  pronto  puede  parecer,  que 
no  se  rozan  con  el  órden  político  y civil;  pero  de 
todas  maneras,  lo  poco  que  por  este  lado  gana- 
sen los  católicos  en  libertad,  habria  sido  masque 
frustrado  por  lo  que  perdiesen  en  dignidad  y en 
aptitud,  y en  medios  para  cumplir  íntegramente 
lo  que  con  frase  comprensiva  llamaremos  “los 
deberes  católicos.” 

Se  habrian  avezado  á ser  tenidos  por  una  es- 
pecie de  secta  parásita,  que,  como  de  limosna, 
viviese  del  desdén  de  sus  naturales  adversarios, 
y'durmiendo  un  sueño  de  paz  muy  parecido  á la 
muerte,  se  habrian  connaturalizado,  por  decirlo 
así,  con  la  esclavitud,  perdiendo  en  consecuencia 
su  dignidad  de  miembros  de  una  Religión  que, 
como  única  verdadera,  necesariamente  queda  fal- 
sificada allí  donde,  junto  con  ser  libre,  no  se 
muestra  activa. 

Catolicismo  que  no  aspire  á ser  alma  del  cuer- 
po social;  catolicismo  que  se  dé  por  satisfecho 
con  egercer  su  influjo  en  tales  ó cuales  regiones 
de  la  actividad  humana,  en  tales  ó cuales  lími- 
tes del  espacio  y del  tiempo,  no  es  la  religión 
católica,  la  religión  universal,  la  síntesis  divina, 
que  por  virtud  de  su  propia  esencia,  de  su  origen, 
de  su  fin  y de  sus  medios,  abraza  todos  los  tiem- 
pos, todos  los  espacios  y todos  los  óidenes  de  vi- 
da, como  destinada  que  ah  eterno  está  para  que 
consumadas  en  Cristo  y por  Cristo,  todas  las  co- 


sas sean  de  Dios,  y Dios  sea  todo  en  toda^  las 
cosas. 

Falsifica  el  Catolicismo  quien  le  tuviese  por 
una  ciencia  determinada,  porque  él  es,  sí,  la  teo- 
logía, la  ciencia  de  Dios,  S^ñor  de  las  ciencias, 
la  única  verdadera  Enciclopedia,  la  Summa  en 
fin,  de  todo  lo  escible.  Lefixlsifica  quien  le  tuvie- 
re por  una  determinada  escuela  filosófica,  ó por 
una  determinada  forma  del  arte,  por  que  él  es 
criterio  supremo  de  toda  filosofia,  supremo  tipo 
de  todo  ideal,  norma  real  y perfectísima  de  todo 
arte,  por  cuanto  él  es  adecuada  expresión  de  la 
verdad  absoluta,  y cópia  fiel  de  la  infinita  belle- 
za. Le  falsifica  quien  le  tuviere  por  un  determi- 
nado sistema  político,  porque  él  es  código  funda- 
mental, jurisprudencia  típica,  tabla  de  los  derechos 
esenciales,  como  lo  es  de  los  deberes  imprescin- 
dibles, de  todo  género  y de  todo  grado  de  sociedad . 
Le  falsifica  quien  le  tuviere  por  un  período  espe- 
cial de  la  historia  del  género  humano,  ó poruña 
determinada  fase  de  una  civilización  determinada, 
porque  él  es  principio,  asunto  y fin  de  la  historia; 
fundamento,  sustancia  y final  objetivo  de  todo 
estado  social  que  pueda  llamarse  civilización. 

Este  es  el  Catolicismo  verdadero,  porque  es  el 
catolicismo  íntegro;  y quien  deliberadamente, 
ora  por  modo  explícito,  ora  implícito,  deja  de 
entenderle,  abrazarle  y practicarle  así,  le  mutila, 
y le  falsifica  por  el  mero  hecho  de  mutilarle. 
Por  aquí  justamente  peca  el  catolicismo  liberal, 
que  no  tanto  es  una  negación,  sino  un  mutila- 
miento, y por  consiguiente  una  falsificación  del 
catolicismo  sin  apodos. 

Pues  bien,  los  católicos  alemanes,  clero  y pue- 
blo, pastores  y zagales,  ovejas  y corderos,  al  en- 
tender, abrazar  y practicar  con  esa  integridad  la 
fé  recibida  en  el  Bautismo,  han  cerrado  todas  las 
entradas  á los  sofismas  doctrinales  y á las  prác- 
ticas mañoseas  del  catolicismo  liberal,  removien- 
do así  en  consecuencia  el  mayor  de  los  obstácu- 
los que  por  de  pronto  mermarla,  y muy  luego 
acabaría  por  impedir  su  aptitud  plena  para 
triunfixr  de  todo  linaje  de  persecuciones. 

Ellos  han  entendido  que  la  fidelidad  íntegra 
hoy  á sus  deberes  de  católicos  no  consiste  solo 
en  adherir  pasivamente  á las  enseñanzas  de  la 
Sede  Apostólica,  ni  aun  en  repetirlas  y ver  de 
inculcarlas  en  el  ánimo  y corazón  de  sus  conciu- 
dadanos, sino  en  procurarlas  fecundidad  positiva 
y fuerza  eficaz,  erigiéndolos  en  norma  de  conduc- 
ta, y haciendo  entender  con  obras  al  gobierno  de 
su  pátña  que,  muy  resueltos  á no  ser  contados 
nunca  en  el  número  de  los  rebeldes  ni  sediciosos, 
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lo  están  no  ménos  á no  serlo  ni  en  el  de  los  per- 
ros mudos,  ni  en  el  de  los  espectantes  ultrapací- 
ficos,  ni  entre  los  seguidores  de  una  piedad 
dormilona  y estéril  para  la  causa  de  Dios. 

Ciertamente  el  verdadero  católico,  y como  tal, 
informado  y movido  de  humildad  sincera,  se  es- 
timará y proclamará  siempre  “siervo  inútil,” 
pues  en  verdad,  ¿qué  hombre  puede  f jactarse  de 
haber  añadido  un  átomo  á las  obras  de  Dios.í^ 
Pero  no  es  ménos  cierto  que  la  divina  munificen- 
cia tiene  otorgados  anchísimos  espacios  á la  li- 
bertad humana,  y que  se  ha  dignado  hacerla 
cooperadora  de  la  misma  omnipotente  Providen- 
cia. Hé  aquí  como  y por  qué,  teniendo  y todo 
por  infalible  el  vaticinio  de  nuestro  inolvidable 
maestro  Pió  IX  sobre  que  al  fin  la  revolución 
morirá  ahogada  bajo  la  pesadumbre  de  sus  pro- 
pios crímenes,  los  católicos  alemanes  han  juzgado 
con  buen  acuerdo  que  no  les  es  lícito  permane- 
cer inertes  ante  esa  operación  de  la  lógica  divina; 
que  á su  dignidad  de  hijos  de  Dios  no  está  bien 
recibir,  digámoslo  así,  de  balde  los  beneficios  de 
la  divina  misericordia,  y que  es  gloria  insigne 
ó mejor  dicho,  única  gloria  del  hombre,  con- 
tribuir, según  él  lo  entendiere,  pero  de  todos 
modos  con  todas  sus  fuerzas,  á la  gloria  de  Dios. 

Por  experiencia  sabemos  todos  que  la  divina 
justicia  no  se  muestra  indiferente  jamás  á estos 
esfuerzos,  y que  si  bien  los  consejos  del  Eterno 
son  inmutables,  dado  fué  benignamente  por  él 
mismo  á la  humana  criatura  el  poder  maravilloso 
de  moverle  á suspender  sus  castigos  algunas  ve- 
ces y apresurar  sus  galardones  otras.  Por  eso  ca- 
balmente, entre  otros  motivos,  es  la  pereza  uno 
de  los  siete  vicios  capitales  : eso,  entre  otras  co- 
sas, quisó  enseñarnos  la  Eterna  Sabiduría,  cuan- 
do nos  dijo  á todos  : “Pedid,  y recibiréis  ; bus- 
cad, y encontrareis  ; llamad,  y se  os  abrirá.” 

No  diremos  nosotros  que  ya  se  nos  abren  de 
par  en  par  las  puertas;  pero  sí  presiente  nuestro 
corazón,  repetimos,  que j’a  se  nos  entreabren.  Y 
después  de  Dios,  á los  católicos  alemanes  lo  de- 
bemos. ¡Bendito  sean! 

{El  Siglo  Futuro) . 

Instrucción  contra  la  propaganda 
protestante 

Correspondiendo  á las  intenciones  de  nuestro 
Santo  Padre  León  XIII,  el  Excmo.  Mónaco  La 
Valletta,  vicario  general  de  Su  Beatitud,  ha  di- 


rigido á los  párrocos  de  Roma  una  instrucción 
para  impedir  que  las  escuelas  protestantes  sigan 
corrompondiendo  á la  juventud  de  la  Ciudad 
Eterna.  Hé  aquí  su  parte  última,  que  debieran 
tener  presente  también  no  pocos  desventurados; 

“ Estas  normas  se  sujetaron,  como  es  justo, 
al  Supremo  juicio  del  Santo  Padre,  quien,  oído 
el  parecer  de  una  congregación  de  Excmos.  Car- 
denales, cólegas  mios,  las  ha  sancionado  en  los 
términos  siguientes; 

“ l.“  Incurren  en  excomunión  mayor,  de  las 
reservadas  al  Santo  Padre  entre  las  especialísi- 
mas,  todos  los  que,  aún  sin  ánimo  de  adherirse  á 
la  herejía  y solo  por  respeto  humano,  dan  su 
nombre  á las  sectas  de  los  herejes,  sea  cual  fuere 
su  denominación. 

“ 2.®  Con  mayor  motivo  incurren  en  la  misma 
pena,  todos  los  que  toman  parte  en  funciones 
anticatólicas  ó servicios,  como  suelen  decir,  ó 
escuchan  al  predicante,  con  ánimo  de  rendirse  á 
él  cuantas  veces  los  persuada,  como  dicen  impía- 
mente. 

“3.®  En  la  misma  excomunión  incurren  los 
que,  convirtiéndose  en  los  autores  de  la  ruina 
espiritual  de  otros,  los  inducen  de  algún  modo  y 
los  hacen  entrar  en  las  salas  ó en  los  templos 
heréticos  para  oir  las  conferencias. 

“4.®  Finalmente,  incurren  en  la  propia  pena, 
todos  los  que  publican  por  medio  de  la  prensa 
las  invitaciones  para  las  referidas  conferencias  ó 
los  temas  de  las  mismas  por  causa  del  favor  que 
prestan  á la  difusión  y á la  confirmación  de  la 
herejía. 

“ Está  severamente  prohibido  entrar  por  mera 
curiosidad  en  las  salas  y en  los  templos  protes- 
tantes, en  la  hora  de  las  conferencias;  pecan 
cambien  gravemente  todos  los  que,  por  mera  cu- 
riosidad, escuchan  las  conferencias  de  los  protes- 
tantes, y asisten,  aunque  solo  sea  materialmente, 
á las  ceremonias  anticatólicas;  todos  los  artistas 
que,  aun  cuando  sea  con  el  mero  fin  de  ganar, 
cantan  y tocan  en  los  templos  protestantes,  y los 
tipógrafos,  sin  excluir  los  subalternos,  que,  para 
no  ser  echados  por  sus  jefes,  componen  los  ca- 
ractéres  para  la  impresión  de  libros  de  los  here- 
jes; con  la  particularidad  de  que,  tratándose  de 
los  libros  en  los  cuales  es  enseñada  y sostenida 
la  herejía,  aun  los  impresores  secundarios  incur- 
ren en  la  excomunión  mayor,  reservada  de  un 
modo  especial  al  Pontífice. 

“ Ni  se  libran  de  pecado  mortal  los  arquitec- 
tos, empresarios  ó maestros  de  obras  que  prestan 
su  cooperación  y trabajan  para  la  construcción  ú 
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ornato  de  cualquier  templo  protestante.  En  cuan- 
to á los  albañiles  y demás  obreros  subalternos, 
podrán  quedar  exentos  de  pecado  con  tal  que 
trabajen  sin  escándalo  y sin  desprecio  de  la  Re- 
ligión Católica.  Deberán,  sin  embargo,  los  pár- 
rocos confesores  persuadir,  con  el  mayor  cuidado 
y diligencia,  á estas  pobres  gentes  de  que  deben 
abstenerse  aun  de  dicha  obra  material  cuando  el 
trabajo  se  considera  comunmente  señal  de  falsa 
religión,  cuando  la  obra  misma  contenga  algo 
que  directamente  signifique  reprobación  del  cul- 
to católico,  ó aprobación  de  reprobado  culto  he- 
rético, ó cuando  conste  que  son  por  los  herejes 
constreñidos  ó llamados  á trabajar  en  desprecio 
de  la  Religión  católica.  En  ningún  caso  es  lícito 
el  propósito  de  cooperar  al  culto  herético. 

“ Mucho  más,  finalmente,  cometen  pecado 
enormísimo  los  padres  y las  madres  que,  verda- 
deramente crueles  para  las  almas  de  sus  hijos, 
los  envien  á las  escuelas  protestantes,  sobre  todo 
si  los  constriñen  para  que  vayan.  Es  evidente 
que  estos  padres  son  completamente  dignos  de 
reprobación  y de  protesta  por  su  crimen,  de- 
biendo procurarse  su  arrepentimiento,  por  todos 
los  medios  posibles,  manteniéndolos,  entre  tanto, 
alejado  de  los  Sacramentos,  como  manifiesta- 
mente incapaces  é indignos,  mientras  no  hayan 
retirado  á sus  hijos  de  tan  ruines  escuelas. 

“ Aun  los  hijos,  considerada  la  causa  en  sí, 
yendo  á tales  escuelas  cometen  seguramente  gra- 
ve pecado.  Mas  en  caso  de  verdadera  coacción, 
el  confesor,  pesada  las  circunstancias  de  las  per- 
sonas y del  hecho,  empleen  con  ellos  las  reglas 
de  autores  aprobados,  sugeridas  para  semejantes 
contingencias. 

“ Cuiden  los  reverendos  párrocos  de  mantener 
vivas  estas  prescripciones  en  la  memoria  de  los 
fieles,  y leer  esta  instrucción  en  la  Misa  parro- 
quial ó en  otra  función  más  frecuentada  en  los 
dias  festivos. 

“ En  el  vicariato  de  Roma,  á doce  de  Julio  de 
mil  ochocientos  setenta  y ocho. 

B,  Cardenal  Vicario” 


El  falso  Profeta  Lazzaretti 

ITALIA 

Los  periódicos  italianos  llenan  muchas  colum- 
nas relatando  la  vida,  hechos  y fin  de  este  aven- 
turero, á quien  el  gobierno  italiano  ha  dejado 
disparatar  y trastornar  cuanto  ha  querido. 


David  Lazzaretti  era  natural  de  Arcidosso, 
prefectura  de  Grrosseto.  En  su  juventud  fué  car- 
retero, garibaldino  y obrero  comunista  en  Lyon, 
después  de  todo  lo  cual  dejó  el  oficio  y se  metió 
á profeta  de  desatinos  y propagandista  de  impie- 
dades. 

Abandonó  su  casa  y se  refugió  en  un  lugar 
apartado  de  los  montes  Labro  y Amiata,  donde 
decian  que  se  entregaba  á ayunos  y abstinencias 
para  prepararse  á predicar  la  doctrina,  que  ase- 
guraba le  habia  sido  revelada. 

Pronto  se  le  incorporaron  doce  prosélitos  y con 
su  ayuda  comenzó  á propagar  la  nueva  religión, 
entre  cuyos  principios  sobresalen  los  dos  siguien- 
tes: exterminio  de  los  sacerdotes  y abolición  de 
la  propiedad. 

Por  la  nuestra  puede  conocerse  qué  clase  de 
religión  era  la  de  Lazzaretti,  y con  qué  sectas 
tenia  más  puntos  de  contacto. 

Por  supuesto,  que  el  héroe  en  cuestión  era  re- 
publicano, y al  lado  de  los  dos  principios  indica- 
dos, y de  otras  muchas  majaderías  y absurdos, 
sostenía  que  era  forzoso  hacer  un  reparto  univer- 
sal de  'bienes,  siendo  él,  como  fundador  de  la 
nueva  religión,  el  distribuidor  general. 

Como  en  Europa  han  dado  ya,  desgraciada- 
mente, mucho  resultado  los  esfuerzos  de  los  libe- 
rales é impíos  todos,  para  apartar  á los  pueblos 
de  la  fé  católica,  no  es  estraño  que  el  falso  pro- 
feta encontrára  prosélitos,  especialmente  entre  el 
vulgo  de  Umbría  y Toscana,  países  por  donde 
hizo  varias  expediciones  predicando  la  nueva 
doctrina  y haciendo  creer  á los  ignorantes  en  su- 
puestos éxtasis,  visiones,  profecías,  etc. 

El  resultado  de  todo  esto  fué  que  cuando  Laz- 
zaretti volvió  á Italia  acompañado  de  otro,  que 
se  decía  sacerdote,  le  seguía  multitud  de  gente; 
centenares  de  familias  pobres  le  habían  entrega- 
do sus  ahorros  y sus  pequeñas  propiedades  rústi- 
cas, y miles  de  personas  subían  los  domingos 
por  las  tardes  al  monte  Labro,  á oir  sus  predi- 
caciones. 

En  Abril  último  llegó  Lazzaretti  á construir 
en  dicho  monte,  con  ayuda  de  sus  prosélitos,  un 
templo  del  nuevo  culto  y una  elevada  torre  lla- 
mada de  David,  al  rededor  de  la  cual  vivían  más 
de  sesenta  familias,  que  cumpliendo  las  ense- 
ñanzas del  falso  profeta,  tenían  ya  sus  propie- 
dades en  común. 

Envalentonado  con  estos  resultados,  Lazza- 
retti amenazaba  á los  Párrocos  de  las  aldeas 
próximas,  y hasta  se  dirigió  al  mismo  rey  Hum- 
berto, conminándole  á que  aceptára  el  nuevo 
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culto  y contribuyera  á la  destrucción  de  Roma,  y 
á la  fundación  de  una  nueva  Jerusalen,  capital 
de  la  república  predicada  por  él. 

Estos  y otros  excesos  fueron  causa  de  que 
Lazzaretti  fuera  aprisionado  varias  veces  y con- 
ducido á la  prefectura  de  Grrosseto,  donde  le 
seguían  sus  compañeros  y discípulos. 

Como  nadie  reclamaba  nada  contra  él,  las  li- 
beralísimas  leyes  de  Italia  no  podían  permitir 
que  se  le  castigara,  y Lazzaretti  fué  puesto  en 
libertad  tantas  veces  como  la  policía  le  prendió. 

Uno  de  los  últimos  domingos,  en  el  mismo 
mes  en  que  estamos,  Lazzaretti,  creyéndose  ya 
suficientemente  fuerte,  baja  del  monte  Labro 
seguido  de  mas  de  tres  mil  personas,  cantando 
letanías  y aclarpando  á la  república  que  ellos 
llamaban  cristiana,  entran  en  el  pueblo  de  Arci- 
dosso,  se  apoderan  de  la  Iglesia,  de  la  que  arro- 
jan al  Arcipreste  y clero,  y proclaman  en  la  pla- 
za principal  del  pueblo  la  república  con  el  repar- 
i to  de  bienes,  que  es  acogido  con  gran  alegría  por 
los  que  nada  tienen  que  perder,  y todas  sus  de- 
mas consecuencias. 

El  delegado  de  la  seguridad  pública  reúne 
entonces  á unos  cuantos  hombres  armados  y tra- 
ta de  combatir  á los  sediciosos,  que  le  reciben  á 
pedradas,  dando  lugar  á que  mande  hacer  contra 
ellos  una  descarga,  de  resultas  de  la  cual  caen 
muertos  Lazzaretti  y algunos  de  sus  principales 
secuaces,  dispersándose  los  demas,no  sin  llevarse 
los  más  entusiastas  el  cadáver  del  falso  profeta 
para  depositarlo  en  el  monte  Fiora,  donde  esp'e- 
ran  que  ha  de  resucitar. 

Hasta  que  llegó  el  sangriento  desenlace,  los 
liberales  decían  que  era  una  novela  lo  que  se 
contaba  de  Lazzaretti. 

Después  de  lo  ocurrido,  los  periódicos  católi- 
i eos  de  Italia  censuran  con  mucha  razón  al  go- 
bierno italiano  y deploran  el  triste  estado  en  que 
se  encuentra  la  desventurada  Italia,  sometida  á 
i leyes  y procedimientos  liberalísimos,  que  mien- 
tras prohiben  en  Roma  las  manifestaciones  ex- 
ternas del  culto  católico,  toleran  y dan  lugar  á 
predicaciones  y sucesos  como  los  que  han  tenido 
por  remate  la  muerte  del  falso  profeta  Lazza- 
retti. 


fciítliíte 


El  Misionero 


(conclusión.) 

En  Takotó,  no  obstante  la  terrible  ira  de  sus 
habitantes  (3),  destruye  las  piedras  hacinadas, 
sembradas  de  plumas  de  colores  (4),  que  ofrecen 
á sus  falsos  dioses,  cuyo  mentido  poder  extraor- 
dinario no  pueden  contrarestar  el  acento  del  en- 
viado del  verdadero  Dios. 

En  Samoa  (Oceanía  Central)  sufre  las  horro- 
rosas guerras  intestinas  á que  siempre  están  dis- 
puestos los  samoanos  (5). 

En  el  Asia,  le  vemos  én  Son-tcheon  luchando 
contra  los  infieles  que  violan  uno  de  los  más  sa- 
grados preceptos  de  la  ley  natural  cometiendo  el 
infanticidio.  Recorre  aquél  país  ávido  de  recoger 
al  moribundo  niño  para  hacerle  recibir  el  rocío 
divino  ántes  de  que  sus  tiernos  ojos  se  cierren  al 
último  de  los  sueños. 

En  Tson-min,  isla  de  pintadas  márgenes,  ba-  « 
ñadas  por  la  caudalosa  corriente  del  Yan-tse- 
kiang,  se  burla  de  las  severas  prescripciones  de 
los  mandarines,  y humillando  la  nécia  potestad 
de  las  pagodas,  levanta  iglesias  católicas.  Expo- 
niéndose á terribles  castigos,  se  atropellan  los 
“fan-tais”  (6)  para  penetrar  en  su  sagrado  re- 
cinto, á fin  de  oir  la  palabra  de  cielo. 

Tounghoo,  foco  de  disensiones  religiosas  entre 
los  anabaptistas,  es  el  naciente  árbol  que,  meci- 
do por  las  divinas  auras  religiosas,  extiende  sus 
productivas  ramas  por  Leyto,  Magdeglé  y Cimé, 


( 3 ) Los  “takotanos”  son  enemigos  eternos  de  los  extranje- 
ros; ni  áun  admiten  gustosos  visitas  de  naturales  de  muchas 
islas  inmediatas. 

( 4 ) Los  sacerdotes  levantan  sus  altares  en  forma  de  pirá- 
mides con  piedras  que  recogen  en  sitios  oculhis,  únicamente 
visitados  por  ellos.  Cuando  contraen  matrimonio  los  del  país, 
los  allegados  de  los  contrayentes  deben  depositar  una  de  las 
plumas  más  vistosas  que  poseen,  |sucediendo  lo  mismo  con  los 
parientes  del  que  muere.  Las  plumas  siguen  allí  algún  tiem- 
po marcado,  y sólo  los  sacerdotes  pueden  usarlas  > general- 
mente sirven  unas  de  adorno  y otras  para  dar  más  velocidad 
á las  flechas. 

( 5 ) Los  samoanos,  á pesar  de  ser  hijos  todos  de  un  mismo 
suelo,  unido  por  las  mismas  costumbres  y áun  por  el  mismo 
idioma,  están  divididos  en  dos  razas,  la  una  cobriza,  verdade- 
ramente océanica,  la  otra  amarillenta,  tal  vez  proveniente  de 
la  invasión  tártara,  que  ni  áun  el  entónces  poderoso  imperio 
de  la  China  pudo  contrarestar,  no  obstante  la  muralla,  de  la 
que  todavía  existen  grandes  trozos  en  perfecto  estado  de  con- 
servación. 

( 0 ) Indígenas  cristiatios. 
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puntos  ya  evangelizados.  En  Mandchiiria,  pue- 
blo de  carácter  orgulloso,  apático,  frió,  enemigo 
de  todo  lo  extranjero,  es  recibido  con  duros  gol- 
pes ; pero  su  humildad  y su  paciencia  desarman 
á los  más  temerarios. 

Una  mirada  tierna  y hermosa  brilla  en  sus  ojos 
ante  la  audacia  y desenfreno  de  los  habitantes  del 
Norte  de  Pa-kia-tse,  hombres  sin  creencias  aman- 
tes del  pillaje  y del  dolo,  que,  arrastrados  por  sus 
crímenes,  no  se  detienen  en  su  impetuosa  carrera, 
aunque  vayan  á un  precipicio.  A veces,  cuando  el 
religioso,  con  las  bellas  palabras  del  Evangelio, 
trata  de  iluminarles,  un  brazo  cruel  hunde  un 
sable  corvo  en  el  inocente  pecho  del  mártir,  que 
cae  á sus  piés,  como  un  haz  de  flores  segadas  por 
el  labrador. 

El  misionero,  respetado  por  los  hijos  del  error, 
en  Wan-gin-kiatchuang  sufre  terribles  inunda- 
ciones, y es  arrastrado  por  los  espantosos  remoli- 
nos de  arrebatadora  corriente,  lo  cual  no  le 
impide  consolar  con  benéficas  frases  á sus  com- 
pañeros de  infortunio. 

En  el  Indostan,  mezclado  entre  las  peligrosas 
tribus  que  circunvalan  á Cittagong,  y en  medio 
del  asombro  de  feroces  guerreros,  destruye  los 
altares  de  Brahma  ; á imitación  de  los  Bengalis 
indios  y Mughs,  les  hace  entonar  salmos  religio- 
sos, acompañados  por  el  ruido  de  la  selva,  el 
canto  de  canoras  aves  y el  murmurio  del  ancho 
rio. 

En  fin,  Anatolia,  Corfú,  Dinamarca,  Holanda, 
Inglaterra,  Noruega,  Principados  Danubianos, 
Prusia,  Suecia,  Suiza,  Turquía,  Tesalia,  en  Eu- 
ropa ; 

Arabia,  Armenia,  Anam,’  Birmania,  China, 
Formosa,  Indostan,  Japón,  Malasia,  Mangalere, 
Siam,  Siria,  en  Asia  : 

Argelia,  Abisinia,  Benim,  Kordafan,  Kunié, 
Madagascar,  Mohely,  Oukami,  Senegambia,  en  el 
Africa  ; 

Antillas,  Brasil,  Canadá,  Guatemala,  Haiti, 
La  Plata,  Nuevo  Méjico,  en  América. 

Apia,  Borneo,  Nueva  Irlanda,  Filipinas,  Man- 
gareva,  Pomou,  Taiti,  Tonga,  en  la  Oceanía,  son 
otros  tantos  países  donde,  siempre  sufriendo  y 
martirizado,  difunde  la  luz  evangélica. 

No  hay  desierto,  ni  monte,  ni  estepa,  ni  valle 
donde  la  bandera  del  Catolicismo,  ondeando  al 
viento,  no  haya  sido  admirada,  por  las  más  fero- 
ces tribus  de  las  mas  apartadas  ¡tierras. 

Con  sus  sufrimientos,  sus  pesares,  sus  con- 
quistas y su  aspiración  constante  de  ceñir  la  co- 
rona del  mártir,  el  misionero  es  la  figura  más 


bella,  más  hermosa,  más  interesante,  más  no- 
ble del  sacerdocio. 

Si  divisamos  un  ejército  valiente  y victorioso, 
gracias  á un  respetado  ó temido  general,  la  his- 
toria le  deja  un  lugar  preferente,  y con  letras  de 
oro  imprime  sus  brillantes  hechos  que  le  dan  co- 
mo un  destello  de  la  inmortalidad. 

¿Podrá  nunca  oscurecerse  la  Religión  católica 
con  caudillos  tan  celosos,  que  sin  ejército  llevan 
sus  conquistas  mas  allá  que  el  génio  de  im  con- 
quistador.í* 

¿Qué  sería  de  aquel  ejército  si  no  confiase  sv 
constancia  y su  valor  á un  génio  militar? 

Un  sinnúmero  de  individualidades  aisladaSj 
que  no  podrian  conducir  á término  feliz  la  em- 
presa más  sencilla. 

¿Qué  sería  de  la  Religión  católica  sin  los  mi- 
sioneros que  luchan,  no  solo  con  el  poder  mate- 
rial, sino  con  el  moral,  uniendo  con  tantos  sacri- 
ficios la  teoría  á la  práctica? 

Sería  como  un  campo  sin  verdor,  como  uni 
primavera  sin  flores,  como  una  rosa  sin  perfu- 
mes, como  un  cielo  sin  trasparencia. 

Gloria,  pues,  al  propagador  de  la  Religión, 
que,  despreciando  los  placeres  de  la  vida,  se  en- 
cierra en  el  bosque  umbrío;  que,  rotas  las  cade- 
nas que  le  unieran  al  mundo,  va  en  busca  de  pe- 
ligros, sin  esperanza  de  recompensa,  sin  máí 
ambición  que  derramar  su  preciosa  sangre  léjos 
de  su  pátria  y ofrecer  almas  al  cielo,  que,  come 
promesa  de  sus  virtudes,  de  sus  desvelos,  de  suí 
sacrificios,  le  regala  la  muerte  más  ambicionada 
más  hermosa  y más  dulce:  la  muerte  del  mártir 
Enrique  Victoria  Muntí. 


La  madre  política. 

I. 

Allá  abajo,  detrás  de  esa  cortina  de  álamos, 
en  aquella  explanada  que  se  estiende  á orillaí 
del  rio  que  cruza  la  ciudad,  ¿no  veis  una  elegan- 
te casita  que  casi  tiene  honores  de  palacio? 

Allí  vive  Isabel,  que  acaba  do  cumplir  veint( 
años. 

Dios,  que  todo  lo  ve,  no  ve  acaso  nada  más  be 
lio  sobre  la  tierra  que  el  corazón  de  Isabel.  Lf 
vista  de|un  alma  tan  hermosa  es  un  espectácul( 
que  regocija  á los  ángeles  y al  mismo -Dios. 

Sin  embargo  de  lo  cual,  no  parece  que  Isabel 
sufra  ninguna  mortificación.  Diríase  que  ha  reci 
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bido  en  herencia  todos  los  dones  más  preciados 
de  la  vida.  Es  bella,  rica  y noble.  Su  padre  ha 
sido  ministro,  y se  dice  que  ella  está  prometida 
á un  duque  ó á un  senador  por  derecho  propio. 

¿Porqué  Dios  ama  tanto  á Isabel,  si  es  tan 
dichosa  en  este  mundo.  Él  que  reserva  sus  más 
extraordinarias  ternuras  á quien"  sufre  los  más 
extraordinarios  dolores.!^ 

Por  que  Isabel  no  tiene  sinó  las  apariencias 
de  la  dicha.  Conozcamos  el‘  fruto  de  esta  alma 
generosa. 

Tres  años  há  que  perdió  á su  madre,  y aún  no 
ha  cesado  de  llevar  el  luto  en  su  traje  y en  su 
corazón.  Su  padre  no  ha  querido  prolongar  tan- 
to su  tristeza,  y ha  vuelto  á casarse.  Una  extra- 
ña se  ha  instalado,  pues,  desde  hace  un  año  en 
esta  casa  donde  Isabel  Viniere  oir  siempre  los^pa- 
sos  y ver  las  sonrisas  de  su  madre. 

Esta  mujer  extraña,  que  ha  venido  como  á 
profanar  el  santuario  de  la  njadre,  no  es  ¡ay! 
cristiana.  Isabel  tiene,  en  fin,  una  madrastra^en 
toda  la  extensión  de  la  palabra. 

¿Comenzareis  á adivinar  por  qué  Dios  ama 
con  especial  cariño  á Isabel.!^ 

II 

Isabel  es  piadosa  desden  niña.  Era  la  sirvien- 
ta de  su  madre,  como  su  madre  era  la  sirvienta 
de  los  pobres. 

Casi  no  se  las  veía  en  ninguna  parte  más  que 
en  la  Iglesia;  ni  aun  en  casa  de  los  pobres,  por- 
que su  caridad  sabia  ocultarse  á las  miradas  del 
mundo. 

Después  de  la  muerte  de  su  madre,  su  padre, 
gran  político  que  andaba  muy  á vueltas  con  los 
destinos  del  mundo  y muy  poco  con  los  de  su 
casa,  toleró  la  devoción  y la  caridad  de  su  hija 
que,  por  otra  parte,  desdeñaba  profundamente, 
porque  no  las  comprendía. 

¡Cuando  digo  que  era  un  gran  político! 

Pero  pronto  llegó  la  nueva  esposa,  gran  señora, 
medio  filósofa,  lectora  asidua  y entusiasta  de 
Jorge  Sand  y de  los  folletines  de  La  Correspon- 
dencia, y que,  por  añadidura,  se^ocupaba  en  es- 
cribir sus  impresiones  de  viaje. 

Nadie  ignoraba  que  ella  teuía  por  principio 
invariable  no  ir  á misa  mas  que  dos  veces  al  año: 
el  domingo  de  Pascua  de  Resurrección  y el  dia 
de  Difuntos. 

En  cuanto á los  pobres,  tratábalos  de/‘holga- 
zanes  que  pueden  ganar  su  vida  trabajando,”  y 
de  aquí  partía  para  no  darles  nada,  ni  aun  tra- 


bajo. Pero  no  sé:  ella  soñaba  con  la  reforma  del 
mundo  social,  y hasta  se  habla  permitido  trazar 
el  plan  de  esa  reforma. 

Isabel  resolvió  someterse  á esta  nueva  autori- 
dad que  Dios  le  imponía,  per-o- resolvió  al  mismo 
tiempo  poner  su  fé  al  abrigo  de  todas  las  persecu- 
ciones que  entreveía  en  el  porvenir. 

Razón  tenia  para  temer  la  pobre  niña,  porque 
desde  aquel  mismo  instante  comenzó  á ser  dura- 
mente perseguida,  y mucho  mas  amada  de  Dios 
por  eso  mismo. 

Tenia  belleza,  juventud  y piedad.  Su  madras- 
tra, celosa  de  ver  estas  tres  coronas  brillar  sobre 
otra  frente  que  no  era  la  suya,  se  propuso  arran- 
carle por  lo  ménos  la  última,  para  lo  cual,  viendo 
que  era  eficaz  la  seducción,  empleó  la  fuerza. 

Prohibió  á Isabel  visitar  á IC'S  pobres,  so  pre- 
texto de  que  estas  visitas  podían  comprometer 
su  reputación. 

Prohibióle  ir  á misa  todos  los  dias,  permitién- 
doselo únicamente  los  domingos,  como  una  gran 
muestra  de  generosidad. 

Isabel  por  medio  de  una  de  sus  amigas,  daba 
á los  pobres  lo  que  por  sí  misma  no  podia  llevar- 
les; y todas  las  mañanas  oia  mentalmente  la 
misa  desde  su  cuarto,  cuidando  de  arrodillarse 
cuando  la  campana  de  la  vecina  iglesia  anuncia- 
ba el  momento  solemne  de  la  elevación. 

La  prersecucion  se  hizo  mas  ruda.  En  los  dias 
de  abstinencia,  la  mesa  se  cubría  con  los  mas  es- 
quisitos  manjares  prohibidos  por  la  Iglesia.  Isa- 
ber sonreía  modestamente  y comia  pan  y frutas. 
Se  la  obligó  á ir  á los  bailes,  y fué  muy  honesta- 
mente vestida  y bailó  lo  ménos  que  pudo. 

No  habla  puesto  jamás  los  piés  en  un  teatro; 
pero  su  madre  política,  un  dia,  fingiendo  que  la 
llevaba  á paseo,  la  hizo  entraren  uno  de  los  tea- 
tros más  hediondos,  que  ella  habia  escogido  de 
intento.  Isabel  ocupó  la  localidad  sin  decir  una 
palabra.  Sus  ojos,  sin  embargo,  no  se  fijaron 
una  sola  vez  en  la  escena,  y á fin  de  no  oir  tam- 
poco lo  que  allí  se  decía,  se  estuvo  rezando  por 
la  salvación  de  su^madrastia.  Esta  lo  obsevó  to- 
do, y su  furor  no  tuvo  límites. 

Desde  entónceS,  Isabel  fué  mártir  más  que 
nunca;  verdaderamente  mártir.  Su  mismo  padre 
la  abandonaba  con  estúpida  crueldad  á su  im- 
placable enemiga. 

¿Vais  comprendiendo  por  qué  Dios  amaba 
tanto  á la  pobre  Isabel 

Concluirá. 
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gloticiiis 

Club  Católico. — Sesión  pública. — Se  invita 
al  público  y á los  señores  socios  para  la  sesión 
que  tendrá  lugar  hoy  domingo  6 á las  de  la 
noche. 

Disertará  el  doctor  Soler  sobre  el  siguiente 
tema:  “Crítica  del  racionalismo  bajo  el  aspecto 
moral  y religiosso.” — El  Secretario. 

El  episcopado  católico. — Según  la  estadís- 
tica publicada  por  Le  Monde,  el  episcopado  ca- 
tólico cuenta  en  1878,  1127  Prelados,  2 de  los 
cuales  fueron  nombrados  por  el  Papa  León  XII: 
el  arzobispo  de  Tuam,  en  Irlanda,  preconizado 
el  año  1825,  y monseñor  de  Mercy-Argenteau, 
belga,  arzobispo  de  Tyr  in  partibus,  elegido  el 
año  1826. 

De  las  promociones  de  G-regorio  XVI  viven 
77  obispos,  de  las  de  Pió  IX  1028,  y^30  de  León 
XIII. 

Los  Prelados  que  pertenecen  á Ordenes  religio- 
sas son:  152:  9 Cardenales,  2 Patriarcas,  47 
arzobispos  y 94  obispos. 


ííróHia  gíli0i(j0a 


SANTOS 


OCTUBRE  31  días — Sol  en  Escorpión. 

6 Domingo  Ntra.  Sra.  del  Rosario. — San  Bruno  fundador. 

7 Lunes  Santos  Wenceslao,  Marees,  Justina  y Sergio. 

S Martes  Santa  Brígida  viuda. 

9 Miércoles  San  Dionicio  Areopagita. 

Sale  el  SOL  á las  5,46;  se  pone  á las  6,14. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 


PARROQUIA  DEL  CORDON 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicaríí  la  Doctrina  Cris- 
tiana (\  los  niños. 

Todosj  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  primeros  domingos  del  mes  la  hermandad  de  la 
Pia  Union  del  S.  C.  de  J.  celebra  su  fiesta  mensual  con  la 
comunión  general  á las  7 de  la  mañana  y con  manifiesto, 
misa  cantada  y sermón  á las  9. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á lasjtresjde  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

Hoy  Domingo  6 á las  6 de  la  tarde  se  rezará  en  la  Parroquia 
el  Rosario  de  quince  misterios  en  honor  de  la  festividad  del 
dia,  en  seguida  se  cantarán  las  Letanías  Lauretanas,  conclu- 
yendo la  función  como  en  los  demas  dias  festivos  con  la  ben- 
dición del  Augustísimo  Sacramento. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  álas  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  de  la  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  á la  oración  la  novena  de  N.  S.  del  Rosario. 

Todos  los  domingos  á la  misa  de  las  8 Instrucción.  A las 
10  misa  cantada.  A las  2]^  vísperas  é instrucción.  A las  4 
doctrina  para  niños. 

Todos  los  miércoles  á las  4 doctrina  para  niños. 

Todos  los  jueves  á la  oración  desagravio  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  canto  de  la  letanía  de  los  santos  é instrucción. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sáb.ados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  tc-que  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


Continúa'á  las  tarde  la  solemne  novena  del  Rosario. 

Hoy  domingo  á las  7J^  habrá  comunion¡de  regla  de  la  Pia 
Union  y de  los  cofrades  del  Santo  Rosario. 

A las  9 será  la  misa  solemne  y sermón  en  honor  de  la 
Santísima  Virgen  bajo  la  advocación  del  Rosario. 

Todo  el  dia  permanecerá  manifiesto  la  Divina  Magostad. 

A las  2 de  la  tarde  se  rezará  el  Santo  Rosario. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

Continúa  la  novena  de  San  Francisco  de  Asis. — Hoy  ter- 
minan las  40  horas. — Hay  sermón  de  la  Virgen. 

Todos  loj  jueves,  á las  8^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesidad- 
des  de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2^  de  la  tarde. 


CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 
Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  4^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

OCTUBRE 

6 —  Mercedes  en  la  Matriz,  ó en  laCaridad. 

7—  -Corazón  de  María"en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

8 —  Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  iglesia. 

9 —  Dolorosa  en  las  Hermanas  ó en  la  Matriz. 


US  IMS  ML  no  EEILO 


Seis  conferencias  - para  probar  la  conformidad 
de  la  ciencia  moderna  con  la  tradición  mosáica  y 
las  verdades  del  catolicismo  — por  don  Manuel 
Casado — Precio  de  cada  ejemplar  1 peso. 

EN  VENTA  EN  ESTA  IMPKENTA 
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Los  nuevos  tiempos  (continuación)— C'wcn.ía  y ra- 
zón de  la  obra  de  la  propagación  de  la  fé. 
EXTEfilOR  ; Ecuador.  VARIEDADES: 
El  milagro  del  16  de  Setiembre  de  1877  (con- 
tinuación) — La  madure  política  ( Conclusión.  ) 

NOTICIAS  GEjYERALES.  CROXICA  RE- 
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Con  este  número  se  reparte  la  26“  entrega  del  folletín  titu- 
lado : Las  Vías  del  Corazón. 


Los  nuevos  tiempos 


(continuación.) 

II 

Que  al  fiq  la  revolución  morirá  ahogada  bajo 
la  pesadumbre  de  sus  propios  crímenes,  cosa  es 
indudable:  así  nos  lo  ba  dejado  dicho  Pió  IX  ; 
así  lo  pide  la  lógica;  a.sí  lo  quiere  indudable- 
mente Dios,  el  cual,  en  efecto,  lo  vá  disponiendo 
todo  para  que  así  suceda;  y esa  esperanza,  por 
último,  debe  ser  aliento  y norma  de  conducta  pa- 
ra cuantos  católicos  entiendan,  abracen  y practi- 
quen íntegramente  su  deber  de  cooperar,  como 
les  es  dado,  al  cumplimiento  de  la  ordenación 
divina. 

Así  lo  pide,  en  primer  lugar,  la  lógica.  Mión- 
tras  no  llegue  aquella  hora,  solo  de  Dios  sabida, 
en  que  ya  ninguna  otra  privación  debiera  existir 
ni  sea  posible  sino  en  el  infierno,  nial  absoluto, 
total,  supremo,  inacabable,  con  el  cual  ya  coin- 
cidirá un  bien  de  condiciones  idénticas,  y lo  malo 
irá  perpétua mente  engendrado  á lo  malo,  per- 
pétuamente  todo  mal  será  mortífero,  porque 
el  mal  es  de  suyo  muerte,  y lleva  en  sí  mismo  el 
principio  de  su  propia  destrucción.  "V  pues  mal, 
y mal  puro,  es  la  Revolución,  dicho  se  está  que 
por  sí  misma  tiene  que  destruirse. 

Pero  de  ese  mal,  como  de  todos,  ha  de  sacar 
Dios  un  bien  correlativo.  Y pues  la  Revolución 
es  el  mal  en  las  esferas  sociales,  el  bien  correla- 
tivo que  de  ese  mal  ba  de  sacar  Dios,  en  las  es- 
teras sociales  tiene  que  ser.  El  nombre  propio  del 
bien  en  estas  esferas  es  ‘‘Catolicismo”. 


Esta  es. en  compendio  la  historia  del  humano 
linaje.  Por  un  lado,  la  Revolución,  que  mata 
muriendo,  y muere  matando:  por  otro  el  Catoli- 
cismo, víctima  perpétua  de  la  Revolución,  pero 
destinada  también  á triunfar  perpétuamente  so- 
bre la  tumba  de  su  verdugo,  y á resucitar  multi- 
tud de  cosas  que  vanamente  la  revolución  ima- 
gina haber  encerrado  para  siempre  consigo  en  su 
tumba.  Y esto  ayer,  y esto  boy,  esto  siempre, 
porque  el  Catolicismo  no  es  sino  la  vida  misma 
de  Cristo,  el  cual  fué  ayer,  como  es  boy,  como 
será  mañana,  porque  Cristo  es  siempre. 

De  aquí  que  los  católicos  tengamos  siempre 
razón  para  esperar  -‘nuevos  tiempos.”  Este  es 
sentimiento  común  á todos  los  hijos  de  la  fé; 
este  el  inmediato  principio  generador  de  los  con- 
fesores y de  los  mártires;  este  el  firme  sosten 
de  ^nuestras  doctrinas  sociales,  de  nuestras  con- 
vicciones políticas,  de  nuestro  característico  ape- 
go á todo  lo  tradicional.  Esta  es  también  nues- 
tra salvaguardia  contra  todo  género  de  pesimismo 
que  nos  liberta  de  buscar  ningún  bien  por  el  ca- 
mino del  mal,  como  es  igualmente  nuestro  escu- 
do contra  el  optimismo  egoista,  que  dócil  se 
acomoda  al  mal,  y tendido  de  espaldas,  ó con  los 
brazos  cruzados,  aguarda  del  reino  del  cielo  un 
riego  que  puede  sacarse  de  las  entrañas  de  la 
tierra.  De  aquí,por  líltimo, poderse  decir  con  toda 
verdad  y sin  jactancia  impía,  que  la  renovación 
de  tiempos  es  obra,  por  lo  común  simultánea,  de 
Dios,  que  ora  suscita,  ora  permite  ciertas  vicisi- 
tudes, y de  nosotros,  que  cooperamos  á la  acción 
ó usufructuamos  la  permisión  divina. 

Pues  bien,  efecto  manifiestamente  suscitado 
por  Dios,  y respectiva  cooperación  de  los  católi- 
cos á este  impulso  divino,  es  boy  la  especial  coa- 
lición de  propósitos,  de  sentimientos  y de  obras, 
llamada  “movimiento  católico;”  nombre  cierta- 
mente nuevo  en  la  historia  de  la  Iglesia,  por  más 
que  no  lo  sea  el  fenómeno  así  boy  apellidado. 
Sobre  este  punto  juzgamos  no  excusadas  algunas 
aclaraciones. 

De  suyo  la  Iglesia  de  Cristo  es  movimiento, 
porque  es  vida  y áun  vida  divina.  Por  virtud, 
pues,  de  su  misma  esencia^  la  Iglesia  se  mueve 
perpétuamente,  y áun  sabido  es  que  entre  sus 
notas  características  se  cueuta  la  fecundidad.  En 
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efecto,  cuando  el  lenguaje  cristiano  llama  Santa 
á la  Iglesia,  no  sólo  quiere  expresar  que  lo  es  en 
sí  misma,  por  su  origen,  por  su  fin  y por  sus  me- 
dios, total  y absolutamente  santos,  sino  que  es 
también  madre  siempre  fecunda  de  santidad, 
agente  perpétuo  de  santificación.  Ella  recoge, 
por  decirlo  así,  al  hombre  desde  el  primer  ins- 
tante de  su  ser  (y  en  cierto  modo  áun  antes  de 
que  sea,  preparándole  en  el  tálamo  nupcial  hos- 
pedaje bendito),  y ya  no  le  suelta  de  la  mano,  ni 
áun  en  el  sepulcro,  porque  áun  después  de  de- 
jarle allí,  le  sigue,  ora  con  sufragios  que  le  redi- 
man del  cautiverio  de  la  expiación,  ora  con  him- 
nos triunfales  que  le  canten  glorioso.  Fecunda 
es,  pues,  no  ya  solo  en  el  espacio  y en  el  tiempo, 
sino  áun  fuera  de  todo  tiempo  y de  todo  espacio. 

Pero,  en  cuanto  lo  es  dentro  de  estos  límites, 
llámase  “Iglesia  militante:”  nombre  que  de  suyo 
nos  la  muestra  ocupada  en  labor  continua  y en 
perpétua  lucha.  De  suyo,  pues,  continuamente 
se  mueve,  y en  este  sentido,  claro  es  que  el  lla- 
mado “movimiento  católico”  no  expresa  especie 
alguna  de  hecho  extraordinario,  sino  la  actividad 
esencial  y propia  de  la  Iglesia. 

Pero  la  Iglesia,  por  su  misma  calidad  de  mili- 
tante, vive  sugeta  á las  naturales  condiciones  de 
cuanto  se  mueve  dentro  de  los  límites  del  espa- 
cio y del  tiempo,  y por  tanto  á vicisitudes  que 
forman  cabalmente  la  trama  de  esta  manifesta- 
ción natural  y sucesiva  del  órden  sobrenatural  y 
eterno,  comprendida  bajo  el  nombre  específico  de 
“historia  de  la  Iglesia;”  es  decir,  crónica  de  los 
hechos  sensibles,  mediante  los  cuales  se  va  mos- 
trando en  la  sucesión  de  los  siglos  la  Providen- 
cia especial  con  que  Dios  rige  el  movimiento  de 
la  sociedad  católica. 

Estos  hechos  divídense  de  suyo  en  dos  series, 
á saber:  una  que  expresa  la  ordinaria  vida  pro- 
pia de  esta  sociedad;  y otra  que  es  signo  de  cier- 
tos fenómenos  vitales,  ciertamente  no  impropios 
de  esa  divina  institución,  pero  sí  estraordinarios: 
tales  fueron,  por  ejemplo,  las  Cruzadas,  y aún 
bien  mirado,  á esta  segunda  série,  más  que  á la 
primera,  deberia  tal  vez  adjudicarse  el  cuadro 
casi  todo  entero  de  la  acción  del  Catolicismo  en 
aquella  portentosa  formación  de  todo  un  huevo 
mundo  político  y social  que  la  Historia  univer- 
sal apellida  “Edad  Media.” 

Pues  bien,  lo  que  se  llama  hoy  “movimiento 
católico.”  es  á nuestro  juicio,  uno  de  estos  íenó- 
menos  extraordinarios,  bien  que  no  impropios  de 
la  vida  de  la  Iglesia.  Y lo  que  nos  le  muestra 


con  este  carácter  es,  ya  ántes  de  ahora  lo  hemos 
dicho,  la  unidad  y la  universalidad  con  que  la 
comunión  católica  hoy  ha  entendido  y abrazado 
lo  que  pudiéramos  llamar  “el  valor  sintético”  del 
Catolicismo;  es  decir,  no  ya  solamente  la  acción 
continua  y secreta  de  su  divino  espíritu  vivifi- 
cante sobre  cada  una  de  las  almas,  sinó  su  pal- 
pable influjo  supremo,  ordinario  y extraordina- 
rio, en  el  movimiento  de  la  vida  social. 

El  sentido  común  ha  inventado,  como  suele, 
una  frase  que  expresa  cumplidamente  este  he- 
cho, por  mas  que  deba  contarse  entre  los  signos 
tristes  de  la  presente  edad:  hoy  en  todas  las  na- 
ciones, á la  comunión  de  individuos  que  se  mues- 
tran fieles  hijos  de  la  Iglesia,  la  llama  “el  parti- 
do católico,”  es  decir,  la  suma  de  ciudadanos  que 
juzgan,  y tienden  á resolver  con  criterio  católico 
las  cuestiones  políticas  y sociales  de  su  patria. 

Y de  hecho,  el  movimiento  católico  es  la  ac- 
ción concorde  y unánime  de  todos  cuantos  en 
todas  las  naciones  del  globo  desean  entronizar  la 
soberanía  social  de  Jesucristo,  prácticamente 
ejercida  por  ministerio  de  la  Iglesia  única  de 
Jesucristo,  la  Una,  Santa,  Católica,  Apostólica, 
Romana  Iglesia. 

Aquí,  á nuestro  entender,  radica  el  principio 
inmediato  de  la  renovación  de  tiempos  que  pre- 
sentimos: esta  nos  parece  ser  la  forma  explícita 
con  que  los  hijos  de  la  Iglesia  cooperan  hoy  á la 
acción  de  Dios:  este,  en  fin,  creemos  que  sea  el 
principal  rasgo  fisionómico  de  lo  que  nosotros 
entendernos  expresar  bajo  el  nombre  de  “nuevos 
tiempos.” 

A producir  este  hecho  grandioso,  á disponer 
este  instrumento  de  una  restauración  universal 
que  firmemente  esperamos,  creemos  encamina- 
das, como  radios  convergentes  á un  foco  especial, 
varias  ordenaciones  y permisiones  de  la  Divina 
Providencia  en  estos  últimos  tiempos.  Esta  es  la 
clave  con  que  nos  explicamos,  entre  otros  mu- 
chos sucesos,  por  ejemplo,  el  largo  pontificado 
de  Pío  IX,  la  notable  rapidez  y asombrosa  faci- 
lidad con  que  fué  electo  sucesor  en  la  Sede 
Apostólica  nuestro  actual  Pontífice;  la  exten- 
sión, unidad  y hasta  la  uniíormidad  de  las  per- 
secuciones levantadas  contra  la  Iglesia;  las  tres 
' guerras  formidables  que  á la  coalición  de  perse- 
guidores han  sucedido,  como  á la  culpa  la  pena, 
y últimamente,  la  erupción  de  socialismo  que 
gangrena, hoy  á todos  los  ejemplares  del  estado 
moderno. 

Recorrer  estos  puntos,  investigar  su  armonía 
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y buscar  en  ella  justificativos  de  nuestras  espe- 
ranzas y de  nuestros  presentimientos,  nos  ha 
parecido  asunto  grato  á nuestros  lectores. 

( De  El  Siglo  Fuüiro.) 


Cuenta  y razón  de  la  obra  de  la 
propa§^acíon  de  la  fé 

1877 

Los  ingresos  de  1877  han  sido  de  6.142,926 
francos  46  cts.,  y forman  un  excedente  de  211,976 
francos  05  cts.  sobre  los  ingresos  del  año  de  1876. 

Por  más  consuelo  y provecho  que  este  resulta- 
do ofrezca  á las  misiones,  debemos  con  todo  eso 
reconocer  que  no  es  la  consecuencia  del  desarro- 
llo propiamente  dicho  de  la  Obra  de  la  Propa- 
gación de  la  Fé;  pues  semejante  elevación  de 
ingresos  es  debida  exclusivamente  á la  abundan- 
cia de  donativos  extraordinarios  producidos  por 
los  azotes  inauditos  que  han  afectado  y conti- 
núan afectando  todavia  á un  número  considera- 
ble de  misiones  del  extremo  Oriente.  Al  par  que 
nos  regocijamos  al  ver  que  estas  nuevas  limosnas 
aumentan  el  producto  de  las  cotizaciones  hebdo- 
madarias, no  deberemos  olvidar  su  carácter  tran- 
sitorio. Provocadas  por  circunstancias  excepcio- 
nales, están  destinadas  á finalizarse  con  ellas, 
mientras  que  la  extensión  de  los  trabajos  apos- 
tólicos reclama  un  acrecentamiento  continuo  de 
recursos;  así  es  que  no  cesaremos  de  recordar  á 
nuestros  Asociados  que  es  á la  creación  y conti- 
nuación de  las  decenas,  la  limosna  ordinaria  y 
permanente,  á lo  que  deben  consagrar  sus  prime- 
ros cuidados. 


éxtniúi: 


Ecuador 

(Correspondencia  de  El  Estandarte  Católico) 


Quito,  Agosto  17  de  1878. 

Señores  Redactores: 

La  situación  de  esta  república  va  de  mal  en 
peor,  de  suerte  que  no  sé  á dónde  vayamos  á pa- 
rar arrastrados  por  el  génio  del  mal  simbolizado 
en  las  tenelirosas  sociedades  secretas,  que  no  re- 


paran en  los  medios  ni  retroceden  ante  ningún 
crimen  por  nefando  y sacrilego  que  sea. 

Los  radicales,  ó mejor  dicho,  las  lógias  del 
Perú  trabajan  sin  cesar  y con  el  mayor  tesón  y 
empeño  por  sepultar  al  Ecuador  en  el  abismo 
que  han  sepultado  á Nueva  Granada,  Méjico, 
Guatemala,  t>tc.,  etc. 

No  toleran  nada  que  parezca  católico.  Así  es 
que  apénas  hubo  fundádose  en  Guayaquil  un 
periódico  que  manifestaba  tendencias  conserva- 
doras, El  Heraldo,  las  desenfrenadas  turbas  agi- 
tadas por  los  infames  instrumentos  de  la  masone- 
ría (cuyo  principal  agente  es  el  famoso  apóstata 
Joaquín  Chiriboga,  que  es  la  personificación  del 
espíritu  infernal),  se  lanzaron  sobre  la  imprenta 
para  destruirla,  y maltrataron  á los  redactores  de 
aquel  periódico.  Y posteriormente,  el  21  del  pa- 
sado (Julio)  se  han  reunido  como  600  hombres 
armados,  y ébrios  de  vino  y furor  se  han  ido  al 
convento  de  San  Agustin,  donde  ¡¡viven  dos  ino- 
fensivos jesuítas,  para  apoderarse  de  ellos,  y,  por 
lo  menos,  sacarlos  de  la  República. 

Por  fortuna,  ellos  que  ya  tenían  conocimiento 
del  atentado  inicuo  que  se  preparaba,  con  aquies- 
cencia de  las  autoridades,  se  pusieron  á cubierto 
y se  libraron  de  la  muerte  y de  vejámenes  atro- 
ces. Esas  turbas  infernales  han  gritado:  No  más 
frailes  ni  fraileros,  no  más  terroristas  ni  ultra- 
montanos (los  católicos)  etc.  Así  se  han  propues- 
to sacar  de  la  República  á las  virtuosas  herma- 
nas de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y Maria 
y demas  institutos  religiosos  Este  acontecimien- 
to es  de  tal  gravedad  y magnitud,  á la  vez  que 
tan  amenazante,  que  no  sé  si  el  Gobierno  sabrá 
prevenir  las  funestas  consecuencias.  La  nota  que 
el  Ministro  Castro  ha  dirigido  al  Gobernador  de 
Guayaquil  es  humillante  para  él;  pues  no  parece 
digna  de  un  superior  que  pide  cuenta  de  su  con- 
ducta y le  reprende  por  su  falta  de  respeto,  sino 
de  un  subalterno  á su  jefe.  Así  no  se  castiga,  y 
el  mal  triunfa.  La  prensa  impía  es  de  lo  más  in- 
fame. 

El  general  Veintemilla  está  detestado  por  to- 
dos los  partidos:  su  apoyo  consiste  en  las  bayone- 
tas únicamente.  El  bando  radical  es  el  que  cuen- 
ta con  elementos  en  el  ejército  y es  también  au- 
daz. 

En  Guayaquil  se  prepara,  según  se  dice,  una 
revolución  netamente  anti-católica  á la  extensión 
de  la  palabra.  Por  esto  va  el  Presidente  á Gua- 
yaquil á ver  cómo  conjurar  la  tempestad.  ¿Lo 
conseguirá.!’  Pronto  lo  veremos.  Si  tal  revolución 
llegase  á triunfar,  ¿á  dónde  iríamos  á parar? 
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El  coronel  don  Agustín  Guerrero  salió  dester- 
rado, por  la  via  de  Guayaquil,  por  haber  protes- 
tado contra  el  despojo  de  los  bienes  de  su  esposa, 
mandados  devolver  por  la  Convención,  y reteni- 
dos, no  obstante,  por  Veintemilla. 

Ya  se  ha  cerrado  un  colegio  de  niñas,  de  los 
SS.  CC.,  en  Kiobamba,  un  hospital  en  Cuenca  y 
luego  se  cerrará  otro  colegio  del  mismo  nombre 
en  esta  ciudad.  ' 

Esta  es  la  situación  del  Ecuador. 

Con  sentimientos  de  consideración  y respeto 
me  repito  de  Uds.  atento  servidor. 

El  Corresponsal. 


El  milagro  de  1 6 de  Setiembre 
de  1877 

POR  ENRIQUE  LASERRE 


Capítulo  III 

IV. 

(CONTINUACION) 

De  repente  escucha  el  rece  de  un  vestido  y un 
movimiento.  Levanta  la  cabeza  y se  vuelve.  De- 
trás de  él,  de  rodillas,  oraba  la  señora  Guerrier. 

El  respeto  á la  iglesia  detuvo  en  su  pecho  el 
grito  de  gratitud,  el  grito  de  gozo  y estupefac- 
ción que  estuvo  á punto  de  brotar  de  su  pecho. 
Sus  ojos  dirígense  instintivamente  al  altar,  y su 
mirada  se  encuentra  instintivamente  con  la  del 
sacerdote,  que,  como  la  suya,  brillaba  de  alegría 
y ternura.  Vuelto  hácia  los  fieles  el  sacerdote  les 
dirigía  en  aquel  momento  esta  gran  frase  sacer- 
dotal: 

Dominusvohiscum'.  El  Señor  sea  con  vosotros. 

Y en  efecto,  el  Señor  estaba  con  ellos.' 

Léese  el  último  Evangelio  á la  conclusión  de 
la  Misa.  La  señora  Guerrier  se  levanta  sin  es- 
fuerzo, sostiénese  en  pié,  y de  nuevo  se  arrodilla 
....  Cuanto  á su  marido,  costábale  trabajo  el 
no  desmayarse  le  temblaban  las  piernas.  Páli- 
do, conmovido,  agitado,  con  los  ojos  estraordi- 
nariamente  abiertos  y velados  por  las  lágrimas, 
mirábala  sin  atreverse  á dirigirle  la  palabra  y sin 
creer  en  el  testimonio  de  sus  propios  sentidos.  La 
enferma  curada  rezaba  y daba  gracias  profunda- 
mente recogida.  El,  turbado  por  completo,  ella 
completamente  tranquila. 


Quitóse  el  sacerdote  los  sagrados  ornamentos! 
y se  arrodilló  en  un  rincón  del  altar  para  dar 
gracias. 

Las  cuales  ciertamente  debieron  ser  fervorosas. 

Habia  comenzado  su  novena  al  pié  del  lecho 
de  muerte  del  siervo  de  María,  mezclando  en  sus 
oraciones  el  nombre  de  aquel  que  habia  dejado 
este  mundo,y  rogando  á Nuestra  Señora  de  Lour- 
des consintiese  que  al  noveno  día  aquel  amigo 
venerado  diese  por  si  mismo  la  respuesta.  Luego 
en  lo  mas  vivo  de  su  esperanza  habia  traspasado 
á otro  con  heróica  caridad  el  tesoro  con  que  con- 
taba. 

Y hé  aquí  que  al  noveno  día  y á la  hora  mar- 
cada, ni  ántes  ni  después,  en  la  Misa  que  con  tal 
intención  el  mismo  decia  la  persona  por  él  desig- 
nada, como  loa  paralíticos  del  Evangelio,  levan- 
tábase repentinamente  curada  por  el  contacto  de 
una  mano  invisible. 

La  contestación  que  habia  implorado  de  la 
bondad  y poder  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes, 
acababa  de  serle  dada  con  divina  claridad. 

La  señal  que  habia  pedido,  acababa  de  serle 
dada  clara  y brillante. 

Con  tal  milagro,  verificado  en  tales  circunstan- 
cias, parecíale  que  María  Santísima  glorificaba 
por  sí  misma  al  siervo  fiel  que  habia  sido  aqui 
abajo  el  instrumento  de  su  obra;  aquel  á quien 
nueve  dias  ántes  habia  Dios  llamado  á sí  en  la 
fiesta  de  la  Natividad  de  su  Madre. 

Por  grande  que  fuese  el  gozo  de  la  paralítica 
curada,  era  más  grande  todavía  el  del  sacerdote. 
Su  amigo,  el  párroco  Peyramale,  partido  para  el 
cielo,  comenzaba  ya  á manifestar  su  presencia 
entre  los  ángeles. 

V. 

Ni  unos  ni  otros,  sin  embargo,  se  fijaban  en 
los  diversos  detalles  de  la  capillita  lateral,  donde 
se  hallaban,  y á la  cual  una  mano  más  delicada 
y más  vigorosa  que  la  del  hombre  les  habia  pro- 
videncialmente guiado.  Y con  todo,  las  piedras, 
las  esculturas,  las  inscripciones,  eran  otras  tan- 
tas voces  misteriosas  que  murmuraban  el  mismo 
nombre,  aquel  nombre  que  al  través  de  las  últi- 
mas palabras  de  la  Epístola,  habia  creido  el  sa- 
cerdote oir  resonar  á sus  oidos  como  un  éco  de 
los  mundos  superiores. 

Suc^dia  esto  en  la  primera  capilla  al  entrar 
en  el  principio  de  la  basílica,  y todo  recordaba 
los  comienzos  de  la  divina  Historia  de  Nuestra 
Señora  de  Lourdes,  cuyo  testigo^  confidente  y 
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apóstol,  para  hablar  como  monseñor  Languineux, 
había  sido  el  párroco  Peyramale. 

Debajo  de  la  ventana,  la  pared  entera  está  cu- 
bierta de  tres  grandes  lápidas  de  mármol  blanco. 
Y en  estos  mármoles  hállase  escrito  compendio- 
samente el  relato  de  las  18  apariciones. 

El  cura  de  Lourdes  fué  investido  de  su  gran 
misión  aquí  abajo,  cuando  la  Virgen  le  envió  á 
Bernardita  con  esta  orden  formal:  “Ve  á decir á 
los  sacerdotes  que  quiero  se  rne  construya  aquí 
una  capilla.”  Y en  aquel  mármol  leíase  este  cé- 
lebre mandato.  ¿Podía  ser  presentada  más  cla- 
ramente de  nuevo  á la  memoria  la  misión  y la 
persona  del  primer  obrero  de  la  primera  hora,  de 
aquel  que  había  echado  los  primeros  cimientos  y 
puesto  la  primera  piedra.!^ 

El  cura  de  Lourdes  pidió  un  dia  á la  Apari- 
ción de  la  Cueva  que  hiciese  florecer  las  rosas  en 
medio  de  las  escarchas  de  Febrero.  Y la  Virgen 
contestóle  con  la  palabra:  “Penitencia.”  Ahora 
bien;  una  prolongada  línea  formada  de  corazones 
de  oro,  corriendo  por  encima  de  los  frisos  y dan- 
do vuelta  á la  nave,  reproduce  algunas  de  las 
palabras  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes;  y hé 
aquí  cabalmente  que  sobre  el  grande  arco  que 
está  en  la  entrada  de  la  sobredicha  capilla  late- 
ral, encuéntrase  aquella  misma  palabra  que  ha- 
bía contestado  María  á la  petición  del  cura  de 
Lourdes,  y que  tan  dolorosamente  había  realiza- 
do en  vida  el  santo  sacerdote:  “Penitencia-.” 

Conforme  con  aquel  decreto  de  María,  el  pár- 
roco de  Lourdes  había  recibido  sobre  sus  hom- 
bros el  peso  de  terrible  cruz. — ¿Cuál  era,  pues, 
el  asunto  de  la  vía  dolorosa  que  había  esculpido 
el  artista  á la  derecha  del  altar,  dominando  la 
pequeña  ojiva  que  da  paso  á la  inmediata  capi- 
lla? El  Cirineo,  el  Hombre  que  lleva  la  Cruz. 

En  el  altar,  en  el  cual  el  reverendo  Martignon 
acababa  de  celebrar  la  Misa,  resaltaban  igual- 
mente los  recuerdos  de  la  misma  época,  bajo  el 
velo  trasparente  de  las  alegorías. 

Podíase  contemplar  en  él,  escogida  entre  la 
legión  entera  de  los  bienaventurados,  á la  Santa 
que  mejor  representa  á la  extática  de  Lourdes, 
Pastora  como  ella,  niña  inocente  de  nuestras 
meridionales  comarcas,  jóven  como  élla  y ha- 
blando igual  idioma,  la  purísima  y virtuosísima 
Germana  Cousin.  A un  lado  tiene  el  cayado  de 
la  guardiana  de  ovejas,  y lleva  cubierta  la  cabeza 
con  aquella  especie  de  toca,  parecida  en  la  forma 
como  en  el  nombre,  á lo  que  en  la  región  de  To- 
losa  llaman  cupucho,  y en  la  de  los  Pirineos  ca- 


pucha.— De  todos  mis  corderos,  decía  Bernardi- 
ta, al  que  quiero  más  es  al  más  pequeño. 

A los  piés  de  Germana  hállase  el  corderillo. 
Detrás  está  el  perro,  símbolo  de  la  Vigilancia, 
de  la  Fidelidad  y de  la  Fuerza,  para  defender  á 
Pastora  y rebaño,  y esta  triple  virtud  traía  á la 
memoria  el  Pastor  enérgico  que  nunca  había  per- 
'mitido  que  la  desencadenada  persecución  tocara 
á la  Hija  de  María. 

Después  de  la  petición  de  las  rosas,  Bernadita, 
como  todos  recuerdan,  había  vuelto  á casa  á la 
sazón  con  las  manos  vacías.  Mas  hé  aquí  que  hoy 
la  Santa  Pastora  tiene  todo  lleno  de  rosas  el  de- 
lantal, esparciéndolas  delante  de  sí  profusamen- 
te con  sus  virginales  manos.  Y como  las  rosas 
necesitan  perfume,  hé  aquí  todavía  que  ante  el 
altar  del  sacrificio  acaba  de  obrarse  un  milagro 
que  á todas  las  almas  embalsamaba,  y derrama- 
ba todo  buen  olor  sobre  la  memoria  venerada  del 
siervo  de  María. 

Los  deseos  del  cura  Peyramale  fueron  entón- 
ces  satisfechos. 

En  otro  tiempo  había  sonreído  la  Virgen,  como 
prometiendo  las  rosas  después  de  esta  vida  para 
la  primavera  eterna....  Nuestra  Señora  de  Lour- 
des acababa  de  cumplir  la  promesa  que  contenia 
su  sonrisa. 

Reflexionemos  un  momento,  y apliquemos  á 
este  hecho  del  órden  sobrenatural,  á este  simbo- 
lismo místico,  la  simple  lógica  de  la  razón. 

Si  al  restituir  la  salud  á la  señora  Guerrier, 
no  hubiese  tenido  el  designio  Nuestra  Señora  de 
Lourdes  de  manifestar  de  brillante  manera  el 
objeto  preciso  que  llama  la  atención  de  todos  los 
espíritus,  y de  mezclar  en  aquella  curación  la 
memoria  de  su  siervo,  ¿no  es  evidente  que  ha- 
bría escogido  otro  momento  y no  el  noveno  dia 
de  antemano  pedido,  otra  circunstancia  y no  la 
última  Misa  de  la  novena,  celebrada  por  el  ami- 
’go  íntimo,  otro  lugar  y no  aquella  significativa 
capilla?  Hubiere  escogido  la  víspera,  el  dia  si- 
guiente ó cualquiera  otra  fecha;  la  Cueva,  la 
Piscina,  ó aún  otra  capilla  de  la  basílica,  conce- 
diendo á otro  Sacerdote  la  gracia  de  decir  la  Mi- 
sa á la  hora  y en  el  sitio  del  milagro.  Pero  pare- 
ce que  expresamente  quiso  que  el  dia,  el  sacer- 
dote y el  lugar  significasen  un  mismo  nombre  y 
diesen  con  claridad  la  contestación  tan  ardiente- 
mente solicitada.  Así  bajo  la  acción  de  su  pode- 
rosa voluntad,  los  pormenore.s  todos  del  suceso, 
enlazándose  unos  á otros,  proclamaban  la  misma 
verdad  y la  ponían  de  relieve. 

Y claro  está  que  semejantes  concordancias  y 
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analogías  no  son  extrañas  coincidencias  de  la  ca- 
sualidad. Esas  delicadas  armonías;  esos  exquisi- 
tos pormenores  tan  esmerada  y felizmente  com- 
binados por  Aquel  que  todo  lo  dirige,  muestran 
tan  infaliblemente  su  divina  mano,  como  las  pie- 
zas de  un  reloj  y su  movimierrto  muestra  la  acción 
del  relojero.  Tales  circunstancias  son  el  lenguaje 
mismo  de  Dios  que  se  dirige  á los  hombres,  len- 
guaje á la  vez  claro  y enigm.ático,  como  aquel  de 
las  parábolas  que  pronunciaba  en  otro  tiempo 
delante  de  las  turbas  reunidas  á orillas  del  lago 
Genesareth  ó en  las  plazas  de  Jerusalen.  El  alma 
ingénua  escucha,  comprende  y adora.  ‘‘A  voso- 
tros, decia  el  Señor  á sus  discípulos,  ha  sido  da- 
do conocer  los  misterios  del  reino  de  Dios:  no 
empero  á éstos.  Ojos  tienen  y nn  ven.  i Tienen 
orejas  y no  oyen.” 

Y hé  aquí  porqué  en  presencia  de  todo  hecho 
milagroso,  de  todo  acto  directo  del  poder  divino, 
es  necesario  abrir  los  ojos  y presfca.r  atento  oido, 
esto  es,  examinar  y meditar  piados£imente  todas 
sus  circunstancias,  con  objeto  de  aprovecharse 
de  su  enseñanza,  una  vez  conseguido  su  verdade- 
ro sentido. 

¿Recordáis  aquel  hermoso  episodio  bíblico  que 
nos  refiere  cómo  Eliezer,  habiendo  salido  para 
Mesopotamia,  hácia  la  ciudad  de  Naeor,  en  bus- 
ca de  una  esposa  para  el  joven  Isaac,  paróse  cer- 
ca del  pozo  que  habia  á la  entrada  del  pueblo.^ 
Luego  elevó  su  alma  á Dios,  y pronunció  estas 
palabras: 

“Señor,  Dios  de  Abraham,  mi  amo,  venid  hoy 
en  mi  ayuda,  os  ruego  encarecidamente,  y halle 
gracia  delante  de  Vos  mi  amo  Abni.h.am.  Vedme 
al  pié  de  este  pozo,  y las  doncellas  de  la  ciudad 
van  á salir  para  venir  á sacar  agua.  Haced,  Dios 
mió,  haced  que  aquella  á quien  dijere:  ‘‘‘Baja  tu 
ánfora  para  que  beba,”  y que  me  respondiere: 
“No  solo  quiero  que  bebáis  vos,  sinó  que  ailn  á 
vuestros  camellos  voy  á darles  de  beber,”  q;ue  sea 
aquella  la  que  Vos  teneis  preparada  para  Isaac, 
vuestro  siervo:  y con  esa  señal  comprendiíré  que 
Abraham,  mi  amo,  ha  hallado  gracia  delante  ó'e 
Vos. 

“No  habia  concluido  de  hablar,  y hé  aquí,  que, 
llevando  un  ánfora  sobre  sus  espaldas,  apiarece 
Rebeca 

“Baja,  llena  su  vasija,  y va  á volverse, cuando 
Eliezer,  presentándosele: 

— “¿Quisieras,  le  dijo,  darme  un  poco  de  agua? 
pues  tengo  sed. 

“ — Bebed,  ^eñor. 

“Y  la  doncella,  apresurándose  á bajar  el  án  to- 


ra que  llevaba  á la  espalda,  le  inclina  sobre  el 
brazo  para  darle  de  beber. 

“Y  cuando  él  hubo  concluido: 

— “Todavía  quiero,  añadió  ella,  sacar  agua 
para  vuestros  camellos,  á fin  de  que  hasta  el  úl- 
timo puedan  todos  beber. . . . 

“ Eliezer  habíala  contemplado  en  silencio, 
atento  al  decreto  que  daba  el  Señor.  Sin  embar- 
go, iba  sacando  de  sus  sacos  zarcillos  de  oro  y 
bra.'saletes  de  gran  peso. 

“ Y cuando  hubieron  bebido  los  camellos: 

— “¿De  quién  sois  hija,  pues? 

— “Soy  hija  de  Batuel,  hijo  de  Melca:  Nacor 
es  mi  abuelo. .. . 

“ Postróse  Eliezer,  adoró  al  Altísimo,  y ex- 
clamó: 

— “¡Bendito  sea  el  Señor,  Dios  de  mi  amo 
Abraham,  que  le  ha  colmado  de  su  gracia  y su 
verdad,  y directamente  me  ha  llevado  á casa  de 
su  hermano!” 

En  la  perfecta  concordancia  entre  la  súqilica 
de  su  corazón  y la  señal  solicitada  que  se  reali- 
zaba literalmente,  habia  reconocido  Eliezer  la 
clarísima  contestación  del  Señor  Dios,  y el  favor 
de  que  gozaba  su  amo  Abraham. 

Así  también  lo  hacemos  nosotros;  pues  el  Dios 
de  aquellos  tiempos  remotos  es  el  mismo  de 
nuestros  dias.  El  Eterno  es  su  nombre,  y ahora, 
como  entonces,  responde  de  igual  modo  al  recto 
corazón  de  aquellos  que  le  imploran. 

Volvamos  á nuestro  relato. 

VI. 

Nuestra  Señora  de  Lourdes,  invocada  en  las  | 
referidas  circunstancias,  habia  concedido  una 
gracia  completa.  La  señora  Guerrier  estaba  ente- 
ramente curada. 

Habia  rezado  para  pedir.  Rezó  para  dar  gra- 
cias. 

Después  levantóse  tranquila  y serena  sin  la 
menor  sobreexcitación  moral  ni  física,  pero  toda 
dichosa  con  el  toque  de  Dios. 

Y dijo  volviéndose  á su  esposo  : 

— Dame  el  brazo. . . . Bajemos. 

El  seüor  Guerrier  no  podia  creer  en  tal  prodi- 
gio. Parecíale  imposible  cuanto  pasaba  á su  vista. 
Parecíale  tener  un  sueño  celestial.  Y en  su  ale- 
gría indescriptible  sentíase  agitado  por  el  terror 
de  ver  desvanecido  repentinamente  tan  bello  sue- 
ño. “Va  á caerse,”  pensaba. 

Y quiso  en  su  turbación  que  se  acercaran  los 
que  la  habían  conducido. 
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— ¡Eso  no!  ¡eso  no!  díjole  el  rever«endo  Marti- 
gnon,  haciéndole  volver  á sentir  la  real  idad,  rea- 
lidad milagrosa  y divina.  Dejad  que  iintt.e. 

Y entónces,  todavía  lleno  de  temblor,  pfre.ció 
el  brazo  el  señor  Graerrier. 

Cogiólo  ella,  y sin  pronunciar  una  sola  pala- 
bra, estrechólo  un  momento  contra  su  pecho. 
Aquel  mudo  apretón  expresaba  mejor  que  cual- 
quiera palabra  el  recuerdo  de  las  pasadas  penas 
y la  inmensidad  de  la  presente  felicidad,  felici- 
dad de  la  esposa,  felicidad  de  la  madre,  felicidad 
de  los  hijos  y de  toda  la  familia,  en  lo  cual  pen- 
saba en  aquel  momento.  De  aquel  corazón,  de 
aquellos  dos  corazones  que  formaban  uno  sólo, 
salia  hácia  Dios  y la  Virgen  Santísima  incon- 
mensurable transporte  de  reconocimiento. 

Con  paso  más  firme  que  el  de  su  esposo,  bajó 
la  señora  Guerrier  los  dos  escalones  de  la  capilla 
y atravesó  la  nave.  Llenaban  la  iglesia  los  pere- 
grinos de  Marsella,  celebrando  con  sus  cantos  el 
poder  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  sin  sospe- 
char que  á su  lado,  en  una  capilla  lateral,  en 
medio  del  silencio  de  una  Misa  rezada,  acababa 
de  mostrarse  aquel  poder. 

Al  salir  de  la  basílica  la  curada  paralítica,  con 
la  mayor  facilidad  baja  los  veinte  y cinco  pelda- 
ños de  piedra  de  la  escalera  principal,  á cuyo  pié 
estaba  esperando  el  carruaje. 

El  cochero,  lleno  de  estupefacción,  contempla- 
ba el  espectáculo  y permanecía  inmóvil.  A una 
seña  del  señor  Guerrier,  acercó  el  carruage  y 
abrió  la  portezuela. 

Continuará. 


La  madre  política. 

(Conclusión). 

III. 

Así  vivió  dos  años,  despreciada,  maltratada, 
p)ivada  de  sus  más  dulces  consolaciones.  Faltá- 
bale á un  tiempo  todo  lo  que  más  amaba  en  este 
mundo.  Le  quedaba,  como  lenitivo,  la  esperanza 
en  la  misericordia  de  Dios. 

Iba  desmereciendo  de  dia  en  dia.  Habíanse 
marchitado  sus  hermosos  colores,  la  frescura  de 
su  juventud  y el  brillo  de  su  belleza.  La  única 
corona  que  le  quedaba,  era  precisamente  la  que  ¡ 
sus  persequidores  querían  arrancarle,  es  decir,  la 
corona  de  su  celeste  caridad,  de  su  fé,  de  su  pie- 
dad profunda. 


Varias  veces  se  había  arrojado  á los  piés  de 
su  padre,  s\i pilcándole  que  la  permitiese  entrar 
en  las^Hermimitas  de  los  Pobres,  como  era  de 
antiguo  su  deseo,  aprobado  en  otro  tiempo  por 
su  madje. 

Su  padre  la  rechazó  con  indignación,  y su  ma- 
drastra, al  saberlo,  se  hurló  de  ella,  poniendo  en 
ridícL’Io  au  proyecto. 

Isabel  callaba,  y,  siguiendo  su  costumbre,  son- 
reía con  dulzura. 

Todo  esto  era  completamente  desconocido  para 
el  mundo,  y de  aquá  que  se  citase  á la  familia 
de  Isabel  como  un  niodelo  de  feliz  y recíproca 
afección. 

No  pasaba  dia  en  que  no  se  dijese  á Isabel: 
“Debe  usted  echar  poc’O  de  ménos  á su  madre 
desde  que  tiene  usted  otra  tan  buena.” 

¡Cómo  suele  engañarse  el  pobre  mundo,  que 
tan  de  sábio  y perspicaz  se  jacta! 

IV. 

Pero  un  huésped  que  no  se  esperaba  en  esta 
mansión  de  la  riqueza,  vino  un  dia  á llamar  á la 
l)uerta:  la  desgracia.  La  cual,  c-omo  casi  siem- 
pre, vino  acompañada  de  la  gracia;  pero  ésta, 
como  siempre,  no  se  vió  hasta  más  adelante. 

El  antiguo  ministro  fué  envuelto  en  un  asunto 
comprometido  de  política,  en  una  conspiración, 
para  hablar  más  claro,  y dió  con  sus  huesos  en 
un  encierro. 

Todos  los  amigos  dese'rtaron  inmediatamente 
de  su  casa,  y su  mujer  se  encontró  sola. 

Esto  suele  verse  con  muclni  frecuencia. 

Pero  como  nunca  un  mal  viene  solo,  resultó 
que  el  cólera,  desarrollado  en  la  población,  se 
metió  puertas  adentro  de  aquella  casa,  ya  cas- 
tigada por  otras  calamidades. 

La  madrastra  de  Isabel  cayó  enferma:  los  mé- 
dicoS,  llamados  en  el  acto  para  asistirla,  declara- 
ron que  no  tenia  remedio  y huyeron. 

Isabel  no  se  movió. 

Instalada  en  la  cabecera  de  la  cama,  quiso  ha- 
cer su  aprendizaje  de  hermana  de  la  caridad.  Du- 
rante tres  dias  con  tres  noches,  allí  permaneció 
fija,  inmóvil,  velando  á aquella  enemiga  declarada 
de  su  alma,  como  hahia  velado  á su  propia 
madre. 

¡Y  la  salvó!....  ¡Ella  que  no  había  podido  sal- 
var á su  madre! 

¿Por  qué  esta  diferencia. í’  ¡Ah!  Dios  se  había 
apresurado  á recibir  en  el  cielo  al  alma  hermosa 
y pura,  al  alma  cristiana;  pero  ántés  de  desear- 
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gar  el  golpe  sobre  el  alma  incrédula,  quería  de- 
jarle tiempo  de  reconocerse. 

¡Cuán  grande  es  la  misericordia  de  Dios! 

V. 

Cuando  el  delirio  cesó  de  agitar  el  cuerpo  de| 
la  enferma;  cuando  la  inteligencia  volvió  á fun- 1 
cionar  regularmente,  su  primera  mirada  fué  pa- 
ra aquella  que  sola  y abandonada  de  todos  ha- 
bía luchado  contra  un  mal  aterrador  y contagio- 
so, sin,  temer  nada,  con  su  rosario  en  la  mano, 
con  su  Divino  Jesús  en  el  corazón. 

La  enferma  lo  comprendió  todo  con  asombrosa 
lucidez,  y aprovechándose  violentamente  del  ro- 
sario, le  llevó  con  ánsia  á los  lábios  y lo  besó  mil 
veces,*exclamaudo:  “¡Creo!”  y abriendo  febril- 
mente sus  brazos,  añadió:  “¡Isabel,  te  amo;  tú 
eres  mi  hijo!” 

En  aquel  instante  entró  el  padre:  “Hija  mia, 
dijo,  á tí,  á tus  cartas  eficaces,  á la  influencia  de 
tu  virtud  debo  mi  libertad.  Ven  á mis  brazos.” 

É Isabel  pasó  desde  los  brazos  de  su  madre  a 
los  de  su  padre,  derramando  todos  ellos  lágrimas 
de  alegría,  de  consuelo,  de  arrepentimiento  y de 
esperanza. 

Y algunos  dias  después,  el  padre,  la  madre  y 
la  hija,  unidos  con  el  lazo  de  un  mismo  senti- 
miento, recibían  al  pié  de  los  altares  el  pan  do 
los  fuertes. 

El  Mauqués  del  Henar. 


SANTOS 


OCTUBRE  31  dias — Sol  en  Escorpión. 

10  Juéves  San  Erancisco  de  Borja  y San  Luis  Bertrán. 

11  Viérnes  Santos  Fermin,  Nicasio. 

Luna  llena  á las  5 h.  10  m.  de  la  mañana. 

12  Sábado  Nuestra  Señora  del  Pilar. 

Sale  el  SOL  á las  5,40;  se  pone  á las  6,20, 

CULTOS 
EN  LA  MATRIZ 
Continúa  á las  de  la  tarde  la  solemne  novena  del  Rosario. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta-  j 
nias  de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia.  I 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCI.SCO 
Continúa  la  novena  de  San  Francisco  de  Asis. 

Todos  los  jueves,  á las  Syá  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta-  ¡ 
nias  de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida-  | 
des  de  la  1 glesia.  j 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 1 
va  de  la  Siintísima  Virgen,  }'■  por  la  noche,  al  toquo  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 


PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 
Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  de  la  tarde.  j 

PARROQUIA  DEL  CORDON 
Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños.  ^ 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 
Todos  los  primeros  domingos  del  mes  la  hermandad  de  la 
Pia  Union  del  S.  C.  de  J.  celebra  su  fiesta  mensual  con  la 
comunión  general  á las  7 de  la  mañana  y con  manifiesto, 
misa  cantada  y sermón  á las  9. 

Todos  los  sábados,  á las  7 34  ¿e  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las^tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

El  próximo  Domingo  13  del  corriente  á las  diez  de  la  ma- 
i ñaña  se  solemnizará  el  aniversario  de  la  inauguración  del  al- 
tar de  la  Divina  Pastora  y de  San  Ignacio  de  Loyola  y San 
Vicente  de  Paul. 

Habrá  Misa  cantada  con  sermón  que  predicará  el  R.  P. 
Mcndeville  de  los  Bayoneses. 

Se  hará  una  colecta  para  dividir  por  mitad  entre  los  po- 
bres de  la  Conferencia  de  San  Agustín  y los  gastos  de  la  fun- 
ción. 

Se  concluirá  ésta  con  un  saludo  en  vasco  á la  Virgen. 

Se  recomienda  la  asistencia  especialmente  á los  vascos. 
Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  1%  de  la  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  á la  oración  la  novena  de  N.  S.  del  Rosario. 

Todos  los  domingos  á la  misa  de  las  8 Instrucción.  A las 
10  misa  cantada.  A las  2¡4  vísperas  é instrucción.  A las  4 
doctrina  para  niños. 

Todos  los  miércoles  á las  4 doctrina  para  ñiños. 

Todos  los  jueves  .á  la  oración  desagravio  al  Sagrado  Cora- 
j zon  de  Jesús,  canto  de  la  letanía  de  los  santos  é instrucción, 
j PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

I Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
I habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  silbados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
i cantan  las  letanías  por  las  necesidades  déla  Iglesia 
j Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
¡ niños.  Al  tceiue  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
I bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 
Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  4^^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santí.simo  Sacra- 
mento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

OCTUBRE 

10 —  Huerto  en  la  Caridad  ó Soledad  en  la  Matriz. 

1 1 —  Concepción  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 

12 —  Cárnicn  cu  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 
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SUMARIO 

Breve  del  Padre  Santo.  — Los  nuevos  tiempos 
(continuación).  EJCTEItlOR : Leon  XIII  y el 
nuevo  templo  de  Cunoscio-  VARIEDADES: 
Él  milagro  del  16  de  Setiembre  de  1877  («on- 
tinuacio¿).  NOTICIAS  GEJf ERALES.  CRO- 
mCA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  20*  entrega  del  folletín  titu- 
lado Ensayo  de  paralelo  entre  el  Catolicismo  y 
el  Protestantismo. 


Breve  del  Padre  Santo  al  Obispo  de 
Basilea  y á las  asociaciones  católicas 
de  Suiza. 

» LEON  XIII  PAPA. 

“ Venerable  hermano,  salud  y apostólica  ben- 
dición. 

“ Despojado  por  la  violencia  de  tu  Silla  epis- 
copal, obligado  á estar  alejado  de  una  parte  de 
tu  rebaño  que  tengo  el  dolor  de  ver  privado  de 
sus  guardianes  y dejado  á la  rapacidad  de  los  lo- 
bos, demuestras  las  más  vivas  inquietudes  y el 
celo  más  vehemente  por  la  suerte  dolorosa  que  le 
está  reservada.  Todavía,  venerable  hermano, 
existe  un  consuelo  y de  él  nos  felicitamos  de  to- 
do corazón.  Vemos  de  una  parte  la  constancia  de 
la  mayor  parte  en  la  fé,  y por  otra  el  celo  deque 
dan  pruebas  los  que,  fieles  á su  Obispo,  acuden 
con  premura  á las  necesidades  religiosas  del 
pueblo  y se  esfuerzan  en  suplir  en  el  ministerio 
árlos  sacerdotes  alejados  y desterrados. 

‘‘En  el  número  de  estos  hombres  de  celo  es 
preciso  evidentemente  contar  á los  profesores  del 
colegio  que  lleva  el  nombre  de  Auxilium  Chris- 
tianorum,  y también  las  personas  que  se  consa- 
gran á la  adoración  perpétua,  á la  preparación  de 
ornamentos  sagrados  para  las  iglesias  pobres,  co- 
mo la  familia  religiosa  de  San  Francisco  de  Sa- 
les, y las  asociaciones  de  uno  y otro  sexo  cuyos 
mensajes  de  felicitación  nos  han  presentado. 

“ Es  cierto  que  estos  auxiliares,  aunque  dis- 
tinguidisimos,  son  todavía,  es  preciso  no  desco- 


nocerlo, poco  numerosos  para  responder  suficien- 
temente á las  necesidades  de  tu  diócesis  y á las 
dificultades  de  los  tiempos.  También  estos  son 
fiuos  que  trazan  el  camino  é indican  el  puerto  de 
salvación  á los  que  viven  .agitados  por  la  tem- 
pestad. 

“ Aunque  separadas  por  las  distancias  y de  su 
jefe  inmediato,  todas  estas  instituciones  ofrecen 
las  más  preciosas  ventajas  á la  Eeligion  y al 
pueblo  católico. 

“ Debemos  hacer  por  segunda  vez  especial 
mención  de  los  que  dedican  sus  cuidados  á la 
educación  de  la  juventud  en  el  colegio  que  lleva 
el  nombre  de  Auxilium  Christianorum,  porque 
no  se  limitan  á dar  á los  jóvenes  una  enseñanza 
sana  y verdadera,  iniciándoles  en  los  secretos  de 
la  polémica  para  rechazar  los  errores,  sino  que 
tienden  á formar  para  la  sociedad  ciudadanos 
virtuosos  é inteligentes,  y para  la  Iglesia  minis- 
tros dignos  de  su  cargo. 

“ Después  debemos  mencionar  á las  almas 
piadosas  que  prestan  dia  y noche  sus  adoraciones 
á nuestro iiivino  Salvador,  en  desagravio  de  los 
desprecios  y de  loa  ultrajes  que  recibe  en  la  San- 
ta Eucaristía,,  los  cuales,  procurando  el  honor  de 
los  altares  católicos,  son  de  una  incontestable 
utilidad.  Su  ejemplo  reanime  en  todos  los  ¿senti- 
mientos religiosos  y alimente  la  piedad. 

“ No  es  de  necesidad  que  hablemos  de  los  ser- 
vicios que  prestan  los  religiosos  de  San  Francis- 
co de  Sales,  porque  son  conocidos  de  todos. 

‘‘  Las  asociaciones  de  Pió  IX  ejercen  hace  ya 
mucho  tiempo  su  benéfica  influencia  en  Suiza. 
Abiertas  á las  personas  de  ambos  sexos,  estas 
asociaciones  no  pueden  ménos  de  dar  excelentes 
frustos.  Una  gracia  toda  natural,  y que  sirve  á la 
mayor  gloria  de  Dios,  da  á la  mujer,  más  que  al 
hombre,  recursos  para  combatir  los  más  grandes 
males,  para  abatir  con  la  palabra  el  orgullo  de 
la  impiedad,  para  atraer,  en  fin,  los  corazones  al 
servicio  de  Dios.  > 

“ Haced,  venerable  hermano,  que  todas  estas 
asociaciones  conozcan  el  inmenso  placer  que  nos 
causa  ver  su  celo,  su  perseverancia  y sus  triun- 
fos. Decidle  que  hemos  escuchado  con  gusto  sus 
mensajes,  y que  vemos  con  satisfacción  su  abso- 
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hita  adhesión  á la  Santa  Sede  apostólica  y al 
Obispo  de  esa  diócesis. 

“ Decidles  á todos  que  tenemos  plena  confian- 
za en  que  la  vista  de  los  males  deplorables  que 
combaten,  sólo  servirán  para  excitar  el  valor, 
para  aplicar  con  creciente  ardor  y emplear  con 
celo  cada  vez  más  grande  todas  sus  fuerzas  en 
defender  la  causa  de  la  Eeligion  y de  la  salva- 
ción de  las  almas. 

“ Por  nuestra  parte,  rogamos  fervorosamente 
á Aquel  que  tiene  en  su  mano  el  poder,  que 
acuda  en  auxilio  de  aquellos  á quienes  visita  la 
tribulación  y les  asista  con  su  brazo  omnipotente 
y los  colme  de  bendiciones  en  la  tierra  y en  el 
cielo.  Concedemos  con  amor,  en  prueba  de  pa- 
ternal benevolencia,  nuestra  bendición  apostólica 
á cada  una  de  estas  asociaciones  y á cada  uno  de 
sus  miembros  en  particular,  lo  mismo  que  tam- 
bién á tí,  venerable  hermano,  á tu  clero  y pue- 
blo. 

“ Dado  en  Roma,  y en  San  Pedro,  el  año  pri- 
mero de  nuestro  pontificado. 

» León  XIII,  Papa.” 


Los  nuevos  tiempos 

III 

Asi  como  la  longevidad  personal  de  Pió  IX  fué 
un  hecho  ya  no  común  en  el  proceso  actual  de  la 
vida  humana,  así  la  longevidad  de  aquel  pontifi- 
cado es  evidentemente  un  suceso  extraordinario 
en  la  historia  de  la  Iglesia. 

Lejos  de  ser  temerario  decirlo,  hasta  impiedad 
seria  no  pensar  que  por  algo  y para  algo  quiso 
Dios  ese  extraordinario  suceso;  ni  viola  tampoco 
las  leyes  de  la  piadosa  discreción  quien  conjetu- 
re que  entre  los  fines  de  la  Providencia  al  man- 
tener tan  largo  tiempo  á Pió  IX  en  la  Sede  Apos- 
tólica, puede  muy  bien  ser  uno,  y acaso  princi- 
pal, conceder  á una  sola  persona  espacio  suficien- 
te y ocasión  reiterada  de  preparar  á la  iglesia  de 
Cristo  nuevos  tiempos.  Esto  se  ve  claramente, 
bosquejando  lo  que  pudiéramos  llamar  filosofía 
de  la  historia  de  aquel  pontificado.  Veamos  de 
hacerlo  con  la  brevedad  posible. 

Cuando  el  Cardenal  Mastai  fué  elevado  á la 
Sede  de  San  Pedro,  estaba  el  mundo  cristiano 
bajo  la  presión,  digámoslo  así,  de  un  problema, 
ciertamente  no  exento  por  entónces  todavia  de 


varios  términos  oscuros.  Duraba  todavia  la  inves- 
tigación suscitada  por  varias  escuelas  liberales, 
y admitida,  digámoslo  así  también,  á prueba  por 
muchos  5’^  aun  ilustres  católicos,  sobre  si  habia 
términos  posibles  de  coexistencia  pacífica  y re- 
gular entre  el  Catolicismo  y ciertos  principios, 
ciertos  hechos  y ciertos  intereses  de  la  revolución. 
Este  era  enunciado  con  la  fórmula  más  general 
posible,  el  problema  social  por  aquel  entónces 
dominante. 

De  buena  fé  querian  resolverle,  repetimos,  mu- 
chos liberales  y muchos  católicos,  codiciosos  los 
primeros  de  dar  á la  revolución  una  estabilidad 
y consistencia  que  ellos  mismos  presentian  in- 
compatible con  los  principios  revolucionarios,  y 
no  ménos  codiciosos  los  segundos  de  fundar  la 
paz  de  la  Iglesia  en  un  cierto  modus  vivendi,  que 
imaginaron  compatible  de  algún  modo  con  los 
principios  del  Catolicismo.  El  ensayo  intentado 
para  ver  de  realizar  esta  utopia  fué  cabalmente 
el  origen  y la  razón  de  ser  de  este  mónstruo  de 
la  lógica  y de  la  moral  que  en  estos  últimos  tiem- 
pos se  ha  paseado  por  el  mundo  con  el  antitético 
nombre  de  “Catolicismo  liberal,  ó Liberalismo 
católico.” 

En  el  órden  de  los  hechos,  este  ensayo  tenia 
su  principal  fórmula  en  todo  el  contexto  y pro- 
ceso histórico  del  reinado  de  Luis  Felipe;  pero 
cabalmente  la  historia  toda  entera  de  aquel  rei- 
nado mostraba  bien  la  vanidad  del  intento,  jus- 
tificando los  juicios  y vaticinios  que  de  él  habia 
publicado  la  Iglesia,  principalmente  por  lábios 
del  inmortal  Gregorio  XVI,  digno  sucesor  del 
gloriosísimo  Vil  de  su  nombre,  en  la  memorable 
Encíclica  Mirari  vos.  Es  decir,  para  la  Iglesia, 
el  problema  jamás  habia  sido  tal.  Gregorio  XVI, 
con  todos  los  católicos  perspicaces  de  su  tiempo, 
habia  visto  plenamente  la  absoluta  oposición  y 
radical  incompatibilidad  entre  los  términos  del 
problema. 

Pero  eso  que  habia  visto  la  infalible  perspica- 
cia de  la  Iglesia^  no  lo  habia  visto  el  mundo.  Pre- 
sentíalo, sí,  el  instinto  de  los  católicos  en  quie- 
nes la  fé  íntegra  y la  plena  docilidad  á los  avisos 
de  la  Santa  Sede  suplían  á la  falta  de  aptitud 
para  examinar  científicamente  el  problema;  re- 
petían fielmente  la  palabra  pontificia  los  pocos 
que  tenian  aptitud  para  comprenderla  de  lleno, 
y voluntad  de  no  dejarla  olvidar  ni  oscurecer,  pe- 
ro en  resúmen,  á todos  íaltaba  una  espeiiencia 
de  tal  modo  comprobante,  universal  y absoluta 
que  después  de  ella,  ya  no  sufriera  engaño  sino  en 
I quien  quisiera  padecerlo. 
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Primer  encargo  providencial  de  Pió  IX  fué 
cabalmente  dar  al  mundo  esta  experiencia.  De 
los  términos  del  problema  tomó  lo  que  en  ellos 
habia,  no  esencial,  sino  accidental  y contingente, 
lo  que  podia  ser  investigado  sin  entrar  de  lleno 
en  la  región  del  absurdo,  lo  que  podia  ser  ensa- 
yado sin  violación  manifiesta  y flagrante  del  or- 
den moral,  lo  que,  por  otra  parte,  pedían  las  es- 
cuelas conciliadoras  como  único  y suficiente  re- 
quisito para  poner  á prueba  decisiva  sus  lucu- 
braciones; envolvió  todo  ello  en  el  manto  de  la 
caridad,  lo  ungió  en  el  óleo  de  la  clemencia,  qui- 
so purificar  en  las  aguas  del  perdón  lo  que  aún 
pudiese  restar  de  impuro,  y repitiendo  al  uni- 
verso el  Fax  vohis  del  divino  Maestro,  abrió  las 
puertas  de  Jerusalen  á todo  peregrino  que  se 
presentó  en  ellas  con  actitud  de  penitente  para 
celebrar  la  Páscua  de  la  reconciliación. 

Los  peregrinos  clamaron:  ¡Hosanna!  pero 
aquel  Mesías  no  era  tal  como  ellos  le  aguarda- 
ban, ni  como  tal  vez  se  prometieron  tenerle.  No 
lo  era,  en  primer  lugar,  porque  él  no  queria  ser- 
lo, y sobre  todo  porque  no  podia.  Aquel  Pedro, 
lo  mismo  que  el  otro,  no  tenia  oro  ni  plata:  él 
daba  lo  que  tenia,  una  bendición : y de  la  turba 
que  le  aclamaba,  los  unos  no  entendían,  los  otros 
no  querían  entender  el  precio  de  las  bendiciones. 
Muy  luego,  tras  el  Hosanna,  parecieron  Anás  y 
Caifás,  y Herodes  y Pilatos,  y Barrabás  con  su 
escolta,  y al  fin  el  Calvario. 

La  experiencia  estaba  hecha.  Se  habia  ensa- 
yado la  última  solución  posible.  El  problema 
fué  ya  tan  claro  para  el  mundo  en  el  órden  de 
los  hechos,  como  en  la  región  de  la  doctrina  lo 
habia  sido  siempre  para  la  Iglesia.  Era  visto  que 
la  revolución  no  traía  en  sus  entrañas  átomo  al- 
guno que  no  estuviera  esencialmente  dañado; 
que  era  intransformable  é inconvertible,  y como 
el  infierno,  conjunto  de  todo  lo  malo  sin  mezcla 
de  bien  alguno. 

Con  esto  quedaba  trazada  la  historia  futura 
de  aquel  pontificado:  su  cargo  propio  y especial 
habia  de  ser:  vulgarizar,  por  decirlo  así,  con  su 
palabra  y con  el  ejemplo  de  sí  propio  la  esencial 
y absoluta  incompatibilidad  entre  los  términos 
del  problema;  borrar  de  la  tierra  todo  pretexto 
para  que  nadie  ya  pudiese  tener  esos  términos 
por  compatibles;  señalar,  en  consecuencia,  una 
línea  divisoria,  que  para  nadie  pudiera  ser  oscu- 
ra, entre  el  Catolicismo  íntegro  y todo  lo  que  no 
es  él;  producir  así  la  formación  de  dos  únicas 
huestes,  de  las  cuales  sólo  una  tuviese  derecho  á 
llamarse  católica,  no  pudiendo  da  otra  gloriarse 


de  este  apellido,  sin  incurrir  en  absurdo  palpable 
ó en  manifiesta  impostura;  por  último,  erigir  so- 
bre firme  base  de  unidad,  de  uniformidad  y de 
universalidad  á la  hueste  católica. 

Esta  es  toda  la  historia  de  Pió  IX:  por  eso  y 
para  eso  le  otorgó  Dios  tan  largo  pontificado;  pa- 
ra que  puesto  en  manos  de  una  sola  persona  tan 
grandioso  empeño,  pudiera  ser  ideado,  planteado, 
seguido,  y consumado  una,  uniforme  y universal- 
mente;  para  que  la  doctrina  total  y el  ejercicio 
completo  del  Catolicismo  íntegro  se  extendiera 
desde  los  publicistas  católicos,  y los  doctores  de 
las  ciencias  eclesiásticas,  y los  ministros  sagrados, 
y los  Obispos,  y la  misma  Sede  Apostólica,  á la 
universalidad  de  los  fieles;  para  ordenar  este  in- 
menso movimiento  católico  en  tal  manera  que 
nunca  pudiese  alterar  ni  relajar  los  necesarios 
vínculos  de  la  disciplina,  manteniéndose  incólu- 
me la  autoridad  de  los  que  el  Espíritu  Santo  pu- 
so para  regir  la  Iglesia  de  Dios,  sin  detrimento 
de  la  santa  libertad  otorgada  por  Dios  mismo  á 
todo  miembro  fiel  de  la  sociedad  católica,  pues  á 
todos  igualmente  hizo  libres  por  la  verdad;  en 
fin,  para  que  de  este  concierto  de  inteligencias 
en  la  doctrina,  de  voluntades  en  el  bien,  de  al- 
mas en  la  fé,  de  obras  en  el  amor,  sancionadas 
por  la  autoridad  legítima,  fecundadas  por  la  li- 
bre obediencia,  surgiesen ¿qué.í’  Precisa- 

mente los  nuevos  tiempos  que  alborean  ya  en  los 
horizontes  del  mundo  católico. 

Trámites  de  esa  historia,  frases  de  esa  obra 
gradual  del  pontificado  de  Pió  IX,  son  todos  sus 
actos  específicos,  principalmente  desde  su  retor- 
no de  Gaeta.  Eso  son  las  varias  especies  de  Con- 
cilio Ecuménico  que  indirectamente  ha  celebra- 
do, reuniendo  en  torno  de  sí,  con  varios  motivos, 
á los  Obispos  de  la  cristiandad.  Eso  es  la  admi- 
rable colección  de  sus  Encíclicas  y Letras  apos- 
tólicas y alocuciones  consistoriales.  Eso  es  la  sín- 
tesis maravillosa  de  todos  estos  documentos  pon- 
tificios, la  Summa  y compendio  eminente  de  doc- 
trina social  contenida  en  ese  catecismo  de  los 
nuevos  tiempos;  en  ese  comentario,  tan  estupen- 
d.amente  conciso,  del  Evangelio;  en  ese  milagro, 
en  fin,  de  la  ciencia  y de  la  caridad,  que  llama- 
mos el  Syllahus. 

Esa  es  toda  la  série  de  Breves  disparados  con- 
tra el  catolicismo  liberal,  y el  conjunto  asombro- 
so de  discursos  dirigidos  á las  diputaciones  católi- 
cas, encaminados  la  mayor  parte  á comentar  y 
corroborar  á aquellos  Breves.  Eso  es,  por  último, 
el  Concilio  Vaticano,  que  abierto  sigue,  bien  que 
suspenso,  como  sol  entre  nubes  aguardando  el 
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medio  dia  que  ha  de  iluminar  el  noturno  cáos 
presente,  como  martillo  levantado  para  triturar 
hasta  el  postrer  vestigio  de  los  errores  que  afli- 
giendo siguen  al  mundo;  como  tribunal  de  última 
apelación  para  dirimir  los  conflictos  que  hoy 
existen  junto  con  los  que  se  preparan;  para  ex- 
tender, en  fin,  el  acta  solemne  de  los  nuevos 
tiempos. 

¡Oh  Padre  Santo,  que  sin  duda  estás  en  el  cielo 
inundándote  con  la  luz  de  Aquella  que,  por  tu 
palabra,  resplandece  en  la  tierra  con  nuevos  ful- 
gores ! Acaba,  perfecciona  tu  obra;  mándanos 
pronto  el  fruto  de  la  vida  que  tu  sembraste. 


León  XIII  y el  iiiieTO  templo  de 
Canoscio 

A nuestro  querido  hijo  Bafael,  Monaco  La 
Valletia,  Cardenal  de  S.  B.  C.,  Nuestro  Vi- 
cario general  en  la  ciudad  de  Boma: 

LEON,  PAPA  XIII 

“ A ti,  querido  hijo,  salud  y apostólica  bendi- 
ción. Casi  á seis  millas  de  distancia  de  la  ciudad 
de  Castello,  por  difíciles  y escabrosos  caminos, 
se  levanta  el  monte  vulgarmente  conocido  con  el 
nombre  de  Conoscio.  En  su  cumbre  se  venera 
desde  los  primitivos  tiempos  con  particular  de- 
voción á la  bienaventurada  Virgen  María,  cuyo 
tránsito,  con  doce  apóstoles  al  rededor,  está  des- 
de entónces  pintado  de  mano  maestra  en  el  ábsi- 
de de  la  devota  y pequeñísima  iglesia.  La  piedad 
de  los  fieles  jamás  se  enfrió;  antes  bien  con  los 
prodigios  de  la  Madre  de  Dios,  crecia  siempre 
más  y más  la  veneración  de  los  labradores  y 
pueblos  circunvecinos:  hoy  con  las  peregrinacio- 
nes la  veneración  ha  llegado  á lo  sumo.  Pero  la 
pequeña  iglesia  resulta  insuficiente  en  ciertas 
festividades  para  contener  á tan  grande  número 
de  gente  devota,  asi  que  la  mayor  parte  de 
los  fieles  se  ve  obligada  á asistir  á los  divinos 
oficios  expuesta  á las  inclemencias  del  sol  y del 
tiempo.  Cuando  en  1854  sucedió  que  en  el  sa- 
grado dia  de  la  Asunción  de  la  Virgen  el  cielo 
trajo  á Canoscio  una  innumerable  muchedumbre 
de  fieles,  fué  invitado  á predicar  un  sermón  Luis 
Piccardini,  ¡Sacerdote  del  Oratorio,  hijo  muy  de- 
voto de  la  Virgen,  invocada  bajo  el  título  de  la 
Inmaculada  Concepción. 


Todos  los  alrededores  de  la  sagrada  capilla 
estaban  atestados  de  fíeles  devotos  Piccardini, 
conmovido  por  tanta  devoción  y concurrencia  de 
pueblo,  se  sintió  obligado  á predicar  al  aire  libre 
y excitó  á los  fieles  á edificar  en  el  mismo  monte 
una  muy  grande  y más  digna  iglesia  dedicada  á 
la  Madre  de  Dios,  nuestra  excelsa  Patrona:  ofre- 
ció en  primer  término  dar  una  no  pequeña  canti- 
dad y trazar  el  plano  de  la  iglesia  que  habia  de 
levantarse.  G-ran  entusiasmo  dispertó  en  la  mu- 
chedumbre esta  proposición:  la  fama  de  la  em- 
presa se  divulgó  por  los  países  vecinos  y por  la 
Toscana.  Bien  pronto  los  fieles,  no  desanimados 
por  algunas  pequeñas  dificultades  y por  la  difi- 
cultad de  subir  al  monte,  reunieron  lo  necesario 
para  la  fábrica  del  templo:  muchos  prestaban 
sus  trabajos  sin  ninguna  clase  de  recompensas: 
dieron  principio  á la  obra  alegres  y contentos,  y 
empezaron  por  abrir  un  camino  que  facilitase  la 
operación.  No  perdonaron  fatigas  para  salir  con 
bien  de  la  santa  empresa,  ni  Piccardini  ni  los 
párrocos  vecinos,  con  sus  feligreses,  y .se  vió  á 
los  mismos  niños  y niñas,  cantando  alabanzas  al 
Señor  y á la  Virgen,  trasportando  maderas,  cal, 
piedras  y otros  materiales  para  la  construcción. 
Varias  comisiones  recogian  al  mismo  tiempo  di- 
nero para  la  construcción  del  sagrado  edificio. 
Dentro  de  algunos  años  vióse  levantar  en  el 
monte  Canoscio,  en  honor  de  la  Virgen  Inmacu- 
¡ lada,  un  templo  magnífico,  así  por  el  diseño  co- 
j mo  por  las  dimensiones. 

“Nos  cuando  siendo  Cardenal  regíamos  con 
I episcopal  dignidad  la  diócesis  de  Perusa,  por 
I nuestro  singular  afecto  á la  Virgen  Inmaculada 
prometimos  consagrar  con  rito  solemne  este  in- 
signe monumento  de  piedad  y de  devoción;  pero 
elevados  sin  ningún  mérito  de  nuestra  parte  á la 
suprema  dignidad  de  la  Iglesia,  hemos  resuelto 
delegar  en  tí  la  consagración  de  la  Iglesia.  Que- 
riendo, por  lo  tanto,  darte  una  singular  prueba 
' de  nuestra  benevolencia ....  te  damos  facultad, 

I querido  hijo,  para  que  con  óleo  bendecido  por  el 
i Obispo,  y ateniéndote  á cuanto  prescribe  el  Ri- 
tual Romano,  con  nuestro  nombre  y autoridad 
puedas  libre  y lícitamente  bendecir  el  indicado 
templo  edificado  en  el  monte  Canoscio  en  honor 
de  la  Inmaculada  Virgen  María. 

“ Para  que  todos  los  fieles  que  acudan  á la 
indicada  solemnidad  reciban  auxilio  en  la  conse- 
cución *de  la  eterna  felicidad,  concedemos  indul- 
gencia plenaria  á todos  y á cada  uno  de  los  fieles 
de  ambos  sexos  que  confesados  y comulgados  en 
uno  de  los  tres  dias  de  la  consagración  ó en  la 
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octava  inmediata  visiten  el  indicado  templo.  No 
obstante,  queremos  que  al  tenor  de  l^s  presentes 
letras,  etc. 

“ Dado  en  Roma,  etc. 

“León,  Papa  XIII.” 


' El  milagro  ele  1 6 de  Setiembre 

de  1877  I 

l 

POR  ENRIQUE  LASERRE 

Capítulo  III  ! 

IV.  I 

(CONTINUACION) 

— No,  dijo  la  señora  Guerrier.  Quiere  ir  á la 
cueva. 

Sí,  sin  duda,  contestó  su  esposo : vamos  á an- 
dar el  camino  en  carruaje.  ^ 

— De  ningún  modo.  Quiero  ir  á pié,  asida  de  j 

tu  brazo.  | 

El  reverendo  Martignon  acércase  al  oido  del  i 

señor  Guerrier,  y con  aquella  voz  apagada,  que 
no  era  mas  que  un  soplo,  hácele  oir  la  palabra  de 
la  fé.  i 

— Curada  está.  Dejadla  hacer. 

Se  la  dejó  hacer,  y bajan  todos  juntos  á la  , 
cueva. 

En  la  basílica,  al  pié  del  altar,  había  dado 
gracias  por  primera  vez. 

En  la  cueva,  al  pié  de  la  imágen  de  María  dió 
gracias  por  segunda  vez. 

Sin  ayuda,  sin  apoyo,  sin  extraño  auxilio,  po-  * 
ne  ambas  rodillas  en  tierra  y se  postra.  Leván- 
tase luego,  vá  á beber  un  baso  de  agua  en  la  ' 
Fuente  milagrosa  y se  dirige  en  seguida  hácia  la 
Piscina  en  donde  se  zambulle  á los  enfermos,  i 
Quiso,  aunque  curada,  meterse  en  ella,  y todo  su  í 
sér  cobró  nueva  fuerza  y como  una  agilidad  más 
viva  en  el  juego  de  las  articulaciones. 

Tuvo  empeño  en  recorrer  á pié  el  camino  que 
vá  á la  villa.  Delante,  marchando  al  paso,  pre- 1 
cedíales  el  carruaje.  i 

A eso  de  la  mitad  del  camino,  el  reverendo 
Martignon  pidió  gracia,  no  para  ella,  sino  para  sí. ! 

— Señora,  dijo,  no  caminéis  tan  de  priesa,  os  * 
ruego. ...  Vos  estáis  curada,  añadió  sonriendo, 
pero  yo,  yo  no  lo  estoy;  y os  confieso  que  no 
puedo  más.  Por  caridad,  subamos  ni  coche. 


— Con  mucho  gusto,  contestó. 

Y con  ligero  pié  subió  ella,  sin  esfuerzo,  al 
estribo. 

El  carruaje  atraviesa  á Lourdes  ; 'pero  al  lle- 
gar cerca  de  la  antigua  iglesia,  deja  repentina- 
mente el  camino  ordinario,  y dá  vuelta  por  la 
calle  de  Langelle.  ¿Equivocábase  el  cochero  de 
camino?  Al  contrario,  seguia  el  buen  camino,  y 
cumplia  las  órdenes  de  la  señora  do  Guerrier.  En 
donde  se  le  habia  indicado  se  detuvo. 

La  señora  Guerrier  bajó  con  su  esposo  y el 
antiguo  párroco  de  Argel;  y pasando  por  una 
tosca  y muy  inclinada  escalera  de  madera,  pene- 
tró en  la  cripta  de  una  iglesia  sin  terminar. 

Habia  allí  una  tumba,  sin  epitafio  todavia. 
Mojó  los  dedos  en  una  pila  de  agua  bendita,  y 
con  la  rama  de  laurel  que  habia  dentro  de  la  pila 
echó  sobre  la  tumba  algunas  gotas  de  agua  sa- 
grada. 

Arrodillóse  en  seguida,  y oró  sobre  los  restos 
del  siervo  de  María,  el  cura  Peyramale. 

Y fué  aquella  su  tercer  acción  de  gracias. 

En  la  semana  posterior  á la  muerte  de  monse- 
ñor Peyramale,  no  habia  llegado  á la  villa,  que 
estaba  de  luto,  ninguna  peregrinación. 

Aquel  mismo  dia,  aquel  dia  de  gloria  íué  á 
orar  cerca  de  aquella  tumba  la  primera  peregri- 
nación, la  de  la  católica  Marsella,  que  habia  en- 
trado en  Lourdes  la  víspera,  llevando  á la  cabe- 
za de  su  procesión  la  bandera  de  Nuestra  Señora 
de  la  Guardia.  De  manera  que  la  primera  corona 
llevada  de  lejos,  colocada  sobre  aquel  sepulcro, 
lleva  la  fecha  del  milagro  que  acabamos  de  re- 
ferir. Los  peregrinos  marselleses,  16  de  Setiem- 
bre de  1877.  (1) 

El  señor  y la  señora  Guerrier,  acompañados  de 
su  amigo  el  Canónigo  Martignon,  volvieron  por 
fin  á su  morada,  en  aquella  casa  del  señor  La- 
vigue,  á donde  la  víspera  habia  llegado  enferma, 
presa  de  una  incurable  parálisis  de  muchos  años. 

¡Qué  sorpresa  y contento  experimentaron  los 
dueños!  Parecíales  aquello  una  bendición  para 
su  casa.  ¡Cpn  qué  emoción  escucharon  por  menor 
el  relato  de  cuanto  acaba  de  suceder!...  ¡Y  cómo 
comprendían  con  el  entendimiento  y el  corazón 
las  maravillosas  coincidencias  que  daban  al  su- 
ceso milagroso  su  particular  carácter! 


( 1 ) Inaugarando  las  procesiones  con  un  acto  de  gratitud 
hacia  el  gran  siervo  de  María,  las  peregrinaciones  que  llega- 
ron .i  Tours  desde  aquella  época  ,j)or  ejemp’o,  la  de  Tours,  la 
de  Rouergne,  Piatoonte,  Villafranca,  etc.,  pasaron  A visitar  la 
tumba  del  cura  de  Lourdes  al  ir  desde  la  iglesea  parroquial 
á la  Cueva,  y rezaron  allí  las  oraciones  de  la  Iglesia,  según 
las  prescripciones  canónicas. 
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— Señora,  dijo  el  Sr.  Lavigne  después  de  ha- 
berlo escuchado  todo;  ¿sabéis  en  dónde  estáis  y 
á qué  lugar  precisamente  os  ha  conducido  la  di- 
vina Providencia,  para  que  habiendo  salido  aho- 
ra mismo  completamente  paralítica  de  esta  casa, 
regreséis  ahora  completamente  curada? 

— No  sé,  contestó  mirándole  con  aire  de  ad- 
miración. 

— Estáis  en  la  casa  que  era  la  rectoría  de 
Lourdes  cuando  se  verificaron  las  apariciones.  Y 
habitáis  la  sala  donde  el  Párroco  Peyramale  in- 
terrogó por  vez  primera  á Be’rnardita,  y recibió 
de  sus  lábios  las  órdenes  de  la  Virgen  Santísima. 

Esta  coincidencia  suprema,  este  último  res- 
plandor acerca  de  la  acción  de  la  divina  Provi- 
dencia y de  su  intención  en  aquellos  hechos,  pro- 
dujo como  un  estremecimiento  en  aquel  corto 
grupo.  La  claridad  era  tan  viva  que  parecía  un 
centelleo. 

Todos  callaron  y permanecieron  pensativos. 

Capitulo  lY 

I 

Los  Sres.  Guerrier  aun  pasaron  en  Lourdes 
algunos  dias.  No  quisieron  partir  de  repente  lle- 
vándose el  beneficio,  y prefirieron  dar  gracias 
mucho  tiempo  en  el  misnao  lugar  en  donde  lo  ha- 
blan recibido. 

Luego  volvieron  á emprender  el  camino  de 
Saint-Gobain,  el  de  la  casa  paterna. 

Rápido  y sin  fatiga  fué  el  viage. 

Una  carta  del  Sr.  Guerrier,  que  á la  vista  te- 
nemos, contiene  detalles  á los  cuales  queremos 
dejar  todo  su  sabor: 

— ‘‘Os  describo,  siquiera  sea  de  prisa,  dice,  la 
prodigiosa  admiración  del  hermano  mayor  de  mi 
querida  esposa,  Héctor  Biber  (el  cual  nos 
esperaba  en  la  estación  de  París),  al  ver  á su 
hermana  bajar  sola  del  coche,  cojerse  á su  brazo 
y marchar  con  él  al  carruage;  su  completo  estu- 
por cuando  llegamos  á su  casa,  y subió  ella  sin 
esfuerzo  y con  completa  naturalidad  la  escalera 
que  va  á sus  habitaciones;  el  aturdimiento  y los 
ojos  llenos  de  lágrimas  de  sus  criados,  quienes 
hacia  diez  dias  habian  subido  y bajado  con  tan- 
tas precauciones  á mi  pobre  J ustina,  tan  enfer- 
ma á la  sazón. 

“Al  dia  siguiente  nos  hallábamos  en  Chauny. 
Su  hermano  mas  jóven,  Alfredo  Biber,  director 
de  la  fábrica  de  Saint-Gobain,  esperábanos  en  la 
estación,  lleno  de  ansiedad,  de  inquietud  y tur- 
bación, pues  á pesar  de  las  cartas  y telegramas, 


no  podia  creernos.  En  vano  estaba  prevenido. 
¡Cuál  fué,  pues,  su  sorpresa,  cuando  mi  querida 
esposa  se  arrojó  á sus  brazos;  sorpresa  de  que  no 
podia  salir,  y que  le  arrancaba  incesantes  excla- 
maciones en  todo  el  tiempo  que  empleó  el  car- 
ruage en  andar  los  14  ó 15  kilómetros  que  sepa- 
ran á Chauny  de  Saint-Gobain!  Ibamos  á esca- 
pe; los  caballos  arrancaban  chispas  del  suelo;  te- 
níamos prisa  de  llegar.  ¡Cuán  largo  nos  pareció 
el  trayecto! 

“Por  último,  ¡hé  aquí  la  casa!  Llegamos. 
Eran  las  cinco  de  la  tarde.  Vemos  á toda  nues- 
tra familia:  grandes  y pequeños,  hermanas, 
cuñados,  sobrinos,  y sobre  todo  nuestros  queri- 
dos hijos,  todos  habian  acudido  á la  puerta,  con 
el  corazón  trastornado,  deseosos  de  ver,  de  con  • 
vencerse,  de  beber  á grandes  sorbos  la  dicha  que 
nos  embargaba. 

“¡Ah!  Al  ver  á su  madre,  á su  tia,  á su  her- 
mana, salir  sola  del  carruaje  y adelantarse  hácia 
ellos,  ¡qué  gozo!  ¡qué  dulces  lágrimas!  ¡que  abra- 
zos! El  pincel  humano  no  podría  pintároste  cua- 
dro. Allí  estaba  la  madre  de  nuestra  Justina, 
que  no  se  cansaba  de  abrazar  á aquella  hija  que 
Nuestra  Señora  de  Lourdes  restituía  á su  ter- 
nura y se  la  devolvía  en  pié,  curada,  andando  con 
seguro  paso. 

“Su  anciano  padre,  retenido  por  sus  ochenta 
y cuatro  años,  habíase  quedado  en  una  pieza,  de 
la  cual  nos  separaban  algunos  escalones.  Subi- 
mos. Todos  los  miembros  de  nuestra  familia  que 
formaban  nuestra  comitiva  llenaban  la  escalera. 

El  venerable  octogenario  estaba  de  pié  en  el 
umbral  de  su  cuarto.  Temblábanle  las  manos 
más  de  dicha  que  de  vejez:  bañaban  las  lágrimas 
su  noble  rostro.  Abrió  los  brazos,  y dijo: 

— “¡Hija  mia! 

“Inclinóse  ésta  y cayó  de  rodillas. 

— “Padre  mió, — dijo; — me  bendecísteis  cuan- 
do enferma  é incurable  partí  para  Lourdes.  Ben- 
decidme ahora  que  llego  milagrosamente  curada, 
como  os  lo  habia  dicho. 

“Los  abiertos  brazos  extendiéronse  sobre  la 
cabeza  de  mi  buena  Justina.  Luego  volvieron  á 
abrirse  y lloró  sobre  el  pecho  de  su  padre. 

“Y  como  si  no  debiera  faltar  nada  á nuestra 
dicha,  nos  hallamos  con  que  aquel  dia  era  preci- 
samente el  de  la  fiesta  de  la  que  volvía  á entrar 
triunfal  mente  en  la  casa  paterna.  ¡Qué  bello  dia 
desanta  Justina  celebramos! 

Pero  no  paró  aquí  todo.  La  familia  tenia  su 
parte  abundante.  Quiso  la  Iglesia  tener  la  suya. 

“El  celoso  y excelente  Párroco  de  Saint  Go- 
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bain,  el  reverendo  Pomdron,  había  pedido  al 
limo.  Obispo  de  Soyssons  licencia  para  celebrar 
una  solemne  función  de  gracias  por  el  favor  in- 
comparable que  habíamos  conseguido. 

“Al  dia  siguiente  subimos,  pues,  á la  parro- 
quia. Un  pueblo  inmenso  conmovido,  asombra- 
do, recogido  apiñábase  á nuestro  paso.  Las  cam- 
panas echadas  al  vuelo  no  dejaban  de  tocar.  La 
iglesia  estaba  cuajada  de  gente  como  en  dias  de 
gran  solemnidad. 

“La  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes 
dominaba  todo  el  concurso.  Frente  á la  sagrada 
imagen  habíase  dispuesto  un  local  para  aquella 
á quien  María  se  había  dignado  curar.  Subió  al 
pulpito  el  digno  sacerdote,  y sencillamente,  sin 
comentarios,  refirió  el  suceso  notable  que  motivó 
tal  función.  Después  muchas  jóvenes,  con  vesti- 
do y velo  blancos,  fueron  á buscar  y llevaron  en 
hombros  la  iraágen  de  Nuestra  Señora  de  Lour- 
des, y la  procesión  comenzó  á andar.  Detrás  de 
la  imágen  de  nuestra  celestial  bienhechora,  mar- 
chábamos mi  querida  esposa  y yo  al  compás  de 
entusiastas  cánticos,  del  sonido  triunfal  del  ór- 
gano y en  medio  de  apiñada  muchedumbre  que 
no  podía  contener  las  lágrimas.  Luego  el  Te  Deum 
resonó  bajo  las  bóvedas.  Encima  del  altar  estaba 
Dios . . . ¿Qué  podríamos  añadir  á esta  carta.í^ 
Si  la  tierra  celebra  semejantes  fiestas,  ¿cuáles 
deben  ser  las  fiestas  del  paraíso.? 

II. 

Desearíamos  terminar  aquí  nuestro  relato,  de- 
jando al  alma  de  nuestros  lectores  tomar  el  sol 
de  estos  celestiales  rayos.  No  hay,  sin  embargo, 
aquí  abajo  luz  sin  sombra,  y oblíganos  la  verdad, 
para  acabar  esta  historia,  á volver  nuestras  mi- 
radas á un  horizonte  más  triste. 

En  la  misma  carta,  de  la  cual  acabamos  de 
hacer  tan  largas  citas,  el  señor  Guerrier,  decía 
del  reverendo  Martignon:  “Jamás  olvidaremos 
que  la  curación  de  mi  querida  esposa  fué  la  res- 
puesta que  pedia  le  diese  la  Virgen  Santa  por 
medio  del  santo  cura  Peyramale.  Desde  aquel 
momento  oramos  por  el  restablecimiento  de  su 
salud,  para  que  también  él  sea  curado.  Queremos 
que  nos  ayude  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  y que 
le  devuelva  centuplicado  lo  que  con  caridad  ver- 
daderamente sacerdotal,  con  tanta  generosidad  y 
no  en  vano  abandonó  en  favor  de  la  señora 
Guerrier.  Junto  se  lo  pedimos  á esta  Madre  om- 
nipotente; y ¡sabe  Dios  si  en  esta  súplica  pone- 


mos todo  el  fervor  y toda  la  gratitud  de  nuestro 
corazón ¡ .... 

¡Ay!  No  han  sido  oidas  hasta  ahora  tales  sú- 
plicas. El  reverendo  Martignon  no  mejora;  ¡muy 
lejos  de  eso!....  No  conocemos  los  celestiales 
designios.  Creemos,  no  obstante,  que  no  será  en 
este  mundo  donde  reciba  el  premio  de  su  sacri- 
ficio. 

En  medio  do  su  alegría,  la  señora  Guerrier 
siente  á veces  en  el  corazón  algo  semejante  á un 
remordimiento. 

— ¡Pobre  señor  Martignon! — decíanos  estos 
dias  — ¡Figúraseme  que  le  robé  su  curación! 
— Y una  nube  de  tristeza  veló  su  semblante. 

— No,  señora;  á nadie  arrebatásteis  su  tesoro 
al  recibir  el  don  de  Dios.  El  Señor  y la  Virgen 
Santa  lo  han  permitido  y dispuesto  todo  para  su 
propia  gloria,  tal  vez  para  la  de  un  siervo  suyo, 
y muy  seguramente  para  bien  de  todos.  Eecibís- 
teis  una  grande  y tierna  gracia,  que  acabamos 
de  referir  con  lágrimas  en  tos  ojos;  pero,  creedlo 
bien,  la  gracia  más  insigne  es  la  que  se  hizo  al 
sacerdote  de  quien  habíais,  cuando  le  fué  dado 
asemejarse  al  divino  Maestro,  que  dijo  en  su 
Evangelio,  y lo  demostró,  que  la  caridad  mayor 
es  la  de  sacrificar  la  vida  por  los  amigos.  El  buen 
Samaritano  levantó  al  herido;  el  buen  Pastor 
inmolóse  por  una  oveja  del  rebaño.  Estad  recono- 
cida, pero  no  le  lloréis ....  Escogió  la  mejor 
parte. 

Después  de  algunas  semanas,  el  reverendo 
Martignon  salió  de  Lourdes,  donde  no  estaba  ya 
su  amigo,  el  siervo  de  la  Virgen.  Demasiado  en- 
fermo para  seguir  los  impulsos  de  su  corazón,  es 
decir,  para  pasar  el  Mediterráneo  y reunirse  en 
el  suelo  de  Africa  con  su  paternal  Obispo,  fué  á 
principios  del  invierno  á pedir  al  clima  de  Hye- 
res  la  prolongación  de  los  tibios  dias  del  otoño. 
¡Séanle  fiivorables  las  brisas  del  mar!  ¡Séale  el 
sol  favorable! 

Continuará. 


P0ticia0  6etwi*íile0 

Hermanas  de  Caridad — El  Juéves  llegó  la 
Superiora  Provincial  de  las  Hermanas  de  Cari- 
dad Hijas  de  María  del  Huerto  Sor  María  Luisa 
Solari  acampañada  de  veinte  y un  Hermanas 
procedentes  de  Boma. 

Sean  bien  venidas,  aunque  son  todavía  pocas 
para  hacer  todo  el  bien  que.pucde  y debe  hacer- 
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se  en  la  práctica  de  las  obras  de  caridad  y en  la 
instrucción  de  la  niñez. 

Nüestbo  Vicario  General — De  mañana  á| 
pasado  debe  llegar  nuestro  Vicario  General  | 
Monseñor  Inocencio  M.  Yeregui  de  regreso  de  su  | 
misión  á Roma. 

Por  telegrama  recibido  de  Rio  J,aneiro  sabe- 
mos que  tanto  él  como  sus  compañeros  de  viaje 
vienen  sin  novedad,  lo  que  hacemos  saber  á sus 
numerosos  amigos. 

Club  Católico — Sesión  pública.  Se  invita  al 
público  y á los  señores  socios  para  la  sesión  que 
tendrá  lugar  hoy  domingo  13  á las  7 i de  la  no- 
che. 

Disertará  el  Dr.  Soler  sobre  el  siguiente  tema: 
El  Eacionalismo  comparado  con  el  Catolicismo 
bajo  el  aspecto  ele  su  valor  dogmático,  racional 
y conservador  con  relo.cion  á las  doctrinas  é ins- 
tituciones de  la  humanidad.  ” 

El  Secretario. 


(iltóniíií 

SANTOS 

OCTUBRE  31  días — Sol  en  Escorpión. 

13  Domingo  La  Maternidad  de  María  Santísima. — Santos 

Eduardo  y Daniel. 

14  Lunes  San  Catisto  y Santa  Fortunata. 

lo  Mártes  Santa  Teresa  de  Jesús  y san  Severo. 

16  Miércoles  Santos  Galo  y Martiniano  mártires. 

Sale  el  SOL  á las  5,40;  se  pone  á las  6,20. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  termina  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

El  miércoles  16  :i  la.s  6 y media  de  la  tarde  se  dará  princi- 
pio á la  novena  del  Arcángel  San  Rafael. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  .santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 
Todos  los  jueves,  á las  8^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 
Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)¿  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 
Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

TodoSj  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  primeros  domingos  del  mes  la  hermandad  de  la 
Pia  Union  del  S.  C.  de  J.  celebra  su  fiesta  mbnsual  con  la 
comunión  general  á las  7 de  la  .mañana  y con  manifiesto, 
misa  cantada  y sermón  á las  9. 

Todos  los  sábados,  á las  7 3^  de  la  mañana,  se  cantad  las 
letanías  de  todos  los  .santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las’tres’de  la  tarde  se  esíplica  y ense 
na  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

Hoy  Domingo  13  á las  diez  de  la  mañana  se  solemnizará  el 
aniversario  de  la  inauguración  del  altar  de  la  |Divina  Pastora 
y de  San  Ignacio  de  Loyola  y San  Vicente  de  Paul. 

Habrá  Misa  cantada  con  sermón  qüe  predicar.';  el  R.  P. 

1 Mendeville  de  los  Bayoneses. 

Se  hará  una  colecta  para  dividir  por  mitad  entre  los  po- 
bres de  la  Conferencia  de  San  Agustín  y los  gastos  de  la  fun- 
ción. 

Se  concluirá  ésta  con  un  saludo  en  vasco  á la  Virgen. 

Se  recomienda  la  asistencia  especialmente  á los  vascos. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tardo  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  de  la  mañana, se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia- 

La  misa  en  Ituzaingo  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  á la  misa  de  las  8 Instrucción.  A las 
10  misa  cantada.  A las  2_¡4  vísperas  é instrucción.  A las  4 
doctrina  para  niños. 

Todos  los  miércoles  á las  4 doctrina  para  niños. 

Todos  los  jueves  á la  oración  desagravio  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  canto  de  la  letanía  de  los  santos  é instrucción. 
PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas) 

Lúnes  14  á las  0 do  la  tarde  se  dará  principio  á un  triduo 
en  preparación  á la  fiesta  de  la  Beata  Margarita  María  Ala- 
coque,  propagadora  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

Al  terminar  las  oraciones  del  triduo  se  dará  la  bendición 
con  el  SS.  Sacramento. 

Juéves  17,  fiesta  de  dicha  Beata  habrá  Misa  cantada  á las 
9 con  Panegírico  y esposicion  de  la  Divina  Majestad,  que 
quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  5 y cuarto  de  la  tarde,  y adoración  de 
la  reliquia  de  la  Beata. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  4^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

OCTUBRE 

13 —  Huerto  en  las  Hermanas  ó Rosario  en  la  Matriz. 

14 —  Doloro.sa  en  el  Cordon  6 en  la  Matriz. 

15 —  Carmen  en  la  Caridad  6 en  la  Matriz. 

16 —  Dolorosa  en  la  Calidad  ó en  la  Matriz. 
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lado : Las  vías  del  corazón. 


Los  nuevos  tiempos 

IV 

Entre  los  caracteres  extrínsicos  de  la  presente 
edad,  aca.so  el  más  notable  es  lo  de  priesa  que 
hoy  se  vive;  todo  camina  hoy  al  vapor  y en  tren 
rápido;  que  no  parece  sino  que  el  mundo  está 
de  despedida,  ó por  lo  ménos  que  la  sociedad 
actual  ha  recibido  mandato  de  Dios  para  dejar 
cuanto  antes  el  puesto  á otra,  de  todo  punto 
nueva. 

Uno  de  los  más  visibles  entre  los  efectos  de 
esta  locomoción  tan  vertiginosa,  es  lo  somera- 
mente que  en  la  memoria  y en  el  corazón  de 
nuestros  contemporáneos  se  gravan  sucesos  los 
más  á propósito  para  dejar  profundas  huellas. 
Nada:  el  telégrafo  pudiera  noticiarnos  cualquier 
tarde  que  el  mar  se  habia  tragado  todo  un  Con- 
tinente, ó que  de  súbito  en  el  cementerio  de  una 
gran  ciudad  se  habian  levantado  todos  los  muer- 
tos: la  noticia  correria  veloz  de  periódico  en  pe- 
riódico, de  boca  en  boca;  se  comentaría  por  la 
noche  entre  sorbo  y sorbo  de  café,  ó en  los  en- 
treactos de  una  ópera  bufa;  los  Consejos  de  mi- 
nistros registrarían  el  suceso,  asombrados  de  que 
la  cosa  pudiera  haber  pasado  sin  su  permiso: 
y á la  siguiente  mañana,  todo  el  mundo  tan 
tranquilo,  tan  curavlo  de  su  asombro  de  la  víspe- 
ra como  lo  queda,  por  ejemplo,  después  de  leer 
cualquier  número  de  La  Correspondencia,  no 
obstante  ser  todos  ellos  á cuál  más  asombroso. 

Divina  permisión  es  este  nuevo  género  de 
idiotismo,  encaminado  tal  vez  á que  ni  la  malicia 


del  hombre  ni  la  perversidad  del  infierno  puedan 
oponer  sérios  obstáculos  al  pleno  cumplimiento 
de  sucesos  manifiestamente  extraordinarios,  que 
van  mostrando  en  sí  mismos  una  intervención 
extraordinaria  de  la  divina  Providencia. 

El  pontificado  todo  entero-  de  Pió  IX  tuvo 
ese  carácter.  Una  de  las  empresas  más  árduas 
que  acometer  pudiera  un  historiador  filósofo, 
seria  explicar  con  criterio  meramente  natural  y 
humano  la  mayor  parte  de  aquellos  anales  glo- 
riosos. Humanamente  nadie  explicaría,  por  ejem- 
plo, cómo  pudo  reunirse  y celebrarse  el  Concilio 
Vaticano;  ni  cómo  aquel  Pontífice  ha  podido 
durar  treinta  y dos  años  en  la  Sede  Apostólica, 
mientras  en  el  trascurso  de  pontificado  tan  lon- 
gevo se  ha  consumado  tanto  regicidio;  ni  cómo, 
bien  que  despojado  de  su  soberanía  temporal, 
ha  podido  morir  dentro  de  Roma  y en  su  pa- 
lacio. 

Pues  ahora,  hecho  del  mismo  órden  y del 
mismo  carácter  es  la  elección  del  actual  sucesor 
de  Pío  IX.  Seguros  estamos  de  decir,  cosa  que 
el  instinto  de  todo  el  mundo  comprende  y 
aprueba,  al  decir  que,  humanamente  hablando, 
León  XIII  no  ha  podido  ser  electo  en  Roma,  ni 
con  la  prontitud  que  lo  ha  sido.  Sobre  esto  no 
insistirémos,  porque  nuestros  lectores  habitua- 
les conocen  los  juicios  que  más  de  una  vez  he- 
mos emitido  sobre  la  singularidad  del  caso:  la 
elección  de  León  XIII  es  uno  de  aquellos  chas- 
cos (si  cabe  decirlo  con  frase  tan  poco  noble) 
que  la  Providencia  Divina  suele  dar  á las  previ- 
siones de  la  prudencia  y á las  operaciones  de  la 
malicia  humana. 

Este  pontificado  está  verdaderamente  dema- 
siado al  principio  de  su  historia  para  que  sin 
grave  temeridad  quepa  definir  su  carácter  espe- 
cífico;- pero,  junto  con  lo  que  de  todo  sucesor  de 
San  Pedro,  sea  quien  fuere,  tiene  que  esperar 
con  esperanza  infalible,  la  infalible  fé  católica, 
lícito  es  pensar  que,  pues  León  XIII  ha  venido 
inmediatamente  después  de  Pió  IX,  y por  modo 
tan  singular  y en  circunstancias  de  suyo  tan 
adversas  al  suceso.  Dios  le  ha  traído  para  con- 
tinuar, ó para  consumar  tal  vez,  por  medios  pro- 
bablemente extraordinarios,  la  obra  de  Pió  IX. 
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De  hecho,  León  XIII  se  ha  constituido  en 
prisión,  que  de  varios  modos  puede  llamarse  vo- 
luntaria, como  lo  estaba  y donde  lo  estaba  su 
glorioso  antecesor:  como  él,  ha  protestado  con- 
tra los  opresores  de  la  Sede  Apostólica;  como  él, 
sigue  recibiendo  á diputaciones  de  católicos  y 
bendiciendo  romerías,  y expidiendo  Breves,  y 
dirigiendo  discursos  en  que  aprueba  la  existencia 
y estimula  la  actividad  de  las  asociaciones  cató- 
licas. Es  decir,  León  XIII  no  sólo  proclama,  por 
supuesto,  los  eternos  é inmutables  principios  del 
Catolicismo,  tan  apostólicamente  predicados  y 
defendidos  y observados  por  Fio  IX,  sino  tam- 
bién adopta  las  mismas  reglas  especiales  de  con- 
ducta que  Fio  IX  aplicó  al  estado  y situación 
actual  de  la  Iglesia. 

Todo  esto  es  notorio,  y sin  embargo  está  su- 
cediendo una  cosa  que  ya  no  llamaremos  extra- 
ordinaria; pero  sí  diremos  que  tiene  cierto  valor 
extraordinario  para  robustecer  nuestro  presenti- 
miento de  que  estén  ahora  mismo  inaugurán- 
dose nuevos  tiempos  para  la  Iglesia  de  Dios,  que 
es  como  decir  para  toda  la  vida  social  contempo- 
ránea. 

Fues  está  sucediendo  que  el  infierno,  visible- 
mente despechado  de  no  haber  podido,  como  in- 
dudablemente lo  queria  y lo  proyectaba,ora  impe- 
dir la  elección  de  nuevo  Fontífice,  ora  frustrarla 
en  parte  nombrando  un  Fapa  apócrifo  al  par  del 
legítimo,  'y  por  consiguiente  sumiendo  á la  Igle- 
sia en  los  horrores  de  un  cisma  universal,  intentó 
suscitar  cismas  particulares  en  las  conciencias  y 
en  las  asociaciones  de  los  católicos,  echando,  por 
decirlo  así,  nubes  y sombras  sobre  la  venerable 
persona  del  Fapa  electo,  y sobre  todo  su  sistema 
de.  conducta:  Verhi  gratia: 

Que  León  XIII  piensa  expulsar  á los  Jesuitas 
del  Vaticano,  donde  (entre  paréntesis)  no  hay 
ningún  Jesuita;  que  sistemáticamente  busca  sus 
auxiliares  y consejeros  éntre  unos  cuantos  Car- 
denales inventados  por  lá  fantasía  de  la  revolu- 
ción; que  ha  escrito  billetes  amorosos  á los  per- 
seguidores más  fieros  ó más  desvergonzados  de 
la  Iglesia,  proponiéndoles  que  el  lobo  y el  mastin 
se  paseen  del  brazo  por  la  pastoría, ...  En  re- 
súmen, que  León  XIII  proyecta  enmendar  á 
Fio  IX  toda  la  plana;  que  el  Vicario  de  Cristo 
es  punto  ménos  que  un  liberalete,  y que  de  esta 
hecha  los  neos,  los  intransigentes,  los  agua-fies- 
tas  de  todo  el  orbe  católico,  van  á saber,  de  ma- 
nos del  mismo  Fapa,  cuántas  son  cinco. 

Es  decir,  el  infierno  se  ha  plantado  de  patas 
en  el  absurdo,  ó,  como  dice  un  amigo  nuestro,  el 


demonio  se  ha  vuelto  tonto.  Y no  es  la  primera 
vez:  Dios  suele  sumergirle  en  todo  un  piélago 
de  tontería  siempre  que  la  Frovidencia  divina  se 
propone  dar  muestra  extraordinaria  del  poder  de 
su  brazo.  Tontería  insigne,  y áun  la  más  gorda, 
del  que  tuvo  astucia  para  engañar  á nuestros 
primeros  padres,  fué  tentar  á Jesucristo,  al  Ver- 
bo de  Dios:  tontería  mayúscula  sacar  de  las  sel- 
vas del  Norte  aquellas  hordas  de  bárbaros  genti- 
les, que  pararon  en  ser  pueblo  escogido  de  la 
Iglesia  y escoba  de  todas  las  inmundicias  del 
gentilismo:  tontería  ya  inconcebible  en  su  agudo 
talento  suscitar  aquellas  fieras  de  1793,  que  ha- 
blan de  tirar  de  la  manta  y descubrir  el  pastel 
de  aquellos  pedantes  de  1789.  Tontería  hoy, 
ciertamente,  no  ménos  mazorral  que  todas  las 
anteriores,  tomar  el  único  medio  adecuado  para 
que  ni  León  XIII  pueda  caer  en  la  tentación  de 
repetir  la  primitiva  experiencia  de  Fio  IX,  ni 
los  católicos  verdaderos  se  duerman  en  las  pajas. 

El  demonio  pudo  hoy,  como  tantas  veces  lo 
ha  hecho,  trasformarse  en  ángel  de  luz,  ó proce- 
diendo más  prosáicamente,  disfrazarse,  como 
narran  las  antiguas  leyendas,  de  fraile  ó de  er- 
mitaño, y echarse  al  cuello  el  rosario  y desjarre- 
tarse á puro  golpe  de  pecho,  como  lo  hicieron, 
por  ejemplo,  ciertas  Córtes  regalistas  de  fines  del 
pasado  siglo.  Entónces,  ¿quién  sabe.!^  quizás  hu- 
biera sido  posible,  á fuerza  de  quemar  incienso, 
anublar  un  poco  la  atmósfera,  y ocultar  por  al- 
gún tiempo  los  cuernos  y el  rabo  á la  pers- 
picacia nativa  de  los  católicos  : se  han  visto 
casos. 

Fero  descubrir  por  un  lado,  con  jactancia, 
esos  adminículos,  y por  otro  lado  decir  al  Fapa  : 
— Ve,  Fedro,  y bautízame,  con  mi  rabo,  mis 
cuernos  y todo, — es  tontería  sólo  comparable  á 
la  que  hay  en  decir  seguidamente  á los  católicos 
que  el  Fapa  en  efecto  ha  cogido  el  agua-manil, 
y está  rociando  con  él  la  cabeza  del  horrendo 
neófito  en  nombre  del  Fadre,  del  Hijo  y del  Es- 
píritu-Santo, 

Aquí  es  de  tal  modo  tonta  la  desvergüenza,  y 
tan  desvergonzada  la  tontería,  que  por  lo  que 
tiene  de  tonto,  hace  reir  más  que  temblar,  y por 
lo  que  tiene  de  desvergonzado,  produce  el  efecto 
inevitable  de  despertar  á los  dormidos  y de  irri- 
tar á los  despiertos. 

“Despertar  á los  dormidos:”  por  ejemplo,  en 
Alemania,  los  católicos,  que  apénas  llegaban  á 
66  en  el  primer  Faldamento  de  Berlín,  han  subi- 
do en  el  actual  á 130.  “Irritar  á los  despiertos.” 
Esos  mismos  católicos  y todos  sus  electores,  que 
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en  los  antiguos  tiempos. del  prusiano  se 

resignaban  á tolerar  leyes  confesionales,  que  en 
resúmen  eran  un  insulto  ála  dignidad  y una  ame- 
naza perpétua  contra  la  libertad  de  su  fé,  hoy 
que  se  intenta  casarlos  con  la  Dulcinea  liberal  y 
se  les  insulta  queriendo  hacerles  creer  la  nécia  y 
sacrilega  paparrucha  de  que  el  Papa  mismo  es 
el  casamentero,  dicen  muy  clarito  que  ya  no  se 
contentan  con  lo  que  tenian  ántes  de  la  persecu- 
ción, que  quieren  plena  libertad  y plena  dignidad 
para  su  fé,  y que  de  no  darles  lo  que  quieren 
dejarán  rotund.amente  el  negocio  en  manos  de  la 
justicia  de  Dios. 

¿Les  dan  lo  que  quieren?  Pues  hé  aquí  inau- 
gurados para  la  Iglesia  nuevos  tiempos,  que  se- 
rán testimonio  de  la  divina  misericordia.  ¿No  se 
lo  dan?  Entonces  nuevos  tiempos  se  inaugurarán 
también,  pero  ardientes  como  el  rayo  de  la  di- 
vina justicia. 

(De  El  Siglo  Futuro) 


León  XIII  continuador  de  la  política 
de  Pío  IX 

Bajo  este  título  publica  L’  JJnitá  Gattolica  de 
Turin  Un  precioso  artículo,  que  leerán  con  gusto 
nuestros  lectores  : 

“Una  de  las  cosas  que  procuran  con  más 
ahinco  los  periodistas  liberales  es  presentar  al 
Padre  Santo  León  XIII  como  Pontífice  de  ideas 
prácticas  opuestas  de  hecho  á las  de  Pió  IX,  de 
santa  memoria.  Desde  los  primeros  dias  de  su 
Pontificado  los  liberales  se  empeñaron  en  ver  en 
el  nuevo  Papa  un  moderado  en  lucha. abierta 
con  su  antecesor,  á quien  se  atrevieron  á llamar 
fanático.  En  todos  los  actos  y en  todos  los  nom- 
bramientos hechos  por  León  XIII,  se  empeñaron 
en  ver  los  revolucionarios  actos  de  moderación  y 
á*e  templanza. 

“ Esta  comparación  odiosa,  injuriosa,  inconve- 
niente, no  deja  de  tener  su  razón  de  ser.  Los  li- 
berales esperan  con  ella  introducir  la  confusión 
en  las  inteligencias  del  pueblo,  el  cual  dejará  de 
reverenciar  á los  Pontífices  cuando  llegue  á creer 
que  la  política  de  los  Papas  cambia  como  la  de 
los  italianísimos,  según  el  propio  capricho  y el 
viento  que  sopla.  Importa,  pues,  que  los  católi- 
cos se  convenzan  de  que  es  imposible  en  la  Igle- 
sia el  juego  de  balancín,  que  caracteriza  á la  po 
lítica  liberal,  y que  los  convenios,  las  trausaocio-' 


nes,  los  términos  medios  caben  en  un  ministro 
italianísimo,  pero  no  en  el  Vicario  de  Jesucristo, 
cuya  norma  de  conducta  es  la  justicia  y la  ca- 
ridad. 

“ Estos  dias  las  negociaciones  de  Kissingen 
han  dado  ocasión  á la  prensa  liberal  para  repetir 
sus  mentiras  de  siempre.  Pió  IX,  dicen  inculca- 
ba la  resistencia  y la  oposición  á todo  trance; 
León  XIII  transige  y prefiere  la  conciliación.  Hé’ 
aquí  las  palabras  de  la  Opinione  en  el  número 
de  23  de  Agosto:  “ El  nuevo  programa  de  la 
Santa  Sede  está  en  abierta  contradicción  con  el 
que,  sostuvieron  con  tanta  constancia,  por  no  de- 
cir obstinación.  Pió  IX  y el^Cardenal  Antonelli, 
su  secretario  de  Estado.  El  non  possumus  en  to- 
das las  cuestiones  que  se  refieren  á los  intereses 
de  la  Iglesia,  ha  sido  sustituido  por  un  sistema 
de  transacción.”  Y la  Perseveranza  del  26  dice 
á su  vez:  “León  XIII  no  quiere  seguir  á Pió  IX 
en  su  propósito  de  colocarse  en  frente  de  los  go- 
biernos cuya  conducta  no  se  ajuste  á las  doctri- 
nas de  la  Iglesia.” 

La  mala  fé  de  estas  palabras  es  inmensa.  ¡Se 
acusa  de  no  haber  sido  benigno  al  bondadoso  Pió 
IX!  ¿Y  por  qué?  Porque  bajo  su  Pontificado  la 
Iglesia  íué  terriblemente  perseguida  por  sus  ene- 
migos, y el  gran  Pontífice,  después  de  haber  ago- 
tado todas  las  armas  de  la  caridad,  recurrió  á las 
de  la  justicia  y recordó  que  si  era  padre  era  tam- 
bién juez. 

“Cuando  en  1873  el  gobierno  aleman  publicó 
las  inicuas  leyes  contra  la  Iglesia  católica,  que 
tan  funestas  han  sido  para  sus  autores.  Pió  IX 
dirigió  una  notabilísima  carta  al  emperador  Gui- 
llermo, suplicándole  que  pusiese  [término  á los 
males  de  la  Iglesia.  “ Se  me  ha  dicho,  decía  el 
Santo  Pontífice,  que  V.  M.  no  aprueba  la  con- 
ducta de  vuestro  gobierno,  y que  ve  con  disgus- 
to el  rigor  de  los  procedimientos  que  se  emplean 
contra  la  Eeligion  católica.  Pero  si  bien  es  cierto 
que  V.  M.  no  los  aprueba  (y  las  cartas  que  V. 
M.  muchas  veces  me  ha  dirigido  me  parece  que 
prueban  bastante  que  vos  no  podéis  aprobar  lo 
que  se  lleva  á cabo);  si  V.  M.  no  impide  que  su 
gobierno  siga  estendiendo  cada  vez  más  las  me- 
didas de  rigor  contra  la  Religión  de  Jesucristo, 
causando  así  un  daño  tan  grave  á la  Religión 
misma,  ¿cómo  no  se  convence  V.  M.  de  que  es- 
tas leyes  no  producirán  otro  efecto  que  el  de  mi- 
nar vuestro  mismo  trono?  Yo  hablo  con  franque- 
za, porque  mi  bandera  es  la  verdad.” 

y i emperador  Guillermo,  ó sea  el  príncipe 
de  Bismark,  'contestó  con  arrogancia  suma,  invi- 
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tando  al  mismo  Pió  IX  “á  ejercer  su  autoridad, 
para  poner  fin  á una  agitación  fomentada  en 
nombre  de  una  deplorable  fiilsificacion  de  la  ver- 
dad, y de  un  abuso  de  la  autoridad  eclesiástica.” 

Pasaron  cinco  años,  y el  vaticinio  del  Papa  se 
ba  admirablemente  realizado.  El  KuUurkampf 
sólo  ha  servido  para  fomentar  el  socialismo  y 
para  minar  el  trono  del  emperador  Guillermo, 
cuya  persona  ha  corrido  dos  veces,  durante  este 
tiempo,  peligro  de  perder  la  vida. 

“ León  XIII,  desde  que  subió  al  trono,  no 
hace  otra  cosa  que  imitar  la  conducta  de  su  ilus- 
tre y mansísimo  predecesor.  El  20  de  Marzo  de 
este  año  notificó  León  XIII  su  nombramiento 
para  el  Pontificado  al  emperador  Guillermo,  y 
aprovechó  esta  ocasión  para  recomendar  á los 
católicos  de  Alemania.  Y el  29  el  mismo  em- 
perador le  contestaba,  'como  en  otro  tiempo  á 
Pío  IX.  Pero  vinieron  las  tentativas  de  regicidio 
de  Hoedel  y Nobiling.  Entónces  el  príncipe  im- 
perial, contestando  á una  carta  de  Su  Santidad, 
dijo  estas  memorables  palabras:  “No  renuncio  á 
la  esperanza  de  que,  si  no  es  posible  un  acuerdo 
en  los  principios,  sentimientos  conciliadores 
abran  el  camino  de  la  paz  también  en  Prusia. 

“ La  profecía  de  Pió  IX  se  habia  cumplido;  el 
Kulturkam'pf  habia  minado  el  trono  del  perse- 
guidor; el  príncipe  de  Bismark  lo  confesaba,  y 
se  mostraba  dispuesto  á enmendarse.  Los  esfuer- 
zos de  Pío  IX  y León  XIII  habían  obtenido  fe- 
liz resultado.  Ahora  bien,  ¿quién  duda  de  que  si 
León  XIII  hubiera  sido  Papa  en  1873  hubiera 
obrado  como  Pió  IX,  y que  si  Pió  IX  viviese 
hubiera  enviado  á monseñor  Masella  á Kissingen, 
como  lo  envió  León  XIII. Cuando  se  publican 
leyes  inicuas,  el  Papa  las  condena;  cuando  el 
culpable  se  arrepiente,  el  Papa  le  ayuda  á des- 
hacer lo  hecho.  Esta  es  siempre  la  política  del 
Papa,  esta  es  la  jiolítica  del  que  es  juez  y Padre 
al  mismo  tiempo.” 

El  resto  del  artículo  se  reduce  á declarar  que 
es  imposible  toda  transacción  entre  los  católicos 
y los  italianísimos,  y á recordar  cómo  los  actos 
de  León  XIII  son  verdaderamente  una  continua- 
ción de  los  de  Pió  IX.  Termina  así:  “¡León  XIII 
sea  nuestra  guía  en  la  tierra,  y Pió  IX  seguirá 
bendiciéndonos  desde  el  cielo!” 


Entre  los  nuevos  Diputados  Prusianos  del 
Parlamento  Alemán,  se  cuentan  diez  y nueve  sa- 
cerdotes católicos,  veinte  y tres  abogados  y pro- 
curadores, el  Ministro  Friedenthal,  cinco  ex- 
Ministros  y entre  ellos  el  gefe  de  los  diputados 
católicos  Sr.  Windthors,  cinco  consejeros  ínti- 
mos, diez  profesores  universitarios,  nueve  redac- 
tores de  diarios,  etc.,  etc. 

El  dia  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen, 
repicaron  las  campanas  de  la  suntuosa  catedral 
de  Strasburgo,  que  no  se  habían  tocado  desde  la 
guerra  franco-prusiana.  Se  hizo  una  procesión, 
en  la  que  tomó  parte  el  Señor  Obispo  Kaess.  El 
pueblo  llenó  la  vasta  iglesia  y asistió  á la  fun- 
ción. 

El  dia  del  Santo  de  su  nombre,  fiesta  de  San 
Joaquín,  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII, 
recibió  el  Sacro  Colegio  de  Cardenales,  que  tuvo 
el  honor  de  presentar  á Su  Santidad  los  mas  fer- 
vientes votos  por  su  larga  y gloriosa  vida,  para  el 
bien  de  la  Iglesia  y de  la  Sociedad.  También  re- 
cibió el  Santo  Padre,  en  la  sala  del  trono,  las  fe- 
licitaciones de  los  oficiales  de  la  Secretaría  de 
Estado,  que  fueron  presentados  á Su  Santidad 
por  el  Cardenal  Nina. 

El  mismo  dia,  por  la  mañana,  el  Santo  Pa- 
dre admitió  á su  presencia  á varios  Obispos  y 
Colegios  Prelaticios,  que  le  tributaron  su  más 
sincero  afecto.  El  Consejo  de  la  Federación  Pia- 
ña, el  Patriciado  Romano,  y varias  sociedades 
católicas  de  Roma,  tuvieron  también  el  honor  de 
presentar  al  Santo  Padre  sus  felicitaciones  en  el 
dia  de  San  Joaquín;  entre  ellas,  la  diputación 
del  Círcnlo  de  San  Pedro,  de  la  juventud  católi- 
ca de  Roma,  fué  presentada  á su  Beatitud  por  el 
Cardenal  Oreglia,  de  San  Stefano,  protector  de 
I la  sociedad.  El  presidente  del  Círculo  Católico, 

! caballero  Adolfo  Silenzi,  presentado  por  el  direc- 
tor del  mismo  círculo.  Monseñor  Jacobini,  regaló 
¡ al  Santo  Padre,  en  nombre  de  la  juventud  roma- 
na, una  suma  para  el  óbolo  de  San  Pedro,  den- 
tro de  una  canasta  de  flores.  El  Santo  Padre, 

I conmovido  sobremanera  por  tantas  demostracio- 
i nes,  bendijo  todas  las  obras  de  la  juventud  cató- 
lica, y especialmente  la  de  las  cocinas  económi- 
cas para  los  pobres,  dando  á todos  los  sócios  y á 
sus  familias  la  bendición  apostólica. 

Entre  los  muchos  telégramas  de  felicitaciones 
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recibidos  por  el  Papa  ea  este  dia,  el  primero  fué 
el  del  emperador  de  Austria,  y el  segundo  el  del 
príncipe  de  Bismark. 

Nuestro  Smo.  Padre  León  XIII  admitió  á su 
presencia  una  peregrinación,  en  la  que  se  encon- 
traban representadas  todas  las  Diócesis  del  Rei- 
no de  Ñápeles,  venida  expresamente  á Roma, 
con  motivo  del  Santo  del  Papa.  El  Cardenal 
Monaco  La  Valleta,  presentó  los  peregrinos  á Su 
Santidad,  teniendo  aquellos  el  honor  de  poner  á 
los  piés  del  Supremo  Pastor  una  suma  para  el 
Obolo  de  San  Pedro. 

La  generosa  protección  á las  bellas  artes,  que 
forma  una  de  las  más  resplandecientes  glorias 
del  Pontificado  Romano,  está  identificada  en 
León  XIII,  cuyo  amor  para  con  las  mismas,  si 
bien  contrariado  por  las  malas  circunstancias,  se 
ha  mostrado  y se  muestra  á la  altura  del  de  los 
más  ilustres  de  sus  predecesore.s.  Una  nueva 
prueba  de  esto  ha  querido  dar  últimamente  Su 
Santidad,  visitando  las  galerías  del  Vaticano, 
con  el  fin  de  activar  la  continuación  de  los  tra- 
bajos. Su  Santidad  iba  acompañado  del  Cardenal 
Nina,  del  Prefecto  de  los  Palacios  Apostólicos, 
y de  su  noble  antecámara.  El  Santo  Padre  quiso 
informarse  minuciosamente,  de  todo  lo  pertene- 
ciente á los  trabajos  de  restauración  de  las  gale- 
rías, mostrando  un  esquisito  gusto  artístico,  y 
dignándose  manifestar  su  satisfacción  al  comen- 
dador Alejandro  Mantovani,  director  de  la  obra, 
que  acompañaba  á Su  Santidad  dándole  todas 
las  explicaciones  necesarias.  Después  de  conclui- 
da esta  visita,  el  Santo  Padre,  con  palabras  de 
suma  benevolencia,  se  complacía  en  manifestar, 
al  ilustre  artista,  su  completa  satisfacción,  y lo 
animaba  á proseguir  con  empeño  las  pinturas  y 
adornos  de  las  galerías  del  tercer  piso  del  Vati- 
cano, destinadas  á igualar  á las  célebres  Logias 
de  Rafael,  terminadas  gracias  á la  magnificencia 
de  León  XIII. 

Con  motivo  de  llegar  por  primera  vez,  en 
Agosto  próximo  pasado,  el  dia  de  San  Francisco 
de  Sales,  Patrón  de  la  prensa  católica,  después 
de  su  proclamación  de  Doctor  de  la  Iglesia,  han 
estado  espléndidas  las  fiestas  celebradas  en  Anne- 
cy  en  Saboya,  de  donde  fué  Obispo.  Toda  la 
ciudad  estaba  elegantemente  embanderada,  y 
muchos  edificios  públicos  y privados,  se  distin- 
guían por  la  riqueza  de  las  colgaduras  que  los 
adornaban.  Se  recuerdan  como  sobresalientes,  el 


Palacio  Episcopal,  la  Prefectura  Bastían  y la 
Municipalidad.  , 

Entre  Arzobispos  y Obispos,  fueron  quince  los 
Prelados  que  intervinieron  en  las  funciones  dis- 
tinguiéndose entre  ellos,  dos  Cardenales,  el  Exmo 
Bouechose,  Arzobispo  de  Rouen,  y Caverot,  Ar- 
zobispo de  León. 

Las  fiestas  principiaron  el  19  de  Agosto.  El 
Cardenal  Bonechose,  pronunció  un  elocuente  dis- 
curso, en  que  demostró  al  pueblo  que  llenaba  la 
catedral,  que  se  debia  honrar  al  nuevo  Doctor  de 
la  Iglesia,  celebrando  su  génio,  su  ciencia  y sus 
grandes  obras.  El  20  de  Agosto  en  la  misa  so- 
lemne pontificó  el  Obispo  de  Moriana,  y después 
del  Evangelio,  Mons.  Arzobispo  de  Chambery  hi- 
zo un  interesantísimo  discurso  sobre  la  inmorta- 
lidad del  alma,  probada  por  los  milagros  de  los 
Santos.  A la  noche  Monseñor  Turinaz,  Obispo 
de  Tarantasia,  mostró  á San  Francisco  de  Sales 
como  Doctor  de  la  Iglesia,  Doctor  del  siglo  XIX 
y Doctor  de  la  Saboya.  El  jóven  Obispo  saboya- 
no,  estuvo  elocuentísimo,  sobre  todo  cuando  dis- 
cutid sobre  la  unión  que  debe  existir  entre  la 
Iglesia  y el  Estado,  para  llegar,  con  la  cruz  y 
con  la  espada,  á los  esplendores  de  la  eternidad. 

El  21  de  Agosto  también  hubo  pontifical,  y 
después  del  Evangelio,  Mons.  Lorenzo  Grastaldi 
Arzobispo  de  Turin,  leyó  en  francés  un  bellísi- 
mo panegírico,en  que  alabó  á S. Francisco  de  Sales 
como  doctor.  Escribe  el  Petit  Savoisien  que  el 
ilustre  prelado  despertó  un  interés  grandísimo 
en  su  auditorio,  desde  la  primera  hasta  la  última 
palabra  de  su  discurso,  y que  tuvo  rasgos  de  una 
elocuencia  admirable. 

Finalmente,  el  22  de  Agosto,  después  del 
Evangelio  de  la  misa  pontifical,  Mons.  Mermi- 
llod  pronunció  uno  de  aquellos  discursos,  cuyo 
secreto  él  solo  posee,  y que  lo  hacen  digno  de 
admiración  en  toda  la  Europa.  Aquel  mismo 
dia  Mons.  Fava,  Obispo  de  Grenoble,  á la  cabeza 
de  cuatrocientos  peregrinos,  que  entraron  en  la 
ciudad  en  procesión.  Además  de  las  fiestas  reli- 
giosas, hubo  un  paseo  en  el  lago  de  Annecy  en 
dos  vaporcitos  iluminados.  Fuegos  artificiales 
iluminaron  el  lago  y sus  playas.  La  iluminación 
de  la  ciudad  estuvo  espléndida. 

A la  noble  y oportuna  propuesta  de  Mons. 
Luis  Tripepi,  que  á su  tiempo  publicamos,  he- 
cha á la  prensa  católica  de  todo  el  mundo,  de 
unirse  y presentar  sus  homenages  á León  XIII 
en  el  primer  aniversario  de  su  exaltación  al  tro- 
no pontificio,  se  han  adherido  ya  con  entusias- 
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tas  cartas  quinientos  cuarenta  y ocho  diarios,  re- 
vistas, semanarios  religiosos  y boletines  eclesiás- 
ticos de  Europa.  Y esto,  en  el  breve  espacio  de 
un  mes.  Ya  Mons.  Tripepi  ha  principiado  á re- 
cibir también  las  adhesiones  délos  periodistas  de 
fuera  de  Europa.  En  muchas  redacciones  de  la 
prensa  se  ha  promovido  gran  emulación  de  que- 
rer señalarse  en  aquel  deseado  dia. 

El  Eminentísimo  Cardenal  D.  Miguel  Payá  y 
Rico  ha  condenado,  en  una  Pastoral,  á dos  dia- 
rios llamados  liberales,  de  su  diócesis,  y,  entre 
otras  cosas  que  escribe,  merece  ser  referida  esta 
observación  suya:  “Aquí  es  donde  se  separan  los 
dos  campos.  De  un  lado  se  ponen  los  verdaderos 
católicos,  y del  otro,  los  que  no  lo  son,  sea  que 
no  tengan  respeto  humano  en  declararlo  franca- 
mente, sea  que  procuren  cubrirse  con  el  manto 
de  la  hipocresía.  No  hay  sinó  un  solo  catolicismo 
puro  y sencillo  representado  por  el  Papa  y pol- 
los Obispos  con  los  fieles  que  los  siguen  sin  reti- 
cencias capciosas,  y sin  distinciones,  ni  interpre- 
taciones arbitrarias.  En  cuanto  á este  catolicis- 
mo que  se  llama  liberal,  condenado  tantas  veces 
por  la  Iglesia,  su  fin  es  hacer  la  guerra  al  verda- 
dero catolicismo.  El  primer  grupo  está  con  Jesu- 
cristo, el  segundo,  bajo  cualquier  forma  que  se 
esconda,  está  contra  Jesucristo.” 

Escriben  de  Lóndres,  que  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  están  fundando  nuevas  ca- 
sas y misiones.  Una  de  estas  será  fundada  en 
Brighton,  y en  esta  ciudad  se  pueden  esperar 
muchas  conversiones,  por  estar  en  ella  la  sede 
del  ritualismo  sério.  En  Stonymon  se  acaba  de 
poner  la  primera  piedra  de  una  nueva  casa,  des- 
tinada á la  educación  católica,  en  presencia  de 
varios  Obispos,  Sacerdotes  y muchas  personas 
distinguidas.  Los  Padres  van  aumentando  cada 
vez  más  su  influencia  en  la  célebre  Universidad 
de  Oxford. 

Después  de  los  últimos  nombramientos  ponti- 
ficios, de  que  á su  tiempo  dimos  cuenta  á nues- 
tros lectores.  Su  Santidad  ha  hecho  los  siguien- 
tes: El  Cardenal  Antonino  de  Lúea  ha  sido 
nombrado  prefecto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Estudios.  El  Cardenal  Eneas  Sbarretti,  Pre- 
fecto de  la  Economía  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide,  y de  la  Hacienda  de 
la  Reverenda  Cámara  de  los  despojos.  El  Sr. 
Profesor  Francisco  Fontana,  ha  sido  nombrado 
Arquitecto  de  los  Sagrados  Palacios  Apostóli- 


cos. El  Cardenal  Tomás  Martinelli  ha  sustitui- 
do al  finado  Cardenal  Franchi  en  el  cargo  de  t 
Convisitador  del  Hospicio  de  los  Catecúmenos.  •> 
( 

Han  fiillecido  últimamente,  Monseñor  Conroy, 
Obispo  de  Ardagh  y delegado  apostólico  del  Ca- 
nadá, Monseñor  Juan  Enrique  Bekmann  Obispo 
de  Osnabruk,  en  Prusia,  y Monseñor  Gregorio 
de  Lúea,  Arzobispo  de  Conza  y Administrador 
de  la  Diócesis  de  Campagna. 

El  Sr.  D.  Esteban  Vattier,  Director  de  la  Ga- 
ceta Financiera  de  París,  suplicó  al  Santo  Pa- 
dre, que  se  dignase  dar  una  bendición  especial  á 

Sociedad  de  los  pescadores  de  la  Mancha  del 
Norte,  h;  cual  tiene  por  objeto  desarrollar  el  es- 
píritu religioso  y animar  al  trabajo  á aquellas 
poblaciones  del  litoral,  como  también  proveerlas 
de  pescados  para  los  dias  de  abstinencia.  León 
XIII  se  dignó  escuchar  benigno  la  súplica,  y 
puso  al  pié  de  la  solicitud,  de  su  puño  y letra, 
estas  palabras:  “Dios  os  bendiga. — León  Papa 
XIII.” 

El  Gobierno  inglés  ha  solicitado  el  nombra- 
miento de  un  Capellán  para  los  católicos  de  las 
tropas  inglesas  en  Chipre,  y ha  sido  nombrado  el 
Sacerdote  católico  Pedro  Bonnici,  al  cual  el  Go- 
bierno ha  dado  el  grado  de  teniente,  con  doscien- 
tas libras  esterlinas  anuales. 


El  milagro  de  1 6 de  Setiembre 
de  1877 

POR  ENRIQUE  LASERRE 


Capítulo  III 

¡Ay!  En  tanto  busca  en  aquellas  regiones  re- 
poso para  su  cuerpo,  hé  aquí  que  voluntariamen- 
te y á la  vez  á pesar  nuestro,  nuestra  mano 
amiga  causa  hoy  á su  alma  el  más  sensible  y ar- 
diente dolor,  al  publicar,  contra  su  prohibición 
formal,  este  reciente  episodio  de  su  vida  tal  co- 
mo sus  mas  íntimos  pormenores  nos  lo  ha  permi- 
tido conocer  la  Divina  Providencia. 

Perdónenos  su  humildad.  Y desde  el  instante 
en  que  no  puede  negar  la  rigurosa  exactitud  de 
esta  relación  (no  solo  en  su  conjunto,  si  no  en  la 
mas  pequeña  jota  deque  habla  e)  Evangelio), 
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permita  que  brille  á los  ojos  de  los  hombres  la 
verdad,  superior  á toda  consideración  y persona. 

Al  pedirnos  el  silencio,  obedeció  á estas  pala- 
bras de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  “ Ignore  tu 
mano  izquierda  lo  que  hizo  la  derecha,  y de  esta 
suerte  ejecútese  en  secreto  tu  buena  acción , . . . ” 

Y nosotros,  al  publicar  el  secreto  de  la  mano 
derecha  y el  negarnos  á dejar  la  luz  debajo  del 
celemin,  hemos  obedecido  á este  otro  precepto: 
“Brille  vuestra  luz  á los  ojos  de  loa  hombres,  y 
á fin  de  que  viendo  vuestras  buenas  obras,  glori- 
fiquen á vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos." 


APÉNDICE  Y PIEZAS  JUSTIFICATIVAS 

M.  Enrique  Lasserre. — París 

I 

Beaune,  1.“  de  Diciemhre  de  1877. — Señor 
mió: — La  señora  Guerrier  y yo,  nos  hemos  ente- 
rado del  manuscrito  que  Vd.  nos  ha  mostrado,  y 
en  el  cual  cuenta  de  qué  modo  aquella  fué  cura- 
da el  16  de  Setiembre  de  este  año  en  el  santua- 
rio de  Lourdes. 

El  relato  de  Vd.  es  en  todas“sus  partes  com- 
completamente  exacto,  y ámbos  nos  complace- 
mos en  atestiguarlo:  todos  los  hechos  que  Vd. 
refiere  son  verdaderos; verdaderos  en  los  detalles, 
verdaderos  en  su  conjunto. 

Somos  de  Vd.  con  el  mayor  respeto  afectísi- 
mos SS.  SS.  Q.  B.  S.  M. — Ed.  Guerrier. — Justi- 
na Biver  de  Guerrier. 

II 

Los  hechos  referidos  hállanse  atestiguados: 

1. "  Por  el  estado  de  enfermedad  de  la  señora 
Guerrier  y todo  lo  que  se  verificó  en  Saint-Go- 
bain; — por  los  Sres.  Biver,  padre,  doctoren  me- 
dicina;— Héctor  Biver,  director  general  de  las 
fábricas  de  espejos  de  Saint-Gobaiu; — Alfredo 
Biver,  director  de  una  de  las  mismas; — Luis  Bo- 
nel,  profesor  del  Instituto  de  Versalles; — el  re- 
verendo Poindron,  cura  párroco  de  Saint-Gobain;  i 
— Dauré,  boticario  de  la  misma  población;  — 
Viennot,  antiguo  empleado  del  ministerio  de  la 
Guerra,  los  cuales  al  mismo  tiempo  dan  fé  de  ^ 
que  la  señora  Guerrier  volvió  de  Lourdes  curada 
por  completo. 

2. ®  Por  el  hecho  de  la  curación  repentina  acae- 
cido el  16  de  Setiembre  en  el  Santuario  de  Lour- 
des, capilla  de  Santa  Germana  Cousin,  en  la  úl- 
tima Misa  de  la  novena  del  reverendo  Martignon, 


y por  los  diversos  pormenores  de  lo  que  pasó  en 
Lourdes; — por  el  Padre  Thuet,  misionero  del 
Espíritu  Santo,  residente  en  la  actualidad  en  la 
casa  de  Burdeos,  calle  de  Parmentade,  65,  el 
cual  ayudaba  á Misa  al  reverendo  Martignon; — 
por  el  Padre  Lavigne,  recaudador  y depositario 
de  contribuciones  indirectas  en  Lourdes; — por  la 
señora  Detroyat;  por  el  reverendo  Edwars,  del 
priorato  de  San  Agustin  en  Newton,  Deronshire 
(Inglaterra),  y los  barones  de  Verussac,  calle  de 
Anjou,  3,  en  Versalles,  que  en  aquel  momento 
se  hallaban  en  Lourdes. 

3.®  Respecto  al  estado  de  enfermedad  de  la  se- 
ñora Guerrier,  ántes  de  su  residencia  en  Saint- 
Gobain  y á todo  lo  acaecido  en  Beaune;  — por  los 
mismos  miembros  de  su  familia  que  la  hablan 
visto  igualmente  en  su  casa  y además — Por  los 
señores  reverendo  Leoeuf,  Arcipreste,  Párroco  de 
Nuestra  Señora  de  Beaune;  reverendo  Bonhey, 
Vicario;  Monmouh,  fiscal  de  la  república;  Noi- 
i rot,  juez  honorario;  A.  Larcher,  juez  de  instruc- 
ción; L.  Lagarde,  recaudador  del  empadrona- 
miento, cesante,  juez  de  paz  suplente;  Enrique 
Morelot,  propietario,  etcétera,  los  cuales  dan  fé 
á la  vez  de  su  completa  salud  actual. 

III 

Por  penoso  que  fuera  al  reverendo  Martignon 
referir  un  suceso  en  el  cual  habla  llevado  á cabo 
un  acto  de  sacrificio,  cuyo  secreto  hubiera  desea- 
do guardar  siempre,  creyó  formalmente,  solicita- 
do por  la  Sra.  Guerrier,  que  era  deber  suyo  rigu- 
roso dirigir  al  Padre  Sempé,  superior  délos  mi- 
sioneros de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  una  su- 
jnaria  relación  de  lo  acontecido,  aunque  esfor- 
zándose visiblemente  en  dejar  en  la  sombra  todo 
lo  que  fuere  posible,  todo  lo  que  pudiera,  morti- 
ficando su  humildad,  redundar  en  propia  ala- 
banza. 

Continuará. 


Nuestro  Vicario  General. — Ayer  llegó  en 
el  “Gironde”  nuestro  Vicario  General  Monseñor 
Inocencio  M.  Yeregui  de  regreso  de  su  misión  á 
Roma. 

Tanto  él  como  el  presbítero  don  Pedro  Leta- 
mendi  y demás  personas  que  lo  acompañaban 
han  regresado  sin  la  menor  novedad. 

Les  damos  la  bienvenida. 
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Akchicofradía  del  Sacramento  — El  do- 
mingo 20  del  actual  á las  9 de  la  mañana,  tendrá 
lugar  en  la  iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación 
y procesión  del  Santísimo  Sacramento. 

Se  espera,  por  tanto,  la  asistencia  de  la  Ar- 
cliicofradía. — E[  Secretario. 


SANTOS 


OCTUBRE  31  dias — Sol  en  Escorpión.  j 

17  Juéves  Santa  Eduviges,  vinda  y san  Florentino  obispo,  i 

18  Viérnes  San  Lucas  evangelista. 

19  Sábado  San  Juan  Cancio  é Irene.  , | 

Cuarto  menguante  á las  S h.  25  m.  de  mañana,  j 
. Sale  el  SOL  á las  5,34;  se  pone  á las  C,26  j 

. CULTOS 

EN  LA  MATRIZ  , 

Continúa  la  novena  del  Arcángel  San  Rafael. 

El  sábado  19  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y devo- 
ción mensual  en  honor  de  San  José.  1 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  lasleta- : 
nias  de  los  santos  y la  misa  por  las  nece.sidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCLSCO 
Todos  loí  jueves,  á las  8)4  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti. 
va  de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche, al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 
Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris* 
tiana  á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  234  de  la  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON  ^ 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  nece.sidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 
Todos  los  primeros  domingos  dcl  mes  la  hermandad  de  la 
Pia  Union  del  S.  C.  de  J.  celebra  su  fiesta  mensual  con  la 
comunión  general  á las  7 de  la  mañana  y con  manifiesto, 
misa  cantada  y sermón  á las  9. 

Todos  los  sábados,  á las  "i  Vi  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  .santos  por  las  necesiüades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á lasltres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7)4  de  la  mañana, se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  do  la  Iglesia. 

La  misa  en  Itúzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  á la  misa  de  las  8 Instrucción.  A las 
10  misa  cantada.  A las  2)4  vísperas  é instrucción.  A las  4 
doctrina  para  niños. 


Todos  los  miércoles  á las  4 doctrina  para  niños. 

Todos  los  jueves  á la  oración  desagravio  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  canto  de  la  letanía  de  los  santos  é instrucción. 
PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 
Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  EGERCICIOS 
El  sábado  19  la  congregación  de  San  José  obsequiará  á su 
santo  con  los  cultos  siguientes. 

A las  8 misa  y comunión  general. 

A las  6 de  la  tarde  se  expondrá  la  Divina  Magostad;  en 
seguida  rosario,  plática  y devoción  del  dia  concluyendo  con 
la  bendición  del  Santísimo. 

Se  suplica  á los  hermanos  la  asistencia. 

IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas) 

Hoy,  fiesta  do  la  Beata  María  Alacoque  habrá  Misa  cantadi» 
á las  9 con  Panegírico  y esposicion  de  la  Divina  Majstead,que 
quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  5 y cuarto  de  la  tarde,  y adoración  de 
la  reliquia  de  la  Beata. 

I CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 
j Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  4^  de  la  tarde 
j habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 

' mentó. 

I 

i 

I CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

i OCTUBRE 


^ 17 — Dolorosa  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz, 
i 18 — La  Misericordia  en  los  Ejercicios  6 Monserrat  en  la  Matriz. 
I 19 — Concepción  en  el  Cordon  ó en  la  Matriz. 


ESCUELA  Q-RATUITA 


I El  Cura  Rector  déla  Parroquia  de  San  Fran- 
! cisco, con  la  cooperación  del  Iltmo.  Señor  Obispo, 
I de  los  señores  Sacerdotes  asistentes  á su  Iglesia 
|y  algunos  de  sus  feligreses,  ha  establecido  en  la 
I calle  del  Cerrito  núm.  159,  una  escuela  gratuita 
! para  niñas  y niños  menores  de  nueve  años,  diri- 
gida por  las  Hermanas  Dominicas. 

Las  personas  que  quieran  mandar  sus  niñas  á 
dicha  escuela  podrán  dirigirse  á la  misma  casa 
todos  los  dias  desde  las  9 de  la  mañana  hasta 
I las  4 de  la  tarde. 


LAS  IMS  1 1 mOLLO 


Seis  conferencias  para  probar  la  conformidad 
de  la  ciencia  moderna  con  la  tradición  mosaica  y 
las  verdades  del  catolicismo  — por  don  Manuel 
Casado — Precio  de  cada  ejemplar  1 peso. 


EN  VENTA  EN  ESTA  IMPRENTA 


Año  VIII— T.  XVI.  Montevideo,  Domingo 20 de  Octubre  de  1878  Núm.  758. 


SUMARIO 

Milagros  de  Lourdes.— Las  plagas  morales- 
VARIEDADES:  El  milagro  del  16  de  Se- 
tiembre de  1877  (conclusión).  — Cuadros  mo- 
rales NOTICIAS  GENERALES.  CROMICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  28»  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  vías  del  corazón. 


Milagros  de  Lourdes 

Recomendamos  la  lectura  de  este  artículo  especialmente 
á los  milacrófobos  de  La  Eazon  y la  Italia  Nuova. 

En  el  mes  de  Agosto  han  ocurrido  en  Lourdes 
sucesos  verdaderamente  extraordinarios.  La  pe- 
regrinación de  París,  de  la  moderna  Sodoma,  ha 
merecido  de  la  Reina  del  cielo,  de  la  que  es  sa- 
lus  infirmorum,  especialísimos  favores  que  abren 
el  corazón  á la  esperanza.  Entre  los  mil  doscien- 
tos peregrinos  que  fueron  á saludar  á la  milagro- 
sa Virgen  de  la  gruta,  habia  unos  cuatrocientos 
enfermos,  una  gran  parte  de  los  cuales  entraron 
en  la  estación  de  París  conducidos  en  camillas  ó 
apoyados  en  los  brazos  de  sus  parientes  y ami- 
gos; pero  á la  vuelta  sólo  dejaron  de  venir  por 
su  pié  como  unos  cincuenta.  Muchos  se  encuen- 
tran radicalmente  curados  de  enfermedades  que 
la  ciencia  médica  consideraba  incurables;  otros 
muchos  han  sentido  considerable  alivio  y se  han 
trasladado  de  los  carruages  á los  wagones  sin 
necesidad  de  auxilio  extraño.  Este  hecho  prodi- 
gioso se  encuentra  plenamente  confirmado  por 
corresponsales  dignos  de  fé,  por  toda  la  prensa 
que  no  tiene  la  conciencia  confiscada  por  las  sec- 
tas. Los  libre-pensadores  arrojan  gritos  de  cóle- 
ra é inventan  frases  sarcásticas  para  disimular 
su  confusión;  pero  no  han  podido  hasta  ahora 
contradecir  una  sola  de  las  muchas  curaciones 
milagrosas  que  los  periódicos  religiosos  han  espe- 
cificado sometiéndolas  al  juicio  contradictorio  de 
la  razón  y de  la  crítica.  8e  han  publicado  los 
nombres  y el  domicilio  de  los  enfermos,  los  pa- 
decimientos de  que  se  hallaban  afectados,  los 


nombres  de  los  médicos  que  los  habian  declarado 
incurables.  Sobre  cada  uno  de  estos  hechos  es- 
traordinarios  se  ha  abierto  un  proceso  verbal, 
cuya  publicación  se  hará  más  adelante  y que  se- 
rá interesantísima:  todos  los  enfermos  cdrados 
han  procurado  proveerse  ántes  de  salir  de  Lour- 
des de  certificados,  y cuidado  cada  uno  de  ellos 
en  interés  de  la  verdad  y de  las  almas  de  com- 
pletar su  expediente.  “Se  experimenta,  dice  un 
testigo,  una  especie  de  escrúpulo  en  someter  á 
un  proceso  á la  Santísima  Virgen  ante  hechos 
tan  claros  y evidentes;  pero  son  tales  los  sarcas- 
mos y las  denegaciones  de  los  incrédulos,  que 
conviene  oponerles  testimonios  irrecusables  que 
puedan  convencer  á los  que  lo  son  de  buena  fé.” 

No  nos  corresponde  escrutar  los  designios  de 
la  divina  Providencia  ante  esta  señaladísima 
distinción  acordada  precisamente  á los  Peregri- 
nos de  París;  ni  hace  ahora  á nuestro  propósito 
comentarla.  Hé  aquí  qué  elocuentes  reflexiones 
sugiere  á la  incomparable  pluma  de  Luis  Veui- 
llot: 

“iNuestra  alegría,  nuestro  reconocimiento  y 
nuestra  esperanza  no  tienen  limites!  Hace  algu- 
nos dias  centenares  de  pobres  impedidos  y en- 
fermos salian  para  Lourdes.  No  llevaban  bande- 
ra, llevaban  sólo  sus  padecimientos,  humana- 
mente incurables.  No  cantaban  himnos  patrióti- 
cos, cantaban  letanías.  Repetían  el  Salve  Regi- 
na que  fué  en  otro  tiempo  la  Marsellesa  de  los 
cruzados.  Eia^  ergol  ad  vocata  nostral  miseri- 
cordes  oculos  tuos  ad  nos  converte!  Ad  te  suspi- 
ramus,  gementes  et  Jlentes,  in  hac  lacrymarum 
valle.  Y estos  cánticos  no  provocaban  terror  en 
los  que  los  oian,  sinó  por  el  contrario  la  compa- 
sión y la  esperanza  cristianas:  y muchos  de  estos 
incurables  han  vuelto  curados,  descarada  y radi- 
calmente curados.  La  fé  no  ha  muerto,  porque 
no  se  ha  extinguido  la  caridad.  Dios  oye  toda- 
vía las  súplicas  de  su  pueblo  afligido,  María  Ma- 
ter  misericordice  no  vuelve  la  espalda  á los  afli- 
gidos y en  fin,  Francia  puede  esperar  que  la 
abundancia  de  los  dones  divinos  acabará  por  cu- 
rarla de  su  incredulidad.  Hay  un  lugar  en  Fran- 
cia donde  por  la  voluntad  de  Dios  el  milagro  es 
permanente  y en  cierto  modo  visible  y tangible; 
milagro  que  se  opera  por  la  unión  de  los  esfuer- 
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zos,  de  las  ofrendas  y de  las  oraciones  comunes. 
La  hermosa  obra  de  las  peregrinaciones  reúne 
y practica  todo  esto  de  una  manera  antigua  y 
nueva  al  mismo  tiempo.  Si  las  peregrinaciones 
no  estaban  ya  en  nuestras  costumbres,  es  preciso 
reconocer  que  entran  noble  y poderosamente  en 
ellas. 

Dios  no  permitirá  que  semejante  ejemplo  sea 
perdido  para  Francia  y para  el  mundo.” 

“Se  hacen  muchas  cosas  malas.  Hay  exceso  de 
impiedad,  de  cinismo  y de  blasfemia.  Pero  hé 
aquí  16  que  vemos  de  nuevo  y de  consolador:  en 
los  comienzos  del  segundo  siglo  de  Voltaire, 
Francia  penitente  vuelve  á las  viejas  tradiciones 
de  la  Iglesia,  que  jamás  han  dejado  de  ser  las 
Buyas  y que  aparecen  nacionales  bajo  los  escom- 
bros de  la  tradición  cristiana.  El  mismo  dia  en 
que  un  hombre  nefasto,  entre  todos,  la  dijo  ofi- 
cialmente que  las  peregrinaciones  no  estaban 
ya  en  nuestras  costumbres ; este  mismo  dia  pue- 
de servir  de  principio  á la  continuación  de  las 
peregrinaciones  ya  protegidas  en  Francia  por  una 
ley  de  Pipino.” 

“Y  ninguna  otra  ley  prevalecerá  contra  ellas, 
porque  no  hay  nada  en  la  tierra  más  poderoso 
que  el  pobre  que  ruega  y que  quiere  servir  á 
Dios.  Todo  lo  demás  pasa.” 

Quisiéramos  tener  tiempo  y espacio  para  dar  á 
nuestros  lectores  una  lista  detallada  de  los  he- 
chos milagrosos  con  que  ha  sido  favorecida  la  pe- 
regrinación parisiense. 


Las  plagas  morales 

Acerca  de  la  manera  de  atajar  las  plagas  fí- 
sicas, discurren  incesantemente  los  sábios,  y pro- 
ponen premios  las  academias;  pero  no  sucede  así 
con  las  plagas  morales,  consideradas  poco  impor- 
tantes en  estos  tristes  tiempos,  en  que  la  materia 
sobrepuesta  al  espíritu  intenta  ahogarle,  en  que 
todas  las  necesidades  del  cuerpo  son  atendidas, 
y desdeñadas  todas  las  del  alma. 

Y no  faltan  por  desdicha  plagas  morales.  De- 
bajo de  la  superficie  de  esta  civilización  brillante 
y floreciente,  hay  abismos  más  oscuros  y terribles 
que  los  del  Infierno  del  Dante. 

No  vamos  ahora  á sondear  esos  abismos;  pues 
ni  áun  es  necesario  para  percibir  algunas  de  las  i 
plagas  engendradas  por  la  civilización  de  la  ma- 
teria. Sin  hacer  la  disección  del  cadáver,  puede 
notarse  que  huele  mal. 


Entre  esas  plagas  merecen  especial  mención,  á 
causa  de  los  frutos  recientemente  recogidos,  los 
crímenes  inspirados  por  la  predicación  de  ideas 
insensatas. 

En  otros  tiempos  había  fanáticos  que,  arras- 
trados por  la  pasión,  asesinaban  á un  príncipe: 
boy  existen  colectividades  políticas  que,  predi- 
cando diariamente  la  insubordinación,  la  anar- 
quía, la  destrucción  de  todo  principio  de  autori- 
dad, elevan  á sistema  político  el  asesinato. 
De  aquí  los  innumerables  crímenes  cometidos  por 
los  revolucionarios  en  nombre  de  principios  po- 
líticos, y sobre  todo  la  numerosa  lista  de  regici- 
dios que  registra  nuestro  siglo.  El  progreso  es 
rápido  y evidente,  tan  evidente  en  estos  últimos 
tiempos,  que  vemos  el  asesinato  elevado,  no  sólo 
á sistema  político,  sino  á sistema  científico. 

La  Academia  de  Ciencias  de  París  ha  escogido 
ocasión  oportuna  de  elegir  miembro  suyo  al  fa- 
moso Darwin. 

Sobre  este  naturalista  atacado  de  una  especie 
de  locura  castigo  que  el  orgullo  incrédulo  reci- 
be tarde  ó temprano  pesaba  ya  la  responsabili- 
dad moral  de  un  crimen  célebre,  el  do  Lebiez, 
cometido,  como  demostró  el  proceso,  bajo  la  in- 
fluencia de  los  principios  que  el  zoólogo  impío  y 
materialista  tuvo  la  triste  gloria  de  poner  de 
moda  en  el  mundo  del  libre  pensamiento  y del 
liberalismo.  Resultó  del  proceso  que  Lebiez  era 
partidario  declarado  de  las  doctrinas  de  Darwin, 
según  las  cuales  los  hombres,  monos  más  ó mé- 
nos  transformados,  están  sujetos  como  los  demás 
brutos  á la  Ley  de  la  lucha  por  la  vida  struggle 
forlife,  lucha  en  la  cual  el  más  fuerte  debe  nece- 
sariamente aniquilar  al  más  débil.  No  hay  por 
lo  tanto  ni  crimen  en  el  asesinato,  ni  derecho 
contra  la  fuerza.  El  darwinismo  engendra  fatal- 
mente el  asesinato. 

Por  lo  cual  no  es  maravilla  que  el  malvado  Le- 
biez, después  de  dividir  en  pedazos  el  cadáver  de 
la  infeliz  viuda,  predicase  en  una  conferencia  pú- 
blica las  excelencias  del  darwinismo,  y lanzase 
todos  los  rayos  de  su  indignación  contra  curas  y 
frailes,  por  ser  antidarwinistas. 

Tampoco  es  maravilla,  dados  los  principios 
darwinistas,  lo  que  nos  refiere  un.a  corresponden- 
cia de  Nueva-York  de  un  suicidio  afrentoso  y 
público,  causado  por  los  mismos  principios, 
extendidos  entre  clases  que  se  califican  así  mis- 
mas de  ilustradas  é inteligentes. 

No  solemos  contar  pormenores  de  suicidios, 
pero  las  circunstancias  en  que  se  ha  verificado 
este,  ponen  tan  de  relieve  la  triste  influencia  de 
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las  doctrinas  materialistas  y darwinistas,  que 
creemos  deber  reproducir  la  mencionada  corres- 
pondencia. Dice  así: 

“Un  suicidio  tan  dramático  como  extraordina- 
rio, acaba  de  causar  una  gran  conmoción  en  el 
Illinois,  en  los  Estados-Unidos.  En  el  mes  de 
Mayo  último,  un  tal  señor  Burleigh  llegó  al  Illi- 
nois, y se  estableció  en  la  pequeña  ciudad  de  Ca- 
pron,  no  lejos  de^ Chicago.  Parecía  instruido, 
hablaba  con  una  facilidad  del  todo  americana,  y 
decía  haber  ejercido  la  profesión  de  abogado  en 
el  Ohio.  No  podiendo  hallar  otra  ocupación, 
compró  una  tienda  de  barbero,  y se  puso  á ejer- 
cer este  nuevo  oficio,  como  si  no  hubiese  hecho 
nunca  otra  cosa.  No  obstante  no  tardó  en  notar- 
se que  era  víctima  con  frecuencia  de  accesos  de 
melancolía.  • 

“El  domingo  último  causó  gran  sorpresa  leer  en 
el  periódico  de  la  localidad  un  anuncio  en  el  cual 
el  señor  Burleigh  informaba  á los  habitantes  de 
Capron  de  que  queria  responder  á un  deseo  fre- 
cuentemente manifestado  por  sus  conciudadanos 
y satisfacer  su  curiosidad,  dando  al  público  el 
espectáculo  de  un  drama  análogo  á los  que  ha- 
bían tenido  lugar  en  Chicago.  Por  consiguiente, 
se  proponía  dar  el  23  por  la  noche  en  Thor-Thon- 
Hall  una  conferencia  materialista,  al  fin  de  la 
cual  contaba  con  satisfacer  los  deseos  de  sus 
oyentes  pegándose  un  tiro  de  pistola  en  la  cabeza. 
El  p*’ecio  de  los  billetes  de  entrada  estaba  fijado 
en  un  dollar.  Lo  recaudado  debía  emplearse, 
parte  en  los  gastos  de  los  funerales,  y lo  restasen 
en  la  compra  de  las  obras  de  Darwin,  Tyndan  y 
Huxley,  para  la  biblioteca  municipal  de  Capron. 

“El  anuncio  añadía  que  el  objeto  del  autor  de 
la  conferencia  al  suicidarse,  era  el  de  llegar  á la 
paz  eterna  por  medio  del  aniquilamiento  com- 
pleto de  su  sér. 

“¿Vió  el  público  en  este  programa  dramático 
un  reclamo  del  nuevo  género,  ó quiso  asistir  real- 
mente al  espectáculo  de  un  suicidio.?*  Lo  cierto 
es  que  á la  hora  indicada  la  sala  estaba  llena  de 
gente. 

“El  señor  Burleigh  ocupa  el  asiento  de  prefe- 
rencia con  completa  tranquilidad,  y con  voz 
fuerte  lee  una  disertación  materialista  que  obtie- 
ne un  gran  éxito. 

“De  veponte  se  calla,  saca  de  su  bolsillo  un 
revólver,  coloca  el  cañón  sobre  su  frente,  y á pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  dos  de  sus  amigos  que  es- 
taban cerca  de  él  con  intención  de  impedir  el 
suicidio,  se  tira  una  bala  en  la  cabeza,  y cae  siu 
vida  sobre  el  suelo. 


“A  vista  de  tan  horrible  espectáculo,  muchas 
mujeres  se  desmayaron,  y el  auditorio  se  retiró 
presa  de  la  más  viva  emoción. 

Perdónennos  nuestros  lectores  el  anterior  rela- 
to; pero  es  necesario  sacar  á la  vergüenza  pú- 
blica tan  espantosas  excenas  del  materialismo 
contemporáneo.  Este  suicidio  no  es  más  que  con- 
clusión práctica  délos  principios  del  darwinismo- 
Si  el  hombre  es  un  bruto  sin  alma,  sin  Dios,  sin 
Inmortalidad,  sin  libertad  ¿por  qué  cuando  la 
vida  le  es  pesada,  no  ha  de  buscar  la  jpaz  en 
el  aniquilamiento  de  su  sér  ? 

Así  como  el  asesinato  del  más  débil  es  para 
Lebiez,  discípulo  de  Darwin,  medio  legítimo  de 
vivir,  el  suicidio  es  para  otro  discípulo  del  mismo 
Darwin  medio  legítimo  de  quitarse  la  vida.  De- 
masiado cobarde  para  soportarla,  ó demasiado 
débil  para  defenderla  contra  los  más  fuertes,  el 
sáhio  libre-pensador  se  mata,  y se  mata  en  pú- 
blico delante  de  una  asamblea  que  piensa  como  él 
¿No  se  creería  estar  soñando.?*  ¿No  parece  es- 
to horrible  pesadilla.?*  ¿Es  posible  que  las  olas 
de  la  barbárie  haya  subido  tanto.?*  ¡Oh!  sí.  Esta 
civilización  espléndida  y rica  oculta  abismos  in- 
sondables, como  hay  montañas  coronadas  de  eter- 
nas nieves  que  guardan  en  su  seno  volcanes. 

Pulid,  abrillantad,  engrandeced  la  materia. 
Esta  al  fin  es  corruptible;  y la  corrupción  engen- 
dra gusanos  inmundos  que  devoran  á su  propia 
madre. 

(De  El  Siglo  Futuro) 

\ 


El  milagro  de  1 6 de  Setiembre 
de  1877 

POR  ENRÍQUE  L ASERRE 


( Conclusión  ) 

Cuanto  á los  pormenores  sorprendentes  y ca- 
racterísticos de  la  capilla  del  milagro,  cualquiera 
puede  y podrá  siempre  comprobarlos. 

Hé  aquí  esta  relación,  la  cual  nos  ha  dejado 
ver  el  Sr.  G-uerrier,  y de  la  que,  como  puede  no- 
tar el  lector,  hemos  tomado  muchas  palabras 
textuales: 

“Lourdes,  19  de  Setiembre  de  1877. — Reve- 
rendo Padre:  Para  ayudarla  en  el  relato  que  le 
pidió  usted  de  las  principales  circunstancias  de 
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su  enfermedad  y milagrosa  curación,  la  señora 
Guerrier  me  ruega  manifieste  á usted  en  qué 
concepto  y medida  se  hallan  mezclados  en  tan 
dichoso  suceso  el  nombre  y la  memoria  de  mon- 
señor Peyramale.  Accedo  tanto  mas  gustoso  á 
este  deseo,  cnanto  conviene,  sobre  todo  bajo  este 
aspecto,  dar  al  hecho  su  valor  exacto  y conser- 
varle su  verdadero  carácter. 

Hacía  mucho  tiempo  que  habia  yo  determina- 
do hacer  otra  Novena,  para  conseguir  la  curación 
de  mi  extinción  de  voz.  La  conclusión  estaba 
fijada  para  la  fiesta  de  los  Gloriosos  Dolores  de 
Nuestra  Señora.  No  sabia  entonces  que,  siendo 
movible  esta  fiesta,  coincidiría  este  año  con  la 
Natividad  de  la  Virgen  Santísima. 

Cuando  hubo  muerto  el  reverendo  Peyramale, 
tuve  el  pensamiento  que  comuniqué  á muchos 
amigos,  de  dirigir  mi  primera  súplica  junto  á los 
santos  despojos  de  aquel  gran  héroe  de  María,  y 
de  pedir  á Nuestra  Señora  de  Lourdes  permitie- 
ra que,  el  noveno  dia,  me  comunicase  él  la  res- 
puesta en  nombre  de  aquella  que  tan  bien  llama- 
da ha  sido  su  celestial  parroquiana. 

La  elección  del  8 de  Setiembre,  hecha  por 
Dios,  para  llamar  á sí  al  venerable  Párroco,  au- 
torizábame bastante  á asociar  á mi  humilde  ple- 
garia su  primer  recuerdo. 

El  viérnes  14  recibí,  como  usted,  reverendo 
Padre,  una  carta  del  reverendo  Sr.  Poindron, 
cura  párroco  de  Saint  Gobain.  Eecomendábame 
en  ella  encarecidamente  al  Sr.  Guerrier,  juez  de 
paz  de  Beaune,  y á su  señora,  atacada  hacía  tres 
años  de  una  enfermedad  gravísima,  y que  venia  á 
buscar  á Lourdes  una  curación  que  le  daba  cer- 
teza de  alcanzar  una  confianza  inquebrantable. 

El  sábado  15  me  dirigí  á la  estación  para  re- 
cibirlos á su  llegada  en  el  tren  de  las  tres.  La 
señora  Guerrier  tuvo  que  ser  conducida  del  coche 


pañía,  los  cuales,  en  aquellas  circunstancias  como 
siempre,  mostráronse  afectuosos  y complacientes 
con  suma  delicadeza. 

Paralítica  en  los  miembros  inferiores,  no  podia 
la  enferma  hacer  el  menor  movimiento.  En  tan 
penosa  situación,  un  cuarto  bajo  era  para  ella 
habitación  indispensable.  Sacónos  del  apuro  en 
que  nos  hallábamos  el  excelente  Sr.  Lavigne, 
ofreciéndonos  expontáneamente  su  propio  salón. 
Así  ambos  peregrinos,  sin  sospecharlo,  recibían 
la  mas  cordial  hospitalidad  en  la  misma  casa  ha- 
bitada por  el  buen  Párroco  de  Lourdes  en  la 
época  de  las  apariciones. 

Comprendí  desde  el  primer  instante,  por  la 


energía  llena  de  calma  con  que  hablaba  de  su 
curación  la^señora  Guerrier,  que  aquella  confian- 
za venia  de  arriba. 

Manifestéle  entonces  con  qué  condiciones  ha- 
bía principiado  la  Novena,  rogándole  se  asociara 
á la  misma  y ofreciéndole  sustituir  sus  intencio- 
nes días  mias.  Después  de  algunos  momentos 
de  reposo  hicimos  los  tres  una  primera  visita  á la 
Cueva.  Todos  los  que  vieron  á la  enferma  con- 
ducida en  un  sillón,  notaron  el  carácter  casi  ex- 
tático de  su  Oración.  Sus  ojos,  dirigidos  á la 
imágen,  estaban  completamente  fijos  en  ella. 

Al  volver  á casa  prosiguió  su  oración,  mez- 
clando siempre  en  ella  el  recuerdo  de  monseñor 
Peyramale.  Y lo  repitió  al  dia  siguiente  a!  des- 
pertar....! 

Habia  señalado  las  ocho  para  la  Misa  que  iba 
á decir  por  ella,  y en  la  cual  claramente  reserva- 
ba los  sufragios  del  Memento  de  difuntos  para 
aquel  al  cual  llorábamos. 

Llevada  como  siempre  llegó  la  enferma. 

Habia  escogido  preferentemente  para  ofrecer 
el  Santo  Sacrificio  la  capilla  de  Santa  Germana, 
situada  á la  izquierda,  al  entrar  en  la  basílica; 
la  multitud  de  peregrinos  que  llenaban  la  cripta 
y la  iglesia  superior  hacía  indispensable  aquella 
precaución. 

La  señora  Guerrier  oyó  Misa  sentada  en  su  si- 
lla, y en  la  misma  actitud  recibió  la  sagrada  co- 
munión. Apénas  entró  en  su  boca  la  hostia,  se 
sintió,  según  nos  dijo,  impulsada  á arrodillarse. 
Cediendo  á este  movimiento  interior,  se  levanta 
y se  pone  de  rodillas  sin  dificultad  alguna.  Su 
esposo,  que  acababa  de  comulgar  á su  lado,  la 
miraba  con  lágrimas  en  los  ojos,  sin  atreverse  á 
decirle  una  palabra.  Después  de  la  Misa,  la  ac- 
ción de  gracias  duró  todavía  bastante,  sin  que  la 
certidumbre  del  milagro  fuese  completa  para 
cuantos  la  rodeaban. 

Al  fin  fué  necesario  salir.  En  un  momento  de 
¡ turbación,  que  se  comprende  fácilmente,  el  señor 
! Guerrier  pidió  que^se  acercasen  los  que  la  hablan 
I llevado.  “Aguarde  usted  le  dije,  déjela  usted 
j andar.”  Y en  efecto,  hé  aquí  que  anda  con  toda 
la  libertad  de  sus  movimientos,  con  el  andar  de 
una  persona  que  jamás  hubiese  padecido  de  las 
piernas.  Bajó  á la  Cueva  por  los  senderos,  del 
brazo  de  su  esposo.  Arrodillóse  sin  ayu'ja  algu- 
na, rezó  unos  momentos,  fué  á la  piscina,  donde 
perdió  lo  poco  de  rigidez,  que  le  quedaba  toda- 
vía en  las  articulaciones,  y volvió  á Lourdes, 
andando  á pié  una  gran  parte  del  camino  que  vá 
de  la  Cueva  á la  población.  Su  primer  cuidado 
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fué  ir  á orar  á la  tumba  del  reverendo  Peyra- 
male. 

Como  todos  han  podido  comprobarlo,  desde 
aquel  momento  todo  prueba,  reverendo  Padre, 
que  la  curación  es  absoluta.  Y sólo  nos  resta 
dar  gracias  á'Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

Habiéndome  manifestado  la  señora  Gruenier 
deseo  de  sacar  copia  de  estas  líneas,  he  creido 
que  no  debia  negarle  esta  satisfacción. 

De  Vd.,  reverendo  Padre,  soy  con  el  mayor 
respeto  afectísimo  en  el  Señor. — M.  Martignon. 

IV. 

En  vista  de  esta  relación,  y después  de  haber- 
se enterado  de  los  hechos  el  Padre  Sampé,  in- 
terrogando á los  Sres.  Guerrier,  los  Padres  mi- 
sioneros publicaron  esta  curación  en  el  número 
de  los  Anales  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes 
del  mismo  mes  (30  de  Setiembre  de  1877),  y la 
hicieron  constar  en  los  siguientes  términos: 

‘‘La  señora  Guerrier,  de  Beaune  (Cote  d’or) 
estaba  paralítica  hacía  tres  años  en  la  mitad  in- 
ferior del  cuerpo,  á consecuencia  de  una  afección 
de  la  médula  espinal.  Conducida  á la  basílica, 
oyó  sentada  la  santa  Misa,  y recibió  también 
sentada  la  sagrada  Comunión.  Después  de  ha- 
ber comulgado,  se  puso  de  rodillas.  Concluida  la 
Misa,  levantóse  sola,  y tomando  el  brazo  de  su 
esposo,  señor  Guerrier,  juez  de  paz  de  Beaune, 
bajó  á la  Cueva  á pié.” 

Por  error  de  imprenta  ó falta  de  exactitud,  la 
fecha  citada  en  los  Anales  era  el  18  en  vez  del 
16.  Esta  errata  tan  grave  (pues  la  fecha  contri- 
buye tan  poderosamente  cá  dar  al  hecho  su  ver- 
dadero carácter),  fué  rectificada  en  el  número  si- 
guiente de  un  diario  de  Lourdes.  La  verdadera 
fecha  habia  sido  impresa  adeniás  en  su  dia  en  el 
mismo  diario  y en  la  Semana  litúrgica  de  Mar- 
sella, donde  en  el  relato  de  la  Peregrinación 
marsellesa  se  contaba  en  dos  palabras  que  la  es- 
posa del  Sr.  Guerrier,  juez  de  paz  de  Beaune, 
habia  sanado  milagrosamente  el  domingo  16  de 
Setiembre  durante  la  celebración  de  una  Misa  en 
la  basílica,  y que  los  peregrinos  de  Marsella  la 
hablan  visto  en  la  Cueva,  andando  como  todo  el 
mundo,  después  de  haberla  visto  la  víspera  con- 
ducida en  brazos  al  pié  de  la  imágen  de  María. 


i 


Cuadros  sociales 

EL  ÁNGEL  MALO  Y EL  ÁNGEL  BUENO 

I 

Juan  es  un  trabajador  inteligente  y robusto. 
Ama  á su  mujer,  jóven  como  él,  y á sus  dos  pe- 
queñuelos.  Cuando  vuelve  del  taller,  éstos  le  es- 
peran invariablemente  á la  puerta  de  su  pobre 
pero  limpia  vivienda.  Juan  los  coge  en  brazos, 
los  acaricia  y se  presenta  con  esta  hermosa  carga 
delante  de  su  mujer,  que  le  sale  al  encuentro 
sonriendo. 

En  su  casa  no  falta  nunca  lo  indispensable, 
que  rara  vez  deja  de  proporcionar  el  trabajo 
combinado  con  la  economía,  y su  mujer  cuida  de 
que  reine  en  ella  el  órden  y la  limpieza,  que  son 
el  lujo  del  pobre.  Su  comida  se  compone  de 
manjares  ordinarios;  pero  su  paladar,  acostum- 
brado á ellos  desde  la  niñez,  los  saborea  con  el 
mismo  placer  con  que  saborea  el  gastrónomo  los 
productos  más  raros  y suculentos.  El  trabajo 
corporal  y una  buena  conciencia  son  además  dos 
grandes  aperitivos. 

Al  retirarse  del  taller  á su  casa,  Juan  ve  pa- 
sar á su  lado  los  lujosos  carruajes  de  los  afortu- 
nados del  mundo,  sin  que  le  ocurra  la  idea  de 
entrar  en  comparaciones.  El  trabajo  y los  goces 
del  bogar  doméstico,  no  dejan  espacio  á su  ima- 
ginación para  retraerse  sobre  sí  misma.  Después 
de  las  rudas  fatigas  del  dia  se  entrega  con  deli- 
cia al  descanso,  iluminado  por  el  amor. 

No  atormentan  á Juan  ni  la  ambición  ni  la 
envidia,  ni  el  hastío,  terribles  verdugos  de  la  ri- 
queza ociosa  y disipada,  y hasta  cierto  punto  es 
dichoso  porque  no  tiene  tiempo  para  ser  desgra- 
ciado. 

Su  padre,  artesano  como  él,  le  enseñó  que  esta 
vida  pasajera  está  cubierta  de  espinas,  y”que  en 
! la  eterna,  que  viene  después,  obtienen  los  bue- 
nos lotes  los  que  llegan  á ella  con  los  piés  más 
ensangrentados. 

Su  instrucción  se  reduce  á saber  leer  y escribir, 
y su  ciencia  al  Catecismo. 

¿Qué  más  necesita  para  ser  buen  padre,  buen 
ciudadano  y trabajador  laborioso  y honrado? 

El  domingo,  después  de  cumplir  cqn  el  pre- 
cepto religioso,  sale  la  familia  vestida  de  fiesta, 
á disfrutar  los  placeres  del  descanso  al  aire  libre. 
María  lleva  preparado  y aderezado  el  festín  cam- 
; pestre.  Los  niños  brincan  y saltan;  Juan  hace  lo 
I mismo  que  ellos,  gozando  de  su  alegría.  La  jó- 
' ven  esposa  contempla  con  amorosa  satisfacción 
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aquel  cuadro,  cuya  memoria  embellece  todas  sus 
fatigas  de  la  semana.  ¡Dia  hermoso  que  hace 
llevadera  y dulce  la  existencia  casi  mecánica  de 
la  familia  del  brasero!  ¡Rayo  de  luz  que  alegra 
la  larga  semanadel  trabajador! 

Preguntadle  á Juan  si  es  feliz,  y probable- 
mente os  mirará  con  asombro.  Como  no  lee  no- 
velas, ignora  que  hay  una  literatura  empeñada 
en  convertir  este  valle  de  lágrimas  en  un  eden 
de  placeres,  y una  economía  política  que  para 
mejorar  la  condición  del  artesano  empieza  por 
quitarle  sus  dias  de  fiesta  y de  reposo.  Pero  pre- 
guntadle en  cambio  si  es  desgraciado,  y os  con- 
testará resueltamente  que  no.  En  efecto,  Juan, 
ama  á Dios,  ama  á su  esposa,  ama  á sus  hijos, 
ama  sos  deberes,  y el  amor  es  el  contrapeso  de 
todas  las  miserias  vde  la  vida. 

' II.  • 

Pero  María  empieza  á inquietarse,  porque  em- 
piezan también  á alterarse  los  hábitos  y costum- 
bres de  su  marido.  Juan  se  detiene  á veces  ho- 
ras enteras  en  el  camino  del  taller  á su  casa,  que 
ántes  recorría  en  línea  recta  y sin  pararse.  Sus 
hijos,  cansados  de  esperarle  muchos  dias  en  el 
umbral  de  la  puerta,  pierden  ya  la  dulce  costum- 
bre de  entrar  colgados  de  sus  hombros  en  el  ho- 
gar en  que  María  prepara  los  sencillos  agapes  de 
la  familia.  El  rostro  abierto  y tranquilo  de  Juan 
aparece  á veces  contraido  y duro.  Ya  en  varias 
ocasiones  ha  dirigido  á su  esposa  palabras  acer- 
bas, y ha  rechazado  bruscamente  las  inocentes 
caricias  de  sus  niños.  Ya  no  juega  con  ellos  en 
torno  del  hogar,  ni  les  ayuda  á balbucear  las  ora- 
ciones nocturnas,  ni  les  cuenta  historias  de  ha- 
das y encantamientos  para  dormirlos.  Mientras 
María  con  el  corazón  oprimido  desempeña  sola 
estos  dulces  deberes,  su  marido  se  absorbe  en  la 
sombría  lectura  de  papeles  impresos  que  trae,  no 
se  sabe  de  donde.  Juan  empieza  á pasar  una  par- 
te de  las  noches  fuera  de  su  casa,  y vuelve  á ve- 
ces muy  tarde,  cargado  siempre  de  mal  humor,  y 
aún  de  cuando  en  cuando  de  vino. 

Pero  no  se  pierden  de  repente  y de  raiz  las 
ideas  y hábitos  de  una  vida  honrada  y de  un  co- 
razón cariñoso.  Las  suaves  reconvenciones  de  su 
esposa  hacen  á veces  mella  en  el  ánimo  contur- 
bado de  Juan,  y vuelve  al  dulce  redil  déla  fami- 
lia para  volver  á caer  de  nuevo  y con  mayor  in- 
tensidad en  sus  distracciones. 

Una  cosa  alarma  muy  especialmente  á la  es- 
posa atribulada.  Juan  ya  no  reza  con  ella,  ni  la 


acompaña  á oir  la  misa  de  los  dias  festivos;  ade- 
más, de  cuando  en  cuando  se  escapan  de  su  boca 
blasfemias  que  la  llenan  de  espanto  y de  aflic- 


ción. Aquellos  domingos  consagrados  á las  dul- 
zuras de  la  religión  y á las  risueñas  expansiones 
de  la  familia,  van  haciéndose  cada  vez  más  ra- 
ros. María  se  ve  obligada  á salir  sóla  con  sus 
y alegrarlos  tiene  que  devorar  sus  lá- 
grimas. 

La  desolada  joven  quiere  saber  quién  le  ha 
robado  su  felicidad,  robando  la  fé  al  corazón  de 
su  marido  y con  ella  el  amor.  No  tardó  en  averi- 
guarlo. 


III 


Desde  la  época  en  que  empezó  á notarse  aquel 
I cambio  extraño  en  las  costumbres  y en  la  mane- 
í ra  de  ser  de  J uan,  tiene  éste  por  compañero  de 
i taller  á un  artesano  que  no  se  parece  á los  de  su 
I clase.  Es  un  jóven  cetrino,  de  barba  larga  y de 
j ojos  que  brillan  con  el  fuego  oculto  de  todas  las 
1 concupiscencias . Lleva  pantalón  abundante, 

I levita  corta  y sin  talle,  y sombrero  de  álas  anchas 
de  forma  extranjeriza.  Es  un  obrero  político  que 
ha  pasado  algún  tiempo  en  la  emigración,  y que 
ha  vuelto  a su  pátria  convertido  en  agente  cie- 
go y misterioso  de  un  poder  oculto.  Ha  traido  un 
repertorio  de  frases  impías  contra  Dios  y la 
Iglesia,  que  han  desconcertado  la  fé  sencilla  de 
Juan.  Una  vez  despojada  el  alma  del  artesano  de 
I este  preservativo,  no  era  ya  difícil  que  penetrase 
i en  ella  el  venenoso  y mortífero  aguijón  de  la 
envidia.  Las  sugestiones  de  la  serpiente  le  han 
encendido  en  deseos  de  morder  el  fruto  prohibido. 
Por  primera  vez  ha  hecho  comparaciones,  y ha 
tenido  lástima  de  sí  mismo,  escandalizándose  de 
su  propia  tranquilidad. 

Su  Mefistófeles  le  ha  conducido  á misteriosos 
j antros,  en  donde  otros  muchos  artesanos  como  él 
trocaron  la  fé  de  sus  padres  por  esperanzas  insen- 
satas é irrealizables  de  soñadas  riquezas  y goces. 
Al  ver  limitado  su  horizonte  á esta  vida  terrena, 
Juan  sintió  que  le  faltaba  el  punto  de  apoyo,  y 
se  encontró  lanzado  en  los  negron  abismos  del 
I ódio. 

j El  instinto  de  María  adivinó  este  drama  s.e- 
i creto  y terrible,  en  cuyo  desenlace  veia  la  muerte 
de  todas  sus  esperanzas.  Su  marido  odiaba.  El 
espectáculo  de  la  riqneza  iluminaba  sus  ojos  con 
rápidos  destellos  de  ira  y de  concupiscencia.  De 
sus  lábios  brotaban,  como  brota  el  fuego  de  un 
¡ volcan,  frases  amargas  y amenazadoras. 
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Jnan  era  desgraciado,  profundamente  desgra- 
ciado. Estaba  descontento  de  los  demás,  y aun 
mas  descontento  de  sí  mismo.  Habia  momentos 
en  los  cuales  penetraba  en  su  corazón,  fria  como 
la  hoja  de  un  puñal,  la  sospecha  de  que  iba  á 
dejar  de  amar  á sus  hijos  y á su  esposa,  y se 
irritaba  al  verlos,  porque  su  presencia  le  parecía 
una  acusación  y un  remordimiento. 

IV 

La  vida  de  Juan  se  fué  haciendo  de  dia  en  dia 
más  irregular:  trasnochaba  mucho,  y las  horas 
que  consagraba  al  descanso  descansaba  mal.  Al 
paso  que  sus  ideas  se  pervertían,  su  corazón,  in- 
génitamente bondadoso,  estaba  oprimido  y acon- 
gojado. Su  existencia  desordenada  no  encontra- 
ba en  sus  nuevas  doctrinas  suficiente  absolución. 

María  oraba  sin  descanso  á fin  de  recobrar  al 
esposo  que  había  perdido.  Dios  escuchó  sus  ple- 
garias y puso  término  á su  tribulación.  Hé  aquí 
de  que  modo: 

El  desequilibrio  moral  y físico  en  que  vivía, 
alteró  al  fin  la  salud  de  Juan  Un  catarro  per- 
tinaz, exacerbado  por  los  desarreglos  de  su  vida, 
le  postraron  en  el  lecho. 

Los  escasos  ahorros  laboriosamente  amasados 
en  sus  buenos  dias  se  habían  consumido  durante 
el  período  borrascoso  que  acabó  con  la  tranquila 
paz  de  su  hogar.  Sin  recursos  para  subvenir  á 
los  gastos  de  su  enfermedad  y á las  necesidades  j 
de  la  familia,  desprovisto  de  la  suprema  esperan- 
za de  la  religión,  que  hace  llevadera  la  cruz  del 
dolor  y de  las  privaciones,  Juan  estuvo  á punto 
de  abandonar*  á la  desesperación. 

Pero  allí  estala  María,  la  dulce  compañera  de 
su  vida.  El  trabajo  y la  caridad  proporcionaron 
á la  amante  esposa  cuanto  era  necesario  para 
aliviar  el  cuerpo  y sostener  el  alma  más  enferma 
todavía  de  su  marido.  María  en  medio  de  su  in- 
quietud y de  su  dolor,  casi  bendecía  la  triste 
contigencia  que  había  puesto  á Juan  bajo  su  yu- 
go suave  y amoroso,  arrebatándole  al  funesto  in- 
fiujo  del  ángel  malo  del  taller. 

La  fé  de  Juan  habia  experimentado  un  pro- 
fundo sacudimiento,  pero  su  mujer  no  perdió  la 
esperanza,  porque  el  amor  que  Dios  bendice  no 
se  desalienta  nunca. 

A fuerza  de  cuidados,  Juan  pudo  levantarse 
del  lecho,  pero  los  méílicos  opinaron  que  para 
completar  la  curación  de  sus  pulmones,  grave- 
mente resentidos,  necesitaba  tomar  las  aguas  de 
Panticosa.  Escuchó  el  enfermo  con  triste  y 
amarga  sonrisa  la  costosa  prescripción;  pero  la 


animosa  María  no  se  lo  hizo  decir  dos  veces,  y 
tanto  y tan  activamente  trabajó  con  amigos, 
parientes  y personas  caritativas,  que  reunió  al 
fin  la  suma  indispensable  para  aquella  expedi- 
ción, que  emprendió  valerosamente  con  su  mari- 
do, después  de  dejar  sus  dos  tiernos  niños  al 
cuidado  de  una  hermana. 

Llegaron  los  dos  esposos  á Panticosa  á media- 
dos de  Julio.  Sus  exiguos  recursos  les  obligaron 
á refugiarse  en  una  casa  destinada  para  los  en- 
fermos pobres.  Desde  los  primeros  dias  se  sintió 
Juan  notablemente  mejorado  con  el  tratamiento 
de  aquellas  aguas;  pero  su  llaga  moral  se  enco- 
nó con  el  contacto  inmediato  de  las  personas  ri- 
cas, cuya  existencia,  relativamente  cómoda  en 
aquellos  parajes,  contrastaba  con  las  privaciones 
y asperezas  á las  cuales  él  y su  esposa  se  veian 
reducidos.  Juan  se  sentia  profundamente  humi- 
llado de  vivir  de  la  caridad,  y de  cuando  encuan- 
do  prorumpia  en  hondas  imprecaciones  que  lle- 
naban de  inquietud  el  corazón  de  su  mujer. 

Continuará. 


La  Santa  Sede  y Prttsia. — II  Romano  di 
Roma  dice  lo  siguiente: 

‘■'Sabemos  por  noticias  particulares  que  fre- 
cuentemente recibimos  de  Berlin,  que  allí  se 
cree  definitivamente  establecido  el  acuerdo  entre 
el  principe  de  Bisraark  y la  Santa  Sede.  De  las 
famosas  leyes  de  Mayo  solo  tendrán  que  observar 
los  católicos  aquellas  que  no  se  encuentren  en 
contradicción  con  el  modus  vivendi  anterior,  es- 
tablecido desde  1821.  El  primer  resultado  de 
este  acuerdo  será  la  vuelta  á las  Sedes  de  donde 
fueron  arrojados,  de  los  Obispos  siguientes: 
Cardenal  Ledochowiski,  á Posen;  monseñor 
Melchers,  á Colonia;  monseñor  Brinkmann,  á 
Munster;  monseñor  Martin,  á Paderbonn;  mon- 
señor Biura,  á Limburgo. 

Además  la  Santa  Sede,  de  acuerdo  con  el  go- 
bierno aleman,  nombrará  los  Obispos  de  Fulda, 
Treveri,  Osnabruk  y todas  las  otras  Sedes  que 
se  encuentran  vacantes  por  muerte  de  sus  prela- 
dos. Quedarán  los  Obispos  en  libertad  para  ejer- 
cer su  facultad  de  nombrar  los  Párrocos.” 
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SANTOS  ' 


OCTUBRE  31  días — Sol  en  Escorpión. 

20  Domingo  La  Pureza  de  María  Santísima. — San  Pedro 

Alcántara  y san  Aquilino. 

21  Dúnes  San  Hilarión  y santa  Ursula  y las  once  mil 

vírgenes. 

22  Martes  Santa  María  Salomé — Duelo  nacional. 

23  Miércoles  San  Pedro  Pascual  y Germán. 

Sale  el  SOL  á las  5,34;  se  pone  á las  6,26. 

CUIiTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  del  Arcángel  San  Rafael. 

El  Itínes  21  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y devoción 
mensual  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

El  juéves  24  á las  8 de  la  mañana  se  cantar;!  una  misa  en 
honor  del  Arcángel  San  Rafael. 

La  novena  en  sufragio  de  las  Almas  del  Purgatorio  comen- 
zará el  viémes  25  á las  8 de  la  mañana. 

Todos  loe  sanados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  lasleta- 
nias  de  los  santos  y ia  mi'sa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 


El  25  á las  6 de  la  tarde  dará  principio  1 a novena  en  su- 
fragio de  las  almas  benditas  del  Purgatorio  con  plática  todos 
los  dias. 

El  1“  de  noviembre,  festividad  do  todos  los  Santos,  primer 
viernes  del  mes,  habrá  comunión  de  los  congregantes  de  la 
Pia  Union  del  Sagrado  Corazi)n  de  Jesús  á las  7 de  la  maña- 
na; á las  9 misa  solemne  con  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento que  permanecerá  expuesto  hasta  después  de  la  misa  de 
una  que  se  reservará,  rezándose  ántes  el  acto  de  desagravio 
de  costumbre. 

Todos  los  jueves,  á las  8^4  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  ] glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti_ 
va  de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  orado, 
nes,  salve  y letanías. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 


Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Todos  los  primeros  domingos  del  mes  la  hermandad  de  la 
Pia  Union  del  S.  C.  de  J.  celebra  su  ñgsta  mensual  con  la 
comunión  general  ;i  las  7 de  la  mañana  y con  maniti^sto, 
misa  cantada  y sermón  á las  9. 

Todos  los  sábados,  á las  7 de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  .á  las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

El  Viémes  25  ¡i  las  5 1^2  de  la  tarde  se  dará  principio  á la 
Novena  de  Animas  en  el  orden  siguiente:  Corona  Doloroso, 
Stabat  Mater,  Sermón,  Novena  y finalmente  Responso  can- 
tado. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  734  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

EN  LA  CONCEPCION 

Todos  los  domingos  á la  misa  de  las  8 Instrucción.  A las 
10  misa  cantada.  A las  2)4  vísperas  é instrucción.  A las  4 
doctrina  para  niños. 

Todos  los  miércoles  á las  4 doctrina  para  niños. 

Todos  los  jueves  á la  oración  desagravio  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  canto  de  la  letanía  de  los  santos  é instrucción. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  25  á las  6 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  en 
sufragio  de  las  benditas  almas  del  Purgatorio  con  plática 
todas  las  tardes  las  cuales  están  á cargo  de  los  sacerdotes  don 
Luis  Nuñez,  don  Pacífico  Garelli  y el  cura  de  la  parroquia. 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pía  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  dbetrina  á los 
niños.  Al  tc.que  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 


El  24  á las  6 de  la  tarde  principiará  la  novena  de  Animas 
con  Miserere  cantado. 

El  25  y durante  el  octavario  estará  el  Santísimo  expuesto 
en  la  misa  de  las  6)4  y concluida  se  dará  la  bendición  con  el 
Santísimo. 

Todas  las  noches  habrá  plática  después  de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  dia  25  empezará  la  novena  en  sufragio  de  las  benditas 
almas  del  Purgatorio,  precedida  de  la  corona  dolorosa  á las  6 
de  la  tarde. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  2)4  d®  18,  tarde. 

PARROQUIA  DEL  CORDON 

El  miércoles  23  á las  8 de  la  mañana  comenzará  la  novena 
del  glorioso  Arcángel  San  Rafael,  cuya  función  se  celebrará 
el  primero  de  noviembre. 

El  viérnes  25,  á las  seis  de  la  tarde,  principiará  la  novena 
en  sufragio  de  las  benditas  almas  del  Purgatorio,  en  la  que  | 
predicará  monseñor  Esti'ázulas  y Lamas. 

Los  jueves  á las  2 de  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris-  | 
t lana  á los  niños. 


Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  4^4  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

OCTUBRE 

20 —  Dolorosa  en  las  Salesas  ó en  la  Matriz. 

21 —  Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

22 —  Concepción  en  la  Matriz  6 en  san  Francisco. 

23 —  Visitación  en  las  Salesas  ó Monserrat  en  la  Matriz. 


Archicofeadía  del  Sacramento 

Hoy  domingo  20  á las  9 de  la  mañana,  tendrá 
lugar  en  la  iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación 
y procesión  del  Santísimo  Sacramento.’ 

Se  espera,  por  tanto,  la  asistencia  de  la  Ar- 
chicofradía. — El  Secretario. 
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/ Un  convento  parcv  libi'c-pensadores.—El  Pa- 
dre Santo  León  XIII  y la  obra  de  los  Con- 
gresos católicos.—  I as  placas  morales  (H) 
EXTERIOR  : El  episcopado  católico. — Es- 
tados-Unidos.—la  Santa  Sede  y Rusia.  VA- 
RIEDADES; Cuadros  morales  ( conclusión  )• 
CROXICA  RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  numero  se  reparte  la  29®  entrega  del  folletín  titu- 
lado : Las  vías  del  corazón. 


¡Un  convento  para  libre-pensadores! 

Por  mas  que  parezca  estraño  lo  que  espresa  el 
título  de  este  artículo,  es  sin  embargo  un  hecho 
que  no  dejará  de  consolar  á los  niños  de  La  Razón 
y al  viejo  de  la  Italia  Nuova. 

Decimos  que  no  dejará  de  consolarlos  esa  no- 
ticia, por  cuanto  si  se  establece  el  nuevo  monas- 
terio  tendrán  dónde  refugiarse  cuando  se  les 
acabe  el  pan  por  estas  tierras. 

No  somos  nosotros,  es  el  Fígaro,  diario  nada 
sospechoso,  el  que  habla  del  modo  siguiente: 

“La  ley  de  libertad  de  enseñanza  da  rápida- 
mente sus  frutos.  Las  congregaciones  religiosas 
han  creado  establecimientos  de  educación  que 
compiten  sériamente  con  las  facultades  del 
Estado.  Los  libre-^pensadores  han  sido  menos  fe- 
lices. Sea  por  falta  de  inteligencia,  sea  por  falta 
de  fondos,  no  tienen  todavía  universidad.  Es 
cierto  que  seria  difícil  que  llegasen  á un  acuerdo 
en  la  redacción  del  programa.  Por  imperfecta  que 
sea  una  religión,  contiene  siempre  algo:  un  prin- 
cipio, un  dogma,  una  regla  de  moral  fecunda  en 
consecuencias,  mientras  que  el  libre-pensador 
dice:  “No  hay  nada.  No  debe  creerse  en  nada. 
De  la  nada  se  hizo  el  mundo;  venimos  de  la  nada 
y vamos  á la  nada.” 

Hace  poco  un  hombre  llamado  Z.  S.  Pierart 
tuvo  la  ocurrencia  de  fundar  un  establecimiento 
para  uso  de  los  libre-pensadores.  En  un  prospec- 
to que  tenemos  á la  vista,  se  dirige  á los  libre- 


pensadores, y sus  ideas  son  tan  especiales  que 
merecen  ser  conocidos  de  nuestros  lectores. 

Z.  S.  Pierart,  que  ha  fundado  un  diario  de 
doctrinas  filosóficas,  se  propone  fundar  en  su  casa 
de  Saint-Maur  un  monasterio  Mico  de  libre- 
pensadores. Destinado  'á  personas  de  edad  ma- 
dura, este  establecimiento  servirá  de  asilo  á los 
filósofos  que  se  cansen  de  las  antiguas  religiones. 

Esta  casa  perteneció  en  otro  tiempo  á los  be- 
nedictinos de  Saint-Maur.  M.  Pierart  elogia  á 
estos  benedictinos  porque  supone  que  eran  ene- 
migos de  los  jesuítas,  y se  propone  resucitarlos 
suprimiendo  solo  todas  las  antiguas  tradiciones 
católicas  desde  los  antiguos  benedictinos. 

Cuando  M.  Pierart  habrá  reunido  cierto  nú- 
mero de  estos  benedictinos  regenerados,  les  pro- 
pondrá la  confesión  de  un  nuevo  Credo,  accesi- 
ble al  mundo  ¡áico.  Para  entrar  en  la  casa  de  los 
benedictinos  de  M.  Pierart  será  preciso  reunir 
las  siguientes  condiciones: 

1”'  Adherirse  á las  doctrinas  espiritualistas  y 
á las  creencias  filosóficas  y religiosas,  tal  como 
han  sido  establecidas  en  los  escritos  y diarios  del 
fundador.  ' 

2‘  Conformarse  con  el  alojamiento,  trato  y 
comida  que  se  dá  á los  pensionistas  de  los  cole- 
gios de  los  alrededores  de  Paris.  ^ 

3.“  Tener  mas  de  cincuenta  años,  ser  soltero  . 
de  uno  ú otro  sexo  ó viudo  sin  hijos.  Se  excep- 
tuarán de  esta  regla  los  criados  y las  personas 
de  carácter  probo  y honrado  que  tengan  faculta- 
des particulares.  Los  miembros  efectivos  serán 
enterrados  civil,  pero  religiosamente,  y tendrán 
su  mausoleo  en  la  propiedad,  si'lo  desean. 

Hemos  señalado  algunasÁ’ exigencias  de  M. 
Pierart  que  nos  han  parecido  dignas  de  ser  copia- 
das. La  excepción  en  favor  de  los.  criados  y de- 
más nos  parece  excesiva.  Sometemos  igualmente 
á las  meditaciones  de  los  algebistas  peor  inten- 
cionados esta  frase:  “Los  miembros  efectivos  se- 
rán enterrados  civil,  pero  religiosamente.”  Evi- 
dentemente hay  en  ello  un  error  de  redacción. 

M.  Pierart  prohibe  en  seguida  la  entrada  en  su 
establecimiento  á todo  sacerdote  católico.  ¿Por 
qué?  Lo  que  sigue  nos  lo  explicará.  M.  Pierart 
nos  expone  sus  teorías  y sus  creencias  religiosas, 
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porque  todo  libre  pensador  solo  es  laico  y libre 
pensador  respecto  del  Catolicismo.  Pero  tiene  un 
culto  especial,  que  esta  vez  es  el  druídico. 

Mas  dejémosle  hablar. 

“Los  egercicios  religiosos,  dice,  se  compondrán 
de  conferencias,  lecturas,  predicaciones  mezcla- 
das con  canto  y acompañamiento  de  órgano-ar- 
monium.”  i 

Hasta  aquí  no  dice  nada  nuevo.  Todas  las  re- ' 
ligiones  ofrecen  otro  tanto.  Pero  es  el  caso  que  ¡ 
los  druidas  no  conocieron  el  órgano,  que  es  ins- ! 
frumento  completamente  cristiano.  ■ 

Pero  no  se  pierda  de  vista  que  M.  Pierart  es  | 
un  innovador.  I 

“El  domingo  al  mediodía,  dice  el  prospecto,  ¡ 
si  el  tiempo  lo  permite,  tendrá  lugar  una  confe- 1 
rencia  en  derredor  del  dolmen  y en  los  bancos  i 
del  triple  cromhcch  que  se  eleva  en  medio  de  la  i 
propiedad.” 

Como  se  ve,  no  falta  nada  á la  fiesta.  El  drui- ' 
dismo  reaparece  por  completo.  Después  del  j 
dolmen,  el  cromhecli.  Y por  si  esto  no  basta,  i 
M.  Pierart  añade  el  menliir,  y después  la  piedra  ¡ 
hranlante.  I 

¿Quieren  Vds.  algo  más.^  I 

“Allí,  á la  faz  del  cielo  y delante  de  los  pro- 1 

ductos  de  la  naturaleza,  continúa  el  programa,  | 
se  dará  una  conferencia  por  el  director  del  Insti- 1 
tuto  ú otro  hermano  residente,  según  las  costum-  ¡ 
bres  druidas.” 

La  lección  habrá  de  conformarse  con  las  anti- 1 
guas  tradiciones  druídicas,  que  hasta  hoy  han  j 
sido  calumniadas.' M.  Pierart  lo  afirma  y con  ra- 1 
zon.  Todo  el  mundo  recuerda  que  en  Ghilperic,  j 
ópera  bufa  de  Hervé,  la  escena  empieza  por  un 
coro  de  druidas,  lo  que  es  un  inconveniente. 

No  falta  nada  al  nuevo  culto,  si  no  son  las 
mugeres.  ¿Encontrará  M.  Pierart  sacerdotisas.!^ 
Cuestión  es  esta  importantísima. 

“Se  harán  invocaciones  y la  asamblea  escu-  ; 
chará  recogida  lo  que  el  espíritu  de  verdad  reve- 1 
le  por  boca  de  los  inspirados  ó por  medio  de  la  j 
piedra  órawZaníe.  Luces  de  bengala  terminarán  j 
la  escena.”  ' 

Pero  todo  esto  no  basta  al  Mahoma  de  Saincti 
Maur;  es  preciso  añadir  algo  más,  y este  algo  j 
son  los  milagros.  El  los  hará; 

“La  religión  que  el  director  de  la  Gasa  de  Be-  \ 
nedictinos  de  Saint-Maur  quiere  fundar,  res- ' 
ponde  á cuanto  se  puede  exigir  en  este  siglo  á , 
propósito  de  establecimientos  de  culto.  Esta  no  | 
es  una  reunión  de  simples  deístas,  que  sólo  ad- 
miten por  credo  las  opiniones  filosóficas  y que , 


quieren  una  religión  sin  milagros.  Faltaría  algo 
á las  naturalezas  sentimentales  6 instintivas,  al 
espíritu  de  las  masas,  á preocupaciones  espiri- 
tualistas del  pueblo.” 

Y luego  añade; 

“El  director  del  nuevo  establecimiento  no  ha 
adquirido  la  esperiencia  y los  medios  necesarios 
para  ello.  Su  instituto  será  á la  vez  un  semina- 
rio espiritualista,  un  campo  de  experiencias 
pneumtológicas  y thaumathVugicas,  un  colegio 
de  profetas  y de  inspirados,  guiado  por  las  reglas 
de  un  sábio  discernimiento.  Las  experiencias 
magnéticas  del  marqués  de  Paysegur  en  su  par- 
que de  Busancais  serán  renovadas,  así  como  las 
de  Asclepiades.  Un  médico  espiritualista  vivirá 
en  el  establecimiento,  en  el  que  existirá  un  jar- 
din  botánico  medicinal.” 

Como  se  ve,  todo  está  previsto.  M.  Pierart  no 
duda  de  nada.  Hasta  aquí  los  que  hacían  mila- 
gros contaban  con  la  Providencia,  esperaban  pa- 
ra hacerlos  que  el  espíritu  de  Dios  bajase  sobre 
ellos.  M.  Pierart  tiene  milagros  dispuestos;  habrá 
escamoteos  y engaños  que  harán  su  efecto.  Hay 
más  todavía,  la  piedra  traillante  tendrá  oráculos. 
¿Cómo?  Sólo  M.  Pierart  lo  sabe.  Bastante  inte- 
ligente para  creer  que  una  simple  piedra  pueda 
pronunciar  'palabras  proféticas,  suplirá  las  fal- 
tas déla  piedra  con  las  sobras  de  un  fonógrafo. 

Al  final  del  prospecto,  M.  Pierart  demuestra 
cómo  el  druidismo  es  la  más  bella  de  todas  las 
religiones,  añadiendo  que  es  el  cidto  de  la  fra- 
ternidad en  Dios  y de  la  Religión  universal. 

En  seguida  invita  á todo  el  mundo  á leer  sus 
obras  y á suscribirse  á su  periódico. 

Tal  es  la  nueva  religión  que  amenaza  á los 
antiguos  cultos  reconocidos  por  el  Estado.  Siendo 
la  obra  de  M.  Pierart  desconocida,  hemos  queri- 
do darla  á conocer  desde  las  columnas  del  Fíga- 
ro. Esto  animará  á los  fundadores  de  nuevas  re- 
ligiones. Porque  á muchos  libre-pensadores  como 
M.  Pierart  les  sucede  que,  faltos  de  fé  y de 
creencias,  se  arrojan  en  brazos  del  primer  ídolo 
que  encuentran. 

Si  se  juntasen  todos  los  libre-pensadores  en 
una  isla  del  Océano  y permaneciesen  allí  duran- 
te un  siglo,  cuando  se  les  fuese  á buscar  se  les 
encontraría  á todos  adorando  un  ídolo  diferente. 
Unos  adorarían  á Brahma,  otros  á Wichnou, 
otros  á Doin,  otros  á Júpiter.  Los  libre-pensa- 
dores que  hubiesen  perseverado,  habrian  muerto 
de  desesperación  ó de  desaliento.” 
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El  Padre  Santo  León  Xlll 


Y LA  OBRA  DE  LOS  CONGRESOS  CATÓLICOS 

Leemos  en  el  ‘‘Osservatore  Romano:” 

•‘El  (Ra  3 del  corriente,  una  comisión  de  la 
junta  permanente  de  la  “Obra  de  los  Congresos 
católicos,”  presidida  por  nuestro  ilustre  amigo  el 
comendador  Acquaderni,  fué  recibida  por  el  Pa- 
dre Santo,  á cuyos  piés  depositó  con  los  homena- 
jes de  la  junta  y con  las  protestas  de  filial 
devoción  y de  inquebrantable  sumisión,  los  volú- 
menes de  las  actas  y documentos  de  los  cuatro 
Congresos  católicos  que  hasta  ahor  a se  han  reu- 
nido en  Italia. 

“Su  Santidad, después  de  haber  demostrado  su 
soberano  agradecimiento  por  el  ofrecimiento  que 
se  le  habia  hecho  y por  los  homenajes  que  se  le 
hablan  presentado  en  nombre  de  la  Obra,  por  la 
cual  manifestó  otras  veces  su  benevolencia,  como 
por  ejemplo,  cuando  envió  un  representante  al 
Congreso  de  Florencia  y otro  al  de  Bolonia,  ani- 
mó en  bellísimos  términos  á la  comisión,  pronun- 
ciando un  notable  discurso. 

“Empezó  por  manifestar  su  alegría  por  ver 
reunidos  á los  piés  del  Vicario  de  Jesucristo  á 
los  representantes  de  la  obra  mas  importante  del 
movimiento  católico  en  Italia. 

“Después  añadió,  que  así  como  su  glorioso  an- 
tecesor bendijo  y animó  á las  Asociaciones  Cató- 
licas, Él  también  las  bendice  y anima  de  corazón, 
é imitando  á Pió  IX,  repite  á los  católicos  que 
existe  una  gran  necesidad,  la  mas  grande  de  las 
necesidades,  la  acción,  a la  cual  deben  dirigir 
los  católicos  todas  sus  fuerzas. 

“A  la  acción  del  mal  es  necesario  oponer  la  j 
acción  del  bien  ; á las  asociaciones  de  los  malos, 
las  de  los  buenos:  sin  esta  unión,  los  malos  no 
habrían  llegado  tan  pronto  á la  obra  de  destruc- 
ción; sin  la  unión  entre  los  buenos,  se  esperará 
en  vano  que  pueda  oponerse  eficaz  barrera  á la 
furia  siempre  creciente  del  mal.  Es  por  esto  la- 
mentable que  los  buenos  procuren  entenderse  y 
unirse  para  obrar  mas  fuertemente  en  favor  de  la 
Iglesia  y de  la  sociedad.  No  le  desagrada,  ántes 
bien  le  sirve  de  verdadero  consuelo,  que  en  tiem-  j 
pos  tan  espinosos  y peligrosos,  también  los  segla-  j 
res  trabajen  en  defensa  de  la  religión  católica  y 
se  mantengan  unidos  al  clero,  y bajo  la  depen- 
dencia completa  del  Pontífice  y bajo  la  dirección  i 
de  los  propios  prelados,  promuevan  el  bien  y de- 
fiendan la  vetdad. 


“No  debe  decaer  el  ánimo  por  las  dificultades 
que  encuentran,  ántes  bien  se  debe  procurar 
vencerlas  con  la  paciencia  y la  constancia.  El 
ejemplo  de  otras  naciones,  ya  desde  hace  largo 
tiempo  acostumbradas  á la  lucha,  es  argumento 
de  esperanza,  la  cual  está  sostenida  mucho  mas 
por  la  certeza  de  que  no  podrá  faltar  el  triunfo 
y de  que  se  combate  por  una  causa  digna  del 
auxilio  del  cielo. 

“Ultimamente  les  concedió  la  bendición  apos- 
tólica.” 


Las  plagas  morales 

II 

La  principal  plaga  de  nuestra  época,  el  origen 
y fundamento  de  la  corrupción  que  en  el  artículo 
anterior  hemos  notado,  es  el  olvido  de  la  Religión 
en  la  familia,  en  la  enseñanza  y en  las  leyes  que 
á la  edad  presente  caracteriza. 

En  otro  tiempo  extendía  la  cruz  sus  brazos 
protectores  sobre  el  hogar  doméstico,  convirtién- 
dole en  santuario  de  paz  y de  ventura. 

El  padre,  comprendiendo  toda  la  grandeza  d(‘l 
cargo  que  había  recibido  de  lo  alto,  ejercíale  rec- 
ta y severamente  en  nombre  de  Dios,  haciéndose 
respetar  y amar  de  toda  la  familia.  La  madre, 
ángel  del  hogar,  símbolo  de  ternura,  educaba  á 
sus  hijos  sobre  sus  rodillas,  mostrándoles  que 
hay  otra  pátria  mejor  que  la  de  aquí  abajo,  y en 
ella  una  Madre  cariñosísima,  á la  que  debían 
amar  más  que  á su  propia  madre.  Los  hijos,  de 
esta  suerte  educados,  cifraban  su  ventura  en  ser 
la  alegría  y el  encanto  de  sus  padres,  y al  dejar 
el  hogar  paterno,  llevaban  en  el  alma  un  tesón 
de  virtudes  que  el  mundo  con  dificultad  pr-^*'' 
arrancarles.  Debían  los  ángeles  sonreír  de 
ra  al  contemplar  este  cuadro  venturoso 
Pero  en  nuestros  tiempos,  ¿que<^ 
bellas  costumbres  patriarcales?  padre,  agita- 
do por  la  fiebre  de  la  polít“‘*’  ^ ganancia, 

apenas  ve  á su  mujer  y Y cuando  los 

ve,  no  los  habla  nunc'  moviéndoles  sola- 

mente á buscar  intereses  terrenos.  La  madre, 
entreo'ada  á vanidades  femeniles,  vive 

entre  enc^j^®  Y perfumes,  ajena  á los  cuidados  de 
la  fam’*^^>  olvidada  de  su  marido  y de  sus  hijos, 
y ftrtuna  será  que  no  dé  cabida  en  su  pecho 
alguna  criminal  pasión.  Los  hijos,  educados 
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sin  que  el  sol  de  la  piedad  ilumine  nunca  sus  es  el  fin  último  del  hombre,  ¿quién  puede  impe- 
frentes,  conómpense  precozmente,  y al  abando- ! dir  á los  desheredados  que  se  levanten  contra  el 
nar  la  casa  paterna,  llevan  en  el  corazón  el  gér-  ¡ orden  establecido  para  participar  de  las  riquezas 
men  de  vicios  que  no  tarda  en  desarrollar  una  ¡ y del  poder?  Quién  puede  impedir  á los  pueblos 


enseñanza  impía  y absurda. 


que  se  subleven  primero  contra  sus  jefes,  y se 


Destiérrase  de  las  escuelas  por  innecesaria  y | destruyan  después  los  unos  á los  otros,  según  la 
nociva  toda  idea  religiosa,  cuidando,  sin  erabar- | ley  del  más  fuerte?  La  revolución  es  lógica,  sa- 
go,  de  escoger  profesores  que  con  pérfidas  insi- 1 cando  las  consecuencias  que  naturalmente  se  des- 
nuaciones  ó malevólos  sofismas  combatan  en  las  | prenden  de  las  leyes  impías  ; no  lo  son,  en  cam- 
aulas  la  única  Religión  verdadera.  No  se  educa  ¡ bio,  los  Estados  desencadenando  por  una  parte 
á la  juventud,  se  la  corrompe.  Se  quiere  que  cul-j 
tive  el  entendimiento,  que  adquiera  ciencia,  que : 
todo  lo  inquiera  y estudie;  pero  no  se  cultiva 
su  corazón,  se  la  deja  abandonada  al  oleaje  de  las 
pasiones,  haciéndola  así  ligera,  soberbia,  des- 


la  revolución  y por  otra  procurando  contenerla. 

Es  imposible  sembrar  vientos,  y no  recoger 
tempestades. 

El  orden  social,  destruido  por  la  revolución, 
únicamente  podría  restablecerse  volviendo  á im- 


creída. Claro  está:  los  edificios  levantados  sobre!  perar  en  la  familia,  en  la  enseñanza  y en  las  le- 


la movediza  arena  del  humano  saber,  son  derri- 
bados por  cualquier  vientecillo.  No  hay  bruto  de 
peor  especie  que  el  hombre  entregado  á sí  mismo. 

En  cambio  esa  juventud  lácia,  digna  de  figu- 
rar en  los  Estados  sin  Dios,  en  los  cuales  el  le- 
gislador decreta  que  la  ley  sea  atea,  y el  político 
proclama  que  el  culto  sea  extraño  á las  cosas  de 


yes  el  elemento  cristiano,  elemento  de  caridad, 
de  moderación  y de  justicia,  que  con  el  gran 
precepto  del  amor  á Dios  y el  amor  al  prójimo, 
sienta  la  única  base  duradera  en  que  pueden  re- 
posar las  sociedades. 

De  otro  modo  es  imposible  la  salvación  de  es- 
tas. El  grosero  materialismo,  que  boy  todo  lo 


este  mundo,  y el  economista  afirma  que  su  cien- 1 mancha  y todo  lo  corrompe ; que  penetra  en  las 
cia,  fundada  sobre  los  hechos,  no  tienen  para ' interioridades  del  hogar;  que  tuerce  las  corrien- 
qué  acordarse  de  lo  sobrenatural.  Toda  la  moral  j tes  de  !a  enseñanza;  que  impera  y domina  en  las 
social  sé  resume  en  estas  dos  palabras:  trabajad,  ‘ leyes,  arrastra  al  mundo  á insondables  abismos, 
enriquecéos.  Y el  trabajo,  en  efecto,  enriquece  á’  Quien  no  vea  esto  palpablemente,  es  que  pa- 
los Estados;  pero  con  la  riqueza  vienen  los  vicios. ! dece  en  el  alma  terrible  ceguera. 

Toda  sociedad  exclusivamente  consagrada  á en-  Estas  palabras,  pronunciadas  por  el  ilustre 
riquecerse,  á fomentar  los  intereses  terrenos,  ne- ' conde  de  Mun,  hablando  de  Francia,  pueden 
cesariamente  camina  al  desórden.  La  riqueza  es  aplicarse  á todas  partes: 

para  los  que  la  poseen  causa  de  escándalos  y j “En  las  relaciones  sociales  no  hay  ya  más  ley 
abusos,  contra  los  que  se  subleva  la  miseria,  y que  el  interés  privado;  no  hay  ya  lazo  entre  el 
para  los  que  no  la  poseen,  objeto  de  ódio  y de  co-  j que  manda  y el  que  obedece;  el  deber  no  existe: 
dicia.  Una  parte  de  la  sociedad  se  pone  en  fren-  i solo  hay  derechos,  y cada  uno,  cualquiera  que 
te  de  la  otra.  sea  su  condición,  no  pudiendo  contar  más  que 

De  aquí  la  terrible  llaga  del  pauperismo  que  sobre  sí  mismo,  se  abandona  con  furor  á la  fiebre 
'evora  las  entrañas  de  las  naciones  más  ricas  y!  del  egoismo;  los  celos,  la  desconfianza  y el  ódio 


^°Njientes;  de  aquí  esas  esplosiones  revolucio- 
narias sumen  á los  pueblos  en  mares  de  lá- 


penetran  en  todos  los  corazones;  los  que  quieren 
poseer,  se  entregan  sin  freno  á la  pasión  que  los 


grimas  y ‘»»ngre;  de  aquí  las  turbulentas  huel-  domina;  los  que  poseen,  no  piensan  más  que  en 
gas,  el  crecim,^,,tQ  socialismo,  y la  constante  gozar,  y se  encierran  en  culpable  indiferencia. 


agitación  en  qiu  viven  las  sociedades.  Exami 
nad,  si  no,  el  estado  mundo.  El  vendaval  re- 
volucionario sopla  con  i^-ja  en  todas  partes.  En 
Rusia  los  nihilistas  se  agita>  y crecen  ; en  Ale- 
mania el  socialismo  yérguese  am^pazador  y ter- 
rible; en  Inglaterra,  país  clásico  Ov^a  legalidad 
constitucional,  estallan  huelgas  y múq^pes.  En 
suma;  los  Estados  parecen  próximos  á re'Uger  el 
fruto  que  sembraron;  pues,  en  efecto,  si  no'bay 
Dios,  si  la  autoridad  viene  del  pueblo,  si  el  gocé 


El  Estado  político  no  es  mejor sobre  las 

ruinas  acumuladas  puso  la  revolución  alguna  co- 
sa: el  Estado  que  lo  invade  todo,  que  absorbe 
todas  las  fuerzas  del  país,  y resume  en  sí  mismo 
toda  la  vida  nacional:  déspota  anónimo,  para 
quien  el  mando  no  es  ya  medio  de  contener  ó 
proteger,'  sino  una  arma  para  impedir  ú oprimir, 
esclavo  del  pueblo  que  gobierna,  y obligado,  pa- 
ra hacerse  su  dueño,  á uncir  á su  frente  un  yugo 
«lorado,  que  le  hace  tomar  por  una  corona....  . 
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•‘Bajo  la  mano  de  este  tirase  de  naevo  género, 
la  desorganización  social  se  completa  con  terri- 
ble precisión,  y después  de  los  primeros  desqui- 
ciamientos que  denotan  la  ruptura  violenta  del 
orden  establecido,  la  obra  de  demolición  prosigue 
en  medio  de  lamentable  silencio.” 

Sí.  El  desquiciamiento  de  nuestra  sociedad  es 
completo,  porque  no  en  vano  se  destruye  la  base 
y fundamento  del  orden  en  la  familia,  en  la  en- 
señanza, y en  las  leyes;  no  en  vano  se  sustituye 
el  más  grosero  materialismo  á estas  palabras  del 
Evangelio:  “Buscad  el  reino  de  Dios,  y lo  demás 
se  os  dará  por  añadidura.” 

(De  El  Siglo  Futuro) 


dxterÍ0v 

El  episcopado  católico 

Nuestros  suscritores  leerán  con  gustóla  si- 
guiente estadística  relativa  al  episcopado  católi- 
co en  1878. 

El  episcopado'^católico  cuenta  en  1878  con 
1127  prelados,  dos  de*los  cuales  han  sido  elegi- 
dos por  el  Papa  León  XII,  el  arzobispo  de  Tuam 
en  Irlanda,  preconizado  el  8 de  marzo  de  1825, 
y monseñor  de  Mercy-Argenteau,  belga,  arzobis- 
po de  Tiro  in  partibus,  elegido  el  22  de  octubre 
de  1826. 

De  las  promociones  de  G-regorio  XVI  viven 
77  Obispos,  de  las  de  Pió  IX  1028,  de  las  de 
León  XIII¡30. 

Los  prelados  que  pertenecen  á corporaciones 
religiosas  son  152,’divididos  así: 

9 Cardenales,  2 Patriarcas,  47  Arzobispos, 
194  Obispos. 

Los  Franciscanos  cuentan  43,  los  Dominicos 
28,  los  Benedictinos  24. 

La’Sociedad  de  Misiones  extranjeras  de  Paris 
tienen  también  24,  los  Padres  Capuchinos  tienen 
20,  los  Sacerdotes  de  la  Misión  14,  los  Oblatos 
12,  los  Agustinos  10,  los  Jesuítas  10,  los  Car- 
melitas 10,  los  Redentoristas  7,  los  Filipianos 
7,  los  Basilios  7,  los  Conventuales  6. 


Estados-Unidos 

Las  Hermanasjde  la  Caridad  están  prestando 
inapreciables  servicios  en  los  pueblos  en  que  la 


t fiebre  amarilla  causa  mayores  estragos.  Hé  aquí 
I lo  que  dice  “El  Correo  de  los  Estados-Unidos:” 

! 

i “ Debo  mencionar  aquí  el  heroísmo  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad;  sus  cuidados  son  infa- 
: tigables  : su  dulzura  no  es  nunca  turbada  por  las 
^ noches  sin  sueño  y la  atención  constante  que 
j prestan  á las  peticiones  de  los  enfermos  y á las 
jsiiplicas  de  los  agonizantes.  He  visto  álas  Her- 
i manas  continuar  dia  y noche  su  obra.  Llevan 
¡ consigo  los  remedios,  y no  contentándose  con 
I cuidar  á los  enfermos,  purifican  las  casas.  He 
I visto  también  á muchos  eclesiásticos  dar  prue- 
¡ bas  del  mismo  heroísmo:  uno  de  estos  no  se  des- 
! nudó  en  tres  dias.” 


La  Santa  Sede  y Rusia 

Leemos  en  una  correspondencia  de  Roma  del 
“Journal  de  Bruxelles:” 

“Monseñor  Jacobini  ha  tomado  desde  hace 
algún  tiempo  vivísimo  interés  por  las  negocia- 
ciones, suspendidas  y reanudadas  muchas  veces, 
de  la  Santa  Sede  con  la  córte  de  San  Petersbur- 
go.  El  actual  embajador  del  gobierno  del  czar  en 
Viena  está  en  muy  buenas  relaciones  con  el 
Nuncio.  Este  embajador  es  capaz  de  comprender 
y hacer  comprender  al  emperador  Alejandro  la 
necesidad  de  encontrar  un  modus  vivendi  con  la 
córte  de  Roma,  á fin  de  lograr  una  perfecta  paz 
en  Polonia.  Se  tienen,  pues,  esperanzas  de  llegar 
á un  acuerdo.” 


Cuadros  sociales 

EL  ÁNGEL  MALO  Y EL  .\NGEL  BUENO 

(Oonclusion) 


IV 


i un  jóven  capuchino  que  residía  en  un  convento 
I situado  en  la  frontera  francesa.  Era  español, 
j Tendría  como  unos  treinta  y dos  ó treinta  y cua- 
i tro  años,  y bastaba  fijarse  una  sola  vez  en  su  tez 
j trasparente,  en  su  nariz  afilada,  en  el  brillo  de 
I sus  ojos,  y sobre  todo  en  el  sonido  de  su  voz,  pa- 
ira comprender  que  se  hallaba  séiiatnente  ataca- 
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do  de  la  terrible  enfermedad  para  la  cual  no  en- 
cuentran los  médicos  otro  remedio  en  última 
instancia  que  el  problemático  de  aquellas  aguas. 

Desde  que  le  vio,  María  se  sintió  arrastrada 
hacia  él  por  un  poderoso  y secreto  atractivo.  En- 
terado el  capuchino  por  la  joven  de  la  enferme- | 
dad  moral  del  artesano,  procuró  con  inteligente! 
caridad  ganar  su  confianza,  áfiu  de  ir  poco  á po-  j 
co  restaurando  la  fé  en  su  corazón.  Pero  en  cuan-  ! 
to  tocaba  esta  cuerda  dolnrosa,  la  fisonomía  de 
Juan  se  alteraba  y lanzaba  palabras  irritadas 
que  no  estaban  en  armonía  con  la  templanza  y 
bondad  de  su  carácter. 

Afligíase  María,  pero  no  así  el  capuchino,  que : 
comprendía  por  estas  señales  que  en  el  alma  del 
jóven  batallaban  todavía  y por  lo  tanto  vivían 
los  buenos  instintos. 

Una  tarde,  que  paseaban  juntos  los  tres  por  el 
camino  de  Jaca,  vieron  acercarse  á la  cuenca  en 
donde  brotan  los  salutíferos  manantiales  una  lu- 
josa silla  de  posta.  Venia  en  ella,  casi  tendido, 
un  caballero  como  de  unos  cuarenta  años,  y en  el 
testero  un  jóven  que  podría  contar  de  diez  y ocho 
á veinte.  En  el  pescante,  al  lado  del  cochero,  ve- 
nían dos  hombres  que  parecían  criados. 

Al  pasar  por  delante  del  capuchino,  el  viage- 
ro  tendido  se  incorporó  como  movido  por  un  re- 
sorte, y mandó  con  voz  imperiosa  al  cochero  que  i 
se  detuviese. 

Sus  ojos  se  fijaron  en  el  capuchino  con  sorpre-  j 
sa:  éste,  á su  vez,  contempló  al  desconocido,  en  ¡ 
cuyo  rostro  eran  visibles  las  terribles  y profun- , 
das  huellas  de  la  tisis,  con  dolorosa  compasión  | 
mezclada  de  cariño. 

— Tú  aquí,  Gabriel? — dijo  el  viajero. 

— Como  tú,  Antonio. — respondió  el  capuchino 
con  dulzura. 

— Sí,  los  dos  llegamos  arrastrando  la  cadena 
hereditaria.  Pero  no  esperaba  verte  en  estos 
sitios. 

— Mis  superiores  me  han  obligado  á venir. 
¿Cómo  te  encuentras,  Antonio? 

Un  acceso  de  tos  convulsiva  y cavernosa,  que 
dejó  al  del  coche  lívido  como  un  cadáver,  respon- 
dió elocuentemente  á esta  pregunta. 

— Ya  lo  ves, — dijo  el  viajero  con  voz  sofoca- 
da.— Supongo,  Gabriel,  que  vendrás  á hospedar- 
te conmigo.  Tengo  habitaciones  encargadas. 

— Ya  sabes  que^no  puedo:  mi  regla  me  pres- 
cribe vivir  de  la  caridad. 

Al  oir  esto  el  desconocido  lanzó  al  capuchino 
una  mirada  furiosa,  y gritando  al  cochero  con 


ronco  acento:  ‘•¡Anda!”  desapareció  levantando 
polvo. 

El  capuchino  inclinó  la  cabeza,  y de  sus  ojos 
expresivos  se  escapó  una  lágrima. 

— Padre,  preguntó  Juana,  que  había  presen- 
ciado admirado  aquella  excena  extraordinaria: 
¿quién  es  ese  recien  venido? 

— Es  mi  hermano,  contestó  el  capuchino  con 
acento  conmovido.  ' 

— ¡Hermano  de  Vd.,  Padre  Gabriel!  ¿Un  se- 
ñor que  viaja  con  servidumbre  y en  silla  de 
posta? 

— Puede  y debe  hacerlo.  Es  marqués  y suma- 
mente rico. 

La  admiración  de  Juan  iba  en  aumento. 

— Y ¿por  qué  siendo  Vd.  de  familia  rica  y ti- 
tulada le  han  obligado  á hacerse  capuchino? 
j — No  me  ha  obligado  nadie,  contestó  reposa- 

damente el  Padre  Gabriel.  Yo  elegí  libremente 
el  estado  religioso  contrariando  los  deseos  de  mis 
parientes,  y sobre  todo  de  mi  hermano  mayor, 
que  es  el  que  acaba  Vd.  de  ver,  y que  no  ha  que- 
rido nunca  perdonarme  el  haber  preterido  el  sa- 
i yal  á la  opulencia.  Es  muy  extraño  que  hoy  ha- 
¡ ya  consentido  en  reconocerme. 

— ¿Tiene  familia? 

— No;  es  soltero.  No  ha  querido  legar  á sus 
hijos  la  triste  herencia  que  llevamos  en  la  san- 
gre. De  una  numerosa  familia,  sólo  quedamos  él 

y yo- 

— ¿De  manera  que  es  Vd.  su  único  heredero? 

— Ya  sabe  que  yo  no  puedo  ni  quiero  serlo,  y 
eso  es  lo  que  más  le  irrita  contra  mí.  Ha  prohijado 
á un  jóven  pariente,  que  es  el  que  le  acompaña, 
y que  por  las  señales  no  esperará  mucho  tiempo 
la  herencia 

El  capuchino  ahogó  un  suspiro  al  decir  esto. 

— Pero,  Padre  Gabriel,  replicó  J uan  más  y 
más  asombrado:  teniendo  Vd.  en  su  mano  el  ser 
; un  poderoso  de  la  tierra,  ¿por  qué  se  resigna  vo- 
! luntariamente  á la  humillación  y á las  privacio- 
nes de  la  pobreza. 

j — La  pobreza,  hijo  mió,  es  el  blasón  más  ilus- 

1 tre  de  la  casa  de  nuestro  padre  celestial.  Ya  es- 
I tás  viendo  lo  que  es  la  vida.  En  ella  es  inevita- 
' ble  la  cruz.  Dichosos  los  que  la  llevan  volunta- 
I riamente  siguiendo  el  ejemplo  de  Jesucristo.  De 
I ellos  será  el  reino  de  los  cielos,  que  no  tiene  fin. 
I El  capuchino  calló.  La  vista  y el  estado  de 
' aquel  hermano,  que  amaba  tiernamente,  y su 
brusca  despedida  habían  conturbado  su  áninao. 

I Juan  se  encontraba  también  agitado  por  pen- 
1 sainientos  tumultuosos,  y apretaba  involuntaria- 
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mente  el  brazo  de  María,  que  le  lanzaba  miradas 
furtivas  impregnadas  de  amor  y de  esperanza. 

VI 

Aquella  misma  noche  el  Padre  Gabriel  fuél 
llamado  á toda  prisa  por  su  hermano,  que  s«  ha- 
llaba en  la  agonía,  y permaneció  toda  la  noche 
en  la  fonda  en  que  aquel  se  alojaba. 

En  la  tarde  del  siguiente  dia,  los  dos  esposos 
le  vieron  llegar  jadeando  por  el  camino  que  sube 
serpenteando  desde  la  aldea  de  Panticosa  á los  ¡ 
baños.  Venía  de  acompañar  el  cadáver  de  su  her-  , 
mano  al  cementerio  del  pueblo.  j 

Juan  y María  volaron  al  encuentro  del  capu-¡ 
chino.  Lás  emociones  y la  fatiga  le  hubieran  da-  j 
do  el  aspecto  de  un  cadáver  á no  ser  por  el  fue  - i 
go  dulce  y tranquilo  que  resplandecía  en  sus  ojos,  j 

— ¿Y  bien,  Padre  Gabriel — le  preguntaron  á 
un  tiempo  los  dos  jóvenes. 

— Todo  se  acabó,  contestó  el  capuchino.  Mu- 
rió en  mis  brazos,  y espero  por  la  misericordia  de 
Dios  que  no  tardaremos  en  encontrarnos  donde 
no  nos  separaremos  nunca. 

— No  será  tan  pronto.  Padre  Gabriel. 

— Sí,  muy  pronto,  hijos  mios.  Yo  parto  ma- 
ñana al  amanecer.  Tengo  que  despedirme  ahora 
de  vosotros,  porque  las  horas  que  me  restan  ne- 
cesito dedicarlas  al  descanso  y á la  oración. 

— ¿Nos  deja  Vd? 

— Sí,  voy  á morir  á mi  convento  entre  mis 
hermanos.  Siento  que  Dios  me  ha  de  dar  fuerzas 
para  llegar  allí,  á fin  de  que  mis  huesos  reposen 
á la  sombra  de  mi  querido  santuario. 

— Bendígame  Vd.,  Padre, — dijo  Juan  cayendo 
á los  piés  del  santo  capuchino  con  los  ojos  llenos 
de  lágrimas. 

— ¡Con  toda  mi  alma! — respondió  el  capuchi- 
no enternecido. — ¿Estás  curado.!^ 

— Si,  padre  mió;  de  alma  y de  cuerpo. 

— ¡Bendito  sea  Dios! — exclamó  María  cayen- 
do también  trémula  de  gozo  á los  [úesdel  Padre 
Gabriel  y estrechando  una  de  sus  manos  abrasa- 
das por  la  fiebre. 

El  Padre  Gabriel  levantó  la  otra,  y fijando  sus 
ojos  cxtasiados  en  el  cielo,  bendijo  á los  dos  es- 
posos. 

Ovidio. 

{Revista  Popular.) 


SANTOS 


OCTUBRE  31  días — Sol  en  Escorpión. 

24  Jueves  San  Rafael  Arcángel. 

25  Viémes  Santos  Gabino,  Crisanto,  Evaristo  y Crispin. 

Luna  nueva  á las  7 h.  18  m.  de  la  tarde. 

26  Sábado  Santos  Servando  y Germán. 

Sale  el  SOL  á las  5,28;  se  pone  á las  6,32, 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  jueves  24  á las  8 de  la  mañana  se  cantará  una  misa  en 
honor  del  Arcángel  san  Rafael  cuya  novena  termina  también 
hoy. 

La  novena  en  sufragio  de  las  Almas  del  Purgatorio  comen- 
zará el  viérnes  25  á las  8 de  la  mañana. 

Se  hará  en  la  ft  rma  que  el  año  pasado,  con  misa  cantada 
de  Réquiem,  plática  y rezo  de  la  novena,  terminándose  con 
el  Responso. 

Todos  los  sáDados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  loe  santos  y ia  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCLSCO 

El  25  á las  6j-o  de  la  tarde  dará  principio  la  novena  en  su- 
fragio de  las  almas  benditas  del  Purgatorio  con  plática  todos 
los  dias. 

El  1»  de  noviembre,  festividad  de  todos  los  Santos,  primer 
viernes  del  mes,  habrá  comunión  de  los  congregantes  de  la 
I Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Je?ús  á las  7 de  la  maña- 
na; á las  9 misa  solemne  con  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento que  permanecerá  expuesto  hasta  desimes  de  la  misa  de 
una  que  se  reservará,  rezándose  án tes  el  acto  de  desagravio 
de  costumbre. 

Todos  loí  jueves,  á las  8^  déla  mañana,  se  cantan  las  leta- 
j nias  de  todos  los  s.antos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
I des  de  la  J glesia. 

I Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  se  canta  la  misa  voti- 
I va  de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche, al  toque  de  oracio. 
I nes,  salve  y letanías. 

CAPILLA  DE  SAN  V.  de  PAUL  (calle  de  Reconquista  105) 

La  novena  en  sufragio  do  las  benditas  ánimas  del  Purga- 
Torio  dará  principio  el  25  á las  8)4  de  la  mañana  á cuya  hora 
se  celebrará  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

El  dia  2 de  noviembre  habrá  comunión  general  en  la  misa 
de  la  novena. 

EN  LA  CARIDAD 

El  viírnes  25  á las  6 de  la  tarde  principiará  la  novena  de 
I Animas— Habrá  miserere  cantado  y Su  Señoría  Ilustrísima 
] predicará  todas  las  noches. 

! CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

' Hoy  á las  6 de  la  tarde  principiará  la  noven  a de  Animas 
' con  Miserere  cantado. 

I El  25  y durante  el  octavario  estará  el  Santísimo  expuesto 
, en  la  misa  de  las  6)á  y concluida  se  dará  hi  bendición  con  el 
Santísimo. 

Todas  las  noches  habrá  plática  después  de  la  novena. 
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PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  dia  25  empezará  la  novena  en  sufragio  de  las  beuditaF 
almas  del  Purgatorio,  precedida  de  la  corona  dolorosa  á las  ( 
de  la  tarde. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana á los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  a 
las  2)4  de  la  tarde.  • 


-azon  de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
labrá  plática  y desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  mi.'ia  y se 
•antan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 
Los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á loe 
niños.  Al  toque  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


PARROQUIA  DEL  CORDON 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  la  novena  del  glorioso  Ar- 
c.-ingel  San  Rafael,  cuya  función  se  celebrará  el  primero  de 
noviembre. 

El  viernes  25,  á las  seis  de  la  tarde,  principiará  la  novena 
en  sufragio  de  las  benditas  almas  del  Purgatorio,  en  la  que 
predicará  monseñor  Estrázulas  y Lamas. 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  á las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

El  25  á las  4)4  de  la  tarde  empieza  la  novena  de  ánimas. 

Todos  los  primeros  domingos  del  mes  la  hermandad  de  la 
Pia  Union  del  S.  C.  de  J.  celebra  su  fiesta  mensual  con  la 
comunión  general  á las  7 de  la  'uañana  y con  manifiesto, 
misa  cantada  y sermón  á las  í). 

Todos  los  sábados,  á las  7 )g  de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  á las  tres  de  la  tarde  se  explica  y ense 
ña  la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [UnionJ 

El  Viérnes  25  á 'as  5 1^2  de  la  tarde  se  dará  principio  á la 
Novena  de  Animas  en  el  orden  siguiente:  Corona  Doloross, 
Stabat  Mater,  Sermón,  Novena  y finalmente  Responso  can- 
tado. 

En  la  capilla  del  cementerio  del  Buceo  sito  en  esta  juris- 
dicción también  se  rezará  dicha  novena  á las  8 de  la  mañana 

> 

celebrándose  en  seguida  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

Todos  los  domingos  á las  o de  la  tarde  se  explica  la  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  ii  la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  de  la  mañanarse  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

La  misa  en  Itiizaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue- 
va disposición. 

EN  LA  CONCEPCION 

Mañana  á las  G de  la  tarde  principiará  la  novena  de  ánimas^ 

Todos  los  domingos  á la  misa  de  las  8 Instrucción.  A las 
10  misa  cantada.  A las  2)4  vísperas  é instrucción.  A las  4 
doctrina  para  niños. 

Todos  los  miércoles  á las  4 doctrina  para  niños. 

Todos  los  jueves  á la  oración  desagravio  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  canto  de  la  letanía  de  los  santos  é instrucción. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  25  á las  (5  de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  en 
sufragio  de  las  benditas  almas  del  Purgatorio  con-pl ática 
todas  las  tardes  las  cuales  están  á cargo  de  los  sacerdotes  don 
Luis  Nuñez,'don  Pacífico  Garelli  y el  cura  de  la  parroquia. 

Todbs  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana 
liabr.á  comunión  do  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 


CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  4^  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

OCTUBRE 

24 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 en  la  Caridad. 

25 —  Cármen  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad. 

26 —  Mercedes  en  la  Matriz  6 Huerto  en  la  Caridad. 


ESCUELA  GRATUITA 

El  Cura  Rector  déla  Parroquia  de  San  Fran- 
cisco,con  la  cooperación  del  Iltmo.  Señor  Obispo, 
de  los  señores  Sacerdotes  asistentes  á sñ  Iglesia 
y algunos  de  sus  feligreses,  ha.  establecido  en  la 
calle  del  Cerrito  uúm.  159,  una  escuela  gratuita 
para  niñas  y niños  menores  de  nueve  años,  diri- 
gida por  las  Hermanas  Dominicas. 

Las  personas  que  quieran  mandar  sus  niñas  á 
dicha  escuela  podrán  dirigirse'  á la  misma  casa 
todos  los  días  desde  las  9 de  la  mailana  hasta 
las  4 de  la  tarde. 


Seis  conferencias  para  probar  la  conformidad 
de  la  ciencia  moderna  con  la  tradición  mosáica  y 
las  verdades  del  catolicismo  — por  don  Manuel 
Casado — Precio  de  cada  ejemplar  1 peso. 

EN  VENTA  EN  ESTA  IMPRENTA 


Año  VIII.— T.  XVI.  Montevideo,  Domingo  27  de  Octubre  de  1878  Núm.  760. 


SUMARIO 

Los  obstáculos  pares  la  paz  ele  Europa.— Los 
nuevos  tiempos  (conclusión)  — J\”uevos  lutos 
del  Ecuador.  EXTERIOR  : Ecuador.  JÍO- 
TICIAS  GENERALES.  CROmCA  RELI- 
GIOSA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  30“  entrega  del  folletín  titu- 
lado: Las  vías  del  corazón. 


Los  obstáculos  para  la  paz  de  Europa. 

Un  hecho,  no  sólo  muy  frecuente,  sinó  tam- 
bién muy  natural  en  la  vida  de  las  naciones,  es 
sin  duda  éste:  después  de  algún  tiempo  de  lu- 
chas amargas,  surge  un  deseo  de  paz  universal  y 
furioso.  Basta  entonces  que  algunos  levanten  de 
cualquier  manera  un  grito  de  paz,  para  que  to- 
dos lo  repitan  con  ardiente  afan,  pasando,  como 
un  eco,  de  uno  á otro  grado  de  la  gerarquía  so- 
cial, y de  una  á otra  parte  de  la  sociedad  hu- 
mana. 

Parécenos  que  la  historia  contemporánea  há- 
llase precisamente  ahora  en  uno  de  tales  momen- 
tos. En  todas  partes  oimos  que  se  habla  de  paz, 
que  se  aclama  la  paz  y que  se  invoca  la  paz. 
Paz  entre  pueblos  y pueblos,  entre  monarcas  y 
monarcas,  entre  el  proletario  y el  propietario, 
entre  el  obrero  y el  capitalista,  entre  los  seglares 
y el  clero,  la  religión  y la  civilización,  la  ciencia 
y la  fé,  el  Estado  y la  Iglesia;  anunciaron  hasta 
la  paz  entre  el  Vaticano  y el  Quirinal.  Hoy  quie- 
ren la  paz  los  escribas  de  artículos  en  los  periódi- 
cos, y los  tribunos  del  pueblo  en  los  meetings,  no 
ménos  que  los  hombres  de  Estado  en  los  gabine- 
tes, y los  plenipotenciarios  de  los  monarcas  en  el 
Congreso,  de  Berlin. 

Parécenos  inútil  añadir  que  también  nosotros 
la  deseamos  cordialmente;  porque,  por  grande 
que  se  suponga  nuestra  inclinación  al  misticismo, 
seria  menester  que  fuésemos  completamente  lo- 
cos para  preferir  el  estado  de  guerra  al  de  paz. 
Empero,  por  desgracia,  debemos  incontinenti  in- 
clinar hacia  el  seno  la  frente  confusa,  y repetir: 
¡Este  no  es  tiempo  de  paz!  Si  bien  con  dolor,  no 
nos  cansaremos  nunca  de  repetirlo,  importando 


mucho  que  los  católicos  de  buen  espíritu  y de 
recta  voluntad  no  se  dejen  sorprender  por  la  li- 
sonja de  una  paz  imposible,  prescindiendo,  en  su 
virtud,  de  una  lucha  necesaria  y obligatoria. 
¡Este  no  es  tiempo  de  paz!  Mientras  todo  en  el 
mundo  es  confusión  y anarquía;  mientras  la  so- 
ciedad entera  sufre  agonías  mortales,  y sobre  to- 
do, mientras  la  Iglesia,  Hija  de  Dios,  abandona- 
da, perseguida,  opresa,  vése  apacentando  con  las 
lágrimas  acerbas  de  la  contrición,  ir  gritando 
paz,  paz,  si  no  es  necedad  imperdonable,  es  iro- 
nía é insulto.  Veamos  por  qué,  lo  más  claramen- 
te que  se  pueda. 

I. 

La  razón  de  la  imposibilidad  de  una  paz  ver- 
dadera en  los  presentes  tiempos  calamitosos  no 
es  la  general  que  se  puede  aducir  en  todas  las 
épocas  y en  todos  los  siglos,  á saber,  que  el  mal 
moverá  guerra  siempre  al  bien,  y que  los  hijos 
de  las  tinieblas  oprimirán  de  continuo  á los  hijos 
de  Dios.  Sabemos  muy  bien  quela.vidadel  hom- 
brwsobre  la  tierra,  y proporcional  mente  también 
la  vida  de  las  naciones  y de  la  Iglesia,  es  milicia, 
ó,  lo  que  vale  lo  mismo,  guerra,  lucha  y comba- 
te: militia  est  vita  hominis  super  terram.  Si, 
por  lo  tanto,  considerásemos  bajo  este  aspecto  el 
estado  del  mundo  y de  los  hombres,  sería  vano 
hablar  a priori  de  paz.  Nosotros  hablamos  de 
una  paz  relativa,  y no  de  una  paz  absoluta:  de 
aquella  única  paz  posible  en  el  mundo  cuando 
la  sociedad  no  es  agitada  por  extraordinarias 
contiendas. 

Ahora  bien:  negamos  que.  semejante  paz  se 
pueda  racionalmente  aguardar  en  los  tiempos 
que  corren.  Nuestro  argumento  parécenos  tan 
natural  como  sencillo  y llano.  Paz  es  tranquili- 
dad del  orden,  tranquillitas  ordinis,  como  con 
claridad  filosófica  la  definió  el  inmortal  Asrus- 
tin.  Y verdaderamente,  ¿ cabe  nunca  paz 
donde  no  existe  tranquilidad.?  Mas  no  toda  tran- 
quilidad es  paz.  Hay  una  calma  precursora  de 
tempestades,  como  hay  una  tranquilidad  apa- 
rente de  rostro  y de  actos,  que  oculta  la  rabia 
del  corazón  y encubre  el  pensamiento  atroz  de  la 
venganza.  Aún  en  el  “desequilibrio"  universal 
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de  humores  que  sufre  el  hombre  cou  motivo  de 
una  enfermedad  grave,  entre  las  luchas  internas 
de  los  humores  mismos,  que  amenazan  la  vida, 
se  dan  algunos  intérvalos  de  tregua;  pero  aque- 
lla no  es  paz,  sino  tregua,  que  pronto  producirá 
una  crisis  terrible,  de  la  que  dependerá  la  cura- 
ción del  enfermo  ó su  muerte.  Es  claro,  en  su 
virtud,  que,  además  de  la  tranquilidad,  exígese 
la  recta  ordenación  de  las  cosas  tranquilas;  don- 
de falta  el  equilibrio  y donde  hay  confusión,  no 
puede  existir  verdadera  y sólida  paz,  cual  es  so- 
lamente la  tranquilidad  del  órden:  tranquilinas 
ordinis. 

Lo  cual  parecerá  mucho  más  claro  consideran- 
do que,  según  la  definición  admirable  de  San 
Agustín,  órden  es  la  disposición  justa  de  las  co- 
sas, de  modo  que  cada  una  ocupe  su  puesto:  pa- 
rium  dispariumque  sua  cuique  loca  tribtiens 
dispositio.  Realmente,  miéntras  todas  ó parte 
de  las  cosas  del  mundo  no  estén  en  su  puesto,  es 
decir,  en  el  puesto  que  ha  destinado  á cada  una 
el  Creador,  y les  corresponde  hasta  según  la  ra- 
zón del  hombre  que  quiere  atentamente  conside- 
rar su  esencia  íntima,  es  preciso  que  las  mismas 
cosas  se  hallen  mal,  y por  consecuencia  fuera  del 
estado  de  paz.  Hay  más.  Comocada  cosa  procu- 
ra colocarse  convenientemente  según  su  propia 
naturaleza,  si  todas  ó parte  de  las  mundanas  se 
hallan  fuera  de  su  puesto  natural,  ó sea,  si  en  el 
mundo  existe  confusión  y desórden,  surgirá  evi- 
dentemente un  choque,  una  colisión,  una  lucha 
horrenda,  que  hará  imposible  la  paz.  Esto  debe 
ser  evidente  á cada  uno,  sin  que  debamos  perder 
el  tiempo  en  ulteriores  explicaciones.  Más  bien 
podría  preguntarse  cómo,  teniendo  por  su  natu- 
raleza todas  las  cosas  á tomar  su  puesto,  es  posi- 
ble que  algunas  estén  dislocadas,  y por  consi- 
guiente cómo  han  de  surgir  los  choques,  las  coli- 
siones y las  luchas  á que  acabamos  de  referirnos. 
La  respuesta,  «in  embargo,  es  fácil;  el  libre  albe- 
drío, que  al  hombre  adorna,  le  da  el  desventurado 
poder  de  contradecir,  no  sólo  á su  propia  natura- 
leza, sino  también  á las  de  las  otras  criaturas, 
en  lo  que  consiste  propiamente  el  mal  moral.  El 
hombre,  por  consiguiente,  violenta  las  criaturas 
para  que  permanezcan  fuera  de  su  propio  lugar; 
el  hombre  perturba  los  designios  del  Creador, 
ocasiona  el  desórden  y la  anarquía  en  el  mundo, 
y destruye  la  paz. 

Acaso  nos  hemos  extendido  demasiado  en  de- 
senvolver y confirmar  un  pensamiento  no  difícil 
por  sí;  pero  no  lo  sentimos,  porque  debe  consti- 
tuir como  el  eje  de  todo  nuestro  discurso.  He- 


mos demostrado  que  la  verdadera  paz  es  tran- 
quilidad del  órden;  para  persuadir  de  que  en  las 
presentes  condiciones  de  la  humana  sociedad  es 
locura  pretender  la  paz,  nos  bastará  poner  á la 
vista  de  nuestros  lectores  los  principales  desór- 
denes que  dominan  en  todas  partes,  como  nunca 
han  dominado,  á lo  ménos  después  que  desapare- 
ció el  paganismo.  De  tal  enumeración  podrán  y 
deberán  los  hombres  de  juicio  inferir  que,  ántes 
de  hablar  de  paz,  es  preciso  que  sériamente  cada 
individuo,  en  lo  posible,  ponga  manos  á la  obra, 
necesaria  pero  dificilísima,  de  conducir  nueva- 
mente á la  humanidad  extraviada  al  camino  de- 
recho del  órden,  de  la  verdad,  de  la  justicia  y de 
la  razón. 

II 

La  Santidad  de  Nuestro  Señor  el  Papa  León 
XIII,  gloriosamente  reinante,  no  bien  llegó  al 
ápice  de  la  dignidad  apostólica,  abarcando  desde 
su  altura  con  una  sola  mirada  amplísima,  todo 
el  caos  tenebroso  del  mundo  moderno,  así  nos  lo 
pintó  de  mano  maestra  en  una  especie  de  cuadro: 
“Desde  los  primeros  dias  de  nuestro  Pontificado 
preséntase  á nuestra  vista  el  doloroso  espectáculo 
de  los  males  que  por  todas  partes  afiigen  al  gé- 
nero humano;  esta  subversión  tan  universal  de 
los  principios  sobre  que,  como  sobre  su  funda- 
mento, descansa  el  órden  social;  la  terquedad  de 
los  ingénios  que  no  toleran  ninguna  sujeción  le- 
gítima; el  perenne  fomento  de  discordias,  de  que 
nacen  las  contiendas  intestinas  y las  crueles  guer- 
ras sangrientas;  la  insaciable  codicia  de  los  bie- 
nes caducos  y el  olvido  de  los  eternos,  llevado 
hasta  el  loco  furor',  que  arrastra  frecuentemente 
á tantos  infelices  á darse  la  muerte;  la  imprevi- 
sora administración,  la  dilapidación,  el  despilfar- 
ro y la  malvei'sacion  de  la  fortuna  pública;  la 
impudencia  de  los  que  con  pérfido  engaño  quie- 
ren ser  considerados  defensores  de  la  patria,  de 
la  libertad  y de  todo  derecho;  el  mortal  malestar, 
en  fin,  que  serpentea  por  las  más  escondidas  fi- 
bras de  la  humana  sociedad,  teniéndola  inquieta 
y amenazándola  con  envolverla  en  espantosa  ca- 
tástofre  (1).” 

Aquí  todos  los  desórdenes  presentes  de  la  hu- 
manidad, y al  mismo  tiempo  los  obstáculos  de  la 
paz,  están  comprendidos  en  una  sola  síntesis  ad- 
mirable; pero  conviene  reducirlos  á varias  cate- 
gorías, para  entender  mejor  su  gravedad  horrible. 


(1)  Encíclica  del  21  de  Abril  de  1878. 
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pareciéndonos  buena  la  división  siguiente:  des- 
órdenes en  las  ideas,  desórdenes  en  las  costum- 
bres, desórdenes  en  los  hechos.  Comenzando  por 
las  ideas,  todo  el  que  conozca  medianamente  á 
los  hombres  con  quienes  vivimos,  admitirá  fácil- 
mente que  aun  las  más  óbvias  y fundamentales, 
hállanse  hoy  míseramente  subvertidas;  lo  cual 
nos  hace  pensar  que  ha  sucedido  ahora  en  las 
mentes  lo  que  la  Sagrada  Escritura  nos  cuenta 
que  acaeció  en  otro  tiempo  con  las  lenguas  alre- 
dedor de  la  torre  de  Babel.  En  efecto;  parece 
que  las  cabezas  de  los  hombres  han  sufrido,  de 
poco  tiempo  á esta  parte,  una  especie  de  general 
descomposición,  saliendo  cada  una  completamen- 
te distinta  de  la  otra,  hasta  el  punto  de  haber 
llegado  á ser  casi  universalmente  imposible  que 
los  hombres  se  entiendan  y se  pongan  de  acuer- 
do entre  sí,  áun  en  las  cosas  en  que  ántes  no  era 
muy  difícil.  La  misma  cosa  es  apreciada  por  las  ¡ 
diversas  mentes  con  conceptos,  no  sólo  muy  des- 
iguales, sino  contradictorios  y opuestos,  ocur- 
riendo en  su  virtud  muchas  veces  que  los  hom- 
bres que  durante  no  poco  tiempo  habían  creido 
hallarse  entre  sí  concordes  en  las  ideas  plenamente 
descubren  de  pronto,  que,  por  el  contrario,  se 
asemejan  enteramente  á los  antípodas.  Así,  por 
ejemplo,  todos  hablan  de  Dios;  los  buenos  cató- 
licos, como  los  mundanos,  hablan  de  alma,  de| 
virtud,  de  inmortalidad,  de  religión,  hasta  de  los 
misterios  del  Verbo,  de  la  Encarnación,  de  la 
Creación,  etc.,  lo  mismo  los  escritores  de  libros 
ascéticos  y devotos,  que  los  gacetilleros  y nove- 
listas. Mas  ¡qué  abismos  tan  profundos  entre  los 
conceptos  que  de  estas  cosas  santísimas  se  for- 
man los  unos  y tienen  los  otros!  Dios,  para  todo 
buen  cristiano,  y áun  para  toda  persona  racional, 
todos  saben  lo  que  es;  un  Sér  personal,  supremo 
infinito,  necesario,  simplicísimo,  perfectísimo, 
diferente  de  todas  las  cosas  creadas,  y Creador 
de  todas  ellas;  pero,  según  algunos  modernos  in- 
novadores de  filosofía,  es  cosa  bien  distinta;  á^ 
saber:  una  abstracción,  un  parto  de  la  humana 
inteligencia,  que  se  lo  forja  á su  gusto,  como  á 
su  gusto  también  lo  cambia  y lo  destruye.  El 
Dios  de  éste,  es  el  cielo;  el  del  otro,  es  la  histo- 
ria; el  de  aquél,  la  humanidad,  y así  sucesiva- 
mente. En  cuanto  á la  virtud  y al  vicio,  unos 
hacen  consistir  aquélla  en  la  gloria  mundana,  y 
éste  en  el  deshonor:  no  falta  quien,  siguiendo  el 
dictámen  de  Cousin,  califica  de  virtud  las  victo- 
rias ó el  éxito,  y de  vicio  la  derrota;  hay  quien 
piensa,  con  Bentham,  que  la  virtud  es  sólo  esti- 
mable por  los  placeres  que  proporciona,  y excla- 


ma con  Bruto:  Virtud,  eres  solo  un  nombre  va- 
no. Las  propias  alternativas  corrieron  y trasíor- 
maciones  semejantes  han  sufrido  también  los  de- 
más conceptos  comunes  y capitales,  por  nosotros 
enumerados  más  arriba  como  ejemplo.  Eutién- 
denlos  unos  de  una  manera,  y otros  de  otra  com- 
pletamente distinta,  gloriándose  todos  de  haber 
aferrado  la  verdad. 

No  podía  ser  de  otra  suerte,  habiéndose  pu- 
blicado y recibido  con  los  brazos  abiertos  la 
máxima  muy  absurda  de  la  libertad  de  pensa- 
miento, por  la  que  arrógase  cada  uno  libertad 
amplísima  para  entender  las  cosas  á su  gusto. 
Y se  les  podría  perdonar  la  licencia,  de  que  de- 
berán luégo  rendir  á Dios  estrecha  cuenta,  reci- 
biendo justo  castigo,  si  á lo  ménos,  al  paso  que 
violan  todas  las  leyes  del  humano  pensamiento  y 
huellan  las  normas  infalibles  de  la  razón,  no 
pretendiesen  ser  considerados  racionales,  y hasta 
ser  oidos  por  todos  á guisa  de  oráculos.  Son  ¡o 
contrario  enteramente:  en  nombre  de  la  libertad 
de  pensamiento  fingen  nuevas  ideas  y nuevas 
máximas,  abiertamente  opuestas  á la  realidad  de 
las  cosas,  ó,  lo  que  vale  lo  mismo,  á la  verdad, 
proclamándolas  á los  cuatro  vientos  con  toda 
clase  de  medios,  coronados  con  los  fastuosos  tí- 
tulos de  principio  de  la  ciencia,  de  la  civilización 
y del  progreso:  ¡ay  del  que  á ellos  se  oponga,  e.'^- 
forzándose  por  demostrar  que  tales  ideas  son 
falsas  y tales  máximas  absurdas! 

Responden: 

•‘Sois  un  retrógrado,  un  oscurantista,  un  re.sí- 
duo  de  la  Edad  Media,  que  aún  piensa  que  la 
razón  humana  puede  refrenarse  con  aforismos  y 
cadenas  de  dogn^as:  ¡hoy  se  necesita  libertad  de 
pensamiento,  y no  escolástica  de  pedantes,  ni  ló- 
gica de  jesuitas,  ni  teología  de  sacristanes!” 

En  una  palabra:  por  las  doctrinas  de  la  liber- 
tad de  pensamiento  son  puestas  en  tela  de  juicio 
las  mismas  leyes  fundamentales  del  entendimien- 
to, los  mismos  criterios  indispensables  de  la  ver- 
dad y de  toda  humana  certidumbre. 

{Concluirá.) 


Los  niieTos  tiempos 

(Concluaion) 

El  dilema  hoy  planteado,  mas  bien  ante  que 
por  los  católicos  alemanes,  lo  está  igualmente  en 
todas  las  naciones  moldeadas  por  la  civilización 
moderna,  y aun  en  rigor,  constituye  el  problema 
fundamental  de  la  civilización  humana  en  todos 
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los  puntos  del  tiempo  y del  espacio,  á saber;  O 
suscitar,  con  un  sincero  y total  retorno  á la  ver-’ 
dad  y al  bien, las  maravillas  extraordinarias  de  la 
divina  misericordia,  ó atraerse,  por  la  obstina- 
ción en  el  mal,  los  castigos  inevitables  de  la  jus- 
ticia divina, 

Y no  hay  remedio:  razón  y experiencia  dicen 
que  cuando  alcanza  el  mal  las  proporciones  que 
hoy  tiene,  este  problema  se  hace  urgentísimo,  y 
su  solución  inaugura  necesariamente  nuevos 
tiempos. 

Temerario  seria  tal  vez  asegurar  que  el  mal 
toca  ya  hoy  su  Viltimo  límite  posible,  porque 
para  asegurar  esto,  seria  preciso  conocer  plena- 
mente la  potencia  de  la  humana  perversidad,  y 
haber  sondeado  el  abismo  de  la  paciencia  de 
Dios.  Pero  evidentemente  en  materia  de  nega- 
ciones, hemos  llegado  á punto  que  parece  impo- 
sible de  exceder,  pues  mas  no  cabe  que  expulsar 
deliberada  y sistemáticamente  de  la  vida  social 
á Dios  y á todas  las  normas  divinas.  Con  sólo 
esto,  el  orden  moral  está  radicalmente  volcado. 
Por  instinto  de  conservación,  por  necesidad  física, 
por  influjo  de  hábitos  no  del  todo  extinguidos, 
y aun  por  la  nativa  limitación  que,  para  el  mal 
como  para  el  bien,  tienen  las  fuerzas  humanas, 
podráse  guardar  externamente,  digámoslo  así, 
tales  ó cuales  leyes  de  vida;  podráse,  por  ejemplo, 
inventar  y aplicar  mecanismos  que  sostengan  el 
orden  material;  pero  las  sociedades  humanas 
como  entidades  que  son  inteligentes  y libres,  no 
pueden  ser  movidas  ni  regidas  por  puros  meca- 
nismos, sino  que  han  menestrer  de  atmósfera  ¡ 
moral  para  vivir;  y siendo  Dios  principio  y tér- 
mino de  toda  moral,  claro  es  que  una  vez  negadas 
sistemática  y deliberadamente  las  normas  divi- 1 
ñas,  toda  moral  queda  sin  base,  y la  sociedad  j 
muere  de  asfixia. 

Si  queremos  aquí  ver  la  doctrina  confirmada 
por  la  experiencia,  no  hay  sinó  mirar  al  proceso  ! 
actual  de  los  Estados  modernos:  múevense  como¡ 
quien  se  ahoga,  braceando,  mudando  de  postura, ! 
cambiando  de  habitación,  aspirando  pomos  de  | 
álcali  volátil;  en  resúmen,  haciéndolo  todo,  mé- | 
nos  lo  único  que  deberán  hacer:  abrir  la  ventana,  j 
y renovar  el  aire.  “Abrir  la  ventana”  para  echar 
de  sí  el  miasma  que  los  emponzoña;  es  decir,  el 
teísmo,  explícito  ó implícito,  en  que  están  fun- 
dados: “renovar  el  aire;”  es  decir,  poner  en 
todos  y cada  uno  de  los  rádios  de  la  esfera  social 
la  soberanía  de  Jesucristo,  ó en  otros  términos, 
la  ley  de  Dios  íntegra,  ó sea  el  Catolicismo  ínte- 
gro, sinceramente  aceptado. 


Pero  esto  es  precisamente  lo  que  no  hacen. 
Hasta  poco  há,  ó no  se  acordaban  siquiera  de  que 
hubiese  en  el  mundo  un  catolicismo,  ó le  tenian 
mas  presente  que  ninguna  otra  cosa,con  el  único 
objeto,  ora  de  perseguirle  como  á una  plaga  so- 
cial, ora  de  parapetarse  contra  él  como  si  fuera 
enemigo  siempre  en  asecho;  pero  hoy  que  la  as- 
fixia crece,  dan  señales,  no  de  abrirle  la  venta- 
na para  que  pase  libremente  y todo  entero,  sino 
para  usarle  como  uno  entretantos  álcalis,  encer- 
rado en  su  pomo  correspondiente,  para  dejarlo 
volatilizarse  cuando  á ellos  les  convenga.  No  le 
aceptan  sinceramente,  porque  no  le  quieren 
íntegro. 

Y es  el  caso  que  no  querer  íntegro  al  catolicis- 
mo, es  exactamente  igual  á no  quererle  de  modo 
alguno;  pues  el  catolicismo  es  por  esencia  (que 
ánt>^s  de  hoy  lo  hemos  dicho)  una  fuerza  indivi- 
sible; de  modo  que  allí  donde  obre,  tiene  que 
obrar  todo  él,  y amenguar  de  cualquier  manera 
y en  cualquier  grado  su  energía  propia,  equivale 
á suprimirle. 

Esta  verdad,  jamás  dudosa  para  la  Iglesia,  es 
hoy  convicción  y norma  práctica  de  todos  los 
católicos;  y el  que  así  suceda  (también  ya  lo  he- 
mos dicho  ántes  de  hoy)  es  cabalmente  para  nos- 
otros la  más  clara  y elocuente  señal  de  que  se 
han  inaugurado  nuevos  tiempos.  Este  universal 
conocimiento  de  la  intensidad  y extensión  del 
Catolicismo,  hace  inevitable  que  en  donde  quie- 
ra y como  quiera  que  se  plantee  el  problema  fun- 
damental se  le  resuelva  íntegramente,y  ora  la  so- 
lución sea  favorable,  ora  sea  contraria,  nuevos 
tiempos  han  de  nacer  necesariamente  de  ella;  ó 
la  era  de  Diocleciano  en  todas  partes,  ó en  todas 
partes  la  era  de  Constantino. 

El  conde  de  Mun  acaba  de  definir  perfecta- 
mente el  negocio,  y tan  fiel  intérprete  ha  sido  de 
nuestros  juicios  de  siempre  y de  nuestros  presen- 
timientos de  hoy,  que  no  resistimos  al  deseo  de 
repetir  sus  elocuentes  palabras,  tales  como  nos 
las  trasmite  nuestro  corresponsal  de  París:  “¡Co- 
“rao!  ¿Ha  podido  creerse  que  nosotros”  (los  ca- 
tólicos), “adversarios  decididos  de  la  Revolución 
“hijos  obedientes  de  la  Iglesia,  habíamos  de  apo- 
“yar  á los  liberales  contra  sus  naturales  herede- 
“ros”  (los  socialistas),  “é  intervenir  en  una  dis- 
“puta  que  no  es  nuestra,  y escoger  entre  dos 
“errores,  en  vez  de  proclamar  la  verdad  íntegra 
“y  absoluta?  Candidez  insigne,  ó insigne  incon- 
“secuencia  sería  de  nuestra  parte.  El  socialismo 
“es  la  revolución  lógica,  nosotros  la  contrarevo- 
“lucion  inconciliable.  Nada  común  entre  ambos, 
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“pero  tampoco  queda  ya  sitio  en  medio  de  am- 
ibos campos  para  el  liberalismo.” 

Eso  es.  O en  otros  términos:  los  tiempos  libe- 
rales se  van,  y vienen  los  tiempos  socialistas,  ó 
los  tií'mpos  católicos:  los  tiempos  socialistas,  si 
el  Estado  moderno  se  obtinase  en  no  aceptar 
sinceramente  el  Catolicismo  íwíej/ro;  los  tiempos 
católicos  vendrán  de  todas  maneras,  porque  no 
pueden  ménos  de  llegar,  y la  cuestión  se  reduce 
á saber  si  vendrán  como  preservativo  ó como  re- 
medio conti'a  el  socialismo.  Para  que  sean  pre- 
servativo, indudablemente  hace  falta  la  buena 
voluntad  del  Estado  moderno;  para  que  sean  re- 
medio, bástale  al  Catolicismo  su  propia  virtud. 
Para  la  sociedad,  puesta  en  alternativa  tan  ter- 
rible, no  es  lo  mismo  ciertamente;  para  glorificar 
la  justicia  divina,  sí. 

Ciego  está  quien  no  vea  que  el  ajuste  final  de 
cuentas  se  viene  á más  andar,  y que  las  partidas 
de  esa  horrenda  suma  traen  ya  de  fecha  tres  lar- 
gos siglos.  Comenzaron  por  el  protestantismo, 
padre  natural  de  los  liberales,  y acaban  por  los 
socialistas,  hijos  legítimos  del  liberalismo:  la 
generación  de  muerte  está  perfecta;  la  podre- 
dumbre es  ya  cabal,  y no  resta  sinó  enterrarla. 
Treinta  años  lo  ménos  (de  1848  acá)  lleva  el  Es- 
tado moderno  de  intentar  el  entierro  civil.  Pa- 
rece que  hoy  desesperado  ya  de  lograr  su  intento, 
quisiera  que  le  acompañase,  por  via  de  decora- 
ción, la  clerecía,  quizá  también  con  cruz  parro- 
quial, y agua  bendita,  y preces  litúrgicas,  y cía-» 
mor  de  campanas,  pero  sin  libertad  para  pronun- 
ciar la  oración  fúnebre,  ni  potestad  para  guar- 
darse las  llaves  del  cementerio. 

Tiempo  perdido:  la  clerecía,  y todos  los  fieles 
seglares  con  ella,  no  se  avienen  á servir  de  me- 
ra decoración  en  ninguna  parte.  Pasó  ya  defini- 
tivamente la  edad  de  oro  del  pietismo  regalista, 
y ha  muerto  en  flor  el  liberalismo  católico.  Ecle- 
siásticos y legos  llaman  ya  universal  mente  al 
pan  pan  y al  vino  vino,  y ni  los  primeros  admi- 
ten á consagración  hostias  de  trigo  averiado  y 
vino  compuesto  con  arrope,  ni  los  segundos  son 
ya  materia  dúctil  para  hacerlos  comulgar  con 
ruedas  de  molino. 

Todo  es  ya  claro  para  todos,  y los  católicos  sa- 
ben ya  perfectamente  en  dónde  estar:  ni  con  los 
socialistas  contra  los  liberales,  ni  con  los  libera- 
les contra  los  socialistas.  Ellos  cumplen  con 
mostrar  el  bien  á los  socialistas  y á los  liberales: 
aguardan,  desean  y procuran  que  ese  bien  sea  ín- 
tegro y sinceramente  aceptado  como  preservati- 
vo; pero  están  muy  resueltos  también  á no  hacer 


ni  omitir  cosa  alguna  que  les  quite  ni  merme  la 
infalible  virtud  que  posee  como  remedio.  Invo- 
can humildemente  la  misericordia  de  Dios,  y es- 
peran varonilmente  la  justicia. 

Serian  muy  criminales  si  se  limitáran  á decir: 
quien  la  enredó,  que  la  desenrede;  pero  no  quie- 
ren ellos  enriscarse  en  la  red  de  los  penitentes 
apócrifos  ni  de  los  restauradores  postizos. 

En  resumidas  cuentas,  esta  actitud  de  los  ca- 
tólicos es  la  nota  dominante  y la  segura  garantía 
de  los  nuevos  tiempos.  Lo  que  á esta  garantía 
falte,  como  cosa  que  al  fin  es  humana,  firme- 
mente esperan  que  lo  complete  con  superabun- 
dancia la  indeficiente  Providencia  de  Dios. 

(De  El  Siglo  Futuro) 


Nuevo  luto  del  Eeuador 

En  la  historia  de  esta  república  hermana  aca- 
ba de  abrirse  una  nueva  página  de  luto  salpicada 
de  sangre.  La  bala  traidora  de  un  asesino  ha  ce- 
gado en  flor  á uno  de  sus  hombres  públicos  mas 
justamente  estimados:  el  señor  don  Vicente  Pie- 
drahita. 

Pruébanos  este  doloroso  acontecimiento  que  la 
ola  de  la  revolución  sube  y sube,  hasta  cubrir 
con  sus  aguas  cenagosas  y ensangrentadas  hasta 
las  mas  altas  eminencias  de  las  jerarquías  políti- 
ca y religiosa.  > 

Se  inició  la  era  de  los  vergonzosos  atentados 
con  el  sacrificio  del  mas  grande  de  sus  hombres 
públicos,  ultimado  al  golpe  de  puñal  alevoso  es- 
grimido por  la  mano  de  un  cobarde 

Como  si  no  fuera  bastante  cometer  á la  luz 
del  mediodía  el  doble  atentado  de  sacrificar  á 
un  ciudadano  ilustre  y á un  mandatario  esclare- 
cido, dejando  á un  tiempo  mismo  un  hogar  sin 
padre  y una  nación  sin  jefe,  la  revolución  buscó 
otra  víctima  ilustre  en  que  saciar  su  sed  de 
sangre. 

Y esa  víctima  fué  escogida  en  la  jerarquía 
eclesiástica;  y no  contenta  cou  dejar  á la  pátria 
acéfala,  quiso  dejar  á la  Iglesia  viuda.  Hé  ahí 
que  la  misma  mano  virtió  sigilosamente  tósigo 
mortal  en  el  cáliz  del  sacrificio.  Y el  manso  Pon- 
tífice al  beber  la  sangre  que  dá  la  vida  del  alma 
tragó  el  veneno  que  mata  el  cuei-po. 

Pero,  con  ser  tan  abominables  estos  crímenes, 
bastantes  por  sí  sólos  para  producir  horror  y es- 
panto en  el  alma  mas  negada  á la  compasión,  la 
demagógia  impía  no  se  sintió  satisfecha.  Era 
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sólo  el  principio  de  la  era  de  los  grandes  atenta- 
dos y de  los  grandes  martirios.  La  hiedra  siguió 
su  carrera  de  exterminio,  envalentonada  con  sus 
primeros  menguados  triunfos.  El  puñal  y el  ve- 
neno hablan  sido  verdugos  afortunados  que  le 
depararían  fáciles  victorias.  El  poder  estaba  en 
sus  manos,  la  patria  anarquizada  y la  Iglesia 
viuda  se  entregaban  al  dolor  y derramaban  tor- 
rentes de  lágrimas  en  el  átrio  y el  altar. 

Era  la  hora  oportuna  para  contemplar  la  obra. 
Y la  demagógia  tocó  á degüello  contra  todo  ciu- 
dadano honrado  y contra  todo  hombre  de  fé.  Era 
preciso  exterminar  hasta  no  dejar  cabeza  levan- 
tada de  cuantos  podían  operar  una  reacción  fa- 
vorable á la  religión  y al  órden  público. 

Y hé  aquí  que  hordas  de  asesinos  comienzan 
á perseguir  al  sacerdocio.  Las  primeras  víctimas 
tronchadas  por  la  tempestad  son  los  cedros  que 
coronan  las  cimas  de  las  montañas.  La  tempes- 
tad demagógica  derriba  ante  todo  los  cedros  de 
la  Iglesia  que  oponían  su  entereza  apostólica  á 
la  tempestad  de  sangre  y de  impiedad.  Los  obis- 
pos tienen  que  tomar  el  camino  del  destierro  y 
todavía  andan  hoy  por  el  mundo  prófugos  de  su 
grey  y de  su  pátría  por  el  crimen  de  haber  pro- 
testado contra  la  crueldad  de  sus  verdugos. 

Toda  liberdad  naufraga  en  la  avenida  del  des- 
potismo perseguidor.  La  prensa  es  amordazada, 
toda  reunión  disuelta  por  mano  de  los  agentes 
del  poder  despótico  y toda  palabra  de  descon- 
tento es  cohibida  y castigada  ántes  que  salga  dq 
los  lábios.  Las  cárceles  se  pueblan  de  ciudadanos 
pacíficos,  solo  porque  se  sabe  que  no  aprueban 
las  obras  ejecutadas  por  el  vandalismo  imperan- 1 
te.  Las  cátedras  de  los  templos  son  custodiadas  i 
por  los  gendarmes,  y ¡ay!  de  aquel  sacerdote  que 
se  atreva  á clamar  contra  la  impiedad  y el  des- 
enfreno. 

Parecia  que  la  demagógia  hubiera  de  sentir  el 
brazo  fatigado  de  ultimar  inocentes  víctimas. 
Pero  nó:  las  últimas  noticias  nos  comunican  el 
asesinato  de  uno  de  los  esclarecidos  hombres 
públicos  que  apoyaban  la  causa  del  órden  y de  la 
religión.  El  señor  don  Vicente  Piedrahita, 
hombre  de  claro  talento,  de  probidad  á toda 
prueba,  de  antecedentes  distinguidos,  que  habia 
ocupado  siempre  puestos  importantes  en  el  órden 
político  y civil,  prestando  en  todos  ellos  señala- 
dos servicios  á la  nación,  ha  caido  mortal  mente  | 
herido  por  la  bala  de  un  asesino.  A favor  de  las 
sombras  de  la  noche,  en  paraje  desierto  y aparta- 
do, sin  testigos  y con  la  seguridad  de  quedar 
impune^  se  ha  consumado  el  crimen,  agregando 


este  nombre  ilustre  á los  del  señor  García  More- 
no y del  ilustrísimo  arzobispo  de  Quito. 

De  esta  manera  el  puñal,  el  veneno  y el  re- 
vólver han  sido  los  ministros  de  la  justicia  de- 
magógica, y las  cárceles  y la  tierra  de  proscrip- 
ción los  premios  acordados  á los  hombres  que  se 
han  sacrificado  por  su  pátria. 

Lastima  el  alma  el  espectáculo  que  hoy  pre- 
senta el  Ecuador  bajo  la  férula  de  la  demagóagi 
descreída,  y apenas  es  posible  encontrar  otro 
semejante  en  los  anales  de  la  historia  si  no  es  el 
que  presenta  la  Francia  de  Marat  y Robespierre. 

Los  hombres  de  todos  los  siglos  obran  de  la 
misma  manera  cuando  abrigan  unos  mismos  pro- 
pósitos y van  impulsados  por  una  misma  idea. 

Por  eso  se  vé  hoy  que  todas  las  revoluciones 
que  enjendra  la  demagógia  impía  son  un  fac 
simile  de  la  revolución  francesa;  tal  es  el  carác- 
ter que  domina  en  todas  las  que  se  desatan  en 
América  por  la  mano  de  los  dejenerados  conti- 
nuadores de  la  obra  de  Voltaire. 

¡Quiera  el  cielo  que  la  última  víctima  sacrifi- 
cada al  ódio  de  los  revolucionarios  del  Ecuador 
sea  la  última,  y que  su  sangre  clame  como  la  de 
Abel  justicia  para  los  buenos  y escarmiento  para 
los  verdugos  de  su  pátria  y los  perseguidores  de 
la  Iglesia! — Rodolfo  Vergara. 

{El  Estandarte  católico.)  • 


Ecuador 


DON  VICENTE  PIEDRAHITA 
(De  “La  Sociedad”  de  Lima) 

El  vapor  de  hoy  nos  ha  traido  la  dolorosa  no- 
ticia del  alevoso  asesinato  del  ilustre  literato  y 
hombre  de  Estado,  don  Vicente  Piedrahita. 

La  siguiente  correspondencia  particular  comu- 
nica la  funesta  nueva,  aunque  sin  pormenores. 

Deploramos  muy  sinceramente  la  temprana 
desaparición  de  uno  de  los  mejores  talentos  del 
Ecuador,  que  era  una  esperanza  para  su  regene- 
ración social  y religiosa. 

Señor  Don .... 

Guayaquil,  Setiembre  k de  1878. 

•Estimado  amigo: 

Al  asesinato  feroz  del  honrado  jóven  Ciro  Ga- 
larza  siguió  el  envenenamiento  del  ilustrísimo 
señor  Arzobispo  de  Quito;  despues  de  este  acto 
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sacrilego  y horrendo  vino  el  degüello  en  masa, 
del  15  de  Noviembre;  y hoy  el  distinguido  hom- 
bre de  Estado,  el  encumbrado  poeta,  el  escritor 
de  primera  talla,  el  católico  denodado,  el  egregio 
ciudadano  D.  Vicente  Piedrahita,  gloria  de  la 
pátria,  cae  en  la  soledad  de  un  bosque  del  Gua- 
yas, alevosamente  atravesado  por  el  plomo  asesi- 
no, como  cayeron  en  Berruecos  el  inmortal  Su- 
cre y el  no  ménos  Julio  Arboleda,  como  cayó  en 
Quito  García  Moreno,  el  coloso  de  la  probidad  y 
del  valor,  el  dechado  del  patriotismo,  el  imper- 
térrito soldado  de  la  fé.  Todos  cuatro  fueron 
grandes  hombres,  génios  superiores,  cabezas  que 
iluminaron  el  mundo  de  Colon,  con  el  resplan- 
dor de  sus  ideas:  corazones  hogueras  en  que  ar- 
día sin  cosumirse  el  sagrado  fuego  del  amor  pá- 
trio,  brazos  formidables  cuando  blandían  el  ace- 
ro en  defensa  del  hogar,  del  templo  y de  la  so- 
ciedad. 

¡Y  los  reptiles  de  la  demagógia,  apoyada  en  el 
despotismo,  son  los  que  dejan  sin  vida  á quellos 
séres  privilegiados! 

¡Y  estos  reptiles  son  pr-otegidos,  amparados, 
alimentados,  mimados  por  Veintemilla! 

Viene  éste  á Guayaquil  con  el  pretexto  de  so- 
focar una  revolución  de  demagogos,  y desde  el 
instante  de  su  llegada,  se  le  ve  sentado  con  ellos 
en  espléndidos  banquetes,  y entreteniéndose  con 
ellos  en  nocturnas  pláticas  de  íntima  amistad. 

Veintemilla  llega,  y á los  cuatro  dias  de  su 
arribo,  Piedrahita  es  un  cadáver.  Piedrahita,  el 
liombre  civil  que  sin  mas  armas  que  el  temple  de 
su  noble  corazón  postró  á los  piés  de  la  ley  á ese 
otro  Veintemilla  que  flageló  á la  ley  en  la  perso- 
na de  un  escritor  público;  Piedrahita,  la  espe- 
ranza de  la  república,  el  ciudadano  justamente 
temido  por  los  demagogos  y los  sayones  que  nos 
oprimen. 

Piedrahita  muere,  Guayaquil  se  enluta;  y 
Veintemilla  bebe  y se  divierte  á nombre  del  8 de 
Setiembre. . . . 

Adiós,  no  puedo  mas. 


|tioticia0 

El  R.  P.  Fray  Mamerto  EsQUip. — Con  fe- 
cha 3 del  presente  mes  de  octubre  el  R.  P.  Fray 
Mamerto  Esquiú  dirige  una  estensa  nota  al  Mi- 
nistro de  Culto  de  la  República  Argentina  de- 
clinando el  honor  de  ser  presentado  para  obispo 
de  la  diócesis  de  Córdoba. 


Se  vé  pues  que  fueron  equivocadamente  en- 
tendidos los  telégramas  dirigidos  por  el  P.  Es- 
quiú en  contestación  á losen  que  se  le  felicitára. 
Esos  telégramas  s^  interpretaron  como  una 
aceptación  siendo  así  que  el  P.  Esquiii  no  acep- 
taba. 

Las  Hermanas  de  Caridad  en  Minas. — En 
los  primeros  dias  de  esta  semana  partieron  para 
Minas  las  Hermanas  de  Caridad  que  han  de  es- 
tablecer en  aquella  población  un  Colegio. 

Como  era  de  esperarse  han  sido  muy  bien  re- 
cibidas en  Minas  en  donde  eran  esperadas  con 
ánsia  por  todas  las  personas  sensatas  y amantes 
de  la  buena  educación. 

A LOS  Señores  Sacerdotes: — Aviso. — Ha- 
cemos saber  á los  señores  sacerdotes  que  habien- 
do una  omisión  en  el  calendario  litúrgico  del 
presente  año  en  el  dia  15  de  noviembre,  debe 
ordenarse  el  oficio  y la  misa  del  modo  siguiente  : 
Dia  14 — Vp.  seq.  com.  praec. 

“ 15 — S.  Gertriul.  V.  dp.  Oft‘.  de  cora.  V. 

Ll.  1 noct.  S.  Scrp.  Miss.  Dilexisti 
Gl.  Vp.  a cap.  seq.  com.  prmc. 

Club  Católico. — Sesión  publica. — Se  invita 
al  público  y á los  señores  sócios  para  la  sesión 
de  hoy  27  á las  7 y media  de  la  noche  en  la  que 
el  doctor  Soler  disertará  sobre  el  siguiente  tema: 
‘‘Origen  divino  del  Catolicismo  en  su  institu- 
ción.”— Montevideo,  octubre  27  de  1878. — 

El  Secretario. 

Archicofradía  del  Santísimo. — El  Funeral 
general  que  anualmente  celebra  la  Archicofradía, 
tendrá  lugar  el  mártes  5 de  Noviembre  próximo, 
á las  9 de  la  mañana  en  la  iglesia  Matriz. 

De  la  piedad  de  la  Archicofradía  se  espera  la 
mas  completa  asistencia.  — Montevideo,  26  de 
Octubre  de  1878.  — El  Secretario. 


SANTOS 

OCTUBRE  31  dias — Sol  en  Escorpión. 

27  Domingo  Santos  Fructuoso,  Sabina  y Vicente. 

23  Lúnes  ^Santos  Simón,  J udas  apóstol  y San  Honorato* 

29  Mártes  San  Narciso  y Santa  Eusebia.  [obispo. 

30  Miércoles  Santos  Claudio  y Marcial  mártires. 

Sale  el  SOL  á las  5,22;  se  pone  á las  6,38. 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continüa  la  novena  en  sufragio  de  las  Almas  del  Purgato- 
rio :i  las  8 de  la  mañana. 

Se  hará  en  la  f<  rma  que  el  año  pasado,  con  misa  cantada 
de  Réquiem,  plática  y rezo  de  la  novena,  tefminándose  con 
el  Responso. 

¿ El  viernes  1«  de  noviembre  á las  5)ví  de  la  tarde  se  canta- 
rán los  maitines  y laudes  de  Diñintos. 

El  sábado  3 de  noviembre  á las  7 de  la  mañana  será  la  co- 
munión general  de  los  Cofrades  de  Dolores  y Animas.  A las 
8 se  cantar;»  la  misa  de  la  novena  termin.indose  esta  con  la 
procesión  y responsos  por  el  interior  de  la  iglesia. 

A las  2 de  la  tarde  se  hará  el  egercicio  piadoso  del  Via-oru- 
cis  al  que  están  concedidas  muchas  indulgencias  aplicables  en 
sufragio  de  las  Almas  del  Purgatorios 

El  lünes  4 á las  8 de  la  mañana  se  hará  el  solemne  funeral 
anual  por  los  sacerdotes  finados. 

El  mártes  5 á las  9 de  la  mañana  se  hará  el  funeral  anual 
por  los  esclavos  del  Santísimo  que  han  fallecido. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  nece.sidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 

iContinúa  á las  Cj^.i  -uala  tarde  la  novena  en  sufragiode  las 
almas  benditas  del  Purgatorio  con  plática  todos  los  dias. 

El  1»  de  noviembre,  festividad  de  todos  los  Santos,  primer 
viernes  del  mes,  habrá  comunión  de  los  congregantes  de  la 
Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  á las  7,de  la  maña- 
na; á las  9 misa  solemne  con  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento que  permanecerá  expuesto  hastsi  después  de  la  misa  de 
una  que  se  reservará,  rezándose  antes  el  acto  de  desagravio 
de  costumbre. 

Todos  los  jueves,  á las  8}^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  Iglesia. 

Los  sábados,  ¡i  las  8 de  la  mañana,  se  cauta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,  al  toque  de  oracio. 
nes,  salve  y letanías. 

CAPILLA  DE  SAN  V.  de  PAUL  (calle  de  Reconquista  105) 

La  novena  en  sufragio  de  las  benditas  ánimas  del  Purga- 
torio continúa  á las  de  la  mañana  á cuya  hora  se  celebra- 
rá el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

El  dia  2 de  noviembre  habrá  comunión  general  en  la  misa 
de  la  novena. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Animas — Habrá 
miserere  cantado  y Su  Señoría  Ilu.strísima  predicará  todas 
las  noches. 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  dq  Animas  con  Mi- 
serere cantado. 

Todas  las  noches  habrá  plática  después  de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  en  sufragio  de  las  benditas  almas  del 
Purgatorio, precedida  de  la  corona  dolorosa  á las  6 de  la  tarde_ 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 1 
tiana  á los  niños  3’'  liiñas  que  concurren  alternativamente,  á 
P s 2%  de  la  tarde. 

d<  PARROQUIA  DEL  CORDON 

h‘  Continúa  á las  seis  de  la  tarde,  la  novena  en  sufragio 
«le  las  benditas  almas  del  Purgatorio,  en  la  que  predicará 
monseñor  Estr azulas  3c  Lamas. 


Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  esplicará  la  Doctrina  Cris- 
tiana á los  niños. 

Todos  los  viérnes  ;i  las  7 de  la  mañana  tendrán  lugar  las 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  á las  4}^  de  la  tarde  la  novena  de  «inimas. 

Todos  los  primeros  domingos  del  mes  la  hermandad  de  la 
Pia  Union  del  S.  C.  de  J.  celebra  su  fiesta  mensual  con  la 
comunión  general  á las  7 de  la  mañana  y con  manifie.sto, 
misa  ca.atada  y sermón  á las  9. 

Todos  los  sábados,  á las  7 ^ de  la  mañana,  se  cantan  las 
letanías  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Todos  los  domingos  <á  las  tres  de  la  tarde  se  esplica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niños  y niñas. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  [Union] 

• Continúa  á las  O de  la  tarde  la  novena  de  ánimas  en 
el  órden  siguiente:  Corona  Dolorosa,  Stabat  Mator,  Sermón, 
Novena  y finalmente  Responso  cantado. 

En  la  capilla  del  cementerio  del  Buceo  sito  en  esta  juris 
dicción  también  se  rezará  dicha  novena  á las  ^de  la  mañana 
celebrándose  en  seguida  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  se  explica  la  doctri-  ( 
na  á los  niños  y los  miércoles  á la  misma  hora  á las  niñas. 

Todos  los  sábados,  á las  7j/¿  de  la  mañana, se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia.  L 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  nue-  i 
va  disposición.  I 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  ánimas. 

Todos  los  domingos  á la  misa  de  las  8 Instrucción.  A las  | 
10  misa  cantada.  A las  3j^  vísperas  é instrucción.  A las  4 « 

doctrina  para  niños.  / 

Todos  los  miércoles  á las  4 doctrina  para  niños.  * 

Todos  los  jueves  á la  Oración  desagravio  al  Sagrado  Ce. í , í 
zon  de  Jesús,  canto  de  la  letanía  de  los  santos  é instrucción.  ' 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO  ! 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  en  sufragio  de  las  | 
benditas  almas  del  Purgatorio  con  plática  todas  las  tardes  i 

las  cuales  están  á cargo  de  los  sacerdotes  don  Luis  Nuñez,  ¿ 

don  Pacífico  Gareili  y el  cura  de  la  paiTÓquia.  1 

Todos  los  primeros  viernes  del  mes  á las  8 de  la  mañana  I 
habrá  comunión  de  Regla  de  la  Pia  Union  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y los  primeros  domingos  al  toque  de  oraciones 
habrá  plática  y desagravio.  • 

Todos  los  sáb.ados  á las  8 de  la  mañana  se  reza  la  misa  y se 
cantan  las  letanías  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Los  domingos  ;i  las  3 de  la  tarde  se  enseña  la  doctrina  á los  • 
niños.  Al  tc-que  de  oraciones  se  hace  un  desagravio  y se  dá  la  ' 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento.  | 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Cordon.) 

Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  4^  de  la  tarde  ( 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra-  | 
mentó. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

OCTUBRE 

37 —  Soledad  en  la  Matriz  ó Saleta  en  el  Cordon. 

38 —  Ai^iinzanzii  en  S.  Franci.sco  ó Concepción  en  la  Matriz. 

29 —  Dolorosa  en  la  Caridad  é en  la  Matriz. 

30 —  Cármen  en  la  Concepción  ó en  la  Matriz. 

31 —  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 
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* <‘E1  Mensajero  del  Pueblo” 

I “El  Bien  Público” 

; Hace  ocho  anos  que  venciendo  no  pocas  difi- 
cultades, con  muy  ercasos  elementos,  pero  con 
■ una  voluntad  deciüzdu  y movidos  sólo  del  amor 
sincero  que  profesamos  á la  religión  y á la  pátria, 
emprendimos  la  publicatiou  de  El  Mensajero  del 
Pueblo. 

No  nos  arrepentimos  de  haberlo  hecho. 

La  necesidad  de  una  voz  que  protestase  contra 
’os  ataques  que  dia  á día  se  lanzaban  por  la  pren- 
- j-tra  la  religión  católica,  era  cada  vez  más 
jtida. 

En  aquellos  momento!^  hablan  tenido  lugar  en 
itoma  has  usurpaciones  y depredaciones  de  que 
jé  víctima  la  Iglesia;  ¿cómo  acallar  el  grito  de 
indignacií  n que  á todo  c.-^razon  sinceramente  ca- 
tólico arrancaban  las  iniquidades,  que  con  el 
nombre  de  triunfos  y conquistas,  pregonaba  la 
prensa  impía? 

Leiaraos  en  los  diario'^  europeos  los  importan- 
tísimos documentos  que  testificaban  la  perfidia 
con  que  habían  proct^dido  y procedían  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia,  y esoB  documentos  no  podían 
llegar  á noticia  del  pueblo,  que  por  otra  parte 
era  mistificado  con  las  falsas  noticias  de  la  pren- 
I so  llamada  liberal. 

Era  pues  necesaria,  indispensable  la  existen- 
cia de  un  periódico,  de  una  revista  sinceramente 
católica  que  hiciese  oir  al  pueblo  la  voz  de  la 
verdad. 

j Al  emprender  nosotros  la  publicación  de  El 
Mensajero  det  Pueblo  no  fué  otro  nuestro  pro- 
I pósito,  uo  íué  otra  nue  ira  aspiración  que  el  lle- 
gar una  necesidad  tan  sentida. 

basta  ver  en  la  colección  de  El  Mensajero  del 
Pueblo  el  gran  número  de  documentos  importan- 
i^mos  relativos  á la  lucha  que  ha  sostenido  du- 


i 


rante  estos  últimos  años  y sostiene  actualmente 
la  Iglesia  católica  en  todo  el  mundo  contra  los 
ataques  de  la  Eevolucion  impía,  para  persuadir- 
se de  que  nuestro  periódico  como  revista  católi- 
ca ha  debido  hacer  algún  bien.  El  poco  bien  que 
hayamos  hecho  es  para  nosotros  la  mas  grata  re- 
compensa. No  aspirábamos  á más, 

“ Si  con  nuestros  esfuerzos  conseguimos  hacer 
algún  bien,  deciamos  entonces,  nos  juzgarémos 
sobradamente  recompensados.  ” 

Pero  el  círculo  á que  puede  extenderse  el  bien 
que  haga  una  revista  bi-semanal,  es  muy  limita- 
do; por  lo  que,  no  una  sinó  mu  aas  veces,  hemos 
espresado  el  vivo  deseo  que- teníamos  de  que  las 
ideas  sostenidas  por  nuestra  modesta  revista  tu- 
viesen un  digno  representante  en  la  prensa  diaria. 

Estas  aspiraciones,  que  no  er^n  solamente 
nuestras  sinó  también  de  todos  los  buenos  católi- 
cos, tienen  hoy  su  mas  completa  realización. 

Ya  tenemos  lo  que  deseábamos.  El  Bien  Pú- 
blico diario  general,  perfectamente  dirigido  por 
escritores  jóvenes  é ilustrados  y sobre  todo  since- 
ra y francamente  católicos,  viene  á reemplazarnos 
con  ventajas  en  la  tarea  del  periodismo. 

Su  bandera  es  la  nuestra,  su  credo  es  nuestro 
credo. 

Al  comenzar  nuestra  publicación  deciamos: 
“Nuestra  insignia  es  la  bandera  Católica  Apos- 
tólica Romana, — Nuestro  lema  la  verdad.” 

Esa  bandera  es  la  que  ardorosos  jóvenes,  lle- 
nos de  fé  y de  entusiasmo  toman  hoy  en  sus  ma- 
nos para  llevarla  victoriosa  combatiendo  bajo  su 
sombra  y triunfando;  puesto  que  el  triunfo  no 
puede  ser  dudoso  para  quien  combate  en  defensa 
de  la  verdad  contra  el  error  y la  mentira. 

Tanto  cuanto  sería  para  nosotros  doloroso  si 
hubiese  de  cesar  nuestra  publicación  sin  que  fue- 
se reemplazada  en  el  campo  de  la  lucha,  tanto 
nos  llena  de  alegría  el  ver  que  al  retirarnos,  ya 
flamea  nuestra  bandera  en  manos  amigas,  y que 
sabrán  sostenerla  con  dignidad  y con  firmeza. 

Al  devolver  agradecidos  al  Bien  Público  su  « 
sincero  y fraternal  apretón  de  manos,  sólo  nos 
resta  desearle  la  mayor  prosperidad  p*ara  que 
pueda  cooperar  con  su  propaganda  sensata  y 
moralizadora  al  esplendor  de  la  Religión,  al  bien 
de  la  pátria,  de  la  sociedad  y de  la  familia. 
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A nuestros  siiscritores. 

Al  dar  por  terminada  la  publicación  de  E¡ 
Mensajero  del  Pueblo  cumplimos  con  el  deber 
de  manifestar  nuestra  mas  sincera  gratitud  á los 
señores  suscritores  tanto  de  la  ciudad  como  de  la 
campaña  y del  exterior,  que  nos  han  favorecido 
con  su  constante  cooperación. 


f 
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¡Qué  ha  de  haber  eteruidad  de  penas! ' 
bueno,  y,  después  de  la  muerta,  recibe  " 

en  sus  brazos  paternales.  La  Igh.sia  católic 
una  institución  demasiado  vieja,  y como  la  i la 
yor  parte  de  los  viejos,  testarn  ia,  caprichosa 
empeñada  en  sus  antiguas  máxiinas  de  la  Edav. 
Media,  é incapaz  de  movimiento.  Tal  ha  - sido 
siempre,  por  lo  demás,  la  suerte  de  todas  las  re 


Esperamos  que  El  Bien  PtíftZtco  ha  de  merecer  | ligiones:  acomodaron  sus  dogmas  á las  necesidn- 
tambien  una  decidida  cooperación  de  los  buenos  i des  de  los  pueblos.  Hagan,  pues,  alegreraent.. 
católicos.  I los  Estados  lo  que  les  acomode  para  la  grandeza 

de  la  pátria,  sin  curarse  de  los  derechos  de  la 
Iglesia,  ni  de  las  excomuniones  del  Papa.  Es 
indudable  que  un  dia  ú otro  se  rendiiá  el  Santo 
Padre.  Además,  ¿qué  tiene  que  ver  la  Religión 
con  la  política?  ¿Qué  tiene  que  ver  con  In  pulí- 
tica  el  derecho  ó la  justicia?  ¡Es  un  axioma  in- 
contrastable que  con  la  política  no  se  gobierna! 
En  política  no  se  dan  delitos;  por  el  contrario, 
al  político  que  asesina  se  le  debe  alzar  una  está- 
tua,  por  ser  un  héroe  del  amor  patrio.” 

Detengámonos  aquí.  Este  breve  cuadro  de  los 
errores  que  corren  hoy  como  si  fueran  oro  de 
veinticuatro  quilates,  entre  muchihimos  do  os 
que  toman  parte  en  la  cosa  phblica,  demuestra 
bastante  la  confusión  , “caótica”  de  sus  mentes, 
siendo,  por  consiguiente,  imposible  tener  paz  por 
ellos.  Sería  menester  que  pusieran  ántes  en  or- 
den sus  ideas,  lo  cual  nunca  se  realizará,  miei;- 
tras  no  hayan  admitido  la  verdad,  únioa  que 
puede  producir  el  orden.  No  es  fácil  domesticar 
la  fiera  del  libre  pensamiento.  Haced  lo  posible, 
con  intención  de  conseguir  la  paz,  por  aclarar  ai- 
! gunas  de  las  verdades  á los  hombres  á qur  nos 
^ referimos;  después  de  una  extensa  \ acalorada 
La  vacilación  en  las  verdades  supremas  conversación,  observareis  que  pn  cisa  ejipezav 
trae  consigo  naturalmente  la  confusión  religiosa  por  el  abecé,  ó,  lo  que  vale  lo  mismo,  por  a e;:is- 
y religioso-política.  Realmente  la  licencia  dej  tencia  de  Dios  y de  sus  aiributos.  yendo  poco  á 


A nuestros  colaboradores. 

Como  han  podido  ver  nuestros  apreciables 
suscritores, la  sección  Colaboración  ha  sido  favo- 
recida muchas  veces  con  artículos  muy  im- 
portantes debidos  á generosos  amigos  que  han 
querido  honrar  nuestras  columnas  y cooperar  á 
la  buena  propaganda.  — Cumplimos  hoy  con  el 
deber  de  manifestarles  nuestra  mas  sincera  gra- 
titud. 

Otro  tanto'debemos  manifestar  á las  personas 
que  nos  han  favorecido  con  la  traducción  de  la 
mayor  parte  de  los  folletines  que  hemos  publi- 
cado. 


Los  obstáculos  para  la  paz  de  Europa. 


II 


(Conclusioa) 


pensarlo  todo,  recorriendo  triunfalmento  su  via, 
ha  opuesto  á los  antiguos  aforismos  otros  nue- 
vos, y nuevos  dogmas  á los  antiguos;  ha  fundado 
en  medio  de  la  sociedad  moderna  principios  su- 
mamente depravados,  que  son  acogidos  como  in- 
controvertibles, sin  que  á la  mayor  parte  se  les 
ocurra  siquiera  pedir  la  demostración.  “¿Quién 
duda,  dicen,  que  todas  las  ^religiones  son  igual 


poco  demostrando  la  civacion,  h.  ;e,y  mora!,  ia 
posibilidad  y el  hecho  de  la  revelación,  el  pecado 
original,  la  redención  y la  institución  divii\a  de 
la  Iglesia;  en  suma;  con  cada  uno  de  los  sábios  á 
la  moderna  sería  preciso  repetir  desde  su  priuci- 
pio  hasta  su  fin  el  tratado  Contra  gentes  dt  San- 
to Tomás  de  Aquino.  Y acaso  todo  esto  í.  nada 
conduciria,  por  culpa  de  la  mala  voluntad.  La 


mente  buenas?  En  todas  las  religiones  ha  existi- 1 lucha  de  las  mentes  humanas  es  hoy  mucho 
do  siempre  una  parte  buena,  como  también  la  i mas  acerba  que  en  los  tiempos  de  Santo  Tomá:^, 
escoria  de  las  imposturas,  de  las  mentiras,  de  los  ó del  paganismo  dominante  , no  tratándo- 
misterios,»  de  los  milagros  y délos  símbolos  in- 1 se  de  infelices  desconocedores  del  Evange- 
ventados  para  engañar  al  vulgo  ignorante,  sin  ¡ lio,  ni  de  hereges  que  nieguen  esta  verdad  ó la 
que  suceda  de  otra  manera  en  el  Catolicismo,  otra,  sino  de  rebeldes  á la  ^.■’encia  misma  de  lo 
¿Lo  ponéis  en  duda?  ¡Qué  ha  de  haber  infierno!  sobrenatural,  que  han  juiado  expeler  á Dios  del 
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por  el  contrario,  sin  freno  alguno,  está  en  poder 
de  Marcelos  aventureros,  loca  y ébria  por  el  an- 
sia de  morir.  La  Italia,  demente  por  su  orgullo, 
á fin  de  vivir,  sirve  al  más  fuerte,  y entre  tanto 
' espera,  como  el  médico  Bertani  dice.  ¿ Qué 
aguarda  ? La  república  y la  matanza.  No  ha- 
blemos de  la  España,  ni  de  Portugal,  ni  de  Sui- 
za, ni  de  Holanda,  que  sienten  en  sí  la  mortal 
espina  de  la  Revolución,  jamás  arrancada  radi- 
calmente; no  hablemos  tampoco  de  Bqlgica,  que 
acaba  de  hacer  la  última  revolución  inevitable 
de  todos  los  gobiernos  católico-liberales,  entre- 
gándose á sus  enemigos,  es  decir,  á los  francma- 
sones, que  acaso  la  venderán  á la  Prusia. 

Los  Estados  europeos  hállanse,  pues,  por  uno 
ú otro  motivo,  en  la  condición  más  miserable; 
desean  levantarse  y sanar,  pero  no  se  saben  resol- 
ver á nada,porque  no  quieren  decidirlo  único  que 
tendría  un  éxito  infalible,  ó sea  curar  las  ideas, 
como  también  las  costumbres  públicas  y priva- 
das. Conténtanse  con  arrastrar  del  mejor  modo 
Iposible  dia  por  dia  su  existencia,  cortando  las  di- 
’ficultades  en  lugar  de  resolverlas;  no  tienen  un 
plan  de  gobierno, ni  una  política  clara  y determi- 
. . «nada,  aplicándose  á los  expedientes,  según  el 
.‘■*i continuo  curso  de  los  acaecimientos  del  mundo, 
. -^En  su  virtud,  como  es  verdad  que  la  obra  ensal- 
- za  al  maestro,  lo  es  igualmente  que  hace  muchos 
lustros  no  se  ha  presentado  un  hombre  verdade- 
ramente grande  entre  los  políticos  de  la  Europa: 
ninguno  ha  levantado  un  edificio  duradero,  por 
haber  olvidado  siempre  los  sanos  principios  en 
. ‘ Religión  como  en  moral. 


De  medio  siglo  á esta  parte,  ¿qué  sucesos 
puede  presentarnos  la  Europa  que  merezcan  re- 
cordarse, por  ventajas  verdaderas  y sólidas  pro-' 
porcionadas  á la  civilización^!  la  prosperidad  ge- 
neral y á la  paz  de  los  pueblos.!^  Solferino  pro- 
^ creó  la  Italia,  como  prenda  de  prosperidad  y de 
t*; civilización  europea;  pero  ha  venido  á ser,  conio 
• (nadie  desconoce,  con  Roma,  que  aún  se  disputan 
¿ ella  y el  mundo  católico,  la  manzana  de  inoesan- 
’%^'te  discordia,  y la  chispa  pronta  siempi'e  á inmen- 
® ^so  incendio.  Sadowa  y Sedan  nos  dieron  en  Ber 
,'rf  lin  el  imperio  de  las  bayonetas  y de  los  cañones, 
ya  viejo,  no  obstante  sus  pocos  años.  Sebastopo 
Á.  produjo  el  tratado  de  París  de  1856,  con  el  que 
^ ^ .las  potencias  pretendieron  consolidar  el  mapa 
•^^uropeo  y la  paz  universal;  más  las  guerras  si- 
^^guieron  y la  llaga  de  los  inmensos  ejércitos  per- 
' t^anentes  continuó  labrando  la  desdicha  délos 
t pueblos.  Poco  después  de  haber  trascurrido  cua- 
^ ' tro  lustros,  las  mismas  potencias  congregadas  en 


Berlin  rompen  el  tratado  de  París,  y susci 
otro,  que  ciertamente  no  puede  traer  consec 
cias  mejores  que  el  primero.  La  razón  es  evi( 
tísima:  á éste,  aquél  y todos  los  tratados  p 
ticos  hechos  posteriormente  al  de  Westfalia, 
preside  de  ningún  modo  el  derecho,  que  es  cr. 
rio  indudable  y firme,  sino  la  oportunidad 
momento.  ¿Cesa  la  oportunidad.^^  El  trata 
deja  de  existir.  Cuando  la  razón  de  Estado,  p 
blica  y reconocida,  y el  fundamento  de  las  reí 
ciones  internacionales  eran  el  derecho  y la  just 
cia,  y cuando  como  juez  del  derecho  y de  la  jus 
ticia  en  Europa  reverenciábase  al  Pontífice  dt 
Roma,  Vicario  de  Jesucristo,  no  era  muy  difícil 
resolver  las  grandes  cuestiones  políticas,  por 
cuanto  el  derecho  y la  justicia  son  lo  que  son,  in- 
mutables como  la  verdad;  más  ahora  que,  como 
base  de  relaciones  internacionales,  se  ha  puesto 
el  llamado  equilibrio  europeo,  equilibrio  sin  fé  y 
sin  deberes  de  honradez,  cada  Estado  puede  creer 
indispensable  para  el  equilibrio  su  engrandeci- 
miento, como,  al  revés,  puede  reputar  dañoso  al 
equilibrio,  según  las  nuevas  condiciones  de  los 
tiempos,  el  engrandecimiento  y áun  la  existencia 
de  otros  Estados.  De  aquí  la  injusticia,  e!  capri- 
cho, la  fuerza  dominante  elevados  á la  dignidad 
de  derecho,  según  lo  piensan  los  Congresos  y los 
tratados;  de  aquí  la  desmembración  de  Polonia 
en  San  Petersburgo;  de  aquí  las  locuras  de  la 
Santa  Alianza  en  Viena.  Cuando  no  se  quieren 
locuras  ni  desmembramientos  de  naciones,  ni  ca- 
prichos, se  recurre  á los  plebiscitos, al  derecho  de 
nacionalidad,á  la  no-intervencion, habiéndose  co- 
locado sobre  tales  quicios  las  más  recientes  insti- 
tuciones políticas. 

•Mas  ¿en  provecho  de  quién?  En  Berlin,  bajo 
presidencia  del  príncipe  de  Bismark,  en 
Junio  y Julio  de  1878,  fueron  holladas  la  no- 
intervencion,  la  nacionalidad  y el  voto  de  la  ple- 
be; se  traficó  con  pueblos,  se  mudaron  confines, 
añadiéndose  al  uno  y quitándose  al  otro  lo  mis- 
mo que  en  los  tiempos  de  la  Santa  Alianza.  Aho- 
ra queda  el  descontento  en  todos  y nadie  depone 
las  armas,  ni  vuelve  á las  artes  de  la  paz,  fiado 
en  la  fé  dada  y recibida  entre  los  abrazos  y los 
brindis  de  Berlin.  Ninguna  envidia  desapareció, 
ninguna  codicia  fué  completamente  satisfecha, 
ninguna  cuestión  se  pudo  resolver,  y no  se  toma- 
ron providencias  para  lo  futuro,  por  lo  cual  Ru- 
sia, Inglaterra,  Austria  y Turquía  sepáranse  mi- 
rándose de  reojo  y diciendo:  ¡hasta  mañana!  La 
Italia  no  redimida  dice:  j hasta  mañana  ! La 
Francia  impune  repite:  ¡hasta  mañana!  LaGrrecia 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Qi 


Kumenia,  despreciadas, mnérdeose  los  lábios, 
rando  asimismo  el  dia  de  mañana.  En  Roma 
dan  siempre  dus  palacios  reales  abiertos  y dos 
granos:  millones  de  católicos  en  el  universo 
tinúan  protestando  que  la  libertad  de  su 
‘é  no  es  total  ni  segura,  como  también  pidien- 
buándo  y quién  hará  justicia  á sus  conciencias. 
Qguna  espada  fué  metida  en  la  vaina,  y nin- 
n cañón  fué  desmontado;  humean  en  los  ma- 
} los  buques  “acorazados,”  y relinchan  los  ca- 
.llos  ansiosos  de  pelea.  Todos  conocen  que  la 
uropa,  tan  enferma  como  ántes,  há  menester 
na  vigorosa  general  alteración...  En  el  ínterin, 
lara  curarla,  le  van  repitiendo  dulcemente  al 
)ído:  ¡paz,  paz!  No  hay  duda  que  loí  tales  la  in- 
sultan y escarnecen;  ad  ignominiam  dicentes: 
■pax,  pax;  cum  non  esset  pax. 

V 

Recojamos  velas,  por  fin.  Parécenos  haber 
probado  hasta  la  evidencia  que  es  vanísimo  es- 
perar paz  de  las  artes  políticas  de  los  gobernan- 
tes enemigos  de  la  verdad  religiosa  y de  la  ley 
moral.  Es  imposible  que  lleguen  á una  paz  estable, 
como  lo  demuestra  la  razón  filosófica,  y confir- 
ma la  experiencia  de  los  sucesos.  La  Iglesia  de 
Dios  es  la  única  ó casi  la  única,  que  procura 
útilmente  la  paz  del  mundo;  sumo  artífice  de 
paz  en  el  Pontífice  romano.  Lo  cual  aparece  no- 
torio de  la  razón  de  los  contrarios.  Sería  supér- 
fiuo  entretenernos  en  exponer  con  qué  constan- 
cia y multiplicados  esfuerzos  la  Iglesia  procura 
en  todo  el  universo  promover  la  verdad  y la  vir- 
tud, único  fundamento  de  paz  pública  y privada. 

¿Qué  deben  hacer  los  simples  católicos  en  fa- 
vor de  la  paz.*’  Unirse  á la  Iglesia  y oir  la  voz 
del  Vicario  de  Jesucristo,  procurando  con  esta 
guía  la  luz  de  la  verdad  y la  llama  del  bien  para 
el  mayor  número  de  hf*rmanos  posible.  No  se  ol- 
viden de  las  escuelas,  ni  de  la  prensa  sana,  ni  de 
los  Congresos  católicos,  ni  de  las  elecciones  ad- 
ministrativas: entren  animosos,  en  una  palabra, 
en  la  vía  que  le  señaló  Pió  IX,  en  cien  y mil  do- 
cumentos de  su  admirable  pontificado,  yde  nuevo 
el  Sumo  Pontífice  León  XIII  en  el  programa  de 
acción  para  los  periódicos  italianos.  En  esta  vida 
activa  (sea  bendecida  por  Dios  hasta  con  auxi- 
lios milagrosos  cuando  su  sabiduría  lo  juzgue 
oportuno),  está  una  esperanza  razonable  de  paz, 
al  paso  que  poco  puede  aguardarse  ó nada  de 
los  políticos  á la  moderna  yde  sus  públicas  dis- 
posiciones, por  cuanto  no  separan  ni  disminuyen 
los  obstáculos  que  se  oponen  á la  verdadera  pa- 
cificación de  las  naciones. 

De  “La  Civiltá  Cattolica”  del  17  de  Agosto  de  1878. 


Documentos  relativos  á la  erección  de 
la  Diócesis  de  3Iontevideo 

Publicamos  á continuación  las  notas  cambia- 
das entre  el  Grobierno,  nuestro  Prelado  y t! 
Vicario  General  relativas  á la  erección  de  la  Dió- 
cesis de  Montevideo. 


Actualmente  se  hallan  tanto  las  Bulas  como 
el  Breve  relativo  á los  tribunales  Eclesiásticos, 
corriendo  los  trámites  que  son  del  caso  para  pro- 
cederse á la  definitiva  instalación  de  la  Diócesis. 

Hé  aquí  los  documentos  á que  nos  referimos. 

Montevideo,  Octubre  18  de  1878. 

Como  verá'V.  E.  por  la  Bula  que  adjunto, 
nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  accediendo 
á los  justos  deseos  y vivas  instancias  del  Excmo. 
Gobierno,  tuvo  la  dignación  de  erigir  en  Diócesis 
este  Vicariato  Apostólico,  dando  así  la  organiza- 
ción debida  á la  Iglesia  de  la  República. 

Así  mismo  y á pesar  de  mis  escasos  méritos  se 
ha  servido  constituirme  primer  Obispo  Diócesa- 
no  de  esta  amada  Grey,  que  hasta  ahora  ha  regi- 
do en  el  carácter  de  Vicariato  Apostólico  y con 
la  investidura  de  Obispo  partibus  infideliun. 

Al  enviar  á V.  E.  el  expresado  documento  pa- 
ra los  fines  que  son  consiguientes,  cúmpleme  ma- 
nifestar al  Gobierno  los  sentimientos  de  mi  espe- 
cial gratitud  por  el  celo  con  que  ha  procurado  se 
dé  á nuestra  iglesia  la  organización  requerida  y 
por  la  particular  deferencia  que  ha  usado  con  mi 
persona. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á V.  E. 
las  expresiones  de  mi  especial  consideraq^on. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. 

Jacinto  Vera,  Obispo. 

Excmo.  señor  Ministrq  de  Relaciones  Exteriores, 

doctor  don  Gualberto  Mendez. 

Montevideo,  Octubre  18  de  1878. 

Remito  á V.  E.  á los  fines  consiguientes  el 
Breve  que  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII, 
ha  expedido  para  la  organización  de  los  Tribu- 
nales Eclesiásticos  en  la  Diócesis  de  Montevideo. 

Dios  guarde  á V.  E,  muchos  años. 

Jacinto  Vera,  Obispo. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

doctor  don  Gualberto  Mendez. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Octubre  24  de  1878. 

Acúsese  recibo,  hágase  la  versión  al  idioma 
nacional  de  la  Bula  y Breve  respectiva  y fecho, 
pasen  esos  documentos  al  Ministerio  de  Gobier- 
no para  que  se  dicten  las  resoluciones  corres- 
pondientes. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Mendez. 

Ministerio  de  Relaciones  Exterioreé. 

Montevideo,  Octubre  24  de  1878. 
limo.  Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  las  notas  de  V.  S. 
lima,  fecha  18  del  corriente,  adjuntando  la  Bula 
de  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  relativa 
á la  erección  en  Diócesis  de  ese  Vicariato  Apos- 
tólico, y al  nombramiento  de  V.  S.  lima.,  como 
primer  Obispo  Diocesano. 
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Tñdo,  á fin  de  ponerse  ellos  mismos  en  su 
uesto. 

Es  evidente,  por  lo  tanto,  que  la  obra  potísima 
de  las  escuelas  y de  la  legislación  deberia  tender 
á sanar  las  mentes  corrompidas;  miéntras  no  se 
piense  en  ello,  ni  las  Asambleas  nacionales,  ni 
los  Congresos  internacionales  llevarán  nunca  una 
piedra  sólida  al  edificio  de  la  paz  europea. 


III 


Espérase  paz  de  las  determinaciones  de  tales 
Asambleas  ó Congresos,  y entre  tanto  no  se  me- 
dita que  casi  todos  los  gobernantes  de  la  Europa, 
miéntras  con  una  mano  imponen  la  paz,  atizan 
con  la  otra  la  guerra,  sembrando,  o dejando  sem- 
brar principios  dañosos  á la  moral  pública  y pri- 
vada. En  estos  especialmente,  sin  embargo,  está 
el  origen  y el  alimento  de  la  universal  corrupción 
de  las  costumbres,  fatalísima  para  la  paz  del 
mundo.  Reducidos  á una  síntesis,  tales  princi- 
pios están  contenidos  en  este  único;  Es  preciso 
tener  todo  lo  más  que  sea  posible,  para  gozar  en 
este  mundo  cuanto  se  pueda.  Consecuencia  lógi- 
ca de  la  negación  de  Dios,  porque,  suprimido 
éste,  quítase  al  hombre  todo  destino  sobrenatu- 
ral en  la  otra  vida,  y por  lo  tanto  todo  deber  y 
^jtoda  obligación;  lo  mejor  que  uno  puede  hacer 
/es  pasar  dichosamente  los  cuatro  dias  de  su  exis- 
'tencia  mortal,  aún  á costa  de  las  lágrimas  y de 
la  infelicidad  de  otros.  ¿Qué  le  importan  al  atoo 
ius  semejantes,  séres  de  fango  como  él,  y desti- 
nados como  él  á perecer  en  los  abismos  de  la  na- 
da? Cada  uno  piensa  en  obtener  para  sí  un  poco 
de  beatitud  terrena;  quien  es  tan  tonto  que  á ella 
renuncia,  ó tan  infeliz  que  no  la  consigue,  ¡peor 
para  él ! 

De  tal  guisad  egoisrao  bruto  viene  á ser  el  eje 
del  movimiento  social  de.hoy.  Mirad  la  multitud 
de  los  holgazanes  que  destruyen  los  vastos  capi- 
tales y la  ciudades  mayores;  en  coches  brillantes 
ó á pié  dan  vueltas  arrastrando  de  continuo  los 
trofeos  de  la  sensualidad  desvergonzada.  Van, 
vienen,  entran,  salen  en  las  horas  más  espléndi- 
das del  dia  y de  lo  más  profundo  de  la  noche  por 
las  puertas  de  los  cafés,  de  los  teatros,  de  los  jar- 
dines, de  los  palacios  del  arte  ó del  placer.  En 
movimiento  siempre,  buscan  sin  cesar  un  goce 
nuevo;  de  la  conversación  galante  á las  cenas  si- 
baríticas, de  las  cenas  á la  música,  y de  la  música 
al  baile.  Es  un  banquete  de  Baltasar  que  no 
concluye  nunca;  dicen  que  es  una  fiesta  continua 
de  la  humanidad.  ¡De  la  humanidad,  hol  Loe 


que  se  divierten  son  la  multitud  de  los  egoistas 
que  piensan  sólo  en  sí  propios.  Una  ojead,a  á 
París,  Babilonia  de  los  tiempos  modernos.  La 
Francia  republicana  goza  en  un  remolino  de  lo- 
cas alegrías  alrededor  del  palacio  de  la  Exposi- 
ción universal,  miéntras  la  Francia  de  los  fran- 
ceses mira  gimiendo  sus  cadenas  y enumera  sus 
vergüenzas.  Aquellos  austerosJCatones,  aquellos 
Brutos  furentes,  saben  cantar  y danzar  tranqui- 
lamente aún  sobre  las  cenizas  de  su  pátria.  Y el 
espectáculo  es  igual  en  todas  partes;  los  egoistas 
se  divierten  y banquetean,  miéntras  la  mayor 
parte  del  género  humano,  en  el  fondo  de  ahuma- 
das viviendas,  como  hato  de  jumentos,  carece  de 
un  bocado  de  pan. 

Empero  desde  el  fondo  de  sus  chiribitiles,como 
desde  los  surcos  de  los  campos  ó desde  los  aguje- 
ros de  las  tiendas,  las  multitudes  ven  muy  bien 
el  banquete  aparejado  del  placer,  y oyen  el  ruido 
de  la  fiesta  continua.  ¿Por  qué  no  banquetearán 
también?  ¿Por  qué  no  harán  fiesta  igualmente? 
¿Por  qué  no  correrán  asimismo  para  poner  sus 
lábios  en  el  cáliz  de  Babilonia?  Abundan  en 
todas  partes  los  incentivos  de  la  corrupción  y los 
estímulos  de  los  bajos  apetitos;  las  ciudades  go- 
bernadas “á  la  liberalesca”  se  han  convertido  en 
un  mercado  universal  de  carne  humana  corrom- 
pida;aun  el  aire  que  se  respira  es  hediondo.  Va- 
mos, vamos;  coronémonos  de  rosas  y hagamos 
fiesta  mientras  tenemos  tipmpo,  dicen  los  pue- 
blos naturalmente.  Empero,  la  generalidad  care- 
ce de  médios,  ó los  tiempos  muy  escasos.  ¿Quién, 
podria  decir  cuánta  cólera  y cuánta  rábia  sienten 
muchos  por  este  egoismo  de  los  que  gozan,  los 
cuales  muestran  despreciarlos?  De  aquí  celos, 
envidias,  enemistades,  ódios,  delitos  sin  número 
y sin  nombre.  ¿Y  se  aguarda  paz  de  los  artículos 
concordados  en  los  Congresos? 

Para  enriquecer  se  roba  todo  lo  que  se  pnede. 
Muchas  jugadas  de  Bolsa  y muchas  trampas 
comerciales  son  injusticias  patentes;  mas  ¿quién 
se  preocupa  de  ello?  Se  ha  convertido  en  máxi- 
ma que  cada  uno  se  ingénia  como  puede,  siendo 
avisado  todo  el  que,  por  cualquier  camino,  sabe 
conducir  á término  feliz  un  buen  negocio. 
Entre  tanto  la  fé  pública  viene  á ménos,  siéntase 
la  desconfianza  como  reina  en  el  seno  de  la  hu- 
mana sociedad,  y cada  uno  se  guarda  del  otro, 
cual  si  fuera  un  traidor.  El  que  no  tiene,  y no 
puede  robar  á escondidas,  'se  dirige  á las  dal  as 
contra  los  ricos  y recurre  á la  violencia.  De  aquí 
las  huelgas,  las  conjuraciones  socialistas,  las  re- 
voluciones de  los  comunistas,  con  los  nsesitmloa 
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y las  llamas  del  petróleo.  ¿Y  osais  prometernos 
la  paz.? 

Por  las  mencionadas  vías  no  pocos  llegan  á te- 
ner medios  de  saciar  el  ansia  de  los  goces  y de  los 
placeres;  empero,  ¡cuántos  hay  que  para  satisfaz 
cerla  dejan  perecer  de  hambre  aun  á su  mujer  y 
á sus  tiernos  hijos!  Así,  por  sus  intempta-ancias, 
francachelas,  orgías  y suciedades,  apesta  la  civi- 
lización moderna,  que,  según  dicen,  ha  llegado  á 
su  apogeo.  La  corruptela  y el  vicio  parecen  ser 
su  constitutivo  esencial;  vicio  y corruptela  en  los 
cuales  envenénase  la  juventud  que  va  creciendo, 
sin  que  sea  posible  prestarle  antídoto  alguno 
eficaz  á fin  de  salvarla  de  la  muerte.  Eealmente 
la  furia  brutal  de  la  voluptuosidad  ha  llegado  á 
desmantelar  hasta  la  cindadela  de  la  familia, que 
deberia  ser  el  natural  escudo  de  la  inocencia  in- 
fantil; los  divorcios  se  multiplican  en  proporción 
de  los  matrimonios  civiles  y de  las  uniones  ilegí- 
timas; no  sólo  quedan  impunes,  sino  que  quie- 
ren circundarse  con  el  manto  piadoso  de  la  lega- 
lidad. ¡Infelices  jóvenes,  que  debeis  aprender  la 
moral  de  semejante  ralea  de  padres  y legisla- 
dores! 

Tales  deben  ser  las  costumbres  de  los  hombres, 
educados  por  los  gobiernos  en  el  corazón  del 
siglo  XIX;  egoísmo,  desconfianza,  ódio,  injusti- 
cia, corrupción  despiadada  y mortal.  Poco  se 
diferencian  de  las  de  los  salvajes,  y se  puede 
anunciar  con  certeza  que,  continuando  algún 
tiempo  mas  la  influencia  pestífera  de  los  princi- 
pios ateos  y materialistas,  los  hombres  quedarán 
reducidos  de  veras  al  estado  aquel  puramente 
imaginario  que  algunos  filósofos  dementes  nos 
dan  como  primitivo,  en  el  que  era  el  hombre 
para  el  hombie  naUiraliter  lupus.  Se  cambiarán 
los  hombres  en  lobos  enfurecidos  unos  contra 
otros;  unos  contra  otros  estarán  en  armas  siem- 
pre, destrozándose  furiosamente  sobre  un  mísero 
resto  de  riquezas  ó de  jmpuros  goces.  Imposible, 
por  consecuencia,  en  este  tiempo  conseguir  la 
paz  por  las  determinaciones  de  les  gobiernos 
ateos,  que,  léjos  de  promover  los  sentimientos 
morales,  los  combates  con  todas  artes  y perfidias, 
que  conocen  muy  bien.  El  pueblo,  ansioso  de 
goces  terrenos,  sin  freno  alguno  moral,  rasgará 
los  Códigos,  hollará  todos  los ' derechos  de  los 
demás,  y á su  tiempo  devorará  á los  legisladores 
con  sus  gendarmes.  El  socialismo  está  lógicamen- 
te fundado  en  las  instituciones  de  los  gobiernos 
liberales  sin  Dios.  La  única  esperanza  de  la  paz 
debe  cifrarse,  sin  duda,  en  recoger  todas  las  fuer- 
zas que  aup  han  quedado  incontamiha|ias,4  fin  de 


repeler  y desbaratar  el  ejército  inhumano  de 
corruptelas  y de  los  principios  inmorales  que  no 
arrojan  á la  barbárie. 

IV 

Réstanos  sólo  considerar  los  hechos  de  la  his- 
toria contemporánea,  con  el  fin  de  sacar  una 
“contraprueba”  en  pró  de  nuestra  tésis.  Real- 
mente los  hechos  son  de  todo  punto  conformes  á 
los  principios  teóricos  y prácticos,  así  como  las 
costumbres  del  mundo  moderno,  es  decir,  un 
abismo  de  contradicciones  é injusticias,  lleno  de 
tinieblas  densas  y de  inextricables  laberintos.  Ne- 
cesítase solamente  abrir  los  ojos  para  ver  que  la 
Europa  no  es  más  que  esto.  La  Europa  es  aque- 
lla ilustre  anciana  enferma: 

Che  non  $a  trovar  pace  in  sulle  piume 

Y con  dar  volta  il  suo  dolore  scherma  (1). 

Todos  sus  miembros  están  entorpecidos  y do- 
minados por  una  fiebre  lenta,  que  diríase  pre- 
cursora de  la  disolución.  La  Prusia,  qué  ántes 
fué  la  marca  de  Brandeburgo,  convertida  en  reino 
en  virtud  de  apoetasías  y sacrilegios,  trasforma- 
da ahora  en  el  imperio  de  Alemania,  y,  por  un 
^momento,  en  árbitra  de  los  destinos  de  la  Euro 
pa,  encuéntrase  desgarrada  por  una  guerra  intes 

tina  de  religión,  así  como  constreñida  también 

® ^ ...  1 
defenderse  contra  sus  propios  hijos,  los  cuales  ’ 

en  nombre  de  la  igualdad  social,  arrójanse  furi , 
bundos  contra  el  encanecido  Emperador,  á fin  d ' 
arrancarle  la  corona  y la  vida.  La  Rusia,  si  bi  .( 
gloriosa  por  sus  cruentos  laureles,  casi  en  actitud 
suplicante,  debe  pedir  á la  Europa  t^ue  la  deje 
una  parte  de  su  botiu;  en  el  interior  tiene  de 
continuo  el  látigo  levantado,  y hace  correr  les 
caballos  de  sus  cosacos  contra  pueblos  que  se  re- 
belan y contra  nihilistas  (\\xe  minan  ocultamente 
todo  el  edificio  social.  El  Austria-Hungría  no- 
aprendió  aún  nada  de  los  desastres  sufridos  y de 
las  terribles  vergüenzas  padecidas;  con  los  dos 
reinos  en  su  seno  y con  los  pueblos  de  origen 
slavo  que  muerden  el  freno  de  la  parte  alemana,  1 
se  halla  en  la  durísima  condición  de  no.  resolver 
la  menor  cosa  para  impedir  que  se  rebelen  unos 
ú otros.  Sólo  la  Inglaterra,  qu  guardan  una  es 
pecie  de  honradez  aún  en  su  modo  de  gobernar, 
goza  también  cierta  medida  de  tranquilidad  in- 
terior, que  ha  intentado  vanamente  alterar  un 
pequeño  partido  de  revolucionarios.  La  Francia,  ’ 


(1)  Que  la  paz  sobre  plumas  uo  encontrando 

su  dolor  dis/ninuye  vueltas  dando. 
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Así  raÍ8rao,6e  ha  recibido  el  Breve  para  la  or- 
' 'nizacion  do  los  Tribunales  Eclesiásticos. 

Ej  estos  momentos  se  ocupa  este  Ministerio 
hacer  la  traducción  de  esos  importantes  docu* 
\ .']-'^tos.  para  pasarlos  al  de  Grobierno,  por  donde 
' dictarse  las  resoluciones  correspondientes. 

^*^on  tal  motivo  reitero  á V.  S.  lima,  las  segu- 
j ides,  de  mi  particular  aprecio  y consideración. 

Gualbebto  Mendez. 

• S.  S.  lima.  Don  Jacinto  Vera,  Vica’-io  Apos- 
* ■ tólico  de  bí  República  y Obispo  de  Megara. 

Montevideo,  Octubre  19  de  1878. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

doctor  don  Gualberto  Mendez. 

Terminada  la  misión  confidencial  que  el  Su- 
perior Gobierno  se  sirvió  confiarme  cerca  de  la 
Santa  Sede,  con  el  objeto  de  obtener  la  erección 
de  la  Diócesis  en  el  territorio  de  la  Repiiblica, 
cúmpleme  dar  cuenta  á V.  E.  del  resultado  ob- 
tenido. 

La  Santa  Sede,  convencida  de  las  buenas  dis- 
posiciones del  Gobierno  de  la  República,  y com- 
prendiendo que  ¡as  gestiones  iniciadas  para  la 
erección  de  la  Diócesis  respondían  á sus  senti- 
mientos, de  verdadero  patriotismo  y sincero 
amor  y respeto  á la  religión  de  nuestros  padres, 
accedió  inmediatamente  al  pedido  de  que  fui  en- 
cargado, fiivoreciéndóme  con  una  deferencia  ex- 
traordinaria, que  me  facilitó  el  tocar  el  término 
de  mi  misión  en  un  tiempo  muy  breve. 

Como  verá  V.  E.  por  los  documentos  que  per- 
sonalmente le  he  entregado  y por  los  que  le  pre- 
sentará nu(  ‘tro  dignísimo  prelado  Monseñor  Ja- 
’ ^to  Vera,  ha  sido  erigida  la  Diócesis  de  Mon- 
1.  j,video,  con  dependencia  directa  y exclusiva  de 
a '.Santa  Sede,  ha  sido  preconizado  por  primer 
Obispo  D.mcesano  el  mismo  señor  Vera  y se  ha 
da’du  la  organización  conveniente  á los  Tribuna- 
les Eclesiásticos,  á fin  de  que  las  causas  no  de- 
ban salir  del  -territorio  de  la  República  para  su 
resolución  défijiitiva.' 

La  lectura  de  visos  documentos  hará  ver  á V.  E. 
que  en  nada  me  he'^eparado  de  las  instrucciones 
que  se  rae  dieron  al  encomendarme  tan  honrosa 
[ misión. 

Al  dar  pues  por  terminada  mi  misión  confi- 
dencial, acerca  de  la  Santa  Sede  solo  me  resta 
felicitar  nuevamente  al  Superior  Gobierno  por 
haber  realizado,  con  tan  buen  éxito  una  de  las 
^ más  notables  y jusias  aspiraciones  de  la  Nación. 
■ ! Dios  guarde  á V,  E.  muchos  años. 

Inocencio  M.  Yéregui. 

K Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

B Monte'.ideo,  Octubre  24  de  1878. 

K Acúsese  recibo,  agradeciendo  á Monseñor  Ino- 
Mcencio  M.  Yéregui,  d celo  y actividad  conque 
W ha  desempeñado  la  misión  que  el  Gobierno  le 
I confió  cerca  de  .la  Sarita  Sede. 

I Rúbrica  de  S.  E. ' 


Ministerio  de  Relaciones  Ext  ores. 

Montevideo,  Oc  ubre  22  de  187t 
S.  Sría.  Reverendísima:  / 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicac 
de  S.  S.  Reverendísima  fecha  19  del  corrien 
por  la  que  dá  cuenta  del  resultado  de  la  Misi 
que  le  fué  confiada,  cerca  de  la  Santa  Sede, 
cual  no  puede  ser  más  satisfactorio  para  el  G 
bienio,  que  ha  visto  realizado  uno  de  sus  may 
res  deseos. 

S.  E.  el  Señor  Gobernador  Provisorio,  agradt 
ce,  por  mi  conducto  á S.  S.  Rvma.  el  celo  y pa 
triotismo  con  que  ha  llevado  á cabo  tan  delicadt 
Misión. 

Por  mi  parte,  rae  adhiero  á esa  manifestación 
del  Sr.  Gobernador  y con  tal  motivo,  me  es  grato 
reiterar  á SSria.  Rvma.  las  seguridades  de  mi 
distinguida  consideración  y aprecio. 

Gualberto  Mendez. 

A SSría.  Rvma.  Monseñor  Inocencio  María  Ye- 
regui.  Camarero  de  Honor  de  S.  S.  y Vicario 
General  del  Vicariato  Apostólico. 


Ilítifiasí  #euíi‘alí$ 

V/iso  importante 

Hacemos  saber  á las  personas  que  han 
abonado  su  suscricion  á El  Mensajero  del 
Pueblo  por  todo  el  año  corriente,  que  duran- 
te los  meses  de  Noviembre  y Diciembre 
recibirán  El  Bien  Publico  sin  ninguna  ero- 
gación. 

Indice  y carátula.— Con  el  número  de  hoy 
se  reparte  el  índice  y carátula  interior  que  cor- 
responden al  tomo  XVI  de  ^‘El  Mensajero  del 
Pueblo” — De  Julio  á Octubre  inclusive. 

A los  Señores  Sacerdotes:— ^vj’so. — Ha- 
cemos saber  á los  señores  sacerdotes  que  habien- 
do una  omisión  en  el  calendario  litúrgico  del 
presente  año  en  el  dia  15  de  noviembre,  debe 
ordenarse  el  oficio  y la  misa  del  modo  siguiente  : 
Dia  14— Vp.  seq.  com.  preec. 

“ 15 — S.  Gertrud.  V.  dp.  OíF.  de  cora.  V. 

Ll.  1 noct.  S.  Scrp.  Miss.  Dikxisti 
Gl.  Vp.  a cap.  seq.  com.  prmc. 

Archicofradía  del  Santísimo. — El  Funeral 
general  que  anualmente  celebra  la  Archicofradía, 
tendrá  lugar  el  mártes  5 de  Noviembre  próximo, 
á las  9 de  la  mañana  en  la  iglesia  Matriz. 

De  la  piedad  de  la  Archicofradía  se  espera  la 
mas  completa  asistencia.  — Montevideo,  26  de 
Octubre  de  1878.  — El  Secretario. 


Mendez. 


EL.  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


ce  _ 

áíuéves  San  Quintín  mártir — Ajnino. 
fr  Salo  el  SOL  á las  5,33;  se  pone  á las  6,38, 

1¡  ' 

S CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  en  sufragio  de  las  Almas  del  Purgato- 
0 la  que  se  practica  á las  8 de  la  mílñana  del  modo  siguie^ite 
Misa  cantada  de  Réquiem,  plática  y rezo  de  la  novena,  ter- 
ónándose  con  e*  .Responso. 

El  viernes  noviembre  á las  5*>^  de  la  tarde  se  canta- 

rán los  maitines,  -ides  de  Difuntos. 

El  sábado  2 de  lít>viembre  á las  7 de  la  mañana  será  la  co- 
munión general  de  los  Cofrades  de,iDolores  y Animas.  A las 
8 se  cantará  la  misa  de  la  novena  terminándose  esta  con  la 
procesión  y responsos  por  el  interior  de  la  iglesia; 

A las  2 de  la  tarde  se  rezará  el  egercicio  piadoso  del  Via-cru  ■ 
cis  al  que  e^i,áu  concedidas  muchas  indulgencias  aplicables  en 
sufragio  de- las  Almas  del  Purgatorio. 

El  lúnes  4 á las  8 de  la  manana  se  hará  el  solemne  funeral 
anual  por  lo.s  sacerdotes  finados. 

El  martes  5 á las  9 de  la  mañana  se  hará  el  funeral  anual 
por  los  esclavos  del  Santísimo  que  han  fallecido. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  leta- 
nías de  los  santos  y la  misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
— Por  la  noche  hay  Salve  y Letanías  cantadas. 

PARROQUIA  DE  S.  FRANCISCO 
Continúa  á las  6)^  de  la  tarde  la  novena  en  sufragiode  las 
almas  benditas  del  Purgatorio  con  plática  todos  los  dias. 

El  1»  de  noviembre,  festividad  de  todos  los  Santos,  primer 
viernes  del  mes,  habr.í  comunión  de  los  congregantes  de  la 
Pia  Union  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  á las  7 de  la  maña- 
na; á las  9 misa  solemne  con  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento que  permanecerá  expuesto  hasta  después  de  ialnisa  de 
una  que  se  reservará,  rezándose  ántes  el  acto  de  desagravio 
de  costumbre. 

. Todos  los  jueves,  á las  8}^  de  la  mañana,  se  cantan  las  leta- 
nías de  todos  los  santos  y se  celebra  la  misa  por  las  necesida- 
des de  la  I glesia. 

Los  sábados,  á las  8 de  la  mañana,  so  canta  la  misa  voti- 
va de  la  Santísima  Virgen,  y por  la  noche,al  toque  de  oracio- 
nes, salve  y letanías. 

CAPILLA  DE  SAN  V.  de  PAUL  (calle  de  Reconquista  105) 
La  novena  en  sufragio^  de  las  benditas  ánimas  del  Purga- 
torio continúa  á las  8}^  de  la  mañana  á cuya  hora  se  celebra- 
rá el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

El  dia  2 de  noviembre  habrá  comunión  general  en  la  misa 
de  la  novena. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Animas — Habrá 
miserere  cantado  y Su  Señoría  Ilustrísima  predicará  todas 
las  noches 

CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD 
Continúa  á las  0 de  la  tarde  la  novena  de  Animas  con  Mi- 
serere cantado. 

Todas  las  noches  habi-á  plática  después  de  la  novena. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 
Continúa  la  novena  en  sufragio  de  las  benditas  almas  del 
Purgatorio,preoedida  de  la  corona  dolorosa  á las  6 de  la  tarde. 

Todos  los  miércoles  se  explica  un  punto  de  doctrina  cris- 
tiana a los  niños  y niñas  que  concurren  alternativamente,  á 
las  23^  de  la  tarde. 


PARROQUIA  DEL  CORDON  i'í 

Continúa  á las  seis  de  la  tarde,  la  novena  en  sufmg 
de  la,s  benditas  almas  del  Purgatorio,  eu  la  que  predica 
monseñor  Estrázulas  y Lamas.  »•- 

Los  jueves  á las  2 do  la  tarde  se  espedirá  la  Düctrin.i  C 
tiana  á los  niños. 

Todos  los  viernes  á las  7 de  la  mañana"  tendrán  lugar 
rogativas  públicas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
PARROQUIA  DEL  REDUCTO 
Continúa  á las  4*^  de  la  tarde  la  novena  de  ánimas. 

Todos  los  primeros  domingos  del  mes  la  hermandad 
Pia  Union  del  S.  C.,  de  J.  celebra  su  fiesta  mensual  con 
comunión  general  á las  7 de  la  mañana  y con  manifict- ' í*’ 
:nisa  cantada  y sermón  á las  0.  j 

Todos  los  sábados,  á las  7 3^  de  la  mañana,  se  cantan  la¿‘ ' 
etanias  de  todos  los  santos  por  las  necesidades  de  la  Iglesia.  \ 
Todos  los  domingos  á las  fres  de  la  tarde  se  esplica  y ense- 
ña la  doctrina  cristiana  á los  niqos  y niñas,  jfi. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  funior.J 
Continúa  á 'as  5 Vo  de  la  tarde  la  novena  de  ánimas  en 
el  órden  siguiente:  Corona  Doloro-;a,  Stabat  Mater,  Sermón, 
Novena  y finalmente  Responso  cantado. 

El  sábado  á las  10  de  la  mañana  r.i'  ca  .tara  una  mi»  so- 
lemne por  las  Animas;  en  seguida  se  o;.r;i  la  pro -e-ii'  n por 
el  interior  del  templo  cantándose  los  P^'^jonsoa. 

Por  la  tarde  terminará  la  novena  con  i-rmon  que  predios- 
rá  el  R.  P.  Rafael  de  Panni,  superior  ác  los  Ctipucbinos. 

El  primer  viernes  del  mes  y el  dia  de  Animas  so  suprimirá 
la  comunton  de  regla  y para  la  mayor  comodidad  de  los  fieles 
se  dará  la  comunión  de  media  eq  media  hora. 

En  la  capilla  del  cementerio  dol  Buceo  sito  en  esta  juris- 
dicción también  se  rezará  dicha  no  » ■ na  á las  8 de  la  mailana, ' 
celebrándose  en  seguida  el  santo  iwcrificio  dt  la  miss»,,  • 

Todos  los  domingos  á las  3 de  la  tarde  siíi'xplica  1*  doctri- 
na á los  niños  y los  miércoles  á Ja  n i -lua  hora  á las  irjñtUL 
Todos  los  sábados,  á las  7}^  de  la  mañana,se  cantan  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  por  las;  necesidades  ¿c  la  Igleaia. 

La  misa  en  Ituzaingó  será  á las  9 de  la  mañana  hasta  uue' 
va  disposición. 

EN  LA  CONCEPCIO:; 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  ;>over.a  de  ánimas. 

Todos  los  domingos  á la  misa  de  las  8 Instrucción.  A lav 
10  misa  cantada.  A las  2^  vísperas  é instrucción.  A las  4 
doctrina  para  niños. 

Todos  los  miércoles  á las  4 doclv--.a  para  niños. 

Todos  los  jueves  á la  oración  d.  'grario  al  S-agrado  Cora- 
zón de  Jesús,  canto  de  la  letanía  de  los  santos  é instrucción. 

PARROQUIA  DEL  PASO^ DEL  MOLINO 
Continúa  á las  6 de  la  tarde  la^jpvona  en  sufragio  de  la  s 
benditas  almas  del  Purgatorio  con  pl  ¡i  tica  brdas  las  tardes 
las  cuales  están  á cargo  de  los  s¡.  nlotes  don  Luis  Nuñfez, 
don  Pacífico  Garelli  y el  cura  de  la  paiTÓquia. 

Todos  los  primeros  viernes  dfl  ues  ;i  la;  S dt  la  mañanr. 
habrá  comunión  de  Regla  de  lá  Pia  l^uion  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  y lo.s  primeros  domi?  , , - ;.l  roque  de  oraciones 
habrá  plática^y  desagravio. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  inr  .1 í-c  reza  la  misa  y ¡ 
cantan  las  letanías  por  lasnecesúb  b 3 de  la  Iglesia 

Los  domingos  á las  3 de  la'tard  ■ ■ enseña  la  doctrina  á los 
niños.  Al  tc-que  do  oraciones  se  híu  un  des,  giavio  y se  dá  la 
bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (Coidon.) 
Todos  los  domingos  y dias  de  fiesta,  á las  de  la  tarde 
habrá  corona,  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA  . 

31 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 
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